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TRATADO 


SOBRE EL MOVIMIENTO Y APLICACIONES 


DE LAS AGUAS; 

| dt; 
EN EL CUAL SE MANIFIESTA POR MÉTODOS SENCILLOS, CLAROS Y EXACTOS, 
CUANTO PERTENECE A SU CONDUCCION, DISTRIBUCION 'X ELEVACION, 
SEGUN. LOS DIFERENTES OBJETOS A QUE SE DESTINEN , PARA SATISFACER 
LAS NECESIDADES DE LOS PUEBLOS, Y LAS DE LA AGRICULTURA, INDUSTRIA 
Y COMERCIO: FACILITANDO EL REGADÍO Y LA NAVEGACION INTERIOR, 
Y PROPORCIONANDO ABUNDANTE Y EXQUISITA PESCA: DEMOSTRANDOSE 
ADEMAS QUE SU APROVECHAMIENTO EN ESPAÑA OFRECE UNA MASA TAN 
CONSIDERABLE DE RIQUEZAS, QUE SOLO SE PUEDE CONCEBIR POR LAS 

MUCHAS Y VARIADAS APLICACIONES QUE CONTIENE, 


Obra útil, conveniente y necesaria á toda clase de personas, ya sean 
propietarios, ya agricultores, ya ganaderos, ya ejerzan alguna ocu- 
pacion industrial relativa 4 minas, molinos ó fábricas: ya desempe- 
ñen alguna de las profesiones de construccion, como la de inge- 

nieros en todos los tamos, la de arquitectos, fontaneros, agrimen=- 
sores, y la de los destinados 4 Jas edificaciones en que entran la 
madera y los metales, 


Por D Joso AMarímo Vallejo 








TOMO TERCERO» 








MADRID, 
IMPRENTA DE D. MIGUEL DE BURGOS. 


AS55. | 


Iv 
demas habitantes del Globo, que apetecen los exquisitos frutos de la 
Península para satisfacer sus necesidades , Atender á sus conveniencias, 
y surtir de materias primeras á sus fábricas, 

2.2 En cuanto á la 2.*, debo manifestar mi gratitud, no solo á 
todos los periodistas que han tenido la bondad de darla á conocer, sinó 
á la voz unánime de toda? clase de sugelos que, ya por cartas, ya per- 
sonalmente , me han dado el parabien de haber concebido tal idéa, y 
tenido la constancia necesaria para-yencer las dificultades que son con- 
siguientes hasta llegar á realizarla, 

3." En cuanto á la 5.* debo estenderme algo mas; pues tanto por 
nuestras circunstancias interiores > Como por lo que pasa fuera, parece 
que esta obra se debe considerar como una delas mas propias del si- 
glo en que vivimos , cuya tendencia es el promover las cosas útiles, 
y evitar las perjudiciales 6 cuya gloría resulta con detrimento de la hu 
manidad, En efecto, si fijamos nuestra consideración en las miras de 
nuestro augusto Soberano , echarémos de ver que las providencias que 
toma, con especialidad por el Ministerio de Fomento , Se dirigen muy 
principalinente á promover el regadío y la navegacion; y como en esta 
obra se contienen los medios de ejecucion, que en última análisis, es 
lo que mas paraliza las mejores providencias > resulta que su publica- 
ción es la mas oportuna para que se realicen las soberanas y benéficas 
intenciones de S. M. 

Si observamos la marcha de las oficinas generales de la capital , no- 
tarémos en todas ellas una propension á promover cuanto tiene réla- 
ción con el mismo asunto 3 de lo: cual es una prueba nada equívoca la 
Circular que la Direccion general de Propios ha espedido en 18 de fe- 
brero del presento aña de ARA; en que se vecapitulan Tos privilegios 
exenciones que S. M. ha concedido 4 los empresarios de canales 
«que hagan de regadío los terrenos para facilitar el que las corporacio- 
nes , ayuntamientos y particulares puedan: llevar á efecto empresas de 
esta naturaleza 5 y como en esta obra se contienen los medios de reali 
zarlas , parece hecha ex-profeso para facilitar su ejecucion *. 


eo No será inoportuno el que insertemos: aqui la circular de la Direccion general 
de Propios expedida en 5 de julio del presente año de 1833 que copiada á la letra dice 
asi: Direccion general de Propios y Arbitrios del Reino, = El Excmo, Sr, Secreta= 
rio de Estado y del Despacho del Fomento general del Reino me ha comunicado con 
«fecha 28 de junio próximo pasado la Real órden siguiente. == lmo. Sr. He: dado 
“cuenta al/Rey nuestro Señor de la instancia en que don José Mariano Vallejo solicitó 
que todas las ciudades y villas del Reino se suscribiesen á su Obra titulada Tratado 
“sobre el movimiento Y aplicaciones de las aguas, pagando sú importe del fondo 
-de Propios; y “conformándose con el parecer de V. 1, en su informe de 20 de mayo úl- 
_Ymo, se ha seryido S. M, resolver que se invite á los pueblos para que se suscriban, 
encareciéndoles la utilidad de la obra , y asegurándoles que su importe les será abo= 
-.nado en cuentas. De Real órden lo comunico á Y, 1, para su inteligencia y efectos 
¿Correspondientes á su cumplimiento, 
>La traslado 4 V. S, para los mismos lines, y el de que haga entender á los pueblos 
Jas ventajas que deben resultar de poner en práctica los conocimientos científicos de 
que abunda la expresada obra ; pues que siendo la principal causa del atraso en que 
se encuentra la agricultura, industria y comercio, el poco fruto que se extrae de las 
aguas, por la ignorancia en el modo de aplicarlas , ¡lustrados que sean los pueblos so- 
bre la materia , no hay duda que podrán conseguirse los beneficios que el Key nuestro 


v 

Si echamos la vista por las disposiciones que promueven en las 
provincias los dignos Capitanes generales , Gobernadores , Corregido- 
res, Sociedades económicas , Ayuntamientos y aun los particulares, se 
adyertirá que no puede ser mejor la coyuntura en que se publica esta 
Obra , que allana las dificultades que en esto se pueden encontrar. 

Pero aun hay mas; en los paises estrangeros , en que abundan otros 
motores , y que: hay mas facilidad en proporcionárselos , lratan ahora 
de llamar la atencion sobre la: potencia motriz del' agua, como. mas. 
adecuada, fácil y económica; y el volver á fijar la consideracion acerca 
de tan importante materia , despues de haber esperimeniado los demas 
motores , y justamente despues que yo tengo hecho todo este trabajo, 
da á conocer que me anticipé 4 proporcionar cuanto en esta matería se 
podía necesitar , dando desde luego la preferencia á la uerza motriz del 
agua sin ensayar los otros motores, que despues de esperimentados en 
las demas naciones, van conociendo que son inferiores en ventajas á 
los que proporciona dicba fuerza motriz del agua. Y para comprobarlo, 
debemos dar aqui una idéa de lo que se ba promovido en Francia, 
despues de mi salida de Paris. En dicha capital se ha impreso y conti- 
núa publicándose un periódico intitulado 4nales de puentes y calza- 
das. He podido tener algunos instantes el tomo 4.2 impreso en 1851, 
con el título de Memorias y documentos relativos al arte de las 
construcciones , y al servicio del ingeniero; y la nota (d) que se 
halla en la página 195 dice así: «En la junta que se' celebró última- 
mente en Lóndres, para la ereccion de un monumento á la memoria 
del difunto Jacobo Vall, Mr. Boulton. ha asegurado que el estable- 
cimiento de 1 att había producido un número de máquinas de vapor 
¡gual á la fuerza mecánica de cier mil caballos 3 y que de ello resulta- 
ba para el pais una economía anual de dos millones y quinientas mil 
libras esterlinas (230 millones de reales). En virtud de esto parece que 
Mr. Boulton yalúa en 25 libras anuales, y por fuerza de cada caballo, 
la ventaja que atribuye al vapor sobre los caballos. Por otra parte , se 
supone generalmente que la economía, ó la ventaja del ce de la 

uerza mecánica del agua sobre la del vapor, esceda en mucho de 
treinta libras anuales por fuerza de caballo. Admitamos por un momento 
esta base , y tendrémos que la economía será de 1500 libras (1302000 
reales vellon) para un establecimiento de. la fuerza de cincuenta caba- 
llos movido por una corriente de agua, comparada con una máquina de 
Vapor, y de dos mil setecientas: cincuenta libras: (2757000. reales 
vellon) si la comparamos con un establecimiento en que sirvan de mo- 
tor los caballos. Por último , Si aplicamos estos cálculos á la fuerza to- 
tal de mil seiscientos setenta caballos , la economía anual será de cua- 
Señor les h 
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a procurado en repetidos Reales decretos. recopilados recientemente en la 

18 de febrero último, concediendo privilegios y exenciones á los empresa 

ales. y roturadores de terrenos incultos kc. , con objeto de aumentar Jas 

to de nes de nuestro fértil cuanto descuidado suelo ; y. para el debido conocimien 

me d ¡FE Subdelegacion remito adjunto seis prospectos de dicha obra, de cuyo recibo: 

Ni ará V. S. ayiso —Dins guarde á V. S, muchos años. Madrid 5 de jalio de 1833.==. 
iceto de Larreta, e=Sr. Intendente Subdelegado de Propios de la proyincia de»... 
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renta y nueve mil novecientas ochenta libras esterlinas (429982000 
reales vellon) en favor de la corriente de agua comparada con los ea- 
ballos. No debe «concluirse de aquí que yo aprecio poco los grandes 
efectos producidos por las máquinas de vapor, y tinicamente diré que 
me parece oportuno llamar la atencion general sobre otra fuente de ri= 
queza que hasta ahora se ha despreciado generalmente. No investigará 
en la actualidad las causas que hayan podido conducirá esta especie 
de indiferencia; el genio de Watt, las ventajas siempre crecientes de 
las máquinas de vapor han dirijido hácia el mejor empléo de esta fuer- 
za motriz á la mayor parte de los Sabios, de los Mecánicos, de las per- 
sonas dedicadas á las operaciones industriales; desde dicha época, la 
potencia del agua , mas simple , mas natural > (ue tiene uno casi siem. 
pre á su disposicion, pero que por esta misma causa presenta ménos 
atractivos á las investigaciones , se ha sepultado en la obscuridad , y ha 
permanecido enteramente estacionaria. El impulso general que de ello 
ha resultado, ha sido de tal modo dominante en favor de las máquinas 
de vapor, que por todas partes donde un: establecimiento, un motor 
hidráulico ha venido á carecer de agua, ya por causa de la estension 
que había tomado, ya por la sequedad de la estacion, no se ha oido 
sinó este grito general: recurrid pronto á una máquina de vapor, y 
no permanezcais mas en la dependencia del agua. Se podrían enu- 
merar muchos establecimientos destinados á cincuenta millas de Glas- 
gou, donde se: ha seguido este parecer, cuando con menor gasto que 
el preciso de adquisicion de una máquina de vapor , se hubiera podido 
lograr para siempre una provision de agua suficiente á efectuar la es- 
pecie de trabajo, que se quería lleyar adelante; pero estas idéas: esclu- 
sivas deben evidentemente desaparecer, y lo justificarán el tiempo 
la razon. En lugar de llamar siempre las máquinas de fuego en auxilio 
de los motores hidráulicos , nosotros al contrario >, £Speramos poner en 
favor de las caidas de agua, de preferencia á estas máquinas dispendio- 
$as , cuyo humo es tan incómodo. En cuanto á lo demas , €s incontes- 
table la prodigiosa influencia que ha ejercido el vapor en el comercio 
del Reyno, sobre el comercio de todo el mundo. La única aplicacion 
esclusiva del yapor á la navegacion, bastaría para inmortalizar el hom. 
bre á quien se deben las mayores mejoras de estas preciosas máquinas, 
Tambien esperamos que no quedará siempre sepultado en el olvido el 
nombre del que, ménos feliz que IVatt, ha introducido sin embargo 
el barco de vapor 5 y si algunos contemporáneos indiferentes olvidan á 
este interesante hombre , y le dejan arrastrar en la miseria en sus úl 
timos dias, vendrá por fin el tiempo en que se reunirán juntas públi- 
cas para erigir monumentos á la memoria de Henry Bell.” 

Esto cooprucós el sólido fundamento con que nos hemos estendido 
tanto en el libro 5.2 En esto hemos procedido por lo que nos dictaba 
nuestra razon natural » haciendo aplicaciones á las circunstancias loca» 
les de nuestro territorio; y vemos con placer que coincidiendo con 
muestras propias idéas , se ocupaban de ello al mismo tiempo en Ingla- 
terra y en Francia, deduciendo las mismas consecuencias. Yo, que 


VIÉ : 
me lisongéo de haber sido el primero que entre nosotros ba llamado la 
atencion sobre las bombas. de vapor ó de fuego , en el resúmen histó- 
rico que acerca de ellas he puesto en la 4.* parte de mi Mecánica 
industrial (NE GC), no podré parecer desafecto á una invencion tan ven- 
tajosa 5 pero tan portentoso invento , de que tambien he hablado en va- 
r1OS parages de esta obra, y que produce tanta utilidad , no sería ven- 
tajoso en muchas localidades; y hasta sería ridículo emplearlo en la 
mayor parte de nuestra España, donde se presentan frecuentemente 
caidas tan adecuadas de agua. Repetimos nuestro aprecio á la inven- 
cion y empleo de las bombas de vapor, y las hemos puesto en el yer- 
dadero lugar que les corresponde para producir la mayor fuerza que 
puede necesitar el hombre, y en cualquier parage donde la haya de 
aplicar; pero, lo repetimos nuevamente, no solo sería ridículo > sinó 
hasta disparatado en estremo ,' emplear por ejemplo una máquina de 
vapor, para efectuar cualquier especie de industria en las inmediacio- 
nes de Buitrago , donde hemos visto (nota del $ 489 L. 3), que exis- 
te sin gasto alguno , una potencia motriz ó mecánica en el agua, 
que naturalmente corre hasta el Ponton de la oliva, equivalente ú 
cerca de la mitad de toda la fuerza de las bombas de vapor construi- 
das por Vals. Sería igualmente disparatado hasta lo sumo el valerse 
de bombas de vapor en ciertos géneros de industria que se intentasen 
establecer en la Mancha, donde no hay combustible ni aun agua que 
suministre el vapor, teniendo conocido en dicha provincia , el sistema 
de aplicar la accion del viento , que nada cuesta. No hubieramos -en- 


trado en estos pormenores , si la nota que de dicha obra hemos inser- 
tado, mo nos hubiera dado márgen 5 pero ya que se nos presenta oca- 
Sion > Sin provocarla por nosotros mismos, y que por esta causa nose 


nos podrá tachar de parcialidad , conviene que , para comprobar cuanto 
hemos asegurado en el libro 6.2 al decir que una máquina es mejor que 
otra , segun las diferentes ocasiones en que se ha de hacer. uso de: ella, 
digamos y repitamos que en esto consiste principalmente el buen éxi- 
to de las empresas; y por esta causa , en todas ocasiones, hemos teni- 
do búen cuidado de espresar en qué circunstancias son nas ventajosos 
unos métodos que otros3 pues el haberse malogrado muchas empresas 
Industriales , aun en los paises mas cultos , ha procedido demo haber 
tenido en consideracion las circunstancias locales para el adecuado y 
Oportuno empléo de los medios que se debían adoptar. Esto es preci- 
samente loque se ha verificado con las compañías inglesas, que han 
tratado de beneficiar las minas de Nueva España, llevando á dicho 
Pais grandes máquinas de vapor; y se ha verificado que siendo absolu- 
ente imposible el hacer uso de ellas en la mayor parte de aquellas 
elas , Se han perdido todas las espresadas compañías , habiendo 
9 en su ruina á otras muchas personas que han sido víctimas de 

0s prrores de cálculo de los principales promotores. 
“mbien nos parece oportuno indicar, que en el cuaderno 2.* de 
08 Mismos Anales, correspondiente á marzo y abril de 1835, pági- 


na 260 se habla q 


e nuevos esperimentos hechos en el canal de la 
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Gran-Union , con-un barco de fierro, por MMrs. Houston y Gra. 
hame , confirmados por Mr. Rennie; de ellos resulta que la velocidad 
de los bateles 6 barcos, de A 4-8 millas por hora (1,16 á 2,51 leguas 
esps.), ocasionaba um remolino y undulaciones considerables ; pero 
que. para una velocidad mayor , este efecto , así como la fuerza indica. 
da por el dinamómetro , disminuía progresivamente : siendo la Opinion 
de Mr, Rennie el que esla diminucion de resistencia debe alribuir- 
se á que el batel 6 barco, marchando con gran velocidad se ele- 
vaba. sobre «el. agua. 
44.2 En cuanto á la 4.2 debo indicar, que, como hasta en proverbio 
ha pasado aquello de que en la ejecucion está el cuento , hace ya mas 
de cuarenta años que medito sobre este particular; y examinado mi 
sistema , está reducido á poner en accion no solo lo que hoy no pro- 
duce nada en España ,: sinó que mas bien es perjudicial; y combi- 
nar de tal modo los elementos que existen en la nacion, que se logre 
el grandioso objeto , que comprende esta obra, no solo sin sacrificios 
que carguen sobre el Real Erario, mi Crédito público , mi agricul- 
tura, comercio é industria , etc. , ni sobre ninguna corporacion, ni 
individuos , sinó con ventajas de todas las clases del Estado. Esto 
parecerá imposible .en atencion á las dificultades que ha presentado, y 
á las inmensas sumas que se han considerado indispensables para lograr 
tan grandiosos objetos; pero repetimos aquí que, aplicando tambien á 
este género de cuestiones el espíritu de invencion ó analítico , me 
parece haber logrado una nueva combinacion de todos los elementos y 
recursos que en la actualidad posée el Estado, para que todos. ganen 
«sin que ninguno pierda. Y al concluir este prólogo, sin dejar la plu- 
“ma dela mano, «con. la misma tinta, y el mismo corte de pluma, en 
prueba de que mi.conato no tiene ninguna interrupcion , voy á exten- 
«der mis idéas, con el fin de presentarlas á S. M. como bases para la 
resolucion del problema de poner en práctica todo el contenido de esta 
-obra, sin perjuicio de ningun viviente, y mas bien con ventajas cono- 
«cidas de todo el-género humano 3 y si fuese tan afortunado que logra- 
«se persuadir 4 nuestro amado Soberano , convencer á sus sabios Mi- 
«mistros y demas personas que puedan intervenir en el exámen de las 
bases que presentaré, y que pueda yo emplear el resto de mis dias 
«cooperando á la realizacion de lo que incluye esta obra , de modo que 
-logre wer los beneficios que. de ello han de reportar los Españoles, 
habrán legado mis deséos al mayor, grado de complemento. 


, 
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Esplicacion. de cuatro métodos diferentes, que tengo 
escogitados , preferibles 4. cualesquiera otros medios, 
para elevar el agua á4 la altura que. convenga, sin 
limitación alguna; ya para satisfacer las necesidades 
urgentes de los pueblos, ya las de la Agricultura, 
proporcionando agua para el regadío en los terre- 
nos altos, y suministrándola tambien a los esta- 
blecimientos industriales que carezcan de ella en di- 

- versas localidades, | 


1 E, el prólogo de la segunda edicion del tomo 2.* parte 2.* de 
mi Tratado: elemental de Matemáticas, que contiene el. Cálculo 
Diferencial e Integral, doy á conocer los motivos ,- “por los cuales 
Soy mas bien pródigo que avaro, cuando se trata de clogiar las pro- 
ducciones de los Autores, y los que tengo. para omitir sus nombres 
“cuando han cometido alguna inexactitud ó descuido. Mas ahora me 
veo. precisado, contra! mi espresa voluntad, á referir una circunstan- 
ela que acaso se podría: interpretar á crítica sin: serlo: en realidad, 
Y que nome es posible omitir; porque conduce á la claridad de lo 
que vamos :4 esponer, y, puede tambien servir de aviso á los que es- 
criben obras, cuyo objeto séa la utilidad general, para que se atem- 
Peren 4 las necesidades humanas; y sin: olvidarse. de la: sentencia 
de que nisi. utile est quod: agímus stulta est gloria , procuren es- 
tablecer sus resultados, de modo que puedan hacerse desde luego apli- 
“ciones en la práctica. 
a En los años de 1818, 1819 y 1820, Mr. Borgnis publicó en 
Aris una obra sumamente apreciable bajo. el título de Tratado 
completo de Mecánica aplicada á las Artes, en ocho volúmenes 
57 ¿4 Erantés. Inmediatamente procuré adquirirla; pues una obra 
“e esta naturaleza es indispensable para los que debían ocuparse en 


este género de asuntos. En la Real Sociedad Económica Matriten- 
Tomo TIL Ss A 
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se, á que tengo el honor de pertenecer, promovieron varios celosos 


individuos el que por suscripcion entre aquellos socios que volun- 
luntaríamente quisieser contributr, se adquiriese un ejemplar pa- 
ra la Biblioteca de la misma Sociedad, en atencion á que los fon- 
dos de la espresada corporacion no. eran suficientes para una obra 
tan costosa. Yo, que tenía ya los tomos publicados, apoyé la idéa, 
elogiando á los promotores de este pensamiento ; y á pesar de que yo 
la tenía para mi uso, me ofrecí 4 ser uno de los suscriptores, y 
dejé soltar gsta espresion, de que, sin embargo del título de la obra, 
no se contenían. en ella ni Mecánica, ni Ártes; pero que no obs- 
tante era una preciosa coleccion 6. almacen, de cuantas máquinas 6 
inventos se habían discurrido. 

3 El mismo Autor confirmó despues mi aserto; pues el último to- 
mo, que dió á luz, fué uno en que se contenía la teoría de la Me- 
cánica usual. El objeto, que el Autor se propuso, en dicho tomo 
noveno, fué el esponer con claridad y sencillez la teoría de la Mecá- 
nica, inmediatamente aplicable á las Artes industriales, combi- 
nar esta teoría con los resultados de los esperimentos mas acredita- 
dos, y desenvolverla metódicamente. En la esposicion de la doctrina, 
se ha propuesto el Autor, ademas de los principios de Estática, Di- 
námica, Hidrostática 6 Hidrodinámica, el esponer la teoría de los 
motores, la de las resistencias que emanan de los efectos útiles en 


las máquinas, y tambien la: de las resistencias pasivas, es decir, 
las resistencias que absorven, con absoluta pérdida, mayor ó menor 


parte de la accion trasmitida. Tambien se ocupa de las partes in- 
termedias de las máquinas que sirven para la trasmision del: mo- 
vimiento á la parte móvil que debe producir el efecto útil, en mo- 
dificar el movimiento ya en su naturaleza, ya en su direccion, ya 
en su. velocidad, ya en corregir con mas ó ménos perfeccion las ir- 
regularidades del movimiento comunicado por el motor, sin olvidar- 

“se de tratar y dar algunas nociones sobre el equilibrio de los mu- 
ros de revestimiento, de los machones y de las bóvedas, con un re- 
súmen de los esperimentos hechos por muchos Sabios para determi- 
nar la resistencia de los materiales. 

4 Aquí se advierte un cierto trastorno de idéas, que impide el 
que su obra produzca toda la utilidad de que era susceptible. En 
efecto, si el mencionado Autor hubiera principiado por' esponer los 
principios dela Mecánica, y despues, en los tomos siguientes, al 
hablar de cada una de las máquinas en particular, las hubiera ana- 
lizado con arreglo á dichos principios, manifestando sus ventajas, 
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sus inconvenientes , y calculando su efecto útil, esta obra hubiera si- 
do de la mas alta importancia; pero, en la actualidad, no siendo 
mas que un almacen donde se halla todo aglomerado , es necesario 
que cada uno de por sí haga el exámen comparativo y análisis de 
todas las máquinas que pueden producir el mismo efecto, para ele- 
gir la que mejor le conyenga. Y como esta parte es acaso la mas 
difícil. de la Mecánica, dista mucho de poderse suponer al alcance 
de las personas de medianos conocimientos. 

Resulta, pues, que, aun suponiendo que se sepa de miemoria 


perfectísimamente el tomo que trata de las Máquinas hidráulicas, 


donde se ponen todas las invenciones que ha habido desde el prin- 
cipio del mundo hasta nuestros dias «para elevar el agua, se verá 
muy «apurado un propictario, un agricultor, un fabricante $c. para 
elegir aquella que sea mas adecuada en las circunstancias locales, 
y que le produzca mas, con ménos coste de primitiva construccion, 
y ménos gastos permanentes de conservacion y reparacion. 

6 Uno de los medios que hay para elevar el agua 4 cualquier al- 
tura, es el de las bombas; y por eso he insertado lo relativo á ellas, 
no solo en el tomo 3.” parte 1.* de mi Tratado de Matemáticas, 
sinó en mi Compendio de Mecánica práctica, y en el 2.2 tomo 
de mi Compendio de Matemáticas. Y durante mis viages por 
Francia + Inglaterra y Holanda, he visto por mí. mismo, que no me 
equivoqué en insertar cn todas mis obras la espresada teoría, por 
las inmensas aplicaciones que tienen en los usos domésticos, en to- 
das las Artes, y aun para elevar el agua en gran cantidad, y á 
considerables alturas para el abastecimiento de los pueblos. : 

En efecto, en París, en el puente de Votre-Dame , por, un sis- 
tema de bombas que mueve la corriente del rio Sena, que. atraviesa 
Por medio de dicha Capital, se eleva el agua en mucha cantidad á 
una altura de mas de 80 pies, para surtir á diferentes barrios de 
la ciudad. En otros parages de la misma capital se eleva tambien 
el agua por el sistema de bombas, pero movidas por el vapor. Y fi- 
nalmente, el monumento mas grandioso , que he visto sobre este par- 
ticular , es el establecimiento de Marly á unas dos leguas de París, 
que eleya las aguas del rio Sena hasta una altura de 502 pies 
franceses, que equivalen á 585 pies españoles; y sirven para el abas- 
tecimiento de la hermosa poblacion de Versailles. + 

“Y en dicho parage dos sistemas de bombas. diferentes 5 6dio 
409 Steve de motor la corriente de agua del. mismo Sena, PO- <entas 
“BA rueda hidráulica, que aunque antigua , no deja der” ” 
A 2 
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utilidad, é ingenio; y este sistema' solo eleva en el dia unas 5» pal- 
gadas de fontanero, que suministran ($ 338 Lib. 3.9) unos 32 pies 
cúbicos españoles de agua por minuto. La rueda es de mas de 20 ples 
de diámetro , sus paletas son planas, así como las del puente de /Vo- 
tre-Dame de París; por consiguiente, no son las mas adecuadas, 
como hemos visto en el libro 5.2 Pero lo que sí presenta un objeto 
de reflexion, es el modo de elevar el agua del rio hasta el parage 
donde están los cuerpos de bomba. Esta operacion se efectúa del mo- 
do siguiente. En la circunferencia de la rueda se presentan unos ar- 
caduces ó cangilones de cobre en forma de espiral, que introducién- 
dose con la circunferencia de la rueda en el mismo rio, se llenan 
de agua, y por la particular disposicion de su curvatura, la vierten, 
á las tres cuartas partes del diámetro vertical de la rueda, en unas 
especies de artesas, desde las cuales se dirige á unos depósitos pris- 
máticos donde se introducen los tubos de aspiracion de las hombas, 
que son atraentes d impelentes al mismo tiempo, y elevan el agua 
á la mencionada altura de 502: pies franceses, por tubos de con- 
ducción, que siguen en línea recta por la falda de una colina , que 
tendrá como unos 30% de inclinacion.con el horizonte, hasta el pa: 
rage donde está el depósito en que los tubos se hallan colocados 70: 
pies en línea vertical. * > i 

El" otro sistema de bombas está movido por una máquina de:va- 
por la mejor dispuesta que yo he iwisto. Eleva eu su máximo de fuer- 
za unas 8/4 pulgadas de fontanero, que equivalen á unos 52 pies 
cúbicos españoles por minuto. 

7 Manifestado ya el sólido fundamento, con que inserté la teoría 
de las bombas en las tres obras citadas; debo indicar ahora que las 
espresadas bombas , tan ventajosas en los usos domésticos y en las' 
artes, serían demasiado costosas para los usos de la Agricultura; 
y como, jamas he perdido de vista la necesidad de- proporcionar el 
regadío en nuestra Península, ha formado una parte muy esencial 
de mis contínuas meditaciones, el escogitar otros medios, aplicables 
en grande y con+ménos gastos para su plantificacion, construccion 
y Conservacion. Y por fin, he llegado á discurrir y fijar mi consi- 
deracion en cuatro métodos diferentes, por cuyo medio se puede ele- 
rel agua á cualquier altura sin limitacion alguna para los usos 
Agricultura, y de todo género de Industria. Estos métodos, 


au . . . . . . 

fica, YA están conocidos, sin embargo su combinacion, su modi- 
9%. , , e 53 e . . bs 

MUCStro el cálculo de su efecto útil, y sus mejoras y aplicacion á 


Pas, todo es obra mia; y son los siguientes: 1.2 el aríe- 
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te hidráulico perfeccionado; 2.2 la noria perfeccionada; 3.* la 
bomba .de rotacion perfeccionada; y 4.2 los polders ó puldres per- 
Feccionados, y combinados con los demas sistemas. 

8 Cada uno de estos cuatro métodos será el objeto de un capítulo 
separado, y en cada uno de estos, darémos á: conocer las notícias 
históricas, la descripcion del aparato d mecanismo, su modo de obrar 
en cada circunstancia particular, las diferentes formas que puede te- 
Ber, y su efecto útil; espresando en qué consisten las mejoras que 
Proponemos, respecto de lo que se conoce en el dia, para que se oh- 
tengan mayores ventajas., ; 


«CAPÍTULO PRIMERO. 
Del ariete hidráulico perfeccionado. 


9 El ariete hidráulico es el que, en mi concepto, merece colocarse 
en primer lugar, ya por ser en general el aparato, máquina d meca- 
RISMO , CUYO establecimiento , conservacion y reparacion cuesta mónos; 
ya por ser el mas adecuado para las localidades que presenta la Es- 
paña; y como su invencion es moderna, y por otra parté no se halla 
todavía suficientemente conocida, ni su teoría, ni su práctica, ni aun 
está divulgada convenientemente la existencia de un recurso tan pode- 
rOSO, útil y apreciable, es de la mayor importancia el manifestar 
cuanto puede conducir: á que se conozca, propague y perfeccione, 
para que llegue á generalizarse tanto como exige su importancia. Por 
lo cual, dividiré este capítulo: en 6: secciones. En la 1.* daré las 
noticias históricas relativas á su invención. En Ja 2.* manifestaré las 
idéas- preliminares para comprender la descripcion: y modo de obrar 
del aricte hidráulico, recapitulando lo mas importante que existe 
¡"preso acerca: de esta materia. En la 3.* insertaré cuantas noticias 
Ue podido adquirir, en mis viages , conferenciando con las personas 
Mstruidas y reconociendo los arietes existentes en ejercicio. En la £.* 
mamfestaré la formacion de una tabla para conocer la cantidad de 
“gua elevada y perdida segun la fórmula de Mr: Francisco Mont- 
goin; compararé los resultados de dicha fórmula y tabla, con los 
EE: AA los: arietes existentes; y deduciré por mí ¿sé 
resultado, Ormaré otra tabla, que con mas exactitud suministre los 
actualmente y proporcionan los arietes que se hallan en pp 
de dal ala 5. daré á conocer la forma que, en as 

' “ó%€ tener el ariete perfeccionado con arreglo á los conoci 
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mientos del dia. Y en la 6.* manifestaré las razones por las cua- 
les el «ariete hidráulico es el aparato mas conveniente, útil, nece- 
cesario é importante para las localidades de España. 


SECCION PRIMERA. 


Woticias históricas. 


10 El ariete hidráulico es invencion de Mr. José Montgolfñer; y 
para manifestar la historia de este descubrimiento importante, juz- 
gamos oportuno insertar aquí lo que refiere el recomendabilísimo Ba-= 
ron de Gerando, mi amigo y compañero en la Sociedad que tiene 
por objeto la instruccion elemental, establecida en París, en el 
escrito cuyo título es “Noticia de Mr. Jose Montgolfier, individuo del 
Instituto de Francia, de la Legion de Honor, uno de los Directo- 
res del Conservatorio de Artes y Oficios, del Juzgado consultivo de 
Artes y Manufacturas cerca del Ministro del Interior, y del Con- 
sejo de Administracion de la Sociedad de Fomento: leido en la Jun- 
ta general de 11 de mayo de 1814.—Por el Baron de Gerando, 
Secretario de la Sociedad. | 
-» Señores: Hace ya tres años que Montgolfier no existe. Siento en 
gran manera presentaros tan tarde el tributo que yo debía pagar á 
su memoria entre vosotros: repetidas y prolongadas ausencias han 
ocasionado esta culpa involuntaria; pero hay hombres cuya pérdi- 
da no es necesario sea reciente para sentirse en estremo; esto es 
un privilegio honroso concedido á la virtud, á una vida útil, en cu- 
yo caso no se debilitan con el tiempo los “sentimientos que inspiran. 
El nombre de Monigolfier pertenecerá á la historia; él tenía ami- 
gos entre vosotros y siempre tendrémos presente su imágen. Hon-' 
rado yo mismo con su amistad, como lo fuí con la de nuestro Co- 
lega Conte, soy llamado por la segunda vez,á dar algun alivio al 
sentimiento de mi afecto personal, sirviendo de órgano á nuestros 
comunes homenages: ¡dichoso yo, á lo ménos, si consigo ofreceros, 
en la vida de los dos, la union de un carácter honrado y puro, 
digno de estimacion, con el genio fecundo que derramó sobre las ar- 
tes repetidos beneficios! 

» Las particulares relaciones, que tuve con Montgolfier, me ser- 
virán de escusa, si á presencia vuestra intento presentaros una no- 
ticia de su vida y de sus ocupaciones, cuando se ha tratado ya del 
mismo asunto en el seno de la primera Sociedad sábia de la Eu- 
ropa, por uno de sus mas dignos intérpretes; á los que por sí mis- 
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mos se han elevado hasta ló. sumo, en la carrera de los Aria 
lentos, pertenece designar el puesto que en ella corresponde á los 
demas. Con todo. eso, en este lugar, en una circunstancia ménos so- 
lemne, dela que nuestras instituciones han desterrado todas las 
fórmulas académicas , podrémos considerar la vida privada de Mont- 
golfíer como. en el seno de. una reunion de familia, y vuestro afec- 
to sabrá apreciar la pintura fiel y sencilla de algunos pormenores per- 
sonales, Aquí tambien podrémos presentar algunas idéas de Mont- 
golfier sobre las artes, que no pertenecen al dominio de las cien 
cias, pero que en vuestras. manos adquirirán aplicaciones ú espla- 
Daciones útiles. ás na sup! 

» Las. dos: consideraciones principales, que yo me: propongo en es- 
ta noticia, están ligadas entre sí mas íntimamente de lo que pare- 
ce á primera vista. El carácter de Montgolfier, su género de vida, 
sus. costumbres, la disposicion. de su talento, ejercieron una imflucn- 
cia marcada en sus. ocupaciones, y, al delincar su retrato á sus 'amiz2 
gos,. esplicarémos tambien en parte 4 sus émulos el principio de 
sus descubrimientos. 9/9 MISS 

11 » Primera parte. Los rasgos dominantes del carácter de Morgz 
golfier eran una indiferencia tan absoluta por todo: lo que general 
mente escita de ordinario las pasiones de los hombres, que podía: pa- 
sar, á la vista. del mundo, por una dejadez apática; un. celo: tan 
desinteresado por los progresos de las artes útiles, que ni aun le pera 
mitió: aplicar á: ellas aquel espíritu de: propiedad que nos hace ce- 
losos del honor de nuestros descubrimientos; una especie de singu- 
laridad en sus costumbres ,. hija de una hombría de bien casi es- 
traña á nuestros hábitos; en fin, una» fuerza de: meditacion que le 
permitía concebir y coordinar en su cabeza los trabajos mas cstensos, 
que daba un giro particular á todas sus idéas » y que, concentrando 
todas sus facultades en el conato que crea las combinaciones, le dez 
Jaba regularmente poca facilidad para: reasumirlas y dar cuenta de 
ellas, como- si, no tomando nada prestado de lo esterior, nada pu-. 

1ese restituir del mismo modo al. comercio. esterior. 5 
» En su adolescencia, él solo cuidó. de su: educacion; en su juven-= 
tad, una especie: de instinto dirigió sus estudios; en toda su vida, 
A debig nada mas que á sí mismo: Ya era: célebre, cuando 2un no: 
soñaba el: sep. conocido. Demasiado indiferente 4 la gloria, no hizo 
ENG completar 6 presentar: resultados" que le podían dar Ag 
ES Para obtenerla. Aislado del mundo. bajo ¿cierto aspecto, sa 

Bio bajo la relacion de sus afectos privados, vivió casi esclusiva 
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mente con su pensamiento. Era singular por su sencillez, y original 
sin saberlo. Su esterior podía causar una especie de sorpresa á los 
hombres superficiales que llegaban á saber su mérito; pero las ha- 
bitudes de su vida descubrían el principio de este mérito en sí mis- 
mo á los que saben las vias secretas por las que se forma y ele- 
va el genio... | 

» Tuyo en la carrera de las artes útiles, si se me permite esta 
comparacion, algo del carácter que Montaigne manifestó en la de la 
Filosofía, y La Fontaine en la de las Letras. 

» Nació Montgolfier el 26 de: agosto de 1740 en Vidalou-les- 
Annonay, de una familia en que reinaban las costumbres patriarca- 
les de que él-mismo,-por su parte, dió despues el ejemplo; y en que 
toda la vida se dedicaba al trabajo. La célebre fábrica de papel de 
su padre llamo desde luego su atencion sobre las combinaciones de 
la industria. Puesto en el colegio de 'Pournon, se disgustó pronto, á 
pesar.de los cuidados delos apreciables gefes de una escuela justa- 
mente celebrada, de un estudio metódico al que se oponía la inde- 
pendencia de su carácter, y puede ser tambien la dejadez que le era 
natural. Perecía desde entónces, que nada podía aprender segun el 
método de enseñanza comun á los demas hombres. A la edad de do- 
ce á trece años se escapó, cón ánimo de pasar á las orillas del Me- 
diterráneo, prometiéndose vivir allí«de mariscos. Marcha á pie atra- 
vesando á nado los rios, durmiendo'al raso, dirigiéndose por medio 
de los campos segun la situacion del sol; pero bien pronto se ago- 
ta el capital de nuestro viagero,-el hambre le obliga á detenerse 
en una alquería del Bajo-Languedoc :' nuestro escolar se ofrece á co- 
ger hoja para los: gusanos de seda, prometiéndose adquirir bien pron- 
toun. tesoro suficiente á sus necesidades; sábelo su familia; le ha- 
cen volver á la casa paterna, ménos disgustado por los trabajos, que 
satisfecho de haber ensayado cómo puede adquirir el hombre su in- 
dependencia por: medio del trabajo. Entrado de nuevo en el colegio, 
continuó: sus estudios principiados, lo. cual aumentó su disgusto; una 
obra elemental de: aritmética que le. presenta un 'chalan de libros, 
escita su entusiasmo, la compra á precio de todo lo que posée, la 
devora; despues, «viéndose sin quien le dirija, impaciente de seguis 
la cadena inmensa, cuyo, primer -eslabon tiene ya en su mano, sé. 
crea para sí mismo: un método de cálculo absolutamente inle- 
lectual; método que ha empleado esclusivamente toda su vida, Y 
ena cuyo auxilio ha resuelto hasta los problemas de la Geometría 
trascendente. 
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» Triunfa el impulso de la naturaleza. Montgolfíer deja el cole- 
glo y vuelve á su pueblo, donde se rodéa de algunas obras de Quí- 
mica y de Física; algunas veces se halla importunado por las dis- 
tracciones; y como si:se creyese engolfado en el gran mundo, deser- 
ta por segunda vez, se retira á San Esteban de Forez, á una pe- 
queña habitacion; allí vive de lo que le produce la: pesca; se entre- 
ga libremente á sus meditaciones; ensaya esperimentos de invencion 
propia; fabrica el azul de Prusia, y diferentes sales empleadas en 
las artes. Las aldéas del Vivarais se acuerdan aun de haberle visto 
acarrear los productos, que él mismo habia creado.en su solitario 
taller, donde usaba de sencillas vasijas de tierra para los apara- 
tos de-sus trabajos químicos. 
_ »Con todo, la fama de los Sabios, cuyos trabajos se reunían en 
París, llegó á sus oidos; deseaba verlos, oirlos, adquirir conoci- 
mientos de hecho, á los que no puede suplir la sola meditacion. Se 
traslada á la Capital como á una grande y nueva escuela. Se halla- 
ba, como podeis presumir, sin el mas mínimo principio de relacio- 
nes, y sin cartas de recomendacion para nadie. Se va al café:de Pro- 
cope, allí es donde puede satisfacer:sus deséos sin empeñarsé en rela- 
ciones de:Sociedad. Con todo, algunos de aquellos hombres distinguidos 


á quienes escuchaba con ansia , pero de quien él no-oreía ser obser- 
vado, vislambraron desde luego en él, bajo un esterior tímido y 
aspecto ordinario, el gérmen de-un talento notable, y concibieron 
de él una estimacion, de que él mismo estaba muy distante de 
creerse digno. i 

» Nuestro colega tuvo que ceder su gusto á su “obligación. Llama- 
do á casa de su padre para ayudarle en la direccion de la fábri- 
ca de papel, pasó allá con nuevas idéas; quiso hacer mejoras en 


aquella; pero hallando mil obstáculos para introducirlas en un es- 
sáblecimiento gobernado por tradiciones «convertidas en reglas abso- 
utas, d 


eseó poder satisfacer, en un campo mas libre, 'la necesidad 
€ crear, de que, en algun modo, se hallaba atormentado. “Hizo 
compañía con uno de sus hermanos para establecer nuevas ma- 
nufacturas en Voiron y en Beaujeu; allí pudo dar vuelo á sus com- 
Maciones. Con todo, ménos ocupado de sus propios 'intereses, que 
, E progresos del arte, si concibió con talento, ¿no siempre es- 
ba epa fruto; no porque jamas errase en sus cálculos , no pe 
artistas LAS E aquella Imprevision demasiado comun a Jos 
> s dias, en operaciones sin tener en consideracion 


tod A ES mos dl 
all des é incidentes, sinó porque los gastos de un es 
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erimento nuevo absorvían muchas veces los productos de los re- 
sultados debidos á los precedentes (1). Sufrió reveses, privaciones, y 
fué tambien (como lo habeis visto) perseguido, encarcelado, por de- 
manda no de un acreedor, sinó de un deudor, y por efecto mas 
bien de su bondad, que de su imprudencia. Yo le conocí en aque- 
lla época de su vida; yo le he visto con tanta serenidad y calma 
en semejante situacion, como cuando despues le tributó todo el 
mundo sus aplausos. Su alma era, naturalmente y sin violencia, su= 
perior á las vicisitudes de la fortuna. Las habitudes de su vida 
le libertaban de la mayor parte de las necesidades á que se hallan 
sujetos los demas hombres: hacía frente á las adversidades mas 
bien con su indiferencia que con su valor; no se vid hombre tan 
constantemente igual. La inalterable tranquilidad, de que le vimos 
dotado, provenía, si me es permitido decirlo así, de una especie dé 
inocencia de corazon que conservó. toda su vida; que no tanto era 
fruto: de un imperio heróico sobre sus pasiones, cuanto de una fe- 
liz direccion de su natural, que no le permitía elevar su vuelo. : 
"Es ciertamente muy estraordinario, que este hombre, cuya mo- 
destia llegaba hasta el estremo de un total olvido de sí mismo: este 
hombre, hasta entónces oscuro” y que se hallaba contento en su os- 
curidad , fué precisamente el que en un momento pasó á ser el ob- 
jeto de una especie de entusiasmo. público por efecto del descubri- 
miento, único acaso .en la historia. de las artes, que pudo escitar 
aquel trasporte en la multitud. La fama le sacó de su vida medio- 
salvage, y le presenta, á pesar suyo, á la espectativa de toda la 
Europa. Muchos de vosotros le visteis, cuando la invencion de los 
globos aereostáticos difundió su nombre por todas partes, conservar 
siempre la misma sencillez, no esperimentar emocion alguna y casi 
no echar de ver que él era el objeto del entusiasmo general. Cedió 
á su hermano todo el honor de su descubrimiento, sin pensar si- 
quiera qu- en ello hacía un sacrificio, y no procuró para sí la mas 
mínima ventaja. Sobrevino la revolucion; y la popularidad, de que 
gozaba su nombre, parecía abrirle la carrera' de la ambicion; pero 
exento de todo cargo público, continuó en el retiro sus meditaciones 
silenciosas. Yo me engaño; no permaneció ocioso, el interés, debido 
á la desgracia pudo únicamente distraerle; empleó sus cuidados y 
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(1) Su desinterés estremo se manifiesta particularmente en sus ar- 
reglos de las cuentas con la compañía: se suscitaban vivas discusiones 
para saber á quien perlenecería tal ó tal parte de las utilidades 
e. «él siempre hallaba la suya exorbitante. 
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valor en salvar víctimas. Cuando á crueles calamidades sucedieron 
esperanzas lisongeras, se anunció un gobierno regenerador, fl 
miradas buscaban el mérito por todas partes, y su mano premiaba 
los hombres cuyos trabajos honraron las ciencias y las artes, Mont- 
golfier no pensó que podía aspirar á ser de aquel número. Sin sa- 
berlo él y sin pretenderlo, un Ministro que nunca perdió la ocasion 
de hacer una buena accion, ni de recompensar al hombre de mérito, 
le llamó á los dos cargos que aun ejercía al tiempo de su muerte. 
Vosotros le visteis no atreverse á ir á recibir en público la conde- 
coracion de la legion de honor, y admirarse de que le honrasen con 
ella; vosotros habeis visto que solo él dudaba de sus méritos, cuan- 
do fué llamado al seno del Instituto de Francia; vosotros, en fin, le 
visteis en aquel dia memorable en que el primer Cónsul decretaba en 
la Taullerías los premios á la industria, ocultarse confuso y tímido, 
guardar silencio, cuando el Gefe del Estado recordando su nombre, 
preguntó si Montgolfier vivía todavía. Se creyó que Montgolfier iba 
á recibir brillantes recompensas, pero quedó olvidado, y él fué el 
único á quien esto no causó admiracion alguna. Ear: 

» Montgolfier pasó los últimos dias de su vida en el ejercicio de 
funciones útiles y propias de su gusto, condecorado con distinciones 
merecidas, en el seno de una medianía, conforme á su carácter, sin 


haber por otra parte adquirido, para su bien estar, ni aun haberlo 
procurado, fruto alguno de una carrera laboriosa. Su interior fué el 
santuario de la conñanza y de la paz. Unido á una esposa respeta- 
ble, que había escogido en el seno de su familia, y que se encargó 
de velar por él sobre los intereses domésticos , halló en ella una de 
aquellas almas sencillas y puras que gozan en el olvido de sí mis- 
mas, y le dió cuarenta: años de felicidad, sín causarle jamas un 
instante de pesar: halló en su hijo un discípulo deseoso de segundar 
sus idéas, aplicado á realizarlas, heredero de sus ejemplos como de 
su nombre. Bajó lentamente y sin susto al sepulcro; su muerte fué 
tranquila como su vida, y su venerable frente anunciaba, en su úl- 
tima hora, el reposo de la virtud. 
” Aunque la suerte no le fué jamas propicia, presentó durante 
Su carrera el espectáculo tan agradable como raro, de un hombre 
contento. Jamas se vió persona mas exenta de aquella agitacion in- 
quieta, especie de enfermedad moral, de fiebre oculta, irregular en 
24 continuacion, cuyo contagio parece se apodera de nuestra edad, 
Yue extravía con mucha frecuencia el talento, hace abortar las pro- 
Ucciones con la impaciencia de producir, perturba el éxito por te- 
2 
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mor de las rivalidades, da á”la ciénciá un- viso. de-carácter venal 
haciéndola esclava de la ambicion, desordena las idéas- y los juicios, 
é indispone'entre sí 'á hombres llamados :á vivir unidos. Así-que, al 
lado de: este hombre honrado y pacífico, se esperimentaba una espe- 
cie de comodidad, que daba á: su compañía no: sé que gracia atrac- 
tiva: y secreta; tenía, aunque muchas personas no-lo han sospechado 
siquiera, mucha delicadeza en las idéas; pero tanta rectrtud en el 
corazon, que léjos de alterar la sencillez que le era propia, le. daba 
mayor realce. Hubiera manejado: muy bien: la sátira, si hubiera teni- 
do un poco de- malicia; pero me atrevo y me complazco- en decir que 
Montgolfier era verdaderamente un buen hómbre, aunque la corrup- 
cion y el carácter frívolo se empeñen en. ridiculizar semejante- deno- 
minacion, y en- hacer que prevalezca: en el mundo un dicterio que no 
merece; y tengo la confianza de que seréis de mi dictámen», cuando 
tributo honor á un género de carácter que en otro tiempo distinguía 
nuestras costumbres, que -apreciaban nuestros abuelos, que en el dia 
tiene mas mérito por lo mismo que casi ha desaparecido, que sos- 
tiene la seguridad en el comercio de la vida, que es el antídoto del 
mayor veneno en “las cosas humanas, á saber: la vanidad; y que, 
por último, produce el primero de los resultados en el trato humano, 
que-es el hacerse amar sin pretenderlo.: 

» Y en efecto ¿qué otra: cosa-es la hombría de bien, sinó la-re- 
union de un-candor perfecto, de una: constante serenidad, efecto de 
aquel, de una* sinceridad que -casi toca en abandono, de-una reeti- 
tud que no da entrada á la- desconfianza en el corazon, de una sen-= 
cillez que jamas se alteró por el mas mínimo acceso de amor pro- 
pio? La-hombría' de bien tiene una* gracia que le es particular, un 
atractivo -inagotable, y aun estaba por decir, una especie de juven- 
tud y de virginidad moral que jamas se: marchita. Si ella no es en 
sí el: mérito, es como el trasparente por: donde-se deja ver y brillar; 
sino-es la virtud misma que se ejerce en el órden de -los sentimien- 
tos y de las acciones, ela:es, á lo ménos; como una imágen sen- 


sible de la virtud, que-la naturaleza se complace en-reproducir en el. 


esterior del hombre de bien y en el curso de la vida. 
» Esta cualidad no se obtiene; pero*se conserva; ella se conserva 
r la paz del alma y por hallarse felizmente libre de todo lo que 
pueda perturbarla; y he aquí porque es por lo comun propia de 
hombres habitualmente preocupados por fuertes conceptos; he aquí 
porque está ordirariamente acompañada de lo que llamamos /a dís- 
traccion, y que, por el contrario, no es otra cosa que la imposibi- 
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lidad de- distraerse-de. las» cosas serias por cosas frivolas» Esta: dís- 
traccion, puesto que así se: llama, la: poseía Montgolfrer: en el mas 
altogrado, sin que advirtiese ningun movimiento-ó ruido á su al- 
rededor. Atravesando: las calles mas concurridas dela Capital, yen- 
do. por la. de.San Martin al Ministerio de: lo interior», se' entregaba 
á-las mas profundas meditaciones: Como: sus: miradas no se dirigian 
á: las cosas - del mundo, tambien su memoria rehusaba cargarse de 
ellas; y muchos de vosotros habeis advertido, por ejemplo, que ja- 
mas pudo conseguir retener el nombre de la ciudad de Versalles. 
Cuando se-entregaba á una ilacion de idéas , la seguía esclusivamen- 
te por espacio. de muchos dias y semanas enteras sin interrupcion y 
sin pensar en. otra cosa. Se le vió:salir de París para ir á visitar 
una fábrica. en que tenía interés, proponerse un problema: en'el ca- 
mino, no abandonarle, y volver despues de: quince dias sin haber 'vis- 
to nada de -lo que formó el objeto de su viaje,-Se le vió, despues 
de muchas horas de una meditacion profunda, durante la cual 'esta= 
ba silencioso, é inmóvil, desmayarse de repente como debilitado por 
un esfuerzo interior. Leía poco,.no escribía ni aun: sus cálculos; te- 
nía en la cabeza gran número de fórmulas. prontas 4:su disposicion 
y en las que se hallaban los: hechos colocados con órden. Me- dijo 
que le «gustaba mucho-tener precision de esperar en una' antesala -ó 
en una puerta, porque entónces era cuando reflexionaba -con mas fru- 
to; y en efecto:en una de las puertas del Louvre; donde se sentó - 
por descuido, creyendo se hallaba: en-la entrada de las sesiones del 
Instituto, y donde por olvido se estuvo medio dia, fué:donde com. 
pletó su descubrimiento del ariete hidráulico. No: gustaba del Ál- 
gebra, decía: ser una especie de medio espeso y denso que se inter- 
pone entre el entendimiento y la luz de las idéas. «No conozco, de- 
cla; mas queun-solo medio de aprender:una ciencia; á saber, creare 
la" En: efecto; de este modo lo- había aprendido él: todo. 

7» Cuando: Bufon dijo: que el genio 'no-es otra cosa que la pacien- 
cia y ha confundido al: mismo genio-consuna de las condiciones nece- 
Sarias á sus progresos. Para que una fuerza produzca el efecto, qué 
Puede: esperarse , es" preciso que aquella -se-aplique constante y ple- 
namente;- pero esta: continuacion de fuerza no es la fuerza en sí'mis- 
2 Por el contrario; la supone. El ejemplo de Montgolfíier nos en- 
“ena todo aquello de que es capaz una grande energía de: reflexion, 
A con perseverancia ,: y privada de-casi todo" auxilio este- 
'a5 aplicaciones de las: ciencias: á lasivartes útiles, esto es, 


en E 
una de las carreras donde ménos se ejercita por lo comun el po- 
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der. del espíritu que medita; él nos enseña que el saber, en ningun 
género, no basta para la invencion; que es preciso haberse apro- 
piado los conocimientos para poder hacer uso de ellos; que el silen- 
cio es el maestro principal, y la soledad la primera de las escue- 
las; que las nociones adquiridas son instrumentos estériles sin una 
potencia motriz que las sepa poner en actividad. La marcha de su 
talento le condujo á componerse una clase de Metafísica de las Ar- 
tes que por lo comun solo él- la entendía. A mas de esto, notemos 
bien, que los ejemplos de los hombres superiores no son buenos pa- 
ra Imitados en toda su estension, sinó por hombres dotados tam- 
bien de facultades semejantes. Guardémonos de dar alas á la pre- 
suncion, que se desdeñia del estudio; á la vanagloria, que crée tra- 
zar nuevas rutas, porque se separa de las conocidas; á la semi. 
ciencia, que presenta acertijos por descubrimientos; á los sueños 
vagos, á los conceptos incompletos, que, por falta de instruccion 
sólida, multiplican ya demasiado entre nosotros el enjambre de hom- 
bres proyectistas. Debemos confesar que Montgolfier descuidó mu- 
cho la cultura de su entendimiento, que reconcentrado en sí esclu- 
sivamente, y satisfecho de una especie de contemplacion abstracta 
é intelectual de las idéas á que se había elevado, cuidó muy poco 
de difundirlas en la sociedad. No gustaba de redactar, era preci- 
so, por.lo comun, que acudiese otro á su auxilio, para dar cuen- 
ta de sus pensamientos; este traductor debía algunas veces adivi- 
narlos, mas bien que apoderarse de ellos en medio de digresiones 
sucesivas en que se empeñaba en su conversacion. Hago estas ob- 
servaciones, porque nos esplican las causas que nos han privado 
de un gran múmero de trabajos de nuestro colega, y que le: im- 
pidieron levar otros muchos al mayor grado de perfeccion. Creía 
tenerlo todo hecho cuando lo había ideado; mas tambien aquí halla- 
réis, Señores, una consecuencia, y tal vez una exageracion de aquel 
desinterés absoluto que era el rasgo mas dominante de su carácter. 

12 » Segunda parte. Yo creo que no se ha sabido el primer moti- 
vo que le condujo al descubrimiento de los globos aereostáticos, ni 
la ocasion de que provino. Haré la narracion tal como la sé por el 
mismo Montgo/fter. Hallábase en Avignon cuando los ejércitos com- 
binados proyectaban el sitio de Gibraltar. Solo; en el rincon de su 
chimenéa, meditando segun su costumbre, consideraba atentamente 
una especie de estampa que representaba los trabajos del sitio; se 
impacientaba de ver que era imposible llegar á las obras de la pla- 
za ni por tierra, ni por agua. «Pero á lo ménos ¿no se podría lle- 
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» gar allá al través de los aires? el humo se eleva en la chimenéa; 
> ¿POr qué no podría almacenarse este humo y formar con él una 
» fuerza disponible?” Su espíritu calcula al punto el peso de una 
superficie dada de papel ó de tafetan, la dilatacion del aire y la es- 
pansion del calórico, la presion correspondiente de la columna de 
aire libre. Suplica á la señorita, en cuya casa se hallaba alojado, 
le proporcione algunas varas de tafetan viejo, construye sin dila- 
cion su pequeño globo, y le ve elevarse del suelo con gran sorpresa 
de su huéspeda, y por su parte con una alegría singular. Escribe al 
instante á4.su hermano Esteban, que se hallaba entónces en Anno- 
nay (1). «Prepara al instante buena provision de tafetan, de “cuer- 
» das, y verás una de las cosas mas admirables del mundo.” 

» Señores, nos acordamos aun del efecto que produjo en el pú- 
blico, cuando principió á estenderse la noticia de la existencia de un 
mecanismo con el que se podía uno elevar en-los aires.como quisie- 
se y sin peligro. Exalta las imaginaciones, conmuévese la Capital y 
las provincias; quiere repetirse el ensayo á porfía, constrúyense. glo= 
bos á toda prisa; un pueblo inmenso se coloca al rededor del anfi- 
teatro donde se halla el aparato ; hombres distinguidos por sus luces 
Y por su rango se disputan el honor de embarcarse en la navecilla- 
aérea; miles de. espectadores observan con atencion como se infla el 
globo : su balancéo, su partida, saludan con gritos de alegría su as- 
censo magestuoso, y siguen con ansiosa curiosidad su marcha al se- 
no de las nubes. Esta es la vez primera que un esperimento de Fi- 
sica viene á ser, para la multitud, un verdadero espectáculo, «y ad- 
quiere todo el brillo de una fiesta popular. ) 

» Todavía fué mayor el interés escitado en Lion al ver compare- 
cer al modesto inventor saliendo de su retiro donde vivía ignorado, 
y elevarse él mismo con el globo construido por sus manos. 

* Si Montgolfier salió esta vez de su oscuridad, fué. porque. no 
quiso dejar á nadie el mérito de ensayar aquel nuevo arte, en el mo- 
mento en que el ensayo parecía exigir no solamente valor, sinó tam- 
esosigana audacia. Seguramente, Pocos descubrimientos han -mos- 
ko eS na manera tan palpable á los ojos de la misma ignoran- 
na: ñ Poder que el genio del hombre ejerce. sobre las fuerzas de la 

o 06za. El orígen de la navegacion por los.rios y los mares se 
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pio tan sencillo, no comenzó hasta fines del último siglo: 
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sin embargo, Jéjos de exagerar Montgo/fier el mérito real de esta 
invencion ,:le hemos . oido: manifestar sorpresa de que hubiese llama- 
do:lasatencion de un modo muy superior á su verdadera importancia, 
por lo ménos en-el actual estado dde cosas. Sabía que, «entre los «pro- 
gresos de las ciencias, no siempre: los mas notables son' los mas difí- 
ciles de obtener, sinó los mas adecuados para'llamar la atencion -del 
vulgo; y en efecto ¿qué cosa mas propia para exaltar aquella, que 
la creacion de .este arte nuevo que parece poner bajo el poder del 
hombre un dominio inmenso, el único que hasta entónces no se' ha- 
llaba sujeto á su imperio? Montgolfier se quejaba de que se apre- 
ciase'aquella invencion, ántes de juzgar' hasta qué: punto podía ser 
útil; y aunque él mismo concibió diversas aplicaciones á'las que-es- 
peraba se prestase, sentía no vislumbrar «aun en ella resultados y 
consecuencias bastante fructuosas. «Es un :instrumento-mas,- decía; 
» lo que importa ahora es poder servirse de él.” Sin embargo; debió 
lisongearse de su'invencion, cuando MMrs. Biot y Gay-Lussac se 
sirvieron de ella en su ascension del año de 1805, para esperi- 
mentos tan nuevos como atrevidos: ¡observacion gloriosísima para las 
Ciencias! Estos son los viageros que, conducidos por sus ¿notables 
inspiraciones en todos los climas y en todas direcciones, 'llevaron á4 
“lo mas alto y lejano los pasos del hombre hácia las regiones “igno- 
radas; y sus generosos derroteros han escedido en perseverancia y en 
audacia las empresas de la codicia y de la ambicion. Montgolfer 
conocía que la utilidad de:los globos dependía principalmente de los 
medios propios para dirigirlos; pero muchas veces manifestó que es- 
peraba poco de los repetidos esfuerzos ensayados para conseguirlo. Le 
parecía que'la masa del aire ofrecía poca resistencia en comparacion - 
del impulso de los vientos: «y «él volúmen del globo, añadía, pre- 
» senta demasiado cuerpo á estos para poder causar una descomposi- 
».cion de movimiento, cuyos efectos sean sensibles. A medida que 
» uno se eleva, crece la dificultad. No puede compararse este globo al 
» navío cuyo cuerpo nada en un medio muy denso, al paso que su ve- 
» Támen recibe, á su arbitrio, mas ó ménos viento; no puede compa- 
» rarse al ave que se-mueye ciertamente, en un medio único y'homo- 
» géneo, pero que halla en sus alas, una palanca capaz de cortar uná 
» masa de aire mas considerable, que la que desaloja el volúmen de 
» su cuerpo, volúmen cuyo efecto se disminuye ademas en el vuelo pof 
» la forma del ave y la flexibilidad de su plumage: en fin, no se puede 
» por razones de analogía comparar al pez, que, dotado de una p2” 
»lanca del mismo género, se mueve en un fluido mas tranquilo, J 
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» que, puede mantener mejor. “aun el eje de. su. cuerpo prolongado 
»'en- la direccion. de su. movimiento. Para hacer seguir. al globo ss 
» diagonal, que declinase sensiblemente dela direccion del, viento, 
>»serían necesarias alas ó nadaderas inmensas con.relacion á su propio 
» volúmen, y estos agregados aumentarían' mucho el peso. de la má- 
» quINa, y exigirían una fuerza motriz demasiado considerable. en su 
» centro.” Sin embargo,-no descuido investigar las combinaciones mas 
propias para intentar un ensayo útil; ideó dar al globo la figura de 
una lenteja muy chata, sostenida por un anillo elíptico sólido, pe- 
ro ligero y de madera, hueco y dispuesto 'horizontalmente, En este 
anillo estaban fijas las cuerdas que sostenían la navecilla, y que por 
consiguiente llevaban el lastre del navío aereo. Así que, todo el tiem- 
-po que las cuerdas estaban estendidas con igualdad , el globo se sos- 
tenía. en su natural posicion, y su ascenso 6 su caida en tiempo de 
calma seguía una línea vertical; pero si:el viagero tiraba hácia sí 
algunas de. las cuerdas sin acortar las otras, la gran lenteja se in- 
clinaba hácia su centro de gravedad; en cuyo: caso presentaba un 
plano al viento, como la vela de un navío; un pequeño timon le 
impedía: dar vueltas sobre sí mismo y determinaba de este: modo la 
direccion de la marcha (1). Hizo mas -para realizar, á pesar de-los 
grandes gastos necesarios, un proyecto, sobre que había meditado 
mucho: 4 saber, el de un globo. de dimensiones muy grandes; el que 
había construido tenía 270 pies de diámetro, y podía levantar mil 
y doscientos hombres con armas y bagages: gastó ¿03000 francos, 
pero no se le presentó ocasion de servirse de él. Ofreció cederle al 
Gobierno gratuitamente para que sirviese al uso:indicado: -En fin, 
había trazado el plan de un: aerostático del mayor volúmen posible; 
había calculado su estension, sus límites , su fuerza. El objeto de es- 
tas investigaciones era hacer inútiles los sitios de las plazas , y ob- 
tener resultados mas seguros con ménos efusion de sangre. Así, sus 
últimas. combinaciones le. mantenían en el mismo: pensamiento que 
desde un principio le indujo á este problema. e 
» a primera idéa, el primer uso de los. paracaidas se; debe ¡gual- 
e Montgolfier; y debemos reclamar esta prioridad por el 
E A su memoria con tanta mas razon ; cuanto él nunca lo hi- 
tl MRgYon se hicieron esperimentos públicos ántes que en Pa- 
quellos se. efectuaron á presencia del Vice-Legado, y en union 





Nan - a 
la o ontgolfien ha ejecutado este proyecto en pequeño, tanto para 
ió principio. los balones como para la de Jos aereostáticos. Tambien 


Tono TL Otro ensayo en grande,' cuyas piezas aun existen. 
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con Mr. de Brante', que aun vive. Fué arrojado un carnero desde 
lo alto de la torre de Palacio, y recibido muchas veces sin daño'al- 
guno por el pueblo allí reunido. Los primeros globos que echaron 
los dos hermanos en Vivarais llevaban este aparato; y despues, cuan- 
do José trazaba los medios de dirigir los aerostáticos, los aplicó in- 
mediatamente á los paracaidas. 
> Despues de haber ensayado sus primeros esperimentos sobre el 
aire atmosférico, sujetando un gas mas ligero que él, nuestro cole- 
ga se entregó con el mayor ardor y con las mayores esperanzas al 
empléo de la potencia del agua. La necesidad de elevar este líqui- 
do. en los cilindros de la fábrica de papel de Voiron, fué la pri- 
mera causa de sus investigaciones. Em general, hacía poco mérito 
de nuestras máquinas movidas por ruedas hidráulicas; había valua- 
do exactamente los efectos de muchas de ellas, y la pérdida de fuer- 
zas que esperimentaban; había imaginado otras muchas bajo princi- 
pios nuevos ; calculaba que la ménos imperfecta disipa por el roza- 
miento y démas pérdidas la mayor parte “de la potencia. Deseaba 
poder hacer obrar su 'motor lo mas inmediatamente que fuese post- 
ble; y he aquí sobre poco mas ó ménos cual fué la marcha de sus 
idéas: el surtidor en el primer instante en que se pone en movimien- 
to por la abertura de la llave, sube al principio 4 una altura mu- 
cho mayor que aquella en que se conserva despues, mayor que la 
señalada por el nivel del “depósito ; luego si “se pudiera sostener *la 
primera columna de agua en el punto donde alcanza, y renovar aquel 
primer impulso tan enérgico, en lugar de abandonar á él mismo 
el surtidor, “se “elevaría réalmente “el fluido 4 un punto mas alto 
que elide su'nivel en “el depósito. Concibamos , pues, una especie de 
sifon en el cual el brazo por donde “sale el 'agua representa el 'sur- 
tidor de que se trata; coloquemos en él una válvula que. sostenga el 
agua que ha lanzado , despues de haberla dado paso; renovando al- 
ternativamente el choque producido por: este impulso, obtendrémos 
mas que el nivel, unirémos 4'¿l todo el efecto del movimiento ad- 


quirido cada véz por la aceleracion de la caida, y comunicado en el 


último momento de esta caida á la columna que se trata de: elevar. 
Dió á esta máquina el nombre de ariete hidráulico: porque debía su 
potencia, no á la presion tranquila que se efectúa en los tubos libres 


“por el equilibrio de las columnas puestas en comunicación; “sinó al 


choque. que, produce, y á la repeticion del juego de esta espe” 


» En 1792 se construyó el primer ariete hidráulico enel mol” 


san 
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no' de papel de: Voiron. Hallándose despues Montgolfier en París, 
se. dedicó á perfeccionar la ejecucion de su aparato, y. á determina ) 
las circunstancias en que podía aplicarse aquel con ventaja, positiva., 
Unque este descubrimiento fuese muy superior por SU IBERO 6 JUE, 
Portancia al primero, no solo no hizo el: mismo ruido, 90 416 $Un 
no tubo un éxito rápido, ni general. La preocupacion, había dado HA 
carácter absoluto á aquel principio de hidráulica por el cual un flui- 
O Se mantiene siempre en el mismo nivel en los tubos que se Dolares 
nican,, estendiéndole á todos los casos posibles; y mo podía admitir- 
se, que la accion: de'una columna fuese suficiente para elevar otra á, 


mayor altura. Hasta los Sabios tienen tambien algunas veces sus preo- 
cupaciones; los hay que, al fin de su carrera, quieren: trazar el 
círculo de Popilio * al rededor del recinto en que vivieron. La po- 
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" Cayo Popilio , de la ilustre familia de este nombre , que dió muchos 
grandes hombres ¿ Roma, fué enviado. cerca de Antioco, Rey de Siria 
paña impedirle atacar á Ptolomeo Rey de Egipto y aliado del pueblo 
omano. El Monarca Sirio procuraba eludir con destreza lo' que ext 
gian los Romanos: mas Popilio, conociendo su imtencion, trazó al 
rededor de Antioco un círculo con su baston; le intimó -que.no salie- 
se del círculo sin darle una respuesta decisiva ó de paz ó de guerra. 
Sta accion intimidó de tal modo al Rey de Siria, que renunció á:su 
proyecta el año 464 ántes de la Era Cristiana. Y para dar á conocer 
a mucha delicadeza de Mr. de Grando, y la oportunidad y exactitud 
de cuanto dice, basta recordar, que para examinar los efectos del arie- 
te hidráulico en París, se nombró una comision, de la que fué indivi- 
duo el 4bate Bossut. Este Sabio, á quien hemos hecho en nuestro re- 
súmen histórico todo el honor debido, era entónces, como suele décir- 
se, el gallito en materias hidráulicas; pero procedió con demasiada li- 
gereza y precipitacion, declarándose contra el invento de Montgolfier, 
ántes de observar sus efectos, el último periodo 


de su vida; y el haber desempeñado “con el mayor brillo la: carrera 
de Profesor; gado á ind 

ta de su tiempo, y el ser. Abate, que ent 
mucho influjo en la Sociedad, fuer 
Paron, en tales términos, que, 
Por Su avanzada edad, ya p 
mal entendido, el hecho es 


ónces formaba una clase de 
on motivos sin duda que le deslum- 
á pesar desu distinguido mérilo , ya 
or preocupaciones, ó ya poramor propio 
que, ántes de examinar el invento de 'Mont- 
solfier, manifestó su Opinion de que era imposible que produjese nin- 
Sun efecto. Daba por razon, es bueno que yo con tantos años de Pro- 


a En mi larga carrera, y con los esperimentos que he practicado, 
2 e podido elevar el ag 


ua ni una sola línea mas arriba de su nivel, 
Y vendra aho 


y ra un cualquiera y la elevará mas Ec. iR 
mente Bossut, propaló este parecer, como hemos dicho, precipitada- 
tor. Y el dia del exómen 


qa el ariete sg burlaba en público del inyen- 
elsco. Yon Mvento. Al ir 4 poner en movimiento el ariete, Mr. Fran: 
h a bolfer, hijo del inventor » Se acercó á Mr. Bossut para ad- 
:Na á principiar el juego del ariet ue se separase, por- 
ue ¿¿P plar el juego ele, q Pp 
ú ¿Alagua que iba á caer, le mojaría, Mr. Bossut, entónces pregun- 
Montgolfer hijo, cual era el parage donde había mas ries- 


2 


* 


LIBRO SEXTO. 


20 
sibilidad del descubrimiento encontró desde luego algunas contradic- 
ciones. Cuando despues triunfó la evidencia de los hechos, se sus- 


citaron dudas acerca de las aplicaciones. En efecto, no todas las cor-- 


rientes de agua presentan la misma ventaja al mecanismo del arje- 
te hidráulico; por lo comun no puede establecerse con éxito en los 
rios de corriente débil; siempre exige que el volúmen de agua des- 
tinado á darle movimiento se reciba por entero en un tubo cuyas 
proporciones son necesariamente limitadas: aun no se habían fijado 
todas estas condiciones con una precision rigorosa; debió pues haber 
ensayos infructuosos. Por otra parte, el entendimiento humano no 
gusta de restricciones, quiere una generalidad absoluta en la apli- 
cacion de los principios que se le ofrecen; se irrita al ver que no 
se prestan igualmente á todas las hipótesis. Así, el ariete hidráu- 
lico tuvo mejor éxito en las provincias distantes, y aun en el es- 
trangero, que, al rededor de su inventor; pero este éxito, por haber 
sido lento, será mas duradero; y aunque nuestro colega hubiese de- 
jado algo por hacer en la ejecucion de este aparato, no por eso es 
ménos cierto el que ha resuelto uno de los problemas mas asombro-' 
sos de la hidráulica, suministrando el medio de levantar el agua á 
ena altura indeterminada con una caida determinada, y de conyer- 
tir un surtidor, hasta entónces inútil, en un principio motor de fe- 
cundidad maravillosa. | 

» Montgolfier procuró manejar bajo las mismas idéas un tercer 
agente, á saber, el fuego: concibió el proyecto de un aparato que 
tuviese por motor inmediato la espansion del calórico combinado con 
el principio de la potencia adquirida por la caida, al que dió el nom- 
bre de pyrobelier. Pensaba que su uso sería veinte veces mas econó- 
mico que el de las bombas de vapor conocidas en el dia. Creía con- 
seguir, Con la combustion de dos libras de carbon, el trabajo dia- 
rio de un hombre; hizo muchos ensayos que presentaron multiplica- 
das variaciones; gastó en ellos sumas de consideracion; en los úl- 
al Y habiéndoselo dicho, se puso en él Mr. Bossut, y prin- 
cipió á ejecutar las acciones mas descompuestas de payaso, burlándose 
de todo, cuando de repente principió á caer agua sobre dicho Profe- 
sor; le caló sus grandes bucles empolvados, su vestido, y capilla de 
Abate , quedando avergonzado del modo mas atroz. Y era tal su ob- 


cecacion, que aun despues de estar hecho una sopa, no creía todavía 
en el invento; pues trató de arañar las paredes, juzgando que el agut 

ue le había mojado, no era la que levantaba el ariete, sinó que s€ 
había dirigido allí con malicia por algun conducto secreto. Esto mani- 
fiesta con cuanta circunspeccion debe uno proceder al examinar la$ 
invenciones nuevas”, para no sofocar en su orígen los mas felices é im” 


portantes descubrimientos. 


go de calarse, 


iS 


| 
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timos años de su vida, le dominó constantemente :esta idéa. No obs- 
tante, tuvo el disgusto de no poder perfeccionar un descubrimiento 
y Obtener una ejecucion que le fuese completamente satisfactoria. Que- 
jábase de que la teoría del fuego no estaba aun bastante adelanta- 
da para fijar el justo límite de este agente abandonado á sí mismo, 
y establecer tambien la debida: proporcion entre el empléo de: tal 
ó tal cantidad de combustible, y una determinada accion. mecáni- 
ca. Contra su costumbre, dejó sobre este punto algunas. notas -es- 
critas que servirán para descubrir el giro de sus idéas , á.lo que su 
hijo se dedicó con ardor. Los nuevos progresos que ha hecho de po- 
co tiempo á esta parte la teoría del calor , debidos á los trabajos 
“de los Sabios, favorecerán sus esfuerzos, y nos pondrán tal vez á ti= 
ro de juzgar en su desarrollo, de las idéas sobre que Montgolfier 
concibió grandes esperanzas. 1935 

» El vacío, que ha proporcionado á la Física una carrera tan bri- 
llante de esperimentos , se presentó á la imaginacion de Montgolfier 
como un agente aplicable á las artes; le empleó: enla destilacion 
y en la desecacion. 131 $0 , 2 

» En los Anales de Artes y Manufacturas:se describe:el método 
que siguió en el uso y aplicacion de aquel agente, que él aplicó al 
polytipage, por un procedimiento que imaginó de muy jóven, y. que 
despues perfeccionó mucho; sus planchas estaban tiradas de media 
línea de espesor. 


» Se halla tambien en los 4nales de Ártes y Manufacturas la 
descripcion del calorímetro ; instrumento «que inventó. en Voiron, 
por insinuacion de las autoridades locales para «detérminar- la: ca- 
lidad de las diferentes turbas del Delfinado. Muchos operarios. .de-la 
Capital empleaban con ventaja el método: que él había :indicado:para 
laminar el plomo y demas metales, por medio del calórico en el mas 
alto grado, con la mayor facilidad y del menor grueso posible. Des- 
cubrió por sí mismo el proyecto de una prensa bidráulica, como: la 
había ideado Pascal, sin saber que seguía: las huellas de este gran= 
de hombre, y él la había realizado por una: ejecucion : completa; 
cuyos pormenores comunicó á Bramah durante su permanencia:en In- 
glaterra, Este artista, obteniendo en su patria un privilegio de intro- 
ducción , ha reconocido solemnemente los derechos del inventor fran; 
ces: Había tambien: ejecutado, sin: conocerlo, el termómetro de 4mon- 
tons. El arte de la fabricacion del papel le debe la' introduccion 
en Francia dela del papel vitela , y la de los cilindros holandeses, que 

ESpues se han hecho de un uso general: le debe la creacion ó me- 
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jora» de: muchos' buenos «procedimientos. de encolado la: preparacion 
del papel fino y particularmente del llamado matrissage, una cal- 
dera ingeniosa destinada á cocer y. dar al mismo tiempo la cola; cal- 
dera, cuyo módelo se:halla depositado en el Conservatorio de Artes 
y Oficios; y que puede igualmente.servir' para :los usos domésticos; 
un' instrumento secreto: construido en 1.792, por cuyo medio un traba- 
jador puede fabricar papeles que presenten. dibujos y. colores inimita- 
bles, :y:de consiguiente pueden ser muy útiles para precaver la falsifica- 
cion de los billetes de: banco y papel moneda. Los Anales de Química 
dieron en'181 0 (1) ¡la descripcion de su ventilador para destilar en frio 
por él contacto del aire en movimiento, como tambien el de su apara- 
to para desecar, en frio:y.en grande, frutas y otros objetos de primera 
necesidad, de manera: que se conserven sin alteracion y puedan des- 
pues recuperar su estado primitivo, restituyéndoles el agua; quería 
desécari por:este método. el mosto de la uva, el vino y, la sidra; y 
hacerlas, despues de reducidas así á pastillas de poco volúmen, tras- 
portables 4: grandes distancias, á poca costa. Se complacía en esta 
idéa ingeniosa, de la cual creía poderse sacar un partido bastante 
útil, y la: ensayó muchas veces con éxito para su propio uso. 
¡Los registros del Tribunal consultivo de Artes y Manufacturas, es- 
tablecido «cerca del Ministerio del interior, las actas de las sesiones 
de vuestro Consejo :de «administracion, el Boletin de vuestra socie- 
dad, contienen tambien gran número de observaciones, de idéas, de 
Opiniones que pertenecen á nuestro colega, pero cuya esplicacion era 
casi siempre necesario exigirle: tal era su repugnancia á manifes- 
tarse por sí mismo. Era mucho mas accesible cuando se trataba de 
dar un aviso útil; se prestaba con mucho interés á las consultas, 
comunicaba «sus idéas sim mirarlas como propias. Contribuyó tam- 
bien mucho por medio de la conversacion al comercio de la sociedad; 
y- este influjo benéfico, que estendía sin reserva en rededor suyo, es 
uno de los: mayores servicios que ha hecho á las artes, uno de los 
rasgos de» su carácter mas dignos de elogio, y un ejemplo cuya imi- 
tacion:mo»se- puede »ménos de recomendar. 

.» En: este resúmen , demasiado imperfecto sin duda, de las prin- 


¿ 





(1), Estas dos memorias han sido redactadas por Mr. Clement. ami- 
o y socio de Montgolfier, $ por mejor decir, su auxiliar di no de 
este doble título por: su carácter y luces; fué el confidente de sus idéas 
y ayudó muchas veces á su ejecucion. Me «creo obligado á Maniféntar 
aquí mi recenociminto á Mr. Clement por las preciosas notas sobre los 
trabajos de su amigo, que ha tenido á bien remitirme, las que no pue 


den proceder de fuente mas pura para inspirar confianza. 
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cipales meditaciones de'nuestro colega',- habréis yoSeñores y advertido, 
que debió principalmente el buen éxito de:sus. taréás: al cuidado que 
tuvo de adherirse esencialmente 4: las idéas: primordiales ,que'encier- 
ran en sí mismas el gérmen de una multitud de: estensos desarrollos. 
Se aplicó, principalmente, al estudio de: las:grándes fuerzas de:lana- 
turaleza, á la investigacion de: los medios. propios. para sujetarlas, 
almacenarlas como él decía, y á reglar: sus efectos acomodándolos. á 
todo género de combinaciones. Lareléccion de: estos Lfecundos concep- 
tos, que se colocan en el orígen comun de gran número de ramifica- 
ciones, es el carácter distintivo «del genio, él solo: puede: pronosticar 
toda su fecundidad, él solo puede reunir todas las condiciones que sur 
ponen; y consu auxilio hace restableter: lá armonía 'por medio-de-la 
unidad en las mas vastas combinaciones, tanto en la: esfera de -las 
Artes útiles; como. en la delas Bellas Artes. ba Jon 

» Permitidme, Señores Í 


al concluir, «que recuerde :4: unos y co- 
munique á otros una “circun 


stancia, que no: es estraña á muestro: ins- 
tituto, y. que recomiénda: mas particularmente muestro: afecto 4cla 
memoria de Montgolfier:tal es la parte que. távo én la: primitiva 
creacion de esta Sociedad en que nos hallamos: reunidos: Un «paséo 
de Montgolfier", por el campo, con cuatro de sus amigos fué .en 
efecto la primera ocasion que lahizo nacer; sus conversaciones en 
el camino dieron orígen al pensamiento; la idéa: se: admitió: com en- 
tusiasmo; se discutió; se: ilustró el proyecto”,ó por: mejor: decit;;::el 
bosquejo se delineó. al punto en “una comida frugal. El ejemplo de 
muchos institutos del mismo género, y del bien que: han. producido 
en otras regiones, prometía: fundadas esperanzas ;"pero los:'que»ha- 
bían concebido: esta idéa, poco difundidos en“el mundo no :conta- 
ban 'mas'que con st celo: y dudaban delos: medios parásformar el:én- 
lace. de una reunion que presentase á la vez, el influjo: delas: luces 
Y una masa suficiente de recursos: Sé, confió” el«proyecto' á'-hombres 
apreciables, ' capaces de llevarlo adelante ¡hombres dispuestos siem- 
Pre, cuando; 'se trata de hacer: el bien; sesasociaron al voto de al- 
Sunos amigos, y vuestros generosos esfuerzos: convirtieron env uh: es- 
tablecimiiento duradero lo que solo hubiera sido el sueño de un' corto. 
¡mero de: hombres de bien. Se había: contado con: el espíritu, pú- 

lico,, Y esta esperanza se realizó; el Gobierno mismo; echó :una mi- 
rada de benevolencia sobre este instituto; y promovió sus “progresos. 
: olviéndonos á reunir hoy al cabo: de trece “años; em lascuna de nues- 
tra Sociedad. esperimentamos'cómo. una dulce:impresion3 los senti- 
mentos que han formado su enlace, parecen establecer, entre los'in- 
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dividuos: que la componen, vínculos mas estrechos que aquellos en 
que reposan | ordinariamente las reuniones académicas, revistiéndola 
como de'un carácter filantrópico, dirigiéndola hácia un objeto de in- 
terés: general. La memoria delos hombres distinguidos, que hemos 
poscido, y que ya: hemos perdido, da. un nuevo impulso á estos 
sentimientos, nos une porel pesar que nos deja; nos honra. por la 
parte que nos dieron en sus trabajos; debe animar nuestros esfuer- 
zos con los ejemplos que mos han dejado, y de este modo viene á. 
ser para nosotros una herencia comun y preciosa.” 

13. El Baron de Gerando, con la sagacidad , tino y discrecion que ' 
le son características, ha consignado en el escrito que acabamos de 
insertar, que la celebridad de Montgolfier fué mayor en los pai- 
ses estrangeros, que en Francia; y en la nota. que hemos puesto 
en la segunda parte de su elogio, damos á conocer los motivos que. 
en esto influyeron; y para continuar con la noticia histórica, en el 
estrangero, dirémos, que el. caballero Vicente Brunaccí en su tra- 
tado del ariete hidráulico, cuya segunda edicion se imprimió en 
Milan año de 1813, habla: del descubrimiento de esta nueva má- 
quina para levantar el agua á una considerable altura, dándole toda 
la importancia que se merece, por ser una máquina en que el agua 


«por sí sola se eleva sobre su nivel, sin auxilio de ruedas, bombas, 


ni otros agentes hidráulicos, mi motor estraño , como hombre, ani- 
mal, viento, vapor %c.; y dice, pág. 2 del discurso preliminar de 
la espresada segunda edicion: “Este descubrimiento, al paso que es 
utilísimo , parecía increible; porque el agua, segun las leyes de la 
Hidráulica, mo puede por su propia fuerza elevarse sobre el punto 
de su nacimiento; pero los esperimentós hechos produjeron.una com- 
pleta conviccion, llegando aquellos á mas de doscientos, en Francia, 
Inglaterra y Prusia. 

» Restaba averiguar, en virtud de qué leyes produce tal efecto el 
agua en el ariete, y examinar las diferentes piezas de la máquina, Y 
su oficio, para que los artífices tuviesen una norma segura con qué 
perfeccionar mas y mas esta invención. | 

-» Su mismo inventor Montgolfier intentó esplicar, en algun mo” 


do, los efectos de su máquina; pero las causas que presentó , des” 


nudas de evidencia científica, fueron desmentidas por la, esperien 


cia, puesto que se vió que el ariete podía construirse de gaodo 


-que escluyera los efectos de las razones alegadas por Montgol” 


fier; quien no satisfecho , y. reprobando .el modo de 'raciocin2' 
“sobre sus» principios y resultado de sus razonamientos, presentó 
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nueva esplicacion, pero no fué mas felíz en ella que en la 


primera. 


» Mientras tanto la utilidad de la máquina incitó á los Físicos y 
Gcómetras á indagar el misterio..... siendo los primeros que esparcie- 
ron algunos rayos de luz, en esta oscuridad, los profesores Pino 
y Racagní, el primero de Historia Natural, y el: segundo de Físi- 
ca, en una Memoria que publicaron, en la cual procuraron investi- 
gar el origen de los fenómenos del Ariete, conociendo que sus efec- 
tos debían deducirse en parte del choque ó golpe del agua sobre las 
paredes laterales del tubo en que aquella fluye cuando no se cierra 
el punto por donde rebosa de un go] pe........Aunque. manifestaron una 
verdad de la que podían inferirse algunos efectos de la máquina, 
declararon al propio tiempo que entre las doctrinas de los mas có: 
lebres hidráulicos nada había que tuviese conexion con los resulta- 
dos de esta máquina. 

» Sobre ella apareció un libro en Berlin en 1805. Su Autor (el 
Señor Eytelwein), despues de presentar una serie de observaciones 
para esplicar en algun modo cómo obra la máquina, haber varia- 
do algunas piezas de ella, y esponer reglas para la mejor cons- 
truccion del ariete, concluyó asegurando que no le ha sido posible 


dar una teoría geométrica de la máquina, y sí solamente alguna ra- 
zon de sus operaciones, 


indagar los principios qu 
métrica del ariete. 

» La Real Academia de las Ciencias de Berlin propuso para los 
premios del concurso del año 1810 este programa : Dar una teo- 
ría geométrica. del ariete hidráulico, confrontando siempre . los 
resultados del cálculo con los de la esperiencia.” 

14 Manifiesta Brunaccí, que todo esto indica bien que la teoría 
geométrica de esta máquina ofrece campo digno de observaciones 
para los Geómetras y Físicos; campo, que se determing él. mismo 
a cultivar, «prometiéndose abundante cosecha. | 

Dió principio por estudiar y meditar sobre los esperimentos de 
varios Autores, y sobre los muchos del citado E ¡ytelmein, por sí lo- 
graba descubrir los fundamentos de la teoría del aríete; pero co- 
ROció el ningun resultado que podía esperarse, cuando no. lo. ha- 

*an conseguido los Sabios que le precedieron. iq 

«> POr su parte, comenzó por descomponer, digámoslo asi, la 
PE Y estudiar al mismo tiempo los efectos del artete, 1ntro- 


ndo Primero un simple tubo horizontal á las partes laterales 
Tomo IIL D. 


y alguna norma útil para el que quiera 
e manifiestan la verdadera estimacion. geo- 
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de un vaso; observando lo que sucedía cuando el agua principiaba 
á rebosar por la boca del tubo, y al cabo de muchas 


pruebas y es- 
perimentos llegó 4 descubrir tres fenómenos sobre ] 


os cuales se apo- 


ya la descada teoría, y fundado en ellos hizo construir un ariete, 


y tuvo la satisfaccion de ver conseguido su efecto. 

Esto le animó á publicar el tratado del ariete hidráulico, que 
divide en tres partes. En la primera, espone los tres dichos fenó- 
menos dando una esplicacion física; y designando las causas que 
los producen, manifestando las consecuencias que deben resultar 
cuando se combinan entre sí aquellos fenómenos, y compone así 
poco 4 poco una especie de ariete, presentando últimamente la 
descripcion de la máquina, y de sus mas mínimos efectos cuando se 
hace uso de ella. : 

En la parte segunda, sujeta al poder del Algebra la medida de 
aquellos fenómenos; presenta la solucion de un problema en el que 
consiste casi toda la doctrina del ariete, esto es, dado un arle- 
te hidráulico y la altura á que debe subir el agua, hallar las 
Jórmulas que representen: la cantidad del agua levantada; por 
ejemplo , en una hora, y la que se empléa en dicho tiempo para 
mover la misma máquina. 

Por último, destina la tercera parte á confrontar la teoría con 
la esperiencia, fondándose principalmente en la teoría geométrica, 
no en la física, determinando el número y valor de los datos nece- 
sarios para aquella teoría, no de los que dependen de la medida 
efectiva de las piezas de la máquina, sinó de las que representan los 
esperimentos naturales , COMO por ejemplo, las pertenecientes al cho- 
que de los fluidos y á la resistencia que estos encuentran en los 
conductos dilatados......... En suma, declara que cree haber puesto la 
teoría del ariete á la par con la de las Otras máquinas mecáni- 
cas é hidráulicas mas conocidas, cuyos efectos son notorios y están 


bien calculados : lo demas corresponde á la práctica; y si'con elvau- 
xilio de la teoría llegase el caso q 


darse, que, así como el arte se 
ma podría perfeccionarse esta 
aplicar al regadío en grande d 


afina con el ejercicio, por sí mis- 
máquina hasta el punto de poderse 


e xE e los campos, y generalmente á la 
-elevacion de enormísimas masas ' 


de agua. 

13 En el método que Mr. Brunacci em 
cion desu teoría, hace uso del Cálculo Diferencial € Integral; Y 
¿2unque nosotros tenemos dadas pruebas positivas, tanto en lo que eS 


ponemos ($ 32 libro 1.2 y $ 31 libro 2.) como en el prólogo de la 


pléa para la manifesta- 
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segunda edicion del tomo 2.* parte 2 de nuestro Tratado Elemen= 
tal de Matemáticas, de que en muestro concepto los adelantamien- 
tos rápidos de todas las Ciencias provienen desde la invención de 
los espresados Cálculos, sin embargo, juzgo de mi obligacion el 
manifestar con la debida franqueza, que la aplicacion de- dichos 
Cálculos para la teoría del aríete, mas bien confunde que aclara; y 
que su empléo no puede conducir á nada ventajoso, ni para ilustrar 
el fenómeno, ni para esplicar y pecfeccionar la teoría, ni para sa- 
car deducciones útiles, ya para su construccion mas ventajosa, ya 
para producir los resultados mas útiles cn la práctica. Y confieso 
con la mayor ingenuidad, que despues de haber devorado: la espre- 

sada obra de Brunaccí, y algunas otras en que, aunque con ménos 
estension se hablaba del aricte, estaba yo todavía sin formar no- 
ciones claras sobre su modo de obrar; pero no pudiendo dudar del 
hecho, pues que se hallaba confirmado con repetidos esperimentos, 
fué este el objeto de mis profundas meditaciones, hasta que me lle- 
gué á formar por mí mismo la verdadera idéa del modo de obrar 
del ariete; y deseando ver si estaba conforme mi esplicacion con 
la que daban los demas Autores, no hubo libro en que se tratase 
de dicha máquina, en que yo no procurase indagar si la esplica- 
cion del fenómeno era conforme al modo con que yo por mí mis- 
mo lo había concebido; mas nada encontré que fuese completamente 
satisfactorio sobre este particular. 
Antes de salir á' viajar yo por el estrangero, tenía ya formada 
mi composicion de lugar sobre la esplicacion del fenómeno; pero 
aun no había visto ningun ariete, sinó en las figuras delos" libros; 
por esta causa, al viajar fuera de España, no:hubo Sabio, loge- 
niero, ni constructor de máquinas á quien yo no consultase sobre es- 
te asunto; y sin que se me pueda atribuir 4 vanidad, no encontré 
nmguna esplicacion que fuese suficiente; y aunque dichos Sabios y 
constructores de máquinas y arietes fuesen bien superiores á' mien 
Conocimientos, sin embargo, no les dejaba de causar admiracion: el 
que yo les presentase objeciones y reflexiones á que no pudiesen' res- 
Ponder; lo que no se debía estrañar, al considerar, que este asun- 
to había formado el objeto especial de mis meditaciones, y que acá 
so había yo fijado en él mi consideracion, tanto 'ó mas que* el 
verdadero inventor. Y deseando no omitir ninguna diligencia” para 
Pr ise todo lo posible esta importante materia, emprendí cast 
este objeto, un viaje desde París á Lion, á fin de 
sobre esta materia con Mr. Francisco Montgolfier, 
D 2 


amente con 
Poder consulta; 
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Ingeniero Mecánico, hijo del verdadero inventor, y ver materialmen- 
te: los arietes en estado de accion. 

16 Mis conferencias con este apreciabilísimo Ingeniero, me fue- 
ron muy útiles é importantes. "Tomamos un ariete, que no estaba 
en accion; le descompusimos en sus partes para analizarle comple- 
tamente, segun tenemos indicado (intr. L 'T. E.) se debe hacer la 
análisis de cualquier objeto; y con las piezas separadas en las ma- 
nos , conferenciamos sobre todos los particulares, y hallé que la es- 
plicacion que yo. por mí mismo mé había formado del fenómeno 
iba conforme con. la que: el mismo. Mr. Montgolfier me hizo. Sin | 
embargo. de esta coincidencia de idéas, desearía yo todavía poder 
hallarme en disposicion de hacer por mí mismo varios esperimentos, 
que tengo escogitados, para, esplicar con la debida solidez y cla- 
ridad cuanto corresponde á este importante aparato; y á falta de ellos, 
voy á. darle á conocer del mejor modo que. permite el estado actual. 
de¡los: conocimientos humanos en la siguiente | 


SECCION SEGUNDA. : 


Idéas preliminares para comprender la descripcion y modo de 
obrar: el ariete hidráulico; y recapitulacion de lo mas importante 
| que existe impreso acerca de esta materia. 


17 Con el fin de que no. se ofusquen las idéas , mezclando la des- 
eripcion: cor: el modo. de obrar del ariete, principiaré recordando, que 
segun lo, espuesto ($ 530. UL Tr. El) sí por un estremo de un tu- 
bo. de brazos comunicantes se echa agua, ó cualquier otro lí- 
quido, este se eleva á igual altura en ambos brazos, sean igua- 
les 6 desiguales los. didmetros de estos; á no. ser que el segundo 
sea tan sumamente estrecho, que obre en él la accion capilar, de 
que «hablamos en la Capilarología (1 C.); pues en este caso, se 
elevará á una altura todavía mayor en el brazo. mas estrecho ,. y 
cuyo. :esceso. dependerá del diámetro. del espresado. tubo. siendo en 
razon, inversa de él. Por manera, que con tal que el diámetro del 
segundo. tubo tenga una magnitud sensible, para que no se yerifi- 
queen él la accion capilar, tanto en el caso de ser iguales los 
diámetros. de Jos tubos, como representa la ( fig. 1), como en el 
de ser. desiguales, segun representa la (fig. 2), sien uno de ellos 
se echa agua 6 un líquido cualquiera, 6 se hace comunicar con una 
corriente de agua, 0 un depósito cualquiera, ó el mismo mar, el 
agua cn el segundo brazo no se elevará sinó precisamente á la mis 
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ma altura. que en el otro: de manera, que las superficies S, s (fig.* 1 
y 2) corresponderán y formarán parte de una misma superficie 
de nivel. : 3 
18. Es. sumamente importante. no perder de. yista este principio; 
por cuanto existe, otro, que parece hallarse en contradiccion con - él, 
En efecto, en la primera parte de nuestra Mecánica industrial, pá- 
gina 249. del tomo 2: de la, 22 edicion de mi-Compendio de Ma- 
temáticas, he manifestado, y repito ($ 11 L. 5.2 de. la presente 
obra), que la potencia absoluta de una cantidad de agua se va- 
lúa, multiplicando el. peso. de. toda, la. cantidad de agua, que 
obra en dicho. tiempo, por: la altura. de. que cae el agua: Y pare- 
ce, á primera vista, que siendo mayor la cantidad de agua del bra- 
zo. ancho. (fig. 2) y la altura la misma, la potencia motriz - que el 
agua contenida en el brazo. ancho ABC ejerce sobre el líquido. que 
ocupa la parte intermedia 2% de.los dos tubos ,: debería ser, mayor 
que la que ejerce la cantidad: de agua que hay. en el tubo mas es- 
trecho; y que en su consecuencia la empujase hácia la derecha é hi- 
ciese subir el agua en dicho brazo mas estrecho. á mayor altura que 
en el brazo mas ancho; pero tanto la esperiencia como la teoría es- 
puesta ($$ 530,531, y 535. Mec.) están acordes. en: que cuando se 
echa agua por un estremo de uno. de.estos tubos, al:cabo de cierto 
tiempo que duran las oscilaciones, permanece el líquido en: equi- 
librio., estando. la superficie S á la. misma altura respecto. del cen- 
tro de la tierra que la.s, y justamente ú la misma altura en que 
estaría , si la parte Bmpg faltase, y el tubo se redujese á un 
vaso, del que: ACnr fuese el corte de sus paredes vertical .y 
horizontal. | | af 
¿Kg En esto. se fundaba Mr. Bossut para oponerse con tanta obs- 
tinacion á creer el resultado. que se le anunciaba; pero no, tuvo pre- 
sente, para concebir su posibilidad, otro. principio. muy fecundo, 
que nosotros. desenvolyemos con la competente estension en la 2.2. 
parte de nuestra Mecánica industrial (11 C.), y en los ($8 115 al 126 

a 5.2 de la presente obra),. 4: saber: que el efecto. de todo meca- 
RISMO ,, máquina 6. aparato cualquiera es y no puede ser. otro que 
eh trasmitir la fuerza. del motor, variando. ó modificando , en los 
terminos que: mejor convengan, los elementos de la Juerza motriz, 
que sor: la masa y. la velocidad; es decir , que valuada la potencia 
ed como, allí decimos, en trasmitir 100 de masa y SO de. 
estos el  Podrémos. conseguir y por-medio de las máquinas, cambiar 

os elementos de un número indefinido de maneras , con tal que el 
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producto del número con que representemos la masa, multiplicado 
por el número que represente la velocidad sea 5000, producto de 
100 por 50. | 

20 Contrayendo este principio á una caida de agua, supongamos 
que se tengan 60 pies cúbicos de agua, que en un minuto ó en un 
segundo ó en una hora tc. caigan de 30 pies de altura. Sugun el 
modo de valuar la potencia motriz de esta caida de agua (pág. 249 
UC. y S 11 L. 5. de la presente obra), tendrémos que su efecto 
será capaz de producir un esfuerzo igual al producto de 60 por 
30, que son 1800, esto es, al esfuerzo que causarán 1800 pies 
cúbicos de agua cayendo de un pie de altura; lo cual quiere de- 
cir, que por medio de las máquinas podrémos distribuir esta fuer- 
za motriz, de modo que se eleven en el mismo tiempo 1800 pies 
cúbicos de agua á un pie de altura, ó un pie cúbico de agua 
á 1800 pies de altura, ó 3355 de pie cúbico de agua á 1800000 
pies de altura, ó cualesquiera otra inmensidad de combinaciones, 
que den por producto el número 1800. 

Tambien hemos espresado en la primera parte (5.2) de nuestra 
Mecánica industrial, y ($ 129 L. 5.2 de la presente obra); que en 
las máquinas siempre se pierde algo por causa de los rozamien- 
tos, Sc. y (8132 L. 5.2) que el mecanismo en que se tengan ménos 
pérdidas, será el mas adecuado. 

21 Para que se perciban mejor las idéas, que tratamos de espre- 
sar, observarémos que, por lo general, se puede reputar que, en to- 
da máquina se pierde una parte de la fuerza motriz, ya sea en los 
rozamientos, ya en los choques contra sus partes sólidas %c. 8cc., que 
se suele apreciar en un tercio de la fuerza motriz; y aunque teno- 
mos demostrado (nota del 8 131 L. 5.%) que esto es demasiado, 
nos conformarémos ahora con este uso, para que no se tengan por 
exagerados nuestros resultados; por lo que supondrémos una pérdida 
de 600 pies; y queda reducida la potencia motriz empleada á 1200 
pies cúbicos de agua y que cayesen de un pie de altura: Por lo que. 
la mencionada caida de agua, cuya fuerza motriz absoluta equivale 
á 1800 pies cúbicos clevados á un pie de altura, ó que bajen de un 
pie de altura, cualquiera que sea. la máquina que se emplée para 
hacer una nueva distribucion de dicha fuerza, se perderá sobre po” 
có mas ó ménos, segun se halle peor ó mejor construida una cief- 
ta porcion que reputada en la tercera parte, como es costumbre: 
quedará reducido su efecto útil 6 la cantidad de fuerza efectiva, ? 


la que causarían 1200 pies cúbicos de agua bajando de un pie de 


> 


z 
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altura en el mismo tiempo; ó en elevar un pie cúbico de peo 
1200 pies de altura; ó medio pie cúbico de agua á 2400 pies de 
altura, ó cambiando arbitrariamente y de cualquier modo estos nú- 
meros , multiplicando el uno por el mismo número que se divida 
el otro. 

22 Esto lo hace una máquina cualquiera, ya «se compcnga de 
ruedas, de paletas, «de émbolos Kc. Sc. $e; y nada se opone á que 
exista una nueva combinacion, que sin rueda, ni ninguna otra de 
las piezas conocidas en tiempo de Bossul, causase este efecto. He 
aquí, pues, como yo por mí mismo, concebí la posibilidad, ántes de 
conferenciar en Lion con Mr. Montgolfier hijo del inventor, y que 
juzgo lo mas fácil para formarse idéa del modo con que obra el 
ariete hidráulico. 

Ante todas cosas referiré un esperimento del mismo Bossut, que 
debe ser la base de todas estas consideraciones. Dice Bossut pág. 197 
del segundo tomo de su Hidrodinámica. «En el gran depósito des- 
erito (459), he hecho introducir un tubo horizontal EN (fig. 3) 
de 3 pies de longitud y cerca de 9 á 10 líneas de diámetro. Há- 
cia su mitad MM tenía un pequeño tubo lateral, destinado á formar 
un surtidor. Era uno dueño de dirigir este surtidor de abajo arriba, 
6 de alto abajo, ó de inclinarlo arbitrariamente, haciendo girar el 
tubo alrededor de su eje. Se conservaba el agua en el depósito á la al- 
tura: de ¿«pies sobre-el tubo. Cuando el estremo ZV estaba cerrado, 
el surtidor tenía la altura ó amplitud tal como se ha determinado 
en el. capítulo VIL *; pero cuando se destapaba el estremo Ñ, el 
suttidor cesaba casi absolutamente en todas direcciones. Solamente 
cuando la abertura M estaba en la parte inferior, el agua babeaba 
Y goteaba un poco por sus orillas. Es claro que la cesacion del sur- 
tidor, demuestra una cesacion de presion contra las paredes del tubo.” 

23 Entendido esto, supongamos que se eche agua en 4B (Gg.. 4), 
y que salga «por la llave 7m, permaneciendo constante el nivel AB; 

agua saldrá por mm, con una velocidad correspondiente á la 
altura X4. E 
St, mientras que está abierta la salida m, se abriese otra llave 
0 2, resultaría, en virtud: del esperimento de M;. Bossut , que 
Porn apenas saldría el agua, si toda la que suministraba el de- 
Posito era la que salía poc; pero si, en el instante en que se cier- 


re la lave 7, se abre la 7, entónces toda la cantidad de movimiento 


SE : po 
sta “es la” alt 7 d de lo que nos- 

tra que le corresponde en virtu e 4 
Utroz hem q p 


93 demostrado ($ 283 L. 2.) 
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que posía el agua, se empleará en hacer elevar la cantidad de agua 
(que suba por el tubo 2; de donde resulta gue, si este fuese de me- 
nor diámetro “que el m, subirá por de pronto á mayor altura que 
AB, hasta que se estinga todo el movimiento de la columna de 
agua, pero despues volverá á bajar; y al cabo de algunas oscilacio- 
nes, quedaría en equilibrio en el tubo np, á la misma altura o que 
AB. Mas; si en el momento en que cesase de subir el agua en el. 
tubo np, se cerrase la llave nr, quedaría el agua en dicho tubo á. 
mayor altura que en 4B, por ejemplo en p. Si en este estado de 
cosas, se vuelve á abrir la llave m, empezará á salir el agua con 
una velocidad: debida á la altura XA: y si despues de un cierto. 
tiempo de principiado este movimiento se cerrase la llave m, y se. 
abriese al mismo tiempo la n, subiría el agua por el tubo np has. 
ta que toda la cantidad de movimiento se estinguiese; por consiguien- 
te, subiría hasta mayor altura, por ejemplo hasta s, aunque menor | 
cantidad; y. continuando del mismo modo, á cada vez se eleyaría | 
alguna cantidad de agua. : 

Por lo'que, por este procedimiento, se podría elevar indefinida- 
mente agua á cualquier altura, verificándose siempre la ley general 
de que la cantidad de agua elevada en un tiempo determinado 
disminuiría en razón inversa de la altura, y ademas la cante 
dad correspondiente por'el rozamiento. Y todo el misterio del: 
ariete hidráulico estriba en que se:abran y cierren alternativamente, 
por el movimiento mismo del agua, estos dos conductos ó llayes m 
y n, y la construccion mas adecuada para él será aquella en que se 
verifique mejor esta alternativa de movimientós con la menor pérdida 
posible de agua que salga por; la llave ó conducto m. De este modo 
es del que pude yo concebir el efecto del ariete; lo cual va conformt 
con la esplicacion que me hizo Mr. Francisco Montgolfier; y cod 
este conocimiento en abstracto, é independientemente de la disposicion 
de la máquina, juzgo que se concebirá mas fácil y exactamente $ 
descripcion y modo de obrar. 

2% Siguiendo nosotros constantemente la máxima de preferir ¿ 
nuestras propias idéas, las de otros Sabios, de cuyo mérito no se di”. 
de, para manifestar la descripcion y modo de obrar del ariete DY 
dráulico, insertarémos aquí ante todas cosas la descripcion mas m%. 
derna, de que tengo noticia, y es la contenida en el Tratado de 
Física de Mr. Pouillef, tomo primero página 227, que dice así' 

«TT (6g 5) es un tubo, en el cual se mueve el agua de yn 


fuente ó manantial con una velocidad debida á la altura de caid% 
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este es cl cuerpo del ariete. Bes una bola hueca, cuya densidad es 
doble de la del agua; reposa sobre unas varillas metálicas de forma 
curva, de tal modo dispuestas que:la hola pueda subir y bajar , pero 
sin separarse de la línea vertical; el agua por su impulso puede 
elevarla, y sube hasta que se halla en contacto con la abertura Y, 
que se encuentra entónces perfectamente cerrada. Como esta bola hace 
el oficio de válvula, se llama válvula de detencion; b es otra bola 
de la misma densidad que la primera , pero mas pequeña , que cler- 
ra la abertura y, y que se puede levantar de abajo hácia arriba. 
Por medio de unas varillas metálicas de figura curva, se detiene, de 
modo que no se pueda separar mucho de la abertura y, y que cuan- 
do lo haga, se verifique en línea vertical; y á esta bola se la carac- 
teriza con el nombre de válvula de ascension; Res un depósito de 
atre; tt el tubo de ascensión , por el cual el líquido se eleva hasta el 
parage adonde se le quiere conducir. Se ve aun al rededor del ei- 
lindro que lleva la abertara o , un depósito de aire 7, 7, y una vál- 
vula /, que se abre de fuera adentro, para dar entrada al aire: at- 
mosférico. El agua de la fuente habiendo adquirido bastante velo- 
cidad por su movimiento natural, levanta la' válvula B y cierra la 
abertura Y; entónces la presion lateral que resulta del movimiento 
paralizado, ejerce un esfuerzo sobre todos los puntos de la pared del 


tubo, comprime el depósito de aire n,n, y eleva la bola 5 para 
pasar al depósito; la duracion de este ascenso es un poco prolonga- 
da por la reaccion elástica de-todas las piezas del aparato. Bien 
pronto las bolas ¿y B vuelven á caer por su propio peso. La una 
para cerrar la abertura o y la otra para abrir el orificio Y” de sali- 
da; la serie de los efectos rápidos, que se suceden hasta este ins- 
tante, es lo que se llama un golpe de ariete, ó un arietazo. Des- 
de que el desagiie natural ha vuelto á empezar, la velocidad se ace- 
lera prontamente; la bola B se levanta de nuevo, y se reproducen 
los mismos fenómenos. Se determina por ensayos la disposicion de 
as piezas, y principalmente la distancia que es necesario dar á la bo- 
a B para obtener el mayor efecto posible. El límite de altura á que 
Se puede elevar el agua por medio de este aparato depende del diáme- 
tro del tubo y de la velocidad que el agua puede tomar atravesándole. 

” Zarece que en la práctica el aríete da mas de 60 por 100 de la 
ucrza real del agua de la fuente; esto es sobre poco mas ó ménos 
O que pueden dar las ruedas de cajones mejor construidas; las ruc- 
aS Movidas por debajo no dan sinó cerca de 25 á 3o por 100.” 


25 La (fig. 6) representa un ariete, construido por su inventor 
Tomo 111. Do 
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Mr. José Montgolfier en los últimos años de su vida. Este ariete 


se supone adaptado á un arroyo, cuyas aguas se hallan detenidas en 


su mayor altura por un dique 6 muro de albañilería. El nivel su- 
perior de las aguas en. el dique se halla representado por 4. La 
bóveda ó cubierta del parage donde se coloca el ariete para estar resguar- 
dado, y á cuyo sitio seentra por una puerta, está representada por C. 
Se espresa por DD el corte del terreno en que se coloca la máquina. 
E representa una reja de fierro ántes de la entrada del tubo GH, que, 


como hemos dicho ,.se llama el Cuerpo del ariete. FG representa la 


entrada del cuerpo del ariete, que está contraida ó embudada, para 
facilitar la introduccion del agua en el cuerpo del ariete. Esta pie= 


za se halla bien fija en el macizo del dique. HH representa la por- , 


cion dela primera y última parte del tubo que forma el cuerpo del arie- 
te. La parte 1 Fge, que se compone del parage /" por donde sale el 
agua, de la bola e que hace oficios de válvula, y de las varillas pa- 
ra dirigir su ascension vertical, es lo que se llama propiamente ca- 
beza del ariete, aunque algunos comprenden tambien como parte de 
la cabeza del ariete al depósito de aire bak; el tubo km es el tubo | 


de ascension. KL es el tubo de desagiie para dar paso á las aguas 


que salen por la abertura 7 de la cabeza del ariete; cuyas aguas re- 


ciben el nombre de aguas perdidas. MM pedestales ó zócalos de pie- 
dra para sostener los tubos que componen el cuerpo y la cabeza del | 
ariete. ./V representa el corte que se ha necesitado dar para no ha- 


cer demasiado larga la figura con arreglo á la escala. 


El espacio a representa el depósito de aire que comunica con la 
cabeza del ariete por la abertura c que cierra la bola 6 vályula de 


ascension b, que reposa en rodajas de cuero en el fondo; e repre- 


senta, como ya hemos dicho, la bola ó válvula de detencion, que 


es de metal y está hueca; /" es el grande orificio ú salida del arie- 


te, por donde se escapan las: aguas. Tiene tambien rodajas de cues 


ro; g representa una especie de bozal, compuesto de seis varillas me- 


tálicas para sostener la bola e á una distancia conveniente del orifi- 


cio, y sin que al levantarse pueda separarse de la vertical. Hay una 


cosa semejante, pero menor, en la bola de ascension 5; el arranqut 
del tubo de ascension está representado por k, reunido al depósito de - 
aire a. El tubo de ascension se coloca unos dos pies debajo de ticr” 
ra cuando mo haya ningun obstáculo hasta el punto: 4 que deban Y e 
á. parar las aguas. Tiene en el punto un pequeño grifon, ó lav? 


para vaciarle en las fuertes heladas y durante las reparaciones. 


26. En dicha (fig. 6), que hemos tomado de Mr. Borgnis, el cue” 


dl 
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po del ariete, ó tubo por donde pasa el agua del depósito á la ca- 
beza del ariete, se halla en una disposicion horizontal; en la (fig. 5) 
que hemos tomado de Mr. Pouillet, tiene una inflexion hácia el me- 
dio, resultando la última parte mas baja que la primera. La direc- 
cion mas conveniente del cuerpo del ariete, segun: la opinion de 
Mr. Francisco Montgolfier, hijo del inventor, es la inclinada, se- 
gun representa la (fig. 7), que dicho sugeto me regaló; pero sin em- 
bargo, me dijo que el cuerpo del ariete podía tener cuantas formas 
caprichosas se puedan desear, sin grandes inconvenientes. Así es, 
que en uno, que, como juguete ó adorno, me enseñó en su mismo 
taller, el cuerpo del ariete era una especie de espiral. 

Dicho ariete se halla representado por la (fig. 8); en la cual se 
observa lo siguiente: La vasija M tiene en su fondo tres agujeros 
2, 6, c que se comunican con otros tantos tubos en espiral a!, b”, c!, 
que descienden por la columna NP hasta su punto inferior; y que 
cada uno de ellos termina en: su respectiva válvula a”, b!!, c!!. Se 
echa agua en la vasija M; desciende por-los tubos a”, b!, c! en es- 
piral; parte de esta agua sale por las válvulas a!!, 51, cl, y otra 
parte, por el efecto del mecanismo del ariete, en lo interior de la co- 
lumna //P, forma un surtidor en s, que hace elevar el agua hasta 
la altura á que permite la resistencia del aire, y que yo la he vis- 


to elevarse como á unos 15 pies; pero si se pusiesen. tubos 'en- 
chufados unos en otros , podría elevarse en la misma máquina hasta 


mas de 60 pies. Aquí se observa que el agua, que se echa en la va- 
sija M, ella por sí misma, descendiendo á lo largo de la columna 
NP, que tendría como unos 3 pies 6 4 á lo mas de altura, porel 
electo del mecanismo interior de la columna y' pie de este aparato, 
que es lo que forma el cuerpo del ariete y depósito de aire, se ele- 
va sobre su nivel s una cantidad de 154 20 pies al aire libre, y 
a mas de 60 si se le ponen tubos enchufados para que se eleye sin 
que el aire le presente tanta resistencia. . 
27 Si se compara este fenómeno con toda la doctrina establecida 
en la Hidrostática é Hidrodinámica, y: con cuanto llevamos dicho 
en esta obra, no se podrá ménos de considerar como un hecho es- - 
trordinario y muy sorprendente; y hasta cierto punto no es de es- 
trañar la repugnancia de Bossut, á dar asenso á este fenómeno; 
Pero en lo que Bossut no es disculpable, fué en precipitarse á:ne- 
ps Abe de un hecho que otro le anunciaba, y que ra 
dea a paciencia de esperar un poco, hubiera visto el fenómeno 
parcialidad; y aplicando despues él su talento estraordinario, 
2 
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hubiera podido acaso esplicar la teoría del ariete mas fundamental- 
mente que lo hizo el mismo Montgolfier ; y en vez de ser este un orí- 


gen de discordia, y un gérmen de rencillas /terario-científicas, siem- 


re sumamente perjudiciales, hubiera ya el género humano disfruta- 


do del beneficio de tan maravillosa como importante invencion, que 
en mi concepto ha de ser una de las que mas utilidades han de producir. 


28 Juzgamos aun conveniente, para dar las primeras mociones del 


ariete hidráulico, insertar aquí el principio del artículo (Belier hi- 


draulique) del Diccionario Tecnológico, tomo Ul, pág. 2 que 


dice así: "Esta máquina, imaginada por el célebre Montgolfier, es- 


tá destinada á emplear la fuerza adquirida de una caida de agua 


“para hacer que vuelva á subir una parte de este líquido, y por:con-- 


siguiente poner en accion un mecanismo cualquiera. Cuando una ma- 
sa de agua cae en un tubo, su velocidad se acelera y produce una 
cantidad. de movimiento, que se trasmite á otra masa de líquido mé- 


nos. rápidamente animada; esta toma una velocidad mayor, bajo la 


influencia de esta fuerza, y vuelve á subir á una elevacion depen- 


diente delas circunstancias que rodéan la máquina, tales como la 


velocidad de la corriente, la magnitud de los tubos, la masa líqui- 


da elevada «c. El ariete hidráulico es una máquina en que las vál- 


vulas se hallan de tal modo dispuestas, que el choque del agua 


contra este liquido «las eleya en parte. Describamos este inge-. 


nioso aparato. 


» Concibamos (fig. 9) un tubo horizontal P, por el cual llega el 
agua, y que está cerrado en su estremo M5 y otro tubo yM, que se 
eleva verticalmente: hay dos: válvulas, la.una y, en la union de los 


dos tubos, la cual se levanta para dejar subir el agua, y la otras 
en el .tubo horizontal dando salida al agua para derramarse en el 


esterior E. La primera gy se abre de abajo arriba cuando el líquido 


llega con rapidez, y deja entrar el agua en el tubo vertical yX. La 
otra se cerrará, al contrario, por esta accion, pero un resorte rr la 
mantiene abierta, en tanto que esta fuerza no llega á cierto límite; 


entónces el agua :se pierde pasando al esterior E. He aquí el efecto 


que produce este sistema. 


» El agua, que llena el tubo horizontal, estando al principio eh 
reposo , comprime las paredes interiores con toda la carga que es des 
bida á su altura en el depósito de que proviene; pero luego que nue” 
va agua llega á este tubo, para reemplazar la. que se ha escapado | 


por la válvula abierta s, este líquido tomará una velocidad creciente pO' 
efecto de. su caida; velocidad que llega bien pronto á un grado tal; 


LIBRO SEXTO. : 37 
que el poder del resorte 77 no basta ya para conservar abierta la vál- 
vula. Luego que esta se cierra, la columna de agua en movimiento 
se detiene bruscamente en este tubo sin salida , y resulta una fuerza 
que obra en todos sentidos, y obliga 4 la válvula y á abrirse, de 
modo que el agua' obra en el tubo: ascendente gH; pero entónces 
la velocidad de este. líquido debilitándose poco á poco, viene á ser 
nula: por otra parte, la cantidad de movimiento de la columna de 
agua, habiendo ejercido su accion en el aseenso del líquido ,-no com- 
prime ya bastante á la válvula s para tenerla cerrada; por lo cual 
se abre, mientras que la otra y. se cierra. Las cosas vuelyen de es- 
te modo á tomar el estado en que se encontraban ántes del efecto 
de las válvulas, es decir, que el agua está un momento sin veloci- 
dad; pero saliendo por sE, y Megando del depósito, 
nerse en movimiento, 

» Se. ve. que 


vuelye á po- 
y se repite el juego de la máquina. ) 
, en el ariete hidráulico, el agua se eleva en el tubo 
ascendente por una sucesion alternativa de choques, que. .cierran y 
abren las válvulas; se oye cada vez un ruido semejante al golpe de ' 
un martillo, y se puede. contar fácilmente el número de las pulsa- 
ciones en un tiempo dado. Como el líquido, que sube en el tubo ver- 
tical, participa en estas alternativas de reposo y de movimiento, se ha- 
ce el chorro ó tiro continuo con el auxilio de un depósito de aire R. 
El tubo de ascension TM, en: lugar de comunicar directamente con 
el tubo á que está adaptada la válvula superior /, se sumerge 
hasta cerca del fondo inferior del depósito. Los «primeros golpes del 
ariete introducen poco á poco el agua en el tubo 77, y el aire sale. 
por M; pero al instante que el líquido ha entrado en bastante can- 
tidad: para. bañar. el orificio inferior del-tubo., el. aire del depósito 
no teniendo ya salida al esterior, permanece encerrado, y lo rechaza 
el ¿Agua que llega allí sucesivamente. El resorte del. aire, así com- 
primido,-se aumenta sin cesar; comprime al líquido en el depósito y 
le obliga á elevarse en el tubo. TM encima del nivel interior R; y 
desde que el aire condensado ha adquirido una fuerza suficiente , com- 
prime la superficie. del agua en. el depósito para obligarla á lanzarse 
“era por el tubo de ascension ZM, casi sin ninguna intermitencia 
en el tiro ó chorro. El agua, que afluye en el depósito RR, no tiene 
que vencer la inercia de la columna Z M'; comprime el aire, que res- 
ttuye despues esta accion al agua ascendente. 
> El ariete hidráulico 
tancias y los efectos qu 
Otro modo las Válvulas, 


varía mucho de formia, segun las circuns- 
e se quieren obtener; se pueden colocar de 
mudar sus dimensiones y las del depósito de 
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aire, dar á los tubos direcciones diversas, proporcionar diferente- 
mente los calibres de estos tubos y las aberturas de las válvulas 4c 
Los resultados producidos varían con todas estas modificaciones , con 
el rozamiento del líquido, el tiempo que las válvulas gastan en abrir" 
se y en cerrarse alternativamente, el agua perdida por el orificio 5 


los gastos de construccion y de reparacion Gc.; todas estas son cau” 


sas: que influyen poderosamente en los resultados y se han estudiado 
estos efectos para obtener los productos mas ventajosos. 


» En toda máquina hidráulica, el gasto es la cantidad de agua 
que sale de la fuente, arroyo óc. multiplicada por la altura de la 


caida; esta altura se mide desde el nivel del depósito de donde se 
toma hasta la máquina, ántes que haya obrado: el producto * es la 


cantidad de agua elevada multiplicada por la altura vertical 6 


donde la máquina la eleva. Ha sido pues fácil de repetir los espe- 
rimentos para juzgar de los modos mas ventajosos de construccion. 
Así'es como se ha reconocido que la forma indicada (fig. 9) no es ni 
con mucho la mas conveniente. Adoptando la que sigue, se encuen- 
tra que independientemente de que los gastos de reparacion y conser- | 


vacion son menores, el producto es al ménos los $ del gasto.” 


29 Despues: pasan á describir la forma del ariete que los Autores | 
del espresado Diccionario juzgan mas adecuada, estractando lo que 
dice Mr. Hachette; pero como nuestro objeto es presentar lo mas 
“nieresante- sobre esta materia, insertarémos aquí literalmente loque 
dice Mr. Hachette, en su Tratado elemental de las Máquinas, 
segunda edicion, hecha en 1819, pág. 107, y €es como sigue: 
“Montgolfier y que es-el primero que ha construido los aerostáti- 
cos, es tambien el inventor del ariete hidráulico; el diario de mi- 


nas núm. 73, vol. XII (julio de 1802), contiene un artículo de 


este Sábio, respondiendo á observaciones insertas en el núm. 66 de 


dicho diario, sobre máquinas inglesas propias para elevar el agua 
4 una altura indefinida: Despues de haber descrito en dicho artí 
culo: el ariete hidráulico, Montgolfier añade: “Tal es la máquina 
» que yo he imaginado y construido en 1796, hace mas de 6 años, 
»en mi fábrica de papel de Voiron, para levantar el agua de un ri0 
»á la altura de la pila de mis cilindros á la holandesa, aprove” 
»chándome de una caida de 10 pies; operacion que me ha escu” 
» sado de ruedas, de bombas y de otros aparatos de máquinas hy» 
»dráulicas que se emplean ordinariamente. 


» Esto es lo que nosotros llamamos efecto útil, 
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» Esta invencion no es de orígen ingles, pertenece enteramente: á 
»la Francia: yo declaro que soy su inventor, y. que nadie me ha 
» sugerido su idéa; es verdad que uno de mis amigos ha hecho pa= 
» Sar , con mi consentimiento á MMrs. Watt y Bolton, copia de mu- 
» chísimos dibujos que yo había hecho de: esta máquina, con una me- 
» moria muy detallada sobre sus aplicaciones. Estos mismos dibujos 
»son los que se han copiado fielmente en- la patente tomada por 
» Mr. Bolton en Londres, con fecha de 13 de diciembre de 1 7975 
»lo cual es una verdad, que él está bien léjos de negar, así como 
»el respetable My. WVatt>” 

» Yo he creido (continúa Mr. Hachette) copiar exactamente este 
artículo, para que sirva á la Historia de una máquina que ha es- 
citado la admiracion general, y cuyo.uso se multiplica de dia en dia. 

30 » Pascal había imaginado una máquina, que se ha convertido 
despues en una prensa hidráulica, para demostrar el principio de 
igualdad «de: presion en los fluidos. El ariete de Montgolfier pue= . 
de tambien considerarse como una máquina propia para: demostrar 
que los cuerpos sometidos á la accion de una fuerza, no toman ins- 
tantáneamente el máxímo de velocidad debida (4 la accion de esta 
fuerza....... Para hacer sensible la duracion de tiempo necesaria para 
que un cuerpo tome la velocidad debida á la fuerza, de que recibe 
su accion, concibamos un tubo compuesto de otros dos 4 y B del mis- 
mo diámetro, el uno vertical y. el otro horizontal , y supongamos 
que el primero. se mantenga constantemente lleno por una fuente- 6 
manantial. Mientras que el éstremo del tubo horizontal esté cerra- 
do, el agua contenida en el doble tubo. estará en reposo; pero. en 
el instante en que ella pueda correr por este. estremo,. su velocidad, 
que será nula en un principio, crecerá hasta que haya llegado á, 
su máximo. 

-» El tiempo de este aumento depende evidentemente de las lon- 
gltudes vertical y horizontal de los dos tubos 4 y B; porque si el tubo 
vertical 4 no comunicase con el horizontal, la caja de agua colocada 
en lo. alto del tubo descendería á lo. largo de él, siguiendo la ley 
de la caida: de los cuerpos graves, y no habrá.adquirido la veloci- 
ad debida á la altura del tubo sinó despues de haberle corrido en 
toda su longitud; pero suponiendo adquirida esta velocidad , si se 
restablece la comunicacion del tubo vertical con el horizontal, supo- 
niéndole «lleno de agua, el movimiento de la columna de agua ver- 
tical se" comunicará á la columna" horizontal, y mientras mayor 
sea la longitud de esta columna , mas tiempo Se necesitará para que 
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las dos «columnas se muevan con la velocidad comun debida á la ak 
tura entera del tubo vertical 4: suponiendo este tubo de:una lon- 
gitud de 1,62: metros”, y el tubo horizontal 50 metros, Montgol- 
fier: estima que el tiempo sería de cerca de 18 segundos: el juego 
del 'ariete:no .exige que este tiempo sea tan considerable, basta gue 
las partes móviles de este ariete puedan tomar sucesivamente las 
posiciones que les convienen, lo que se puede hacer en ménos de 
un segundo. 

» Habiendo adquirido el agua, en el doble tubo 4B, toda la ve- 
locidad debida á la altura vertical del tubo 4, examinemos lo que 
debe suceder cuando se cierre el estremo del tubo horizontal .B: el. 
agua no: pasará repentinamente al estado de reposo; obrará contra 
las paredes de este tubo, le comprimirá si es elástico, y la reaccion 
de las paredes comprimidas obligará al agua á retrogradar hácia el 
tubo vertical; se hacen muy sensibles estos efectos de la fuerza elás- 
tica de los tubos por el esperimento siguiente: imaginemos siempre 
el doble tubo dedos brazos vertical y horizontal, constantemente 
lleno deagua; y supongamos que esta no pueda correr ó salirse sinó 
por los orificios de dos grifos iguales, colocados muy cerca el uno 
del otro hácia el estremo del tubo horizontal B; el agua saldrá de 
él, primero con la misma velocidad, pero si se cierra uno de los 
dos, al instante se. observa una aceleracion muy sensible de veloci- 
dad en el orificio del que permanece abierto; es claro que este aus 
mento de velocidad se debe á la vena fluida, que, no pudiendo y2 
salir por una de las llaves, ha comunicado su movimiento á la yen 
que tenía en su inmediacion. Se observa al mismo tiempo un regresó 
del agua' en el tubo vertical, y este retorno es tanto mas sensible. 
cuanto las paredes de los tubos son mas elásticas. 

31 »Se había ya notado un hecho análogo á este, unos tubos 
conducían el agua de una fuente á lo interior de la cocina de un hos” 
picio; encima de cada marmita estaba colocada una llave 6 grifo qu 
servía para llenarla de agua; sucedía frecuentemente que cerrando 
una de estas llaves, el tubo, que no tenía mucho grueso, y que eré 
mas débil en ciertas partes de su longitud que en otras, reventab? 
en diferentes parages; se tardó mucho tiempo en descubrir la caus? 
de este accidente; se componían contínuamente los tubos, pero núlló 
mente; en fin, se advirtió el modo de remediar este inconvenientó 
colocando sobre los tubos de conduccion otros tubos semejantes á aque 
llos que en los grandes encañados favorecen el desprendimiento del aire” 
> Son las ventosas de que hemos hablado ($ 314 Lib, $: 
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que el aguas denia fuentes leva: consigo; «se, podrá aun: evitar: q xom5 
pimiento :dé'los tubos”, cerrando: dals: láves mas lentamente, al gu00p 

» Es: necesario: cohcluirode éstos' hechos; que: cualquiéra que sea 
la posiciori de' un cuerpo, sea, en reposo, sea en movimiento , ¡uba 
mudanza de-estado; no puede hacerse sinó en un tiempo: finito, y que 
se puede ¡medir ; era“necesario: llámar- la atencion sobre estar propae7 
dad del: movimiento, porque sirve:de base á la teoría del áriete hi- 
dráulico, como sé verá por-la descripcion siguiente... ely odia 

32» Descripcion: del ariete hidráulico (£g- 10). Suponiendo que 
el. agua dela fuente haya llegado: 4-4, con una velocidad adquiri- 
da debida á laaltura de la caida, corre porsun «tubo: de: conduccion 
AB, que está contraido:ó:embudado .en:4;.éinclinado' de medo,que 
la pendiente ó.declive:sea por lo» ménos ide! 27: milímetros, por. 2 
metros (3); ella: se:eseapa por: un orificio «(ques se puéde. cerrar 
arbitrariamente por medio de una válvula. ios 

» Un depósito de:airéF'«(1) se une por un tubo aditicio cilíndri- 
co abcd'al tubo: de: conduccion B.D; en: elimedio del fondo de este 
depósito 4" hay ¿un orificio: circular “al cual, ,sey adapta. un: pequeño. 
apoyo cilíndrico ;: cuyo estremo:42, se halla guarnecido, con,.uña: vál- 
vula.S es ótra válvula destinada+á suministrar aire al depósito.FF, 
y al espacio mn comprendido entre' el tubo aditicio. y «el pequeño 
apoyo E- dela válvula: GIH es un tubo de ascension;.que' princi- 
pia; em Gi ien:el depósitósdev aires Bol. ¿choro nen mornonor y 

“El .tubo:4B,>BC:por el cual corre ó pasa -el agua. de ¿la 
fuente ó: manantial “se lama cuerpo: del: ariete; el tubo GH, por 
el cual:se eleva el agua:sobre la fuente, se llama tubo dé ascensión. 
Las dos. válvulas D. y:é, «que-cierránslos 'orificios. Cy LE , se lla: 
man, la primera: válvula de! paso. 6! de. détencion, y la segunda 
váloula: de ascension. Estas válvulas soi holas «huetas' D y €, que 
se detienen por; bridas, y. cuyo «gruesores stal, .que;¡uo «pesen, mas. de 
dos: veces el volúmen: de agua que: desalojan.. Se da: al .estremo del, 
cuerpo del ariete, que lleva las válvulas «y el depósito de atre..F, el 
nombre decabeza: del ariete. ooo cas 


33 »He aquí ahora los efectos principales de cesta máquina puess 


6 8 





(1) Este depósito de aire tiéne por objeto'mantenér ud'moyimiento . 
contínuo en la columna: de agua ascendente; aumenta los efectos del 
ariete hidránlico, pero no es una parte esencial de él, Muchos, arie- 
tes, sin depósito de aire, cuyos tubos de ascension se uniesen con un 
conducto único ,+mantendrían la) continuidad del movimiento del agua 
en este conducto; das bombas. atráéentes Éé im elents 5 ¿construidas; n 
satly por MMrs, Cecile, y. Martin, y que Sl el agua de un, solo. 
Solpe contínuo á 57 metros, están construidas bajo “este prificipio. - 


Tomo HL 
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ta en movimiento. El agua , :escapándose: «por el :orificio;,C, > ad= 
quiere la velocidad ¡debida :4-1á! altura de «caida; ella:óbligará:á-la 
bola D á “elevarse hasta el orificio C; este:ise>halla terminado" por 
rodajas de'icuero 6 de:tela embreada, contra las cuales la bola se 
aplica exactamente. 'Al instante que se' detiene el paso del agua por 


este orificio, el agua levanta la: bola e que cierra:el vorificio E del 
depósito de aire F; sé introduce al mismo tiempo en este: depósito! y en 
el tubo de ascension G1H, y por último «pierde la velocidad que 
tenía en el instante: en que la abertura C. se'ha cerrado: 'entónces 
las bolas D y e vuelven:á caer: por::su' propio peso, la una so-. 
bre las varillas que «hacen veces de brida, la otra sobre. el ¡orificio 


E;velvagua debla: faente: vuelve á principiar' á=correr*ó: salir por 


ale 


el orificio :C,::la válvula D. le cierra: de nuevo, y se repiten Jos 


imismos"efectos”en ¡igual tiempo, que, para: un mismo ' ariete, no. 


muda sensiblemente. 


34 »Un'golpe de: ariete ó un arietazo principia cuando la vál-. 


vula “de 'detencion D deja de estar aplicada: contra el orificio (; 


acaba cuando' esta: válvula vuelve á:la: misma posicion; 'es necesa= 
rio distinguir? en este intermedio» cuatro épocas; en la 1.* el agua 


pasando por lel orificio:C, adquiere una parte de la velocidad de- 


bida 4 la altura de caida,'y+»la válvula de detencion D se cierra; 
en la 2.*, mucho mas corta que la primera, las válvulas de detencion 
y ascension están cerradas, los cuerpos elásticos, 'metales ó aire, 
son comprimidos. En la 3.* época, la válvula de ascensión: sa abre; 
el aire del depósito PP está comprimido; el agua se eleva en el | 


tubo ascendiente G1H; la válvula de ascension se cierra; y la de 


detencion no se abre" todavía..En fin; en, la /2 época, los cuer- 


accion; la válvula de ascension permanece cerrada, y la válvula de 
detención; que deja: de.estarvaplicada “contra el orificio de salida €, 


pos elásticos, comprimidos en la segunda. época, vuelven 4 icjófcoi 


cae sóbre'su brida 6 bozal. Los efectos: que: corresponden 4: las. tres. 


últimas épocas se'suceden muy rápidamente; sin'embargo, si se dan 
al ariete las convenientes dimensiones, se llegará, con un poco de 
atencion 4 distinguir la duración de cada época. 


» (1% £poca). Se arregla la duracion de esta época por la esperien- | 


cia; mientras mas aumenta la distancia de la válvula de detencion D 
al orificio €, y el peso de esta válvula , mas velocidad debe adqui- 
ric. el agua que.se.escapa por:el orificio C. para elevar la válvula D 
y obligarla “á 'aplicárse contra “él. En cada posicion dela válvula: so” 
bre el: fondo. de, su brida d, bozal, 'se mide la cantidad de agua que 
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se'hayeleyado, en in tiempo: tomado por.unidad, por el tubo .ascen- 
dente G1H ; Y. variando la: distancia de la válvula D al orificio C, 
se llega á dar al agua del cuerpo del ariete, la velocidad que corres- 
Ponde al máximo efecto de esta máquina. leo) 

»(2% época). Se ha visto “al principio de la descripcion del: ariete, 
que el espacio mn estaba lleno' de :aire; este aire es principalmente 
el cuerpo elástico, cuya compresion se verifica en la segunda época. 
Como todas las partes que componen el ariete son de metal, gozan 
tambien de una cierta elasticidad; pero cualquiera que esta sea, Se 
la puede suponer reunida á la fuerza elástica del aire mn, y. no; con: 
siderar sinó los efectos de esta última elasticidad durante la: cuar- 
ta época. - : : is tel E / Sra 8091) 

> (3% epoca). La fuerza desarrollada durante la primera época, des- 
pues de haber comprimido -el aire mn, se gasta en introducir el agua 
por el orificio E en el depósito de aire, y enel tubo de ascen- 
sion HH; desde que ha producido su efecto, la válvula e vuelve :á 
caer, por su propio peso, de su brida ó bozal sobre el orificio: E, y 
la válvula de detencion D cierra aun el orificio €. 

» (4. epoca). Estando cerradas las dos válvulas , el aire comprimi- 
do en mn ejerce su reaccion; y aunque el tiempo de esta reaccion sea 
muy corto, los efectos que de él resultan, tienen la mayor influencia 
en el juego del ariete: esta reaccion obliga al agua á volver de la 
cabeza del ariete hácia la fuente 6- manantial, lo que forma un 'ya- 
cío junto al estremo del cuerpo del ariete; entónces la atmósfera pe- 
sa sobre la válvula de detencion; el orificio C de salida se abre, y 
el agua del manantial contenida en el cuerpo del ariéte 4BC, cor- 
riendo por esta abertura, vuelve á:tomar su velocidad primitiva. El 
agua continúa elevándose en el tubo de '“ascension GIH, en virtud de 
la fuerza elástica del aire comprimido, enel depósito que obra 
sobre el agua de este depósito, y la obligará á subir. 

» El movimiento de la columna de agua ascendente comunicándose 
al átre del depósito FF, este sería bien pronto agotado si no se. intro- 
dujese 4.cada golpe de ariete una porcion nueva de aire; la válvu- 
la S que ha de suministrar este aire se abre del esterior al interior 
Ct cuerpo del ariete. El vacío que se forma en la cuarta época, 
. liga á esta válvula á abrirse; un cierto volúmen de aire atmosfé- 
“ico entra en el pequeño cilindro abdc, situado en el fondo. del de- 
postlo, desde donde es arrojado despues á este depósito. Una porcion 
le este aire se aloja en el espacio mn, y forma el cuerpo elástico 
que se llama colchon 6 acolchado de aire; á la reaccion de este aire 
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comprimido es á la que sé debe el retroceso del agua que contie- 


ne el cuerpo del ariete, hácia la fuente. Se acaba de ver que: este 
retroceso se verifica en la cuarta época del golpe de ariete. : 


35 » Resulta de esta descripcion del ariete hidráulico, que sus par- 
tes principales son: 1. el cuerpo del ariete; 2.* la cabeza del ariete; 


que comprende la válvula de detencion, la válvula de ascesion, la 
válvula de aire, el depósito y el colchon 6 acolchado de aire; y 3" 
el tubo de ascension. Aun no se conocen las dimensiones que con- 
viene dar á estás diferentes partes del ariete, para obtener de una 
fuente ó corriente de agua el mayor efecto posible. 1£l Gobierno ha 


autorizado un esperimento (1) en Marly, que dará mucba luz sobre 


las aplicaciones en grande del ariete hidráulico. La caida media en 


Marly es: 1,62'metros (5,814 pies españoles); esta altura es la di- 


. UN 


tó 


ferencia media entre los niveles superior é inferior del Sena. El. 
cuerpo del ariete, que se construye allí, tiene 33 centímetros (1,18 
pies españoles) de diámetro interior; la altura vertical á la cual es-. 


te ariete debe elevar el agua es de 1557,5 (558 pies españoles, 
que es cerca de g6 veces la caida media, mayor relacion que el lí- 
mite que me dijo Mr. Francisco Molgolfier); para estos grandes 
arietes es principalmente para los que es indispensable recurrir á la 


a 
mm 


esperiencia, y reunir un gran número de observaciones ,. de que se 
puedan concluir la forma, las dimensiones yla disposicion general 


de las partes de que debe componerse. - : 


» En cuanto á los arietes de menores dimensiones, la práctica de 
diez años * ha elevado ya estos instrumentos á un grado muy superior 
de perfeccion: los propietarios, que hacen uso de ellos, tienen suficientes 


motivos para Felicitarse. El mecánico que compare las cantidades de 
agua gastadas con las cantidades de agua elevadas, concluirá de sus 
observaciones que el ariete es la mejor máquina hidráulica; tiene, 
sobre todas las otras máquinas, la ventaja de ser aplicable á las 


corrientes de agua ménos abundantes , el mas pequeño filete de agua 


hará: mover un ariete, dando á este las dimensiones que convengan 
á'la fuerza motriz. Bajo la relacion de economía, no hay ningunt 
máquina que exija ménos gastos, para el primer establecimiento Y 
para su conservacion diaria. a / 
ab atuatilibo obialy Parla de diles y 
(4) Este esperimento, principiado en 1809 no se ha podido continua! 
Mr. Montgolfier, que lo dirigía, ha muerto en 1810. ye 


> Esto lo dijo M. Hachette en la primera edicion de 4808; y 2 
esta que es de 1819, debería haber dicho ya una práctica de me 
de 2o años. He acialós . qu 
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36 »Para dar una idéa precisa de las dimensiones: de los din 
que se empléan mas frecuentemente, voy. á tomar por ejemplo :0 
que se han: construido 1.2 en Lion; 2.2 en la fábrica de blanquéo: de 
Mr. Turquet, cerca de Senlis; 3.2 en Clermont-Oise, en la Sub- 
Prefectura de Mr. Larochefoucault. | al Est 

» La fuente ó corriente de agua del ariete de: Mr. Fay-Sathonay 
da 8% litras por minuto; la caida en esta fuente es de 10,6 me- 
tros. 'Pomando por unidad de fuerza un decímetro' cúbico de agua 
elevada á un metro de altura, la fuerza de la fuente durante un mi- 
nuto estará espresada por 890,4. El cuerpo del ariete tiene 5/:mi- 
límetros de diámetro y 32,5 metros de longitud. El tubo de ascen- 
sion tiene 227 metros de longitud; suministra por minuto 17 li 
tras. El agua se eleva á una altura vertical de 34,1 metros ; así, 
la fuerza trasmitida por el ariete, durante un minuto, está espresada 
por 579,7; la relacion de este número: al gasto de fuerza en un mi- 


3797 65 


nuto es ——. = 


—= 





(50,651 siendo la relacion dela altura de 
890,4 100 hen 


ascension á la de caida 3,217). | 
» El cuerpo del ariete de Jr. Turquet es de fierro colado; tiene 
0,203 metros de diámetro: y su longitud cerca de 8 metros: eleva 
el agua á una altura vertical de 48,55; la cantidad de agua elevada 
en un minuto es 26 9 litras; de donde se concluye que la fuerza trasmi- 

- tida en un minuto está espresada por 1223,95. , 
» La fuente suministra en un minuto 1987 litras 
0,979 metros; su fuerza en un minuto es 1945,273. 


5 su caida es 
La relacion de 
1223,95 63 





1945,273 100 
l= 0,629; siendo la relacion de la altura de ascension con la: de 
4,55 





la fuerza trasmitida á la fuerza gastada es pues 


caida — = 4,648). 
0,979 

» Mr. Delcassan, 
quet, ha verificado 
tubos que forman el 
cra ó de piedra de 
efecto que la fuerza 
apoyo, es perdida pa 
notado que auméntan 


que ha mandado construir el ariete de Mr: Zur- 
por esperimentos cuan importante era dará los 
cuerpo del ariete, así como á los apoyos de ma- 
estos tubos la mayor solidez, y'se concibe en 
empleada en mover al cuerpo del ariete, ó su 
ra el efecto que se quiere obtener; y habiendo 
do la masa de la cabeza del ariete, esta máqui- 
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na élevabá mayor cantidad de agua; él ha hecho fundir plomo so- 
bré el cuerpo del ariete, hasta que el peso del plomo ha cesado de 
auméntar el producto de la máquina. . 

¿"El cuerpo del ariete establecido cerca de Clermont-Oise tiene 27 
milímetros de diámetro y 23 metros de longitud; está colocado en 


: 


la ladera de una montaña cuya inclinacion es de 7 metros por 


1 : : 4 
33 (——>). El tubo de ascension tiene 14 milímetros de diámetro y | 
4,7 ¿ 
420 metros de longitud; y suministra en 24 horas, 1400 litras de 
agua; esta se eleva á una altura vertical de 60 metros; la fuerza 
trasmitida «por el ariete en 24 horas está espresada por 84000. >: 

» La fuente suministra en 24 horas 17878 litras de agua; esta 
agua cae de 7 metros, corriendo el cuerpo del ariete ea toda su lon- 
gitud «que es de 33 metros; la fuerza gastada en 24 horas es | 
125146; la relacion de la fuerza trasmitida á la fuerza gasta- 

84000 67 A 
da es == ===—+5(50,671; siéndo la relacion de la altura de as- 

125146 100 
cension con la de caida =*% =8,571). 

» Mr. Montgolfer, hijo, ha establecido en Mello, cerca de Cler- 
mont, en:la propiedad de M7. Pillot, agente de cambios, un ariete. 
hidráulico de fundicion de fierrro, del peso de 1450 quilógramas-. 
La longitud del cuerpo del ariete es de 33 metros; su diámetro de 
1 1 centímetros, y el grueso de cada tubo, de 14 milímetros; la | 
cabeza del ariete, separadamente, pesa 200 quilógramas. Hay A 
bolas 6 válvulas de detencion, cada una del diámetro de 4 centíme- 
tros, dispuestas sobre 7 orificios de paso 6 de derrame hechos sobre ul 
solo disco circular; la bola ó válvula de ascension es del mismo diá- 
metro. El ariete da 60 golpes por minato. El volúmen del depósito de. 

“aire es de cerca de 20 veces el de la cantidad de agua elevada en cada 
golpe. La fuente suministra 140 litras por minuto, y su caida es de + 
11,37 metros: el agua se ha elevado á 59,44 metros (213,33 pies. 
españoles) sobre la cabeza del ariete, y la cantidad de agua eleva” 
da es. de 174 litras por minuto. Tomando por unidad la quilógraw? 
elevada á 1 metro, el producto y el gasto en un minuto se halla” 
espresados por los números 10%40,2 y 1591,8; cuya relacion es de E. 

=0,653; siendo la relacion de la altura de ascension á la de ca” 
39144 

da ——= 5,228). ; 
11,37 





| cha válvula está abierta. 
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jemplos prueban que la fuerza trasmitida«por el ariete A 
os 2 de la que está empleada, en «hacerle moYers)11005e; 
guna máquina hidráulica que trasmita una parte tan con- 
siderable de la accion del motor * que le está aplicada. f 
37 »Del ariete sifon (Gig. 11): Cuando se hace pasar, por medio 
de un sifon, el agua de un lugar á otro ménos elevado, la columna 
de agua llena lo interior del sifon ; pero si vel vértice 'de este comu- 
nica, por una pequeña abertura hecha en las paredes ,: con el aire 
esterior, la columna se separa en dos partes que corren por los dos 


brazos del sifon; sin embargo , hay casos en que con 


en el punto mas elevado del sifon 


» Estos e 
al ménos ] 
conoce nin 


viene recoger, 
, Una porcion del agua que él tras- 
porta, evitando la interrupción que resulta de la comunicacion del: 
interior del iisifon con el aire esterior. Se encuentra: una solución de 
este problema en la obra de Mr."Beértín ;intitalada el Neuton de 
la juventud. El Boletín de la Sociedad Philomática contiene un ar- 
tículo de Mr. Jumelin sobre el mismo asunto: y de todos los me- 
canismos conocidos, el aríete sifon me parece ser el mas «sencillo 


el mas propio para llenar este objeto. . Y, oy: á describir el modelo de 


esta máquina, tal como la hice construir para la Escucla Politécnica: 
» Sea ALCR (Gg. 1.1) 


el sifon, que trasporta el agua de 4 á RE. 
Sobre el brazo ] za de ariete que lleva dos 
válvulas CG yE 1 1 


se coloca una llave en R, y una válvula 


en, que se abre y Cierra 
por medio de una palane 


23 cuyo estremo' está fijo:en E, cuando din 
Para cebar:el sifon ; se cierra lá llave: R y 
se derrama agua porel tubo adicional D; el aire sale 
tubo adicional, tanto del brazo vertical RB como del 
brazo inclinado al horizonte DZ. Despues de haber- cerrado el-tubo 


adicional 'con un corcho 6 tapon, se abre la llave R y la válvula 

ue sale por el sifon de 4 á R cierra la válvula de 
a de ascencion E y se escapa formando un surtidor M, 
S se eleva en un tubo de ascension asegurado con tornillos sobre el 
depósito de a 


me F. 

38 » Del ariete aspirador (fig. 1 2) 
corre por el tubo ABDK 
esta cantidad de agua, 
20 Pg del tubo 4BD 


la válvula K; 


Una fuente ó brazo de agua 
» Y Se propone uno elevar, por medio de 
la de: un pozo MING. En lo interior del bra- 
K, se coloca una válvula de bola c, destina=. 


uencia no es de todo unto exacta; pues hemos vis- 
to en el (cap. 2,2 L, 5.2) que las cal hidráulicas de por. encima dan. 
Mucho mas. y 
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da á cerrar el: orificio: D. del. mismo tubo. Cerca de' este: orificio D, 
se coloca en JE un tubo «aspirante compuesto de dos partes EF,GG”, 
reunidas por un depósito de «aire HH';' y en el nacimiento de este 
tubo, una válvula que se abre de abajo arriba. El agua de la fuen- 
te, saliéndose por el orificio K, adquiere la velocidad debida á la 
altura del nivel de la fuente «sobre el punto de salida XK; la válvula 
c, elevada por la columna de agua animada de esta velocidad... cier- 
ra el orificio. D, aplicándose á rodajas de cuero ó de tela recorta- 
das en forma de esferas hueca; la columna DEK continúa su ai 
miento hácia K, se forma el vacío en el tubo DEK, y la presion 
atmosférica obliga al agua á elevarse, por el tubo aspirador. La al- 
tura á que el agua puede elevarse depende de la velocidad con que: 
sale de la fuente por el orificio K. El depósito. de aireyidilatado: 
HH' tiene por objeto conseryafii el movimiento en la columna as- 
cendente GG- War 

» Recordando ahora lo dicho (30 y 34. 4% época) sobre la vuel- 
ta del agua que contiene: el cuerpo del ariete hácia su fuente, se» 
concebirá fácilmente cómo este artete puede venir á ser aspirador, 
ó aspirante. Si.el espacio del acolchado de aíre comunica por un 
tubo con un depósito de agua colocado debajo del cuerpo del ariete, 
4 cada reaccion del acolchado de aire, el agua de este depósito se 
elevará para poner Cn equilibrio la fuerza elástica del atre del acol- 
chado y del: aire atmosférico; y «si la distancia del depósito inferior 
al cuerpo del. ariete no es demasiado considerable, el agua de este 
depósito se irá: ó pasará con el agua de la fuente que pone el ariete 
en movimiento; y cuando se valúe el efecto total del ariete, será ne- 
cesario tener en consideracion no solo el agua elevada por el tubo 
de ascension, sino el agua elevada por la vuelta del ariete. 

» He: aquí un ejemplo de este doble:efecto. Montgolfier había: co- 
locado: una cabeza de ariete al estremo de un tubo de fundicion 
de fierro, del diámetro de 54 milímetros y de 19,5 metros does 
gitud: este tubo gastaba por minuto 65 litras de agua: que caían 
de 3,25 metros; tomando por unidad de fuerza un decímetro Shi 
ó una litra de agua elevada á un decímetro de altura, la fuerza gas- 
tada én un minuto: por el cuerpo del ariete era de 2212 *. ¡ 
o A cada pulsación de la columna activa del ariete, que estab 
seguida del regreso de la válvula de paso sobre su orificio, se eleva- 
ban- por el tubo de ascencion 142,44 centímetros cúbicos de agua 


Aquí apárece una equivocación ; pues el producto” de 32,5 decí-, 
metros 4 que equivalen "los 3,25 metros, multiplicados por las 65 li 


tras dan por producto 2112,5- 





. 
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ás 18,51 6 metros; mediando sun segundo entre dos pulsaciones,:el 
tubo. de ¡ascension' suministraba: en un minuto 8,546 libras de agua 
á 18,516 metros de altura vertical; así, la fuerza trasmitida por 
el tubo de ascension está espresada por el número 158 2,37736. A 
este primer electo; es necesario añadir! el que:se harobtenido de:la 
vuelta del arióte ? un' tubo: aspirador: que partía: del espacio ocupado 
por:cl: acolcBado désaire se “sumergía en un: depósito ó cubo, distan- 
to deseste mismo acolchado 0,9 75:de: metro; toda el agua clevada 
en el tubo de' ascension' estaba suministrada por este tubo aspirador; 
luego á cada:minuto la: vuelta del ariete elevaba 8,546 litras de agua, 
á la altura vertical de 10,975 de metros Este: efecto es la ¿medida 
de una fuérza de-83,3235, que añadiéndose al primer efecto» 
158237736, da: para' el efecto total del ariete, en un minuto, 
1665,70086; pero la fuerza gastada en el mismo tiempo es 2212; 
la relacion 2£ (=0,75=*) de estos dos números es: aun mayor que 
en los” ejemplos ¡precedentes FP 000 hb, Y cin0q.:1o 94p da 

39 Pasemos ya ás dar 4 conocer loque resulta:de la:obra de Mr, 
Brunacci. Los tros fenómenos en que este Sabio funda: su teoría fí- 
sica del ariete hidráulico, son los siguientes: 1. Si en las partes co- 
laterales de una vasija MI, en: que el nivel del agua:se halle repre- 
sentado por 4B (fig. 13), introducimos un tubo horizontal ED ,ode 
tal diámetro y longitud que pueda el agua salir á caño lleno: por «la 
boca EF, sucede: que, abriendo de un golpe dicha: boca: EY del 
tubo, por lo cual quede franca la salida del agua, comenzará es- 
ta á salir formando un chorro EG casí á plomo; á poco rato, 
el chorro caerá mas léjos viniendo á estar representado por FH; 
despues se alejará todavía mas, hasta que, llegado por ejemplo ú 
EL; no se estenderá mas allá del lugar donde cayó al princia 
pio, con tal que el agua de la vasija M no varíe de nivel, man- 
tenténdose constante en el mismo, mediante el concurso de nuevo 
Huido, que reemplace al que sale por el tubo. y 

Llama chorro ¿invariable al FL; y 4 la distancia GL anchura 
6 amplitud máxima del chorro 'ó tiro; deduce: 1.2 que la velo- 
cidad dela colamna fluida CF; contenida én el tubo,:es nula d ca- 
$1 nula cuando empieza el rebosamiento por la boca EF, y que va 
siempre en aumento hasta que el chorro lHegue á PL, esto es, has- 
ta que se reduzca á invariable: entónces. la: velocidad - es máxima. 
2.” Que desde el punto, en que principia el rebosamiento, basta 
Si comparamos el número 1665.70086 con el 2112,5, que nosotros 
sacamos en la nota anterior, resulta 0,788 que es aun mayor. 


Tomo ILL 
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ue el chorro se hace invariable, el agua tiene, enel tubo ED, un 
movimiento acelerado, y despues un movimiento igual y uniforme.” 

Pone por. escolio, que /a amplitud GL del. chorro ingariable 
depende de la velocidad ocasionada. por. la altura del agua en la 
vasija; pero modificada dicha velocidad. por la resistencia que -es- 
perimenta el agua en su curso á lo largo del tubo ED, y por la re- 
sistencia del aire que halla el chorro. Despues «añade. “Si en el mis- 
mo supuesto de áñtes se cierra una porcion de la boca EF (fig. 14), 
de modo que no quede abierta sinó la porcion EI, estiéndese la re- 
bosadura de la abertura El, y formándose el chorro invariable EXK, 
side un golpe se quita el obstácalo ó impedimento LF, de. modo que 
la boca del tubo quede enteramente abierta, sucede: que el chorro 
EK disminuye repentinamente en amplitud y llega á hacerse como 
EH; de aquí crece poco ú poco en amplitud tornándose invariable 
en EL como enel caso arriba dicho. La única diferencia consiste 
en que el punto H donde principia .á caer el chorro, cuando se 
abre enteramente la. boca, no está en un todo á plomo bajo de aque- 
lla, sinó que se. aleja tanto mas, cuanto menor es la porcion que 
sale de la boca. ] 

» 2.2 Fenómeno. Si en una de las partes laterales dela vasija M, 
constantemente lena por. el concurso de nueva agua, se introduce 
un tubo: horizontal DE (fig. 15), como ya Se ha dicho, y se deja 
salir.el agua por la boca hasta que el chorro. se haga invariable en 
EL, sucede: que comprimiendo de un golpe, ó digámoslo así íns- 
tantáneamente, la boca, poniendo en ella un impedimento TE dejan- 
do así abierta la sola parte El, entónces súbitamente toma mayor 
amplitud el chorro, formándose una. aspersion ó surtidero EN, 
el cual avanza á una distancia GN mucho mayor que la que al- 
canzaba el agua rebosante del tubo á boca llena ó caño lleno. Esta 
aspersion .Ó surtidero desde el punto en que aumenta la amplitud 
mengua sucesivamente hasta hacerse invariable en EK, y va á 
caer á la distancia GK que no.se cambia ya cuando se conserva 
siempre la misma altura del agua en la vasija M. 

De donde infiere: “1” que la velocidad del agua en el tubo DE, 
en el instante que se disminuye la boca del tubo, adquiría cierta 
magnitud, que va continuamente menguando hasta que el chor- 
ro se hace invariable en EK, y desde este momento se mantiene 
constante; 2? que el movimiento del agua en el tubo, durante el 
tiempo que empléa el chorro en hacerse invariable, es un movi- 


miento retardado. 
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53: Fenómeno. Si cerrada enteramente la boca EP (fig. 15)'del 
tubo, sus partes laterales"pueden solo "resistir la presion "que hace el 
agua sostenida: en el nivel -4BB, de: modo que se rompiese al aumen- 
tar el nivel del agua en la vasija M, sucede: que abierta la boca 
EF, y guedando libre la salida del agua á caño lleno, sí de un 
golpe se cierra el desembocadero' al agua, Ó se impide: parcial - 
mente”, 'entónces: las purtes” laterales ceder, yo sí ántes eran'ca- 
paces de resistir ás la' presion del agua estancada; ya no son 
suficientes á soportar el esfuerzo del agua desde el momento que 
á esta se le quita ó disminuye la salida.” 

Saca por consecuencia : ""1.? este esfuerzo del agua sobre las par- 
tes laterales del tubo es mayor que su presion; 2.2: si las» partes la- 
terales pudieran dilatarse, sin romperse, se estendería mucho mas 
por causa de aquel esfuerzo que solo en virtud: de la presion; 3.? ejer- 
ciéndose el mencionado esfuerzo sobre una presion igual á la: que es- 
perimentarían las partes laterales por causa del fluido estancado «en 
AB, vencería aquel esfuerzo” | ri ¿8 

Despues advierte Mr. Brunaccí,' que estos fenómenos se verifi- 
cán aunque el tubo” esté: 'inclinado, ó tenga diversa figura: y des- 
pues corrobora todo esto con esperimentos: 

£o En el capítulo» 2.9, al esplicar los dos fenómenos hidráulicos, 
dice haber encontrado por esperiencia que menos tiempo se necesi- 
taba para obtener el chorro: 6 tiro invariable cuando el tubo era 
mas corto, á igualdad de las demas circunstancias; y al esplicar 
en el capítulo:3.? el 3.* fenómeno, deduce: 1: resulta: de lo: dicho 
hasta aquí, que cuanto mayor sea la. columna fluida que se de- 
tiene y la: velocidad de que se halla dotada, tanto mayor será 
la compresion que se haga sobre las partes colaterales; y 2.2 que 


cuanto mas largo es el:tubo, mayor el diámetro, y mayor: la aber- 
tanta mayor será la percusion sobre 


"llama golpe de 


tura del. agua en: el waso, 
las partes colaterales” : y advierte pag. 28 que 
Griete al intervalo de tiempo que media entre dos cerramientos 


sucesivos. de: la: válvula de. detencion': Dice tambien: “Es cosa, 
que merece observarse, el ver'que en todo golpe en que se cierra la 
válvula, el conducto tiene una pulsacion como Ss fuese una 'arteria, 
y á la vista se:reconoce quese dilata y comprime. Así pues, en el 
Momento en que se cierra dicha válvula, toda la: máquina sufre un 
violentísimo sacudimiento que la empuja hácia adelante; y para im- 
pedir el efecto, es necesario cerrar el depósito y reunir tambien en- 
tre sí las piezas del conducto que no puedan separarse,” 
G 2 
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El ariete, de que hizo uso Mr. Brunacei, es-el representado 'en la 
(fig»16). Se:compone: 1.2 del.depósito,M., en el-cual el:agua se man- 
tiene constantemente al mismo nivel por. la' que se reemplaza; 2.2 del 
cuerpo de ariete :ó conducto Q', que termina. cn. el depósito de, aire 
Xx que tiene encima un tubo dé. ascension LO; 3.2 de la válvula 
de, ascensión Pp» quessc abre, en, el, depósito de aire; la-enal está des- 
tinada/á. impedir, que el«agua: que se, encuentra debajo de.la campa- 
na. así como la, elevada, en. el'-tnbo “ascendente, vuelva -á bajar. al 
conducto:ó.cuerpo'del., ariete; 42. de Ja válvula de detencion-F' que 
se abre en el cuerpo del. ariete, y. que intercepta. la «salida á una 
porcion: del! agua; que encierra: Esta válvula tiene:una varilla, .4.cuyo 
estremos:se- halla” unaspáleta inclinada He 29 odí lol 


Lorotr E 
29 ate” n+ em 


a El efecto:dereste aricle depende: de la: percusion; producida por 
la corriente de agua! que atraviesa el: tubo:Q., y que deteniéndose 
repentinamente, al cerrarse la: válvula: de: detencion 4”, «ejerce su;ac- 
cion en la: válvalá: ascensional. a, quees la única parte móvil que 
el agua encuentra entónces. En el ariete, :solo:estas dos vályulas“es- 
tán en movimientos! La abertura, de la «válvula de detencion, dejando 
correr, el. :agúa ¡o le, hiace «volver óltomarila, velocidad' que; necesita 
para obrar, y el cerrarse esta-producesel choque. Abriéadose la vál- 
vula ascensional, deja paso libre al ¡agua que: entra. en el depósito 
decaire X y:en:el tubos: 20; y¡ cerrándose impide que elagua ele- 
vada: vuelva «á: caer. Cuando una:«de ellas «se. abres. la: otra. se cierra 
así sucesivamente: tamos escrit, iglab be hoy YO Eyes 
2 EL depósito de “aire X ¡causados efectos; el primero es dismi- 
nuir la violencia del «choque: hacióndole:obrar sobre: el aire, que es- 
1á dotado de elasticidad; el segundo, es, producir como cn las, bom- 
bas; un.chorro continuo. a o a SALÍ si dwp normes 1 
43 He aquí como obra; el' aricte."Supóngase. abierta «la: válvul 
F; el agua principiará 4 moverse en el tubo Q; y cuando haya ad- 
uirido bastante velocidad para que el surtidor vuelva á. encontrar 
la paleta oblicua 4, la válvula Fl se cerrará; entónces.el agua con- 
tenida. en el:tuboQ ejerce ún esfuerzo sobre 'sus:.paredes,, procuran- 
do abrirse paso; y volviendo: 4 encontrar la válvula: p', ejercessobre 
ella toda su «accion; y abriendo: la: «comunicacion eritre-el tubo y el 
depósito de aire, permite que el agua se introduzca en él, hasta que 
esperimente: una: resistencia que: destruya: toda su «velocidad. Veri- 
ficado. esto, la válvula p debe necesariamente obedecer á: la, presion 
de: la: columna de agua que sostiene: y centónces se cierras lo 11100 
» Al cerrarse la: válvula! p.¡ se:sigue un moviniiénto: relrógrado del 
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agua en el tubo (QQ: movimiento producido por-la elasticidad ide este 
tubo, que se dilata-en el momento que «precede al choque; “y: se con= 
trace despues. La retrogradación de la columna de agua produce una 
especie de vacío detras de la: válvula de detencion 4? esta, compri= 
mida por el peso del aire esterior y por el de la varilla, se ve pre- 
cisada á volverse (4 abrir. El agua se escapa entónces por la aber- 
tura 2, cy vuelvé 4 tomar su velocidad, choca contra la paleta obli- 
cua que; hace volverá: subin-la varilla de la válvula, que la cor- 
riente misma del agua cierra completamente. Entónces se verifica un 
segundo choque y así sucesivamente.” | 

44 Mr. Brunacci ha observado:en su ariete, que “cada vez que 
la válvula de 'detencion se» cerraba, el tubo: Q sufria una especie de 
púlsacion «y. que se le veía de un modo muy sensible: dilatarse y 
contraerse alternativimente. Ha notado tambien que entónces la má- 
quina esperimentaba un sacudimiento muy: violento ,-que la 'empu- 
jaba hácia adelante, y que la: hubiera desconcertado si no hubiese 
estado. plantificada «con suficiente solidez. Y los principales +resulta- 
dos «de sus :esperimentos son llos siguientes: 1-2 El tubo de“ascen- 
sion LO, teniendo una longitud determinada de“'tres metros, si el 
agua llega al punto de desagiie en dos aríetazos, necesitará 8 para 
llegará una altura doble, 17 4 una altura triple Sc. De aquí se 
deduce: que hasta que el agua llene todo el: tubo de ascension LO 
y salga: por el'désagiie P, en todo golpe de ariete no: sube la mis- 
ma cantidad de agua, sinó una cantidad siempre menor. Por: lo 
cual LL/ será mayor que E! L!!, y esta porcion mayor que LL $e: 
2. La cantidad. de agua que un cierto número de artetazos hace 
salir por el punto de derrame P., estanto mas considerable, áigual- 
dad de circunstancias; cuanto menor:ess la: altura ZO «del -taboas- 
cendente: «de manera , que el producto del ariete hidráulico es tanto 
mas ventajoso, en un tiempo determinado como una hora, un dia Kc., 
cuanto menor sea la altura á:que eleve el agua. 3: La longitud del 
tubo- 6. cuerpo del aricte «(Q tiene mucha influencia 'en* el produc- 
to de la máquina; cuanto mas largo es, mas lo es tambien la du- 
racion de cada arietazo; de manera,. que si el' arieta da: 10 golpes 
en 20 segundos: cuando el: tubo tiene 12: metros de longitud, dará 
el mismo número de golpes en 14 segundos, sI se-reduce la lon= 
gitud del conducto á 8 metros; y en 10 segundos, si se reduce :á'4 
metros ó cerca. Por manera, que en un tiempo «determinado: como 
una hora 6 un dia, el:aricte levantará menor cantidad de agua, por 
causa de esta mayor duracion de los golpes” del aricte. 4.? Lia lon- 


- 
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gitud del tubo Q retarda la velocidad de los golpes; pero, por otra 
parte, esta: longitud aumenta la cantidad de agua quesube á cada 
golpe;:de manera, que, cuando el conducto tenía 12 metros de lon- 
gitud, y elevaba en 10 pies una cierta cantidad de agua á 3 me- 
tros de altura, reduciéndole á la longitud de / metros, solo ele- 
vaba lá tercera parte próximamente, á igualdad de las demas cir- 
cunstancias. Así,'el aumento de longitud enel tubo Q, produce á 
un mismo tiempo pérdida y ganancia en la cantidad de agua que le- 
yanta el ariete; la pérdida depende del retardo de velocidad; la ga- 
nancia , de la mayor cantidad de agua levantada en cada golpe; de- 
be pues haber una longitud determinada que dé el máximo produc- 
to la cual sería muy útil conocer;*pero Brunacci declara que el 
número de sus esperimentos no ha: sido suficiente para determinarla. 
5.2 Si se aleja la paleta MH de la embocadura LE, se nota que los gol- 
pes son mas lentos, porque es necesario mas tiempo, ántes que el agua 
haya adquirido una velocidad suficiente para llegar al plano inclina- 
do y hacerle subir; «pero en recompensa nos muestra la esperiencia 
tambien á cada golpe, que la cantidad de agua elevada es mayor: 
Se tiene pues un:medio fácil de: aumentar ó disminuir la velocidad 
de los golpes; basta establecer la paleta H'sobre la varilla, de modo 
que por medio de dos tuercas, pueda ir adelante y atras. Este me- 
canismo ingenioso es invento de Brunacci; y debe haber una posi- 
cion de la paleta que haga máximo este efecto. 6.2 La cantidad de 
agua perdida (se llama así la que sale por la abertura E), es tanto 
mayor cuanto ménos acelerados son los golpes de ariete. 7.2 Cuando 
se deja el depósito sin introducir nueva agua, se baja sucesivamen- 
te el nivel del fluido, y los golpes del ariete llegan á ser siempre 
ménos acelerados, -4 medida: que se verifica aquella diminucion; y 
tambien el desagúe va disminuyendo continuamente, bien que, án- 
tes de cesar del todo, se hace intermitente. 

45 En la pág. 31 dice: se puede hacer de modo que la máqui- 
na obre sin dejar aire en la campana: pero entónces es intermi- 
tente el chorro, 512 

46. El cap. 7.2 de la parte 1. lo destina Brunacci á manifestar el 
uso' del aire encerrado en la campana del ariete; y enla pág. 4g 
pone el resultado de sus esperimentos en la tabla que vamos á in- 
sertar; en la cual los volúmenes están espresados en metros cúbicos 
y las superficies en metros cuadrados. 

¿Los golpes de ariete en cada esperimento son 10. La longitud del 
conducto igual á: 17,614; el área de la válvula de salida igual 
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0%,003823; el área del tubo por donde sale el agua igual0”,00616. 


Aire de la cam= 


Número de los pana en el esta- 
esperimentos. [Salida del agua.| do natural. [Agualevantada. 


7,860 0,0000000 |o,00152160 
7,860 0,0032860 |0,00608644 
7,860 0,0128504 |:0,00992676 
7,860 0,0586136 | 0,01091697 
10,956 0,0032860 | 0,00352148 
10,956 0,0128504..|0,00752122 
10,678 0,0586136 |0,01580064 





Por esta tabla aparece que aumentando la cantidad de aire en la 
campana se tiene mayor cantidad de agua elevada; y se puede pre- 
guntar si esta ventaja crecerá indefinidamente. Para responder á tal 
pregunta , observa Brunacci que cuanta mayor es la cantidad de aire 
contenido en la campana, tanto mayor es el tiempo que el agua tar- 
da para entrar en ella; porque la resistencia que el agua encuentra 
creciendo mas lentamente, mayor tiempo se necesita para estinguir 
el choque del agua: por tal motivo, pues, cada golpe será de ma- 


yor duracion, y el ariete mo dará en una hora, por ejemplo , sinó 
un número menor. Luego, si por una parte, aumentándose el aire, 
causa ventaja, en cuanto cada golpe es mas abundante de agua ele- 
vada, por otra parte causa perjuicio, porque cada golpe dura mas; 
por lo cual, en determinado, tiempo, como por ejemplo en una hora, 
entran ménos golpes; luego puede tal vez ser, mayor la pérdida que 
la ganancia. Resultando de todo. lo que espone, y que dice se halla 
confirmado por los esperimentos del Profesor Delnegro, que "si la 
abertura del tubo ascendente es igual ó mayor que la embocadu- 
ra del tubo horizontal ó cuerpo del ariete, el depósito de aíre 
no aumenta la cantidad de agua elevada; pero que sí la aber- 
tura del tubo ascendente es menor, entónces el aire contenido en 
el depósito produce efectivamente un aumento en la cantidad de 
agua elevada; y este aumento es tanto mayor, cuanto menor es 
dicha abertura en igualdad de circunstancias.” 

47 El aumento, de que acabamos de hablar, es mayor cuando la 
capacidad del depósito es considerable; pero esto solo se verifica has- 
ta cierto punto, pasado el cual esta capacidad viene á ser mas per- 
Judicial que útil. Porque mientras mas aire hay en el depósito, y 
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con ¿mas'abindancia entra el agua en él á cada golpe»: mas -dismi- 
nuye--tambien el- número de los golpes: de manera ,-que debe exis- 
tir una magnitud determinada en el depósito que produzca el má- 
zímo. El depósito de aire disminuye la conmocion que el choque ha- 
ce sufric-4-la máquina; pero este efecto solo tiene lugar en los 
casos en que lá abertara del tubo vertical es menor que la del tubo 
horizontal; y es tánto mayor, cuanto lo és lá diferencia de las aberturas. 

¿8 Enla segunda parte, que contiené la teoría geométrica del ariete, 

toma por' base de su cálculo la hipótesis de que sea un momento 
indivisible el tiempo' del cerramiento y abertura tanto de la vál- 
vula que *cierra como el de la: válvula de salida; y aunque es ver- 
dad que este tiempo sea muy pequeño, y que no se puede. hacer sen- 
sible 4 ningun instrumento , sin embargo, juzgamos que dicha hipó- 
tesis podrá: no'ser de todo punto exacta. : 
9 Ewla tercera parte compara la teoría con la práclica; principia 
dando “valores numéricos “4 las cantidades de que hace uso en la se- 
gunda párte; y comete el descuido ó error general en que. incurren 
todos los ¡Autores de hacer' uso de la fuerza-de la gravedad en París; 
lo: cual no es exacto para todos los parages, segun tantas veces he- 
mos manifestado ya en esta obra, y con especialidad ($ 29 Lib. 3:). 
Advierte al principio del capítulo tercero, página 158 que el ariete 
hidráulico, con que ha hecho los esperimentos , es el:que declaró en, 
el capítulo quinto de la primera” parte; y las dimensiones de cada 
una! de “sus piezas son las mismas que había ya dado al ariete hi- 
potético que ántes había ideado. 

50 Pone al fia de este capítulo, el resultado de los” esperimentos 
me hizo con arietes de diferentes dimensiones pára reconocer la can- 
tidad de agua elevada en una hora; la cantidad perdida en el:mis- 
mo tiempo, y el número de golpes de aricte. La tabla siguiente, que 
hemos estraido de la que pone Mr. Brunaccí página 169 contiene 
los resultados de sus muchos esperimentos. Yo he añadido la sexta 
y séptima columnas, porque son de la mayor importancia para nues- 
tro objeto. Se debe notar que la altura de la cuida del agua em- 
sJleada, ha sido constantemente de 19,172 (4,2 pies esp.) El diáme- 
tro del tubo inferior de los arietes ha sido siempre de 0”,1 (0,3589 
pies esp.); el diámetro del tubo de ascensión de 0,0028 (0,01 
pies esp); el depósito de altre tenía 19,62 (3,66. pies esp.) de al- 
tura, y '0”,29 (1,0% ples esp) de diámetro. 


v 
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: Altura 
Longitud|del tubo 





Número de| Cantidad de a- 
















del: n ! e Cantidad. de a- Efecto Ira áqu 
+ Amd hope arietazos |gua elevada en[gua perdida enm| “eri lse leva 
tal sobre la | Por hora. una hora, una hora. el agua 
vályula. conla de 

caida 








| | | AA 


metros. | metros. metroscúbicos. | metros cúbicos. 
11,615|13,43011384,61/0,7461000115,1697355 0,537!11,46 

10,956 1636,36/1,0959627 15,1884344l0,629| 9,35 

7,860|1756,09|1,6172552 15,4981545|0,634 6,71 

4,678/1894,74|2,5329846 14,9918627|0,577| 3,99 
7,936113,430/2057,14/0,4824576/12,9902010/0,410 11,46 
10,956|2117,65/0,7907379/13,5333762/0,516| 9,35 
7.860|2250,00/1,2243690|13,6944900 0,551] 6,71 
4,678|2271,43|2,1749888/13,6944g00/0,547| 3,994 
4,218'13,430/3130,4410,29111 48[13,3724240 0,244|11,46 





































10,956/3428,57/0,5216948 14,0857189|0,334| 9,35 
7 860/3428,57|0,7767670|14,0857189/0,351| 6,71 
4,67813600.0011,4877324|14.2422696/0,373| 3,99 


51 En el capítulo cuarto, de dicha tercera parte compara Brunac- 
ci los resultados de la teoría, con los de la, esperiencia; y dice pági- 
na 172 “aquí se ve que nuestras fórmulas concuerdan enteramente 
con la esperiencia, pues las pequeñísimas diferencias que hay entre 
las velocidades dela esperiencia 2,8515 2,761; 2,314; y las dadas 
por la fórmula, que son 2,913; 2,742; 2,601; : ademas de ser de 
poca consideracion, se pueden tambien atribuir á no haberse introdu- 
cido en el cálculo ciertas circunstancias......i....” Esta diferencia es,.en 
el primer caso /¿; en el segundo 35, y en el tercero ;; y como en el 
primero y tercer caso los resultados de la esperiencia son menores 
que los de-la teoría, y en el segundo se verifica lo contrario, inferi- 


«mos que se debe considerar como un triunfo del cálculo, y del in- 


genio humano. el haber encontrado tan: poca discordancia en los re- 


.Sultados de un fenómeno que tanta complicación envuelve: haciendo 


concebir la lisonjera esperanza de que, si se atendiese á la verdade- 
ra fuerza de la gravedad, y se repiliesen y variasen conveniente- 
mente los esperimentos.,, acaso se llegaría á: obtener una total con- 
formidad , á al ménos una aproximación suficiente. 

32: Brunacci compara los resultados que da la teoría con los de la 
espericacia, sobre la cantidad de agua que se eleva en cada golpe 
de aricte; y en el $ 234 deduce que “/as cantidades de agua, que 


j Tomo ML 
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da la esperiencia, son un poco menores que las que da el cálcu- 
lo” Sin embargo, la diferencia llega á ser en un caso 5; en otro + 

en otro 5 de la que “da la” esperiencia; lo” cual me parece. de 
consideracion. 0“ vay $ OA aa | ¡ : 

53: En el $j237. deduce que "el tiempo dado por: la esperiencia 
es mayor- que: el dado por el cálculo, y la.cantidad de agua per- 
dida, dada por la esperiencia, es menor que la dada por el cál- 
culo” ¡Esta diferencia, dice .Brunacel, "proviene de algunas cir- 
cunsiancias que no pueden calcularse,” 

54 Y el $ 238 añade que "los esperímentos confirman entera- 
mente todos los teoremas demostrados en la teoría física. En 
efecto, hemos dicho allí, que cuanto mas corto es el conducto de la 
máquina , tanto ménos, es, el agua elevada , y. los esperimentos lo 
prucban con evidencia. Suponiendo la misma longitud del conducto, 
“los golpes del ariete son tanto mas lentos y mayor la cantidad de 
agua elevada y la perdida, cuanto mayor, es la distancia de la 
paleta al desembocadero: ¿y todo esto se halla confirmado por los 
esperimentos" 0000000 UT 00,000 

-55 El contenido del capítulo 5.9=eg observaciones sobre los re- 
feridos esperimentos; y en eg 243 dice: "Previas estas obser- 
vaciones y razonamientos, he aquí las' diferencias que se: observan 
en" los 'esperimentos: 1% cuanto” mas crece la longitud del tubo 


wbrtical, esto “es, cuanto mayor es la altura 4 que quiere -ele- 


varse el agua, tanto mayor (en igualdad de circunstancias) es la 
“duración de los' golpes del ariete; 2.2 estos incrementos de tiempo 


“son tanto menores, cuanto mayor es la velocidad del agua en el 


“ácto del cerramiento de la válvúla que cierra; 3.2 creciendo la “al- 


ura del túbo vertical, unas «veces crece el “agua perdida, otras 
“mengua, y otras se Conserva constante.” | | | 

56 Y por último pone la siguiente «Conclusión. De todo lo es- 
puesto en el Tratado del ariete hidráulico, se puede inferir: 1." que 
sé conocen cuantas causas tienen parte en los” Sorprendentes efectos 
del ariete; 2.2 que tambien se conoce como ha de obrar cada una 
sabemos tambien cual es el cambio ó mutación en las partes de la 
máquina y sus dimensiones que producen ventaja ó perjuicio; 42 que 
podemos dar razon de los más pequeños fenómenos que se ob- 
servan en el juego ú operacion del ariete hidráulico; 5. que hemos 
sujetado al imperio de la Gcometría la medida de aquellas razones 
y el cómputo de los efectos producidos por ellas; 6.? que por últi- 


e ellas para aumentar ó disminuir el efécto de la máquina; 3.2 que 





mo poder computar ciertos ele 


mo , la teoría «de esta, máquina está. en el «mismo .grado.en que ,se 
halla la teoría de las mas. sencillas y. mas conocidas máquinás me- 
cánicas é hidráulicas. te a LM ASA 

» Es verdad que: tal «vez mo hayamos llegado á tales resultados 
sinó por via de aproximacion. Mas,.como hemos dicho en el discurso 
preliminar, cualquiera habrá podido reconocer que esto depende del 
actual estado de la Análisis, en el cual se encuentran frecuentemen- 
te ecuaciones diferenciales que exactamente no se pueden integrar, y 
no se conoce todavía un método apto'para resolver la ecuacion en 
que la incógnita se halle bajo la forma algebráica y trascendente. 

» Por lo que respecta á la correspondencia entre los resultados de 
la teoría y los esperimentos, he hecho yer cuales son los motivos á 
merced de los cuales no puede ser aquella tan perfecta como cada 


uno quisiera; de modo-que-me-lisongéo, que no habrá. ninguno que, 


despues de haber leido, la ¡tercera parte del Tratado, deje de conve- 
nir plenamente en cuanto he asegurado en el mencionado discurso 
preliminar, esto es, que la primera razón de la discordancia nace de 
mentos, cuya naturaleza se lsabe como 


en globo, y sobre los «cuales no se han hecho esperimentos natura- 


les para conocer su fuerza. Sea por ejemplo la elasticidad de las pa- 
redes del conducto: se sabe que aquellas, en virtud: de los sacudi- 
mientos (del agua, se estenderán y despues volverán á cerrarse y 


- comprimirse, por decirlo así, sobre el agua para empujarla d im- 
'pelerla atras; pero enteramente: se Jgnora la regla por la cual suce- 
den estas operaciones.” 0. a a Y 


+ y la altura de ascensión. Mr. 


57 Por lo espuesto (13) aparece que Mr. Eytelocín, despues de 
haber trabajado mucho acerca del ariete, se convenció de que no se 
podía sujetar 4 una teoría geométrica rigorosa. No obstante, los es- 
perimentos de este Sabio ¡concurren'con los de Brunacci, para pro- 
bar que la caida y la: altura de ascension influyen sobre la relacion 
de los efectos que producen los 'arietes mejor dispuestos; y que estos 
efectos disminuyen á medida que aumenta la relacion entre la caida 
Eytelveín pone una tabla de lo que dis- 


minuye esta relacion hasta el caso:en que la altura de ascensiones 


' 20 veces mayor que la ¿ltura de caida, y esta tabla es la que for- 
man las dos primeras columnas de la siguiente | 


Pros 


Tabla que contiene el efecto útil que, segun Mr. Eytelweín, cor- 
responde á. las diversús relaciones de la altura de ascension con 
la de caida, desde:1 hasta 20, y la cantidad de agua que se 
«eleva, calculada. por ini: así como-las cantidades de agua, eleva- 

H 2 
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da y perdida, calculadas por mí hasta la relacion Lo de la al- 
tura de ascension con la de caida; segun las noticias que me 
dió Mr. Francisco Montgolfier; y las que yo tengo calculadas, 
hallando de antemano, por los arietes ya en ejercicio, la fór- 
mula mas exacta que se conoce. : 


Relacion del| Cantidad de 
o a efecto útil 4jagua eleva- 
Relacion de|la cantidad!da que cor- 
fla altura def de fuerza [responde á 
Hascension ájmotriz gas-|este efecto 
la de caida. [tada segun|útil de Mr. 
2] Mr,- Eytel- | Eytelwein, 

“cio, calculada 

3 por mí. 


0,920 
0,419 
0,258 
0,180 
0,135 
0,105 
0.084: 
0,069 
0,058 
0,019, 
0,042 
0,036 
0,034 
0,027 


0,023 | 


0,020 
0,017 
0,015 


0,013. 


Cantidades de agua, elevada 
y perdida segun la doctrina 
de Mr. Francisco Montgolfier, 
calculadas por mí en virtud 
de lo que se expondrá (88) 
v tomando por unidad la 
cantidad total de agua que 
suministra la fuente ó ma- 
nantial del ariete. 


AAA an 
agua elevada, Jagua perdida. 


'0,667 0,333 
0,333 0,667 
0,222 0,778 
0,167 0,833 
0,133 0,867 
0,889 
0, 905 
0,917 
0,926 
0,933 
0,939 
0,944 
0,949 
0,952 
0,956:0 
0,958 
0,961 
0,963 
0,965 
0,967. 
0,970 
20971 


0,972. 


0,973 
0,974 
0,975 
0,976 
0,977 
0,978 
0,978 : 


0979 


0,980 
0,980 
0,981 
200,981 > 
0,982 
0,982 
0,983 ' 
0,983 


Cantidades 


deagua, elevada 


y perdida, segun Vallejo, 
por la fórmula que deduci- 
rémos (102) en virtud de los 
datos reales y efectivos que 


suministi 
ex 


an los ariétes 
tslentes, 


”” a ei — 
agua elevada. Jagua perdida. 


0,330 
0.220 


1P 
dp 
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Los números, puestos en la segunda columna de esta tabla, pre- 
sentan dudas acerca de lo. que Mr. Eytelweín entiende por efecto 
útil; pues si se tomase esta palabra en el mismo sentido que Mr, 
Hachette , que es'como yo. la tomo,. entónces resultaría lo siguien- 
te: llamando. zx la cantidad de agua levantada ,. por ejemplo, á la 
altura 20: veces mayor que la. de la caida, tendrémos. que el efecto 
útil estará espresado ($ 11 L. 5.%) por x.20=20x. Ahora, toman- 
do por unidad de volúmen la. cantidad de agua gastada ó. que su- 
ministra la caida, y por unidad de altura, la de la caida; la can- 
tidad de fuerza motriz gastada, que es la suministrada por el agua 
de la caida, estará espresada ($ 11 L. 5.2) por 1.1=13 y como- la 
relacion del efecto útil á la cantidad de fuerza. motriz gastada, en 
. el caso de ser la altura de ascension 20 veces. la de caida , es por: 








20% 
la segunda columna. de la tabla.o,226; deberémos tener =0,226,. 
: a 
; - 0,226 pr r 
que despejando zx, resulta x= 0,0 1,139. Lo: 
2.0 10000 88 


cual nos manifiesta que la cantidad de agua elevada á la altura 20. 
yeces mayor que la caida es. zz. de la cantidad de agua gastada; y 
como por los datos que me suministró Mr. Montgolfier , hijo, que 
insertarémos (74), á una ascensión cuarenta: veces mayor. que la 
altura. de caida, se eleva: una cantidad de agua que es ¿5 de la 
_gastada,, y esto: se puede, reputar como un dato. de la esperiencia, 
resulta que la. teoría de Mr. Eyteloveín dista. mucho de tener aquel: 
grado de exactitud, que se requiere, segun opinaba el mismo /Zr_ 
Eytelecín , y aparece: (13). j ab 
58 Sin embargo,. los valores de. Mr. Eytelweín insertos en las. 
dos primeras columnas de la precedente tabla, aunque no se puedan: 
'considerar como exactos en términos absolutos, presentan una ley 
, por la cual la relacion de estos números entre sí pueda considerar- 
se como, suficientemente aproximada. Por ejemplo ,. Eytelweín juzga 
¿que en el caso en que se:trata de elevar el agua á una altura” con- 
-Siderable por medio: de una pequeña caida, sería mas ventajoso 
.¡Seryirse, de muchos arietes dispuestos-4 diversas alturas, que el em- 
plear uno solo que elevase el agua de una vez.. El primer ariete 
bed Por este procedimiento he calculado la cantidad de agua elevada 
2 AS caso, y son los valores “puestos. en la tercera, colunná. ¡de 


' at A MJ y , een 
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descargaría el agua en un” depósito cuyo desagtie se halle: colocado 
algunos pies mas bajo que el: punto mas alto del tubo ascendente; 
esta disposicion formaría una caida de agua que pondría en acti- 
“vidad ó accion á un segundo ariete, cuyo tubo horizontal estuviese 
colocado en esté depósito; de este segundo aricte podría trasmitirse 
el agua á otro tercero; y así sucesivamente: lo cual está compro- 
bado tambien por los resultados tanto de Mr. Montgolfíier como 
mios, insertos en la tabla precedente; y esto puede producir muchas 
ventajas en las aplicaciones del ariete en las localidades que presen- 
ta el suelo español, como manifestarémos en adelante. 
59 Mr. Eytelwein ha comparado el efecto del ariete al de las 
bombas movidas por una rueda de cajones, y ha encontrado: 1. que 
sivla altura de ascension es cuádrupla de la de caida, el ariete ele- 
va cerca de un séptimo mas de agua que las bombas; 2.” que si la 
altura de ascension es séstapla de la caida, los efectos de las dos 
máquinas serán iguales; 3: que sl esta altura es superior, el arie- 
te no podría ser empleado con ventajas, á ménos de no aumentar 
sus-efectos aplicando un ariete doble d de dos pisos. | 
El ariete, comparado con las bombas movidas por una rueda d 
paletas, da un efecto mayor, si la altura de ascension' es menor 
“que doce veces la de la caida; en este último caso las bombas son 
-preferibles. 13 e 
60 Eytelwein ha hecho tambien investigaciones interesantes sobre 
“la colocacion y dimensiones mas convenientes á las diversas partes 
de un ariete; y ha encontrado: 1% que en ningun caso es' ventajo- 
“so dar al orificio de la válvula un diámetro menor que al conducto 
-$ Cuerpo del ariete; por disminuirse con esto, no solamente la re- 
lacion de los efectos, sinó aun la cantidad de agua que se debe ele- 
var. Habría ménos inconveniente en hacer la abertura de la válvu- 
“la mayor que el diámetro del conducto. Así, para que un arie- 
halle bién construido, es necesario que el orificio de la vál- 
“vula de detencion sea un poco mayor que la seccion trasversal ó 
perpendicular al eje del conducto; 6 que el diámetro de la “abertura 
dea lo poco mayor que el diámetro del conducto; 2% qué' cúanta 
o uénos longitud. tiene" el conducto, más se debe abrir" la válvula; y 
cuanto ménios se abra, mas disminuye la relacion entre la'cáida y la 
“altura de ascension; 3.2 que es ventajoso no dar á la válvula de 
detencion sinó el, peso necesario, para, asegurar la solidez del ariete; 
(2 :que la posicion mas. ventajosa «de la, válvula de detencion es cuan- 
do está colocado lo mas cerca posible del depósito de aire; 5.2 que 
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para determinar el diámetro del conducto ó. cuerpo del ariete mas 
aproximado'al ariete hidráulico, no hay. que separarse de la regla. 
práctica siguiente: Estraer;la raiz. cuadrada. de la cantidad. de 
agua empleada, espresada. en pulgadas: cúbicas, y dividir el.co- 
ciente por 25; y para determinar la longitad de este conducto, Zo- 
mar: la: longitud. del' tubo' ascendente, mas «el . valor. doble de: la 
relacion de la caida á: la altura de .ascension; 6. que «el. tu- 
ho de .ascension; debe: colocarse.verticalmente y no-encurvarse jun- 
to á. su embocadura : 'sin esta circunstancia sería. demasiado. fuerte- 
mente conmovido «por el choque del agua, contra el codo. desu 
embocadura, y»se perdería. parte: de la fuerza; 7.2 que es.necesa- 
rio «que el diámetro: del.tubo,ascendente no. sea demasiado. pequeño; 
y que la dimension, que mas conviene, es la mitad del. diámetro 
del conducto: 8.2 que resulta ventaja y economía en construir el 
conducto y el tubo de- ascension de fundicion de fierro; .el depósito 
de aire y la caja de válvula de cobre: rojo, y. de laton' todas «las 
válvulas y el grifo: del-conducto. En; las máquinas de muy. grandes 
dimensiones, se podrían emplear Cajas de válvulas y depósitos: de 
aire de «fundicion de ferro. Es necesario que la lengúeta de la vál- 
«vula de detencion sea de-laton bien forjado:en frio. died 
61 Mr. Borgnís, ea su: lomo de Máquinas Hidráulicas , pági- 
na 100, dice: “Parece que el mayor.-ariete.que .se-.comoce, es el 
que MMrs. Watt. y Bolton: han construido en Soho. El conduc- 
to 6 tubo horizontal de este ariete tiene tres decímetros y me- 
dio de diámetro, (1. pie.y :3 pulgadas españolas); está movido por 
una caida “de ún' metro” de altura (3,589 pies españoles ); y 
eleva el agua, á nueve metros (32,3 pies españoles) de ¿altura yer- 
tical. Segun Montgolfier este ariete eleva 224 metros cúbicos de 
agua al dia *, y e al | Gi 

62 » Mr. Fay Sathonay, en Lion, ha hecho construir em 1807 
un ariete movido por una caida de agua de diez metros y medio 
(37,68 pies españoles). El conducto tiene 36. metros (129,2 pies es- 
pañoles); el agua se eleva á la altura de 36 metros por un tubo 1n- 
clinado de 230 metros de longitud; la cantidad de agua motriz es 
de 83 litras y media en 'un minuto; el agua elevada es-la quinta 
¿Parte de esta cantidad, lo que da cerca de 2/ metros cúbicos de agua 

cada dia **.. A A 0 ÓN 


No se puede calcular el efecto. útil, porque no espresa el agus 


que se pierde ni el agua que se empléa. : 
**  Calculando el ie útil, dos c1ER 0,686; y siendo la relacion de 


K 
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63 » Un ariete construido en Senlis en casa de Mr. Turquet, gas- 
4aba en tres minutos 1639 litras; el producto en el mismo tiempo 
era de 268 litras elevadas á 1% pies y 2 pulgadas. La caida de la 
fuente que ponía .en accion este ariete era de 3 pies y 2 pulgadas 
de altura * 
+64 En el año 12 se hizo en la Escuela Politécnica un esperimen- 
to con un ariete. La altura de caida era 1,82 metros; la de ascen- 
sion 11,66 metros, el tubo de la columna activa tenía 54 milíme- 
4ros de diámetro y 10 metros de longitud ; el tubo ascendente, que 
vera de hoja de lata, tenía dos centímetros de diámetro, y 11,66 me- 
tros de elevacion; su longitud total era de 3267 metros. La válvula 
de salida se cerraba Lo á /2 veces por minuto. Agua caida en 10 

alone El 20 orenos E Sp gÓ y Úitras: 
Agua elevada. . . Mor Te +: 2] 


65 »Un ariete construido por Montgolfier en París, calle de los 
Judíos, ha dado los resultados siguientes: la caida era de 22,6; la 
“columna “activa tenía 0”,ro8. de diámetro; la columna pasiva 
¿om,054 de diámetro y v0%,% de longitud. El conducto de elevacion, 
«incluso el tubo ascendente, era de 29 metros de longitud, su diáme- 
tro interior de 0,127; la altura á que el agua era elevada de 
169,06; la válvula de derrame se cerraba 10% veces por minuto. 

Agua gastada en 10 minutos. >... > 676 litras. 
2000 Agua elevada en el mismo tiempo. .+ 62,4 *2 


AAA a a _ _mog 
la altura empleada con la de caida igual con 3,428, resulta un efecto 
útil menor que el de Eytelwein, que para tres veces la altura pone 
0,774; y para £ veces la altura 0,720; de manera que para 3,428 debe- 
vía ser 0,751. Luego lay una sensible discordancia en los resultados 
de Mr. Eytelwein. Esta diferencia puede muy bien provenir de la dife- 
rencia de la gravedad en Berlin, donde parece que Mr. Eytelwein ha 
hecho sus investigaciones, y la de Lion, donde ha operado el ariete 
“qué lefectivamente es ya de alguna eonsideracion. Ademas, este ániete 
que parece ser el mismo, de que hemos hablado (36) con referencia 
"á Mr. Hachette, difiere algo en los resultados, que pone Mr. Hachette 
- comparados con los de Mr. Borgnis. > 
EA efecto útil es 0,734 siendo la relacion de las alturas 4,474, que 
tambien es diferente de los datos y resultado puesto (36) pd o 
cia á Mr. Hachette 
fiesta, Bára calcular el efecto útil ocurre la duda de si las 493,7 li- 
¿Íras, que pone Mr. Borgnis: como agua caida, es el agua tolal gasla- 
“da, esto es, la que entra por la boca del ariete, y es el agua perdida 
que es la que sale por la abertura de la válvula de detencion. En el 
¿primer Caso, el efecto útil es 0,672. 
Pero si por el agua caida se entiende el agua perdida, esto es, la 
que sale por la válvula de detencion, entónces el cfecto útil es 0,608. A 
2x1 El electo útil es 0,570, siendo la relacion de las alturas 6,177. 
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66. »Hay.tresrespecies de: arietes: 1. los!arietes' simples de tubos. 
fijos; 2.2 los arietes aspiradores; 3.2 los arietes de tubos móviles. Se, 
emplean muchas variedades de arictes simples, que se construyen ba- 
jo el mismo principio, pero que difieren por la: disposicion «de sus: 
partes apropiadas á-las localidades-en que se deben colocar;:.:..: y. ¿eb 
la pág. 106 describe el ariete de Aujo y reflujo. en-estos términos: 

«Estos arietes deben tenér dos válvulas de detención; dos válvulas.de 
ascension, dos depósitos de aire, y en fin dos tubos ascendentes; én, 
una palabra, son dos arietes unidos, de los cuales el uno. sirve para, 
el flujo y el otro para. el reflujo. Las (figs. 17 y-:18) indican, dos 
disposiciones del ariete de flujo y reflujo. En ambas, se halla repre:, 
sentado el cuerpo del ariete por CC; las válvulas de «detencion por, 
BB; las de ascension por 4.4; los depósitos de aire por LI; y. los 
tubos ascendentes por DD. Los arietes de flujo y reflujo están desti- 
nados á levantar el agua del mar para las salinas y otros usos.” 

En España puede. ser de la mayor «importancia .el uso. de este. 
ariete para la formacion de la sal. En. efecto,es bien conocido, el, 
modo con que la sacan.en la Isla de Leon. Está reducido á que, 
durante el flujo ó la alta maréa, abren las compuertas. ó entradas de 
unas grandes balsas para que pase el agua hasta la mayor altura 
de que es susceptible; despues ponen la compuerta ¿cierran la co= 
municacion con el mar, y queda estancada aquella cantidad de agua 
en las mencionadas balsas; el calor del sol evapora el agua conte- 
nida en ellas, y hace que la sal se precipite al fondo; la sacan y 
amontonan, y despues la venden. 

Este método solo es aplicable á aquellas localidades en que el ter- 
reno próximo al mar se halle mas alto que este, solo la cantidad que 
espresa la diferencia de altura vertical delas aguas entre el flujo y. 
reflujo, que viene á ser unos 20 pies; y en las localidades en que 
los terrenos inmediatos al mar están mas altos, ya no puede tener 
esto aplicacion. Pero como un ariete eleva las aguas hasta 4o yeces la 
altura, aunque supongamos que no. se aprovechen sinó 10: pies. de 
diferencia de nivel entre las alturas del agua en el flujo y el reflujo, 
Podrémos elevar el agua hasta ¿oo pies de altura, que es mucho 
Mayor que la que presenta la parte litoral de España; y como en 
Ruestras costas meridionales hay suficiente calor, podrían resultar 
muchas yentajas de su introduccion. PI ETA 

67 “Se empléa (dice My. Borgnis: pág. 103) para' la construc- 
cion del cuerpo del ariete, la fundicion de fierro, el cobre: batido, 
y el plomo colado y laminado, y aunla madera para las pequeñas al- 
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torás: *.. Las cabezas de los arietes son de fundicion de fierro 
ó de cobre. > - 20 e 

» El dique B (fig. 6) puede ser reemplazado por una simple cal- 
zada de tierra sostenida por estacas entrelazadas con fuertes zarzos; 
el registro puede serlo tambien por una caja con su tapa todo de 
madera muy fuerte de roble. 

Sé: tiene cuidado de poner á un pie ó dos, ántes de la entrada 
del cuerpo del ariete, una reja de fierro, cobre, plomo, ó madera 
suficientemente espesa para oponerse á la introduccion de los juncos, 
hojas'y otros cuerpos estraños; es necesario que el conjunto de las 
aberturas que tenga, sea lo ménos cinco veces mas que la superfi- 
cie de: una "seccion del tubo , y tener cuidado de limpiarla con 
frecuencia. 9h: 

68, Acerca dela estructura de las diversas válvulas, dice Mr. Borg- 
nis pág: 107: “Montgolfier prefería á todas las demas válvulas, 
globos retenidos por cima de las aberturas, que deben cerrar en una 
especie de caja formada por la reunion de algunas varillas de co- 
bre rojo ó de estaño; estos globos se hallan contenidos por las pa- 
redes interiores de estas aberturas, donde se aplican sobre una guar- 
nicion compuesta de bandas de fierro cortadas diagonalmente á la 
direccion de los hilos de la urdimbre. Estas bandas, despues de su- 
mergidas en una brea caliente, se arrollan dándoles muchas vueltas 
sobre una rodaja de plomo, de un diámetro menor en un cuarto, que 
el del globo que se amolda de algun modo en esta pieza, lo que no 
deja absolutamente ningun paso al agua. La forma perfectamente 
esférica de estos globos, hace que importe poco la parte por donde 
se apliquen 'sobre las paredes de la abertura. Esta disposicion pre- 
cave "todo accidente, y los globos, de “una materia dura y pulimen- 
tada ; comprimidos y frotados ya: en un punto, ya en otro, no su- 
fren ninguna mudanza de forma, “aun cuando hayan servido lar- 
go tiempo **- E 2 be 

6y Despues: de' haber ensayado globos, ya huecos, ya sólidos de 
un gran número de sústancias, Mr: Montgolfier , hijo, ha recono- 
cido que se deberían preferir en la- práctica, globos llenos, y hechos 
de ágata, si se pudiesen obtener fácilmente y baratos, que sean per- 
fectamente esféricos; pero solamente para los diámetros de ménos de 


"Tambien podrían servir los tubos de cáñamo sin costura, cuyo 
secretoode «fabricación «poséo yO y comunicaré 4 quien trate de ai 
lo, em eiggusio ad a E DT coo 
Py y he visto' válvulas de estas, que, despues de 20 años de servicio 
se* hallaban mas perfectas que nuevas, pues estaban mas lisas. ¿ 
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tres pulgadas. Para diámetros mayores se deben: preferir globos hue- 
cos de cobre ó de fierro fundido, de un grueso tal que no. pesen 
mas de dos veces el volúmen de agua desalojada. ida | 

» Belidor y otros Autores indicaron el uso de estos' globos ;.mas 
parece que no habiendo tomado las precauciones, que acabamos de 
describir, su uso estaba sujeto á inconvenientes que los habían he- 
cho despreciar hasta ahora. E, 

» La válvula de detencion del «ariete se cierra porel impulso de 
la corriente de agua en el tubo; pero es necesario una fuerza estra- 
ña para abrirla. Se empléa, pues, para este efecto, ya «un resorte 
que haga compresion contra la. cola de esta válvula, ya un peso co- 
locado al estremo de una varilla, y adaptado á la válvula, de tal 
suerte que forme un ángulo recto con su plano. Este peso debe co= 
locarse de manera que se pueda aproximar y separar de la válvula, 
haciéndole correr un cierto espacio á lo largo dela varilla; se de- 
tiene con una rosca de presion. Mr. Brunacci ha dado á este peso 
una- forma muy ingeniosa; son dos planos inclinados que se reunen 
«en el punto mas bajo como se ve en la (fig. 16). Cuando la vál- 
vula F está abierta, el peso 4% se halla en la posicion indicada 
por las líneas de puntos; entónces el agua sale libremente; el peso 
ó paleta H debe estar á una distancia tal del estremo del conduc- 
to, que el tiro ó chorro de agua: que sale de él vaya :á dar al:pla- 
mo inclinado que presenta cuando: la corriente ha adquirádo la: ye- 
locidad conveniente. Este: peso , chocado oblicuamente, hace que su- 
ba la espiga; la válvula principiando á cerrarse, acelera el que la 
cierre la corriente. Cuando despues se extingue la velocidad «de-la 
corriente, el peso MH, ayudado por el movimiento retrógrado de la ma- 
sa de agua contenida en el conducto, abre: la válvula. Se concibe 
fácilmente, que con esta disposicion, á un mismo tiempo simple é“in- 
geniosa, se tiene la facultad de acelerar ó retardar las pulsaciones 
del ariete, que serán tanto mas rápidas, cuanto mas cerca de la vál- 
vula se hace la paleta........” ) dl | 
Al hablar de los arietes de tubos móviles, dice pág. 109-' 

“Máquinas de Demours. Esta máquina” aprobada por la .4ca- 
demia de las Ciencias, es tal wez la mas antigua de todas estas 
invenciones. Esta se ha reproducido en diferentes épocas con algunas 
- modificacienes. Así, Mr. Ducrest ha hecho su bomba giratoria, 
Mr. Viallon su: doble (serpenteau); Bolton su ariete giratorio, de 
tubo vertical.Mr. West su espiral” giratoria: Pero todas estas má- 
quinas son mas curiosas que útiles: y no nos ec decai 
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2970 -Mr. Navieren el ($ 165) de la 3.* parte de sus lecciones de 
Mecánica aplicada, trata del ariete, y dice lo siguiente: "Se ha-he- 
cho en el encerado la descripcion de esta máquina, y se ha espli- 
cado. su modo de obrar. Se puede ver esta descripcion en el tratado 
de Mr. Hachette. El ariete hidráulico ha sido imaginado y cons- 
truido en 1796 por Montgolfier. Los ingleses reclaman la invencion 
para Mr. Whitchurst, que ha publicado en 1775 en las Tran- 
sacciones filosóficas la descripcion de una máquina que difiere úni- 
camente del ariete hidráulico en que la válvula de derrame se reem- 
plaza" por'un grifo. El ariete hidráulico no se ha podido someter hasta 
ahora :á cun cálculo riguroso; pero se percibe fácilmente que el lí- 
mite teórico de la relacion del efecto útil á la cantidad de accion gas- 
tada es la unidad. En: la práctica, la relacion parece estar compren- 
dida entre 0,6 y 0,65 para los mejores arietes.” 

Juzgamos que no estará demas advertir, que Mr. Navier incluye 
esto del ariete al: hablar de las máquinas que sirven para. elevar el 
“agua, y en que el agua sola sirve de motor; y que ante todas cosas 
se propone: examinar si es mas ventajoso en este caso tomar el agua 
que se ha: de elevar en el trámite superior (lo que disminuye la al- 
tura á que será necesario elevarla), 0 en el trámite inferior (lo que 
aumenta ' el volúmen de agua que puede obrar sobre la máquina); y 
deduce que :es mejor tomar- el agua en el trámite superior. 
¿y y El,ariete hidráulico se halla clasificado en la pág. 8 de la obra 
de los célebres Españoles Don José Lanz y Don Agustin de Be- 
tancourt intitulada: Ensayo sobre la composicion de las máquinas, 
“como una máquina que convierte el movimiento de la corriente ó 
-caida de agua, que consideran obrar en una direccion constante y 
rectilinea, en otro movimiento tambien rectilineo, pero «que puede 
-ser continuo y tambien alternado. 
72 Para no dejar nada que desear, pondrémos aquí la esplicacion 
que hace Mr. Christian del ariete hidráulico (fig. 19), que difiere 
algo de las demas, á fin de presentar ejemplos de todo-lo que pue- 
da conducir á perfeccionar este invento, que es uno de los mas 'ade- 
cuados, para satisfacer las necesidades acuáticas de la España. 

- En: la:espresada (fig. 19), dice pág. 394 del tomo 3%. 4 wre- 
presenta el dique ó ataquía que contiene el agua en un depósito su- 


perior-al nivel del dique ab. B, nivel del depósito inferior; la altu- . 


ra de la caida ó la diferencia de nivel se halla representada: porla 
línea :ac.C, ¡tubo cilíndrico de fandicion de fierro, por el cual pasa 
el agua:del depósito: superior al inferior: D , salida del agua sobre la 
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válvula E, que cierra 'de abajo arriba; pero cuyo peso específico: es 
tal, que no escede á dos'veces el del agua: darémos pronto la razon. 
F, tubo cuadrado vertical, que es continuacion del precedente, y que 
se halla terminado en su parte superior por un arco abovedado d. 
G válvula, que permite al agua salir del tubo F' y que se «opone á 
su vuelta. 17, depósito de aire destinado á hacer continuo el chorro. 
T tubo ascensional. J tubo de descarga: El ariete se halla represen- 
tado en el instante en que la válvula £ acaba de cerrarse, por efecto 
de la velocidad acelerada del agua que se escapaba por la salida D, 
y que, habiendo vencido el esceso del peso de esta válvula, hace 
que se aplique vivamente contra el borde inferior de esta salida. En- 
tónces, toda la columna de agua, contenida en el tubo de caida 
C, que estaba en movimiento, se detiene de repente; y en virtud de 
la propiedad de los fluidos, hará esfuerzo en todos sentidos con- 
tra las paredes interiores del tubo. Como este se halla dotado de poca 
elasticidad, el agua sufre en él en dicho momento, una presion equi- 
valente á la cantidad de movimiento de esta columna, es decir, al 
«producto de'la+masa fluida en movimiento por el cuadrado de su ye- 
locidad. Esta presion, ó- por, mejor decir, este choque ejerciéndose 
todo él sobre la colamna de agua contenida en el tubo vertical F, 
hará salir de él, por la válvula G, una cantidad proporcional á la 
violencia del golpe del ariete, y á la altura á que se la quiere ele- 
var. Llegada á la campana /H, la reaccion del aire, que esta con- 
tiene, la obliga á escaparse en chorro continuo por el tubo ascen- 
sional 7. Producido este efecto, la válvula E, en virtud de su es- 
ceso de peso sobre el del agua, se abre; el agua corre de nuevo por 
la salida D hasta que tenga: bastante velocidad para hacer cerrar 
la válvula: Entónces se verifica “otro! arietazo y produce el mismo 
efecto que el primero, así sucesivamente arreglando: la . duracion de 
las pulsaciones” segun la altura: de: caida :y el esceso del peso de la 
válvula E sobre el agua. Esta duracion es de cerca de un segundo. 

» La esperiencia parece haber hecho conocer que un golpe duro de 
la columna del ariete daba un producto menor que'cuando gozaba 
de un cierto grado de elasticidad: Por: esta razon: es «por la «que: se 
halla terminado el tubo vertical: P+ por un depósito de aire d; cuan- 
do el golpe de ariete:se verifica, este aire se comprime, y por su 
reaccion repentina, hace entrar el agua en el recipiente superior. 
Pero. el » aire contenido: enla capacidad d:es prontamente absorvido 
por el “agua, y. es necesario renovarle; y he aquí :el objeto: de la 
pequeña válvula en forma de émbolo que se ve en K. Ella: permite 
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entrar al aire en el momento de la depresion que sigue inmediata- 
mente al. golpe del ariete, precipitándose hácia el interior; lo que 
establece una comunicacion, que cierra de nuevo en el instante que 
la pulsacion del ariete vuelve á principiar, trasladándose otra: vez 
al fondo del espacio en que obra.” 


SECCION TERCERA. 


Noticias que yo he podido adquirir en mis viages, conferenciando 
con las personas intruidas y reconociendo los arietes existentes. 


73 Uno de los objetos que motivaron mi viage, desde París á 
Lion, fué el hablar personalmente con Mr. Francisco Montgolfier, 
Mecánico ilustrado, hijo del inventor del ariete; y en la conferencia 
que se sirvió tener conmigo se espresó en estos términos. 

«El ariete hidráulico es una máquina de las mas sencillas; está 
destinado á levantar el agua á diversas alturas, empleando por mo- 
tor una caida de agua de altura proporcionada. Se compone de un 
tubo de Lo á 60 pies de longitud, que se llama cuerpo del ariete 
y está señalado por c en la (fig: 7) , y de una pieza de fundicion 
de fierro en la parte inferior, que está señalada por 7 en la misma 
figura y que contiene Un cierto número de válvulas. Esta pieza to- 
ma el nombre de. cabeza del ariete, y ella sola forma todo 
su mecanismo, | | ) : 

» El cuerpo de: ariete se halla colocado: diagonalmente , es decir, 
que va con oblicuidad desde la cabeza del ariete al depósito: pero 
osto no es esencial; puede tener la posicion mas caprichosa que se 
quiera ; comunica por su estremidad superior con. el depósito que 
contiene «las: aguas que deben hacer de motor, y. por: él estremo in- 
ferior con: la «cabeza ' del ariete. > uñisq d5 aspsotós 

»El diámetro ó seccion del: cuerpo. y de la cabeza: del «ariete es 
proporcionado al volúmen de agua que se puede gastar. Un ariete, 
de un diámetro: dado, gasta tanta mas agua, cuanto mayor es la 
altura de caidavio ' al ISUbDaT: 7 PA 
274» El ariete no: puede-emplear útilmente na caida, cuya: altura 
fuese menor de 6'pulgádas, 6. cuyo volúmen: no Megase á una pul- 
gada de fontanero (0,61619 de pie cúbico español :en un minuto). El 
ariete no puede en la práctica elevar el agua á mas de ¿o peces 
la altura dela: caida que le sirye de, motor; y en este. caso; no 
puede.elevar:á esta altura sinó de la masa de agua que 'sumi- 
nistra: el depósito. 0» + Gte slur] doit 


y dd mios yr 


| 
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75 Cuando se quiere proceder á la plantíficacion de un ariete; es 
necesario determinar ante todas cosas: 1.” el volúmen de agua: de 
que se puede disponer para servir de motor; 2.2 la mayor altura 
de caida de que es susceptible la corriente de agua; 3.2 la altura 
á que se quiere elevar el agua, medida verticalmente; 4.2 la dis- 
tancia horizontal entre la caida y el punto adonde deben: llegar 
las aguas. | 

76 » Despues, para determinar la cantidad de agua que se podrá 
obtener en la posicion ya determinada, se multiplicará el volúmen 
de agua (por ejemplo en pies cúbicos), por la altura de caída, Y se 
dividirá el producto por una vez y media la altura de: ascensión 
á la que se quiere elevar el agua: El cociente espresará la canti- 
dad de agua elevada. 

» Sea Hla altura de caida; A la altura de ascension á que se 
quiere elevar el agua; Y el volúmen de agua que se gasta; m la can- 
tidad de agua que se eleva, espresada cn la misma unidad que el 
V.H 
volúmen Y”, tendrémos m= ——. 

h.1,5 

77 > Conociendo el número de pulgadas de fontanero 6 pies cúbicos 
de agua, que el ariete debe emplear, si se quiere tener una aproximacion 
del precio de la máquina, se multiplicará el mímero de pulgadas de 
fontanero por 100 fr.cuando la caida es inferior á 2 pies y 6 pul 
gadas; por 80 fr. cuando la caida es de 2 pies y 6 pulgadas á 5 
pies; por 60 fr. cuando la caida es de 5 474 pies; por 50 fr. 
cuando la caida es de 74 á 10 pies; de 104 124 pies por ko; 
de 124 4 15 por 30; de 15 4 17% por 20; y de 171 á 20 y 
mas por unos “13 fr.; debiendo tener presenté que esta tarifa solo 
es aplicable 4 los arietes de mas de 2 pulgadas de diámetro. 

78:»Se ha procurado muchas veces comparar el ariete á las bom- 
bas movidas por ruedas hidráulicas, “tanto bajo el aspecto de la eco: 
nomía'de fuerza motriz, como' bajo la de economía en los gastos de 
plantificacion:,*conservacion -y Teparacion. Los parecerés “de los Sa= 
bios sobre esta cuestion, han ofrecido Hasta alibra mucha divergen- 
cia. Yo juzgo (dice Mr. Francisco Montgo!fter), en virtud de una 
larga práctica y esperiencia de 21 años, que se puede terminar así 
esta cuestion. En toda empresa en que “se trate “de emplear una 
corriente de agua' motriz menor que 100 pulgadas de fontanero 
(61,619 pies cúbicos españoles por minuto), el' ariete ofrece una 
economía de 50 4 60 por 100 sabre las bombas; de 100 ú 


> 
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1200: pulgadas de dgua como motor (61,6. 4. 739,4 pies cúbicos 
españoles por minuto) los: dos sistemas darán sobre poco mas ó mé- 
nos los mismos resultados: cuando es mayor la cantidad de agua mo- 
triz, las bombas podrían merecer la preferencia. Pero en todos los 
casos , los arietes conservarán la ventaja si la altura de caida escede 
á 30: ples, cualquiera que sea el volúmen de agua que se haya 


»” 


de emplear. : 
El modelo de ariete, que yo descompuse , en casa de Mr. Fran- 


cisco Montgolfier en Lion, era para elevar el agua á una altura 
entre 20 y 30 veces la de caida. Dicho ariete era proporcionado para 
una caida entre 2 y 10 pies: 

80. En el ariete de Frejus, construido por Mr. Francisco Mont- 
golfíer, se gastan 120 pulgadas de fontanero: se elevan 8 pulgadas 
á 80 pies de altura vertical, y la caida es de y pies. El efecto útil 

8.80. 640 


está espresado por ———= 
g-120 1080 


altura.de ascension con la de caida. | 

81 “Cuando la caida es pequeña, debe ser mayor la longitud del 
tubo que conduce el agua desde la caida al ariete. Si á un ariete, que 
diese una pulgada á 30 pies de altura, se le quiere hacer que dé 
2 pulgadas á 15. pies de altura, es preciso hacer otra válvula que 
se. pueda cerrar. cuando se. quiera elevar á.la altura total. Si. se pu- 
siesen las dos para este caso, se perdería una cierta cantidad del 


producto.” 

32 Un anuncio impreso que me dió Mr. Montgolfier y dice así: 
“Noticia sobre el ariete hidráulico inventado 'en.,1795 , por Jose 
Montgolfier Sc” Despues de 16 años de un trabajo continuo y un 
ble de aplicaciones (pone por nota. haberse hecho en 
de Navarra, en Conches;..en Lila 8c,) en las 
das y frecuentemente las mas. difíciles; presento 
de nuevo esta máquina, tan simple: como, útil, llevada. al punto. de 
riyalizar ventajosamente los mejores procedimientos..empleados: hasta 
el dia para la elevacion de las aguas. 0 | 

“El ariete se aplica ahora á las mas débiles cantidades de agua, 
y. 4 las. corrientes, mas considerables (pone. por nota: proponiendo 
aplicar el ariete á.las mayo 


=0,593; siendo g.la relacion de la 





número considera 
el palacio imperial 
posiciones mas yaria 


las mayores corrientes de agua, debo prevenir 
que no puedo evitar el multiplicarlos y cuando, el volúmen de “agua 
que se. debe emplear, pasa. de 150 á 200 pulgadas de fontanero 
(de 92 4.123 pies cúbicos españoles por, minuto): esto exige un ariete 


> 
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deun' pie de diámetro, quees. el mayor que yo he construido hasta, 
el presente; á las: caidas de algunas pulgadas:, y 4 las cascadas. de 
muchas-toesas ; puede regar-prados y suministrar el agua:á las habi- 
taciones situadas á 5o toesas y mas de elevacion (350 y mas, pies 
españoles)” ........ En este anuncio se ofrece á suministrar todas las pie- 
zas que se deterioren, esto es, á tener siempre el ariete en actividad, 
por una sumá anual que no :escede á la vigésima parte: del capí- 
tal. Esto quiere decir, gue los gastos de conservacion. y. reparacion 
de la máquina ascienden lo mas al 5 por 100 del coste. primitivo, 
-83. El filtro del ariete de Erejus que Mr: Montgolfierme representó 
en la: (fig. 20), se halla construido. cón arreglo á lo que sigue. “En 
la práctica se necesita un metro de superficie para filtrar.una pulga- 
da-de fontanero (esto es 12,88. pies superficiales españoles, se nece- 
sitan para filtrar 0,61619 de pie cúbico español en un minuto; lo 
que viene á ser 20 pies cuadrados españoles de superficie para filtrar 
un «pie' cúbico de agua en-un'minuto). Así es, que en el de Frejus 
que contenía, 8 pulgadas de: fontanero, se:han dado, 8' metros, de-su- 
perficie, á saber 4 metros de largo por 2 de ancho: a, a, aya, en 
la figura representa' piedra seca: El filtro en el depósito. consistía. en 
arena del tamaño de garbanzos. Sobre :la bóveda. de piedra seca;, se 
puso arena: gruesa; despues arena fina; luego carbon molido;, encima 
arena fina, despues enladrillado 'con ladrillos sueltos. Para layar..el 
filtro:se le echaba. agua por encima 00 000 a 0 a dos oo 

La forma de la válvula de aire dibujada en grande por: Mr. Mont- 
golfier, es la representada: (Ehud hoi liege! bio k zu 
8% El ariete hidráulico ,:que' suministra el agua'á la fábrica de, ce- 
ra y: de bagías: de Mr. Chapute.,; en Amnonay., departamento del, Ar; 
déche, es, de dos pulgadas!es decir, que el,tubo que.conduco;el agua 
de la caida'al ariete es de dos pulgadas de diámetro. Este aricte, que 
yo:he reconocido y examinado el 11: de febrero de:1829, está. hecho 
por el inventor Mr. José Montgolfier. Hacía: mas de,20 'años que 
servía, y.no ha costado, en todo este tiempo,,. sinó. doce, francos, de 
reparacion, que han consistido.en la:mudanza, por-uga sola, vez,de los 
orificios de las válvulas de detencion, y en el reemplazo, de algunos 
cueros', que sirven para ajustar: las: uniones! delas diferentes: piezas 
que fórman el ariete. La caida es de 20 á 22 pies segun; las aguas 
están mas ó ménos bajas en el rio «de donde se. toman ;.sabe, el.agua 
porun tubo de una pulgada de diámetro á 81 pies de altura ; y :s1.se 
quiere hasta 135 pies. El producto. 4 81. pies. de altura es de. 204 
2.2 litras por minuto, esto.es, cerca de la sexta parte del agua, gas- 
Tomo III K io 
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tada; y dá Lo á 45 golpes por minuto. El chorro de agua, á la sa- 
tida del tubo de ascension, es perfectamente regular. El efecto útil, 
tomando 2.1 pies por término medio de altura de caida es 

Br Iesar 81 : | 

A ARK 077 1 

21.5 105 | 

-85 El x2 de febrero de 1829 reconocí el ariete hidráulico cons- 
truido por Mr. Montgolfier, que Mr. de Canson tiene en su fábri- 
ca de papel en Annonay. El tubo que conduce el agua, desde la cal- 
da, es de 6 pulgadas de diámetro; su longitud es de 80 pies, y con- 
vendría que fuese mayor; la altura de caida es de 20 pies; eleva el 
agua á 180 pies de altura perpendicular, siendo la longitud del tu- 
bo como unos 7090 ú 800 pies, pues el parage que se ha de regar 
es la parte superior de una colina que está al otro lado del rio. La 
cantidad de agua que eleva es de mil hectólitros en 24 horas. Esta= 
ba calculado para 14 pulgadas de fontanero. El diámetro del tubo de 
ascension era de dos pulgadas. El tubo del cuerpo del ariete. ó conduc- 
to es de fierro fundido; el de ascension del agua es de cobre. Pueden 
regarse con este ariete 5:4 6'arpents bien regados. Las tierras que 
se riegan con él están destinadas á prados. Era sumamente ingenioso 
el artificio por cuyo medio se regaban los campos por sí mismos sin 
necesidad de persona que dirigiese el agua. Esta:se reunía en un de- 
pósito circular en lo alto del parage de las tierras que se habían de 
regar. Cuando: el agua: llegaba á la parte “superior: del estanque , ha- 
bía un agujerito en la pared por donde se iba una porcioncita de 
agua; la cual ejerciendo su presion sobre una especie de válvula , hia- 
cía-que se abriese;¡en cuyo caso se vaciaba el estanque enteramente, 
y el agua regaba'el espácio que correspondía á la reguera por. donde 
pasaba: Cuando el estanque se hallaba vacío, se cerraba la válvula: ó 
abertuñá?por sí misma'se volvía á llenar y vaciar alternativamente; 
y Solo'exigía' el que, en el intermedio en que se llenaba, se mudase la 
torna'ó compuerta para 'que el agua fuese por otra reguera. No me 
“su pieron' decir la: cantidad de agua gastada, y así no:se puede calcu- 
Tn o beste Isidro 
86 Ebdia13 del abril de 1829! reconocí el ariete de Conches. El 
depósito de'agua está 4 111 pies de distancia del parage donde está 
“eclocado el ariete. Este consta de dos cuerpos de “ariete, causa unos 
“sacudimiéñtos Muy grandes con intérvalos como de unos diez segundos. 
¿Eb artoyóode'agua; que se desperdicia ¿“tendrá de seccion como:unos 
2"piés" saperficiales, y una' velocidad como de 3 pies. La altura del 
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depósito respecto del parage donde está colocado el ariete sería como 
de unos 10 pies. No estaba: en Conches el escribáno 'que tenía. los. da- 
tos; y por consiguiente no se puede hallar el efecto útil. 

Ademas de los arietes ya citados, debemos añadir, que la fuente 
pública, que se debía llamar del Elefante, y se había de colocar. en 
París en la plaza de la Bastilla , debía elevar el-agua del canal. del 
Ourcg por medio de un ariete hidráulico. | Lastra eme 


SECCION CUARTA. 


Formacion de la tabla en que sé contiene la cantidad de agua ele- 
vada, y la cantidad de agua perdida, que corresponde á: la rela- 
cion de la altura de ascension con la de caida, desde 1'ú Lo, se- 
gun la fórmula de Mr. Francisco Montgolfíer; comparacion de los 
resultados de dicha fórmula y tabla, con los datos que suministran 
los arietes existentes; deduccion de la fórmula, y formacion de la - 
tabla que con mas exactitud suministra los resultados que propor- 
cionan los arietes que se hallan en ejercicio actualmente; y 'com- 
probacion de que la fórmula que yO deduzco, y la tabla gue por 
medio de ella formo, dá los resultados con mas aproximacion que 

la fórmula y tabla de Mr. Montgolfier. bon 


87 La fórmula que /Zr. Montgolfier me dió, para espresar la can- 
tidad de agua elevada en valores de la gastada, y,las alturas de cai- 
da y de ascension, es de la mayor importancia para completar la doc- 
trina del ariete. Ya hemos dicho (57) que los resultados que-espresa 
Mr. Eytelweín en las dos primeras columnas de la tabla de dicho 
párrafo, no son exactos, COn arreglo á los datos positivos que dá la 
esperiencia ; y siendo los de Mr. Montgolfier (76) los únicos que-se 
tienen, 6 al ménos los únicos que yo he podido rocolectar, es de la 
mayor importancia , el construir con arreglo á ellos una tabla análo- 
ga á la de Mr. Eytelwein, y que comprenda hasta una altura de as- 
eension que equivalga á cuarenta veces la de caida, que es el límite 
á que hasta ahora se puede elevar el agua por medio del ariete. Es- 
tosresultados se hallan en las columnas cuarta y quinta de dicha ta- 
bla (57); y ahora nos proponemos manifestar el modo con que hemos 
obtenido los resultados que en dichas columnas se insertan; dar á co- 
nocer su usó , compararlos con los. que suministran. los.arietes que se 
hallan en actividad, y deducir nosotros, la fórmula. y; construir la ta- 
bla que satisface mejor á los datos que sugiera la esperiencia. 
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j $8: La: espresada: fórmula ide Mr. Montgolfieres m= 


; en la 





: Lido [ong h. 155 
cial Y representa elrvolúmen ó cantidad de agua que suministra el 
arroyo, fuente ó' manantial, esto es, la cantidad de agua que en un 
tiempo dado entra*por el ¡principio del cuerpo del ariete. 4 representa 
la altura vertical que hay desde: el nivel'superioro del agua del depó- 
«sito á que se aplica el principio del cuerpo del ariete, á la salida del 
agua por la abertura de la válvula de detencion; y m es la cantidad 
de agua elevada á la parte superior de la altura de ascension ». Pa- 
ra: calcular:los valores de la columna cuarta de la tabla ($ 57), supon- 
gamos. que se. toma. por unidad de volúmen respecto del agua, el :yo- 
lúmen V. de agua gastada ó que entra. por el principio del cuerpo, del 
ariete en' un tiempo determinado; esto quiere decir , que en dicha fór- 
mula, harémos. P..1. Tomarémos. por unidad de altura, la altura H 
de caida del agua, esto.es, la «diferencia de nivel entre la superficie 
superior del agua en el depósito en que está el principio del cuerpo 
del ariete, y la:superficie de la salida donde se halla la válvula de de- 
tencion; loque equivale á «suponer tambien A= 1; por lo que la fór- 
DAS IS. l q 1 1 2 ; 
mula anterior se reducirá 4 M==2= 77577 pad 
e p at DR h 3h 

-Ahora;:solo falta hacer /=1,=2,=3, kc. hasta h=4.0, y se:ten- 
drán losvalores colocados en la cuarta columna de la tabla ($ 57). 


bel : Epa AA 
En efecto, si A=1; se. tiene m= —=-—=0,667; si h=2, 
Ol mb sb sd h> b 280 03, 3.1 3 : ! y 
up 20 mito | 2.2 
fa pcia io 3:39; sih=3, m= — === 0,222; si h= La 
410: d 00, I5DIIO90%, MUIPOS 2! 3:91:19 
4 1 595! 2 1 
q Ls 0,167 TAN y. finalmente, si 4=40, 
03 lg + 19 6 ES | e 
aba SHA 199 00901109 $ 6 19 


== a 4 ='0,01 7 tomando el último guarismo 7 apro- 
3.40 "120 60 | 
ximado por esceso. — * | | 
Para ericontrar los valores dela quinta columna, no hay mas que 
restar de la unidad, que' es el volúmen total del agua empleada 6 
gastada, el número correspondiente de la cuarta columna, que espre- 
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sala cantidád de agua elevada; ¡y la resta espresará la: cantidad de 
agua perdida, 'ó que:sale-por;la: abertura donde se: halla la válvula 
de detencion.:Así:es:; que side 1 , quitamos 0,667», primer valor de 
la columna cuarta, obtenemos por resta 0,333, que es el primer va- 
lor de la quinta columna. Si -de- 1 quitamos 0,017, que: es el. último 
valor de la columna cuarta desla tabla ó el que está en frente del 4o, 
obtenemos 0,983., que.es-el-último valórsde-la columna quinta:c 
- 89. Para hacer uso: de esta tabla, cuando la relacion de la' altura de 
ascension con la de caida no es un número entero, se practicará lo 
mismo que en los muchos casos de. esta maturaleza , que ocurren en 
las Matemáticas; es decir, que para encontrar la parte que correspon- 
de por: la fraccion que puede contener la relacion de las espresadas 
alturas de ascension y de caida,,se formará la siguiente: proporcion, 
1 (diferencia de las relaciones entre que se halla la relacion pro- 
puesta): á la diferencia que hay entre los dos números que corres- 
ponden á las espresadas relaciones :: la fraccion que espresa el es- 
ceso de la relacion de la cuestion sobre:la menor de las entre que se 
halla en la tabla: al cuarto término”, que espresará la cantidad 
que se'debe quitar al número mayor de: los. que corresponden en la 
tabla á las espresadas relaciones ; y para encontrarle, no hay mas 
que seguir la regla práctica siguiente; mullzplíquese la: diferencia: de 
los dos números ;: correspondientes en la tabla á las relaciones en 
múmeros enteros entre que se halla la relacion propuesta, porel es- 
ceso de la relacion propuesta sobre:la:menor de aquellas entre que 
se halla. Y restando esta cantidad del número que en la cuarta co- 
lumna corresponde á la menor relacion en números enteros, porque 
estos disminuyen cuando aumenta la altura de ascension, 0 añadión- 
dolo al número: de la quinta 'columna, porque los números de esta 
crecen cuando, aumenta la altura; tendrémos la cantidad de agua ele- 
vada correspondiente á la relacion propuesta de las alturas. 

«go Nada es mas importante en todos los ramos de aplicacion , que 
el comparar los resultados que da la: teoría con los que suministra la 
esperiencia; por lo cual vamos-ahora á comparar los resultados :con- 
tenidos en esta tabla con los que suministran los arictes existentes, y 
quélya hemos-dado á conoder.25520 alista: el etaatonienos. 2 

91 Segun hemos visto (36), en el ariete de Mr. Fay-Sathonay, el 
agua gastada en un minuto es 8%. litras; la elevada: en el mismo 
tiempo; es 17 litras; luego el. agua: eleyada ¡real y efectivamente es 
777.0,202 del agua empleada ó. del agúa- total gastada; que esla 
que da la fuente, ) co E alisohor shosn:osoul 10119 
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Veamos qué número corresponde por la tabla ($ 57). Para esto, ob- 
servarémos que la altura de ascension á quese eleva el agua es 34,1 
metros; la altura de caida es de 10,6 metros; luego la relacion de la 

34,1 
altura de ascension á la de caida es ——= 3,217. 
4 10,6 

Por la columna cuarta de la:tabla, corresponde á 3 veces la rela- 
cion de la altura de ascension con la de caida, el número 0,222 
para espresar la cantidad de agua elevada. Y para encontrar lo que 
se debe rebajar á este número por la parte 0,217 que tiene demas la 
relacion 3,217 de la cuestion sobre la 3 que'es la menor de las re- 
laciones 3 y 4 entre que 3,217 se halla, harémos uso de la regla 
práctica anterior; por lo que buscarémos primero la diferencia que 
hay entre el 0,222 de la tabla, correspondiente á la relacion 3, y el 
0,167 que corresponde á la relacion 4, y hallamos 0,055; esta dife= 
rencia la debemos multiplicar por 0,217, esceso de 3,217 sobre 3; 
y obtenemos el producto 0,012; el cual restado del número 0,222 
correspondiente á la relacion 3-, nos da por resta 0,210. 

Este valor escede al 0,202, que da la esperiencia en 0,008. Aquí 

0,008 8 L 1 





observamos que esta diferencia, que es , 
mi 1 0,202 202 101 2) 
esto es, un veinticinco avo de la que. da lavesperiencia , es de muy 
corta consideracion; y por consiguiente podémos inferir que lZos valo- 
res de la tabla están bastante acordes con los que da la esperiencia 
en el mencionado ariete; siendo el valor, que da la fórmula de Mr. 
Montgolfier, mayor que el suministrado por la esperiencia. 

92 En el ariete de Mr. Turquet; el agua gastada es 1987- litras 
en un minuto; la elevada en el mismo tiempo es 269; por consi- 


269 





guiente el agua elevada es =0,135 del agua empleada segun 


" 1987 
la esperiencia. La altura de ascensiones 49,55; la de caida es:0,979; 
pe cola o! Hisr (485 





e 4,648. 


por consiguiente , la relacion de estas. alturas, es 
| 0,979 

Por la cuarta columna de la tabla, corresponde á / de relacion, una 

cantidad dejagua elevada 'espresada por 0,167; por la parte propor- 

cional 0,648'se le debe'quitar 0,022'segun la regla práctica prece- 

dente; luego queda reducida á 0,145; la que suministra la esperien 
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cia 0 efectiva es 0,135; se diferencian en 0,010 que la de la tabla 
calculada en virtud de la fórmula de My. Montgolfier leva á la que 
gr? 0,010 10 1 

ovadh, silbho 21315 
esperiencia; la cual, aunque mayor: que la anterior, es todavía de 
corta consideracion, y es inferior á los errores que se pueden cometer - 
al medir las cantidades de agua. le habo cojos 

93 En el ariete de cerca de Clermont-Oise, segun My. Hachette, la 
cantidad de agua empleada en 24 horas es 17878 litras; lá cantidad 
de agua elevada en el mismo tier po es 1400; la cantidad de agua 
> , co rkoo vero prom facina pri copores e) 
=.0,078 dela gastada. La altura de ascension 








da la esperiencia , y equivale á 


de la que da la 


bre ( 


elevada. es 





17878 
es 60 máisbES la altura de caida-es 7 metros; la relacion de la altura 
de ascension á la de caida es pues £2=8,571. Por la cuarta colum- 
na de la tabla corresponde á 8 de-relacion 0,083; por. la parte pro“ 
porcional 0,571, sele debe quitar 0,005; y queda reducida á. 0,078 
que es precisamente el agua gastada que da la esperiencia: luego no 
se puede hallar una conformidad mas exacta : pues tanto la fórmula 
por la cual se ha construido la tabla como la esperiencia dan resul- 


tados iguales. de : 
94 En el ariete de Mello, cerca de Clermont, segun My. Hachette, 


la cantidad de agua gastada es 140 litras por minuto; la cantidad 

de agua elevada es 17+ litras en el mismo tiempo; de donde resulta 
hanpr, 170: 35 

que la cantidad ' de agua elevada ASA 0,1:25 de la tan= 
cl Y vips í 518 3 61 Dl 140 y 280 xy ALA e 

tidad de agua empleada. La peo ascensión es 59,44; la de cai- 
msi: y bb TS Y 944 E ; - 

da es 11,37; la relacion es pues 


Ñ . » 
y E, : 
"dis Dlsaridd Us da 





= 5,228. 
MINA. 
¿-Por-la: cuarta «colamna de'la' tabla corresponde 0,133'4:la rela- 
cion 5; por la parte proporcional 0,228, se le deben quitar 0,005; 
queda::pues 0,128; la diferencia que Neva el resultado de la-£fórmula, 
que está en la tabla, á la que da la esperiencia, es solo 0,003, que viene 
0100352 30441 : 
á ser——=-—=--dela que da la esperiencia: Ja cual es despreciable. 
0,125 125 42 ; dz 
95 El ariete ,:de que hablamos ($:62),' con' relacion 44. lo que: dice 
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Mr. Borghis, parece ser el mismo que el de que habla Mr: Hachette, 
y que nosotros hemos. puesto (36). Sin:embargo., aunque se refieran 4 
un mismo ariete,: pueden: considerarse como observaciones distintas 
héchias en épocas diferentes. Por lo que vamos tambien 4 compárar 
con el resultado de la práctica, el que da la tabla. Para esto, obser- 


di BS la cantidad de E elena: es: 0,200 de la gaitada 
AT 3%: : 





La relacion Y la altura de ascension/á la de caida es 3, hz 9s 
¿10,5 
La cantidad dé agua que ponemos en la tabla, segun Mr. Montgol- 
fer, á 3 weces la relacion de la: «caida es:0,22 2; La parte proporcio= 
nal á 0,429 es 0,024; que restando de 0,222, obtenémos 0,198. 
Este resultado: es: menor «que: el 0,200 dado por- la ESOO en 
0,002 2 1 
=— === de la bir gue ds 
0,200: 200: 100» sh 
la esperiencia y lo cual es absolutamente despreciable. 
96 En el. ariete de pp segun Borgris _ cague elevada. (63)es 
0683501: Lor p 
dela gastada= 0,1 bl: La relacion de la altura de ascension 4 





0,002, que equivale á 





1639 
14 p2 y 2 pulg 
la: de caida ds pos alo 7D. ce Mena E la abla, cor 
cel andiipa pe algeciras 
sable á / veces la caida una cantidad de Agur o,1 e y quitan 
do 0,016 por la parte proporct cional correspondiente á 0,473, queda 
0,151: La efectiva es 0,164; luego hay 0,013 :de diferencia que:la 
que da la esperiencia lleva á E S la ctra y O dicha de 
o a ón 
ferencia á —— = — =="! pls la que da e esperiencia, es tam- 
ES di a | 

bien de corta consideracion. 

19 7. En el: ariete dela calle So y os De Nonigós a” agua! pas 
ofartiop astab al so ; 
cía 0,092 cif ya gastada La colacion de la alturas es 

v676.2 | 
1 6, o6 
—Á 641775 por la tabla, á' la relación 6, st Pa 0,111; 
y 6 
y por la parte: «proporcional. 0,177 Se le deben: quitar o, 003, lo que 
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.da-0,108.. La. diferencia es pues-0,016.por.esceso,.esto:es que: la 
que da la tabla supera cn esta, cantidad :4.1la que da, la, esperiencia. 
20 015 0.04 ado ceso 2 not 91 ldss sí sh 
Este esceso equivale á =—=>— de. la. que da la esperiencia: 
0,092.92. 5,8. aso 21) 
valor que ya merece consideracion, puesto que es mas de la 6.*.par- 
te del que da la esperiencia. e dto uta 
98 En. el de Frejus. (80), 4: 9..veces la caida ,.el agua elevada es 
8 1 la :4 1707 
== ==0,067. Por, la tabla corresponde 0,074 4 la. relacion 9; 
120 15 E aia osuio zojes obirsarue 
«hay, de diferencia 0,007 que da la.tabla.sobre la esperiencia ; y! que 
e 9, 0070107 sl dq sbruuraos sides sl 10q 2obsria 
equivale 4 ———=-—=-—de la que, da la esperiencia;-la cual me - 
0,067 67 946, ¡2 ¿10 BM 672 l 
rece tambien alguna ¡consideracion..voovoo colo ros el etario 
+99 En el de Mr. Chapuie,, de. que, bablamos (84) 'el agua eleva- 
da.es.¿ de la gastada, esto es 0,167»: La, relacion, de-la-altura de 
ascension á la de caida, es unas cuatro'veces; viene justo exactamen- 
te, pues la tabla pone 0,167. 03 ¿o pbsvals suy 
¡100 Aquí observamos-que de las nueve comparaciones, que: lleya- 
.mos hechas ,, resulta! que; en,cinco.casos,.los resultados de-:la tabla, 
calculados por la, fórmula. de Mr: Montgolfíer:son mayores; en dos 
son iguales; y en, dos. son menores.. Lo.cual prucba, por, punto ge- 
neral,, que los resultados de dicha fórmula y: tabla corresponden, con 
los; que, da la; esperiencia, «mucho. .mas exactamente de, lo que se 
debía esperar.en un, fenómeno ,de tanta, complicación; y. «que lós.ya- 
dores: de: dicha, tabla, reunen la yerdadera circunstancia que se requiere 
en'casos der esta. naturaleza ;¿PUEs Unos resultados 'SON. Mayores, y. otros 
iguales, y otros menores: siendo las diferencias en general bastante cor- 
asienges «sola hay una. que, llega á ser como la. 6.* parte de la que 
da la esperiencia;, Notamos.,, SIB embargo, que, en general... la fórmu- 
la de Mr. Montgolfier y los valores de la tabla son mayores en: cinco 
de los: casos, es decir, en el. mayor número; lo cual parece dar á co- 
nocer. que la. espresada fórmula de Mr. Montgolfier. da los valores, 
bastante. aproximados sí, pero que en general, son mayores. que: los 
que da la esperiencia, ¿6u0s alum sm ASA 
1 queremos. formar, una idéa del exceso que darán los valores de 
la tabla sobre los de la esperiencia ,mo tendrémos. mas, que Sumar 
los escesos en que los valores de la tabla superan á los de la espe- 
Tono JIL E > 





á : 
pides sl 1 larounrr? 201 
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«riencia, que tomarémos por positivos. Sumarémos tambien los' escesos 
que» proceden: de-los' valores dela esperiencia que son mayoresque los 


de la tabla, que tomarémos como negativos; restarémos los unos de 
los otros, y lo que resulte , lo dividirémos por la suma de todas 
las: cantidades de agua que da la esperiencia; y este resultado nos es- 
presará á: cuanto asciende el error que:se puede cometer haciendo uso 
de la fórmula y tabla de Mr. Montgolfier."" "0! , 
- ¡Los casos, en que los” resultados de: la tabla: son mayores, son los 
siguientes: el del ($ 91), que da 0,008; el del ($92) da 0,010; el del 
(8 94) da 0,003; el del ($ 97) da 0,01 6; y el: del (8 98) da 0,007; 


sumando, estos. cinco. números, se obtiene 0,044. 


su» Los, casos en que los resaltados de la esperiencia son mayores que 


los suministrados por la tabla, construida por la fórmula de Mr. Mont- 
goljier:y son los siguientes: el del ($95) da 0,002; y el del ($'96) 
da 0,013; cuya suma es 0,015. Si restamos esta cantidad 0,015, que 
representa la suma. de los, escesos: que los resultados: de la: esperiencia 


MHevan:á: los de: la' tabla , del número. 0,0 dei que representa" la súma 
«delos: excesos. que los' resultados dela tábla Mevan los de la*espe- 


riencia; >obténemos?'o,029: Para saber qué parte: de la cantidad de 
agua elevada es, este. número, sumarémos los: nueve números que re- 
presentan. la»:cantidad “de agua: elevada, queda la “esperiencia, en los 


nueve. casos. que hemos comparado y que'son'1eldel*($ 91)'es'0,202; 


eldel ($-92)8s 103135; el: del (893) es:101078 ; eb del*($'9 4) es 


ob el del; (8:95);es 0200; elvdel($' 9 6)es 0,16% ; el del ($ 97) 


es; oz0'92:;-el del ($98) 'es:0,067,, y el del (899) es 0,167: La 


72 


«suma» de: estos: nueve números es 1,230 ,*y dividiendo esta caritidad 


por: la. suma: de: los:errores qué“ sé. pueden: cometer; que"herros. halla 
do'serior029), tenemos: 42: Por:lorcual! sedéduée'que haciendo'uso 


«delvariete” hidráulico” y “dela: fórmula Sy: tabla: dep: "Monteolfier, 


los: errores: que'sepueden cometer no llegan: ¿dw+cuarenta y dos avo 
de la' cantidad: de- agua total' elevada; 'que: es un grado'de exactitud 
que: con dificultad “se: obtiene: en'los' resultados” de: las Matemáti- 
cas aplicadas.” ' lss.6l ol amolów a0l y NogroMi sb. s! 

101. Mas con el objeto de no'omitirpor“nuéstra parte diligencia 


7 * soi $. 


alguna, que pueda contribuir á proporcionar aun mayor exactitud, 


vamos á investigar, en virtud delos resultados que nos "suministran 
los arictes existentes, una fórmula mas exacta que' la de Mr. Moónt- 
golfier'¡ y á construir despúes por ella una tabla, cuyos resultados 
satisfagan con mayor exactitud; ó “aproximacion á los queda la es- 
periencia.. Para conseguir esto, se nos presenta” desde luego que todo 
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está reducido á multiplicar el valor- de A en el denominador de la 
fórmula ($-88) por,un- número algó, mayor. que" 1,5; pero el “cuanto, 
mayor debe ser, lo debemos determinar con arreglo á.los resultados 
que se tienen de la esperiencia. Como no conocemos este número, le 
llamarémos .25-y. por.consiguiente sustituyendo ¡- en “vez: de 1,5-en 


V.H V.H 
dicha fórmula, se nos convertirá en m=-—, que da PA 
| zh. Diab a 
1 mi 
y == —; peto el segundo pelea de esta ecuacion es lo que he- 
A pS — e 7 
mos llamado efecta útil; sto todos está oir á pedos — con 
Se 


el cta útil encontrado en- cada caso particular; despues á sumar 
todos estos: valores, y dividir PoR el número de valores sumados; con 


Es 
lo all se er da el Pi medio del Samer de — ol que se e 
os 19 A 104 
ducirá so el sados: dez. 
1.2 El efecto útil del de Mr. Eaypoartibaay segun Mr. Hachette 
147] 
E 36) da — =0, 651; : % 0 e] de Mr. Zirgaet segun dl mismo 0(5 30) 
7 
; 1 ; j €, 
da —=0,629; 39 el de Clermont-Oise , segun Hachette ($ 36) da 
1 d; - 1 
—=0,671; 4.” el de Mello ($ 36) da —=0,653; 5..el de Mr. Fay- 


T a 


Sathonay segun Borgnis (nota del $ 62) da—=0,686; 6.2 el de 
sde 13 > 3 


| sl 16 6 
Senlis segun Borgnis (nota del $ 63) da—=0,731-*; y.%.el dela calle 


| 1 
de los Judíos en París (nota del $ 65) da —=0,570; 8. el de Fre- 
| qe | | 


A A A 
EE fuota dy ero del de la Escuela Politécnica por la duda espre- 
La 
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e » i 
ña RA 
y BLUES. 1 


jus:(5:8 o) da ==0;59 Y ga el de Mr. Chapuie en Annonay (s sm, 
sObsiu29T 20195 015 y ÓT 


y PIS 29 2001 O: Mí ) : : 9 : 

da =0;p pex :*. Sumando estos "nueve valores, se tiene—=5,9 55; 
YN MN : r 

Ls BD OP, —— =001 19 iroisvaoo 200 9 cluúrrro? sdob 


g y será —=0,661; lo que E 
E 


HD 


de donde, dividiendo por 


ad sup ol 29 1opsB93 


ge ——=1,513. Por consiguiente , la 
! ; ¿ 50 09 


» to yo. y £ 
1103 07664 8031 5 ODIDUDIT 5325 
eS 


fórmula para determinar m, 
GIA 1544 a ral , - 


v-H 





que'mas'concuerde con los resultados de la esperiencia, será m= :s 
ño) -¿obeeva essoloy 5h o1tun 19 10 BIE Y ,29100aY 4 1,5134 
102 Para formar 'por ella una tabla, análoga á la que hemos for- 


mádo powla de Mr- Montgolfiér, 'observarémos “que, como V se to- 
| 90 q 


ma por unidad de volúmen, que es el agua gastada, y H por uni- 
dad de altura, que es la altura de caidá, esta: ecuacion, será 
e 1% A A ga IS E ¿ 1 0% EN 15 0,661 
m= —= a —, —=0,66 TI. —= 

ME LB 53h y MA ab az de. | 
ra formar la tabla, si suponemos la altura de ascension igual con la 
de caida, que es la relacion 1 , Será m=0,661 , es decir, que el 
agua" eleyada es 0,66 rudel agua gastada, que cs el primer valor que' 
ponemos en la sesta columna de la tabla ($ 57), para una altura de 


Dd Hdi 0,661 
ascensión igual á 2 weces la=de caida , se tendrá m==0,3305; 











« Por lo que, pa- 





2 
pero como en la tabla solo ponemos tres guarismos decimales, por 
la régla general “de añadir “una: unidad cuando: el guárismo decimal 
que se suprime sea 5 6 mayor que 5, deberíamos poner en la tabla 
ITA, pero como en general la fórmula de Mr. Mon!golfier, que 
y s PR e EA 3 > Ñ p Y 3 7 Y +“ ho Ss á 
hemos tomado: por úfio“detas núestra y da resultados “por esceso res 
A A A 
e Este” es e só da mayor efecto sale y corresponde á la rela- 
cion, 4 desJasaltura de ascension; con da; « caida ¿: despues sigue el ma - 
vor efécLo Gel ¿10.75 que corresponde á bata de 
ascension á la de caida, espresada por 4,474. De todo lo cual, parece 
poderse inferir en virtud de loque hasta “ahora ha dado 4 conocer”la 
esperiencia" que el lefecto máxtmo ¿del ariete debe corresponder “sobre 
- poco mas ó ménos á la relacion 4 de las alturas. b ul 


A A a 
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pecto de los de la esperiencia, en la tabla no pondrémos ningun va: 
lor aproximado por'esceso; y-así al valor" 21 de la relacion le pone- 
mos solo 0,330 en el segundo valor de la columiná sexta de dis 
cha tabla. colnatabiarós 
«Para, una altura de ascension' igual 4 3; veces la de icaida, se tiene: 


ab BOBgo? ; ; BA , 0798191 81 171,8 v ¿EDS? a $ 
1 0 


É R . E A . ' oy ru into Ei Ata oy Pe +14 e El 
n= =0,220; y por último para una altura de ascensión igual 





e A 


á Lo veces la de caida, no hay mas que suponer Li=£0; lo que dará: 
a 


ob Imgeb mid 29 sup , sionsiragas ¿lb aup el ah —===— 

=0,016.: y estos valores son los colocados en la 6:* columna» 
4o: : ps .., . : e 

de. la. tabla. La 7.4 columna'de la misma se. forma restando ¿de 1 

que espresa. la cantidad tótal de. /agua empleada. elonúm. de lá 6.2 

columna; por ejemplo,:restando, de 1: el núm. 0,664, resulta :o,339i> 

que es el primer valor de. la columna. 7.*;. y restando 0,016 dem! 





rRi= 


vr 


resulta, 0,98 4, que es-el último: valor de dicha columnas ao o j 
103 Propongámonos ahora comparar los resultados que davesta tá» 
bla, formada con arreglo á nuestra fórmula (101), con los que da: 
la esperiencia. Para esto, observarémos que en el ariete del (8 91), 
el'agua elevada es 0,202 del agua empleada. La relacion de la al-- 
tura de ascension á la de caida es 3,217. Por la 6% columna de la” 
tabla (8 57), á la relacion 3 de la altura de ascension*cón 140 dé? 
caida corresponde 0,22 0:; por la parte “proporcional 4/02 17, sele 
debe quitar 0,0 12' en virtud de laregla práctica (89); luego quedas” 
rá 0,208, que escede 40,202 y que daclas espericicia, ento d06) 
que' es” menor 'en una. cuarta “parte que eloique da: la “fórmula! de 
pa ¡2 5 006p sbs150300,p tinilsl. al amp 
Mr. Montgolfier, y equivale á 





=—7=—= —, de, la que da: 
sUosaT 3 y 0,202, 202. 10134 polar 
la esperiencia. : ZENGAN de de JABYIDD 

104 En el ariete de Mr. Y arquet ($ 92), el agua elevada es 0,135 
del agua empleada: y 4,648 la relacion de'lás “alturas. Por la *6A" 
columna de la: tabla' corresponde á 4: de relación ¿0 1 655 la * parte 
proporcional 410,648 'es 0,0%1 ,' que restadal de 69, da id" 
que escederá 0,135; que da la esperiencia, en 0,009 / que Ses. 


nos de la que dió la de Mr. Montgolfier' y' equivale roinegog 01 
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0,909:909: 2ordoibroq un : ¡ GIDMSTIOGr h 
LB === de la que da la esperiencia; cuyo esceso no.es de 
01135, 139 Autos si 0h es 

gran consideracion. 

105: En el:del ($'93), la cantidad: de agua elevada es 0,078 de 
la gastada, y 8,571 la relacion de las alturas. Por la 6.* columna de 
la tabla, 4 8 de relacion, corresponde 0,082; por la parte propor- 
cional, 40,571, se deben quitar 0,005; lo que da 0,077 , que le 
falta para 0,078 que da la esperiencia 0,001; lo que equivale á 
=— de la que da la esperiencia, que es bien despreciable. 
ojo8 fos +8) sl mo aobesol 





106 En el del ($ 94), la cantidad de agua elevada es 0,125 de la 
empleada; y 5,228: la: relacion de las alturas. Por la 6.* colamna de 
la ¿tabla corresponden 0,132 á 5 de relacion; por la parte propor= 
cional, :4/0,228 se le deben quitar 0,005; y resulta 0,1275 la cual 
lleva'á lade la'esperiencia 0,002, que es la tercera parte ménos 
que la suministrada por la columna 4.* que contiene los valores cal- 
culadospor la fórmula de Mr. Montgolfier, y equivale á 


0,002, JARA E 

2 —=— de la que da la esperiencia, que es de bien cor- 
O | qe 
ta;consideracion.. >; de A 

107 En el del (5.95) la: cantidad de agua elevada es 0,200 de la 
gastada , y 3,429 la relacion de 'las alturas. Por la.6.* columna 
de la, tabla corresponden 0,220 á 3 de relacion; por la parte pro- 
porcional, á 0,429, se le deben quitar 0,024 ;-Juego resulta 0,196, 
nee la que da la esperiencia; y esta diferencia 

| 0,004 4 1 


== de la que da la esperiencia; y resulta 
0,200 200 50 | 


ser el doble de la que da la fórmula de Mr. Montgolfier. 
108 En el del ($ 96), el agua elevada es 0,16% de la gastada; 
y l,473 la relacion de las alturas. Por la 6.* columna de la tabla 
corresponde 0,1 65 4 4 de relacion; se debe quitar 0,016 por la par- 
te proporcional 0,473, y. resulta o,1 49 ; que le falta para la de la 
esperiencia 0,01 5, que es mayor que la diferencia que da la fórmula 








equivale á 


— 
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va 0015 295 1005909 15 5768 


de Mr. Montgolfier : y equivale áidoo o se ss ola que da 


109,1ÓQ19 564. 619.0 20 £M0 $3 
la esperiencia. | BO 1 2000:Y 

109 En el del ($ 97), el agua elevada es 0,092 de la gastada; 
y 6,177 la relacion de las' alturas. Por la 6.*columna de la tabla 
corresponde 0,110 á la relacion 6; se le debe quitar 0,003 por la 
parte proporcional 0,177; luego'quéda o,roy7 ; que'escede 4'la dela 
esperiencia en 0,015, que: es ménos de lo que da la fórmula: de: Mr. 

COORD? 0ph. 291 b ic0+ 01 
Montgolfier, y que equivale á' =—=— de la que da la es- 
tb: da 0,092 92 61 or 

periencia.,. que es ménos de: su' sesta' parte. best 

110 En el del ($ 98), el agua: elevada es 0,067; y 9 la relacion de 
las alturas; que le: corresponde: por la 6.* columna de la tabla 0,073. 
Luego. esta excede: á la: de: la: esperiencia: en 0,006, que es una mi- 








| 0,006 1 
lésima: ménos: que la: de: Mr..Montgolfier, y..equivale 4 =-— de 
| 0,067. 11 


la. que da la esperiencia. DS 
111 En: el del ($ 99),, el agua elevada es: ¿=0,167' de la gasta-- 
da; y £ la relacion de: las. alturas. La: tabla da: 0,165; que le: 


falta para: la de la: esperiencia: 0,002, queres: mas de lo que: da la 


| 0,002 2 1 
fórmula. de Mr: Montgolfier, y equivale: á = abs 
bi 264 e y a o N ..nt d 0,167 1670 83,5 





que es: de bien: corta: consideracion. 

112 Si observamos ahora: estos nueve: resultados , echarémos'de ver" 
que, ea: cinco de ellos, los: resultados devla: fórmula: y tabla son ma- 
yores que los suministrados: por la esperiencia; y que en los otros “cua- 
tro resu:tados de la: fórmula y tabla son“menores que los de la 'espe-- 
riencia. No hallamos aquí ningun resultado igual por 'ámbos métodos, 
cuando por el de y. Montgolfter encontramos dos; de dónde párece: 
se debería: deducir que la fórmula de Mr. Montgolfier era mas exac- 
ta : esta consecuencia no sería: legítima : 1.2 porqué el resultado mayor 
de discordancia de: nuestra fórmula no llega: á 2 de la cantidad de 
agua empleada , cuando: por la: fórmula de Mr. Montgolfier esta“dis- 
cordancia llega 4 ser mayor que 7; y 2: porque" suinándo”todas' las 
diferencias por escesó entre sí, y todas las diferencias por defecto en- 
tre sí, y restando una suma de la'otra , obtenemos un número menor. 


, 
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para el conjunto de: los errores. En efecto, los errores que nuestra 
fórmula, da ;por esceso son-0,006;:0,0093:90925:0:0153.y.0,006; cá- 
ya suma es 0,038. Los errores por defecto son 0,001; 0,004; 0,0151, 
y 0,002; cuya suma es 0,022. Si de 0,038 restamos 0,022', obtene- 
mos :0,01 6; y comparando, este número con la suma 1,230 de todas 
las cantidades de: agua elevadas (100), resulta ser, como 571 esto es, 
como.1n, setenta y siete avo de la cantidad de agua elevada , que es 
poco mas de la mitad. delo que da la fórmula de Mr. Montgolfier; 
y nos. quiere decir, que elevando el agua por medio de. arietes, el con- 
junto total de los errores que se pueden cometer, equivale lo mas á una 
setenta y siete ava parte-de -la cantidad total de agua elevada;'y 
como son muy pocas; las aplicaciones en que se pueden llegar á obte- 
ner resultados tan aproximados, queda visto, que este punto se halla 
tan dilucidado como-los ramos de aplicación que estriban en las teo- 
rías mas conocidas, .y.que se reputan por.mas exactas. 

h : j Q, 0. (19 ¡SIOUIFIOGUA yy 3 

SECCION QUINTA. 

Forma que. en mi concepto, “debe tener el ariete perfeccionado, 
“con arreglo á los conocimientos del dia. 

113 En virtud de-todo lo 'espuesto., se advierte que, á pesar de lo 
incompleta que se halla la doctrina del ariete hidráulico, los resulta- 
dos que presenta su teoría- están ya casi perfectamente de acuerdo: cón 
los que da la esperiencia; y sus utilidades reales y efectivas son tan 
indudables, que no tienen comparacion con ningun otro invento, particu- 
larmente para las localidades de nuestro pais. Por esta causa, llamo 
desde un principio mi atencion este preciosísimo aparato, en' términos 
que! casi todo el módo de proceder ¿su mecanismo me lo formé yo á 
mi manera; y análogamente 4 lo: que, digo (23) respecto de su. modo 
de obrar, ántes de viajar yo porel estrangero; me habia fijado en que 
los arietes eran susceptibles de varias mejoras. 01 

114 Lo espuesto en las secciones, anteriores contiene todo lomas 
esencial que acerca «del ariete hidránlico he podido recolectar; y. des- 
pues de la. mas seria. meditacion; juzgo que la forma del. aríete per- 
Jeccionado. es la representada en la (fig. 22); y las mejoras que yo 
he discurrido, y de las que ya están algunas puestas en práctica, 
_son las, siguientes: 1.4 quitar absolutamente el depósito de aire, 4:no 

ger. cuando se trate de formar un surtidor; 2.* hacer que el tubo. de 

ascensión sea. siempre vertical, y derrame, el agua en su punto mas 
alto, desde donde se dirija al parage conveniente; 3.* que el tubo de 
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ascensión sea lo mas ancho posible, y que principie desde la válvul 
de ascensión , y vaya todo seguido á lo mas con un poco de gue 
cION, Pero sin garrotes ni ángulos á fin de evitar el choque del agua; 
42 colocar una válvula, de cualquier forma y materia que sed: sn 
el tubo de ascension, á la misma altura sobre poco mas 0 mános 
que el nivel del agua en el depósito, ó entre esta altura y 34,53 pies 
españoles en Madrid, ó la presion atmosférica en un parage cual- 
quiera (538 Mec.); pero que el peso específico de esta válvula sea el 
mismo sobre poco mas d ménos que el del agua, á fin de que, al 
subir, no cause mas gasto de potencia motriz que si el espacio de 
la válvula se hallase ocupado por agua; -5.* poner una segunda 
válvula en la cabeza del ariete que cubra la abertura de la válvu- 
la de detencion; y 6% que el cuerpo del ariete se halle muy sóli- 
damente fijo al suelo, y tenga mucho peso, á fin de que presente al 
choque del agua una resistencia insuperable, y todo el esfuerzo de 
esta se efectúe en hacer subir el agua por el tubo ascendente. 

115 De estas mejoras que, como he dicho, tenía yo discurridas 
antes de salir á viajar por el estranjero, las 2.* 3% y 62 están ya 
mas 6 ménos reconocidas como verdaderas y exactas, segun hemos 
manifestado ($$ 60 6.2 Y 7% y 36); y me lisonjéo de que, á pe- 
sar de que los Autores del Diccionario Tecnológico dicen terminan- 
temente, pág. 7 del tomo tercoro. «El depósito de aíre es parte, 
necesaria del aríete hidráulico » que no puede operar sín el”; no 
obstante, la esperiencia manifestará mi aserto, así como se ha ye- 
rificado ya en los demas. Detengámonos algun tanto en reflexionar 
acerca de dichas mejoras, y en dar alguna mayor esplicacion. 

1161. Quitar absolutamente el depósito de aire cuando se 
trata solo de elevar aguí, y no de Jormar un surtidor. Ea mi 
concepto, la idéa de colocar” el depósito de aire no ha sido otra 
que la de proporcionar un chorro continuo como en las bombas; pues 
como siempre llama mas la atencion lo marayilloso que lo útil, se 
creyó sin duda que el presentar un surtidor, ó caño continuo era 
2143 Portentoso que el elevar el agua en gran cantidad, aunque for- 
mando un chorro intermitente; pero cuando el objeto que se tiene eu 
consideracion es levantar el agua para el abastecimiento de los pue- 

95, 6 satisfacer las necesidades de la Industria y Agricultura, lo 
TUS Importa es levantar mas agua en ménos tiempo, y con meno- 
Est sastos; pues como esta se derrama despues en un depósito, ds] 
e allí se Puede dirigir y encaminar á donde y como convenga. No 


POr esto, se deberá omitir por ahora la válvula de aire /, pues que 
Tomo TIL M 
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este depósito de aire en mn parece contribuir para que se abra por 
por sí misma la válvula de detencion; pero se deberá ómitir tan 
luego como por la vía esperimental se haya encontrado un medio de 
que se abra la espresada válvula de detencion sin necesidad de dicho 
depósito: pues que siempre el aire que entraría en el tubo de ascen- 
sion, despues de quitado el depósito de aire superior, impediría el 
que se elevase agua en el momento en que suba el aire; por consi- 
guiente, tanto aire como suba por el tubo de ascension, tanta agua 
ménos se eleva por él. 

117 2.” El hacer que el tubo de ascension sea vertical, y que en 
su interior no presente ángulos ni desigualdades que originen choques 
al agua, es de la mayor importancia, y lo tiene ya demostrado la 
esperiencia; pues he visto por mí mismo en el ariete de Conches, 
que cada golpe de ariete causaba tal conmocion en todo el tubo, que 
en los parages donde este se hallaba poco enterrado en la ladera, 
por donde se estendía hasta el depósito, que estaba en medio del 
pueblo, causaba un temblor d estremecimiento, que era sensible á la 
vista, y se percibía tambien con los pies, cuando uno se hallaba en- 
cima : por lo que, siendo la causa de esta conmocion el impulso del 
agua en el cuerpo del ariete, resulta que quitando esta causa, se es- 
tinguirá toda la fuerza del choque, de la columna líquida, levantan- 
do agua en el tubo de ascension; por consiguiente, se elevará ma- 
yor cantidad. Para dirigir á donde convenga el agua desde el depó- 
sito donde la derrama el tubo, se pueden seguir diferentes métodos, 
que todos ellos se reducen á los dos siguientes; 1.2 hacer que baje 
por otro tubo py tambien vertical, desde donde despues se dirija por 
ejemplo al parage 4, que se debe regar por tubos rst que: descan- 
sen sobre la ladera B.4, ó que vayan enterrados en ella; 2.2 soste- 
ner con pies derechos 6 arcos é«c. el tubo pX hasta que llegue al pa- 
rage Á, que se debe regar. 

El primer medio, esto es, el colocar el tubo de ascension verti- 
calmente, y luego poner á su lado un tubo de descenso, no hay du- 
da que originará algun gasto mas; pero este será de muy corta con- 
sideracion respecto de la ventaja que debe producir. Esta especie de 
complicacion desaparecerá indudablemente si en el parage donde se 
coloca el ariete, sé construyese algun edificio, ya para algun es- 
tablecimiento industrial d agronómico, ya para comodidad ó -re- 
créo: lo cual serviría al mismo tiempo para dar mas solidez y per- 
manencia al tubo de ascension, y aun cuando este debiese tener mas 
altura que el edificio, podría elevarse dicho tubo de ascension como 
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si fuese una torre 6 chimenéa, ya de las ordinarias, ya de las ue 
tienen los hornos que sirven para las bombas de vapor. La ventaja 
€ este tubo vertical es la siguiente: el ascenso del agua se verifica 
en el intermedio que pasa desde el momento en que se cierra la vál- 
vula de detencion hasta que se estingue toda la fuerza motriz de la 
columna de agua del cuerpo del ariete. Cuando el tubo está vertical, 
como LO, y «sin tener garrotes ni inflexiones, y presenta una masa 
inmoble , todo el espresado movimiento se estingue elevando el agua 
por él; y como el agua es muy poco compresible, estará saliendo 
agua por O hasta que se estinga la espresada fuerza motriz. El agua 
que sale por- O y cae al depósito O, ya no puede volver á entrar 
en el tubo de ascension , Aunque cese el esfuerzo de la fuerza motriz; 
y estando el agua en dicho depósito, ya desde allí ejerce una pre- 
sion constante por la gravedad y se dirigirá desde allí sin golpes ni 
sacudimientos y con un movimiento continuo al parage 4, bien sea 
por el tubo pgrst ó por el pX en virtud de las leyes del movimien- 
to de los líquidos por encañados, sin que resulte ningun inconvenien- 
te ni pérdida de agua. Pero si por ejemplo el tubo de ascension si- 
gulese desde M por Mst formando un codo, una gran parte de la 
fuerza motriz de la columna de agua del cuerpo del ariete se em- 
plearía en la conmocion' de toda la parte M5f y no en hacer que 
subiese el agua hasta por la boca del tubo; por manera, que en este 
caso saldría menor porcion de agua, como yo mismo me convencí 
en el ariete de Conches; pudiendo verificarse que se estinga toda la 
fuerza, motriz ántes de que llegue á sentirse el movimiento ó estre- 
mecimiento en el estremo , y por consiguiente, ántes de que salga 
hinguna cantidad de agua por él, que fué lo que me aseguraron en 


AY que se verificó al intentar establecer allí Mr. Montgolfier 
el ariete, : 


Cuando la altura de 

e mil y mas pies, 
este caso, lo que de 
de ascension vertical 
Mclinarlo del modo 
ando la curvatura 


ascensión sea de cuatrocientos, seiscientos, 6 
esta mejora sería casi imposible de realizar. En 
bería practicarse es lo siguiente. Seguir el tubo 
mente todo lo que se pueda realizar; y despues 
que permitan las circunstancias locales, para ir 
e de conveniente á los apoyos que ha de toser á 
ui la conmoción en todo cambio de curvatura, .% a 
cambia que esta se efectúe con poca inflexion, y en el parage donde 
> epósie curvatura ensanchar mucho el tubo haciendo una capos 
principio A como representa la (fig. 23); pues de este modo, por e 
€ igualdad de presion de que goza el agua, disminuirán 
M 2 ' 


92 LIBRO SEXTO. 
los inconvenientes; y procurando fijar muy bien al terrenó, ó dar 
mucha masa á todos los recodos, formando en caso necesario una 
porcion de brecha ó pudinga, como hemos manifestado (L. 4.9), se 
conseguirá que el tubo se aplique á todas las inflexiones del terreno 
con ventajas de mucha consideracion. 

118 3.2 El hacer el tubo de ascension lo mas ancho posible tie- 
ne por objeto el que el rozamiento que el agua origina en las pare- 
des del tubo, disminuya ménos la velocidad del agua en el estremo 
superior del tubo, y pueda salir mas agua en un tiempo dado. Para 
que se vea cuan importante es esta medida, no tenemos mas que ob- 
servar lo que se verifica en el movimiento del agua por los tubos de 
conduccion. En efecto, calculando la fórmula (ec. 130 $ 268 L. 3.*) 
para una longitud del tubo igual á 6 pies, que es una vez la caida, 
se tiene que la velocidad con que saldrá el agua será 32,820 ples 
por segundo; para una longitud del tubo-de 12 pies, que es equiva- 
lente á 2 veces la caida, la velocidad es solo 23,200, y así sucesi- 
vamente como se espresa en la adjunta 

Tabla de los valores de las velocidades medias con que saldría 
el agua de un depósito, cuya carga fuese de 6 pies, por un tubo 
de 5 pulgadas de diámetro y de diversas longitudes. 


Veloci- 


























Longitud del tubo| Veloci- [Longitud del tubo Veloci- [Longitud del  tubo|dad del 
espresada en , :| dad del] espresada en ad del espresada en agua es- 
o a, | Gua 5]. A agua es | e presada 
en veces | presada en veces (presada| en veces fen - pies 
pies espa-[la altura| en pies [pies espa-|la altura|en pies| pies espa- [la alturaj españo- 
ñoles. |del depó-| españo- y ñoles. [del depó- les; 
sito. les. sito, les. sito. 
a cr cs | rr, | rr 


186 31 


españo-|  ñoles. [del depó- 
32,820 96 | 16 ud 


I 

a |23,200| 102 17 |7,940|192 32 
3 |18,840| 108 | 18 |7,720[198 33 
4 |16,398| 114 | 19 |7,908|204 JÁ 
5 |14,664| 120 20 |7,319|210 35 
6 |13,5181 126 | 21 |7,141]216 36 
7 (12,265 132 | 22 |7,020/222 37 
8 |11,588| 138 | 23 |6,786|228 38 
9 10,869 144 | 2% |6,706|234 39 
10 |1o,362| 150 | 25 |6,544|2%0 40 
11 | 93829] 156 | 26 |6,378|300 50 


1a | 9,2651 162 
13 8,890| 168 
14 | 8,665] 174 
15 1 8.477| 180 


27 |6,293[3000 [3500 ; 
28 |6,120|30000 ¡5000 [o,440 
29 |6.031[300000 [30000 0,124 
30 -|5,942|3000000/500000|0,027 


/ 
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En ella vemos que ya, á cuarenta veces la caida, la velocida 
es 5,168, que viene á ser la sesta parte de la velocidad con qe a 
le el agua cuando la longitud del tubo sea igual con la: de bardp 
una distancia de 3000 pies, equivalente á 500 veces la caida, la 
velocidad es 1,444;+que es cerca de veinte y tres veces menor que 
la correspondiente á una longitud del tubo igual á la de caida; á 
una distancia de 30000 pies, que es 5000 veces la de la caida, la 
velocidad es 0,440: que es cerca de setenta y cinco veces. la corres- 
pondiente á una longitud del tubo igual á la altura de caida ; 4 una 
distancia de 300000 pies, que es 50000 veces la de la caida, la 
velocidad es o,1 24 que es cerca de doscientas sesenta y cinco veces 
menor que la correspondiente á una longitud del tubo “igual-á la 
de caida. Y por último á una distancia de 3000000, que es 500000 
veces la caida, la velocidad es 0,027 que equivaldría lomas á 
chorrear gota á gota. 

Luego si queremos que á Lo veces la caida, 
tenga la misma velocidad que á una vez la caida,:es necesario en- 
sanchar convenientemente el tubo, para que presente ménos «roza- 
mientos que disminuyan la espresada velocidad. 

119 4% El colocar la válvula en 
circunstancias espresadas 


por ejemplo, el agua 


el tubo de ascensíon con las 
, tiene por objeto atender á una circuns- 
tancia en que me parece no se ha fijado suficientemente la conside- 
ración, aunque es de la mayor importancia; y que tanto:la teoría 
como la esperiencia deberían á su vez tratar 


en la conmoción, como ya hemos dicho 
máquina, yen hacer e 
líquido está subiendo y 
ta que se estingue todo 
triz existente en el cuer 
á empezar á bajar tod 
equilibrio con la altura 
Ascension no se cerrase : 
sion descendería por el 
Ponerse en dicho tubo á 
2 válvula: de ascensión 
a descender la columna 


» de todas las partes de la 
levar el agua: por el tubo de ascension. Este 
derramándose por la parte mas alta , has- 
el movimiento de-la columna: de agua: mo- 
po del ariete. Concluido este ascenso , vuelve 
a la columna de agua como para ponerse en 
de caida; por manera, que si la válvula de 
toda la columna de agua del tubo de ascen- 
agujero de la válvula de ascension hasta 
la misma altura que la de caida; pero como 
comienza á bajar, tan luego como principia 
de : de ascension, empieza á salir agua por la 
“ura de dicha válvula hasta que llega á cerrarse por la «bola: 

la o iguiénto, permanece el agua saliendo hasta que llega la: bo- 
"lar la abertura. Y la mejora que proponemos es que se in- 


94, LIRRO SEXTO, 
vestigue el medio de hacer que el tiempo del descenso disminuya to- 
do lo posible; porque ménos cantidad de agua volverá á bajar al 
cuerpo del ariete. La diminucion de este tiempo del descenso de la 
bola no se debe hacer aumentando el peso específico de ella, porque 
esto originaría el necesitarse mayor fuerza para elevarla; y así de- 
bería buscarse un medio análogo al de un resorte, á fin de que el 
tiempo que medie entre el momento de acabar de subir el agua d es- 
tinguirse el movimiento de ascension, que debe haber un instante de 
reposo entre el ascenso y el descenso, fuese tal el mecanismo que hi- 
ciese bajar instantáneamente la bola para cerrar la abertura: en cu- 
yo caso, toda el agua que no volviese á bajar al cuerpo del ariete, 
la tendríamos pronta para la salida en el arietazo inmediato, y re- 
sultaría un aumento considerable en el agua que elevaría el ariete. 
Esto se consigue mejor colocando una válvula, de cualquier for- 
ma y materia que sea, en el tubo de ascension, á la misma altura 
que el nivel del agua en el depósito, ó á una altura sobre dicho de- 
pósito ménos que 34,53 pies si es en Madrid, ó una presion atmos- 
férica si es en cualquier parage ($ 538 Mec.): pero tal que el peso 
específico de esta válvula sea el mismo que el del agua, á fin de que 
al subir no cause mas gasto de potencia motriz que si aquel espacio 
en que se halle la válvula estuviese ocupado por agua. 

En rigor, para conseguir el equilibrio del agua de debajo de la 
válvula que proponemos y la altura del agua en el depósito debería 
ponerse la válvula sobre la'altura de dicho nivel, 34,53 pies á que 
equivale. la presion atmosférica que carga tambien sobre el agua 
del depósito, y no sobre la que está debajo de la válvula que pro- 
ponemos. De este modo, no descendería mas agua que aquella po- 
quita que se hallase entre dicha válvula y el parage donde debe 
apoyarse al cerrar. En este Caso, sería muy corto el retroceso del 
agua en el cuerpo del ariete, y podría suceder que el acolchado de 
aire mn no bastase para hacer descender la válvula de detencion. 
Por manera, que aquí se hace necesario investigar preliminar y es- 
perimentalmente la parte de influjo que tiene en la abertura de la 
válvula de detencion el acolchado de aire y el retroceso de la co- 
lumna de agua por el cuerpo del ariete. 

En efecto, aunque generalmente se supone que el acolchado de 
aire sirve para hacer que se abra la válvula de detencion, sin em- 
bargo, yo encuentro otra razon y es la siguiente, Cuando principia 
á bajar el agua por todo el tubo de ascension, y por la abertura de 
la válvula e, toda el agua del cuerpo del ariete toma un movimien- 
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to retrógrado., esto es, hácia su orígen. Cuando llega la válvula ó 
la á cerrar enteramente la abertura, toda el agua que en el cuer- 
Po del ariete tenía un movimiento hácia dicho orígen, continúa por 
él, en virtud de su inercia, y no teniendo agua que la reemplace, 
Causa una especie de vacío en el cuerpo del ariete; lo cual origina el 
que no teniendo la bola que sirve de válvula de detencion tanta pre- 
sion en su parte inferior, se cae ayudada en parte de su doble peso, 
Y €n parte por la presion atmosférica, y se abre el paso ó abertura, 
continuando despues el juego de la máquina. pos da oh 
ora, en virtud de la mejora que proponemos, al principiar á 
bajar la columna de agua, se cierra la válvula », con lo cual debe 


cesar el movimiento retrógrado del agua del ariete, pues que se ha- 


a que carga sobre el agua 
» que tan pronto como quede 'cerrada la 
as agua por la abertura e al cuerpo del 
ariete ; pero la bola e descenderá por el esceso de su peso y cerrará 
la abertura hasta otro golpe de ariete y así sucesivamente. 
120 5.2 Poniendo una segunda válvula en la cabeza del ariete, 


que cubra la abertura de la válvula de detencion , 


entónces no se 
derramará tanta agua, y s 


e gastará ménos; por lo cual tanta mé- 
nos agua como se gaste, tanto mayor será el efecto útil comparado 
con el gasto. Esta válvula podrá reducirse á dos chapas f, g que se 
abran por el impulso del agua y que se cierren por su propio peso 
cuando cese dicho impulso. 

121 6, El tener bien firme todo el cuerpo del ariete y que 
todo el aparato Jorme una masa inmoble; y que no pueda ceder 
á la fuerza del choque. del agua, es con el objeto de que todo el 
esfuerzo del espresado líquido se emplée en elevar la del tubo de 
Ascension ; y esto lo tiene ya demostrado en parte la esperiencia, en 
virtud de los esperimentos de Mr. Delcassan , de que hemos habla- 
do (3 6); mas no es necesario emplear un método tan costoso como 
allí se espresa. Es mas económico, formar por el nuestro (libro 4.9) 
Una especie de brecha 6 pudinga con materias fundidas, uniendo el 
“lerpo del ariete con dicha brecha ó pudinga particularmente hácia 
a cabeza, Tampoco se necesita que toda la masa sea de brecha ó 
Pudinga artificial; basta con que lo: sea la parte inferior, á la que 
ES le Podrá dar mucha base; y echar encima tierra : piedra, Ó are- 
OS aquel peso sobre la masa sólida equivale á presentar un 

- 'moble sin necesidad de tantos gastos. 


1 ; qe a 
22 Satisfechas estas condiciones conforme corresponde, se con 
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seguirá en ni concepto poder elevar el agua á una altura de as- 
cension mayor que cien veces la altura de caida. Esto es á mi pa- 
recer tan exacto, que todas las noticias que tengo adquiridas, ya por 
lo que me han dicho los individuos del Instituto de París, y Otros 
datos que he podido adquirir, el no haber tenido efecto el ariete 
que se intentó por Mr, Montgolfier, en Marly, se debió á“que el 
ariete causaba solo una especie de estremecimiento en todo el apara- 
to; y como cada golpe de aricte es de corta duracion, empleado to- 
do el esfuerzo en causar esta conmocion, cesaba ántes de haberse 
conseguido ningun derrame del agua. Pero si se evita todo. motivo 
de conmoción, se verificaría indefectiblemente la subida de alguna 
cantidad de agua, que irá siempre disminuyendo en razon inversa 
de la altura, ademas de la parte debida á los rozamientos y vis- 
cosidad del líquido éc. | 

23 Tambien «se debería ensayar por la vía esperimental, 'si co- 
locando la válvula de ascension despues de la de detencion, se lo- 
graba alguna ventaja: hay razones por las cuales esto podría ser 
conveniente; pero aparecen tambien otras que podrían inducir á lo 
contrario; por lo que esto deberá decidirse esperimentalmente. 


SECCION SESTA. 


Razones por las cuales el ariete hidráulico es el aparato mas 
conveniente, útil, necesario e importante para las localidades de 
España, y modo de aplicarle. 


12% Hemos ya manifestado ($$ 3o y 46 L. 1.9), y se presenta á 
nuestros sentidos por todas partes, que el terreno español es suma- 
mente desigual; y que nuestros rios, escepto en una pequeña parte 
inmediata al mar, tienen un declive tan escesivo y una velocidad 
tan considerable, que vienen á ser lo que los Estrangeros llaman 
torrentes. Nada se tiene absolutamente acerca de los declives de 
nuestros rios, ó al ménos á mi-noticia no ha legado por mas diligen- 
cias que tengo practicadas; en términos, que me parece no existe im- 

reso relativamente á esta materia sinó los resultados de mi nivela- 
lacion del Jarama, que como se ve pág. 449 del Mercurio de setiem- 
bre de 1824, son los siguientes. Entre la confluencia del Guada- 
lix con el Jarama, y el nivel de las aguas en el parage junto á 
Salomon, el declive es 5; es decir, que á una distancia horí- 
zontal de 493 pies, corresponde un pie de desnivel. Entre Salo- 
mon y la ribera, ántes de Talamanca, es 75, €s decir, que á 362 
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pies de distancia horizontal corresponde un. pic de pp 06 
dicho punto de la ribera y el puente viejo de Uceda, el GE Pe 
clive es + es decir, gue á la distancia horizontal ¿ca > gas ii 
responde un pie de desnivel. Entre dicho puente viejo de Uce ños : 
confluencia del Jarama con el Lozoya, el declive pendiente es ==, e 
decir, que á una distancia horizontal de 2 42 pies corresponde un pe 
de desnivel, Entre la confluencia. de: dichos rios y la presa del cana 
del Conde de Cabarrus en el ponton de la Oliva . el declive del rio 
20ya es =,6 corresponde á 143 pies de distancia horizontal un 
pie de desnivel. Desde el ponton de la Oliva hasta Buitrago, ya to- 
os son despeñaderos, en términos que en algunos parages á un 
pie de distancia horizontal corresponden dos, tres, y aun mas de 
desnivel. : 


x 


125 Esto confirma la ley general , que se observa en la naturaleza, 
de ir disminuyendo el declive de los rios , á medida que se alejan de 


su orígen $ nacimiento, acercándose al mar. Todos nuestros rios pre- 


que los del Guadiana en la Mancha, pues ya en Estremadura este rio 
sigue la ley general, “y por'esa razon vemos con tanta frecuencia las 
Presas en nuestros rios para los molinos , que son casi los únicos esta- 
blecimientos industriales en que se emplean nuestras aguas : y en vir- 
obra, se podrán 
, 6, 10 Ó mas pies 


dez y permanencia. Ademas, nuestros rios van siempre por hondona: 
das, que unas veces ticnen sus ribazos 6 riberas de igual altura, 
otras de altura desigual. Nosotros representamos en la 


te de un terreno por donde pasa un rio, cuyos costados ó laderas son 


de altura desigual. La línea ondeada espresa el corte del terreno, su- 


s líneas: de puntos manifiestan las mesetas 6 
rme el terreno para un buen cultivo: lo que 
a con mucha facilidad , quitando la tierra de 
a parte mas alta y echándola sóbre la mas baja, y formando, para 
á otro bancal 6 una especie de muro, que 
20 mi pais llamán balates, cuya constrúccion se hace con las piedras 
que se sacan entre las tierras, ó ya dejando que formen esta subida ó 
escalon e] declive natural de las tierras, ó- haciéndolo con céspedes, 6 
0 que sería mejor, sembrándole de alfalfa, cuyas raíces forman bás- 
tante buen Césped. 
126 P 
r 


“e se comprenda mejor el modo de hacer las aplicacio- 
Pomo UL N 
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nes á muestro 'territorio , nos, contraerémos al casó mas desventajoso, 
que «sé. puede presentar, cual es el de; tener una caida de. solos dos 
pies. En efecto”, es «notorio, que los. muchachos com el objeto de 
bañarse en él verano, hallan, en todos nuestros rios parages á 
propósito para bañarse que proporcionan una caida de agua lo 
máénos: de dos pies; y cuando por sí no encuentran parages de esta 
naturaleza, ellos se la proporcionan ,. poniendo unas «simples piedras 
en: ciertos sitios de la corriente. Luego si los muchachos, sin mas que 
lo. que les dicta 'su razon natural y el conato de satisfacer su deso de 
bañarse , obtienen sin gran dificultad en nuestros rios una caida de 
dos pies de agua, no será violento el que supongamos que todo la- 
brador; por: falto de recursos y de conocimientos que se le quiera su- 
poner, se halle en el caso de poderse proporcionar una cáida: de 
agua siquiera! de dos. pies de altura; pues vamos 4 manifestar que con 
esta. caida de agua, se puede proporcionar, con el auxilio del ariete, 
el regadío de las tierras, ya estén próximas al rio, ya estén á alguna 
distancia, Y como por.medio del ariete se puede, elevar el agua á 
cuarenta. veces. la. altura. de. caida ,' resulta: que. se puede elevar:.el 
agua con. estos. dos: pies de caida 4 una-altura,vertical de 8b pies; y 
son muchos los terrenos que en las orillas de «nuestros rios están á 
ménos de 80 pies de altura. Esto. es en el caso mas desventajoso; 
pero, generalmente,. en el estado actual de nuestros. rios se' verifica 
que hay muchas presas arruinadas. 6, en ejercicio, *, donde «se presentan 
caidas de 3, .de 5, íde,:1o,:y.aun de 20, y ¡mas.pies de altura; y.en es- 
te. caso ,' como por el ariete se puede clevar el agua de hecho hasta 
4o veces la altura de caida, se podrán regar terrenos que estén 
120,,200,.400 y.800 «pies de altura vertical; y con las mejoras 

ue proponemos', hasta, 300,'500, 1000. y.2000; y. atendiendo á 
la localidad de nuestro. territorio, 14 pesar de sus desigualdades ;.: ses 
rán muy. pocos los casos, en:que sé, necesite regar á 'una altura ma- 
yor que la: de. 800: 41000 ó 2000 'pies; y: en caso de que' ocur- 
riese, todo! estaba reducido :4 continuar. el brazal, caz, 6. acequia; 
que toma el. agua del rio, hasta. un, parage en que se proporcioné 
una caida que sea 5 de, la: altura en, que. se hallan las. posesiones 
que. se quieren regar, 0 el pueblo que, se quiere abastecer de 'aguas 

127 Para fijar mas las idéas, observarémos que las necesidades 6 





* Véanse las láminas de la Memoria sobre la' navegacion: del Tajo por ' 


Don Francisco Xavier Cabanes. Este Autor dice pág. 12 de dicha Memoria 
que desde Aranjuez á Abrantes hay unas 60 presas, calculando su altura 
media de cinco ples. 1 : 


i 


de 


SS 
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aplicaciones de las aguas se pueden reducir en general Pra Eva er 
AS siguientes: 1.2 á proporcionar en un punto determina lo ln 
ta cantidad de agua, ya para el abasto de una poblacion, y jo 5 
Surtido:de una casa: $ establecimiento de cúalqhier naturaleza que sea; 
ó 24 para. satisfacer. las necesidades de la Agricultura , proporcio= 
nando agua pará el:regadío de los térrenos. o Y E 

128 Para manifestar lo correspondiente al primer caso, nos con- 
tracrémos á una poblacion , que ya por la necesidad que tiene de agua, 
ya por haber: establecido en otro tiempo un mecanismo; que se deno- 
minó artificio de Juanelo, y que:sin duda debió. ser INngentoso , y ya 


tambien por ser una de las principales ciudades de España , merece 
toda consideracion. | ' 
a 


Tal es la ciudad de Toledo, y á ella vamos á contraer cuanto di- 
gamos sob 1 


5 


existen allí varias presas. La llamada del Corregidor, por haberse he- 


cho cuando ejercía este «cargo el difunto D 
halla ántes de la ciudad; 
Alcázar, que 


Don Jose A 


mismo escalon del Alcázar está 141,6 p 
“* cuarto del oficial del cuartel de 
rid. El mismo escalon del Alcáza 

escalon de la puerta de la fábrica 


les mas alto que la puerta: 
Provinciales en el: camino de: Maz 
r está 278,8 pies más alto que el 
de las espadas; y'como este esca- 
on se halla como unos 134 pies mas alto que el nivel del. agua en 
CHO por debajo de dicha fábrica de las espadas ,: resulta que la di- 
erencia de nivel entre la: superficie de Tas aguas en la parte supe= 
- 9 de la pres del Corregidor y:las:aguas del Tajo por la parte 
ferion qe la fábrica de las espadas un poco mas abajo de las rue= 
das hidra Cas que sirven de motor, es 29,4 pies. La caida de agua 
e la Mencionada presa del Corregidor, esto es, la diferencia de nivel 


N > 
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entro:ul agúa eá la parte superior de la presa y el agua en la parte 
inferior por debajo de la misma, será como de unos 6 pies. Tambien 
se infiere delos resultados que acabamos de espresar, que el nivel 
del.ogua en la: presa del Corregidor ,se halla 121,3 pies mas bajo 
quela puerta del cuarto del oficial del cuartel de Provinciales; y 
que el nivel de las aguas en dicha presa está 211,4 pies mas bajo 
que la: plaza de Zocodover. Por consiguiente, si ponemos la parte 
superior del cuerpo de un ariete comunicando con el nivel del agua 
sobre la: presa del Corregidor, y prolongamos el cuerpo del mismo 
avícte basta el punto en que haya una diferencia de nivel con dicha 
presa, de 6,6 pies, que sobre poco mas ó ménos será la longitud que 
corresponda tener el cuerpo de dicho ariete, resulta que como por el 
a: ¡ete hidráulico se consigue levantar el agua hasta 4o veces la altu- 
ra do: caida, pod:émos clevarla:de un solo tiro á 264 pics, que es ya 
algo. mas que la altura del Alcázar. Y. como á la espresada altura se 
puede elevar 0,016 = 5 de la: cantidad de agua empleada, resulta 
que por- este medio se podrá elevar hasta el Alcázar una cantidad de 
agua equivalente á 5 de la que lleva por allí el Tajo; con la cual 
hay mucho mas que suficiente para abastecer á Toledo y regar toda 
su vega. Pero no sería esto lo mas ventajoso; pues traerá mas utili- 
dad: el que-los arietes, colocados en el rio, eleven el agua solo hasta la 
espresada plaza, que se halla situada, de modo que poniendo el agua 
en aquel parage, se puede distribuir á las 2 partes de la poblacion. 
Y como suponémos que la altura de caida es 6,6 pies, y esta canti- 
dad cabe- 32 veces en 211,4, resulta que segun la sesta columna de 
la tabla del (8:57) se podrán elevará dicha altura:0,020= 35 de la can- 
tidad de agua que lleva por allí el Tajo; luego sería mas conveniente 
y económico el elevar el agua, para el abastecimiento de la ciudad, 
solo á la plaza de Zocodover; poner allíun depósito al cual se adap- 
tase otro. ariete; y que el agua, que este dejase escapar, Sirviese para 
el abasto:de la poblacion: inferior á dicha plaza; yla que se elevase 
r.el tubo de ascensión desaguase en otro depósito, desde donde se 
distribuyese hasta la parte mas-alta de la ciudad, que segun hemos 
a dicho, es como una décima parte. La altura del depósito de la pla- 
za de Zocodover, respecto de la vályula de detencion, bastaría que 
fuese unos dos ó tres. pies. Desde el parage donde:se halla el cuartel 
de- Provinciales se puede regar cómodamente toda la vega de Toledo 
por aquella parte del rio; y como este-punto se halla solo 121,3 mas 
alto que la presa del Corregidor, resulta que como la altura de caida, 
suponióndola de solo: 6 pies; está contenida unas 21 veces ca 121 9 


LIBDO SEXTO. dies o 
podrémos elevar por medio del ariete, CB viitud de la e E e 
dela tabla del ($ 57) 0,031 de la cantidad de agua que as P Ma 
CS Xajo, que es mucho mas de la necesaria para regar ti + EN + 
vega. Por lo que, hay gran probabilidad de que por me p , me 
arictes se conseguirá esto con ménos gastos de lo queda PS -3 
ladro que han hecho en la montaña q. e0ntd acuQlidad; pacsotenole 


; «e Ss e aque- 
- modo se podrían regar todos los terrenos de las inmediaciones de q 


Ha ciudad, cuando ahora es solo una parte muy pequeña la que se 
puede regar, 

129 Para dar un ejemplo de elevar el agua con el fin de que pre- 
duzca el regadío de los terrenos, tomarémos otro sobre el mismo rio, 
y bien á la vista de todos. En Aranjuez se presenta sobre el mismo 
ES 


» Y que parece á la simple vista que 
drá proporcionar una caida como de UNOS 20 pies; pues con el an- 
pies; p 


xilio de-los arictes hidráulicos, podríamos levantar el agua hasta vna 
altura de 20,40: 800 pies; y todos los que conocen la posicion da 
Aranjuez, se convencerán de la inmensidad de terrenos que hay allí 


mas bajos que 800 pies, Y por consiguiente todos ellos se podrían 
regar por este medio. 


Mas para dar una idéa de las ventajas que puede proporcionar «el 
uso de los arietes, veamos la utilidad que podría producir la mencio- 
nada caida de agua que proporciona dicha cascada. Si obserramos el 
terreno inmediato al Tajo en aquellos parages, se notará que hay ura 
inmensidad de fanegas de tierra, que no está elevada sobre el Tajo 
ni cuarenta, ni cincuenta pies. Vamos pues á calcular la cantidad de 
terreno que se podrá regar con el agua que podría proporeionar el es: 
tablecimiento de los arictes , haciendo uso de dicha caida de agua, 
Suponiendo que se eleve á 60 pies, esto es. á tres veces la altura 
de caida. Nada consta acerca de la cantidad de agua del Tajo; pero 
en virtud de mis observaciones, se podrá reputar que por tézmiro 
medio en todo el año, podrá levar una cantidad de agua como unas 
oce veces mayor que la que llevaba el Jarama y, reunido ya con «l 
20ya2,'el 31 de julio de 1819, en que yo hice la medicion que 
cra de 9514,59 pies cúbicos en un minuto; por lo que, multip)- 
cando, Por 12, se tendrán, por término medio, en cada minuo 
AA 7 ES pies cúbicos de agua en la cascada de Aranjuez, A E A 

dela ie tura de caida se pueden cloyar,, segun. la sesta co e 
2 tabla ($ 57), construida por mi fórmula, nna cantidad de Sena 
elevar 25 de mp9 peda /28 ha dad de agua sm picada; "usgs Ñ Pda 
18,176 pies cúbicos de agua por minuto; en una h 


102 LIBRO SEXTO. 
serán 150711 1,056; en un dia serán 361 70665,344; y en todo el año, 
suponiéndole de 365 dias justos, se podrán elevar 1 3320202922850 
pies cúbicos de agua. Ahora bien, en virtud de lo espuesto ($15 L. 1.9), 
resulta que para. regar una vez una fanega de tierra del marco 
real, se necesitan 21109 pies cúbicos de agua ; luego con los men- 
cionados 132202W2922850 pies cúbicos de agua, podrémos regar 
una vez 6250434 fanegas de tierra del marco real: y como gra= 
duando el precio del regadío en la décima parte de lo que cuesta por 
el sistema ordinario de norias, tenemos calculado (pág. 498 del Mer- 
curio de octubre de 1824) que el dar un riego á cada fanega. de 
tierra del marco real se puede graduar en 16 rs., lo que equivale 
á pagar un maravedí por 38 pies cúbicos de agua, resulta que el 
valor de dar un riego á las 6259434 fanegas sería 10d0069944rs.; 
esto es, mas de diez millones de rs.; y esta sería la renta anual que 
se podría obtener aprovechando la espresada caida de agua; y ade- 
mas, resultaban las ventajas del aumento considerable de produccion 
que esto originaria. 

130 El gasto necesario para el número de arietes correspondien- 
tes para elevar esta cantidad de agua, sería muy inferior, mayor- 
mente si para su construccion se-adoptasen las medidas que yo pro- 
pondré*: luego tendrémos aquí que desde el primer año se sacaban 
por utilidades directas todo el capital, y despues quedaba por la par= 
te mas corta convertido el capital en renta. ' 
131 Pasemos ya á manifestar el modo de hacer uso del ariete pa- 
ra regar los terrenos;.y contrayéndonos al caso de la (Gg. 24), supon- 
gamos-que:se deséa regar la falda de la colina m por medio del agua 
del rio, cuya seccion representámos por s, y cuya caida la supon- 
drémos, aun en el:caso mas desfavorable, de ser únicamente 2 pies: 
El punto mas alto de la espresada colina está en m; y parece á pri- 
mera vista que sl se elevase el agua hasta el punto m, desde allí. se 


* Enefecto, segun la tarifa de Mr. Montgolfier (77), en este caso en 
que la altura de caida es de unos 20 pies, y hay mucha cantidad de agua 
se debe graduar en unos 15 francos cada pulgada francesa de fontanerá 
que el ariete debe emplear. Y como una de dichas pulgadas da 0,61619 de 
pie cúbico español, por minuto, resulta que si dividimos los 111D175,08 
pies cúbicos que se poor por minuto como fuerza motriz, por 0,61619, 
tendrémos el aúmero de pulgadas de fontanero francesas que se emplea- 
rían en los arietes de la cascada de Aranjuez: y resultan ser 1859292 pul- 
q , que ¿razon de 15 francos 0:52 rs. cada pulgada de fontanero hacen 

D6359184 rs. que es ménos de Jo que redituarían en un año. Luego que” 
da comprobado lo que aseguramos en el texto, aun sin tener en considera” 
cion. que por los medios, que: tengo escogitados, se podrían obtener €N 
Aranjuez los arietes mas baratos que en Francia. ' 
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Podría distribuir para regar toda la espresada ladera, ya - tas 
con su declive natural, ó ya se considerase formando los os ba E 
C Y 6, que señalamos con las líneas de puntos. Mas, bajo el aspec 
de la “conomía , sería muy desventajoso el elevar el agua ds 
Punto para hacerle despues bajar á regar el bancal b; pues p 1e 
se le ocultará, que es inútil todo el gasto y tiempo que se emplée en 
elevar el agua desde bá m; y luego hacerla bajar. desde m á b: veri- 
cándose ademas una cierta pérdida de agua, por la evaporación, al 
escender al descubierto desde m para regar el bancal 5, como se acos- 
tumbra generalmente. Este punto es de tal importancia, que juzgamos 
1 ,» para dar á conocer lo mucho que 
Interesa proceder con toda circunspeccion en esta materia; pues de 
eportan. el 


, Ejaré- 
mos de todo punto la cuestion. 7-31 


132 Supongamos que la caida en s sea de s 


al agricultor de aprovechar esta cantidad y caida de agua, haciendo 
uso de arictes para elevar toda la posible hasta el parage m; y desde 
allí distribuirla para regar los bancales a y 6; y compararlas con las 
que resultarían de levantar á todas las aguas que se puedan; y de - 
las conducidas hasta % elevar por medio de arietos todas las posibles 
Para regar el bancal a. | 
1. Cálculo. Supongamos que se quieran eleya 
aguas hasta. m; en este caso, como el hancál 2 lo supontmos 20:pies 
mas alto que el nivel » Y el punto m está 3o pics mas alto. que el 
6, resulta que n se hallará 50 pies mas alto que 5; y como supone- 
"OS que la caida es solo 2 pies, que esla ménor-que se puede pro- 
Porcionar en España cualquier labrador; resulta que: hay que levan- 
he agua á una altura que equivale á 25 veces la. de caida. Por. la 
correo ina de la tabla (S 37), vemos que á 25 veces. e bee 
cantida “de elevarse una cantidad de agua espresada por.0,026: de la 
cúbicos e agua gastada; y como esta la suponemos ser. 1000 PA 
pies pa Minuto, resulta que Podrémos elevar. en un pa as 
Cúbicos Cor en una hora 1360 pies cúbicos; y en un dia 7440 pes 
- Phdos cuales se podrá regar al dia 1,773 fanegas de tierra 


r de un: solo tiro las 


104 LIBRO SEXTO. 

del marco real, esto es, una fanega, y cerca de ocho décimas partes 
de otra fanega; y suponiendo que el valor de dar un riego á una 
de estas fanegas valga 16 rs. en los supuestos espresados, re- 
sulta 28,368 rs. vn. diarios, esto es, 28 rs. y 12 y medio mrs. 
al dia; lo que equivale á 10354 rs. anuales. Si suponemos que es- 
tas tierras se labren con el objeto de cultivar olivares, viñas, mo- 
reras, avellanos, casi todos los árboles frutales y mo en pequeña 
parte los prados artificiales, entónces segun lo espuesto ($ 18 del 
Libr. 1.2) se necesitarán dar cuatro riegos por año á cada fanega. 
Y como en cada dia se pueden regar 1,773 fenegas, en los 365 
dias del año se podrán regar una sola vez 647,145 fanegas; y 
como, en el cultivo espresado, se necesitan dar cuatro riegos por 
año, resulta que con dicha cantidad de agua se podrán regar unas 
162 fanegas del marco real, que estuviesen empleadas en el cultivo 
de olivares, viñas, moreras «c., y cuya situacion se hallase en los 
bancales a y b. 
-22 Cálculo. Supongamos ahora que esto se trate de ejecutar por dos 
sistemas de arietes, que el uno eleve toda el agua posible del rio, 
arroyo, fuente 6 manantial, desde s hasta b; y luego en b supo- 
niendo otro ariete que las elevase hasta 7. 

En este caso, como el bancal b se halla 20 pies mas alto que 
el nivel s, tralarémos de elevar las aguas de s á 22 pies, para 
proporcionar en el depósito cn h una caida tambien de 2 pies al 
huevo aricle; y tendrémos que como 22 equivale á 11 veces la al- 
tura de caida, segun la sesta columna de la tabla ($ 57), podré- 
mos clevar á dicha altura una cantidad de agua espresada por 0,060, 
de la cantidal de agua de la corriente ó manantial; y como esta 
saministrá 1000 pies cúbicos por minuto, resulta que en un minuto 
so podrán “elevar á un depósito que estuviese 2 pies mas alto que 
el bancal d, sesenta pies cúbicos de agua. Ahora, como el pun- 
to m se halla 3o pies mas alto que el bancal ), está á 15 veces la al- 
tura de caida que suponemos tener el depósito en hb; y segun la 
sesta columna de dicha tabla, á 15 veces la altura corresponden 
0,044, esto es, cuarenta y cuatro milésimas de la cantidad de agut 
empleada: y como la que en hb se empléa es 60 pies cúbicos, re” 
sulta que las 0,044 de bo pies cúbicos ($ 184 Ar. de N.) son 2,640 
pies cúbicos por miuuto, que hacen al dia 3801,6 pies cúbicos de 
agua; y como para dar un riego á una fanega se necesitan 21109 
pies cúbicos de agua, resulta que cada dia se podrán regar las 0,10 
de una fanega; y al fin del año se podrán dar 65,7 riegos á uni 
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- lo se 
fanega de tierra del marco real; y' como, para, el reli san 
necesitan dar cuatro riegos anuales á cada fanega, resulta q li 
agua elevada hasta m podrémos regar 16,425 fanegas de tierra, 
to €S, cerca de diez y Sets Janegas Y medía de HET» Al 

camos- ahora. la cantidad de tierra qAe. $ podrá, mesas be 1É 
agua que, subiendo por el ariete colocado con el desagiie del Cerón s 
eb, queda disponible al nivel del bancal 5 para regar en él. e 
to que de los 60 pies cúbicos, que resultan por minuto e el depósi k 

cobol: se elevan 2,64 al punto m, quedan disponibles 57,3 


Ples cúbicos de agua por minuto para regar el bancal /, que hacen 


3 tebor 6 por hora, y 82598,4 pies cúbicos al dia; con los cuales 


Se podría dar un riego diariamente 4 3,913 fanegas de tierra; y al 


«cabo de los 365 dias del año se podrá dar un riego 4. 1428,245; 


397,061, fanegas de terreno, 


«son mejores. las heredades al pie de la cuesta ,. q 


Ivares, £c. basta dar cuatro 
riegos. por año, con la espresada cantidad podrémos regar al año 
Sumando: estas, 357,061 fanegas que se pueden regar en b con las 
16,425 que se pueden 'regar en 2 ó en a, resultan regables, por este 
procedimiento 3 73,486 fanegas, esto es, cerca de trescientas seten- 
ta y tres fanegas Y media del marco real; y como por el otro pro- 
cedimiento solo se: podían regar 162 fanegas , resulta que por este 
medio «se Podrían regar un número de Janegas, de tierra mucho 
| tro. Lo. cual prueba eviden- 
temente las ventajas del segundo procedimiento ; pero aun hay mas. 
Segun, resulta de las variantes. del cap. 2.2 del Lib. 12 de la Ágri- 
cultura. general. de Gabriel, Alonso de Herrera Pág. 8: del T. 1.2, 
ue no en laderas ni 
altos... porque son de.mas sustancia.”: De donde se infiere que como, 
Por. el segundo procedimiento se riega mayor cantidad de tierras en 
0s sitios bajos que en los altos, y las tierras en los sitios bajos pro- 
UCirán mas á proporcion, cuando estén regadas , no hay duda en que 
esto. aumentará considerablemente, las ventajas. 

1 33 Valuemos en dinero la utilidad que resultaría de este segundo pro- 
cedimiento comparado con el primero, suponiendo que el yalor del agua 
de UN riego á una fanega de tierra del marco real sea solo 16 a . 
Morias. Parte de lo que cuesta darle por el sistema ordinario de las 

Ep Se Q este caso, tendrémos , que en el punto m se pueden ar 
14282 a ano, que á razon de (16: rs. hacen 10951,2 rs. E 
tierra del 1.0805 que se pueden dar en el bancal 6 á una fanega de 


Marco real á razon de 16 rs., producirán 22851,92. rs, 
Lomo TL O 
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que unidos á los 1051,2 que produce el banca! a, se tiene 23903 rs., 
ue “es mucho mas del doble de lo que producía la elevacion de toda 
el agua posible al punto m para distribuirla á todo el terreno. 

134 Todo esto es en el caso mas desventajoso, cual es el de ser la 
caida solamente dos pies. Supongamos ahora uno de los casos 
que pueden ocurrir con mas frecuencia; y sea el que presenta el otro 
lado, falda 6 ladera del rio, que señalamos con /M en la misma 
(fig. 24). Supongamos ahora, que la caida sea de 10 pies, que es 
la que por término medio se puede suponer á las caidas que propor- 
cionan las presas de nuestros molinos; y que el bancal 4 se halle 
“187 pies mas alto que el nivel s de las aguas del rio, arroyo éc. en 
la presa; que el bancal B. se halle 100 pies mas alto que el ni- 
vel 5; y que entre el banca! 4 y B el terreno sea por ejemplo roca, 
ó de tal naturaleza que no se pueda poner en cultivo de regadío; que 
el bancal C se halle 65 pies mas alto ques; y que “el D esté 15 
pies mas alto que s; y siendo 1000 los pies cúbicos de agua por mi- 
“nuto, como en el' caso anterior, veamos lo que se obtiene. 

135' Calculemos desde luego la cantidad de agua que de 'un «solo 
tiro podrémos elevar hasta el bancal 4; y resulta que siendo 187 

tes la altura de 4 sobres, y la altura de caida 10 pies, la rela- 
cion de la altura de ascensión con la de caida es 18,7; por consiguien- 
te, según la: 6.4 columna de la tabla ($ 57), á la relación 18 le cor- 
“responderán elevárse'o,036 de la cantidad de agua empleada; y qui- 
“tando 0,001 por la parte proporcional, quedan 0,035 de la canti- 
dad de agua empleada; y como esta es 1000 pies cúbicos por minuto, 
serán 35 los pies cúbicos por minuto, que podrán elevarse al bancal 
4: En uná hora; se:élevarán 2100. pies cúbicos; en un dia 50400; 
yen un año 1893969000 pies cúbicos; y cómo para regar una fa- 
“nega de tierra del marco real se necesitan 21169 pies cúbicos de 
agua, con esta cantidad podrémos dar 871 riegos á una fanega; lo 
que hará que se puedan regar cuatro veces al año 217,75 fanegas 
que se cultiven de olivares, viñas Gc.; y en dinero efectivo á razon 
de 16' rs: cada ricgo, importará el valor que rinda el producto de 
871 por 16, que asciende á 13936 rs. 
- 136 “Veamos lo que resultará elevando primero el agua al ban- 
“cal D, regar en este y elevar una parte á C; y así sucesivamente por 
medio de cuatro arietes hasta el parage 4. 

Como él bancal D se halla 15 pies mas alto que s; tenemos qué 

su altura equivale á vez y medía la altura de caida; pero com0 
queremos que el agua con que se riega el bancal D sirva de fuerza 
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y ] 

Para regar los. superiores, es preeiso deyarlas Mb srt 
los 15 pies para que produzcan una caida conveniente; e po ELO 
que se deba elevar es arbitrario, y por consiguiente suminis A : 
UNOS récursos INMEensos para determinarlo segun lo exijan las e 
ades., En general, conviene que en la primera sea. lo AOS POS 
ble; á f£in de que. suba la: mayor cantidad de agua en; el primer des- 
canso 6 escalon, y se pueda regar mas cantidad de terreno. Supon- 
drémos que se: eleven las aguas cínco pies mas sobre el bancal D, 
lo que producirá una altura sobre s de 20 pies, que equivale á 2 
veces la relacion de la altura de ascension á la de caida, Por con- 
Siguiente, en virtud de la 6% columna de. la tabla:($ 57), podrémos 
elevar á dicha altura 0,330 de la que suministra la fuente; y co- 
ro esta: da: 1000 pies, tendrémos. que se podrán elevar 330 pies 
cúbicos por minuto; lo que da en una hora 1 9800; en un dia 
4739200; y en un año 1730448%000; Y. se podrá regar una fa- 
nega de terreno del marco real 82 16 veces, que á razon de 16 rs. yn. 
cada riego, hacen 1309456 28. vn., valor que es mas de nueve veces 


mayor; que el que nos daba la elevación de toda la cantidad de 


agua posible por un solo liro; y se podrán regar en este caso 205 4 
fanegas de tierra, cuando por 


el otro precedimiento solo se. podían 
regar 217,75 fanegas, que es ménos de la novena parte, . 

137 Todo esto nos prueba la necesidad que 
de los resultados científicos, y de bacer diversas combinaciones para 
elegir entre ellas las que mas puedan convenir adaptadas á las cir 
Ccunstancias. Estos resultados los hemos obtenido haciendo uso de la 6.1 


columna de la tabla (s 57) formada por mí; pero si los- hubiéramos 
hallado por la 4.* columna, que está formada en virtud de los da- 
tos de My. Montgolfier, hubieran sido mayores los resultados; y 
aun todavía mayores, si los hubiéramos encontrado con relacion á los 


datos de My, Eytelpeín contenidos en la 3.2 columna de la misma 
tabla. como podrá comprobar el que guste. Y entónces se asegurará 
Mas en que, á pesar de que la teoría de J/r. Eytelwein.no sea exac- 
ta en cuanto á los valores absolutos, las consecuencias generales que 
E bos se deduzcan no pueden distar mucho de ser verdaderas; y 
cer la, e se puede establecer sin temor de equivocarse, que al 30 
agua dee Eael0Dea del ariete para el regadío, en vez de poa e 

todo el Pr uego al punto mas alto , para desde allí. PetaarE ' á 
varla pos sr que: se ha de regar, tracrá muchas ventajas Ae 
y que el A 050 por escalones, haciendo «uso, de diversos ariete 

Sua “perdida por estos, desde el 2.2 que se coloque, si: ya 

2 


motriz 


hay de meditar acerca 
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para .regar el terreno mas bajo; la del 3.2 para el que esté algo 
mas alto, y así sucesivamente. $ 

El bancal C se halla 45 pies mas alto que el D, y dando 16 
pies mas de caida al depósito, para el ariete que sigue, serán 55 
pies, cuya altura equivale á 5,5 veces la de caida; por consiguien- 
te, en virtud de la 6.* columna de la tabla (8 57), corresponderá 
elevarse una cantidad de agua espresada por 0,121 de 330 pies cú- 
bicos, que ($ 184 Ar. de N.) hacen 39,93 pies cúbicos por minuto. 

Como el bancal B se halla ¿o pies mas alto que €, y suponien- 
do 10 para nueva caida son 5o, cuya relacion de altura es 5, cor- 
responde por la 6.* columna de la tabla 0,132 de 39,93 que es 
5,27 pies. 

Como 4 se halla 87 pies mas alto que B, la relacion de la al- 
tura es 8,7; y como á la relacion 8 corresponde 0,082, y por la 
parte proporcional o,7 corresponde quitarle 0,006, queda en 0,076. 
Por consiguiente, se podrá elevar á Á una cantidad de agua espre- 
sada por 0,076 de 5,27 que es 0,40052 de pie cúbico; en una 
hora 24/0312; en un dia 576,7488; y en los 365 del año pro- 
ducirán 2109513 pies cúbicos, con lo cual hay para dar 9,9727 
riegos á una fanega de tierra del marco real; por lo que se podrá 
regar en todo el año mas de dos fanegas de terreno, cultivado del 
mismo modo, á saber, con olivares «c.; y ademas quedaba un so- 
brante para el abasto de los ganados ó personas si allí se hiciese 
casa, cortijo, venta Gtc. 

138 Réstanos ahora probar, que, segun hemos asegurado, el arte- 
te hidráulico puede elevar el agua á una altura indefinida; y que 
sí esto es en general en todas partes, en España se puede con- 
seguir con mas facilidad. 

En efecto, aunque por lo que me aseguró Mr. Montgolfier, el 
ariete solo puede elevar el agua Lo veces la altura, resulta que au- 
mentando la caida convenientemente, cosa que muchas veces está á 
nuestro arbitrio y principalmente en España, podrémos elevarla á 
donde nos convenga. Aun sin esto, elevando el agua á Lo veces la 
caida, con el agua así elevada, nos podríamos manejar para elevar- 
la cerca de otras 4o veces la caida; y luego con esta hasta cerca de 
otras o veces, y así sucesivamente. Pero aun sin estos artificios, en 
cierto modo violentos, podrémos conseguir en muchos parages de Es- 
paña elevarla 4 una altura mucho mas considerable de lo que se 
pueda necesitar para satisfacer las necesidades de la Agricultura, Y 
de la Industria, ó abastecer los pueblos; y sin salir de los datos 


: ci o daniela 
que tenemos ya en esta obra, podrá quedar plenamente pe 
esta Droposicion. | las 

139 En efecto, por la tabla del ($ 46: Lib. 1.2%), resulta que la 
aguas del rio Lozoya en la presa del canal del Conde de ne 
en el ponton de la Oliva, se hallan 2486 pies mas altas que el n1- 
vel del mar. La laguna de Peñalara en la parte superior de la cor- 
dillera de montañas entre Buitrago, la Granja «c.;' que no qn aleja 
mucho en distancia horizontal del espresado ponton de la Oliva, se 
halla ($ 3 del Lib. 3.2 ej. 3.) 7200 pies mas alta que el nivel del 
mar. Sí restamos de esta cantidad los 2486, nos resulta 4714 pies. 
Lo cual quiere decir, que la laguna de Peñalara puede proporcionar 
en el ponton de la Oliva una caida dé 4714 pies; y como por me- 

10 del ariete se puede elevar el agua á Lo veces la altura de cai- 
da, resulta posible construir un ariete en el ponton de la Oliva que 
eleve el agua verticalmente á Lo veces la altura de 4714 pies; esto 
es, á 188560 pies de altura » que es cerca de diez leguas; y como 
el punto mas alto de la tiorra , se halla en las: montañas de Hima- 
laya , que está ($ 3 del Lib. 3.2 oj. 15.2) 28167 pies: mas alto que 
el nivel del mar, resulta que es posible construir en el ponton de la 
Oliva un ariete que eleve el agua mas de 6 veces. mas alta: que el 
punto mas elevado de la tierra que hasta ahora 'se conoce. Luego no 
Se BOS reputará á exageración el que aseguremos que el ariete pue- 
de proporcionar el agua 4 una altura indefinida ó á cualquiera al- 
tura en que se pueda necesitar. : 

Si, quedándonos un poco mas cortos, quisiésemos hacer pasar las 
aguas del ponton de la Oliva á la laguna de Peñalara ; no tendría- 
pr que proporcionarnos en el ponton de la: Oliva una' caida 

71% 133%) “i 
de qe pies, esto es, de unos 1 18; cosa que se podría conseguir 
o 
allí $ un poco mas arriba sin tener necesidad de aumentar artificial 
mente la caida, pues solo con la longitud que convendría dar al 
4. "po del ariete, y colocándolo en la: misma pendiente del terreno, 


arí > 
“2 en su estremo, para colocar la cabeza del ariete, la compe- 
tente caida 


sto nos , > » . Ñ a A 
elinado podría proporcionar un surtidor ya perpendicular, ya in 


asta Bal. arrojase el agua 4 unas alturas estraordinarias como 
280, 6 de modo que fuese á parar á Torrelaguna, Uce- 

ra A las montañas. Pero donde en este género, tanto pa- 
y recréo, como para signo de magnificencia, y presentar 
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un símbolo del triunfo de la ciencia sin gastos de consideracion, po- 
dría elevarse el agua de un modo prodigioso, era en la Granja, y 
salvando montañas, que fuese hasta la misma laguna de Peñalara, 
ó formar en lomas bajo de la Granja un surtidor que con cierta 
inclinacion: fuese por el aire á derramar el agua entel: mismo mar ó 
depósito general que suministra el agua /á todas aquellas fuentes. 
“140 Para dar una idéa del modo con que esto se podría realizar, 
observarémós que la fuente que llaman de la Fama, en el espresa- 
do Real Sitio, eleva las aguas á 130 pies franceses, que hacen unos 
152 ¿pies españoles. Segun la (ec. 142. Lib. 3.2) á esta altura del 
surtidor correspende.una caída de 229 pies. Luego, el espresado mar 
6 depósito, que «suministra el agua. á.,la fuente de la Fama en la 
Granja, lo ménos- estará 22y pies mas.alto que el tubo del surtidor; 
pues si con esta: caida se formase. un surtidor, haciendo uso de un 
ariete, se podría elevar el agua hasta /4oveces la. altura de caida 
229 pies, esto es, hasta 9160. pies, cosa no vista ni pensada jamas; 
y si á este surtidor. se le diese una- cierta inclinacion, se vería for- 
mar una curva análoga á la que trazan las granadas y bombas, co- 
mo se puede ver (fig. 76 Mec. Práct.), y que salvando las alturas, 
ya. fuesen: casas, ya el Real Palacio, ya las montañas, podría ir 
áccaer á mucha distancia. 
cu El realizar esta idéa podría presentar ademas alguna ventaja 
útil y. efectiva; pues como está demostrado que la lluvia, al caer, 
limpia los árboles £c., se podría disponer de tal modo el chorro, que 
por«la resistencia que le ofrece el aire, se deshaga todo en gotas, tan 
menudas ,,queal.caer, forme una lluvia artificial que. produjese los 
mismos :ó: mejores sefectos que la. natural. sobre los sembrados, ár- 
boles, 8c. Si se hiciese un surtidor por.este estilo. se verificaría aque- 
llo de subir el agua á tanta altura, que no se la vería bajar; pues 
en efecto, dándole una cierta inclinacion, no formaría chorro al caer. 
¡a ía Hay todavía otro parage en. España: donde, se podrían obte- 
mer. aun resultados mas asombrosos que en el pouton de la Oliva. 
En efecto, la línea inferior de las nieves perpetuas en la Sierra Ne- 
vada de Granada está (V. la tabla del $ 46 Lib. 1.2) 9915 pies 
mas alta que el nivel del mar. El rio que, en las inmediaciones de 
Melexis, llaman. río «grande y. el torrente. se hallarán como unos 
200 4.300 pies mas altos que el nivel del mar; de modo que, sin 
exageracion, se puede formar en las faldas de Sierra Nevada por 
aquel parage,una caida de agua hasta de 9000 pies; la cual caida 
- podría elevar el agua por medio del ariete hasta una altura Lo ve- 
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Cas; e o Lp ZA UaSs, que 
CES MAYO; esto es, hasta 360000 pies, d diez y ocho leg q 


: dE y . - de 
€S mas de doce veces y media mayor que la altura de los picos de 


ls rundo. 

imalaya, que es el punto mas alto que se os de el un en 
143 Demostrada ya la utilidad del ariete hidráulico, e A 
mente para España, y el modo de usarle, no resta mas que: faci 


: : : nta 
tar su ejecucion y propagacion. Aun sobre este punto nos prese 


la España la disposicion mas ventajosa para poderse construir, no 


solo sin que salga dinero fuera del Reino, sinó haciéndose por un 
precio muy ínfimo al con que se pueden construir en el estrangero, 
Como á su tiempo manifestaré á S. M. cuando presente á su sobe- 
“ana consideracion el modo: de poderse: realizar todo lo que se mani- 
fiesta en la presente obra, sin gastos estraordinarios, y ántes por el 
contrario , resultando desde luego ventajas de mucha consideracion. 


CAPÍTULO 11 
De: la “noría perfeccionada. 


144 Cuando se trata de promover el bien de un pais, introducien- 
O mejoras, ya en su cultivo, ya en su industria Ge. Sc. es de la 


mayor importancia el atender á sus costumbres, hábitos y prácticas 
establecidas; 00 


vas de que es susceptible, para que com menores gastos y en ménos 


tempo se eleve mayor cantidad de agua, y: resulte por consiguiente 
Un provecho mas considerable. o 
EA ara proceder con el órden y claridad que corresponde, di- 
dd, capítulo en sete secciones. En la 1. daré las pocas no- 
como LaS que se tienen acerca de esta maquina tan importante 
acilla, y estractaré lo que he podido recoger de nuestros Au- 


tore E . e cs 
5 SObre esta materia; en la 2.2 haré la descripcion de las noriás 
CXIStentes. 


a relacio la 3.2 determinaré, por los principios de vir 
aCION de la Potencia con la resistencia en esta máquina; en la 4. 
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pol Py . A O $ "A ys “4 Sh e . 
- examinaré los inconvenientes que tiene la noria, con arreglo 4. los 
x principios de Mecánt 







xica, é investigaré las circunstancias que se deben 
reunir para que produzcan el máximo efecto; en la 5.* daré á co- 
nocer las mejoras de que cada parte de las norias conocidas es sus- 
ceptible; en la 6: manifestaré las diversas y nuevas combinaciones 
para aplicar esta máquina á la elevacion del agua á cualquier altu- 
ra que pueda convenir; y en la 7 daré todos los detalles que parez- 
can oportunos en la práctica, esponiendo el cálculo necesario á la 
construccion, segun las diversas alturas que generalmente puedan 
ocurrir. 


SECCION PRIMERA.:, 


Noticias y fragmentos históricos acerca de las norias y de su 
construccion. 


146 La palabra noría proviene de un vocablo árabe, que suena en 
singular náuraton , y en plural nawátiro; y cuyo significado dice 
Golío, que es: “máquina hidráulica: que, movida en el curso del 
agua, por bestias ó por el viento, recoge el agua del pozo 6 rio 

la sube arriba: añadiendo, “gue este nombre lo recibe, por el 
sonido que hace al estar en movimiento.” Y en efecto, los que ha- 
yan permanecido algunos instantes en la proximidad de una noria en 
actividad ó6 movimiento, habrán notado la diversidad de sonidos 
que produce el rozamiento de sus partes, que. no distan mucho. de 
los ya citados. Los Autores árabes, que mas han tratado esta ma- 
teria, son Abu-el-Jair, y Abu-Abdalá-el-Fasel-Kutsanis. 

147 Enla Biblioteca Arábico-Hispana Escurialense etc. de Ca- 
'síri, impresa en Madrid año de 1760, se habla, pág. 323, del 
Códice núm qgo1, su Autor Abv Zacharía Jahía Ben Mohamad 
Ben Ahmad, vulgo Ebn Alban Hispalensi; y el cap. 3.2 de dicha 
obra tiene este epígrafe: De ¿rrigatione, de aquarum qualitate el 
usu: ubi de putets e/fodiendis , construendisque ¿n hortis; necnon 
de signis aque Ibidem inveniende.. En el diccionario, Esp ñol-Lati- 
no-Arábigo por Fr. Francisco Cañeés , se dice: noria, máquina bien 
conocida para sacar agua. Ántlia, Rota aquaría, nAavaliro. 

148 La invencion de la noria es muy antigua; Vitruvio indica que 
es susceptible de aplicarse en lugar de la rueda de tímpanos, cuando 
hay que elevar el agua á mayor altura que aquella en que la rue- 
da: puede llegar. Parece que los moros han sido: los que la ¡introdu- 
jeron en nuestra España, en Sicilia, y en otros paises meridionales; 
y se usa en el dia en Egipto, en Asia Gc. para regar los campos 
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. . . E £ ua . E la aten- »- 3 
huertas y jardines. No se ha considerado está máquina cón 


“10 que sa importancia exige; y con las modificaciones, 6 + 
que vamos á dar á conocer, merece con razon ocupar el segundo U- 
sar en el órden de los inventos para cooperar al regadío del ter- 
ritorio de la Nacion Española. * 

149 El Conde de Lasteyrie, mi amigo y compañero 2 la So- 
ciedad que tiene por objeto el Jomentar la instruccion elemental 
en París ha descrito las norias , usadas en Cataluña. Entre nos- 
Otros se construyen prácticamente en casi todas lás Provincias de Es- 
paña; y debemos confesar que, para ejecutarse solo por prácticas ru- 
tinarias, y conocimientos empíricos, hay algunas bastante bien eons- 


truidas. Deseando yo descubrir las obras españolas, que pudieran 
tratar de esta materia, he pregu 


sido posible , las obras Ó parages en que podría 


entes y regar las legumbres. 
Parte superior, donde lo alcance á re- 


y cinco y medio de ancho: 
> que si no, es preciso darle 
ocupar la fábrica de que se 
han de meter unas llaves, 
de mas grueso que la mis- 
5 esto es, habiendo ya ahondado el pozo lo que fuere me-. 
haber hallado agua firme, 
iron mpeado en la misma forma que los pozos, y por toda 
ol rencia se vestirá de piedra seca , hasta la altura que la 
edad dejó de destilar, y desde allí á lo superior se irá vistiendo 

de cal, y piedra 6 ladrillo, dividiendo su altura en dos 
PA Onde se ejecutan dos arcos de albañilería que sirven de bo- 
P » Y €nrasados de cuadrado por enci- 

' pa al icso ser de medio pic, será mejor, y se va prosiguien- 
un pie y asta lo alto, enrasándolo con piedra berroqueña de 


Cuarta de pr ; í ozos. Des- 
0x0 TIL grueso en la misma forma que á los p 


ha de vestir, advirtiendo que cuando se 


O tizones , que entren dentro del terreno, 
ma fábrica 


nt 
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pues se le hará su cazoleta ó arquilla donde reciba el agua que van 
sacando los arcaduces, y desde el arquilla ó cazoleta irá el agua 
por sus canales hasta el estanque. El modo de los arcaduces es di- 
verso, y de tantos modos que hay en que escoger. Si la caja de la 
noria tiene de luz 6 de hueco catorce pies, ha de tener la rueda 
de los arcaduces doce pies, con arcaduces y todo, y á esta propor- 
cion la otra rueda del movedor: y cuidado con que la rueda de los 
arcaduces leve dos órdenes de camones, que he visto algunas solo 
con uno, y es en perjuicio del instrumento, y en cuanto á ejecutar 
este, hay muy buenos Maestros que le hacen, y lo que puedo decir 
por regla general, que las pinas de las ruedas son mejores de mo- 
ral que de otra ninguna madera. Los aguadores de una y otra rue- 
da han de ser de encina, y la demas madera de álamo negro, y 
que solo se le echen sus grapas, abrazaderas y agujas de hierro 
donde fuere menester; y si á la noria le faltase agua se recono- 
cerá de donde viene el manantial, y hácia aquella parte se le abri- 
rá una mina algo superior al zampeado, hasta donde pareciere va 
la chorrera oculta del agua, y si se diere con ella, se abrirán 
otras minas á modo de una mano, que teniendo agua la principal 
no puede dejar de hallarse en las demas, y si en ellas se hallase 
algun pedazo de terreno feble, será necesario vestirlo de fábrica, y 
se advierte que estas minas han de tener desnivel para que escur- 
ra el agua á la calderilla de la noria, y es necesario darles capa- 
cidad bastante para que la gente pueda entrar en pie por ellas: 
con que dándole seis pies de ancho, parece es bastante, y tener 
particular cuidado con que la mina principal esté algo superior á 
la superficie, que siempre tiene el agua abajo” 

150 La segunda obra española, muy apreciable á la verdad, y 
que es un dolor no haya sido mas conocida, tiene por título el si- 
guiente : Conversaciones instructivas en que se trata de fomentar 
la Agricultura por medio del riego de las tierras, y en quienes 
igualmente se espresan los medios de hallar y aprovechar las 
aguas, de abrir canales, y construir las mas simples máquinas 
hidráulicas para el logro de tan importante beneficio y utili- 
dad pública. 

Van ilustradas con planos y diseños relativos á ciertos prin- 
cipios prácticos y generales de Agricultura, Hidráulica, Mecá- 
nica, y Arquitectura civil contenidas en la obra, compuestas po? 
el Doctor Don Francisco Vidal y Cabasés, Presbítero y Benefi- 
ciado de la Santa Iglesía Catedral de la Ciudad de Tortosa, Só- 
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cio de Mérito de la Real Sociedad Matritense- Madrid en la im- 
prenta de Don Antonio de Sancha: Año de 1 778 0% vids 

Esta obra, que, sin disputa alguna, es de un mérito muy singu- 
ar respecto de la época en que se escribió, corresponde ae 
te al objeto que su Autor se propuso. Carece de capítulos, hacien 0 
veces de tales lo que él Mama Conversaciones, en las cuales, tocán- 
dose de muchos puntos diferentes para sostener el diálogo, se mez- 
clan cosas que nos distracrían de nuestro objeto si lo copiásemos á 
la letra; por lo que estractarémos lo mas esencial. 

151 En la (pág. 160) conversacion 9, se trata del modo de cons- 
truir los pozos de noria, y dice así:. i 

«El sitio y disposicion del terreno son dos objetos que exigen el 

00 cuidado para la construccion Y permanencia de los pozos de 
noria. Un terreno compacto y duro será mucho mas ventajoso, que 
otro flojo, arenisco y de poco cuerpo. Un sitio profundo y bajo, un 
llano rodeado de montes y cordilleras bastante elevadas será mas 
Propio y acomodado que una eminencia ú otro parage alto, pedre- 
g0so y lleno. de rocas. Las profundidades y llanuras bajas encierran 
por lo comun aguas mas abundantes. Las fuentes! y manantiales son 
mas frecuentes en las raices de los montes y fondos que en otras 
partes altas; porque el agua con su peso y fluidez penetra la tierra 


se delineará en el parage elegi 
nos grande , conforme haya d 
darle mas estension de la: que 
lecer en su recinto las parede 
solidez. Delineada' la: figura: d 
a escavacion un número pro 
competente para estraer la ti 


Procurando guardar siempre 
Mctrrir en el 


Prosigue la os 
bas 
-"Puje que la 


e ser el pozo; teniendo el cuidado de 
deberá tener de-luz, 4 «causa de esta- 
s y poderlas construir con facilidad y 
el pozo en esta forma, deben empezar 
porcionado de obreros, destinando otro 
erra que habrán cavado los primeros, 
la alternativa y-buen- órden para no 
defecto y perjuicio de la demora y confusioN......i... Se 
cavacion procurando dejar sus lados con algun declivio 
resistencia al terreno y defenderle de algun modo del 
a ter tierra le opone por su natural gravedad y desunion. 
- tabla aa debe estraerse y alejarse de las orillas á una dis- 
dimiento . ques para que el escesivo peso no cause en ellas el hun- 

% Y la ruina. Profundizado el terreno á: la distancia de. unos 
P 2 
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seis ó siéte pies, se pondrán unos atravesaños de madera que se cru- 
cen mútuamente, á fin de mantener el empuje que las tierras opo- 
nen, y señaladamente en los tiempos en que las lluvias son muy fre- 
cuentes y copiosas. S1 el terreno saliese arenisco y flojo deberán mul- 
tiplicarse los atravesaños á discrecion del Arquitecto. Las nuevas ca- 
pas que fuesen «saliendo, dan á. conocer si podrán .escusarse algunos 
atravesaños , 0 añádirse. Estos deberán múltiplicarse en donde salie- 
reel terreno falso, y naciese alguna vena de agua, porque esta con 
su impulso y fluidez desune las partículas de la tierra, se las lleva, 
quita el suelo y fundamento del terreno y causa finalmente la ruina 
y hundimiento... 

152 » Hay otro arbitrio para hacer estas escavaciones con mas 
acierto: este segundo método ni requiere los atravesaños de madera, 
ni está espuesto á hundimientos, ni causa tantas espensas. Sus ma- 
niobras son mas fáciles, mas cómodas y mucho mas prontas. El 
Hidráulico ó Arquitecto que sigue este sistema, da principio á estas 
fábricas delineando el terreno que ha preferido:.cissca..m. tanteada la 
figura que quiere dar á la escavacion , tiradas «sus líneas y medidas, 
manda poner unos piquetes de madera á determinadas distancias so- 
bre la figura dada, á fin de que sirva de guía á los trabajadores y 
puedan tener siempre á la vista la: direccion que han de seguir: 
el corte, ó direccion: que deben dar á los lados inferiores de- la 
escavacion:; desde: el orígen: de los piquetes ó desde, la superfi- 
cie de la tierra debe ser arreglada: con el mayor cuidado bajo los 
principios y avisos del Hidráulico ó Arquitecto: todos los lados 
deben cortarse en declinacion desde lo alto de la escavacion hasta 
su fondo. Es menester un*gran cuidado,:á fin de darles la solidez que 
se requiere. La discrecion del carpintero. y la calidad del terreno re- 
gularán indispensablemente la mayor ó:menor'inclinacion que podrán 
formar. Si fuese flojo, arenisco y de poco cuerpo, deberán tener mu- 
cho mas declive que si saliere duro, compacto y arcilloso. Para este 
mismo efecto, es menester tener presente que se ignora la-profun- 
didad que deberán tener los pozos, hasta llegar al. encuentro de los 
manantiales y venas mas copiosas. Si hubiere algunos pozos circun- 
vecinos, se podrá formar un cálculo prudente de la profundidad que 
podrán tener. Con arreglo á estas indagaciones y cuidados, determi- 
nado el espacio del fondo del pozo, incluyendo la pared, se deja á 
dichos lados mas ó6:ménos declivio; cogiendo mas ó ménos estension 
en la superficie de la tierra y bajando gradualmente hasta el orígen 
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de las venas mas copiosas. Dada la declinación jos cial 
Proporcionada a] terreno, se podrán formar unas escaleras en y ij 
ma escavacion por los dos lados del óvalo 6 cuadrilongo , a Gá 
que los. peones 6 muchachos que hayan de estraer la tierra pueda 
ejecutarlo con mas comodidad y prontitud. e De 
133.» Réstanos decir algo sobre la noria, máquina tan comun y 
de cuyo uso resultan las utilidades mas notables............. Si esta má- 
quina se construyese con todo cuidado, segun las reglas mecánicas, 
Y Se procurase evitar en ella toda friccion posible, rendiría segura- 
mente mas beneficio al público con poco mas que se gastase. Aten- 
iendo, pues, á la gran falta que estamos viendo generalmente en 
no saber construir estas máquinas con la exactitud que ellas requie- 


tos. Las piezas mas prin- 
á dos rodetes con sus 
, en cuyo estremo se po- 
nen dos palancas para facilitar el movimiento de la máquina á la 
Potencia. La mayor perfeccion que se la podrá dar dependerá segu- 
ramente de la menor friccion y peso de las piezas, de una arregla- 

2 proporcion del diámetro de los rodetes, y de una justa estension 


de las palancas; todo el rozamiento de sus plezas está comprendido 
en los dientes de los rodetes y en los gorron 
tos abrazan; el medio mas eficaz para su 
el rozamiento de los gorrones, es el hacer] 
bien pulidos: es cierto que cuanto ménos di 
dará mas facilidad a] movimiento. Por este medio logrará cualquier 
rueda mayor estension y radio, y se disminuirá la superficie frotan- 
tes y. por consiguiente el rozamiento. Formando los gorrones de 
“en acero y bien templado se les podrá dar ménos diámetro que á 
Os de fierro sin que por esto se tuerzan , se rompan y se desgasten. 
£bemos persuadirnos al mismo tiempo, que el menor diámetro de 
0S gorrones deho Pproporcionarse con la magnitud y peso de los ro- 
ctes. y con los fuertes esfuerzos que estos reciben. Cuanto mas cor- 
E el gorron de acero, será mas fuerte » podrá sostener mucho 
dh e y por lo mismo reducirse su diámetro. Finalmente se ne; 
haciend, "ozamiento y mucha parte de la resistencia de la noria, 
dévacero as sangas y agujeros en que entran y juegan los brea 
aquellos - de aton ó de otro metal pulido; formando al re a or de 
mantenicnd >: Teceptáculos para lenarlos de aceite, á fo ae Que 
“adole Loguido mucho tiempo, facilite el movimiento á la po- 


es de los árboles que es- 
primir considerablemente 
os de acero, delgados y 
ámetro tuvieren estos, se 
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tencia. No se debe poner ménos cuidado en hacer bien los dientes 
de los rodetes, en quitarles igualmente mucha parte de la friccion, y 
en vencer su resistencia. El defecto que comunmente contraen los 
dientes de los rodetes de la noria depende seguramente de su mala 
forma , de la desigualdad y del mal ajuste ó engargante de unos y 
otros. La figura cónica debe ser necesariamente preferida á la cua- 
drada que por lo regular se usa, porque al juntarse unos dientes 


- con otros, tengan menor superficie frotante, se toquen en ménos 


cantidad de puntos y resulte menor esfuerzo á la potencia. Debemos 
advertir en esta parte, que aunque es muy cierto que los dientes y 
husillos torneados y puestos en figura cónica se gastan mas pronto 
que los cuadrados; sin embargo, como para este efecto deben hacer- 
se de materias muy duras y permanentes, será tal vez este obstá- 
culo de muy poca consecuencia. Y por fin, aunque dure ménos tiem- 
po, el corto gasto de hacerlos nuevos no será comparable con el 
mayor beneficio de lograr mas cantidad de agua sin fatigarse tanto 
la potencia. No toda la madera contrae la bondad y circuntancias 
que ellos requieren: es preciso que la especie que se destine para 
este efecto sea dura, flexible, y poco por0SA.............. La de encina y 
de acebuche es muy buena. Elegida la mejor madera para los dien- 
tes, deben tornearse todos á una misma medida, dando á cada uno 
la figura, la igualdad y perfeccion que queda dicho. Los Mecá- 
nicos observan con justa causa que unos mismos dientes de una 
rueda, no encuentren muy á menudo los dientes de otra, ó los 
husillos de la linterna en que engargantan, á fin de que se gas- 
ten mas igualmente, y de hacer el movimicnto mas fácil y uni- 
forme. Se logrará esto con facilidad siempre que el número de 
los husillos de una linterna no sea un divisor exacto del núme- 
ro de los dientes de la rueda en que ha de engargantarse. Por 
ejemplo, si el número de husillos de una linterna es de siete, nueves 
ú once y el número de los dientes de su rueda sesenta. Para este 
efecto, se hará que los husillos del rodete horizontal, que supongo en- 
trar en lugar de linterna, no sean un divisor igual de los dientes 
del vertical. Los dientes de los rodetes deberán tener tambien la f- 
gura cónica, d de huso, y se colocarán con la mayor igualdad y pro 
porcion á ¡fo de lograr un movimiento fácil, pronto y uniforme: A 
rodete horizontal se le darán doce pies de diámetro y diez al vertica 
como por lo comun se acostumbra: Para hallar la proporcion qu 
deben tener unos dientes con OtroS............... se tirará un círculo sob'* 
la circunferencia que deben ocupar los husillos de la linterna. ó Y 
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rodete horizontal, y se arreglará su diámetro conforme haya e 8 
el grueso, respecto de la disminucion que en ellos e 40 pr 
miento, Y segun el intervalo de todos los demas que haya e bn E 
este rodete con arreglo á la mayor 6 menor resistencia que se $ 
quiera dar. A. este efecto, es menester que el diámetro de uno de os 
usillos de la linterna sea el intervalo que debe reinar de uno á otro, 
como de ocho á siete; pues habiendo dividido el diámetro de los husi- 
llos de dicha linterna en ocho partes iguales para servir de escala, 
se darán quince partes para la distancia del centro de uno de dichos 
husillos a] Otro, de cuya operacion resultarán siete para el hueco. Pa- 
va Proporcionar el diámetro de los husillos del rodete horizontal con 
los dientes del vertical, se deberán señalar seis partes y media de 
icha escala sobre la circunferencia de este último, determinando con 
ellas el diámetro de su diente » y el hueco del uno ¡al otro, dando 
ocho partes y media que componen quince partes iguales, del mis- 
mo modo que para el rodete horizontal se ha propuesto. Hechos los 
rodetes en esta forma » Se procurará que los dientes de uno no entren 
6 engarganten mucho con los del otro................. pues es probado que 
cuanto ménos los dientes de cualquiera rueda entren unos con otros, 
ménos rozamiento tienen, sale mejor el engargante y se logra por 


to mucho mas libre y mas uniforme. Final- 
mente se debe poner tod 1 


ligeras que sea dable 
fin de disminuir consi 
fuerzo á la potencia, 


las requieren, á 


, Ó-de poner ménos es- 
y poder producir mejor efecto.” 


La figura á que refiere esta esplicacion es la que él señala con el 
núm. 29, y nosotros con el 25 lámina 32. 


154 Ademas, dicho apreciable Autor representa en la figura que 
k pre con el núm. 33, y que es la que nosotros designamos con 
el 2 : 


A que puede moverse con el choque del aire 
el árbol vertical 4 de la linterna pasa por medio de la garita B 
Y tiene un bastidor firme 4 modo de torno de convento como deno- 
ta la figura 34, que es muestra (ig. 27); al cual aplican unos lien- 
ls: Pe sirven de velas los que con el impulso. del viento se mue- 
juego en atalmente dentro de la garita. Este mismo árbol tiene su 
¡dos el atravesaño D como se demuestra claramente. La o 
Á y por ¡Salmente su juego por medio de dos ruedas F del se 
y se paras veleta G, que chocada del viento se mueve con se 
la direccio E punto mas ventajoso en que pueden recibir las ve a 
ol are, la mas justa, y toda su fuerza absoluta a 


Hr arar 
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mismo tiempo. Las ruedas /” se mueven encima de la circanferen- 
cia H para que con mayor facilidad se ponga la garita á la direc- 
cion que las velas necesitan. Cuando el aire sopla con bastante vio- 
lencia, choca con los estremos de las velas, pone en movimiento la 
linterna y el rodete y se estrae el agua con este impulso. Si falta 
el viento, se sujeta la garita con unas clavijas puestas contra las 
ruedas, se quitan las velas, se pone una ó dos caballerías, y se 


“saca el agua del mismo modo que en la noria comun se ejecuta. Si 


el viento es suficiente, facilita mucho el movimiento de la máqui- 


na, y hace extraer bastante cantidad de agua en breve tiempo. Las 


demas piezas de esta máquina nada tienen de particular á escepcion 


de la linterna, que es menor que el rodete vertical, á fin de poder an- 


dar la máquina con ménos viento. Si algun curioso tomase á su car- 


| 


go hacer el esperimento en grande de esta máquina segun las reglas 


de mecánica, y no fiándose de los efectos que produce un modelo, 


podría resultar de estos trabajos un gran provecho para el riego de 


las tierras. Á esta máquina se la puede tambien comunicar el mo- 
vimiento , aplicándola unas velas de molino de viento regular pues- 
tas verticalmente.......... Pero la mayor dificultad está en saber deter- 


minar el justo tamaño y direccion de dichas velas respecto de la. 
fuerza del aire que comunmente se observe. Si el pozo es muy pro- 
fundo y muchos los arcaduces habrá de vencer el aire un peso no- 


tabilísimo, á mas del peso y rozamiento del artificio. En este caso 
la longitud y ancho de las velas deberán ser lo mayores que sean 
posible, proporcionándolos á la mayor ó menor viveza del aire que 
comunmente reine, al peso del agua, al esfuerzo que opone la má- 
quina, y al mas pronto movimiento de las velas, y si estas son 
demasiado largas y anchas aumentándose el radio, ó las palancas, 
se moverán muy lentamente; y al contrario, siendo muy reducidas, 
será memester el aire mas fuerte y violento para ponerlas en movr 
miento. Solo el cálculo y esperiencia podrán determinar con exacti- 


tud lo que en este punto se apetece. Sin embargo, deberémos tener 


presente en esta parte, que aunque á cada vela de los molinos de 


viento da Mr. Belidor 30 pies de largo y 6 de ancho, á las de 


esta máquina se las podrá dar por lo comun ménos estension y a?” 
cho guardando la debida proporcion. Es de advertir últimamen* 


que para poner las velas en la posicion mas ventajosa, se ha 


procurar que estas formen un ángulo de 55 grados con el árbol 


que van puestas verticalmentej...c..ci y en esto viene á conven 
con corta diferencia, Emerson y el Diccionario Inglés de las Cie 


/ 


-$ 


, 


quinas, tampoco: lo hace. respecto de la 


15 
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y Artos que dan á dicho ángulo: 54 grados y 44 cn rise 2 
dando esta ¿ aquella disposicion á las velas referidas , 5 e. Pa 
cer andar una: noria, para que estraiga. bastante agua p pi 
alguna huerta, ú otro terreno que no tenga proporción g 
de pie, :ó no sea suficiente”... 

155 Al ver el juicio, tino y sabiduría con que este Autor se o 
plica, mas de medio siglo:ha, río puedo ménos de lamentarme e 
que sus importantes idéas no se hayan puesto en ejecucion; pues, a 
a verdad, transfiriéndonos á su época, se puede asegurar que a 
Un mérito muy estraordinario. En la obras estrangeras de Belidor, 


- Bor gnis, Christian, y Hachette, se habla tambien algo de las no- 
rias, y en el Diccionario Técnolóo; 


lo acerca de esta máquina; pero en ninguna de estas obras, ni entre 
O que dicen todas juntas, se esplica en la forma que corresponde, 
n1 se averigua debidamente la relacion de la potencia á la resisten- 


cia, mise demuestra su efecto útil; y: ántes por el contrario, aun 
entre los mas respetables Autores se hallan-idéas equivocadas acerca 
de esta importante y útil máquina. rola Isrsiasm 
156 Mr. Borgnís y siguiendo su' costumbre ide no calcular: Ja rela- 
cion de la potencia con la resistencia, ni el. efecto útil de las má- 


uno de los Autores: >, y establece principios im- 
portantes en la práctica; pues dice $ 613 


dráulicas. "Una noria, para llenar completamente su objeto ,- debe 
tener las propiedas siguientes: 12 que sea ligera y sólida al mismo 
tiempo; 22.3% que: sea tan simple, que el obrero-mas ordinario pueda 
construirla fácilmente, y que un labrador de mediana inteligencia pue- 
a: él por sí-mismo repararla; -3.* es preciso, que, sin inconveniente, 
eleve e] agua mas turbia, que se componga de los materiales mas 
comunes, y ménos costosos; 4.3 que no: deje escapar el agua elevada 
mientras dura la travesía desde el depósito hasta la arquilla donde 
“sagua; y al'instante que el agua haya llegado á esta altura, es 
necesario que se descargue del todo inmediatamente y sin pérdida.” 


SECCION SEGUNDA, 


¡Descripcion de las norias existentes en el día. 
Con el objeto de presentar desde luego los modelos de Jas no- 


ria 7 , a . 
S Mas generalmente establecidas, y que al mismo tiempo reuniesen 
a CITCUNStaneja d 


e ser las mejor construidas, conferencié con el céle- 
omo III 


Q 
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bre Profesor: Don ' Antonio Sandalio: de: Arias ; tantas. veces. citado 
en: esta obva,. yecon Don Juan de Mata Morales, Maestro carré- 
tero' y «constouctor «de «todo género de ruedas de engrane,, que! vive en 
Madrid calle de Fúcares:múm 24, frente á la tahona del Convento 
de Jesus; y convinimos en que sería buéno presentar modelos de 
cadasuna de las principales: Por' lo que:,-en compañía del espresado 
Don:Juan de Mata Morales:y de Don Juan: Bautista Pelronct, 
encargado por:mípara» tomar: las: medidas á mi presencia y ejecutar 
los::dibajos',+ reconocimos; varias norias ; cuya descripcion ' vamos -á 
presentar ; reduciendo: las dimensiones á la mitad de las que tienen 
los: dibujos «que me ha presentado el mencionado: Peironef. 7 
Las (fig. 28-lámo4.4) representa la:planta: de la noria: del. Conven- 
to'"de:Jesus:“de esta Corte; una de las :mas. bien construidas «que 
existe; y aparece como:si se mirase la máquina, segun suele de- 
cirse,+d vista de:pájaro, esto:es; que la viésemos estando. colocados 
ensuna altura», encima de: la misma «máquina, como 'si estuviése- 
mos> en :el:techo; desu cubierta ,>y correspondiese: muestra: vista ver- 
ticalmente al punto medio de: todo: el terréno quesocupa: la máquina. 
Eno la (big. +29 “deb la: misma lámina) señalamos: el: alzado de la 
misma ' noria, que la: representa vista: de: frente, esto es, como si 
nos colocásemos: delante de la misma: moria», de modo;:que estuyié- 
semos enla prolongacion del :ejeide' la rueda» sobre que. giranolos 
arcaduces,»y: del lado: cn que se vescaersel agua deestoso 0000 
La. (fig. 30)» representa: una sección «hecha; enel terreno por: un 
plano vertical, que pase por la línea MV de la planta (63.28); y 
que llegue hasta: lo:mas profundo del 'pozo., para quese vea Ja: dis- 
posicion“de: los: 'arcaduces y de la ' maroma , del agua: dentro! del: pozo 
y forma: de'este: enlay parte-inferior. Se-supone: que: el punto de vista 
ó parage donde está: la: persona» que mira y se::halla:en la prolongá- 
cion del “eje de: la rueda sobre: que: giran los arcaduces , y por el la- 
do en que se ve caer el agua. 

Y (la fig. 31) representa el alzado de la misma noria, visto porel 
testero , esto es, como si nos colocásemos en la prolongacion del eje 
de la rueda sobre que pasan los arcaduces, pero por el lado opuesto 
al en que se ve que estos derraman el agua. 

Esta máquina se compone de dos ruedas, la una llamada rueda 
del aire, que toda ella se ve señalada perfecta y completamente 
por aa (fig. 28); y la otra llamada rueda del agua , que se. ve 
completamente en la (fig. 30) señalada por bb; y cuya mitad, vis- 
ta por cada uno de sus lados se presenta en las (figs. 29 y 31). Ca- 
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ell RS ntes; llamados puntos, 
da una de: estas ruedas: termina: en 44 > uatro figuras. 
los que engranan unos en otros, como se ve en P Méría que señala- 
158 La potencia, que aquí se supone es la caba w , II 
mos con P, como inicial de potencía,se aplica en 5 Ari PRA 
Palanca p de todas las espresadas figuras. Háiué de a 030 Meliba 
La resistencia, que hay “que-vencer, es el: a | 8 A rúer 
dentro de los arcaduces , que están fijos á la cuerda; que as 3 
unidos sus estremos se llama cuerda sín fin, 6: cadena. sn dj y 
esta, plesándose sobre la parte superior de la: rueda del agua, Os 
arcaduces “al pasar por el punto correspondiente“al diámetro hizon- 
tal de dicha rueda”, se principian á inclinar, JOCAR, 
cayendo el agua en un cajon de: madera, que se llama artesilla, y 
que está dentro de la rueda del agua, representado por 4 (figs. 29 y 30). 
159 El modo de obrar la máquina es el siguiente: La potencia '1ó 
motor, que, en general es una! caballería y: se mueve por el camino 
de puntos D (fig. 28) que se llama anden ¡ envlá direccion que: ma- 
nifiesta la flecha con su punta; y tira del balancin aplicado: en'y, el 
cual hace que la palanca p gire en la misma direccion : y como: es- 
ta palanca se halla fija en el árbol Q , al que tambien está fija la 
rueda del aire aa (figs. 28, 29,.30 y 31), resulta que esta gira 


tambien en el sentido que espresa la flecha con su punta, que es la 
parte que va siempre delante. SS 


Como los dientes de la rueda del aire engranan con los de la rue- 


da del agua, resulta que esta se mueve en la direccion que señala 
tambien su flecha, que en las cuatro figuras es el parage hácia don- 
de están las bocas de los arcaduces. SUI (SA Sup 23908) 
- Se advierte, pues, que-lá potencia" se mueve en el plano hori- 
zontal, que-es“el anden, la cuál hace que la: rueda del aire se mue- 
va tambien en un plano horizontal ; y que la rueda del agua se mue- 
ve en el plano vertical, dando vueltas continuamente. Luego-queda 
demostrado, que la noría, considerada como máquina, no es mas 
que un aparato, en virtud del cual , un movimiento circular conti- 
"uo "se convierte en' otro movimiento tambien 'circular' contínuo; 
Por consiguiente, corresponde á la clase octava segun espresamos 
(8 266 Mec.), de la clasificacion de todas las máquinas presentes, 
Pasadas y futuras, hecha -por*los dos edlebros Españoles Don Jose 
Lanz y Don Agustín de Betancourt: y dicha máquina viene'á re- 
ducirse 4 yn torno sobre el cual pasa un sistema de cuerdas: 6 cadenas 
sin fin, en cuya longitud se fijan unas vasijas que se designan - bajo 
el nombre de cajones , arcaduces, 6 7 y que-forman una 
2 
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«continuación. de ' pequeños depósitos móviles desde -el- fondo , donde 
van: á tomar el agua, hasta la parte superior donde se derrama. el 
liquido. El modo «de obrar se reduce á comunicar un movimiento de 
«rotacion á la rueda-del ¡agua , en cuyo caso, esta lleva consigo el sis- 
tema de cadenas ó cuerdas sin fin, que pasa en contacto con-la. cir- 
cunferencia de dicha rueda del agua, pero sin arrastrar sobre ella, 
por: impedirlo el rozamiento. Los cangilones del lado ascendente to- 
dos van llenos, mientras que los del lado descendente todos están 
vacíos y tienen su-boca 6 abertura hácia abajo... 

160 Si concebimos el árbol (Q prolongado hasta el fondo del po- 
zo, notarémos que toda la parte de la máquina que hay á la dere- 
cha, es igual con toda la parte que existe á.la izquierda: por con- 
siguiente, la parte de la maroma de la derecha pesará tanto como la 
«parte dela. maroma de la izquierda; y estando los arcaduces coloca- 
dos. á. distancias iguales los unos de los. otros', habrá tantos. hácia un 
lado «como hácia otro: y «estando «todos ellos vacíos (escepto los que 
'están dentro-del agua), cuando. la noria está parada, resulta que en 
este caso pesarán tanto los.de la derecha como los de la izquierda. 
¿Mas no sucede lo mismo cuando la noria se mueve; pues en este ca- 
so todos los arcaduces que suben, que son los fijos. en la parte ascen- 
dente de la. maroma , están llenos de agua, y todos los que bajan. ó 
que están en la parte descendente de dicha maroma, están vacíos; re- 
sulta'pues que, cuando la noria está en actividad, el peso'de la par- 
te situada al lado por donde sube la maroma escede al peso del lado 
«por donde esta baja, en.todo el. peso del agua que contienen los ar- 
caduces que hay entre el nivel del agua en el pozo y el punto mas 
alto: de la rueda. del agua; y en su consecuencia, á no ser por el. roza- 
miento que sufren las maromas ó cadenas sobre los .aguadores: de la 
rueda del agua, se movería esta sin llevar tras sí en este movimien- 
to á la maroma, en cuyo caso el agua no subiría. 

161. Este es uno de. aquellos casos.en que el rozamiento es suma- 
mente ventajoso; y desde.ahora debemos hacer notar , que todo lo que 
sirva para aumentar el rozamiento de la maroma con los aguadores 
de la rueda del agua es útil y conveniente, así como sucede todo lo 
contrario en las demas partes de la máquina, es decir, que se debe 
disminuir el rozamiento cuanto sea posible. 

162 Todas las demas partes accesorias de la máquina están seña- 
ladas en.las figuras; mas, para.no omitir nada que pueda ser venta= 
jOSO, «entrarémos aquí en algunos detalles poniendo al mismo tiempo 
Jas dimensiones de cada parte. Con 44 (fig. 28) señalamos la em- 
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bocadara del pozo que es de 13 pies de línea 6 largo a a de ey 
cho; el vestido de fábrica de ladrillo tiene de grueso ple y ico 
la profundidad del pozo es de unos 60 pies. inclusos coat nd 
epresentamos por BB (figs. 28,29, 30 y 31) los ES ¿EA 
de ladrillo, de 4 pies de grueso en cuadro, y de 7 pies de : Ei 
Sobre los que carga la carrera CC, que es un madero de Es il 
grueso, que sirve para sujetar el árbol Q con el auxilio del me 
punto u (figs. 2 30). : 

D (fig. 28) Ets a el anden sobte el que pisa la caballe- 
ría, tiene 20 pies de radio; E puerca 6 cubo de la rueda del agua; 
tiene 34 pies de línea ó largo y 14 de diámetro; a! representa las 
palomillas en que descansan y giran los gorrones de la puerca que 
son de fierro; ¿bh (fig. 30) representa la rueda del agua, que tiene 
xo pies de diámetro, incluso el vuelo de los puntos y 6 dedos de 
grueso; carga en la puerca por medio de las cruces e, c, e (Gg. 30) 
que ensamblan en esta y de las contracruces d, d teniendo 44 pun- 
tos, que señalamos con e, e, de cuatro dedos en cuadro de grueso 
en la base y tres en el estremo, con medio pie de salida. 

La rueda del agua consta ademas de otra, llamada volandera, 
que señalamos conf (figs. 28 y 30); la cual está unida á dicha rue- 
da del agua por medio de unos palitos oo (fig. 28) de dos dedos de 
diámetro , llamados aguadores; los cuales atraviesan á ambas rue- 
das y están sujetos á ellas por medio de clavijas; la volandera tie- 
ne 9 pies de diámetro y su grueso es 34 dedos ; mm representa la 
maroma de esparto (fig. 30) á que están sujetos 6 fijos los arcadu- 
ces nm de barro.por medio de una lia, que se ata á la maroma; 
el grueso de esta maroma es de 3 dedos. 


Los arcaduces tienen de alto 17 pie, con medio pie de boca como 
se ve en grande al lado de la (f 


g- 30); y se atan á la maroma por 
a parte curva p que forman hácia su medio, como hemos dicho; 
el material, de que se componen, es barro ordinario. Representa- 
mos por 4 el cajon. de madera donde cae el agua llamado artesi- 
lla de 84 pies de línea 6 largo, y como 15 pie de ancho; teniendo 
la figura de la rueda del agua, y recogiendo este líquido que los 
arcaduces vierten en ella ; 11 (fig. 29) representan los barrotes que 
sostienen el testero de la artesilla, que se lama guardaviento; ¿ 
(ig. 28) es un canal de madera , que da salida á las aguas de la “ar- 
tesilla, y las introduce en la arqueta de reparto s que es de fábrica de 
ladrillo; Q representa (figs. 29, 30 y 31) el árbol, á que está fija la 
Palanca y que sirve de eje á la rueda del aire; tiene 1 pie de grueso 
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y 12 pies de alto, y está sujeto, como ya hemos dicho, 4 la car- 
rera por un trozo de madera de la figura del árbol, esto es, circular, 
al que llaman medio punto como se representa (fig. 28), y el que es- 
tá clavado holgadamente á la carrera, de modo que no impide el 
movimiento del árbol; w! (fig. 31) representa un gorron de fierro y 
acero á partes iguales por lo regular, que tiene dos pulgadas de diá- 
metro; el cual gira ó carga sobre un trozo de madera z, que está 
encajado en una cepa de fábrica de ladrillo; esta tiene una concavi- 
dad de tres dedos, y er ella una plancha de fierro y acero llamada 
tejuelo, en la que carga el referido gorron, que introducido mas de 
media vara en el árbol, contribuye al movimiento de este: 

A-los diez pies de altura del árbol, contada desde el estremo infe- 
rior, hay un madero ensamblado p á dicho árbol, al que se le llama 
palanca, del cual tira la caballería, sujeta á él por medio de los ti- 
rantes que salen del horcate que ésta lleva y que se hallan atados á un 
madero llamado balancín y en la forma que marca la (fig. 28); su 
línea 6 largo es de 22 pies, y su grueso 4 dedos; g madero llamado 
guía, de 20 pies de línea ó largo, y que no sirve mas que para atar 
el ramal de la caballería; / fiancilla, tambien de madera, para su- 
jetar la palanca y la guia; aa rueda del aire de 10 pies de diáme- 
tro, incluso el vuelo de sus puntos, que en un todo es igual á la rue- 
da del agua, solo que se halla colocada horizontalmente y sostenida 
por los maderos b” llamados cruces, que tienen unos tornillos con su 
rosca y tuerca para sujetarlos contra ella: ayudan asímismo á sos- 
tener dicha rueda otros maderos c/ de 4 dedos de grueso y coloca- 
dos verticalmente, que ensamblando en el árbol y rueda, segun se 
ve en la (fig. 31), sostienen parte de su peso: á estos se les da el 
nombre de riostras. 

163 Pasemos á los detalles del pozo (fig. 30); d' representa la ca- 
dena de madera, que forma un paralelógramo, y se compone de ma- 
deros de pino de 14 pie de grueso, y está sentada en el terreno sin 
material ninguno. Consta de largueros y cruceros, ensamblados á me- 
dias maderas, y sujetos con fuertes clavos; el fábrica de pedernal 
sentada en seco, es decir, sin estar recibidos los cantos con material 
ninguno; 7! m! representa el nivel del agua; nin! n! n! representa 
el vestido de fábrica de ladrillo, sentado con cal y arena; o! puente 
ó arco de ladrillo de 3 pies de dovela y de 24 de ancho para sos- 
tener el vestido; tiene ademas otros tres puentes; r/ maderos, lama- 
dos pastores , cuyo objeto es impedir el que la maroma se salga de 
la rueda en que descansa al subir cargados los arcaduces. Final- 
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mente, la madera ¿ de que se compone toda sn o tte pe sd 
MO negro, escepto la carrera contra la que está sujeto € : 
es de pino. caes 

164 La (fig. 32 lám. 5.2) representa la planta de una noria, sI 
en los jardines del Real Sitio del Buen Retiro; la (fig. 33 de 14 nal 
ma. lám.) su testero; la (fig. 34) la seccion dada por la línea Di 
de la. planta (fig. 32). Su mecanismo'es enteramente el mismo 4 
el de la ya descrita ; y solo se diferencia de ella, en quezsen -yez;:0e 
cuerda sirve una cadena de fierro; y los arcaduces, en vez de ser 
de barro, lo son de azofar, y tanto por el mayor peso de “la cadena 
como por-la mayor profundidad del pozo, esta noria necesita de dos 
caballerías para efectuar su movimiento. 

Tambien se diferencia en que el árbol, en lugar de estar prolon- 
gado y sujeto á una carrera, solo tiene de altura / dedos ménos que 
lo que le. falta para llegar á los barrones. de: fierro, contra los que 
por: medio de un gorron. tambien de fierro que sale de dicho árbol, 
está sujeto, por medio de un trozo de madera con un'agujero en el 
que: entra el gorron, y asegurado dicho. trozo de. madera á los bar- 
Fones por unas. abrazaderas tambien de fierro. En esta máquina, las 
ruedas tanto del agua como del aire son mayores que lás de la no- 


ria anterior; y los aguadores son. de fierro en lugar de serlo de 
madera... pul 


Esta noria se halla cubierta, y Para evitar el que las caballerías 
anden, cuando por cualquier motivo hayan de estar paradas, en el 
punto de la fábrica de: la pared «del «cerramiento hay. recibida una 
cadena de eslabones. de fierro, la que se sujeta en el gancho: que 


está al estremo de la primera palanca, y de este miodo queda ase- 


gurada sin poder andar la caballería á no hacer un estraordinario 
esfuerzo. 


Las partes de: que se compone dicha noria son las siguientes; 
aa (fig. 32) representa el hueco de la embocadura del pozo de 17 
Pies de largo. y ¿4 pies de anchó;:su- profundidad es 108 pies in- 
USOS 124 pies de agua, y su construccion igual en'un todo al 
anterior; b., cubo 6 puerca de 34 pies de línea 6 largo y de 14 de 


diámetro en el punto medio, disminuyendo por sus estremos; e pa- 
lomillas en 


: que cargan y giran los gorrones de la puerca; tienen un 
Ple de línea y seis dedos de alto 5 dd (bg. 34) rueda del agua , que 


tiene 10 pies 2 de diámetro , com 48 puntos de engrane; estos pun- 
tos, que señalamos por e, tienen + de pie de grueso en cuadro por 
a base Y tres dedos por su estremo, y vuelan de la rueda ¿ de pic; 
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cargando dicha rueda en las cruces y contracruces. Consta ademas 


esta rueda, de la volandera f sujeta á la del agua por los aguado- 
res 00 (fig. 32), que son de fierro, con una rosca y su tuerca por 
fuera de la volandera: gg rueda del aire (fig. 33) en un todo igual á 


la del agua, solo que tiene de diámetro 101 pies inclusa la salida de 


los puntos. Carga esta rueda en las cruces h y las contracruces 7 (fig. 32); 


1 (fig. 34) representa la artesilla, cuya figura es la de la rueda del 


r 


agua, y está sostenida por los maderos mm; á su estremo derecho 


tiene un conducto de plomo r (fig. 32) que comunica el agua á la. 


arqueta del reparto o'; pp (fig. 32) representa las palancas, de que 
tiran las caballerías enganchadas en los balancines yg; rr (figs. 32 


y 34) representa las fiancillas de fierro para sujetar las palancas; 


s, s (fig. 33) representan barrones de fierro que contienen la fábrica 


del cubierto, y en su encuentro medio se sostiene el árbol segun se ha. 


dicho anteriormente; £ jabalcones para aliviar el peso de estos mis- 


mos; s' (fig. 34) riostra de la palanca 1.* que sirve para asegurarla; 


u (ig. 33) tejuelo en que gira y carga el gorron inferior del árbol. 


165 Como hemos dicho que esta noria, en vez de maroma tiene. 


una cadena de fierro, y como los arcaduces son de azofar, entraré- 
mos á dar los detalles de las (figs. 35,36, 37 y 38). 

- Como el tamaño de la escala:es pequeño, y no pueden manifes- 
tarse bien claramente ciertas partes, hemos hecho las espresadas fi- 
guras con la escala de dedos que está representada en E. 

La figura 35 manifiesta un trozo de la rueda del agua en la que 
se ven los aguadores a, que no son otra cosa que unos barroncito5 
de fierro redondos de un dedo de grueso; en un estremo tienen un2 
cabeza cuadrada b y en el otro una tuerca c; este harron atraviesa 
á la rueda del agua g, y á la volandera A; quedando un interme- 
dio entre las dos, capaz de contener la cadena: por 7 representamof 


las pezoneras, y pof / señalamos los dientes de engrane á que Jla- 


man puntos. 
La fig. 36 maniñesta el perfil de la cadena. 
La fig. 37 indica esta cadena vista de frente. la que consta de 


unos barroncitos m redondos, de fierro, de cerca de un dedo de grue” 
so, y de 124 dedos de largo; estos se hallan horizontales y á distan” 
cia de 13 dedos uno de otro; perpendiculares á estos, hay otros 40% 
barroncitos nnan, 0 eslabones, en cada estremo del barron horizonta” 


del mismo grueso que estos y redondos igualmente, los que por me” 
dio de una vuelta remachada o atan con los que están horizontal” 
mente; entre estos barroncitos yerticales hay una distancia de dedo 
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medio9 forman un eslabon/ El-otro eslabon le Peón e E 
roncito horizontal mm! igual con los mim, y dos planchetas de he ] e 
de £:dedo' de grueso ,' y de 11. dedo de ancho. Estas, «por a. 
de una vuelta remachada , atan con los barroncillos horizontales; pero 
esta vuelta se halla remachada por el lado Inverso al que lo¡están 
0s Barroncillos verticales; por lo que forman el perfil” que cod 
la (Kg. 36) “siguiendo estesmismo órden: toda'la cadena. 00 000 
La (63.38) manifiesta él arcaduz, que es de azofar, de 18 dedo 
e alto, circular y de 1o dedos de boca; en su medio tiene un asa 
by está sujeto á la cadena, por las abrazaderas a que Jlegan hasta 
dicha: asa, y tienen un anillo: por-los que, y por el ojo del asa del 


166 La (3. 3 9 lám: 3.2 representa la planta de una' noria, que se 
halla situada extramuros de Madrid, fuera de la puerta de Atocha á la 
derecha del camino que va á Vallecas, y en la huerta que está en frente 
de la puerta llamada de la Campanilla; á esta noria, se le da el nom- 
bre de noría de carro. La (fig. ¿o de la misma lám.) representa su tes- 
tero, y la 41 una seccion dada con un plano que pase por el eje didi- 
mension mayor del pozo. Éste es de igual construcción que los denyas 
destinados á este objeto > solo que, en “lugar de puentes construidos 4 
trechos como tienen los otros, á los 23 pies mas elevados de su pro- 
fundidad arranca un arco ó puente general, el” que se eleva hasta el 
punto en que no estorba el giro de la rueda del agua, que es á los 
7 pies de su boca; este puente acaba en sus dos “lados por la curva 
que le corresponde para formar completámente un ofreúlo con' la cur- 
va cstrema del pozo, de manera, que aparecen dos pozos, uno á ca- 

a lado, aunque es uno solo en realidad: á esta forma de pozo se 
€ da el nombre de pozo de calzones, y aun algunos les llaman 
POzoOs á la inglesa; en cuanto á lo demas, es igual á los ya mani- 
festados. Este pozo tiene de embocadura 13 pies de longitud, 44 pies 
de latitud y 84 pies de profundidad inclusos 20 pies de agua: 

2 máquina consta igualmente de dos ruedas: una del agua, 
dl PE enel plano vertical y otra del aire, ea ae 
AS Aj horizontal con. el auxilio de una caballería: arte 
red dal bra noria se diferencia del de las anteriores, en que “la 
. Ve no tiene dientes , SInó que se compone de dos ruedas 


¡iguales unid E A 1] y 
45 entre sí por un cierto número de palos que se lla- 
Tomo TIL 08 E 
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man husillos; y al todo se le llama vulgarmente carro; y nosotros 


caracterizamos con el nombre de linterna. Los husillos están repre- 


sentados por oo en las (figs. 39, 4o- y 41) teniendo la que des- 
cribimos 32 husillos, cuyo grueso es de 2 dedos, y su longitud 
pie y medio, 

La rueda del agua es idéntica con la anterior en todo, escepto en 
que los dientes ó puntos que la anterior tiene en la circunferencia 
esterior de la rueda, se hallan en esta colocados lateralmente, y vie- 


nen á ser prolongacion de los aguadores. Estos dientes engranan en 


los husillos de la linterna ó carro, y se verifica el juego ó movimien- 
to de la máquina del mismo modo que en las anteriores, á saber: 


la caballería se mueve en el andén, que se halla en el plano hori- 


zontal, ejerciendo su. impulso en el punto p que es el parage donde 
el balancin está unido á la palanca fija al árbol; este da vueltas y 


hace que las de tambien la linterna ó carro; y como los husillos de 
este engranan .con los dientes de la rueda del agua, esta.se mueve 
en el plano. vertical, . y no pudiendo resbalar la maroma 0 cuerda 
por los. aguadores , 4. causa del rozamiento, dicha maroma ó cuerda 


se va plegando sobre los aguadores y va subiendo por el paragt- 


donde los arcaduces están llenos; y al llegar á pasar del punto de 


contacto del diámetro horizontal, principian á inclinarse y van der- 
ramando en la artesilla el agua que.contienen. Las demas partes de 


la. máquina, reciben Jos nombres siguientes: a (fig. 39) paso de la car | 


ballería, ó andén; bb (figs. 39 y 41) rueda del agua que tiene 10. 
pies de diámetro, la cual consta de cubo ó puerca, volandera y agua" | 


dores , y está sostenida por cruces y contracruces; cc represental 


(fig. 39) las cabezas de los aguadores, ó. mas bien su prolongacioM 


llamados puntos; d (fig. 4.1) artesilla que recibe el agua que vierte? 
los arcaduces y está sostenida por los palos ó maderos e llamado? 


jabalconcillos (Sig. 39); f canal que da salida á las aguas de la af” 
tesilla ;,g árbol de 1 pie de grueso y de 11 pies de alto (fig. 40% 


hh. linterna 6: carro de 2. pies de alto y de 9 pies de diámetro col. 
32, husillos; z (ig. 39) cruces que sostienen la linterna: ./ riostras pW 


ra este mismo objeto: mm carrera de 14 pie de grueso que sujet 
contra' sí el árbol; n palanca ensamblada en el árbol y de la q 
tira la caballería; p balancin en el que se engancha la caballerió! 
ges la guia; 00 husillos de la linterna. ó carro, de dos dedo* 
dde grueso. ¿5 lr ] | 
¿167 La (fig. 42 lám. 4.*) representa la: planta de una noria der 
las que se dicen mopyiídas por alto, á causa de que tanto. la rued 


131 
LIBRO: SEXTO. óS 
gua'como la linterna: ó:carro se hallan por la parte Amsida 
de la caballería! La (6g.. 43) representa su alzado. Ademas 5 de 
diferencia, respecto de las ya descritas, reune la crcanstarcias dle 
ntes, que engranan en los husillos de la linterna, no es- 


- dela 


que los die 


tán aplicados al lado de la misma circunferencia de la rueda, si- 
nó que se hallan sobre otra rueda , que se llama rueda de pan 
tería, paralela á la del agua, fijas ambas en el árbol horizontal 
que se llama árbol grande, cuya longitud debe: ser tal que la 
caballería pueda girar entre el pozo y el árbol chico, que es el 
: - (fig. 43 de la misma lámina), cuya posicion es vertical. El 
Movimiento de la máquina se efectúa del modo siguiente. 
“Caminando «la 'caballería por el andén, «como indica la flecha, 
ace que el carro se mueva en un plano horizontal; en los husi- 
de la' rueda: de puntería ; y 
lo, la espresada rueda de puntería, y su pa- 
1 mbas «por “el: árbol grande bh, 
por causa del rozamiento, - la cuer- 
arcaduces- llenos., ¿ya subiendo; «y 
llegar á estar en contacto: con el punto de la rueda que cor- 


la rueda del agua, princi- 


al 


gue: a (fig. 43): representa el vestido del pozo, que se: eleva 34 
pies mas que el pavimento, para evitar la caida de la caba: 
lería al pozo; el grueso de «este vestido es de 2 pies; su: línea 
ó largo 12: pies, y su. ancho. 44: pies. Para' evitar. el que. -se 
pierdan «las pocas aguas que: sálpica- la artesilla, tiene el brotal 
el pozo por su superficie 6 dedos de desnivel y por; el. interior 
del pozo. la imposta,: que es de 'solado de piedra, -ó-mas- bien 
dicho, las. losas, que cubre el vestido, sobresalen del plano de 
1cho vestido 4 dedos, el grueso de este: solado. es + pie, y las 
osas son de piedra berroqueña;'b (fig. 42) representa -el- árbol 
grande ,. de 144, pies de línea .y: de. 1 pie de grueso; 4 sus 

tiene dos gorrones que cargan, el opuesto á. la rueda del 


agua en una carrera de 11 pie de grueso, y el inmediato á 
Re cen. en una palomilla que hay en la elevacion del. yes. 
ido 


E Pozo; ce (fig. 43) rueda del agua de 9 pies de diá- 
"aeito scigual. en un todo á las manifestadas, pero sin puntos; 
ud lg. 42) rueda de puntería de 9 pies de diámetro, la que 
Bor medio. de 36 puntos engrana con la linterna ce, que es de 41 

R 2 
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pies de diámetro; tiene 1'6 husillos::de 2:dedos' de' grueso y está 
afianzada en. el árbol llamado: chico f (ig. 43), el cual tiene la 
palanca / y la guía m, yes el que comunica :el movimiento al 
árbol grande. El árbol chico se halla sujeto á la carrera por me- 
dio de una pieza llamada charnela n (fig. 43) en la que entra 
el. gorron de fierro; Z, andén ó sea paso de la caballería, que 
tiene 16 y «+ pies de diámetro, Los pastores oo (fig. 42) de esta 
noria están en el interior del pozo con un eje de fierro que entra 


en unos mudillos recibidos en la fábrica, los que al pasar la ma- ' 


roma por- ellos, sierido circulares, dan vueltas y no entorpecen el 
ascenso de la maroma. y : 

168 Acerca del modo con que enla actualidad «se abre d rom- 
pe el pozo: de las norias, debemos advertir, que es indispensable 
contar con el grueso del vestido: y á fin de manifestar cuanto 
ocurre sobre esta materia, supondrémos que nos hallamos en el 
caso de tener que hacer un pozo de noria:de. 17 pies de línea y 
de 4 pies de:ancho,: siendo'el grueso del vestido 1%-pie. Contan- 
do con esto, deberá tener la escavacion 20 pies de línea y 7 de 
ancho; y así, despues de replanteado el pozo, se hará la escava- 
cion (fig. 44 lám. 4*) en la forma que se marca; se profundiza- 
rá hasta el punto en que se encuentren las aguas; y halladas es- 
tas nose continuará mas y se dará principio al vestido. Para:lo cual 
se sienta la: cadena: que cónsiste en maderos: de tercia, ensambla- 
dos:á medias maderas, y unidos con grandes y fuertes clavos. So: 
bre esta cadena se levanta un trozo de fábrica de pedernal de 10 
piescen seco; es decir “sin mezcla alguna, y luego continúa la fá- 
brica: de ladrillo con sus correspondientes puentes, quedando de: este 
modo: vestido“el pozo. + 3 | 
-Suponemos en este caso que el terreno es bueno, es decir, duro' 


mas no siempre se verifica esto, pues hay terrenos muy blandos 


o flojos; de estos hay. unos quese dicen ser banqgueados de art” 
na, otros gredosos , y otros finalmente hojeríscos Ó de hoja; por” 
que se “abren en forma de hojas ó capas y se desprenden: á cada 
lado; “éstos casos presentan” dificultades en su rompimiento, por * 
mucho peligro de los trabajadores y la incomodidad de continu2! 
si se hunde á cada paso. Para verificarlo en esta circunstancia, * 
observa lo siguiente: colócanse (fig. 45) á los lados longitudinal? 
del pozo los tablones «a horizontalmente; 4 los % pies de los, cost2” 


A A 


dos, 'pónense otros tablones perpendiculares b;-esto se -estiende en: 


cada lado, luego de uno á otro se pone un robusto madero C:'á dis” 
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tancia de 44 5 pies se colotán otros, y. así.se continúa po ds 
cuantos fuesen necesarios hasta llegar al punto en que encontramos la 
Aguas: á esta Operacion se la llama acodalar. ' 
kuando el terreno es muy flojo y no bastan los codales , y aun ro 
se han encontrado las aguas, y es preciso seguir (suponiendo que es- 
tamos á unos 20 pies de profundidad y que el terreno es muy ma- 
lo), se Ponen tres maderos á distancias iguales (fig. 46); estos entran 
Rs: 4 pies: de uno; y: otro lado del pozo dentro del terreno, á los que 
setes lláma asnillas y señalamos por dd: sobre estas asnillas se po= 
Dep los largueros de la cadena ee, y en estos, á medias maderas, car- 
ss los cruceros: entrando sus cabezas en el terreno 3: 64 pies; y 
a al:vestido! de fábrica de ladrillo f con sus correspon- 
que se ya tdo lara Ga la aber. plurgodida 
trecho de fábrica e yal quitando los codales. », dejando en cada 
IeoHal "> 8012 pies:un arco g de ladrillo : llamado 
mera > co0struceion que :semarca en:el «plano. : 
, ' Pra esto, se deja 8:61 0 ¿dias que la fábrica haga su asien- 
> J 2Ucg0 se contin a profundizando. Si: el terreno sigue malo, «sé 


€ | lod : 
quedando de: esta modo concluido el pozo. * 27 


Las asmillas se dejan hasta que está e 
pues hasta: pasados 15:6 20'dias 


oncluido el pozo, y aun des- 
do quedando sus cabezas dentro 


que se sierran al plomo del vesti- 


el terreno, Y dela fábrica. 
PA 14 20 2uiresol Glow yl 3D Dia En k Y ; 1389 


PEACE NIE RAR a 
Rel, DAR dote gl Lab 
pd que tiene la potencia con la resistencia en cada noría, 
Y Cálculo de sy efecto útil en el úni , 


: sobre este particular nada. he- 
en los diversos Autores ¡ tanto 

cal, vamos 4 EI y siendo la parte mas necesaria y esen- 
igencia se facil 1105 10 que convenga sobre este asunto: su, inte- 
Cilitará, si se ha formado una idéa «exacta de las tres 
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artes distintas; de:que se compone-toda: máquina, y que hemos 
analizado al principio de nuestra Mecánica industrial (pág. 243 1-0), 
haciendo ver que dichas partes se pueden variar entre sí, pero in- 
dependientemente de las demas, sín quese altere la naturaleza de 
la máquina, ni la relacion de la potencia con la resistencia, ni 
su efecto útil. 

170. En los cuatro: modelos de-norias existentes, que hemos pre- 
sentado , se supone que la fuerza motriz-es una caballería; la: cual 
por el mecanismo que se llama collera, y tirando del balancin, ejer- 
ce su impulso en el parage P de todas las figuras *; y la recta que 
desde el: punto, 4:que se fija el balancin, se tire perpendicularmen- 
te al eje del árbol, espresará la distancia de este púnto de aplicacion 
á' dicho eje, que está: fijo y no-tiene otro movimiento que:el:de rota- 
cion. Si no existiese mas que“el árbol con la rueda del aire, ó:se qui- 
tasen algunos dientes á las ruedas del agua 6 del aire, ó algunos husi- 
llos al carro ó linterna ¡resultaría que; al moverse la:caballería, solo 
tendría que vencer el rozamiento que causa el gorron ¡inferior del ár- 
bol sobre el tejuelo en que se mueve; y tambien:el que:puede re- 
sultar- de girar el. árbol dentro del hueco que: hay-entresla carrera, 
y el medio punto; mas, á causa del engrane de los dientes de las 
ruedas del aire y del agua, la. caballería no puede-moverse enla di- 
reccion-que: la: flecha indica: por supunta, «sin obligar: á-la: rueda 
del .agua' á: moverse en el. sentido que tambien indica su «flecha; por 
lo cual, debemos averiguar de antemario en qué:relacion está:la po- 
tencia ejercida en .P, que llamarémos P,.con'la resistencia ejerci- 
da en el parage ¿en que. engranan los dientes: de las dos espresa- 
das ruedas. Con: este objeto, supongamos” que PC (fig. 47 lám. 4) 
represente, mirada á vista de pájaro la longitud del brazo de pa- 
lanca, á cuyo estremo. P.,se pone la, caballería; y que » señale el 
estremo del radio de la rueda del aire, 0 la distancia del centro de 
dicha rueda hasta el punto en que engranan los dientes de la rueda 
del aire con los de la del agua. A dos principios de Estática pode- 
mos recurrir, para encontrar la. ley. fundamental, .entre-las. mencio- 
nadas potencia y. resistencia, y son: dá. 'considerar-que el sistema 
_de la rueda del aire y:de la palanca, en cuyo. estremo se halla Ja 


+ En vez del horcate que se usa generalmente, he puesto la for” 
ma de que usan los Estrangeros, á fin de-que la cuerda 0 corréa ]% 
mas toque á la caballería; pues en este caso. el roce con el cuerp0 
del animal impide que este produzca toda la fuerza de que es susceptible: 
Si'se introdujese esta mejora, nuestros carruages podrían llevar mu? 
cha mas carga sin molestar las caballerías de tiro.' 
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caballería, Jorman un torno ($ 297 U C) EEgTo »% eras 
rueda es el brazo de palanca PC; y el radío del cilindro lónbé 
tancia Cr; 6 4 considerar que el sistema PCr Jorma una pe a 13 
Y2 recta como se representa en dicha POSECION 1030 US ee ; pe 
MO se representaría en cualquiera otra situacion de. la qe pea 
Ó motor, como por ejemplo la P/Cr; y tanto la ley de equili És , 
el torno. ($ 229 11.C), como la de la palanca ($ 282 11 €), rios ES 
rán la siguiente ley parcial de equilibrio, á saber: que la porencia, 
Jue se ejerce en P, y que espresarémos por Y : á la resistencia, 
que se ejerce en E, punto de engrane de los dientes de las ruedas, 


que espresarémos Por Ex +1C, que es el radio de la rueda del aire 
: EL, que es la. longitud del brazo de palanca á cuyo estremo P 
Obra la caballería; 6 poniend 

a 


A o solo las. líneas , se tendrá esta 
Proporción P ; y. POLO La. 


hora, Fepresentando en la (Gg. 48) de la misma lámina, la rue- 
da del agua vista de frente; Y. Por 7 el punto en que engrana con 
ella la rueda del aire, se verifica ,. que la resistencia que presenta la 
rueda del agua en 7 debe considerarse como potencia respecto de la 
resistencia que opone al movimiento la cantidad ¿de agua que sube, 
la cual la podemos considerar que obra enel punto A en que la lí- 
nea que forman los -ejes. de.los arcaduces Ó que pasa Por. su. centro 
e gravedad, corta «Al radio. horizontal de la rueda del agua. Luego 
tendrémos, que la resistencia , Que hemos considerado en y con re- 
lacion: al motor. debe considerarse ahora como Potencia respec- 
to del peso del agua que sube, que es la resistencia que hay que 
“éncer, y obra al:estremo Re de la línea OR. Y como las dos lí- 
O, puesto que es el eje de la rue- 


neas 70 y RO tienen “fijo el punto 

da. del 'agua, que.no'tiene mas movimiento que el de rotacion, resul. 

ta..que el. sistema de.las dos líneas »O y RO forma una palanca 

angular OR; y en virtud de la ley. de equilibrio en esta máquina 

simple: ($ 28211 C), se verificará que si espresamos por Q el pe- 

idad de agua que sube, que es la que tienen to- 
«Cajones, que están fuera del agua 


te de la maroma , tendrémos para 
parte de la máquina, la siguiente proporc:on 
b); y como los términos de dos proporciones se 
n. que están colocados, 


y productos en proporcion, ($ 190 1 C).- si multi- 
P1camos ordenada tones (a) .y (5), nos resultará 
xr iQxr:. CrxRO : PCxrO (die? ae PE q de 
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“Y como” una razon geométrica cualquiera no' sevaltera (8 171 
cor. 1 C) aunque sus «dos términos se dividan por'“una misma canti- 
dad, podrémos suprimir Ja r en ambos términos de la primera” ra- 
zon de la proporcion anterior, lo que equivale á dividir los dos tér- 
minos espresados por la cantidad », con lo cual se nos convertirá en 

So P:+0Q::CrxRO PCxrO (d); : | 
la'cual nos quiere decir, que la potencia es ú la resistencia, co- 
mo el producto del radio de la rueda del aire por la distancia 
del centro de la rueda del agua al eje que pasa porel centro de 
gravedad de los arcaduces 6 cajones, es al producto del radio de 
la rueda del agua por el brazo de palanca en gue obra la po- 
tencia, que es la perpendicular que desde el punto medio del ba- 
lancin se tire al eje del árbol vertical. : 

Como en tada proporcion geométrica se verifica ($ 246 Ar. de N.) 
que el producto de los: estremos es igual con el de los medios, ten- 
drénos, haciendo dicha multiplicacion P.PC. rO=0Q. RO. Cr. (A). 
1 7 1 St, como suele verificarse generalmente,: la rueda del aire fue- 
se igual con la rueda del agua, tendríamos que el valor de Cr se- 
ría igual con el de rO; y podríamos suprimir ($ 171 cor. 1 C) es- 
tas dos cantidades en la proporcion (d), que se nos convertirá en 
P:O:"RO: PC (e); la cual nos dice, que cuando 'en la noria 
es igual la rueda del aire con la rueda del agua, se verifica, que 
la potencia, esto es, el esfuerzo que hace el motor, es á la resís- 
tencia, esto es, al peso de toda la cantidad de agua, que hay en 
los arcaduces ó cajones, que se hallan superiores al nivel del agua 
en él pozo, en la parte ascendente de la cuerda; como la distan- 
cía que hay desde el centro de la rueda del “agua ú la línea ver- 
tical' en que se hallan los centros de gravedad de los arcaduces ó 
cajones es á la longitud de la palanca á que obra el motor, qué 
es la perpendicular que mide la distancia que hay al árbol vertr 
cal desde el centro del anillo en que se fija el balancin. De don- 
de resulta, que mientras mayor sea el brazo de palanca, respecto 
de la distancia á que el eje ó centro de gravedad de los arco” 
duces ó cajones 'se halla del centro de la rueda del agua, tant0 
mas favorecida estará la potencia. 

Si multiplicamos estremos y medios en la proporcion (e), 0 $ 
primimos en la ecuación (4) los valores rO y Cr, que ahora los $4” 
ponemos iguales, se tendrá P.PC=Q.RO (B). dl 

172 La noría de carro (figs. 39, 40 y 41 lám. 3.) solo se 4 
ferencia de la que acabamos de considerar, en llamarse línterno ? 
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> lo que 
¿0770, lo que en las anteriores se Mama rueda del atre; por 10 q 
la ley de equilibrio se verificará del mismo modo. ps las no- 
"79 Pasemos á examinar lastondiciones del equilibrio en las 
rias que se mueven” r alto, cuyo modelo se halla en las (figs. 42 
Y 43 dela misma Laa) E e ¡ 
Aquí se observa lo mismo que en la anterior, y por las 5d 
razones. En efecto, 'si suponemos que la (fig. 47 ) r co sta 
> linterna y palanca de la (fig: 43), mirada á vista de LD pesa 
drémos Jue la potencia ¿ esfuerzo que ejerce la caballería, o E 
resistencia que sé verífica en r, punto de contacto del husillo de 
carro con el diente de la rueda de puntería, como el radio de la 
linterna Ó carro, es al brazoR de palanca á que se aplica la po- 
ceros motor, medida por la Perpendicular tirada al eje del ár- 
bol vertical á que está fijo el carro, desde el centro del anillo, 
donde se fija el balancín á palanca; luego, espresando estas circuns- 
tancias por las letras de la figura , tendrémos o 
hora, la resistencia que se verifica en r, se debe reputar como 
potencia , que hace girar á la rueda del agua, y por consiguiente ha- 


cc subir” parte de la maroma donde están fijos los arcaduces lle- 
nos. Y aunque no se: pue 


al, tenemos aquí exac- 
rno, que hemos representado en la (Kigu- 
ra 80 11C), y se verificará aquí (fig. 48), del mismo modo que allá, 
que la fuerza ejercida en y: al peso Q de toda el agua contení- 
da en los arcaduces Óó cajones, que se hallan sobre el nivel del 


agua en el pozo: RO; distancia del centro de la rueda del agua 


al eje de los arcaduces 10, radio de la rueda de puntería; ó ponien- 


do solo las letras y líneas que representan las cantidades, tendrémos 
r:Q::RO:0 (g). 
Multiplicando las dos proporciones (/) y (g) ordenadamente, y 
Suprimiendo la cantidad 7, que resulta comun en los dos términos 
£ la primera razon, se tendrá P: O::CrxRO: PCxrO (1); 
la cual nos dice, que en las norías rovidas por alto, la potencia, 
esto es, el esfuerzo que ejerce el motor, es al peso de toda la canti- 
dad de agua que está en los arcaduces sobre la superficie del m- 
e del agua en el pozo, como el producto del radio del carro por 
la distancia del centro de la rueda del agua al eje vertical de los 
A cajones, es al producto del radío de la rueda de pun- 
: S 
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tería por el brazo de palanca á que se aplica la potencia, medi- 
da por la perpendicular tirada. al eje del árbol vertical desde el 
arage donde engancha el balancin. 
Multiplicando el producto de los. estremos é igualándole (246 Ar. 
de N.) con el de los medios, en la proporcion (%).. tendrémos 
P.PCTO=Q.CHBO (0)... 


Y, si el radio 7O. de la rueda de puntería fuese igual con el Cr 


del carro, tendríamos que Cr=r0O.,, y podríamos suprimir estas dos' 
cantidades sin alterar la proporcion anterior, en los dos términos de 


la segunda: razon; con lo cual quedaría espresada la ley. de equilibrio 
en la noría, movida por alto, en la siguiente proporcion 


P:Q::RO:PC (1); que nos dice; que, en la noría movida por' 


alto, siendo el:radio del carro igual con el de la rueda de pun=" 
tería, se verifica , en el caso del equilibrio, que la potencia ejercida. 
por el motor, es al peso de toda el agua que contienen los arca= 
duces ó cajones que están sobre el nivel del agua en el pozo; co- 


mo la distancia que hay desde el centro de la rueda. del agua al 
eje vertical de los arcaduces , es al brazo de: palanca ú que. se 
aplica la. potencia, que se mide por: la. perpendicular que desde el 
centro del anillo que une el balancin ú la palanca ,. se tíre al ár- 
bol vertical. del carro. 

Si efectuamos el producto de los estremos, y lo igualamos con el 
de. los, medios.en la proporcion (7) , tendrémos P.PC=Q.RO: (D). 


174, Con lo cual, tenemos establecidas todas las condiciones que de-' 
ben verificarse , en el caso de equilibrio , entre la potencia y resisten= 


cia de todas las especies de norias, que hemos dado á conocer, y de 
cualesquiera otras que se puedan considerar por la variacion de sus en- 
granes, 6, de la especie del. motor, ó: del modo de:su aplicacion; pues 


todas estas. circunstancias pueden variar de muchas maneras; segun 
hemos, manifestado en, nuestra Mecánica industrial (1 C. pág. 242 
y siguientes), sin que se altere ni la esencia de la máquina, ni su 
modo de obrar «c. «c- 


175 Ahora bien, la relacion que debe guardar la potencia con 12: ] 


resistencia en'las máquinas , consideradas en movimiento, cuando es- 
te ha llegado á ser uniforme, es, á causa de la inercia de la rmate- 
ria, la misma que la relacion en que se halla la potencia con la Té” 
sistencia en el estado de equilibrio ($ 127 Lib. 5.9). Luego cuando 
la noria se halle en movimiento, accion ó actividad, la relacion de 
la potencia con la resistencia será: la mísma que hemos mani” 
Jestado (85.171, 172 y 173) en su respectivo caso: debiendo coM” 


Jo se sabe 


dela traduccion española 


para llenar un depósito de 3 
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cluir que as leyes 'espresadas (88 171' y 173) le la rueda del aí- 

sinó: en que en donde dice en la (817 Y) radio de la 

"ese dice enla otra radio de la linterna. lio Dar 
176 Hemos dicho ya (169), que no hemos visto e des éh So- 
calculado e] efecto útil de las norias, mi que haya hab > E se MN 
que nueve esperimentos , hechos por /4r. is sel han 
los trabajos del canal de S.: Maur, “cerca de $ :588 
el término medio, deducido por mi , del efecto y os á 

Potencia empleada; pero debemos advertir que la máquina 
que se daba en'efectoe] nombre de noría era una ideada por Mr. Ga- 
le0u, que difería mucho de las nuestras, y estaba movida por hombres. 
177 Enel Diccionario de gricultura de Rozíer pág. 63 llas 
- ,» se habla de las norias de España, y se 
dice lo Siguiente: “La esperiencia me ha manifestado que una no- 
ria, que anda alternativamente dos horas, y está parada otras dos, 
eLo pies de hondo; una cantidad de agua suficiente 
( 6 pies de longitud, 12: de anchura y 


cargado de 
dado para 
de la 


6 de profundidad” 


Esto mismo se repite en la obra de Jr. Borgnis, en el Díc- 
cionario Tecnológico y en la pág. 492 del tomo 12 del Curso de 
cultura $e. por Mr: Thoiín; sin hacer ninguna reflexion , compa- 
rándola con la Potencia empleada Sc;; pero muy satisfechos todos 
estos Autores, de que dicho* resultado era muy favorable. Y: puesto 
que este es el único hecho, que hemos podido recolectar, juzgamos 
importante examinar cual és el efecto: útil, que resulta en este. caso. 
Para esto , si multiplicamos' 36 por 12 y por 6, tendrémos los pies 
Cúbicos de: agua que'se elevaríanen las doce horas, y resultan 2592 
Piles “cúbicos: 0100) lo Mn) 'buol 
stos pies cúbicos sor francesos , sind 


uda ninguna; y para redu- 
cirlos á 


pies cúbicos españoles, deberémos multiplicar, en virtud 
de la tabla de la pág. 261 del tomo 4. de las cartas de Euler 
traducidas por mi apreciado amigo el Señor Don Juan Lopez de 
Peñalver, por 1,584522 pies cúbicos españoles 1 

pie cúbico frances; lo: cual »mos; dará: 107: pies cúbicos españoles, 
que multiplicados por 47 libras, que pesa el pie cúbico de agua, 


dan 193029 libras españolas para el peso de toda la cantidad 
e agua elevada. 


La Profundidad del pozo dice Rozibr. que era de Lo pies , los 
cuales tambien serán franceses. y segun la: tabla de la pág: 60 del 
lomo? Ade diéh ag cartas: de Euler, equivalen:á 11,658 pres es- 
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| pañoles: Si multiplicamos 193029 libras. por.-1 1,658 pies, tendié- 
mos que: el efecto producido por la espresada' noria equivale á ele- 
var 2250332 libras españolas á un pic español de altura, 
| Veamos á lo que equivale la cantidad de fuerza motriz empleada 
en dicho tiempo. Para esto, debemos observar «que la potencia:0 
J motor, segun se espresa: fioz/er con mayor claridad. despues, -eslo 
que nosotros hemos llamado una caballería mayor, cuyo efecto útil 
| ó cantidad de fuerza que desenvuelve, segun la columna 5.* del nú-- 
mero 17 de la tabla 2. del ($ 151 Lib. 5.2) en un segundo, es. 
| equivalente á elevar 312 libras, ó con mas exactitud 311,99 l- 
pl bras españolas á un pie español de altura; en una hora es 1123164. 
libras; y en las 12 horas que suponemos dura el esperimento, será 
! 13477968 libras españolas elevadas á un pie español de altura. 
il Si dividimos el número anterior 2250332 de libras españolas, ele-. 
wadas á un pie español de altura, que:es el efecto producido, por el 
| número 13477968 de libras españolas elevadas á un pie español. 
de altura, que es la cantidad de ¡fuerza motriz empleada, nos re- 
sulta 0,1669; lo cual nos quiere decir, que el efecto útil de esta. 
noría es 0,1669 de la cantidad de fuerza motriz empleada; que rió] 


2 


llega á un quinto de dicha cantidad. Y como no hay casi ningunt 


| máquina , que produzca un efecto útil de tan- corta consideracion». 
| resulta que la noria, de que hablan las obras citadas, considerada co” 
' mo máquina, es acaso la peor de todas. Sin embargo, se dan por. 
ll muy satisfechos y contentos los mencionados Autores de que esto: erd. 
il ventajoso: en lo cual convenimos; pues-la utilidad del agua en l2. 
Agricultura es la mas asombrosa; pero todavía resultarán mas yen: 
e tajas si conseguimos que. este efecto:se «haga mucho mayor, como $ 
| yerá en la seccion 7.* donde presentamos el efecto útil.de nuestro 
noría perfeccionada, y con particularidad en el ($254) en que cal: 
culamos el efecto útil de la moria construida por nuestros principio 
Ñ y para esta misma altura, resultando ser cerca. de tres peces má” 
3d yor que el anterior. 











il DER SECCION CUARTA 


Ml Exámen de los inconvenientes que tiene la noria, con arreglo ? 
los principios de Mecánica, € investigaciones de las circunsto”” | 
ctas que se deben reunir para que produzca el máximo efecto: 


178 ¿Si es «doloroso, malo y- perjudicial el no haber encontrad 
en los Autores: el modo de hallar la valuacion de la potencia con 
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resistencia en la:noria, ni la manera de calcular su efecto pd 
mucho mas doloroso y estraordinariamente perjudicial, el me se | 
ls Proposiciones, no solo inexactas, sinó enteramente fa 5d 
lAMetralmente contrarias á lo que se verifica en la paturaleza. + 
Petimos que nuestro ánimo no es zaherir á ningun Autor; sinó ac a- 
rar un punto de la mayor importancia y utilidad. 177. Christian yá 
quien tantas pruebas de aprecio hemos dado en esta obra, insertan- 
o muchos capítulos enteros suyos ,:dice pág. 185 del tercer tomo de 
su Mecánica Industrial. “Esta máquina antigua lleva el nombre de 
Ora: construida de un modo simple y poco costoso, es una de las 


mejores bajo el aspecto del producto que,se obtiene de ella con una fuer- 
za dada, siem 


metros. de altura (de 28 á 36 pres esp. de altura)” Los Autores 
del Diccionario Tecnológico dicen Pág. 446 del tomo 14: “se con- 
sideran la 


convenientes de emplearse cuando la 


04 8óxiO metros de profundidad.” Y confieso 
con la Mayor franqueza que, guiado yo por el aprecio que se me- 


Pas tan respetables Autores > Y €n particular el de este artículo del 


s 


, me convencí del modo mas 
: óneo que es semejante aserto; pues justamente se ve- 
rifica todo lo contrario, á saber: 1. que la noría es la peor máquina 


6 la máquina mas desventajosa, ó que produce menos comparati- 
vamente, que ninguna otra máquina, cuando la altura es pequeña ; y 
2." que la noría es úna máquina tanto mas adecuada, útil Y pro- 
vechosa, cuanto mayor es la profundidad del agua 6 la distancia 
el del agua en el pozo al eje de la rueda del agua. 

179 Para demostrar lo. 1:92, supongamos que la noria, de que ha- 
a Mr. Rozier fuese análoga á la de que hemos hablado (164), cuyo 
lámetro es 1 o? pies; y por consiguiente su radio 57 pies. Resulta, pues, 
que para subir el agua de los 10 pies de profundidad que tiene el pozo, 
Se necesita elevar la mayor parte hasta 52 pies mas, que es el pun- 
ta Superior de la rueda del agua; y suponiendo que el fondo de la 
artesilla se halle los 5 de pie mas alto que el eje de la rueda del 
28UA, resulta que, para aprovechar el agua á la altura del fondo 
A la artesilla, que estará sobre el nivel de agua en el pozo 107 
PICS, se necesita elevar hasta 157 pies. Por lo que, para recoger el 
agua en el fondo de la artesilla, es necesario emplear una potencia 
capaz de elevarla hasta el punto mas alto de la rueda del agua 


h] 
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que está 5 pies mas elevado que dicho fondo; y toda esta potencia 
se pierde. Si comparamos las cantidades 5 pies, á que es necesario 
elevar demas el agua, con la 10% pies=10,375 pies, que es la al- 
tura á que se aprovecha, resulta que la primera cantidad es 0,48 de 
la segunda; luego en este caso, haciendo uso de dicha noria para 
'elevar el agua, se necesita emplear 0,48 de fuerza mas que para 
elevarla hasta el punto en que se aprovecha; que es cerca de la mi- 
tad de dicha fuerza necesaria; esto es, ademas de todas las otras pér- 
didas inherentes á toda máquina, procedentes de rozamientos, rigidez 
en las cuerdas, choques Sc. £c.; y como ninguna otra máquina, in- 
clusas las bombas ordinarias, exige una pérdida tan considerable, re- 
sulta que, cuando la profundidad es poca, no hay máquina en el 
mundo tan desventajosa como la noría. Por esta causa, debe con- 
siderarse, como un medio mas adecuado para elevar el agua el que 
se halla establecido en Carabanchel de arriba en la huerta de Don Juan 
Vega, en cuyo punto, estando el agua como unos 15 á 20 pies de 
profundidad, se eleva por medio de dos bombas que se mueven en 
-virtud de una cigiieña de dos codos, por yna borriquilla, y que po- 
dría moverse por un carnero y aun por una cabra ó perro. Y to- 
davía resultarían mas ventajas si se hiciese uso de una cigiieña de 
tres codos y se empleasen tres bombas; pues en este caso, sin nece- 
sidad de contrapeso alguno, se conseguiría un efecto mayor con mas 
regularidad en los movimientos. 

180 Para demostrar lo 2.2, supongamos que esta misma noria se 
emplease para elevar el agua de una profundidad de 200 pies, me- 
dida desde el nivel del agua en el pozo hasta el centro de la rueda 
del agua; y tendrémos que suponiendo el fondo de la artesilla los 
mismos Í de pie mas alto que el centro del eje de dicha rueda, po- 
drémos aprovechar el agua á una altura de 200% pies. Mas, para 
tenerla á esta altura, es necesario emplear una fuerza capaz de ele- 
varla hasta el punto mas alto de la rueda del agua, que se halla 5 
pies sobre el fondo de la artesilla; mas comparando esta altura de 5 
pies, que es lo que hay que elevar de mas el agua respecto del pa- 
rage en que se aprovecha, con la de 2005 pies, que es la altura en 
que se utiliza el agua, se tiene que la primera cantidad no llega á 
ser 5 de la segunda; luego en este caso, la fuerza que se necesita 
emplear para elevar el agua á estos 5 pies de esceso, no llega ú 
equivaler á' una cuadragésima parte de la que se necesita emplear 
para elevarla hasta el punto en que se hace uso del agua: pérdi- 
da, que es mas de diez y nueye veces menor que la del caso anterior. 


s 
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Sí supusiéramos que la profundidad del pozo era 1000 pies, en 
este caso el fondo de la artesilla estaría 1 000% pies, sobre el nivel del 
agua en el pozo, y los 5 pies que había que elevar mas el agua pa- 
ra que llegase al punto mas alto de la rueda, no equivalen á — de 
la altura en que se aprovecha el agua, que es noventa Y seís veces 
menor que en el primer caso de ser la profundidad del pozo solo de 
10 pies. Por consiguiente, la fuerza que en este caso se perdía , com- 
Parada con la real y efectiva que se necesitaba para elevar el agua 
asta el punto en que se aprovecha, no equivale á un doscientos avo 
de la que se necesita emplear. 
or otra parte, en la noria, con aumentar la profundidad. del 
P0zo , no se aumentan los rozamientos, ni ningun otro inconveniente. 
que produzca mas pérdida de fuerza, que la que puede provenir de 


mas máquinas ; y si queremos tener una prueba de ello, bastará oh- 
Servar que el rozamiento en las bombas ordinarias á la altura de 
10 pies, segun la fórmula que hemos puesto, nota del (S 131 Lib. 5.9), 


que cuando la: profundidad es de corta consideracion, es preferí- 
ble cualquiera otra máquina, ya sean las que darémos á conocer en ' 
los dos capítulos que siguen, ya de otras, como las bombas or- 
dinarias Gee. 

181 El deséo de profundizar esta materia tanto como exige su jm- 
Portancia, me ha conducido á investigar las condiciones que se han 


Poder disipar las densas nubes que cubrían tanto la teoría, como la 
práctica y construccion de tan importante máquina. Y para 'no in- 
currir en el escollo de' ocultar el camino que me ha conducido en 
esta importante y trascendental investigacion, y evitar las reconyen-" 
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ciones á que se hizo acreedor /Vemton por haber ocultádo el camino 
que le había dirigido en la invencion de sus descubrimientos, y par- 
ticularmente en el desarrollo de la espresion que se denomina bino- 
mio de Newton, juzgo muy oportuno el indicar todo mi modo de pro- 
ceder; pues, sin que se repule á vanidad, me parece que, siguiendo 
este rumbo en materias análogas, podrán obtenerse resultados semejantes. 
182 Yo principié en este punto absolutamente á oscuras, y sin 
ningun rayo de luz; pues que nada existe en esta materia. La an- 
torcha de la Mecánica me ha conducido, sin grandes dificultades, á 
deducir las leyes del equilibrio entre la potencia y la resistencia en la 
noria; porque los principios de la Mecánica son generales. Mas al 
querer de aquí sacar consecuencias para la práctica, me he visto per- 
plejo y he hallado inmensas dificultades:al tratar de hacer las apli- 
caciones. Tanto de la regla genera), deducida (17 1), como de la (173), 
se infiere que mientras mayor sea la longitud del brazo de palanca, 
en cuyo estremo obra la caballería, comparado con el radio de la 
rueda del agua, tanto mas favorecida se hallará la potencia. De 
donde resulta que, dada en longitud una palanca, y una misma can- 
tidad de fuerza empleada por el motor, se equilibrará con mayor 
cantidad de agua, que se halle en los arcaduces d cajones entre 
el nivel del agua en el pozo y el punto superior de la rueda del 
agua, cuanto menor sea el radio de dicha rueda. En efecto, suponga- 
mos que el brazo de palanca sea de 20 pies; que el radio de la rueda 
del agua sea de 5 pies, y que la distancia del eje ó centro de grave- 
dad de los arcaduces á la circunferencia esterior de la rueda del agua 
sea medio pie, esto es 0,5, que es lo que por regla general se puede 
suponer en las norias existentes como se verifica en la representada por 
la (fig. 28 lám. 4.2); y tendrémos que la distancia del centro de 
gravedad ó eje de los arcaduces al centro de la rueda del agua, 
que se compone del radio de dicha rueda y de la distancia que hay 
desde dicho eje ó centro de gravedad á la circunferencia esterior de 
la espresada rueda, será 5 pies +0,5 de pie=5,5 pies. Luego la 

proporcion ((e) 8 1 71)) se convertirá en P:Q::5,5:20. 
Suponiendo que se aplique á esta noria una caballería de las que 
en España se caracterizan con la denominacion de caballería mayor, 
su esfuerzo, en virtud de lo que resulta del núm. 17 de la tabla 22 
del ($151 Lib. 5), se podrá reputar en 89,14 libras españolas, cami- 
nando al paso regular de 3,5 pies españoles por segundo. Esto quie- 
re decir, que sí á una caballería mayor en España, como un ca- 


ballo, una yegua, etc. se le pusiera, andando al paso sin fati- 
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garse, y en el “anillo del balancin se fijase un cordel, o 

por una garrucha que tuviese en su estremo un peso Q de 89,1 
libras españolas (fig. 49 lám. 4), da espresada yegua ó caballo e 
caminaría 34 pies españoles por segundo, y por consiguiente 0 
ría que el peso Q se elevase 3,5 pies españoles en cada segundo, 
Sustituyendo 89,14 en vez de P en la proporcion anterior, se nos 
convertirá en 89,14: Q:: 5,5: 20; si alternamos é invertimos 
(S 248 Arit. de N.) esta proporcion , tendrémos 5,5: 89,14:: 20: 
0; y en virtud de lo espuesto ($ 250 Arit. de N.), resulta Q=32 4,146 
ibras. Luego el peso de toda la cantidad de agua que contengan los 
arcaduces, cajones ó cangilones, con que se podrá equilibrar el es- 
fuerzo de la caballería, caminando (S- 127 L.-5.) uniformemente, 
será 324,146 libras españiolas. 
Si suponemos ahora que el radio de la rueda del agua sea solo: de 
2 pies, permaneciendo constantes las demas cantidades , entónces el 
centro de gravedad del eje de los arcaduces distará del centro de la 
rueda 2 pies y 0,5 de pie, que hacen 2,5 pies; y sustituyendo este 
valor en vez de RO en la proporcion ((e) $ 17 1), 89,14 libras en 
vez de P, y 20 pies en vez de PC, se nos convertirá en 89,14: 
Q:: 2,5: 20; que alternando é invirtiendo (S 248 Arit. de N.) , se 
nos convierte en 2,5: 89,14:: 20: Q; y hallando el valor de Q 
(S 250 Arit. de N.) resultan 713,12 libras españolas; y este es el 

peso de toda el agua que deberán conte 

perficie del nivel del agua en el pozo 
rueda; y como esta cantidad es mas 
terior, cuando el radio era 5 pies; 


está favorecida la potencia, pues ejerciendo el mismo esfuerzo la 
caballería, hay mas del doble del agua suspensa ó contenida en- los 
arcaduces, y moviéndose hácia arriba, Mas si de aquí se quisiese de- 
ducir, que, en este caso de ser el radio de la rueda del agua de 2 


Pies, se elevaba mas agua, que cuando dicho radio era 5 pies, sa- 
Caríamos una consecuencia falsa. 


ner los arcaduces desde la su- 
hasta la parte superior de la 
de dos veces mayor que la an- 
no hay duda que en este caso 


183 En efecto, á primera vista, hallándose en movimiento mayor 


cantidad de agua suspensa en los arcaduces, parece natural el pen- 
Sar que subirá mas agua; y yo así me lo figuré, y traté de saber y 

clerminar la ventaja que se obtenía de este modo. Principié por el 
caso que mas llamaba mi atencion, á saber: el de ser el radio de la 
rueda del agua de 2 pies; y respecto de loque dista el nivel del 
agua en el pozo, de la superficic del terreno donde se «coloca el, eje 
de la rueda del agua, me fijé-en que fuese. 100 pies, que: viene: á 


Tomo II. 
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ser la profundidad media á que se suele hallar en la parte mas alta 
de Madrid.> 000 yn, 0 
“Ahora bien, siendo el radio de la rueda del aire igual con el de 
la rueda del agua, y el número de dientes el mismo , resulta que, 
en cada vuelta que dé la rueda del aire, dará otra la rueda del 
agua; y como la rueda del aire se halla fija al mismo árbol ó eje 
que lo está la palanca: de que tira la caballería , resulta que esta 
da: una vuelta completa, justa y exacta mientras que las ruedas del 
aire y del agua dan tambien exactamente una vuelta. Veamos, pues, 
cuánto. tiempo tardarán en dar una vuelta tanto la caballería co- 
mo las 'espresadas ruedas. El radio del círculo del andén es 20 pies, 
que, como verémos (21.2), es el que mas concilia todas las circuns- 
tancias, produciendo mejor y mayor efecto; y es el de la (fig. 28); 
y multiplicándole por 6,28318 ($ 505 cor. T. E.), tendrémos que 
la circunferencia que andará la caballería, estará espresada por 
125,6636 pies; y como la caballería anda 3,5 pies por segundo, 
si dividimos el valor de dicha circunferencia por 3,5, nos resultará 
35,904; que espresa el número de segundos que tardará en dar una 
vuelta: completa, justa y exacta, tanto la caballería como las rueda: 
del aire y:del agua. 

Siendo el radio de la rueda del agua 2 pies, su circunferencia 
será (8 505, cor. T. E.) 12,56636 pies; y como la cuerda, maroma 
ó:cadena se aplica precisamente á la circunferencia de 'la rueda del 
agua, resulta que subirá tanta cantidad de cuerda, maroma d cade- 
na en un tiempo dado, cuantas circunferencias ó partes de circunfe= 
rencia describa:el- primer punto de contacto de la circunferencia de 
la rueda del agua con la maroma, cuando principia el movimiento, 
hasta que“ este cesa; luego, “sI queremos averiguar cuantas vueltas 
debe dar la rueda: del agua para que el punto de la maroma, que 
está: enel nivel del agua en el pozo, pase al punto mas alto'de la rue- 
da del agua, no tendrémos mas que observar, que suponiéndose 100 
pies la distancia del nivel del agua en el pozo al eje de la rueda del 
agua», y siendo 2 pies el radio de esta rueda, el punto mas alto de 
-su circunferencia distará del nivel del agua en el pozo 102 pies; y 
«para: encontrar cuantas vueltas deberá dar la espresada rueda del 
agua, para que pase toda la longitud de maroma comprendida entre 
el nivel del agua en el pozo y el punto superior de la rueda del agua, 
ño tendrémos más que dividir estos 102 pies por el valor 12,56636 
«ples, que es la longitud:dela circunferencia; y practicando la divi- 
«sion ,-se obtiene: que será necesario que la rueda del agua, así 
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eomo la del aire y la caballería, dén 8,116 g vueltas. En cada vuel- 
la tarda 35,904 segundos; luego en las 8,11 69 vueltas, se gasta- 
(tán 291,429 segundos; y habiendo pasado el punto de la maroma 
que estaba en contacto con el nivel del agua en el pozo al punto mas 
alto de la rueda del agua, toda el agua que contuviesen. los arcadu- 
ces que se hallaban en este intermedio habrá subido y cardo, en la 
artesilla ; por consiguiente, en el espresado tiempo, se habrán eleva- 
do las 713,12 libras, que era la que estaba suspensa en los arca- 
duces y que se equilibraba con la fuerza motriz empleada: por la 
caballería. Si dividimos: estas 713,12 libras de agua por el núme- 
TO 291,429 de segundos que se empléan en elevarla , tendrémos la 
cantidad de agua que se elevará en cada segundo; y resulta ser 
2,447 libras. z 

184 Veamos ahora lo que resulta suponiendo que la rueda del:agua 
tenga 5 pies de radio. Su circunferencia se hallará ($ 505'cor. L'T.E.), 
multiplicando el número 6,28318 por 5; lo que dará 31,4159. 
Ahora, la distancia que media entre la superficie del' agua: en el po- 
z0 y el punto superior de la rueda del agua será los 100. pies, que 
hay desde dicho nivel al centro de dicha rueda, y ademas los. 5 
pies de radio que tiene esta; luego dicha distancia se hallará espre-, 
sada por 105; y para averiguar el número de vueltas y partes de 
vuelta que tiene que dar la rueda del'agua, para que el punto de la 
maroma , que está en el nivel del agua en el pozo, llegue al punto 
mas alto de la rueda, no hay mas que dividir el número 105 ' por 
el valor 31,4159 pies, que tiene su circunferencia ; y resulta por 
cociente 3,342; lo cual nos quiere decir, que la rueda del agua 
debe dar 3,342 vueltas para que suba toda el agua que hay sus- 
Pensa en los arcaduces desde el nivel: del pozo hasta la parte supe- 
rior de la rueda del agua. Y como en cada vuelta de dicha circun- 
ferencia se gastan 35,904 segundos, resulta que, para: elevar toda 

a mencionada cantidad de agua, se necesitan 1 19,99 segundos. 

Ahora. bien, hemos encontrado (182). que la cantidad de agua, 
Suspensa en este caso, es:324,146 libras; luego. si dividimos esta 
cantidad por los 1 19,99 segundos, obtendrémos la cantidad de agua 
- QUe se elevará en cada segundo, y es 2,7014 libras, que siendo, 

Mayor que el número 2,447 que: se elevaban (183) en cada peguns 

0, cuando el radio de la “rueda del agua era' solo de 2 ¡ples, .con- 
trariaba todas las esperanzas que yo me: habia: formado; pete» 
Consecuencia, me ví precisado 'á reflexionar acerca de todos los princi-' 
pios en que me había fundado para plantear ps cálculos ; y habiéndo- 
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los encontrado exactos”, me: ví obligado á considerar con mas deteni- 
miento este importante asunto; y al fin de una continuada y profun- 
da:meditacion, llegué 4 investigar en lo que esto consistia Y, yes 
lo que sigue. 

-185 Ademas del inconveniente, que tiene la noria, de que ya he- 
mos hablado (179) de tener que levantar casi toda el agua hasta: 
el punto mas alto de la rueda del agua, no aprovechándose sinó 
á la altura de la artesilla; hay otro que es este: para encontrar 
la ley del equilibrio entre la potencia y la resistencia, es necesa- 
_ rio tener en consideracion la distancia que hay desde el eje 6 cen- 
tro de gravedad de los arcaduces ú la circunferencia esterior de 
la:rueda del agua; y mientras mayor sea esta cantidad, menos 
agua se equilibrará con la potencia; pero esta distancia no sirve 
para: aumentar, al subir, la cantidad de maroma arrollada á la cir- 
cunferentia de la rueda del agua. Por lo cual, interesa mucho el 
reducir dicha distancia todo lo posible. Nula no puede ser; porque 
entónces, no habiendo ninguna distancia del centro del arcaduz á la 
mencionada circunferencia, no habría arcaduz, ó este se reduciría á 
cero y. no subiría ninguna cantidad de agua. Luego, para que suba 
el agua, es necesario que medie alguna distancia entre el centro de 
gravedad: del: arcaduz y la circunferencia esterior de :la rueda del 
agua; y esta distancia, que influye para disminuir la cantidad de 
agua que ha de estar suspensa en los arcaduces, y que se equilibra 
con la potencia, no sirve en manera alguna para hacer que el agua 
suba en ménos tiempo. 

La perdida de fuerza molriz, que esto origina, es relativamen- 
te mayor, cuando" el. radio de la. rueda del agua es menor. En 
efecto, cuando el radio es 2 pies, y la distancia del espresado cen- 
tro de gravedad á la circunferencia esterior es de 0,5 de pie, es- 
ta pérdida de medio pie, equivale á la cuarta parte del radio; y 
la misma pérdida de medio pie, con relacion al radio de 5 pies es 
la décima parte de este, que es mucho ménos que la mitad de la 


a aca pa _ _—_QQ___ c_E_—— 
TFT Sera sumamente importante el que el Lector, que desée ensayar 
sus fuerzas en el espíritu de invencion, meditase lo que antecede, sin 
asar.mas adelante, por dos ó tres dias, para ver si por sí mismo ha- 
la en lo que consiste; y resultará una de dos cosas, ó que lo encuen- 
tra que no lo encuentra. En el primer caso, debe congratularse por 
haber adquirido este espíritu de invencion. Y yo me congratularé tam- 
bien por haberle puesto en el camino. En el segundo caso, no se de- 
be: desanimar; pues ló que haya meditado , le servirá para comprender 
mejor lo que voy á manifestar 5, y comparando el CHGA que siguió en 
sus meditaciones particulares, con el que voy á trazar, adquirirá ma- 
- yor destreza para encontrar felices resultados en otras investigaciones. 
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pérdida anterior. De aquí resulta que, fijada la espresada distancia 
del centro de gravedad de los arcaduces á la circunferencia esterior. 
de la rueda, será tanto ménos sensible la dirminucion que resulte en 
el producto, cuanto mayor sea el radio de la rueda del agua; pero 
la: diminucion del efecto de la máquina, por causa de tenerse que 


elevar el agua á mayor altura que la del fondo de la artesilla, se 


“vimenta cuando crece el radio de la rueda del 2gua; luego de los 
dos inconvenientes , inherentes á la noría, que cooperan á dismi- 
nNUIr sy efecto ó su producto, el uno se hace mas sensible cuando 
crece el radio de la rueda del agua, y el otro cuando disminuye 
dicho radio; de lo cual” resulta que habrá un valor del radio en 
que equilibrándose y compensándose entre sí estos inconvenientes, 
resulte el mayor ó máximo efecto de la máquina. 

186 Esto ya no presentaba duda; mas lo que sí me las ofrecía, 
y de mucha consideracion, era el modo de hallar el valor del radio 
que es capaz de producir el máximo efecto; pero convencido íntima- 
mente de que no podía ménos de existir, verifiqué el cálculo para 
el caso de los mismos supuestos de ser 100 pies la distancia del 
nivel del agua en el pozo hasta el centro de la rueda del agua, y 
0,5 de pie la distancia del centro de gravedad ó eje de los arcadu- 
ces á la circunferencia esterior de la rueda del agua, pero variando 
la magnitud del radio, á fin de ensayar cuál valor se aproximaba mas 
al máximo. Suponiendo el radio de la rueda del agua 3 pies, la pro- 
fundidad del pozo 100 pies, y 0,5 la distancia del centro de gravedad 
ó eje de los arcaduces á la circunferencia esterior de la rueda del agua, 
tendré que su circunferencia será ($ 505 cor. L T.E) de 18,8 4954. 
La distancia del nivel del agua en el pozo hasta el punto mas alto 
de la rueda del agua, será en este caso 103 pies; á saber, los 100 
que el centro de dicha rueda está mas alto que el nivel del agua en 
el pozo, y los ótros 3 por ser el radio de la rueda del agua. Si di- 
vidimos 103 por la circunferencia 18,84954 obtendremos 5,464 que 
ESpresa el número de vueltas que ha de dar la rueda del agua para 
que el punto de la maroma, que se halla en contacto con el nivel 
del agua en el pozo, suba hasta el punto mas alto de dicha rueda; 
Y Por consiguiente que haya subido sobre la artesilla toda la canti- 
ad de agua que se equilibra con la potencia; y como en cada vuelta 
se gastan 35,904 segundos , pues suponemos el mismo brazo de pa- 
anca, resulta que en subir dicha cantidad de agua se gastará un 
húmero de segundos espresados por el producto de 5,464 por 35,904 
Que es 196,1 79 segundos. 
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Para encontrar la cantidad de agua que en este caso se equilibra 
con la potencia, y que por consiguiente sube en dicho tiempo, no te- 
nemos mas que sustituir en la proporcion ((e) $ 171) 89,14 libras en 
vez de P; 3,5 en vez de RO, porque la distancia del centro de gra- 
vedad ó eje de los arcaduces al centro de la rueda del agua se com- 
pone ahora del radio 3 de esta, y de las 0,5 de pie, que dista el 
centro de gravedad ó eje de los arcaduces, de la circunferencia este- 
rior de la rueda del agua, y 20 pies en vez de PC; lo que nos dará 
89,14: Q:: 3,5: 20; que alternando é invirtiendo, y hallando. el 
valor de O ($$ 248 y 250 Arit. de N.), resulta 509,37 1 libras. 

“Si dividimos este número por 196,179 segundos, que tarda en 
subir esta cantidad de agua, obtendrémos 2,596 para la cantidad 
de agua que se elevará en cada segundo. Ésta es mayor que la ele- 
vada cuando el radio era 2, y menor que la elevada cuando el ra- 
dio era 5; luego debemos inferir , que el radio de la rueda del agua 
que produzca el máximo efecto ha de ser mayor que 2. 

187 Supuse despues que dicho radio fuese 4 pies; y verificado el 
cálculo, del mismo modo que en el caso anterior, obtuve para la 
cantidad de agua elevada en un segundo 2,666 libras; cuyo valor 
siendo mayor que el 2,596 que daba el valor del radio igual con 3, y 
menor que 2,7014, que da el radio igual con 5, y aproximándose mas 
á este que al otro , inferimos que el radio correspondiente al máxi- 
mo efecto ha de ser mayor que ¿ pies. 

188 Supuse despues que el radio de la rueda del agua fuese de 6 
pies; y practicando el cálculo, análogamente al verificado en el caso 
de ser 3. pies el radio, obtuve 2,7 17 libras para la cantidad de agua 
que se elevaba en un segundo ; valor que, siendo mayor que.el. dado 
por el radio 4 y por el radio 5, indica que el valor máximo debe 
corresponder á un radio mayor que 5 ples. 

189 En seguida, supuse el radio igual con y pies; y obtuve, prac- 
ticando el mismo cálculo que en los. casos anteriores, que la canti- 
dad de agua elevada en un segundo, era 2,721 libras. Este valor es 
mayor que los suministrados por los radios 5 y 6; por lo que se de- 
be inferir que el radio correspondiente al máximo efecto debía ser 
mayor que 6 pies. 

190 Supuse despues que el radio fuese 8 pies; y practicando el 
cálculo correspondiente, hallé 2,718 libras para la cantidad de agua 
que se elevaba en un segundo. Como este valor es ya menor- que el 
2,721 que da el radio 7, se debe inferir que el valor del radio cor- 
respondiente al má.ímo producto, se ha de hallar precisa é indispen- 
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sablemente entre el radio igual con 6 y el radio igual con 8. s cd 
ra convencerme mas positivamente, supuse que el valor del % s 
fuese igual con 9 pies, y obtuve 2,711 libras para la cantida A 
agua elevada en un segundo; valor menor que el correspondiente a 
radio igual con 8; y para confirmarme aun mas, supuse el radio 
igual con 10 pies, y obtuve 2,7007 libras para la cantidad de agua 
elevada por segundo; valor que es todavía menor que'el suministrado 
Por el radio igual con 8, y todos los valores que obtendríamos supo- 
niendo radios mayores, nos suministrarían una cantidad menor de 
agua elevada en un segundo; lo cual nos confirma en que el valor 
del radio de la rueda del agua que suministra el máximo efecto, 
debe hallarse necesariamente entre el radio igual con 6: y el radio 
igual con 8, mo separándose mucho del radio igual con 7, que es el 
que hasta ahora da el mayor valor. 

191 Observando que el valor, que da el radio 7, escede al que da 
el radio 6 en 0,004, y al que da el radio 8 en 0,003, debemos 
inferir que el máximo debe acercarse mas al valor que da el radio 8, 
que al que da el' radio 6; por consiguiente se hallará entre 7 y 8. 

192 Para encontrar límites mas aproximados , supuse que el radio 
fuese 7,1 pies; y obtuve para la cantidad de agua elevada en un 
segundo 2,721397 libras; valor mayor que los valores que dan los 
radios 7 y 8; pero como se acerca mas al valór que daba el radio 7 
que al dado por el:8, y ántes sabíamos tambien que no debía distar 
mucho del valor que da el», podrá suceder que el máximo se halle 
entre el valor que da el radio igual con 7 y el que da'el radio igual 
con 7,1. Por lo cual, examiné la cantidad de agua que se elevaba en 
un segundo cuando -el radio era 7,05 pies; y hallé ser 2,721387; 
valor que siendo menor que el dado por el radio 7,1 indica que el 
valor del radio que da el máximo efecto, ha de ser mayor que 7,05 
Y Menor que 8. ' A 

193 Supuse despues que fuese 7,15; y hallé que la cantidad de 
agua elevada en un segundo es 2,721048, que siendo menor que 
el 2,721397 que da el valor 7,1 del radio; y distando mas del 
valor que da este, que lo que dista el dado por el radio 7,05 se 

che inferir que el valor del radio, que da el máximo, se halla 


Precisamente entre 7,05 y 7,15, y que debe acercarse mas á 7,05 
que á 7,15. 093 


194 Supuse, pues, que el radio fuese 7,09; y obtuve para el va- 
lor de la cantidad de agua que se elevaba en un segundo 2,72 1415 
libras. Este es un poquito mayor que el dado por el radio 7,1; por 


Ep LIBRO SEXTO. 
consiguiente , el valor del radio, que da el máximo, debe hallarse 
entre el radio 7,0) y 71995 luego no arriesgarémos mucho en supo- 
ner que se verifica cuando el radio es 7,07; pues solo se podrá di- 
ferenciar del verdadero á lo mas en una milésima parte de pie, que 
no llega á un sesto de linea; lo cual no es de consideracion en una 
rueda cuyo radio es mayor que 7 pies; y en efecto, haciendo el cál- 
culo suponiendo el radio de la rueda del agua 7,07 pies, se obtiene 
para la cantidad de agua elevada en un segundo 2,721417 libras, 
que es el valor mayor de todos los que hemos obtenido en los diferen- 
tes supuestos. 

195 Resulta, pues, en virtud de estas investigaciones, ensayos y 
cálculos, que el valor del radio que produce el máximo efecto debe 
ser 7,07 pies sobre poco mas Ó ménos; falta ahora investigar sl es- 
te máximo es el mismo para todas las profundidades del agua en 
el pozo, y para todas las distancias del centro de gravedad ó eje de 
los arcaduces á la circunferencia esterior de la rueda del agua. 

Ya hemos dicho (185), que esta distancia debe ser todo lo mé- 
nos posible; y en virtud de la nueva construccion y colocacion que 
propondrémos (214), se podrá fijar que dicha distancia sea ¿ de pie 
6 0,25 de pie. Por lo cual me dirigí á investigar si con la misma 

rofundidad de 100 pies desde el nivel del agua en el pozo al cen- 
iro de la rueda del agua, y con esta distancia del eje de los arcadu- 
ces á la circunferencia esterior de la rueda del agua , daba- el efecto 
máximo el mismo valor 7,07 para el radio de esta; y principié supo- 
niendo al radio un valor de 2 pies; lo que daba para su circunferencia 
12,56636. Como suponemos la misma profundidad de agua, esto es 
100 pies, añadiendo el valor del radio 2, tendré 102 para la altura 
del punto mas alto de la rueda sobre el nivel del agua en el pozo; 
y por el cálculo hecho (S 183), resulta que se necesitan 8,1169 
vueltas p1ra que suba toda la cantidad de agua suspensa en los ar- 
- caduces; y como en cada vuelta se tardan 35,904 segundos , se ne- 
cesitarán para la elevacion de la espresada agua 291,429 segundos. 

Para calcular en este caso toda la cantidad de agua elevada en 
dicho tiempo, que es la contenida en los arcaduces, deberémos te- 
ner presente, que suponiendo que la. distancia del centro de grave- 
dad ó eje de los arcaduces á la circunferencia esterior de la rueda 
es solo 0,25 de ple, siendo el radio de esta 2 pies, resulta que el 
yalor que debemos suponer á la RO en la proporcion ((e) $ 171) 
será 2,25 permaneciendo los mismos los valores de P=89,1% li" 
bras, y de PU=20 pies. Por lo que, haciendo estas sustitucionts» 
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la: espresada ecuacion (e) se nos convertirá en 891407: 2,23 Ae 
que alternando é invirtiendo , y hallando luego el valor de Q ($8 248 
y 250 Arit. de N), resulta Q=292,356. libras; y dividiendo esta 
cantidad por el número 2 91,429 de segundos, que se empléan en 
subirla , tenemos 2,719 libras elevadas en cada segundo. Este va- 
lor es "mayor que el obtenido (1 83) para la misma altura y radio, 
cuando la distancia del: centro: de gravedad 6 eje de los arcaduces 
á la circunferencia esterior de la rueda era de 0,5 de pie; lo cual 
comprueba desdé este mismo instante, lo que hemos asegurado (185), 
á saber: que el disminuir esta distancia, quedando igual todo lo 
demas y debe proporcionar mayor efecto. ¿ua 
——Supuse, despues, al radio un valor de 3 pies, y obtuve, practis 
cando el correspondiente cálculo, análogo al del caso anteriór, que el 
agua elevada eh un segundo era 2,796 libras; valor mayor que el su- 
ministrado por el radio igual con 2; lo que prueba que el verdadero 
valor del radio, que ha de dar el máximo efecto, ha: de: ser: más 


yor que. 2. | 


196 Supuse, despues, que fuese 4, y obtuve para lacantidad: dé 


Agua elevada en un segundo 2,823 libras ; valor mayor que el su= 


ministrado por el radio igual con 3;-lo que me indica, del 'modo 
mas positivo, que el radio que ha de dar el valor máximo , ha de 
ser indispensablemente- mayor que 3. SINS Us paoS od 
197 “Supuse en seguida, que fuese 5; y obtuve para la cantidad 
de agua elevada en un segundo 2,830; valor que, siendo mayor que 
el suministrado por el radio 4, indica que el que ha de producir el 
máximo efecto ha de ser indispensablemente: mayor que 4 pies. 

198 Supuse luego que fuese 6 pies, y obtuve 2,825;10walor»que 
siendo menor que el:2,830 que dió el radio 5, ' manifestaba que 
el valor del: radio, que ha de dar el máximo producto, ha! de: ser 
menor que 6; sabía ya que' había de ser mayor que 4, luego: debe 
hallarse entre 4 y 6. Y observando que el 2,823 dista mas del va- 
lor 2,830, que lo que dista el 2,825, parece que esto indica que 
el 2,825'se ha de hallar mas cerca del máximo, que: el :2,823; por 
0 que, para encontrar un límites mas aproximado, supuse ¿que el 
valor del radio fuese 5,5 pies, y obtuve 2,828; valor que siendo 
mayor que el 2,825, que dió el radio igual con 6, y menor que el 
2,830 que dió eb radio 5, manifiesta: que el radio, que: ha de dar 
el máximo, se halla entre» y, 5,5: Por lo que-le supuse: el valor 
4,5 pies; loque dió para la cantidad: de agua elevada en un de 
do 2,828; y siendo este igual con el que produjo el radió igual 
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con 5,5, y siendo ambos menores que el 2,830 que dió el del ra- 
dio 5, indica que el valor del radio, que da el máximo, debe dis- 
tar igualmente del 4,5 y del 5,5. Luego será el valor 5. Por lo cual 
inferimos que en el caso de ser la profundidad del agua en el po- 
zo 100 pies, y de dístar 0,25 de pie el centro de gravedad 6 
eje de los arcaduces ó cajones, de la circunferencia esterior de 
la rueda del agua, el valor del radio que da el máximo .efec- 
to es 5 pies. 1 

199 Este valor es 2,830 libras en un segundo. El valor máximo 
que hallamos para la cantidad de agua elevada en un segundo, esta- 
ba espresado, cuando la distancia del centro de gravedad ó eje de los 
arcaduces á la circunferencia de la rueda era 0,9 por 2,721417 li- 
bras. De donde resulta que el 2,830 escede al 2,7239) en 0,108583 
que, comparado con la cantidad 2,721417 que da el valor del ra- 
dio correspondiente á la distancia 0,5 del eje de los arcaduces á la 
circunferencia esterior de la rueda del agua, á igualdad de las demas 
circunstancias, resulta ser cerca de 33; lo que equivale próximamen- 
te á un cuatro por ciento; y quiere decir, que sin mas diferencia 
que reducir á 4 de pie 00,25 de pie la distancia del centro de gra- 
vedad ó eje de los arcaduces á la circunferencia esterior de la rueda 
del agua, obtendrá el Labrador un cuatro por ciento mas de agua, 
y por consiguiente un cuatro por ciento mas de producto con me- 
nos gastos; porque en este caso resulta ser de 5. pies el radio de la 
rueda del agua, en vez de ser 7,075 todas las partes de la noria 
cuestan ménos, principalmente la construccion de las ruedas del aire 
y del agua que serán menores, y la abertura del pozo, que siendo 
menor cuando el radio es solamente de 5 pies, que cuando es de 7,07 
costará una cuarta parte ménos por la parte mas corta, y pesando 
ménos las ruedas causarán menores rozamientos. Luego nos encontra- 
mos en un caso ya en que, por nuestras investigaciones, el Labra- 
dor con una cuarta parte ménos de coste de primera plantifica- 
cion, obtiene un cuatro por ciento mas de producto. Esto no es 
indiferente; pues si á nuestros Labradores se les hiciese percibir des- 
de luego un cuatro por ciento mas de lo que ganan, y ahorrándose 
la cuarta parte del capital que empléan, yo creo que, cualesquiera 
que sean Sus prácticas S2c., no podrán ménos de reconocer esto como 
un singular beneficio. Luego queda demostrado que el resultado de 
nuestras investigaciones en esta parte, no está reducido á me- 
ras abstracciones; sinó que produce un bien real y efectivo ú la 
clase tan apreciable de Labradores: lo cual me ha estimulado aun 


LIBRO SEXTO, E99 

mas poderosamente para continuar mis investigaciones. , 
200 Lo primero, que me ocurrió, fué el examinar si este radio, 
que hemos visto dar el máximo efecto, cuando la profundidad del 
nivel del agua en el pozo era de 100 pies, sería el mismo para Otra 
profundidad cualquiera; d si debía variar dicho radio con la espre- 
sada profundidad. Por lo cual, pasé á considerar lo que se verifica= 
ba cuando la profundidad del agua en el pozo fuese de 5o pies; esto 
eS, que el nivel de la superficie del agua en el pozo diste del centro 
de la rueda del agua 50 pies solamente; y que la distancia del cen- 
tro de gravedad ó eje de los arcaduces á la circunferencia esterior 
e la rueda del agua fuese la de ¿6 0,25 de pie, que es lo que 
conceptúo mas arreglado. Se 

En la duda, en que me hallaba, de si era ó no el mismo radio, 
para ahorrar tiempo, en el caso de no variar ó variar poco, princi- 
pié suponiendo que el radio de la rueda del agua fuese de 5 pies, 
por lo que obtuve ($ 505 cor.1 T. E.) para su circunferencia 3 1,4159 
pies. En este caso, el nivel del agua en el pozo distará del punto 
mas alto de la rueda 55 pies, esto es 5o, que dista del centro de 
dicha rueda, y 5 que está superior al centro el punto mas alto 
de su circunferencia. Por consiguiente, para encontrar el número de 
vueltas, que se necesitarán para que el punto de la maroma, que 
se halla en contacto con el nivel del agua en el pozo , pase al pun- 
to mas alto de la circunferencia de la rueda del agua, tendrémos 
que dividir 55 pies por 31,4159; lo que da por cociente 1,7507; 
y este será el número de vueltas que deberán dar las ruedas del 
agua y del aire y tambien la caballería, para que caiga en la 
artesilla toda el agua que se equilibra con la potencia empleada; y 
como en cada vuelta se gastan 35,904. segundos, resulta que se 
necesitarán 62,8571328 segundos para que se derrame dicha can- 
tidad de agua. 

Ahora, la cantidad de agua, que se equilibra con la fuerza de 
la caballería, es independiente de la altura del pozo, esto es, ya se 
alle este muy profundo, ya esté el agua muy somera; y si quere- 
mos que no se pierda potencia, será necesario que esté suspensa en 
el aire, dentro de los arcaduces, la misma cantidad de agua. Para 
encontrarla, sustituirémos en la proporcion ((e) $ 171) 89,14 li- 
bras en vez de P; 5,25 en yez de RO, y 20 en vez de PC; con lo 
cual se nos convertirá en 89,14:Q::5,25:20; la cual alter- 
nada é invertida, y hallando el valor de Q (8$ 248 y 250 Arit 
de N.), da Q=339,5809 libras, que es el nad de la cantidad de 
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agua que en oste caso se elevará; : y dividiendo esta cantidad por el 
número:62,8571 segundos, que tarda en subir, resulta para la can- 
túdad de agua que sube en un segundo 5,40 2,43 libras. 

¿201 Nada se sabe todavía de positivo acerca de si es variable el 
radio.de la rueda, ni $l crecerá 0 menguará con la profundidad: pe- 
ro hay mas indicios de que deba. disminuir con dicha profundidad; 
y así, en vez de examinar el resultado , que daba el valor 6, que es 
mayor que el 5, examiné el que daba el valor 4 del radio de la rue- 
da del agua: y efectuando el mismo cálculo que en el caso anterior, 
obtuve para el valor de la cantidad deagua elevada en un segundo, 
el número de libras 5,4367; que, siendo mayor que el hallado para 
el radio 5, indica que el valor de dicho radio correspondiente al má- 
ximo efecto, debe ser menor que 5, segun me presumí. 

Supuse, despues, que el radio fuese igual con 3 pies; y efectuan- 
do el correspondiente cálculo, hallé 5,4333 libras para la cantidad 
de agua elevada en un segundo; valor que siendo menor que el dado 
porel radio /, infiero que el valor del radio, queda el máximo 
efecto, se ha de hallar precisa é indispensablemente entre el radio 
igual con 3 y el radio igual con 5. 

Por esta razon, examiné lo que resultaba de suponerle 3,5; y en- 
contré que se elevaban por segundo 5,442 libras; valor que siendo 
mayor que los suministrados porel radio 3 y por el radio /, indica 
que el valor del radio, que dé el máximo efecto, debe hallarse en- 
tre 3 y 4 pies. Aquí observo tambien ,. que el valor, que da el ra- 
dio 3,5 se acerca mas al que da el radio 4, que el que da el ra- 
dio 3; por lo que hay alguna mayor probabilidad en que el valor 
del radio ,que produce: el máaimo efecto, se halle mas bien entre 
3,5ey ds que entre 3 y 3,5; por lo que le.supuse 3,6 «pies, y:0b- 
tuve 5,442: libras; y siendo este ¡valor igual al que dió el radio 
3,5, infiero que el radio, que ha de producir el máximo efecto, se 
ha de hallar entre 3,5.y. 3,6;.y sobre poco mas ó ménos á'igual 
distancia; por lo que no cometerémos un grande error en: Suponer- 
Je igual con 3,55. Y esta es, una, aproximacion muy suficiente, 
pues «solo. se podrá diferenciar en las centésimas, lo que mo es de 
consideracion, Pero sI nos interesase mayor exactitud, podríamos 
continuar hasta encontrar límites mas aproximados. Por ahora, no 
lo necesitamos, pues siendo nuestro objeto determinar si el radio de 
la fueda: del aguaera. conslante. para todas las profundidades, Ó si 
variaba con la profundidad del agua en el pozo, hemos hallado que 
yaría con, esta profundidad, y que mengua con ella. 
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202 Pasé despues á considerar el caso de ser 20 A A tó 
didad del agua en el pozo, esto es, que el nivel en el pozo ja 
viese 20 pies mas bajo que el centro de la rueda del agua, ss 
vando la misma distancia 0,25 ó 4 de pie entre el Contrario gra 
vedad ó eje de los: arcaduces y la circunferencia esterior de la co 
da del agua; y principié suponiendo que el radio fuese de 3 pies; lo 
que me dió 12,523 libras para el agua elevada en un segundo, -en 
los mismos supuestos anteriores de conservar el mismo brazo de pa- 
lanca, la misma caballería, Sc. 5 
upuse , despues , el radio: igual con 2 pies, y hallé que la canti 
ad de agua elevada en un segundo era 12,6057; mayor que la su- 
ministrada por el radio igual con 3. Supuse luego el radio igual con 
2,5 pies y hallé para la cantidad de agua elevada en un segundo 
12,6056 libras, que tiene una diezmilésima ménos que el valor an- 
terior; lo cual nos indica que el máximo debe hallarse entre el ya= 
lor que corresponde á Dé 29D: 4 | 
Supuse que fuese 2,3 pies; y «hallé para la cantidad de agua ele- 
vada en un segundo 12,6189 libras; valor que. siendo mayor: que 
todos los anteriores, da á conocer que el radio que ha de dar el 
máximo efecto, no debe distar mucho del 2,3. Supuse que fuese 2,1; 


y hallé para el agua, que se elevaba en un. segundo 12,61 47» 
valor siendo menor 


do por el 2,5 


cuyo 
que el dado por el radio 2,3 y mayor que el da- 
, se debe inferir que el que ha de dar el máximo, se 
ha de hallar entre 2,1 y 2,3 ; le supuse 2,2 y hallé para la «canti- 
dad de agua elevada en-un segundo 1 2,6196, que es en efecto ma- 
yor que, todos. 


203 ¿Me propuse, despues, examinar lo que sucedía cuando la «pro- 
Íundidad «del pózo fuese de 7 0 pies, que es un caso muy. gentgal de 
la profundidad á que se hallan las aguas, y se verifica enla parte 
baja de Madrid, como las Delicias, K£c.; siendo el mismo el valor 

e 0,25 6 4 de pie, para la distancia del centro de gravedad ó eje 
de los arcaduces á la circunferencia 'esterior de la: rueda del “aguas 

Principié suponiendo el radio igual'con % pies, y hallé para la 
cantidad de agua elevada en un segundo 3,9680 libras. Supuse des- 
pues el radio igual con 5, y hallé 3,962 libras; que siendo menor 
que el valor: suministrado por el radio 4; indica que el valor, «que 

2 ek máximo efecto, há de:ser menor que' 5 pies. Le supuse de: 4,5; 
y obtuye 3,9672 libras para la cantidad de agua elevada en un se- 
gundo; valor menor que el dado por el radio: 4; por loque el «radio 
que ha de producir el máximo efecto, se halla entre 4 y 4,5: Supu- 
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se: que fuese 4,4 y obtuve 3,9682 libras; valor:que , siendo un po- 
co mayor que el que dió el radio /,'manifiesta que el valor, que ha 
de dar el máximo, se halla entre 4 y 4,4, sobre poco mas ó mé- 
nos equidistando igualmente de ellos; por lo que no se diferenciará 
mucho del /,2. Supuse en efecto que: fuese 4,2, y hallé para el 
agua elevada en un segundo 3,9683 libras; valor que siendo el ma- 
yor de todos, manifiesta que el radio que: ha de dar el máximo efec- 
to, ha de ser el 4,2 ó uno que se le aproxime. 

20/ Traté, despues, de averiguar si la ley de los incrementos 
del radio de la rueda del agua era muy rápida, creciendo conside- 
rablemente la altura; para lo cual, supuse que la profundidad del 
agua 0 lo que dista el nivel del pozo de la superficie del terreno 
donde se coloca la rueda del agua fuese de 200 pies, caso ya raro 
en general; conservando el mismo valor 0,25 de pie, para la dis- 
tancia del centro de gravedad ó eje de los arcaduces ó cajones á la 
circunferencia esterior de la rueda del agua. Principié suponiendo el 
radio'igual con 8; y obtuve 1,4552 libras para la cantidad de agua 
elevada en un segundo. Supuse despues el radio y y obtuve 1,2070 
para la cantidad de agua elevada en un segundo; por lo cual inferí 
que el radio que había de dar el máximo debía ser menor que 9 
pies. Le supuse 7; y hallé 1,4552 libras;' valor que siendo igual 
con el dado por el radio 8, indica que el que ha de dar el máximo 
efecto se ha de hallar entre y y 8. 

'Supuse que fuese 7,5, y hallé que la cantidad de agua elevada 
en un segundo era 1,45506 libras; que siendo menor que el dado 
por el radio 7, manifiesta que el radio que ha de producir el máxi- ' 
mo efecto, debe hallarse entre 7 y 7,5. Supuse que fuese 7,2 y ha- 
llé 1,4552 libras; valor, que siendo igual con el dado por el ra- 
dio 7, indica que el que ha de dar el máximo, se hallará entre y 
y 7,2. Supuse que fuese 7,1 y hallé 1,45523 libras; que siendo el 
mayor de todos, indica que si el y,1 no es el que da el valor márt- 
mo, discrepará bien poco de él, siendo inútil intentar mayor apro- 
ximacion, por cuanto los valores que se obtienen solo se diferencian 
en el quinto guarismo decimal. : 

205 Me propuse, despues, como límite de toda profundidad ó al- 
tura á que se puede elevar el agua sin otros inconvenientes por el 
sistema de norias, la profundidad ó altura de 1000 pies, suponien- 
do siempre la distancia del eje delos arcaduces ó cajones á la cir- 
cunferencia estérior de la rueda del agua 0,25 de pie ó 4. Princi- 
pié suponiendo el radio igual con 10, y obtuve 0,301 para la can- 
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tidad de agua elevada. en un segundo. Supuse despues el radio igual 
con 11, y obtuve 0,3017 libras para dicha cantidad de agua. Supu- 
se el radio igual con 12 y obtuve 0,301 9 libras; valor tambien cre- 
ciente. Supuse el radio 13 y hallé 0,3021 7. Supuse el radio 14 y 
hallé 0,30229. Supuse el radio 1; y obtuve 0,3023 4. Supuse que 
fuese 16 y hallé 0,30235. Supuse que fuese 17 y hallé 0,30232, 
que siendo menor ,.que el anterior, indica que: el radio, que:ha de 
dar el máximo, ha de ser menor que 17. Supuse que fuese 15,5 y 
hallé 0,30218; valor que siendo menor que el que da el radio 16, 
indica que el valor que da el máximo, debe hallarse entre el. 15. y 
16 acercándose mas á este último , como en efecto se verifica:, pues 
que, suponiendo que el radio sea de 15,8, se halla 0,30238 que es 
el mayor valor de todos. o : 

206 Lisongeado ya, con haber obtenido estos resultados, que son 
de mucha consideracion, pues indican que los límites , entre que .se 
ha de hallar el valor del radio. que en cada caso particular ha de 
producir el máximo efecto, son 2 y 16 pies, traté de generalizar- 
los, hallando una fórmula que espresase en todos los casos la canti- 
dad de agua que se elevaba en un segundo; y en efecto la encontré 
con mucha satisfaccion mia; despues le apliqué el método de máx;- 


el máximo producto; y hallé la sencillísima regla para la práctica, 
de que el espresado radio debe ser medio proporcional gcometrico 
entre la profundidad del agua 6 lo que dista el nivel de esta, 
del centro de la rueda del agua, y la distancia del eje de los 
arcaduces-ó cajones á la circunferencia esterior de la misma rue- 
da; 6 es igual á la raiz cuadrada del producto de la espresada 
profundidad por la distancia del eje de los arcaduces ó cajones 
á la circunferencia esterior de la rueda del agua; y al ver que, 
por esta sencillísima regla, encontré en ménos de diez minutos todos 
los resultados obtenidos desde el ($ 186) hasta aquí, el martes 21 
de agosto de 1832 á las diez y media de la noche, acaso hubiera 
producido en mí alguna enagenacion de gozo, como sucedió á Ar- 
químedes *, si mi alma no se hubiese hallado penetrada de dolor 
por otras circunstancias que me rodeaban, | 


207 Para ser consiguiente á mi propósito de no presentar en el 


- Se cuenta que Hieron, ney de Siracusa, pariente de Arquimedes, el 
Matemático mas sobresaliente de toda la anligiledad. entregó á un platero 
Una cierta cantidad de oro para que le hiciese una corona, La hizo efectie 
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Uesto reglas que>no se puedan poner en ejecucion por los que «solo 
separ' mi Aritmetica: de Niños, pondré aquí los resultados: gene- 
rales de mis investigaciones, “con el :modo «de hacer: aplicacion de 
ellos, y por medio de notas insertaré los cálculos que he necesitado 
practicar para llegará ellos. Ademas, como el efecto producido en 
un segundo, nó se hace bastante sensible á todos, he fijado mi :cál- 
culo: én ¿unas hora ; pues: esto. presenta ya un espacio de tiempo de 
que todos tienen idéa:, y el efecto: producido en este caso ya tiene 
una magnitud sensible y palpable, fácil de percibir y de comparar 
por la generalidad de los lectores, á: quienes especialmente dirigimos 


nuestras investigaciones. 0 00100, Odd 007 

2.08, Suponiendo, pues”, ue en las norías que se ¡denominan 'moví= 
das por debajo, que son todas las que llevamos manifestadas, es- 
cepto la de las (figs. 42 y 43 lám. 4), el radio de la rueda del aire 
sea igual con el de la rueda del agua, 0. mas general y exacta- 
mente, que la:distancia del punto? de contacto de. los dientes de la 
rueda del aire ó de:los husillos de la linterna em la de:carro á “sus ejes 
respectivos, sea igual con la distancia del punto de contacto de los dier- 
ios de la rueda del agua á su respectivo eje; y espresando en general por 
r el radio de la rueda del agua; por a la altura, profundidad 6 dis- 
tancia de la superficie del nivel del agua 'en el pozo al eje:ó: cen= 
tro: desla rueda del*agua;- por 7 la longitud «del brazo de palanca; 
por Pel esfuerzo de: la potencia ó' motor, por dla: distancia: del eje 
ó centro de gravedad «deslosarcaduces', cajones 6 cangilones á la 
circunferencia dela rueda del agua, se tendrá que el número de 
pies cúbicos de agua que se elevarán en una hora, y caerán en la 





yamenle : y recelando Jlieron. que el platero le había engañado, encargó á 
Arquímedes que la examinase. Los conocimientos de aquel tiempo'no bas- 
taban para resolver esta cuestion; y Arquímedes, al bañarse un dia, ob= 
servó que, á medida que él entraba en el baño salía el agua; y le ocurrió. 
que, pesando la corona en el agua, ast como cantidades iguales de plata y 
oro, y viendo el peso del agua que desalojaban, ó él peso que perdían res- 
pecto de cuando se,pesaban en elaire, podría resolver dicha cuestion. Es- 
tas idéas sele presentaron con tal vehemencia, que salió del baño, tras- 
portado de alegría; olvidándose de que estaba desnudo, echó á correr 
por las calles de Siracusa, gritando: ya lo he encontrado, ya lo he 
enconti ado. obsled Pg a SN 

“Los principios de Hidrostática, que con este motivo se deben á 4rquí- 
medes , SOD de una trascendencia tal, que no se debe estrañar su enagena- 
miento; atendiendo á que los resultados, que yo he obtevido, son tales, 
que DUEDen llevar la abundancia desde luego hasta la cabaña del mas rústi- 
co Labrador, proporcionándole mas agua para regar sus campos con meno- 
res fatigas y dispendios, no debería tampoco haberse estrañado demasiado 
cualquier muestra ó rasgo de enagenamiento que yo hubiese podido 
manifestar, ds 
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artesilla, para dirigirse á la arqueta ó estanque de reparto, se ha- 
llará espresado por esta ecuacion *. 





AA A 
Para deducir esta ecuacion, observaré que, espresando r el radio 


dela rueda del agua, su circunferencia será ($ 505 cor. 1 T. E.) 6,28318r. 


Y pues a representa lo que el nivel del agua en el pozo dista del cen- 
tro de la rueda del agua, y r el radio de esta, nos resultará que la 
distancia del nivel del agua en, el pozo hasta el punto mas alto de la 
rueda. del. agua, estará espresada por a=r; y llamando n el número 
de vueltas, que tendrá que dar la rueda del agua, y-por consiguien- 
te la del aire y la caballería, para que el punto dela cuerda, maro- 


ma ó cadena que está en contacto con el nivel del agua, pase «l pun- 





. ar 
to mas alto de la rueda del agua, tendrémos n=———, 
9 ¡Ex y 1 6,285318r 


Espresando por 1 la longitud del brazo de palanca:, á que obra la ca- 
ballería, la circunferencia que trazará esta, se hallará espresada por 
6,28513.13 y como en cada segundo anda la caballería 3,5 pies, si divi- 
dimos el valor de toda esta circunferencia por 3,5 pies, tendrémos que 
el número de Al que tardará la caballería en andar esta circun- 

3,283 | 





ferencia, será. segundos; y. paras dar «las n vueltas, que se ne- 
és 3,5 E 
cesttan para que suba toda la cantidad de agua que hay suspensa en los 
arcaduces ó cajones se emplearán : 
6,28318/ ar 6,25318/  (a+r).! 


”n. OR == 


A 
5,5 6,28318r 3 NY 
Este es el número de segundos, que tarda en subir la parte de.cuer- 
2,0 Maroma que -está en contacto con la superficie del agua en el 
pozo hasta el cúspide ó punto culminante de la rueda del agua; por 
consiguiente, es el tiempo que tarda en subir toda la cantidad. de agua 
que está en los cangilones, arcaduces ó cajones, que es la que se equi- 
libra con la fuerza 6 potencia de la caballería. 

Para calenlar- esta potencia, debemos observar que llamando P el 
esfuerzo de la' caballería, ó el peso. de. que podrá tirar, suponiéndole 
al estremo de una cuerda que pase por una poléa fija, como represen- 
tala (Gig. 49 lám. 1.2), y llamando d la distancia del centro de gra- 
vedad ó eje de los árcaduces; cajones 'Ó-cangilones á la +cifcunferen- 
Cia esterior:de la rueda, se tendrá que el peso PY de toda el agua, 

.. IP 





segundos. 


se hallará por esta proporcionr+d:1:: P; P/.=——; dividiendo esta 
Y : » Ñ "/ Ñ ' d S EN A ' 
eSpresion por el número de segundos, que tarda.en subir la parte de 


cuerda ó maroma interceptada entre el nivel del pozo y el punto mas 
alto de la rueda del agua, se tendrá la cantidad de agua que subirá 


-€n O que será cantidad de agua elevada en un segundo rua 
Pp > 


Ñ 











o rd 3 ri? FR gi pe AN 

e =3,5P. ——— libras. Multiplicando por 

NA A 
(dj —Á vin doo 
S,5.r 7 ] io 


3600 segundos, que tiene una hora, resultará : cantidad de agua elevada en 
: ds 


pa : AA do 
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- Agua elevada en una hora, espresada en pies cúbicos españo- 
Pr | 

(£). 


les =268,085 





(a—r)[d=—r) 
La cual nos suministra la siguiente regla práctica. Para encon- 
trar la cantidad de ¡agua que se eleva en una hora, se multipli- 
cará el esfuerzo, que ejerce la caballería, por el radio de la rue- 


“da del agua, y este producto se dividirá por el que resulte de mul- 


tiplicar la profundidad del pozo, 6 distancia del centro de la rue- 


da del agua al nivel del: agua en el pozo mas el radio de la es- . 


presada rueda del agua, por la distancia del centro de gravedad 
ó eje de los larcaduces áú la circunferencia esterior de la rueda 


del agua mas el radio de la misma rueda; el cociente que resul- 


te, se multiplicará' por el múmero constante 26 8,085; y el pro- 
ducto espresará en pies cúbicos españoles la cantidad de agua que 
se eleva en una hora. | : 

Ejemplo. Supongamos que. se quieren saber los pies cúbicos de 
agua que se elevarán en una hora, siendo el esfuerzo P de la caba- 
Mería de 89,14 libras; el radio 7 de la rueda del agua de 5 pies; 
la profuudidad a 6 distancia del centro de la rueda del agua al ni- 
vel del agua en el pozo de 100 pies; y la distancia d del centro de 
gravedad ó eje de los arcaduces:ó cajones á la circunferencia esterior 


de dicha rueda del agua de 0,5 de pte. Multiplico 89,14 por 5 y 


obtengo 445,7; multiplico ahora la suma 105 de la profundidad 


100 y del radio de la rueda del agua, por la 5,5 que resulta de 
sumar el radio de Ja rueda del agua con la distancia del centro de 
gravedad de los cajones á la circunferencia esterior de dicha rueda; 


y hallo 577,95 dividido el número ¿445,7 por. 577,5, y obtengo 


-0,77178, que multiplicado por. el número constante 268,085 resul- 


ta por último 206,9; cuyo número es el que espresa los pies cú- 
bicos españoles de agua que se elevarán en una hora. ( 

En el ($ 184), hallamos que con los mismos datos el agua ele- 
vada en un segundo, era, 2,7014 libras; multiplicado este valor por 


Tr 





una hora = 12600 P. libras , y dividiendo por 47 libras, que 


(ar)(d+r) 
pesa el pie cúbico de agua, resultará: cantidad de agua elevada en una 


r 
hora, espresada en pies cúbicos españoles == 268,085, —— , que es 
(ar d+r) 
la ecuacion (E) del testo. 
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3600 segundos, que tiene una hora, y dividido despues por 47 lis 
bras, peso de un pie cúbico español de agua, da por último 206,9 
pies cúbicos; valor exactamente igual con el suministrado por la es- 
presion anterior, 
209 Apliquéá la (ec. E) el método de máximos y mínimos (8 564 
1. T. E.); y hallé esta sencillísima regla práctica *: para encontrar 





* En efecto, espresando por z el primer miembro de la (ec. £), 





« Hallando el primer eoc- 
: (a+r)(d-er). / ¿ 
ficiente diferencial ($ 564 11 T. E.) con relacion á 51", que es la úni- 
ca variable que consideramos, nos resulta EN 
dz (a+rjidar)—r((adr)der)) 

=268,085 P. == 
dr 


se nos convierte en 3==268,085 P. 





(aser). (dir)? 
ad+rdiariar?iar—r?2rdr? 


ed dr 
: : ad—y2 : 
268,085 P+—__2ATL (7). 
(aer Joder)? 
Igualando á cero. el numerador, se tiene ad—r?=0 (G); que trasla- 
dando, resulta r2=ad, y r=tyad; el valor negativo aquí nada nos 


dice; por lo que tomando solo el positivo, se tiene r=v/ad. 
De los tres métodos de verificacion, que allí hemos dado á conocer, 
el mas sencillo en este caso essel segundo; pues, en efecto, si en vez 





268,085 P. 


de r, sustituimos un valor «menor que /ad,' será r? menor que ad, y 
dicho coeficiente diferencial será positivo; si por r sustituimos un ya- 


lor, mayor _que /ad, tendrémos que r? será mayor que ad, y laes- 
presada cantidad será negativa; lo cual es señal de maximo. 

Para aplicar” el segundo método:de verificacion, hallarémos el segun- 
do coeficiente diferencial, y será. 


d?z (aqr)?(der)?— 2r—(ad—r?)((a4 1)?.2Zd+r)+(dyr)?.2/a +r)) 
— =268,085 - —_—_—_ _ _a_—_—_ ________————Á; 
dy? (a+r)(d+r)* 


el primer factor del segundo término del numerador de esta espresion, 
en virtud de la (ec. G) es cero; por consiguiente será cero todo el 


segundo término de dicho numerador;. y sustituyendo y/ad en vez de Pr, 
en el primer término del espresado numerador, y suprimiendo arriba 
y abajo lo que resulta comun, se-nos-convertirá en 





d?z —2y/ad 
— =268,085 P. — 7 5 valor que no desapareciendo y 
dr? (a+9/ad)? (d+yad)? 


siendo negativo, da á conocer que hay máximo cuando r=y/ad; este 
resultado, traducido en regla, nos suministra la que hemos dado en el 
testo para la práctica. 

Aquí hubiéramos podido suprimir el factor constante 268,085 P, y 


X a 
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el radio" que debe tener la rueda del agua, para producir» el má- 
aimo efecto, dadas la profundidad del nivel del agua en el pozo, 
ó, lo que es lo mismo, la distancia que hay de dicho nivel al cen- 
tro de la rueda del agua, y la distancia del eje de: los arcadu- 


ces ó cajones á. la circunferencia esterior de la rueda del agua, . 


no hay mas que estraer la raiz cuadrada del producto de la pro- 
fundidad del nivel del agua en el pozo al centro de la rueda del 
agua, por el valor de la distancia que hay desde el eje de los ar- 
caduces ó cajones ú la circunferencia esterior de dicha rueda. 
“Haciendo aplicacion de esta regla, al caso en que la profundidad 
del pozo es de 100 pies y 0,9. de pic-la distancia del eje de los ar- 
caduces ó cajones á la circunferencia esterior de la rueda del agua, 
multiplicarémos 100 por 0,5; lo que nos da 50 por producto ($ 180 
Arit. de N.); la raiz cuadrada de 50 es ($ 228 Arit. de N.) 7,07 
pies, que se diferencia bien poco del valor que hemos. obtenido por 
tantéos ($ 194). + in 1 180.8 


210 Haciendo aplicacion al caso de ser 100 pies la profundidad, 


y 0,25 de pie la distancia del eje de los arcaduces ó cajones á la 
circunferencia esterior de la rueda del agua, tendrémos que el pro- 
ducto de “100 por 0,25 es ($ 180: Artt. de N.) 25; cuya raiz'cua- 
drada (8 -22/ Ant. de N.) es 5; el mismo valor que hallamos 
(S 198) por, tantéos. + go eat | a ca 
“11 Habiendo llegado á obtener este resultado importante para 
las aplicaciones; mi primer pensamiento fué el formar una tabla 
de todas las dimensiones y cálculo de los productos de las norias; su- 
poniendo la distancia del centro de gravedad ó eje de los arcadu- 
ces Ó cajones á la circunferencia esterior de la. rueda del agua, des- 
de un dedo, que será á lo que se podrá aspirar cuando las artes del 
“fierro lleguen al grado de perfeccion que se requiere; despues para 
dos; luego para tres, Sec. hasta ocho dedos, que es lo que hoy se acos- 
tumbra, y variando en cada caso la altura 6 profundidad del agua en 
el pozo; pero atendiendo á que la esperiencia tiene acreditado, y 
aun consignado en un proverbio , el que lo mejor es el mas pode- 


A A A A E TE A 


r 





habér solo considerado la ecuacion 2 = 
(a+r)(d+r) 

dicion del mdximo ó del minimo, pues que el valor de este en las fun- 

ciones depende solo de la parte variable, y no del factor constante que 

pueda contener la espresion; pero como preferimos la claridad, no he- 


para encontrar la con- 


mos querido complicar esta investigacion con ninguna consideracion, 


estraña. 


IE E E O DO ED DO EEE x->x=>x-x 
A 
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roso enemigo de lo bueno, con el cual se quiere dar á entender, 
que muchas veces, por desear llegar. de una vez al último grado 
de perfeccion en las cosas, no se ponen desde luego en ejecucion 
mejoras, de cuya importancia no se pueda dudar ; me pareció que 
teniendo yo una seguridad casi completa de que por los medios que 
propondré en la seccion siguiente, se conseguirá por la parte mas 
corta, ya por el aumento efectivo de agua que producirán las no- 
rias quese construyan en virtud de lo que yo: diga, ya por los ahor- 
ros que produzca mi construccion, el duplicar sus ventajas actuales, 
disminuyendo un tercio los gastos de construccion y plantificacion, 
era prudente el conténtarnos ahora con que los Labradores y. demas 
personas que emprenden proyectos industriales, dupliquen sus venta- 
jas; y estoy seguro de que todos los propietarios y especuladores se 
contentarán igualmente con este aumento sin esponerse á correr ningun 
riesgo, ni tener que introducir ninguna cosa que exija trabajos y. gastos 
estraordimarios; y tampoco dudo el que, despues de ún corto número 
de años, que se: hayan palpado estas ventajas, teniendo ya los pro- 
pietarios, labradores Sc. algun mayor desahogo, podrán dedicarse 
con mas esmero á este género de investigaciones tanto teórica como 
prácticamente; y haciendo uso de los principios generales ; :y-adap- 
tándolos á las localidades, y circunstancias, en que «se hallen, po- 
drán obtener aun mayores ventajas. Por otra parte , Jos constructo= 
res idearán por sí algunas otras mejoras; y se irá perfeccionando la 
construccion de las norias, á medida que las artes del fierro, y So- 
bre todo la fundicion de este metal, se haga estensiva: á este género 
de máquinas; pero: si por presentar desde luego 'un modelo del ma- 
yor grado de perfeccion, tuviésemos que aguardar á que todos estos 
ramos de los conocimientos humanos llegasen al punto de adelan- 
tamiento que corresponde, retardaríamos las mejoras reales y efecti- 
vas que desde luego se pueden obtener; y por el contrario, ponien- 
do en ejecucion lo que ahora se puede hacer, sin introducir novedad 
notable, que nos separe de nuestras prácticas actuales, CONseguiré- 
mos, desde el momento, duplicar los productos, disminuyendo al mis- 
mo tiempo los desembolsos, acelerando esto mismo las demas mejoras. 
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SECCION QUINTA; 


Exámen de las ventajas ó inconvenientes de cada una de las no- 
rías espresadas, y de sus partes, así como de las mejoras de que 
cada una es susceptible. 


o.12 Tengo la mayor satisfaccion en manifestar y hacer ver el tino 
y acierto con que Don Juan Mata Morales ha conseguido llegar á de- 
terminar la longitud mas conveniente para la palanca á que. se apli- 
ca la caballería: pues que dicho sugeto ha determinado por sí. la 
misma “longitud de palanca, que se ha llegado á deducir por el con- 
curso de todos los Mecánicos, y el -exámen de las mejores máquinas 
en actividad. Efectivamente, si se da poca longitud á la palanca, 
la caballería no puede moverse con desahogo, y parte desu movi- 
miento: se verifica dentro: del círculo que:traza, en la direccion de 
una: línea que forma , un ángulo agudo con el brazo de palanca; lo 
que aniquila una parte tanto mas considerable de la fuerza, cuanto 
mas corta es la palanca; y dicha parte perdida no contribuye abso- 
latamente, nada para el movimiento de la. máquina. Si se da mucha 
longitad 'á la palanca, se favorece la potencia; pero la. palanca cede 
mas 6'ménos: al. efecto de-la: flexibilidad, «y todo el espacio que ocu= 
pa:el andén queda desperdiciado, á-no ser que se aproveche para 
estanque: de manera, que universalmente se admite que cuando el 
motor, que se: aplica á una máquina, es una caballería mayor, el 
brazo de palancardebe tener de largo unos 20 pies españoles, que 
es' el «que le:da el: Sr: Mata: y:á esta distancia, la-caballería obra 
con desembarazo, la direccion de la potencia viene á ser tangente al 


círculo que forma el andén, y la pérdida de fuerza: motriz viene á 


ser insensible. 

213 Sentado esto, y. repiliendo mi gratitud al Sr. Mata por la 
sinceridad con que ha procedido á manifestarme todo: lo que existe 
en la práctica sobre este particular, pasemos ahora á examinar las 
demas circunstancias de las otras partes de dichas máquinas, en que 
se notan ventajas é inconvenientes, como vamos á demostrar. 

La proporcion (d) nos dice, en general, que de cuatro modos po- 
demos favorecer la potencia, á saber: 1. disminuyendo la distan- 
cia RO (fig. 48 lám. 4) del centro de la rueda del agua al eje que 
pasa por el centro de gravedad de los arcaduces; 2.2 disminuyendo 
el radio Cr (fig. 47 lám. 4) de la rueda del aire; 3. aumentando 
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el radio rO (fig. 48) de la rueda del água; y 42 aumentando la 
longitud PC (fig. 47) del brazo de la palanca. E 

En cuanto á lo 1.2, debemos observar que la distancia RO del 
centro de la rueda de agua al eje ó centro de gravedad de los arca- 
duces ú cajones, se compone de dos partes, á saber: de Or! (Kg. 48), 
que es el radio de la rueda del agua, y de Rr', que es la distancia 
del eje ó. centro de gravedad de los arcaduces ó cajones á la circun- 
ferencia esterior de la rueda del agua; y como si disminuyese el ra- 
dio 7/0, resultaría en virtud de lo 3.* desventaja en la potencia, re- 
sulta que esta quedará mas favorecida, mientras menor sea la dis- 
tancia fir! del centro de gravedad ó eje de los arcaducesó cajones 
á la circunferencia esterior de la rueda del agua; luego es sumamen- 
te importante 'el disminuir la distancia que hay desde el eje ó cen- 
tro de gravedad de los arcaduces ó cajones á la circunferencia es- 
terior de la rueda del agua, como ya hemos manifestado (185 y 194). 

En cuanto á lo 2.2 y 3.2 debemos observar, que si disminuyéra- 
mos el radio de la rueda del aire, y aumentásemos el de:la del agua, 
sucedería que, miéntras la rueda del aire diese una vuelta, no la da- 
ría la rueda del agua, y disminuiría Ja velocidad de esta rueda ey 
por consiguiente subirían ménos arcaduces en un tiempo dado y re- 
sultaría ménos agua: el aumentar el radio de la rueda del aire y dis- 
minuir el de la del agua sería desventajoso para la potencia; pero 
tambien resultaría la ventaja de aumentar la velocidad de la rueda 
del agua. Por lo cual, cuando no hay ninguna circunstancia particu- 
lar que obligue á que sean desiguales los radios de las ruedas del 
aire y del agua; y teniendo presente que, en virtud de-Jo espuesto 
(SS 139. y 140 Lib. 5), conviene que las ruedas sean generalmen- 
te lo ménos desiguales que se pueda, se debe procurar tanto para 
el mejor y mayor efecto de la noria, como para la sencillez, que 
los radios de las ruedas del aire Y del agua sean iguales, Sin em- 
bargo, en algunas ocasiones, para que no se desperdicie fuerza mo- 
triz, es conveniente que sean desiguales dichas ruedas; si se hace ma- 
yor la rueda del agua, disminuye la velocidad con que suben los ar- 
caduces; pero-si entónces se hallan estos mas próximos, 'puede no re- 
sultar inconveniente. Si la rueda del aire fuese mayor que la del agua, 
la velocidad con que suben los arcaduces 6 cajones aumentaría; lo cual 
parece que debería producir.mayor efecto, por derramarse mayor 
cantidad de arcaduces en un tiempo dado: pero el aumento. de la rue- 
da del aire tiene sus límites, para que tengan siempre los arcaduces 
Ó cajones tiempo de verter el agua. . 
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Enicuantoá lo 4: ya hemos dicho que: la longitud de 20: pies 
para la palanca es la mas adecuada; esto es cuando la potencia sea 
una caballería mayor; pero si fuese un motor de menor tamaño, se 
podría disminuir á proporcion dicho brazo de palanca. 

Esto supuesto, pues que ya sabemos, que para que la potencia 
quede Savorecida lo posible, debe: disminuirse la distancia del eje de 
los»arcaduces á-la circunferencia esterior de la rueda del agua, y €s- 
ta distancia se compone del diámetro de la cuerda, d maroma y 
del radio de los arcaduces, resulta que Zas maromas ó cuerdas no 
deberian ser cilíndricas, sinó anchas y tener menor grueso, como 
se usan ahora en Francia para el beneficio de las minas, á fin de 
que con menor grueso resistan lo suficiente. 

Sin embargo, como lispaña posée con mucha abundancia el es- 
parto, que es un verdadero don de la naturaleza, y que nos envi- 
dian los estrangeros, lo que yo proponga se puede poner en ejecu- 
cion haciendo uso de las maromas ordinarias, hechas con es- 
parto crudo. | 

214 En cuanto á los arcaducos, debemos observar, que si los homn- 
bres hubieran empleado todo su talento con el objeto espreso de 
elegir lo peor, bajo todos conceptos , nO hubieran podido inventar 
cosa mas perjudicial que los actuales arcaduces. En efecto, no/de- 
ben ser redondos bajo: ningun aspecto; porque esto origina que el 
contro de gravedad diste mucho de-la circunferencia esterior de la 
rueda del agua; sinó tener una forma que les dé mucho largo, es 
decir, que el lado paralelo á los aguadores de la rueda del agua sea 
lo mayor posible; el ancho 6 la dimension que aumenta la: distancia 
del «centro de gravedad de los arcaduces, asi como el alto ó profun- 
didad: deben “ser: los menores posibles; el ancho, por la razon ya 
dada de disminuir la distancia del: centro de gravedad á la circun- 
ferencia esterior de la rueda del agua; y la profundidad, para que 
se vacien mas pronto y que no ejerzan mucha presion sobre el fon- 
do, para que no hagan derramarse mucha agua por los agujeros 
que sirven de respiradero al aire. La profundidad podrá ser cual- 
quiera cuando se pongan válvulas'en el fondo para que salga el aire. 

Los arcaduces, de que se hace uso cn el dia, son defectuosos por 

muchísimas razones bajo todos los aspectos que se consideren, y los 
principales vicios de que adolecen son los siguientes: 1.2 El modo 
con que se hacen, que es de dos piezas separadas; una la boca y 


otra el fondo. Estas dos partes se unen por el parage mas estro-. 


cho del arcaduz; y como justamente por este parage se aseguran á 


ed 
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la maroma, resulta que presentando la maroma en muchas ocasio- 
nes una resistencia á plegarse mayor, que lo que puede resistir la 
union de las dos partes: del arcaduz, se quiebra por “dicho parage- 
Ademas, la última parte dela porcion del fondo, se concluye ella 
por sí misma, pues como van comprimiendo-el barro con los dedos, 
y la masa del arcaduz está dando vueltas, á causa del movimiento 
que da el constructor con los pies á la rueda, en el: momento en 
que se va estrechando la abertura, cuando esta viene 4 ser como: de 
una pulgada, sacan el dedo; y por la inercia de la materia y el 
movimiento que lleva la masa, se acaba de cerrar, dejando que se 
forme por sí, y á la casualidad , el agujerillo para que salga el 
aire. Por lo: cual, en unas ocasiones sale mas ancho que:en otras y 
la mayor. parte “de las veces torcido, por lo: que 'le- hace: arrojar 
el agua no en el arcaduz que viene despues, sinó á cualquier lado 
y con frecuencia un chorro de consideracion: lo: cual. disminuye la 
cantidad de agua clevada y se pierde toda la que vuelve al pozo, que 
en: muchas ocasiones llega:á: ser: la tercera parte del“agua:: A: esto 
contribuye” tambien el que él: agua: contenida en la: cavidad ¿de-la 
parte inferior del arcaduz, no sale de él hasta que está ya en una 
posicion casi vertical, teniendo la boca hácia el pozo; la cual diri- 
ge el agua fuera de la artesilla: Del modo con que hacen los. arca- 
duces, y que yo he ido espresamente á observar, resulta “¡igualmente 
que en el fondo, que 'es donde necesitan mayor resistencia, -son'lo 
mas débiles; pues tienen 'ménos” de la mitad “del grueso que enla 
boca 3 por consiguiente, por mucho cuidado que pongan 'en su cons- 
trucción , siempre resulta mas débil y defectuosa aquella parte que 
las demas; y esta es'otra' de las causas que originan: el que se quiez 
bren: tantos; de lo cual proviene"no solo la'pérdida del gasto: que: ori- 
gman, sind: 'que contribuyen 'sus cascos ''á cegar el pozo. Por *ótra 
parte, el ser tan largos, hace que'no viertan bien el “agua, y que'la 
echen fuera de la artesilla. Bajo este aspecto, he visto yo norias que 
desperdiciaban solo por la forma de los arcaduces Jo ménos' la ter- 
cera parte de la cantidad de agua que subían: lo cual cs una pérdi2 
da enormísima. No se debe estrañar el que acaso aparezca “molesto 
al indicar estas pérdidas: pues como la potencia obra continuamente, 
cualquiera economía, por pequeña que parezca , en el modo de apli- 
carla, es de la mayor importancia. En efecto, supongamos que por 
una modificacion, que hagamos en la máquina, se consiga: por ahor- 
ro de potencia, en un “segundo:, una décima parte de maravedí, lo 
que parece despreciable; sin embargo, en una hora, que contiene 3600 
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segundos, 'se::ahorrarán::360 maravedís; «y suponiendo que:el traba- 
jó seaide ocho«horas al dia, resultan: mas de 8/.reales «diarios ; lo 
queno es':indiferente en, manera :alguría. Por todo. lo cual, cn mi 
concepto los arcaduces se deben reemplazar por cajones rectangulures 


como manifiesta la (6g..50-lám 4); y-sus dimensiones. mas adecua= . 


das:'son:las siguientes: el ancho,.esto.es, la menor de las dos dimen- 


siones: del fondo debe:ser- por ahora, y mientras que las Artes nose . 
hallemmas: adelantadas, de medio pie, siempre:en lo interior; lo que 


dará ¿ide:pie ó 0,25 de pie para la distancia de su ceritro de gra- 
vedad. á la. circunferencia esterior de la rueda del agua. Que la altu- 
ra del.cajon sea: de 9; pulgadas 6 12 dedos, que:son ¿ de pie, pa- 
raque» llegando, arriba: vacie' bien pronto; y. no cause demasiada pré- 
sión: para, que:él agua no.salga'én: gran cantidad: por los agujerillos, 
que' debe: haber: varios, pero pequeños, á fin de que dén salida al 
aireal bajar , y no den paso'al. agua al subir, ó sea en muy poca 
cantidad: La. longitud del cajon podría ser indefinida, para aplicarla 
al ancho:del pozo ;,:peroesto. podría. originar.el que los aguadores ce- 
diesen por;el lado de la volandera;.y así yo; por punto general acon= 
sejo que: se:hagan por-aliora de un pie de largo:-en'cuyo caso: con- 
- tendrán 5 partes: de: un ple cúbico de. agua; y pesando este. unas 47 
libras, podrémos. suponer: que el agua: contenida, en cada, uno: sea 
117,625, libras: ¡El modo.con: que: deben. fijarse'los. cajones: 4 las: ma= 
romas, es:como; representa la. (fig:5 1.lám. 4). Sobre, este: punto, de- 
bemos observar: que en la: práctica se ejecuta esto del modo siguien- 
te: se ¡ponen las. maromas colgando de la. rueda. del agua, y. despues 
de.unidos sus. estremos para que forme.una: maroma: 6. cuerda sin fin, 
se, yan. poniendo. los: arcaduces. entre el: hueco: que; dejan-las. dos: ma: 
romas.. y» los. van; atando, á. estas con. soguillas 6 lias,! por: el «cuello 
ó. parte mas estrecha. del :arcaduz. Si, los: aguadores están: muy jun= 
tos no pueden: meler sus dedos y: manos los que los ponen, sinó. por 
los huecos de los: aguadores; de: donde resulta que la boca del arca- 
duz viene á caer por lo regular: sobre: un aguador;, de. esto. resulta 


que, al derramar el agua, choca en el-aguador, y salta hácia afue-, 


ra, volviendo al pozo;.y no cayendo por consiguiente en la artesilla, 
se derrama y pierde justamente cuando ya se ha conseguido subirla 
hasta la ¡parte mas alta. 

Sucede tambien que, á veces, las maromas ó cuerdas se hallan 
tan unidas, que, el.agua, 'al subié el arcaduz, cae sobre la maroma, 
y es rechazada por. ella volviendo al pozo y no cayendo en la ar- 
tesilla como convenía. Otro inconyeniente resulta en el modo de fi- 
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sar Jos -arcaduces :á-las maromas ;. y es: que estas tienen, los: dos ma- 


«deros que se llaman pastores para hacer que no resbalen fuera. dela 


rueda volandera; pero: no tienen nada que les obligue á distar.entre sí 


Igualmente las dos maromas: sobre los.aguadores; de.donde resulta, que 


á veces se unen mas de lo regular, .en.cuyo casó se aflojanlos arcadu- 
ces, y suben y bajan cambiando de posicion; y, estando: casi cerrado 
entónces por partes el espacio. de las dos maromas,, en términos que 
hay ocasiones en que vienen -á tocarse, toda el agua choca, al salir 
de los arcaduces, con las maromas, y apenas cae una gota dentro de 


la artesilla. Resulta tambien de: esto , que; si.en:unas partes se. Apró- 


ximan' entre «sí:-las maromas,. en otras suelen, separarse, demasiado 
por circunstancias «particulares , y entónces mo . pudiendo ¡resistir el 
cuello del arcaduz, se quiebra, «y es otra de las causas. de romperse 
tantos. Se acostumbra tambien poner arcaduces en la parte donde se 
unen las maromas que suelen. llamar. llaves; en cuyo, (caso vierten, to- 
da el agua. sobre. las maromas y «casi toda, ella se desperdicia ¿sin 
caer. en la artesilla. > Ri | N9SI01 a lo 
El cajon unido á las maromas en la forma que manifiesta la (f- 
gura 51 lám. 4), el largo de estos mismos cajones. y .sus tablas la- 
terales impide que las maromas se acerquen,mas por un.parage.que 
por otro, y por lo.mismo. permanecerán paralelas en toda. su esten- 
sion; y estando las maromas fuera dela boca del cajon, .al verter 
estos el agua, ni una sola gota cae sobre las maromas; y estando 
la tabla por donde derrama.el agua mas interior que la maroma, y 
al ras de la superficie interior de. los aguadores, podrá situarse muy 
próxima á-la pared de la artesilla, y reduciendo. este, espacio; en, las 
norias construidas con',esmero, lomas 4/un. dedo de ancho por.ca- 
da estremo, se puede asegurar que será muy. rara. la gota de agua 
que caiga fuera de la artesilla. ae 
Aunque, segun lo que llevamos manifestado, los arcaduces no de- 
ben tener. la forma que se les da, sin.embargo.,. no quiero :dejar.de 
hacer una indicacion por. si subsisten todavía en darles dicha forma: 
y es que, en vez de arcaduces de barro, podrían usarse 'con.mas.eco- 


nomía calabazas, de las que sirven para lleyar el vino. Yo las he 


visto en Fuenterrabía, de tal magnitud, que contenían mas de 20 

cuartillos de agua, y representamos una en planta. y alzado por. la 

(ig 52. lám. 5). Yo.he, puesto una de estas calabazas. en. una noria, 

para ver. si resistía, y estuvo haciendo su servicio durante una: sema- 

na; despues, al pasar por los pastores, recibió un golpe y.se rom- 

pió; pero no obstante, yo la conservé metida en agua con el finde 
: Y 2 
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-ver el tiempo que permanecía con “suficiente “resistencia para poder- 
se suspender por la” parte mas angosta; y «se conservó por-espacio 
¡de mas de dos meses. Mr. Borgnis propone que los arcaduces ó ca- 
“jones''se compongan de un saco de tela:embreada 1 fijo á un anillo 
de fierro IV (ig. 53 lám: 5) sostenido por: las dos espigas 6 eslabones 
«de fierro 7, ¿“unidos entre sí por los pernos g,g.-. trad 

9 "Todas estas'indicaciones podrán ser-útiles, segun las diversas cir- 
“cunstancias que ocurren en la práctica; y con: estas idéas generales 
“podrán los constructores conciliar todas“las' circunstancias en que se 
hallen? Mas, en el ínterin' que lleguen á: obtener otra cosa mejor, les 
“aconsejamos que “se valgan de la: forma que representan las (figs. 5o 
¿y 51 lám 4) procurando que las tablas, por el parage en'que ha de 
“rozar la maroma, tengan un cierto hueco cóncavo, análogo á esta, 
“pero no 'acepillado, sinó hecho ex-profeso para: que presenten una 
«superficie escabrosa', "como la: que: resulta con“una sierra,” y que po- 
“dría ¡conseguirse con una escofina muy'gruesa, á fin de que presenten 
el mayor” rozamiento posible. Para sujetar los cajones:á las maro- 
-mas, se: podrían poner unas 'argollitas, ganchos ó clavos tanto en la 
«parte superior como en la inferior del cajon, como se:indica en di- 
sebas figuras; para sujetar'losestremos delas soguillas ó líias: cual- 
-quier medió que se adopte ,'con tal que elucajononoresbale, "ni:las 
“sógúillas con que se“afirmen' á la maroma tropiccen en la artesilla, 
“es adecuado para el intento. loa os loa) 105 10809 


v En vez' de los agujeros' para 'respiraderos del aire, se deberían 
“emplear válvulas; que las mas' sencillas las representamos (fig: 5% 
Jlámi?3) y “que aun pueden” hacerse “con un simple pedazo de cuero, 
«queen la parte” inferior tenga una .chapa de" fierro, 6-una simple 
“bola 6 'chápa de“barro ordinario cocido, con” uno ó dos agujeritos 
para pasar el hilo con que se una al cuero, como se representa por 
D, Mea la misma (6g. 54). > | 

oy rb "Los aguádores, qué debe*contener la: rueda del agua, son tan- 
tos en mi concepto”, cómo se necesiten” para cubrir lo mas uniforme- 
“inénté posible la circunferencia de dicha rueda, distando entre sí 
desde 18 424 dedos; y teniendo dos dedos de. ancho y de uno á 
“uno” y cuarto Ó uno y medio de grueso. Convendrá que los arcadu- 
Ses “ó cajones 'se* coloquen con Jamayor regularidad posible; y de 
«modo “que “vayan siempre vá“ caer en el intervalo - que ocupan” los 
“aguadores, pára que wiertan: bien. Pero no' se: necesita” una absoluta 
uniformidad ; pues basta con que aproximadamente se hallen “de 
“tal modo: colocados, que en cualquier disposicion de la maromahá- 


pa 
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ya casi tantos en un lado como en el otro. En la noria de: carro % 
de linterna, los husillos 6 bolillos deben ser muy cortos para que 
no cedan á la flexion ¿6 se doblen, en lo que se pierde fuerza 
motriz. 

216 El eje de la rueda del agua, que es lo que se llama puer- 
ca ó cubo, tiene un grueso desmesuradamente excesivo en todas las 
norias que yo he visto; mientras mayor sea, menor es la longitud 
de la artesilla, y por consiguiente mayor la: cantidad de agua que 
-se derrama volviendo al pozo, despues de haberse gastado: la fuerza 
«motriz en elevarla. Tambien resulta por la construccion actual de 
la artesilla, que cayendo el' agua sobre su fondo, rebota y sale mu- 
«cha parte fuera ; lo cual se: puede evitar haciendo que el fondo 
“de la artesilla esté cubierto con una capa 'de agua: lo que se con- 
seguirá poniendo el conducto de salida del agua como dos dedos 
-mas alto que el fondo 'de la artesilla en la parte que está «sobre el 
eje; y en lo demas hácia-los estremos, el fondo debe estar. medio 
ple ó uno mas bajo, cualquiéra «que sea la forma que se le dé, como 
espresa la (fig. 55 lám. 5). ¡5l ¿roms e Be. 

Los gorrones y eje de la rueda del agua, en mi concepto, deben. 
«sersde fierro. Para determinarlos, en virtud de lo espuesto en las tá- 
“blas del ($ 129 Lib. 5) se deberá tener en consideracion lo que pesa 
-la rueda del agua con la puerca, ú cubo, cruces , Aguadores, gorro- 
nes y rueda volandera, todo lo cual se consigue fácilmente pesando 
las piezas separadas ántes de unirlas. El peso de la maroma: se: pue- 
«de calcular teniendo presente que 4 pies de maroma recien sacada 
del agua, esto es mojada, pesan 124 libras; lo:cual da para-nn pie 
de maroma, suponiéndole del grueso regular de 3 pulgadas 6: cuatro 
dedos , un peso de 3 libras y 2 onzas, ó 3,125 libras; y itendien- 
do tambien á la: cantidad de agua que contienen-los arcaduces: ó:ea- 
jones de la parte ascendente de la maroma , siéndo el eje del grueso 
que se calcule: de este modo la longitud dela artesilla podrá ser casi 
igual con «el diámetro de la misma rueda del agua, y nose; derrá- 
mará casi nada de este líquido fuera dela artesilla. 000000500: 0p 

217 Los aguadores no deben ser cilíndricos, por dos razonés.:Sien- 
do cilíndricos, por la parte superior, presentan poco rozámientó, y 
este conviene, como ya hemos dicho, aumentarle en este caso todo:lo 
posible; «mientras mayor sea el diámetro de los aguadores,' menor 
deberá ser la longitud de la artesilla; por lo cual, deberá: tener esta 
de ménos la longitud de dos diámetros de los aguadores, lo que cau- 
sa mucho desperdicio de agua. Los aguadores serían bien proporcio- 
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nados: si tuviesen dos' dedos desancho «de uno 4:uno y medio ó> uno 
y cuarto de grueso, y dos pies de largo; y por la parte esterior debe- 
rían estar sin +acepillar, y-con la: superficie que presenta el corte de 
sierra, Ó Como dado con una escofina gruesa, para que ofrezcan 
bastante rozamiento 4 la maroma: Por los otros tres lados, deben 
estar bien:acepillados para evitar el que tropiecen con la artesilla y 
el que detengan broza. ó cualquiera: otra: cosa que pueda causar cho- 
que ó:estorbo al agua;:y siendo de moral ó enebro, resisten y duran 
mucho; aunque lo mejor de todo será cuando nuestras artes del fier- 
ro se hallen mas adelantadas, el hacer la rueda del agua con sus 
aguadores y volandera de. fierro fundido, y todo resultaría mejor, 
duraría mas, costaría ménos , serían muy poras las composturas que 
exigiesen, y cuando se ¿inutilizasen producirían casi el mismo valor 
«que costaron. 110 gsa 

¿La artesilla debe estar dentro de la volandera, y las cruces y con- 
ditacruces embebidas en la: misma circunferencia, y no por lo: interior, 
por impedirá lavartesilla arrimarse al plano de la rueda del agua. 

218 En cuanto á la potencia, que se haya de aplicar, en mi con- 
cepto, la caballería de que se debe usar es el caballo, ó yegua, el 
buey ó la vaca, y la burra : siendo la yegua, la vaca y la burra las 


que mejor concilian todas las circunstancias, pues este trabajo como 
es alteraado no: las. fatiga nt las impide el criar, y resultan «dos: ven- 
tajas al propictario Tambien pódvía hacerse uso de los perros, :co- 
mo se-acostumbra en varios pueblos de la Bélgica y de la Holanda 
para conducir efectos por. las calles; ó de un número competente de 
carneros ó de: cabras que se enseñasen para esto: con especialidad 
estas últimas que podrían suministrar al mismo tiempo leche para 
las ¡poblaciones- Omito' de intento el nombrar ótro animal, cuya exis- 
tencia: monstruosa hasta ofende la razon, manifestando un orígen que 
“aun es repugnante á las buenas costumbres, fc; porque no quiero 
amancillar esta obra con una palabra que escita idéas tan inmun- 
das. y que tiene: arruinados á los que hacen uso de ellas, no sé por 

ué estraordinaria preocupacion ó fatalidad, segun ya hemos dicho 
(nota del $: 223. Lab. 5). 

El modo de formar el engrane mas acomodado poniendo los pun- 
tos en el costado de la rueda del agua como representa la (fig. 25 
lámo 3): no es bueno , porque esto obliga á- que el pozo sea mas an- 
cho; y aunque esto se podrá conseguir ensanchando el pozo solo en la 


arte necesaria para que la rueda gire, queda el inconveniente de que 
distando mas del parage donde se causa la resistencia, hay mas mo- 
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tivo. para «que la máquina: cabecée ,.. y aun ellos se desvencijen; por 
lo. cual es mejor. la disposicion, de:las (figs..28, 29,30. y 31 lám 4)e 
Pero 'lo.mas ventajoso, de todo sería el hacer que estuviesen. embebi- 
dos en la circunferencia esterior dela rueda del. agua;-y ¿los dei Ja: 
rueda del aire fuesen como. los. de la (6g..25);: y aun, sería di 1 
mucho mas proyechoso el, que, al:ménos,. el canto esterior- de. El 
rueda del agua,se «forme: de: llantas, de ¡fierro fundido » ¡cuyos dientes: 
sean de lá; misma fundicion de. fierro; las cuales, unidas 4, las pinas: 
de la rueda del agua por. medio de pernos; la darían mas solidez; 
y engargantando een estos dientes de fundicion de fierro, hechos, en, 
forma de cuña 6 de trozo de: pirámide cuadrangular, los de Ja...rue- 
da del aire, siendo de madera de encina y de la misma figura, re- 
sultarían menores los rozamientos, por. cuanto la esperiencia tiene 
acreditado que los engranes de las grandes máquinas causan mejor 
efecto haciendo: engranar los dientes de fundicion de fierro en los de 
madera : "resultando ademas mucha mayor solidez. 20 

«Toda: la disposicion. de.nuestra noria, perfeccionada se-halla en la 
(Ggura 56,lám. 3). De. este modo, los. dientes. de la rueda del: aire. 
no están espuestos á la lluyia y durarán: mas... Los: de la rueda del. 
agua estarán cubiertos los superiores por el canto de la rueda: del, 
aire... y los inferiores, por estar hácia. abajo y: en. lo: interior del. 
pozo: de, modo. que: solo. los: de los costados superiores serían. .los;, 
que estuviesen espuestos á la lluvia, polvo Sic., y: como estos serán: 
ménos de la tercera parte del total, siempre resultan ventajas de 
esta disposicion. Hemos colocado: los cajones del modo que,conviene:, 
(304) cuando la noria se mueve por dos. caballerías... siendo..3 ¿de-; 
dos la distancia del centro de los. cajones á. la circunferencia: de.-la:; 
rueda del agua, y 85. pies la profundidad, que consideramos. (303), 
aproximadamente: como un término medio entre. las profundidades á 
que se acostumbra establecer las norias atendiendo: á. la topografía: 
del territorio español. Jl modo de colocar las caballerías. que en, ella, 
Ponemos para: que efectúen el tiro es mejor que cuando la palanca, se: 
fija: con: oblicnidad al árbol de: la. rueda: del, aire. .Ademas,. hemos , 
puesto: encima: de-esta: disposicion otra que traerá todavía mas venta=', 
jas en la práctica, por las razones: siguientes. Generalmente, con la 
tierra que se saca: del pozo se hace: el andén. como: aconseja MHerre=. 
7a; pero: se incurre por lo regular. en el defecto de colocar :el «centro, 
de la rueda del agua muy alto: respecto del estanque á donde ya; ás: 
parar; de modo que se eleya el agua en la mayor parte: de: las. ve=> 
ces de tres á seis pies mas alta que lo que corresponde , con: pérdida: 
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total dela fuerza qu -se empléa en elevar inútilmente á esta altura el 
agua: Para evitar esto, se puede disponer la noria como se ve en la 
parte superior de la fig. 56 donde la rueda del agua sobresale del 
andén solo una 'cortísima cantidad para que engrane la rueda del 
aire. De este modo, los machones pueden ser mucho mas pequeños 
y reducirse 4 simples maderos riostrados ó machos de piedra, el ár- 
bol dela «rueda del aire mucho mas corto, la palanca recta y para- 
lela al horizonte, y por consiguiente mas corta, y ménos flexible, y 
todos los gastos y rozamientos son menores. Presentamos al estremo 
opuesto de la palanca P un contrapeso Q para que equilibrándose 


con' el peso de la palanca, esta no cabecée. 


e 


SECCION SESTA. 


Nuevas combinaciones de la noría, por las cuales se puede 
conseguir la. elevacion del agua á cualquier altura. 


219 Hemos visto (180), que la noria es una máquina tanto mas 
ventajosa, cuanto el mivel del agua en el pozo, depósito, manantial, 
6 rio dista mas del centro de la rueda del agua; por lo cual, parece 
que las norías de por alto deberían ser preferidas. Sin embargo, di- 
chas norias tienen el inconveniente de que es indispensable, ó «que 
ocupen mucho espacio, ó que se desperdicie una parte de la polencia: 


y lo único que convendría en esta circunstancia es hacer uso de las 


borriquillas, y demas animales, que hemos indicado (218) para 
que sirvan de motor: en cuyo Caso, podría reducirse la longitud del 
brazo de palanca hasta siete ú ocho pies sin pérdida considerable de 
fuerza motriz. Pero aun con todo esto la noria por alto no podría 
elevar el agua á una “altura demasiado grande. | 

220 El procedimiento que se presta mejor para este caso en los 
parages” despejados, es la aplicacion del viento, el cual como es mas 
seguro y á proporción que uno se eleva mas, resulta que aplicándole 
ávla noria, 'se tienen dos ventajas, á saber: que á proporcion que 
estén mas altas las alas del molino ó aparato para recibir la' accion 
del viento”; se proporciona una fuerza motriz mas constante y segu- 


ra, y una altura mayor 4 que se podrá elevar el agua para distri- 


buirla despues á donde convenga. Por esta causa, no puedo dejar de: 


estrañar el que, estando indicado el viento como fuerza motriz para 


la; noria, desde los tiempos mas remotos, pues que entra en la de-' 


finicion que hemos puesto (146), y estando espresamente dicho en la 
obra de Vidal y Cabasés, sin embargo, no se haya establecido en 
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parte ninguna. Y siendo de la mayor utilidad en muchas localida- 
des de nuestro pais como se verifica en toda la parte alta de Madrid, 
la Mancha, las marismas “de Sevilla, 8. ée, mo puedo ménos de 
poner aquí la figura que podrían tener estas norias, que es la repre- 
sentada (fig. 57 lám. 7). Su mecanismo se reduce á que en el árbol 
que lleva las alas está fija la. rueda /í que por su engrane con los 
dientes superiores de la rueda S convierte en movimiento circular ho- 
rizontal el circular que tiene la rueda KR en un plano que se separa 
unos 13 grados del vertical. La rueda S con.sus dientes inferiores 
hace oficios de rueda del aire, que mueve la rueda del agua de 
la noria. En los parages donde abunde el agua se podrán disponer 
dos, tres y hasta cuatro ruedas del agua, movidas por la misma 
rueda del aire $; y para conciliar lo espuesto ($ 139 Lib. 5), si son 
dos las ruedas del agua, se deberán colocar de modo que obren en 
los estremos de un diámetro, como en nuestro caso se debería dis- 
poner la segunda en $. Cuando deban ser tres las ruedas del agua, 
se pondrán de modo que los radios de la rueda del aire á cuyos és- 
tremos obren los engranes, formen ángulos de 120 grados. Si fuesen 
cuatro las ruedas del agua que se quisiesen colocar, se pondría ca- 
da una en los estremos de dos diámetros que se cruzasen formando : 
ángulos rectos. En cuanto á las alas , deberán tener la forma ho/an- 
desa, como indica la (fig. 57 lám. 7). Esta disposicion es tanto mas 
ventajosa, cuanto el mecanismo que representan las (gs. 115 y 116 
Mec), el árbol P se puede disponer de modo que mueva una ó mas 
piedras de molino; con lo cual se conseguirá reunir la ventaja de 
que en los casos en que no se necesitase del agua, se empleasen en 
moler: el trigo, maiz éc. y en efectuar cualquiera otro trabajo in= 
dustrial; y para contribuir por mi parte á ver si se puede realizar 
la introduccion del viento como potencia motriz, para elevar el agua, 
pondré en el capítulo IV de este libro lo que se sabe hasta :«aho- 
ra acerca de la aplicacion de dicho motor, descendiendo á los de- 
talles de construccion de alas holandesas que representamos en gran= 
de (fig. 81 lám. 10). Si se introdujese este ramo de industria en las 
inmediaciones de Madrid, que son tan áridas y tristes, se podría con= 
seguir sin gastos de consideracion un frondoso vergel, y ademas tener 
en esta Capital el pan mas barato: consiguiéndose al mismo tiempo 
disminuir algun tanto las pulmonías; pues con los arbolados en di- 
cha parte superior, y el movimiento de las alas de los molinos de 
viento se quebrantaría la crudeza y direccion del aire, que no teniendo 
ahora ningun obstáculo en que tropezar desde el contacto de las cúspi- 
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des nevadas de Somosierra, viene á introducirse en nuestro pulmon, á 
veces con la misma frialdad que adquiere en su contacto con la nieve. 

“Cuando la noria, que se trata de mover por el viento, sea de mu- 
cha consideracion, se deberá establecer de modo que se haga girar el 
árbol principal donde van las alas, por el mecanismo con que se 
ejecuta esto en los actuales molinos de viento. Pero si la noria no fuese 
muy. grande, puede disponerse de modo que se oriente por sí mis- 
ma con el auxilio de la cola ó timon 7, á la manera que lo hacen 
las veletas de las torres: sobre cuyo punto nos detendrémos algo mas 
en la seccion 3% del cap. IV de este mismo libro. La pieza que pone- 
mos separada á su lado señalada con F' indica lo que se llama el 
freno, y sieve para deteñer el movimiento de la rueda Ai cuando se 
quiera. Basta colocar el peso p 4 mayor distancia del punto de apo- 
yo, en cuyo caso baja el freno y comprime á la rueda que la figu- 
ramos en 7, de tal modo que la obliga á pararse. Cuando se quiera 
poner en movimiento, se coloca el peso p cerca del punto de apoyo, 
y tirando por la cuerda c, gira el freno al rededor de su charnela s 
y levantándose deja libre. la rueda para que se mueva. Conviene que 
en todo esto se proceda con lentitud para que no sufra la máqui- 
na sacudimientos bruscos y repentinos. 

221 La noria no se aplica comunmente mas que para elevar el 
agua de los pozos que se forman ex-profeso en los parages donde no 
la hay; pero se puede y debe emplear para elevar el agua de los 
“rios, arroyos, pantanos, lagunas éc., y aprovecharlas en los usos de 
la Agricultura y de la Industria. Belidor en la lám. 4 del cap. 4.” 
del libro 2.2 de su Arquitectura Hidráulica se propone elevar el 
agua de un manantial para la decoracion de un jardin por medio 
de la (Gig. 58 lám. 6.), que él denomina máquina de chapelet ó de 
rosario; pero se ve, que no es mas que una noria movida por el 
agua: debiéndose estrahar el que no se halle estendido su uso. Esta 
figura, aunque muy propia para dar á conocer cómo se puede apli- 
car la potencia motriz del agua para elevar la misma agua, no se 
debe sin embargo tomar por modelo en la forma que se presenta; 
pues en ella se notan desde luego tres defectos. 1.2 La rueda que re- 
cibe la accion del agua, no es la mas adecuada, y en caso de que 
se inténte hacer uso de este medio, se deberán preferir las ruedas de 
que hemos hablado (sec. 3 del cap. 1 Lib. 5). 2. La rueda del 
agua FP'K no tiene rueda volandera; lo cual por una parte ofrece el 
riesgo de que resbale la cuerda, maroma ó cadena, y se salga de 
los aguadores, y por otra, es mas fácil de que estos pierdan su so- 
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lidez: y 3.2 toma el agua en la parte inferior; y hubiera sido mas 
cómodo y ventajoso tomarla arriba, esto es hácia el árbol * Entón- 
ces, sería mas económico y fácil el asegurar toda la máquina; pues 
hacia la izquierda se supone que hay terreno sólido y aun mas alto que 
facilite su colocacion, segun indicamos con puntos en la misma figura. 

222 En ningun libro, ni á ninguna persona hemos oido la idéa de 
que el agua de los rios, arroyos Sc. se eleve por el mecanismo de 
las norias; pues repetimos que, á pesar de la definicion que hemos 
puesto (146), solo se considera adecuada para elevar el agua de los 
pozos hechos artificialmente; mas en España sería muy conducente 
el que se emplease este mecanismo para eleyar el agua corriente de 
los rios, haciendo al mismo tiempo molinos ú otros establecimientos 
industriales como representa en planta la (fig. 59 lám. 6); donde P 
manifiesta la presa de un rio; C la cacera 6 caz que conduce el agua 
para el molino M; y IV representa el parage donde se puede colo- 
car una rueda hidráulica, que por el mecanismo anterior eleve el 
agua desde 4 hasta el punto que convenga. Cuando no haya presa, 


” Esto lo hemos indicado (70) refiriéndonos á Mr. Navier; pero co- 
mo juzgamos sumamente ventajoso emplear este procedimiento en Espa- 
Ba para elevar el agua de los manantiales y de los rios, fuentes, ar- 
as HS , Vamosá demostrarlo. La cuestion se reduce á examinar, si 
- past ib E Súministra la fuente ó manantial 4 conviene emplear- 
to pOr pa pea ea e esta rueda comunique el movimien- 
Uan el pErauS cado a FK para elevar el agua que se ha- 

en el punto mas bajo D; ó si sería mejor que el agua se tomase 
en 4 para elevarse por el mecanismo C que señalamos con puntos, mo= 
vido por la misma rueda B. En el primer caso, se tiene mayor poten- 
ela para mover la rueda B, y por consiguiente para comunicar movi- 
miento 4 la FK; luego se tendrá mayor fuerza disponible para elevar 
el agua que se halla en D; pero tambien aumenta la altura á que se 
tiene que elevar toda la cantidad que hay entre el nivel en 4 y el 
nivel en D. En el segundo caso, se disminuye la altura á que se ha 
de elevar el agua en toda la diferencia de los niveles 4 y D; pero fal- 
ta toda el agua elevada para emplearse como fuerza motriz. Examine- 
mos en cual de estos casos se podrá elevar mayor cantidad de agua. 
Para esto, supongamos que h represente la altura de caida; 24 la al- 
tura á que se quiere elevar el agua, contada desde el nivel superior 
A; Q el volúmen de agua que suministra el manantial, en la unidad 
de tiempo; q el volúmen de agua que se quiere elevar en la misma 
Unidad de tiempo; R el efecto útil d la relacion entre el efecto produ- 
cido por la máquina que se empléa y la cantidad de accion suministra- 
da por el agua que sirve de motor; relacion que es la misma en cual- 
quiera de estos casos; pues que el efecto útil de toda máquina guarda 
con la cantidad de fuerza que se empléa una relacion constante. 

Si se toma el agua, quese ha de elevar, en la parte superior 4, ten- 
drémos que el efecto producido se hallará espresado por el producto de 
la cantidad de agua elevada, que es q, por la altura á que se eleva, que 
es 1; luego dicho efecto producido será qH. La cantidad de accion em- 
pleada estará representada por el producto de toda la cantidad de agua. 
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basta poner una de nuestras ruedas de paletas curvas, movidas por 
debajo; la cual por medio de una rueda de puntería engrane en una 
linterna fija á un árbol que por la parte superior tenga otra Iinter- 
na que engrane con la rueda del agua donde se pongan los arcaduces; 
y cuando nuestras artes se hallen mas adelantadas, podrá servir en 
este caso un mecanismo análogo al de la fig. 29 lám. / del 2.” tomo. 
223 Todos los inconvenientes que presenta el viento como poten- 
cia motriz, su inconstancia, variacion Gc. «c. de que hemos habla- 
do en la primera parte de nuestra Mecánica industrial (11 CG), no 
causan ningun perjuicio para la elevacion del agua; por lo cual no 
debemos dejar de repetir que el oportuno empléo del viento puede ser 
en muchas ocasiones el mas adecuado; mas como la noria exige que 
el tiro del agua se haga verticalmente, y el agua está por lo regu- 
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gastada, que es Q, por la altura k de que cae; luego será QA; si mul- 
tiplicamos q por h , tendrémos que qh espresará el decremento de la 


cantidad de accion total por el agua que se eleva; luego Qkh—qh=([ Q—q)h 
espresará la potencia Ó fuerza motriz que obra sobre la máquina en es- 


qH 
=R; que da qH=R(Q—q)M= 
(Q—g)h 
RQh—Rqh; que trasladando al primer miembro el último término, se tiene 
qH+Eqh=kRQh, 6 q(H+Rh)=RQh; que dividiendo por lo que muíti- 
RQh Qh 


te caso; y deberémos tener 











plica 4 q, resultará q=-: =R, . 
H -+Rh H + Rh 


Tomando el agua que se ha de elevar en la parte inferior, despues 
de haber ya producido su efecto enla máquina, tendrémos que la can- 
tidad total: de accion es Qh; esto:es, el producto de la cantidad total 
de agua por la altura de caida. Y como la cantidad q de agua se debe 
elevar ahora á la altura H+h/, el efecto producido se hallará espresa- 
do por q(H+h); y como la relacion R del efecto producido á la can- 
tidad de accion empleada, es constante en loda máquina, tendré- 








g(Hh) : 
mos a , que quitando “el divisor, dará RQk=q(H + h); y al 
Q.h 
R.Qh  Qh 
vidiendo por H+ h, nos resultará q= LEER: ) 
: ; Hyh  Hxh 


Pero Ri siempre es menor que 1, porque el efecto útil de toda má- 
quina es menor que la cantidad de accion empleada ; pues siempre se 
pierde algo por los rozamientos, Sic. Luego el denominador de sh ri- 
mera espresion de q será menor que el de la segunda; por lo que ($ 428 
Ar. de N.) el primer valor de g será mayor que el EE luego 
se elevará mayor cantidad de agua cuando esta se tome en la parte su- 
perior, ántes de haber ejercido su esfuerzo sobre la mdquina, que cuan- 
do se toma en la paria inferior, despues de haber causado su efecto en 
la maquina. Nos hemos detenido en esta demostracion, porque siendo 
este uno delos casos que se presentan contínuamente en España, con- 
viene saber el modo con que resultarán mayores ventajas. 
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lar en la parte baja, y el viento no suele reinar sinó en la parte al- 
ta, se presentarán con frecuencia casos en que habrá que vencer sus 
dificultades. Sin embargo, el terreno de España presenta en muchí- 
simas ocasiones unos despeñaderos en las orillas de muchos rios, co- 
mo. indica la (fig. 60 lám. 6), donde. en el pie suponemos una «cor- 
riente ó charco de -agua €. que se pueda elevar por la noria Z/ colo- 
cada en la parte superior y movida. por. el viento. En otras, no se 
halla el rio tan á las faldas del corte de la montaña; pero en este 
caso, abriendo una simple zanja 4 ya cubierta ó al descubierto, se 
podría hacer que el agua del rio A llegase al punto C, desde donde 
. se eleyase á la altura que se quisiese por medio del molino de 
viento M, | de ad di pos : 5 
Pero hay tambien otro: arbitrio que puede ser útil en muchas 
ocasiones , particularmente en España; y es que la parte alta, don- 
de reina Mieato, y se quiere aprovechar el agua, por ser justamen- 
te donde mas escasean, puede contener peñascos! ó cortes de terreno 
ó de montaña que disten bastante de. los rios, y donde sería: costoso 
el hacer zanjas. En este caso... si por ejemplo, .el terreno presentase 
la disposicion de la. (fig. 61), y se quisiese aprovechar la accion del 
viento, podría hacerse del modo que representa dicha figura: pues el 
molino comunicará el movimiento á la rueda del agua 4; y la cuer- 
da sia fin » que se mueve por esta, da movimiento á otra análoga B 
que está por debajo; la cual por otro mecanismo análogo adecuado 
á las localidades comunica el movimiento á la rueda C que toma el 
agua del depósito D, sea rio, charco, arroyo , laguna $c.; la depo- 
sita, ca la artesilla de la C, desde donde pasa 4.B, y desde aquí 4-4. 
Tambien podría elevarse, clagna desde D.á C. por la noria movida 
por el:agua del rio;:desde C dirigirse. á un depósito en B; y des- 
de B elevarse hasta 4 por el sistema, de noria movida por el viento. 
En esta parte, son muchos: los arbitrios. que ocurrirán al: construc- 
tor. 6 propietario, combinando ¡la doctrina que esponemos en esta 
obra, del modo mas adaptable á: las circunstancias del terreno dec. Se, 
Cuando: no se. presentan estos despeñaderos «se puede formar la 
noria que representamos (fig. 57 lám.;7), de un modo fácil y cono- 
cido en la práctica por medio de seis pies derechos, sole los que car- 
garán unas carreras ensambladas á medias maderas, clavadas en 
las. zapatas de:los. pies derechos, y jabalconadas por sus medios, y la 
tabla de los pies derechos enriostrados estos en cruceros: Y todos los 
que vean la facilidad con que se ejecuta esto para establecer el cas- 
tillejo y subir las piedras en las obras por medio del cabrestante, se 


no 
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convencerán de la sencillez que presenta este aparato, de su solidez, 
economía y utilidad. ; 

221 Teniendo presente, que segun hemos indicado y harémos aun 
mas palpable en la seccion siguiente, el efecto útil de la noria es 
tanto mayor, cuanto mas aumenta la altura á que se ha de elevar 
el agua, echarémos de ver que este mecanismo de las (figs. 60 y 61 
lám. 6) puede ser muy ventajoso en nuestro territorio; pues se pre- 
sentan con mucha frecuencia estos despeñaderos, que en la parte pro- 
funda hay agua en abundancia, y en la parte alta hay disponible la 
accion del viento; y como esta nada cuesta, resulta que la mencio- 
nada disposicion es de la mayor importancia no solo para elevar en 
dichas localidades el agua necesaria para los usos de la Agricultura 
é Industria, sinó para elevar el agua de las minas, en todos las pai- 
ses y en todas las circunstancias. o 

POR Y .71, . . . . e 

225 Esta última idéa no la he visto ni aun indicada en parte al- 
guna; y como la industria de las minas está naciente ahora en nues- 
tra Península, me ha parecido conveniente hacer desde luego esta 
indicacion; porque la considero de la mayor importancia. En todas 
las minas que yo he visitado, el uso mas general: para desaguar- 
las, es el de las bombas; y aunque es sumamente ingenioso el sis- 
tema de enlazar unas bombas con otras, estoy seguro, que el siste- 
ma de norias sería mucho mas ventajoso; siendo preferible siempre 
para la parte superior el viento á toda otra potencia como mas ba- 
rata. En efecto, las minas por lo interior ó debajo de tierra, pre- 
sentan siempre una galería ó pozo vertical de una determinada pro- 
fundidad; desde allí sigue la mina una direccion horizontal ó incli- 
nada segun la posicion de la veta; luego continúa otro trozo de ga- 
lería ó pozo vertical; despues otro ú otros horizontales 6 inclinados; 
luego otro vertical, y así sucesivamente como indica la (fig. 62 lám. 6). 
Para los dos primeros trozos verticales a y b es adecuado el meca- 
nismo de la (fig. 61), que podrá estar movido por el viento en mu- 
chísimas ocasiones, como sucede en la Sierra de Gador. Por lo que 
dicho mecanismo nos elevará en la (fig. 62) el agua desde B á 4. 
Despues, estableciendo en C una noria movida por caballerías y en- 
lazando el mecanismo de la (fig. 58) con el de la (fig. 61) se ele- 
yará el agua por los dos tiros verticales c y d. Por manera que con 
solo la noria 4 movida por el viento y con otra noria en C' movi- 
da por caballerías, se conseguirá elevar el agua desde D á 4. Hemos 
puesto los tiros verticales todos á la derecha para mayor claridad; 
pero” pueden tener una posicion cualquiera como en d' siendo D' el 
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depósito, pues los procedimientos que: hoy: reune la Mecánica son tan 
fecundos, que no se hallará dificultad que sea insuperable. Y por es- 
te procedimiento sencillo, fácil de aplicar, y de poco gasto, se podrá 
conseguir el desaguar las minas mas complicadas y profundas con 
mucha mas economía, que por el sistema que hoy se acostumbra; pues 
repetimos y se ye por la espresion (nota del $ 131) que en las bombas 
ordinarias los rozamientos siguen la razon directa de las alturas y del 
radio del cilindro en que se mueve el émbolo; y por el sistema de no- 
rias no sigue la razon de una centésima parte de dicha altura. Esta es 
una circunstancia que no reune ninguna máquina, y que puede traer 
inmensas ventajas no solo á la produccion agrícola é industrial , “sinó 
á la produccion subterránea. Ademas el agua en las galerías horizon- 
tales puede servir de canal para el trasporte del mineral. 

226 A pesar de que haciendo uso del viento como potencia motriz, 
se puede conseguir que las norias eleven el agua á unas alturas muy 
considerables, sin embargo, no es á una altura indefinida. Péro, en- 
lazando el sistema de norias con los arietes hidráulicos, podrémos 
elevar el agua á cualquiér altura que se quiera sin limitacion algu- 
na, Esta combinacion se presenta no solo con una gran posibilidad, 
sinó con unas ventajas y utilidades de mucha trascendencia. En efecto, 
cuando las aguas que se tratan de elevar, no son corrientes, como 
se verifica en los pozos, en los pantanos, en las lagunas Sec. £c. no 
se puede emplear por sí solo el ariete; pero haciendo uso de la no- 
ria, ya movida por caballerías, ya por el viento, podrémos tener 
el agua á una determinada altura, reuniéndola en un depósito des- 
de donde se distribuirá para regar los terrenos inferiores á dicho de- 
pósito; pero, si enel punto por donde se verifica el desagiie del men- 
cionado depósito, ponemos un ariete hidráulico, por su medio po= 
drémos elevar el agua á una altura indefinida, como hemos visto en 
el capítulo anterior; luego combinando la noria y el ariete hidráuli- 
Co, se puede conseguir la elevacion del agua á cualquier altura que 
se necesite. . go | 

SECCION SÉPTIMA. 


Nociones prácticas para la construccion de las norias, segun las 
diferentes profundidades á que con mas frecuencia se puede ha- 


llar el agua; dimensiones de sus partes principales , y cálculo de 
su efecto útil y de su producto en una A 


227 Nunca he deseado mas el estar adornado con el don de la cla- 
ridad, tan recomendable en un Autor, como en esta ocasion, en que 
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me propongo dirigir mi-voz: 4 una parte tan recomendable del Esta- 
do, como son los Labradores, y«los que se ocupan:en la construccion 
de los aperos, instrumentos; máquinas y utensilios de labranza. Se 
trata nada ménos de que, por punto general, de poner en ejecucion 
las reglas que voy «ádetallar, conseguirán. los Labradores una 
utilidad directasy efectiva mas de tres: veces mayor que la que 
hoy lesiproporciona la noria,-sin:contar con otras ventajas que da- 
rémos á conocer (2 69). Y. todos los. que estén dotados de la compe- 
tente sensibilidad, y conozcan lo mucho que importa procurar al La- 
brador todo género de alivios, no podrán ménos de aplaudir, cual- 
quiera que sea el resultado que se obtenga, el conato que yo he pues- 
to para no omitir diligencia alguna que pueda conducir á procurar: 
que estas nociones prácticas, que han de facilitar la ejecucion y ge- 
neralizacion de tan ventajosa máquina, se presenten con la debida cla- 
ridad «y exactitud. j 
228 Ya he demostrado (180) que E ds mas ventajo= 
sa, cuanto mayores lavaltura á que se ha de elevar el agua; y 
que para las: pequeñas alturas son preferibles (179) las bombas 
adas; y aun mejor, nuestra bomba de rotacion perfecciona- 
da, y los polders 6 puldres, que esplicarémos en los dos capítu- 
los: siguientes. ea g36ni, Ss 
¿2.2:9'Sin embargo, por la: razon-espresada (211), y teniendo en 
consideracion que en: casi todos los rincones de España se pue- 
den encontrar personas que construyan norias, y que son muy raros 
los parages en que: se construyen las bombas ordinarias, y que se 
tardará algun. tiempo en que se puedan ejecutar los mecanismos 

ue: propondré: en los dos capítulos que siguen, voy :4 poner aquí el 
cálculo de:las norias, ¡peso Prendospoo la profundidad de 10 pies 
de que habla Mr. Bo ler, para comparar: los resultados que obten- 
gamos con el que citan las tres obras mencionadas (177)- 

Pero ántes debo manifestar los esperimentos que yo tengo hechos, 
para dar á esta materia la debida exactitud, calculando los roza- 
mientos Gc. bi 16 A 

230 A la verdad, no satisfecho con lo espuesto hasta aquí, y. te> 
niendo el mas vehemente deséo de hacer por mí mismo alguna obser- 
servacion ó esperimento , fuí repetidas veces á reconocer la espresa- 
da noria del Convento de Jesus en esta Corte, que es la representada 
en planta por la (fig. 28 lám. 4) para ver gLefa fácil examinar el 
efecto útil que producía. Por otra parte, no existiendo nada acerca 
del rozamiento en esta máquina, se estendieron mis meditaciones á+si 
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al mismo tiempo.se podría determinar el rozamiento que causaba ; y 
habiéndome convencido de que no era demasiado difícil, comuniqué es- 
te pensamiento al Señor Mata, rogándole que me acompañase para 
esta investigacion; y el dia 3 de setiembre del presente año de 1832 
por la tarde verificamos los siguientes esperimentos. 

12 Para investigar la cantidad de fuerza motriz que consume 
el rozamiento, rigidez de las cuerdas etc. etc. en la noria; pusimos 
una espuerta colgada de una garrucha que se fijó á un madero, atra= 
vesado desde uno de los machones de ladrillo á un árbol, y colocado 
á la altura de los encuentros de la caballería, y á la misma distan- 
cia del tiro de ella, que era de 71 pies; pero de -modo que se verifi- 
case el movimiento de la noria en direccion inversa, para que los 
arcaduces no contuviesen ninguna cantidad de agua, y que el peso 
que echásemos en la espuerta para poner en movimiento la noria, so- 
lo se emplease en vencer el rozamiento, rigidez, éec. de sus partes. 
Se comenzó echando piedras en la espuerta, hasta que vimos que prin- 
cipiaba á romper el movimiento: y esto se verificó en unas cuantas 
veces que lo repetimos, con un peso de 21 libras. Por consiguiente, 
el rozamiento en dicha noria sin carga, consume 21 libras de poten- 
cia motriz. Observé si en el tejuelo donde descansa el gorron del ár-= 
bol vertical había aceite, y silo había en las palomillas en que gl- 
raban los gorrones de la rueda del agua; y noté que en algun tiem- 
po lo hubo, y con el polvo formaba una masa muy espesa y pega= 
josa. De intento no quise ni limpiarlos, ni echar nuevo aceite, á fin 
de que el esperimento, hecho á la casualidad, pueda servir para los 
casos prácticos en que las norias se hallen, sobre poco mas d ménos 
en el mismo caso. | 

2.” Para averiguar la cantidad de Juerza motriz, necesaría 
para moverse la espresada noría cargada, esto es, cuando los ar- 
caduces de la parte ascendente de la maroma de la noría estaban 
llenos de agua; pusimos la misma garrucha y espuerta á la misma 
altura y distancia del balancin; pero en la direccion del tiro , y Cuan- 
do todos los arcaduces estaban llenos de agua, pues á los últimos 
que se hallaban algo yacíos, por la que sale por los agujeros, les 
echamos agua con un cubo, á fin de que todos estuviesen completa- 
mente llenos; se notó, despues de haber echado piedras en la espuer- 
ta, y colgado otras de la misma cuerda, que, en varios ensayos, el 
movimiento se rompía con un peso total de 3 arrobas y 5 libras, es- 
to.es..con -80 libras, 


3." Para determinar el efecto útil de dicha noría, medí ánte to 
Tomo UL Aa 
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das cosas: la distancia de la superficie del. agua en el nivel del po- 
zo al centro de la rueda del agua, y hallé que era 42 pies y 3 pul- 
gadas; esto es, 42,25 pies: La caballería, que movía la noria, era 
muy pesada, y caminaba muy despacio : pero. yo no quise que se la 
violentase en manera alguna, sinó que siguiese su paso natural, que 
era muy. pausado, y menor que el de un buey ó vaca. Se contaron 
las vueltas que dió la caballería en una hora, y fueron 63 vueltas 
justas. Se midió, ántes de principiar á moverse la caballería, la al- 
tura del agua en el estanque: y se halló que la superficie 6 el nivel 
del agua en el estanque estaba 2 ples y 54 pulgadas mas baja que 
el borde de la pila por donde cae el agua. Se midió tambien la dis- 
tancia desde el mismo punto de la. pila hasta la superficie de nivel 
en el estanque, cuando. se paró la caballería, pasada la hora, y se 
halló ser de 2 pies 3 pulgadas y 3: líneas. Por consiguiente, la can- 
tidad de agua que entró en el estanque está. representada por un 
prisma,, cuya base era la superficie del estanque, y su altura 2 pul-. 
gadas y 3. líneas, que hacen. 0,1875 de pie. : 

231 Ahora bien, el estanque: tenía 36 pies y 42 pulgadas de lar-. 
go, y 242 pies de ancho; que dan: por superficie 891,1875 pies 
cuadrados. Multiplicando. esta superficie por 0,1875 de pie, á que 
equivalen las. 2 pulgadas y 3. líneas, que subió la superficie del agua 
en el estanque en- la citada: hora, tendrémos 167,0977 pies cúbicos 
de; agua. Como cada pie cúbico de: este líquido pesa 47 libras, re- 
sulta. que la cantidad de agua ¿que aumentó el estanque pesa. 
7 853,5919 libras: 

Pero, durante: este tiempo ,. se sacaron del estanque ,. para: una 
obra que había en el mencionado. convento, nueve cubos de agua, 
que: cada uno. pesaba lleno. 30 libras y vacío. 11; por lo cual el peso 
del agua de cada cubo-era 19 libras; y la cantidad de-agua de-los.nue- 
ve cubos resulta: ser 171 libras; las cuales añadidas á las 7853,5919, 
dan 8024,5919 libras. Mientras se hacía el ensayo, ocurrió que un 
mozo: de la tahona, que iba á dar agua á las caballerías , destapó 
una pila: para lavarla, y principió 4 caer agua en el estanque: por 
consiguiente, es necesario rebajar esta cantidad. Medida la superficie 
- dela pila, se halló: ser un cuadrado de 24 pies de lado, que hacen 
5,0625 pies cuadrados; la parte de altura, que disminuyó el agua, 
fué de 3 dedos, que hacen 0,1875 de pie; resultan pues 0,949 de 
pie cúbico, que, á razon de /y libras, hacen 44,603 libras, que, 
restadas de las 802 4,9919 , quedan 79799889 libras para la can- 
tidad de agua elevada en la hora que duró el esperimento. 
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La distancia desde la superficie del agua en el pozo hasta el fon- 
do de la artesilla, que es donde se aprovecha el agua, era de 43,25 
pies; pues el fondo de la artesilla se hallaba como un pie mas alto 
que el centro de la rueda del agua. Luego si multiplicamos 7 97 9,9889 
libras por 43,25 pies, altura á que se han -elevado, tendrémos 
que el efecto producido, ó la cantidad de trabajo que se ha 
obtenido, es equivalente á elevar 34513 4,51 99 libras á un pie de 
altura. 

Teniendo el andén 20 pies de radio, resulta que multiplicando 
($ 505 cor. L T. E.) por 6,28318, da para la circunferencia 
125,6636 pies; y como las vueltas son 63. resulta que el número 
de pies, andados por la caballería, es 7916,8068; la fuerza em- 
pleada por esta es 80 libras, como hemos visto (230 2.%); luego si 
multiplicamos los 7916,8068 pies andados, por 80 libras, tendré- 
mos que el producto representará la potencia ó cantidad de Juerza 
motriz empleada, y resulta equivalente ú elevar 630 dibiib Adi dia 
bras á un pie de altura; y como el efecto producido equivale á ele- 
var 345134,5199 libras á un pie, si dividimos esta cantidad por 
la anterior, se obtiene, que el efecto útil en esta máquina, ó la re- 
lacion del trabajo efectuado, con la potencia motriz empleada es 
0545; valor que es mucho mayor que el de la noria de que habla 
Rozier: y por consiguiente, queda probado, al mismo tiempo, que 
nada hemos exagerado, al decir que la noría. del citado convento es 
una de las que están mejor construidas; lo cua] confirma el sólido fun- 
damento con que el Sr. Mata se ha grangeado la buena y bien me- 
recida reputación de que goza en el público. | 
232 Veamos las, consecuencias útiles é importantes que resultan 
de estos esperímentos: 1% Siendo 21 libras la fuerza que se pierde 
en los' rozamientos, y 80 libras la cantidad de fuerza motriz que se 
empléa, resulta, que la relacion del rozamiento á la cantidad de fuer- 
za empleada es ¿¿=0,2625, que es muy inferior al tercio de la 
fuerza ó potencia motriz empleada; puesto que es muy, poco mayor 
que un cuarto. Y esto era sin tener cuidado de untar con aceite, ni 
sebo éc. los. gorrones, palomillas, ni tejuelos, sinó considerarido la 
noria como se hallaba casualmente; Juego queda comprobado lo que 
hemos puesto en las observaciones con relacion 4 Mr. Navter en la 
1.2 tabla de la nota del $ 131 Lib. 53 9 es 02 2nl.: 
-2% Si' dividimos el número 7916,8068, que espresa los pies: que 
anda en una hora la caballería, por 3600 segundos que tiene una 
hora, resultan 2,198 pies , que es ménos de los 3,5 pies que hemos 

Aa 2 
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puesto en la" 5.2 columna de la tabla 2.* del 8 151 Lib. 5 corres- 
pondiente al núm. 1y para el paso regular de una de nuéstras caba- 
llerías mayores como en efecto debe verificarse; pues esta era suma- 
mente pesada, y aun á la simple vista se conocía que andaba mé- 
nos que un buey Ó vaca. 

3. Si queremos averiguar la cantidad de agua, con que se equili- 
braba: la: fuerza motriz 80 libras, esto es, la cantidad de agua que 
había suspendida en los arcaduces desde el nivel del agua en el po- 
zó hasta el punto mas alto de la rueda del agua, 6 lo que es lo mis- 
mo, el agua contenida en los arcaduces superiores á dicho nivel del 
pozo, y fijos á la parte ascendente de la maroma, no tenemos mas 


que averiguar cuantas vueltas tiene que dar la caballería para que . 


suba el punto en que la maroma toca al nivel del agua en el pozo 
hasta el punto mas alto de la rueda del agua. Esta distancia equi- 
vale 4 42,25 pies, que hay desde dicho nivel al centro de dicha 
rueda, mas un cuarto de la circunferencia de la misma rueda. Esta 
tiene 5 pies de radio; por consiguiente su circunferencia será ($ 505 
cor. LT. E) 31,4159 pies. Dividiendo los 42,25 pies por 31,4159, 
resulta 1,3448 vueltas; y añadiendo 0,25 por el cuarto de vuelta 
que necesita dar la caballería, y por consiguiente la rueda del agua, 
para que el punto de contacto dela maroma' al nivel del agua, en 
el pozo suba al punto mas alto de la rueda del agua nos resultará 
1,5948 vueltas; luego: si queremos averiguar la cantidad de agua 
que en una posicion cualquiera de la moria estaba suspensa en el 
aire en los arcaduces de la parte ascendente de la maroma, desde el 
nivel del agua en el pozo hasta el punto mas alto de la rueda del 
agua, formarémos "la siguiente regla de tres; si en 63 vueltas, que 
da la:caballería, se obtienen 7979,9889 libras de agua; en 1,5948 
vueltas que tarda un punto de la maroma, en contacto con el nivel 
del agua en el pozo, hasta llegar al punto mas alto de la rueda 
del agua, ¿cuánta agua se elevará?; y se' halla ($ 250 Ar. de N) 
ser 2020077 libras, que espresa la cantidad de agua que, en un 
instante cualquiera, :se halla suspensa en los arcaduces de la parte 
ascendente de la maroma, entre el nivel del agua en el pozo y el 
punto mas alto de la rueda del agua;  y'esta les la cantidad de lí- 
quido que se equilibra con la potencia motriz 59 libras, diferencia 
entre las 80 libras que se gastan efectivamente en poner en: movi- 
miento la máquina, y las: 21 "libras: que “se consumen por: los: roza- 
mientos cuando: la noria no está cargada. 7% 

¿233 Por consiguiente, si queremos averiguar cuanto aumenta el 
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rozamiento de la máquina el esceso del peso de esta cantidad de 
agua, no tendrémos mas que averiguar estas 202,0077 libras, qué 
cantidad de potencia necesitarían si no hubiese rozamiento. Lo que 
conseguirémos, en atencion á que la rueda del aire y la del agua 
son iguales, sustituyendo en la proporcion ((e)'$ 17 1), en vez de Q, 
el valor 202,0077 libras; en vez de RO, su valor 5,5; y en vez de 
PC, su valor 20 pies; y se nos convertirá en 
P : 202,0077 :: 5,5: 20; que ($ 250 Ar. de Nr.) multiplicando 
los medios 202,0076, y 5,5, y partiendo el producto 1111,0424 
por 20, resultan 55,55 libras para el valor de P; y como la canti- 
dad de fuerza motriz empleada es efectivamente 80 libras, resulta 
que las 24,45 libras que se empléan mas hasta las:80 que se gas- 
tan en mover la noría cargada, son las que consumen los rozamien- 
tos, rigidez de las cuerdas c. Ahora bien, segun el primer esperi- 
mento, para vencer todos los rozamientos, rigidez de las cuerdas «c. 
en la noria vacía en movimiento, se gastan 21 libras; luego resulta 
que el esceso de 3,45 libras, que se consumen, procede del peso de 
la cantidad de agua 202,0076 libras. Esto nos facilitará un medio 
para determinar los rozamientos en la noria , que aunque resultan de 


un solo esperimento, podrá servir con ventaja ínterin se rectifica por 
mayor número de: ellos. hos 


234 Con este objeto, debemos observar que segun las noticias que 
me suministró Don Juan de Mata Morales , el peso de :la' rueda 
del aire con su árbol, palanca, guia, cruces, riostras , y husillos si 
es de carro, se podrá graduar que pesan por punto gencral, como 
unas 15 á 16 arrobas; que es lo que pesarán todas las partes de la 
noria del convento de Jesus de esta Corte; y nosotros para calcular 
siempre quedándonos cortos en los resultados ; supondrémos el «yalor 
máximo de las 16 arrobas. El árbol de dicha rueda se halla sujeto 
á la carrera por medio de una argolla de fierro, 'ó por una pieza 
de madera que, como ya hemos dicho, se lama medio: punto. Se 
nota que el cabecéo es hacia el parage de la: palanca; el cual'se ha- 
ce mas sensible cuando tiene mas holgura. El Señor Mata me di- 
jo que: nada tenía determinado ni observado. sobre rozamientos; y á 
la verdad que en todo lo que hemos podido recolectar, no se hallan 
tampoco, ó al ménos yo no los he encontrado, esperimentos para es- 
presar el rozamiento. de un gorron vertical que gira sobre un: tejue- 
lo; mas, aun cuando los hubiese hallado, no se tienen esperinentos 
acerca del rozamiento de las materias compuestas de fierro y “acero 
incorporados á partes iguales girando sobre ellas mismas: por lo 
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que me decidí á hacer los esperimentos “referidos (230). La rueda 
del agua con su puerca ó cubo, cruces, aguadores y gorrones, se 
puede reputar que pesa como unas 20 arrobas; y este peso es el 
que aproximadamente tendrá la que nos ha servido para los espe- 
rimentos, y que aun nos va á servir de modelo para establecer una 
regla práctica, útil y ventajosa. a 

235 Cada una de las maromas de dicha noria, medida por mí el 
6 de setiembre de 1832, tenía de largo 129 pies; pero el empal- 
me de las llaves era de 13 pies; por lo que la estension de la ma- 
roma sin fin era de 116 pies. La semicircunferencia de la rueda te- 
nía 15,7 pies; luego si los quitamos de los 116, quedan 100,3 
pies; rebajando de esto el doble de 42,25, que hay desde el gor- 
ron de la rueda del agua á la superficie de nivel en el pozo, queda- 
rá 15,8 pies parasla parte de cuerda metida en el agua. 
236 En toda la estension de los 116 pies, hay 68 arcaduces; 
luego, para encontrar los que habrá debajo del agua, formarémos 
esta regla de tres. Si en 116 pies se hallan colocados 68 arcaduces; 
á 15,8.pies ¿cuántos arcaduces corresponden? y se halla ($ 250 Ar. 
de N.) que son 9. Luego quedan fuera del agua 59; cada uno de es- 
tos pesa 5 libras; luego entre los 59 pesarán 295 libras. Un arca- 
duz pesa dentro del agua 2,25 libras, que no llega á la mitad de lo 
que pesa en el aire; por consiguiente, el peso de los y arcaduces, 
que están dentro del agua, causarán una presion ó peso en los gor- 
rones de la rueda del agua de 20,25 libras; las cuales reunidas á 
las 295 libras, que pesan los que están fuera, suman 315,25 li- 
bras, que hacen 12,61 arrobas. 
237 Cuatro pies y:medio de maroma, mojada como cuando sir- 
ve, pesan 12% libras; lo que hace el que cada pie pese 2,778 li- 
bras. Fuera del agua hay dos trozos de cuerda ó maroma cada uno 
de 84,5 pies mas los 15,7 que tiene la semicircunferencia que está 
sobre la rueda del agua; que hacen 100,2. Supongamos, para aten- 
der á todo, que del espacio duplicado de las llaves, que hacen 26 
ies. entre todo se hallen 4,8 pies fuera; y tendrémos que toda la 
longitud de la maroma , que causa peso, tendrá unos: 105 pies; y 
como son dos las maromas, entre las dos contendrán 210 pies, que, 
á razon de 2,778 libras cada pie, pesará toda la cuerda ó ma- 
roma que «está fuera del agua 583,38 libras, que hacen 23,335 
arrobas. í 

238 Resulta, pues, que la presion que se ejerce en el tejuelo de 
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la, rueda del: atreres:. o coi a ds rió arrob? 
La que se ejerce en(Por el peso de la rueda: .. 20 | 
los.gorrones de la rue-¿Por: el de la maroma. ..... 23,335 
da. del agua. es.......... ...[ Por el de los arcaduces (sin agua).12,61 


Total del peso de la máquina que está equilibrado...7 1,945 arrob.* 


Estas. 71,945 arrobas: causan: (230....1.?) un: rozamiento de 21 
libras; luego corresponde: una: libra de fuerza: motriz, consumida 
por el rozamiento:, 4 3,426. arrobas. de peso del que se equilibra; 
6: lo: que es. lo mismo, una arroba de peso. causa: 4,67 onzas de 
perdida en la fuerza: motriz; y como- siempre: conviene entablar los 
cálculos de modo: quemas. bien. resulte: esceso. de fuerza, tanto por 
esta causa como por la de presentar: una: regla. práctica. fácil de re- 
tener en la memoria,. y de aplicar; podrémos. establecer” que cada 
arroba de peso en las partes que se:equilibran en: la máquina, es- 
tinguen ,. aníguilan ó consumen 5. onzas de fuerza: motriz por:cau- 
sa de todos. los rozamientos, rigidez Sc. Sc: 

239 Veamos: ahora la. pérdida de fuerza: motriz, que origina una 
arroba. de: peso de- las que: no se equilibran, esto es, del peso del 
agua que contienen. los arcaduces fijos á la parte ascendente de la. 
maroma. Para esto, recordarémos que el peso añadido de 202,007 7 
libras, que fué el del' agua: suspensa en los. arcaduces, causó (233) 
una. pérdida de fuerza motriz de 3,45 libras, que hacen 55,2 on- 
zas; las 202,0077' libras. hacen 8,0803. arrobas; si dividimos las: 
55,2 por 8,0803, nos.resulta 6,83; onzas; esto nos quiere decir que: 
cada arroba de agua, suspensa en los arcadúces, origína una pér- 
dida de fuerza: motriz por: causa: de: los rozamientos £c. de 6.83 
onzas, que, tanto. para calcular siempre: de modo que no falle: la 
noria por falta de potencia. motriz, como para: sencillez: en conservar 
los. resultados en la: memoria: y: hacer las aplicaciones, supondrémos 
que sean: 7 onzas, la cantidad de fuerza: motriz, que causa de 
pérdida cada arroba de peso no equilibrado, que: es el del agua 
contenida en los arcaduces.. Aquí observamos que una arroba de peso 
no» equilibrado causa mayor rozamiento que una de peso-equilibra- 
do;: lo cual debe así: verificarse : porque: el peso «del agua. en los:ar- 
caduces-, para: equilibrarse-con la Fuerza en el punto:de:engrane de 
la rueda del: agua con la del aire, necesita una potencia algo mayor, 
que el peso de dicha cantidad de agua; pues que obran en razon 
inversa del brazo de palanca ; y el brazo de palanca: á cuyo estre- 
mo obra el agua se compone de la distancia «del eje 6: centro de los 
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arcaduces á la circunferencia. de la rueda del agua y del radio de 
esta; y el brazo de palanca '4 que obra la potencia trasmitida al 
punto de engrane es el radio de la rueda del agua; y esta fuerza 
que se ejerce en dicho punto de engrane, debe causar tambien pre- 
sion, no solo sobre los gorrones de la rueda del agua, sinó sobre el 
tejuelo de la rueda del aire. , 

20 Cuando se tenga un número mayor. de observaciones y hechos, 
se tomará un término medio entre todos los resultados, y el valor que 
se obtenga es el número que deberá tomarse en vez de las 5 y 7 on- 
zas que acabamos de determinar. En el ínterin podrá servir lo que aca- 
bamos de obtener, aunque deducido de un solo hecho; en el concepto de 
que por este procedimiento que proponemos, se obtendrán resultados 
mucho mas aprozimados á la verdad, que si despreciásemos , como 
hacen unos, los rozamientos, ó los calculásemos como hacen otros, 
por el tercio de la presion, 6 de la fuerza motriz ó de la resistencia. 

2/41 Veamos lo que resultaría suponiendo que por el rozamiento 
se deba añadir el tercio de la resistencia que hay que vencer, como 
se hace pág. Le 46 del tomo 14 del Diccionario Tecnológico, que es 
el único parage donde se balla alguna indicacion de querer calcular 
la relacion de la fuerza con la resistencia en la noria. En efecto, en 
el parage citado, se dice. “El peso de los cubos ó cangilones, y de 
las cadenas, cuerdas ó maromas se equilibra por ambas partes: si 
hay 30 cubos, á saber, 15 de cada lado, conteniendo cada uno 20 
litras de agua, el peso que se debe elevar es de 300 quilógramas; y 
poniendo 100 por el rozamiento, la fuerza motriz debe ser capaz de 
elevar 4oo quilógramas; y si se quiere que la fuerza de un hombre 
baste para este esfuerzo, será necesario dar dimensiones convenientes 
á la rueda y á la cigiieña. Por ejemplo, el radio de la rueda siendo 
cuatro veces el del tambor, y el radio de la cigiieña décuplo del del 
piñon, el esfuerzo no será sinó de 10 quilógramas, que un hombre 
puede ejercer sin fatiga. Estos números, tomados arbitrariamente, se 
ponen aquí solo como ejemplo de cálculo; porque la construccion ya- 
ría de mil maneras.” 

Si en virtud de esto, se quisiese determinar la fuerza motriz, que 

ue se necesitaba en nuestro caso, deberíamos añadir á las 202,0077 
libras de agua, qué contienen los arcaduces, su tercera parte que 
es 67,3359, Y tendríamos que la resistencia que habría que vencer 
estaría espresada por 269.3 436 libras. Sustituyendo este valor por 

Q en la proporcion ((e) $ 171); 5,5 por RO y 20 por PC, ten- 
drémos P : 269,3 436::5,5:20, que multiplicando los términos 


— 
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medios 269,3436 por.5,5 y. dividiendo el producto 1481,38980 
por 20, resulta 74,0694g libras para la potencia motriz que se re- 
quería; y habiéndonos dado á conocer nuestro esperimento segundo 
que se necesitan 80 libras, tenemos aquí cerca de 6 libras de ménos 
en la potencia motriz. Y como en general toda máquina se debe calcu- 
lar de modo que jamas falle por falta de fuerza motriz, resulta que este 
método nos inducía á error en la parte mas esencial. Luego tenemos 
aquí un nuevo hecho, por el cual nos confirmamos en que lo poco que 
existe acerca de la teoría de la noria, como ya hemos dicho (178), 
es erróneo. | 

2/2 Si supusiéramos que el rozamiento era el tercio de la presion, 
como algunos interpretan en la práctica, siendo aquí la presion de 
71,945 arrobas, deberíamos tener para el rozamiento mas de 23 
arrobas; y como sabemos de positivo que solo es 21 libras, se nota 
el sólido fundamento de. cuanto hemos asegurado (240). 

243 De aquí resulta, que para el cálculo de la cantidad de 
fuerza motriz que consumen los rozamientos en la noría, se po- 
drá establecer la regla siguiente. Determínese cuanto pesa la 
rueda del aire con su árbol, palanca, guía, Kc. Averígúese tam- 
bien lo que pesa la rueda del agua con todos sus enseres: 6 
partes de que se compone. Indáguese cuanto es el peso de la cuer- 
da que hay superior á la superficie del agua en el nivel del pozo. 
Determínese tambien cuanto pesan los arcaduces, teniendo pre- 
sente que los que están dentro del agua pesan un poco menos de 
la mitad de los otros; súmense todas estas partidas ó pesos par-" 
ciales, espresados en arrobas españolas; multiplíquese el número 
de arrobas que resulte por 5; y el producto espresará en onzas 
de la libra española la cantidad de fuerza motriz que causa de 
pérdida el rozamiento de toda la máquina sin cargar, ó el peso 
de toda la máquina que está equilibrado. 

244 El conocimiento que tenemos de que una arroba de peso del 
agua contenida en los arcaduces, origina 7 onzas de pérdida por 
causa del rozamiento, nos podría servir análogamente para determi- 
nar la cantidad de fuerza motriz que destruye el rozamiento de toda 
el agua suspensa en los cajones d arcaduces; mas como esta cantidad 
de agua mo se puede conocer sinó suponiendo ya determinada la po- 
tencia que leva envuelta la pérdida del rozamiento, es preciso que 
sigamos otro rumbo, indagando esta cantidad de agua atendiendo ya 
al rozamiento, rigidez de las cuerdas $c. Para esto, observarémos 
que, averiguado por el peso de todas las partes de la máquina, la 
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cantidad de fuerza motriz que estinguen, consumen, destruyen 0 ani- 
quilan: los rozamientos , restada dela potencia que se empléa, se 
tendrá la potencia líquida que se necesita para equilibrarse, por el 
intermedio de la máquina, con el peso del agua de los arcaduces 
ó cajones, y el rozamiento que causa esta cantidad de agua. Lla- 
mando = el peso del 'agua que buscamos, espresado en libras; co- 
mo cada libra produce una pérdida de fuerza motriz equivalente á 
0,017 de libra'*, se tendrá que el verdadero valor de QQ en la pro- 
porcion ((e) $ 171) será z+0,0171=1,017%. Sustituyendo este 
valor por Q en dicha proporcion, se convierte en P: 1,017.2%:: 
RO: PC; que multiplicando estremos y medios é igualando estos 
productos ($ 246 Ar. de N.) se tendrá RO.r,017x=-P.PC; que 

| P.PC 
«dividiendo por 1,017.RO, quedará x= 





(H); la cual 
: 1,017.RO 

suministra esta regla sencilla para la práctica: Multiplíquese el va- 
Lor líquido, que ya ha resultado para la potencia espresado en 
“libras despues de rebajada la cantidad de fuerza motriz, perdi- 
-da- por los rozamientos en virtud de la regla (243) por la longi- 
tud del brazo de palanca, y el producto dividase por el del núme- 
-Po constante 1,017 por la distancia del centro de gravedad 6 eje 
de los arcaduces ó cajones al centro de la rueda del agua; y el 
cociente espresará en libras españolas la cantidad de agua que 
“deberán contener los arcaduces ó cajones que estén sobre el nivel 
del agua del pozo en la parte ascendente de la maroma. 

245 Entendido esto, pasemos á determinar las dimensiones de 
todas las partes de la noria, y demas circunstancias, atendiendo á 
las diferentes profundidades á que el nivel del agua en el pozo se 
halle respecto del eje ó centro de la rueda del agua. Y con el objeto 
de hacerlo con todo el grado de rigor que conviene, debemos aun 
hacer observar que la maroma no se arrolla precisamente á la cir- 
cunferencia de la rueda del agua, sinó á un polígono inscripto en 
dicha circunferencia, de un número de lados espresado por el nú- 


A A A A A A A AS ER RR e 2 


* Porque hemos visto (239) que una arroba, que tiene 25 libras, 
causa una pérdida por el rozamiento de 7 onzas, que hacen — de li- 
bra; y una libra causará una pérdida por causa del rozamiento de 


———=0,017 de libra. 
46.25 
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mero de aguadores de la rueda del agua. Esto causa algun'mas tra= 
bajo para el cálculo; mas con el fin'*de facilitar al lector las aplica- 
ciones, voy á hacer de modo que este esceso de trabajo recaiga solo 
en mí, y que el propietario, labrador ó constructor se lo encuentre 
hecho; y.no tenga mas que valerse delos resultados que obtenga- 
mos en:el caso particular en que se halle. ; 

Profundidad de 10 pies. Principiemos por el caso de ser la: pro- 
fundidad del agua en el pozo de 10 pies, esto es, supongamos que 
el centro de la rueda del agua se halle ro pies mas alto que el 
nivel del agua en el pozo; pues aunque en: este caso lanoria es la 
máquina mas desventajosa, como hemos visto (179), sin:embargo, : 
lo harémos por ser esta la profundidad de la: noria de que habla 
Rozier segun hemos dicho (177). Y habiéndonos fijado (214) en 
0,25 para la distancia del centro de gravedad 6 eje de los arcadu- 
ces ó cajones á la circunferencia esterior de la rueda del agua, el. 
radio de esta quedará determinado, en virtud de lo espuesto (209), 
multiplicando la profundidad 10' pies por 0,25; lo que nos dará: 
2,5; y estrayendo de esto la raiz cuadrada ($228 Ar. de N.), ten- 
drémos 1,581 pies para el radio de la rueda del agua; cuya cir- 
cunferencia ($ 505 cor. L T. E.) será 9,9337 pies, que hacen muy 
cerca de 159 dedos. Dando de altó á cada cajon ¿ de pie, que son 
12 dedos Só 9 pulgadas, hay para poder aplicar á esta circun- 
ferencia un octógono 6 polígono regular de 8 lados, en el cúal e 
lado'correspondiente al octógono lo hallarémos en virtud de la tabla 
de la'nota del ($ 34 Lib. 3.9) por la siguiente proporcion 1,0824: 
0,8284 :: 1,581: al lado del octógono, que se halla ($ 250 Ar. de N.) 
Ser 1,21 pies, que hacen 19,36 dedos; poniendo 8 :aguadores 
de 2 dedos de ancho, y dedo y Cuarto de grueso, porque aquí hay 
pocos, de modo que la distancia del medio de un aguador al me- 
dio de su inmediato sea de 19,36 dedos, quedará de hueco entre 
la orilla de dos aguadores consecutivos 17,36 dedos; teniendo de al- 
to el cajon 12 dedos, se puede colocar con cierta maña, de modo 
que dejando 2,36 dedos, entre el aguador próximo al fondo del ca- 
jon, para poderlo asegurar á la maroma, que aquí podrá ser mas 
delgada, y contando con el grueso del fondo del cajon, quedan 3 de- 
dos por la parte superior, para que vierta el agua; y si la pared 
interior del cajon, por donde ha de verter el agua, se halla termina- 
da en corte y con un poquito de convexidad, se conseguirá que el 
agua caiga en la artesilla, sin tropezar en los aguadores. 

246 Desde la línea superior de un cajon hasta la línea superior 
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del cajon inmediato habrá la distancia de 19,36 dedos. Los 10 pies 
de profundidad contienen 160 dedos; por «consiguiente dividiendo 
160 por 19,36 hallarémos el número de cajones que se podrán 
colocar en toda la altura del centro de la rueda del agua sobre el ni- 
vel de la del pozo, y resultan 8,26 cajones, esto es, habrá 8 ca- 
jones fuera del agua, y ademas habrá 0,26 de otro cajon, que vie- 
ne á ser la cuarta parte de un cajon, tambien fuera del agua; y 
ademas quedarán dos cajones aplicados sobre los lados del octógono 
que forma la rueda; luego en todo habrá 10,26 cajones llenos en 
la parte “ascendente de la maroma. Por consiguiente, la parte de po- 
tencia consumida será solo proporcional al agua que haya en estos 
cajones; y como cada uno contiene 2 de pie cúbico español 6 17,625 
libras, entre los 10,26: contendrán 180,8325 libras. Si quisiéra- 
mos determinar la potencia motriz, que se necesita emplear por la 
proporcion ((e) $ 1 7,1), no tendríamos mas que sustituir por Q esta 
“cantidad en dicha proporcion; por «RO el valor del radio. de la rue- 


da del agua, que hemos hallado: ser : 1,581 pies, mas 0,2) que es 
la distancia que hay desde el centro de gravedad ó,eje del cajon á la: 


circunferencia esterior de dicha rueda, de modo, que el valor de RO, 


que debemos sustituir por esta línea será 1,581 +0,25=1,831; 
y por PC deberémos sustituir. el brazo de palanca 20; con lo cual 


tendrémos P: 180,8325:: 1,831::20 y para encontrar el yalor de 
P no tendríamos mas que ($ 250:Ar. de N,) multiplicar los térmi- 


nos medios 180,8325 y 1,831 y dividir el producto 331,1 043 


por 20; lo que da 16,555 libras. Resulta, pues, que sí á una noria 


de estas le pusiéramos una caballería de las que en España se lla- 


man caballería mayor, cuyo esfuerzo es en un segundo (por eln.o 17 
de la tabla 2% $ 151 Lib. 5) es 89,14 libras, se desperdiciaban 
72,585: libras de esfuerzo por segundo:, que es mas del cuádru- 


plo del esfuerzo ejercido. He aquí, pues, un orígen de no llegar el 


efecto útil de la noria, de que habla ZRozier, á ser la quinta parte 
de la fuerza empleada: lo que comprueba cuanto hemos manifes- 
tado (179): 

2.47 Necesitamos, pues, en este caso, para no desperdiciar la fuer- 
za motriz, 6 emplear ménos cantidad de potencia, 6 hacer que esté 
ménos favorecida, por efecto del mecanismo ó composicion de la má- 
q uina , 6 emplear simultáneamente estos dos medios. 

“El disminuir el brazo de palanca no conviene-si se ha: de hacer 
uso de caballería mayor, porque en este.caso se pierde potencia. Pa- 
ra demostrarlo, supongamos primero que la caballería gire en un 
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circulo cuyo radio sea 20 pies: como la longitud del tiro la hemos. 
medido y es (230) 74 pies, y esta distancia encurvada en una cir- 
cunferencia de 20 pies de radio corresponde ($ 507 LT. E.) á un 
arco de 21% y 29/. Por lo que el ángulo COP (fig. 63 lám. 5) será 
de 21% y 29/, y el CPO que forma el brazo de palanca con la: cuerda 
CP que se tire desde el medio de los encuentros de la caballería al 
punto de palanca donde se fija el balancin, será ($$ 386e cor. 1.? y 
366 1 'T. E.) de 79" y 15,5/. Por consiguiente, este vendrá á ser el 
ángulo que forme con el brazo de palanca, la línea que se tire desde 
los: encuentros de la caballería al punto donde está el anillo en que 
se fija el balancin; y suponiendo que CP (fig. 63) representa la: 
magnitud de la fuerza y la descomponemos en otras dos, á saber 
Cm y Cn, una perpendicular á la palanca OP y otra paralela; la 
Cm será la que se aproveche; y la Cn se pierde enteramente ;. si re-- 
dujéramos, por ejemplo, á la mitad el brazo de palanca:, y supusié-- 
semos el balancin en p., siendo:la distancia de los encuentros de la: 
caballería al: balancin la misma, resultaría que el cuerpo del animal 
se tendría: que encurvar mas, y por consiguiente ir con mas fatiga; 
y por otra parte, tirando desde los encuentros de la caballería una 
línea cp al punto en que el balancin está fijo á la palanca , esta línea: 
será mucho mas oblicua que en el caso anterior ;.y si suponemos que 
dicha línea represente la magnitud del esfuerzo ejercido y la descom-- 
ponemos en dos fuerzas, una perpendicular y Otra paralela á:la pa- 
lanca como. cm! y cn!;.la cm! espresará. la parte de fuerza que se: 
aprovecha, y la cn! la que se desperdicia: donde aparece que la cn?,. 
que ahora se pierde, es mucho mayor que la cn que ántes se perdía;: 
y la cm! que ahora se aprovecha es menor en respecto de la cm. 
Resulta, pues, que usando de caballería mayor no conviene dismi- 
nuir el brazo de palanca. | y 

248 Si en vez de caballería mayor, se usase de caballería menor, 
podríamos suponer que una de estas ejercía por lo regular un es- 
fuerzo de 5o libras en un segundo; y para determinar la longitud: 
del brazo de palanca.á que se debería aplicar,. para equilibrarse con: 
la: resistencia de 180,8325 libras que hay que vencer, sustituiría- 
mos en la (ec. (e) $171) 50 libras en vez. de P; 180,8325 en vez. 
de Q; y 1,831 en vez de RO, y solo quedará indeterminada la 
PC, y tendrémos- 50: 180,8325:: 1,831: PC. 

Y' hallamos ($ 250 Ar. de N.) que PC debe ser 6,622: lo cual 
es muy poco, y la caballería trabajaría con fatiga. Por lo que,. se 
debería elegir una caballería: menor de las mas miserables; y supo- 
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niéndola que solo' ejerciese 35 libras de esfuerzo, sustitayendo este 
valor en vez de 50 en la proporcion de arriba y sacando el valor 
de PC, resulta por el mismo procedimiento PC igual con 9,46 - 
pies, que es una longitud de palanca regular para este motor. En 
vez de una borriquilla podría usarse de dos ó tres perros, de dos 
Ó tres carneros d cabras, con lo cual podría disminuirse el brazo de 
palanca hasta unos 5 6.6 pies. Mas sin perjuicio de que nos- 
otros aconsejamos que se ensayen todos estos procedimientos, y se 
hallarán resultados muy ventajosos empleando cabras de las que se 
tienen para suministrar leche en las poblaciones, enseñándolas con- 
venientemente, nos vamos á dirigir á buscar un medio de no desper- 
diciar ninguna fuerza, haciendo uso de una caballería menor regu-- 
lar; pues la Mecánica nos ofrece medios espeditos y fáciles de con- 
seguirlo. Tambien podría establecerse, poner una sola rueda del aire 
y dos:ruedas del agua que engranasen en puntos de la rueda del aire 
enteramente opuestos; lo cual no produciría grandes gastos á causa 
de estar tan somera el agua en el pozo. Pero , independientemente de 
todos estos recursos, que aunque aconsejamos que se ensayen, no los 
proponemos por regla general, vamos á indicar lo que se puede eje- 
cutar haciendo uso de una de las caballerías menores regulares, que 
abundan por todas partes; cuyo esfuerzo lo supondrémos de 5o li- 
bras y su paso de 24 pies por segundo; y para que obre con desem- 
barazo y no se pierda potencia, se deberá aplicar á un brazo de pa- : 
lanca: de +12 pies; y tambien indicarémos otro medio para conseguir 
el mismo objeto con una caballería mayor. 

2/49 Para tener en consideracion los rozamientos $c., en la prác- 
tica, se podrán pesar las piezas de todas las partes, en cuya inves- 
tigacion no se necesita un gran rigor, puesto que una arroba. de er- 
ror en el peso de estas partes no podría causar mas que un error 
de 5 onzas en la valuacion del rozamiento; por lo que supondrémos 
aquí que el peso de todas las partes de la noria sea unas 35 arro- 
bas; lo cual producirá en los rozamientos, á razon de 5 onzas por 
arroba, 175 onzas que hacen un poco ménos de 11 libras, y que 
supondrémos sean las 11 libras justas, para que el cálculo del ro- 
zamiento salga mas bien mayor; deberémos quitar, pues, de las 50 
libras de potencia motriz que suponemos en la caballería, estas 11 
libras, y quedarán 39 para la potencia efectiva. Aquí conocemos la 
cantidad de agua que han de contener los cajones, que es 180,8325 
libras que hacen 7,2333 arrobas, que á razon de 7 onzas por ar- 
roba, hacen unas 51 onzas, Ó 3 libras y 3 obzas, las cuales 
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-restadas de las 39 que nos quedaban, resultan 35 libras y 13 on- 
zas para la potencia efectiva. Aquí tenemos que la relacion de la 
potencia á la resistencia, es la de 35,8125 4 180,8325 que vie- 
ne á ser la de 1 á 5,05; y la relacion de RO=1,831 á PC= 12, 
es la de 1 á 6,5 que distan mucho de ser iguales, pues que la una 
viene á esceder á la otra en una tercera parte. Luego en este caso 
“resultaría todavía como un tercio de pérdida en la potencia motriz. 
Si disminuyéramos mas el brazo de palanca, resultaba tambien 
pérdida; luego el arbitrio que nos queda , es hacer que la rueda del 
aire sea mayor que la del agua; en cuyo caso esta se moverá mas 
veloz y hará que suba mayor cantidad de agua. Para encontrar el 
valor justo del radio de la rueda del aire, sustituirémos en la (ec. Á 
$ 170), en vez de PC, 35,8125 libras; en vez de O, 180,8325; 
en vez de RO, 1,831; en vez de PC, 12; y en vez de rO su va- 
lor 1,581; y solo quedará indeterminado el radio Cr de la rueda 
del aire; con lo cual la espresada ecuacion se nos convertirá en 
35,8125.12.1,581=1 80,8325.1,831.Cr; 6 efectuando las ope- 
raciones y poniendo el segundo miembro por primero, será 
331,1043.€r=679,43475; que dividiendo el segundo miembro 
por lo que multiplica á Cr, tendrémos Cr=2,052 pies; y el número 
de dientes ó puntos que deberían hacerse en esta rueda, debería 
guardar con el de la rueda del aire esta relacion de 2,052 á 1,581, 
que es aproximadamente la de 54 Z. 

Veamos ahora las vueltas que dará la rueda del agua en cada 
vuelta de la caballería; para esto no hay mas que dividir el radio 
2,052 por 1,581; lo que da 1,298. La circunferencia que traza la 
caballería, se halla ($ 505 cor. L T. E.) multiplicando 6,28318 
por 12 que es el radio, y será 75,398 pies; y como suponemos que 
en cada segundo anda 2,5 pies, tardará la espresada caballería menor 
en andar la circunferencia 30,159 segundos. Por consiguiente, en una 
hora que tiene 3600 segundos, dará 119,37; y como mientras la 
caballería da una vuelta, dará la rueda del agua 1,298; si multi- 
plicamos 119,37 por 1,298, tendrómos que el producto 154,94226 
espresará las vueltas que da la rueda del agua; y como en cada vuel- 
ta se derraman ocho cajones de agua, y cada cajon contiene 17,625 
libras de dicho líquido, resulta que en cada vuelta se elevarán 141 
libras de agua; y en las 154,94 vueltas que se dan en una hora, 
se elevarán 218/6,86 libras de agua; y en las y horas que po- 
drémos suponer que trabaja dicha caballería menor sin fatigarse, 
elevará 152928 libras de agua, que hacen 3253,8 pies cúbicos, 
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con los cuales se puede regar diariamente 0,15% de fanega de tier- 
ra del marco real; y como en el cultivo mas esmerado de huerta 
basta regar de ocho en ocho dias, resulta que con esta cantidad de 
agua se puede regar cómoda y abundantemente una huerta que tu- 
viese mas de una fanega del marco real. 

250 Para averiguar el efecto útil en esta noria, debemos hacer 
ántes una observacion. Por lo general, á la puerca ó cubo de la rue- 
da del agua se le da un grueso desmesurado; lo cual origina el que 
la artesilla deba estar algo mas elevada, para que gire libremente 
por debajo de ella la puerca ó cubo de la rueda del agua. Esto pro- 
duce desventaja por una parte y ventaja por otra. La desventaja 
consiste en que mientras mas alta se ponga la artesilla, su longitud 
será menor; pues ha de ser mas pequeña que la cuerda del arco de 
circunferencia que está sobre ella; y por consiguiente habrá mas di- 
ferencia entre dicha longitud y el diámetro de la rueda del agua, y 
será mayor la cantidad de agua que, al vaciarse los arcaduces, cal- 
ga fuera de la artesilla, volviendo al pozo con pérdida de toda la 
fuerza motriz empleada en hacerla subir. La ventaja consiste en que 
el agua de la artesilla se aprovecha á una altura mayor; pero esta 
ventaja es sumamente corta en comparacion del perjuicio que causa 
el agua que vuelve al pozo; y como esta pequeña ventaja se podría 
obtener elevando un poco mas el eje de la rueda del agua, resulta 
que bajo ningun aspecto conviene que la artesilla diste mucho del 
centro de la rueda del agua; y así para mí, no ofrece duda ninguna 
el que el eje de la espresada rueda debe hacerse de fierro para que 
tenga el menor diámetro posible; ó en caso que sea de madera, que 
solo tenga el diámetro necesario para sufrir la carga, el cual es mu- 
cho menor de lo que se acostumbra. 

Esto no presenta ninguna dificultad, en virtud de las tablas del 
(8 179 Lib. 5.) En efecto, aquí suponemos que el peso total de la 
máquina, incluyendo la rueda del aire, su palanca éc. es 35 arro- 
bas; y el peso del agua suspendida en los arcaduces es 180,8325 
libras que hacen 7,2 arrobas. Luego entre todo componen 42,2 ar- 
robas, que aunque viene á ser un poco mas de 10 quintales y me- 
dio, sin embargo , reputarémos para calcular siempre con seguridad 
que sean 11 quintales; y suponiendo que el peso de la rueda del 
aire, palanca Óc. sea de 3 quintales, quedarán 8 quintales para el 
peso que carga sobre los gorrones de la rueda del agua; y en virtud 
de la tabla 1.* del ($179 Lib. 5) corresponde para los gorrones un 
diámetro de 1 pulgada y 8 líneas si es de fierro forjado; de 1 pul- 
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gada y 11 líneas si es de fierro fundido, y de 3 pulgadas si es de roble. 
251 Veamos ahora cl eje correspondiente. El diámetro del gorron, | 
cuando es de fierro forjado, es 1 pulgada y 8 líneas, que hacen 
1,667 pulgadas; la longitud del eje debe ser el ancho del pozo, que 
supondrémos el mismo de la noria (fig. 28 lám. 4.), en que la lon- 
gitud dela puerca ó cubo es de 3 pies, que tienen 36 pulgadas; si 
dividimos 36 por 1,66y que es el diámetro del gorron, resulta que 
la longitud que tiene hoy la puerca, que es la que debe tener el eje, 
equivaldrá á 21,6 que es cerca de 22 veces su diámetro; por lo 
que en virtud de la tabla 3.2 del ($ 179 Lib. 5.) corresponde 1,185 
al factor por el cual se debe multiplicar el diámetro del gorron, 
para que resista á la rotara, y 1,5 para el factor por el cual 
se necesita multiplicar el diámetro del gorron, para que el eje 
resista á la flexion; y como lo que nos acomoda es evitar no 
solo la rotura, sinó la flexion, el factor que debemos elegir es 


el 1,5; de donde resulta que multiplicando el diámetro del gor- 


rón que es 1,667 por 1,5, obtenemos 2,5 para el mayor grueso 
que se debe dar al eje de fierro forjado en su' medio, que para ma- 
yor seguridad podrémos darle 3 pulgadas. De donde resulta que 
haciendo el eje de fierro' forjado, de modo que en su medio tenga 
3 pulgadas de diámetro, y que este vaya disminuyendo á propor- 
cion que se acerque á los estremos, progresiva y suavemente hasta: 
que por dichos estremos resulten los gorrones de 1 pulgada y 8 lí 
neas, 6 1,667 pulgadas, se tendrá un eje de fierro que durará mas 
que todos los ejes de madera; pues que no está espuesto á podrirse; 
y de este modo el fondo de la artesilla, distando solo: unas-24 pul- 
gadas 6 3 del centro de la rueda del agua, podrá ser casi igual en 
longitud al diámetro interior de la rueda, y se evitará casi comple- 
tamente el que el agua vuelva al pozo. Si los gorrones fuesen de fier= 
ro fundido, corresponde al gorron 1 pulgada y 11 líneas, que hacen 
1,917 pulgadas; este valor se halla contenido 18,8 veces en 3 pies 
6 36 pulgadas, que es la longitud de la puerca ó cubo, y debe ser 
la del eje; buscarémos en la tabla el factor que corresponde á 20 ve- 
ces para mayor seguridad; y hallamos el mismo número 1,5 para: 
que resista á la flexion d torsion. Por consiguiente, multiplicando 1,917 
por este factor 1,5 tendrémos 2,876 pulgadas; por lo que haciendo 
un Cje de fierro fundido de 3 pies de largo, que en su medio tenga 
E pulgadas de diámetro, y que vaya disminuyendo gradual y pro- 
gresivamente hasta que, prolongándose sus estremos en forma'cilín- 
drica, sean de 1 pulgada y 11 líneas de diámetro, se tendrá un eje 
Tomo IIL Ce 
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que no fallará ni por su medio, ni por cualquiera parte de su lon- 


gitud, ni por los gorrones, esto es, que en parte ninguna se romperá,, 


torcerá , ni doblará. : 

252 Acerca de las maderas, solo hemos puesto en dichas tablas la 
de pinabete y la de roble; porque no hemos encontrado mas datos. 
Con el fin de poder manifestar algo acerca de nuestras maderas y ma- 
teriales de construccion , hice varias preguntas al Señor Mata; y me 
dijo. lo. siguiente. “Un eje de encina tiene el inconveniente de romper- 
se en redondo de pronto, y de no poder aguantar ninguna compostura 
provisional; lo: que no tiene el álamo negro ; pues este aguanta: cual- 
quier compostura. De: manera, que para ejes de coches , carros, no- 
rias Sc. lo. mejor es el álamo negro; el cual es preferible no: solo á 
la encina, sinó al roble, acebuche é«c. Para el agua resisten mas que 
el álamo: negro, el moral y el enebro ó sabina; pero como estas ma- 
deras son mas raras, se prefiere el álamo negro que es el que por otro 
nombre: se llama o0/mo. Los cubos. de: las ruedas deben ser de ála- 
mo: negro y no de encina ni roble. Para rayos de ruedas podrá ser- 
vir el acebuche y el fresno: Las pinas ó camones, que son: las pie- 
zas de. madera que forman la circunferencia de las ruedas sobre las 
cuales se ponen despues las llantas de fierro ,. son mejor de encina 
por la mayor resistencia. En: paises donde no se encuentra el álamo 
negro, y. sí roble, haya y castaño, se empleará el haya para cu- 
bos de las ruedas, rayos y pinas. Para ejes. es. mejor: el roble; el 
castaño no tiene mucha resistencia. 

» Los gorrones de las ruedas del agua en las norias de Jesus y del 
Retiro que están representadas en planta por las (figs. 28 lám £, y 32 
lám. 5) som de 2 pulgadas de diámetro. Las palomillas en: que gi- 
ran son: de bronce campanil; se hallan embutidas en otros maderos 
de álamo negro, que tambien se llaman palomillas. No tienen dispo- 
sicion, ni hueco ninguno para que sirvan de depósito al aceite, sinó 
que este se le. echa por encima. Algunas veces, para resguardar 
el gorron del polvo, se le pone una teja encima. El horcate'se hace 
de dos. piezas de álamo negro, y resulta mejor que de una pieza; 
en lugar. de colleras es mejor poner un costal de paja, que es mas 
suave para las caballerías. | 

¿»El tejuelo de la rueda del aire tiene un hueco para echarle el 
aceite. Los gorrones no conviene que sean de acero, porque saltan 6 
rompen fácilmente. A las palomillas de bronce companil en que des- 
cansan los gorrones , les suelen tambien llamar fejuelos. Las palomi- 
llas deben ser de bronce campanil, por la mucha resistencia que tie- 
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nen que sufrir. Con el uso, los gorrones van socavando las palomi- 
llas; pero no de arriba abajo, sinó en una direccion oblicua, acercán- 
dose la cavidad al parage por donde se aplica la potencia. Cuando 
el gorron está en el árbol vertical, se llama gorron de abajo, y cuan- 
do está en el eje horizontal se lama-gorron del árbol. 

» Si el tejuelo se hiciese de bronce y el gorron fuese de fierro, 
quedaría taladrado al instante el tejuelo. Esto es cuando es en se- 
co; pero cuando las partes se han de mojar y deben estar siempre 
bañadas de agua, entónces pueden ser los tejuelos y palomillas de 
bronce, y los gorrones de fierro y acero, porque en-este caso no se 
calientan tanto con el roce.” Ma Set 

Esto nos proporciona una comprobacion de lo que hemos dicho 
($ 178 Lib. 5), á saber: que en España hay maderas que resisten 
mas que en el estrangero; y que pues nuestro álamo negro ú olmo 
resiste mas que el roble, segun la mucha é ilustrada esperiencia del 
Señor, Mata, resulta que aplicando á nuestro álamo negro los va- 
lores que en las espresadas tablas se ponen como relativos al roble, 
podemos tener una completa seguridad de que mas nos escedemos en 
proporcionar fuerza 6 potencia que en disminuirla, para que no fa- 
lle la máquina por falta de resistencia. En este concepto, veamos 
el grueso que debe tener real y efectivamente el eje de álamo negro 
para resistir á la presion en este caso. Ya hemos hallado, que al 
gorron de roble correspondía 3 pulgadas. Nuestro álamo negro resis- 
te mas que el roble por lo que acabamos de manifestar; luego dando 
este mismo grueso al gorron, hecho de álamo negro, no habrá riesgo 
de que se rompa, doble, ni tuerza. Este diámetro 3 pulgadas del gorron 
se halla contenido 12 veces en 3 pies 6 36 pulgadas; por lo que 
podríamos hacer uso de un eje cilíndrico, en virtud de dichas tablas, 
de 3 pulgadas de grueso; pero. para asegurarnos mas, podrémos dar 
al eje en su medio de 4 4 5 pulgadas; y yendo disminuyendo gra= - 
dual y progresivamente dicho grueso hasta que en sus estremos con- 
cluya en dos porciones cilíndricas de 3 pulgadas para los gorrones, 
se tendrá una completísima seguridad de que dicho eje no fallará en 
parte alguna rompiéndose, doblándose, ni torciéndose. 

253 Calculemos ahora el efecto útil de nuestra noria. Siendo el eje 
de fierro forjado, podrá estar el fondo dela artesilla 3 pulgadas 
mas alto que el centro de la rueda del agua; luego la altura á que 
esta se aprovecha es á los 10 pies de profundidad del nivel del agua 
en el pozo, respecto del centro de la rueda: del agua, mas estas 3 
pulgadas, que en todo hacen 10,25 pies. Y como el agua elevada en 
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una hora es 21846,86; si multiplicamos esta cantidad por 10,25, 
tendrémos que el producto dinámico 6 el trabajo producido en una 
hora equivale á elevar 223930 libras á un pie. 

El esfuerzo que suponemos ejerce la caballería menor es de 5o li- 
bras en un segundo andando 2,5 pies; luego la fuerza ejercida en un 
segundo por la espresada caballería es equivalente á elevar 125 li- 
bros á un pie de altura en un segundo; y en los 3600 segundos que 
tiene la hora, equivaldrá la fuerza gastada por la caballería á la de 
elevar 450000 libras á un pie. Si dividimos 223930 por 50000, 
tendrémos la relacion del efecto producido á la cantidad de fuerza 
empleada; que es lo que se llama e/ecto útil; y resulta 0,4976 pa- 
ra el efecto útil de esta noria, construida con las mejoras que he- 
mos manifestado. | 

254 Comparando este valor 0,4976 del efecto útil de nuestra no- 
ria perfeccionada con el 0,1669 que hemos obtenido (177) para el 
del caso que refiere fozier, obtenemos que nuestro efecto útil es cer- 
ca de tres veces mayor; y como tanto Rozter, como todos los de- 
mas Autores que citan este caso, reputan por ventajosa la noria, no 
podrán ménos de reputar como ventajosísima la nuestra perfecciona- 
da, que en este caso, que es el mas desventajoso, nos da un efecto 
útil cerca de tres veces mayor. 

255. Pasemos ya á presentar el modo con que la Mecánica pue- 
de ofrecernos recursos aun en este caso tan desventajoso. Nosotros 
hemos procurado que todas nuestras mejoras se puedan comprender y 
realizar por los constructores actuales de norias; y hemos dicho que 
cuando nuestras artes del fierro se hallen mas adelantadas, se presen- 
tarán muchos medios aun'mas ventajosos que los que proponemos; y 
que por ahora nos contentábamos con poner los que se hallan al alcance 
de todos los constructores. Sin embargo , como en este caso el hacer 
uso de una caballería mayor nos causaba pérdida de potencia, y por 
otra parte dicho caso puede ocurrir con mucha frecuencia, no solo en 
los usos de la Agricultura, sinó para desecar los terrenos pantano- 
sos, y esiraer las aguas en las construcciones hidráulicas, vamos á 
poner aquí un mecanismo que solo difiere de la noria en que el agua 
ño vierte en la artesilla dentro de la rueda del agua, sinó en un de- 
pósito fuera , siendo todo lo demas del mecanismo igual á la noria, 
y que este podrá disponerse para una caballería mayor, sin pérdi- 
da de potencia motriz, y elevar una considerable cantidad de agua. 
El arbitrio de aumentar mas la velocidad de la rueda del agua pa- 
ra aprovechar toda la potencia de la caballería mayor , podría suce- 
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der que no surtiese buen efecto; porque aumentándose demasiado su 


velocidad, no se daría lugar á que se vaciasen los arcaduces ó cajones. 

256 Veamos, pues, la disposicion de este nuevo mecanismo ó no- 
ria. Todo se reduce á que el corte de la rueda del agua y cajo- 
nes tengan la forma que se ve enla (6g. 64 lám. 4). La rueda del 
agua, reemplazada por un polígono, podría estar cubierta por. tablas 
o ser de fundicion de fierro. Como el lado del octógono es (2 45) de 
19,36; podrémos dar al ancho del cajon, esto es; á la dimensíon 
ec unos 17 dedos dejando los otros 2,36 dedos para repartirlos á- 
los estremos de los cajones y poder colocar los goznes 6 charnelas 
que unen la parte donde va cada cajon con su inmediato, aplicán- 
dose exactamente al ángulo del polígono que reemplaza la rueda. Es- 
tos cajones por la parte superior tienen el plano inclinado mn para 
verter el agua, y á fin de que no se derrame, al empezar á inclinar- 
se este plano, tendrá por sus costados unas tablas 6 chapas metáli- 
cas segun de lo que se hagan, que por la parte superior represen- 
ten un arco de círculo por ambos costados, á fin de que, al empe- 
zar á inclinarse, no pueda caer ninguna gota al pozo , sinó cuando 
ya haya pasado del punto superior, en cuyo caso ya principia á des- 
cender, y sale por el espresado plano inclinado; aquí, para fayo- 
recer mas la salida, convendría que en el fondo de los cajones hu- 
biese una válvula, como señalamos en el cajon a, para favorecer el 
descenso del agua y que caiga dentro del depósito MM. El hueco in- 
terior rs de los cajones deberá ser de medio pie, 60,5 de pic, á fin 
de que podamos suponer que el centro de gravedad del agua dista 
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de la superficie del polígono 7 de pie 6 0,25. La longitud delos ca- 
jones podrá ser indeterminada, para que se contenga toda el agua que 
sea capaz de elevar la caballería mayor. Como los 10 pies de al. 
tura tienen 160 dedos; y cada cajon con sus goznes ée. ocupa 
19,36 dedos, habrá 8,26 cajones fuera del agua, esto es, habrá 8 
cajones y un poco mas de la cuarta parte de otro cajon. Dos habrá 
aplicados á los lados f, g; luego en todos habrá 10 cajones llenos 
y las veintiseis décimas partes de otro cajon. Pero en la posicion 
que tiene la figura, el cajon / todavía conserva toda su agua; y como 
se halla simétricamente colocado con el 8 respecto del punto 7, que 
podemos considerar como su punto de apoyo, resulta que el peso del 
agua del cajon y, se equilibrará con el del agua del cajon 7, y no ten- 
drémos que considerar mas de un cajon, de los dos que están sobre 
el cuadrante superior ascendente de la rueda del agua. 


Cuando uno de los cajones se halle horizontal en la parte superior 
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de la rueda del agua, este solo ejerce su presion sobre los gorrones de 
dicha rueda, y solo estinguirá en la potencia motriz una parte pro- 
porcional con el rozamiento, á razon de 5- onzas por arroba. Entón- 
ces, el cajon 7 habrá empezado á vaciar; pero toda el agua que con- 
tenga, se equilibrará con una parte igual del cajon f. Luego resulta 
que, en dicha disposicion, solo tenemos que considerar , para equi- 
librarse con la potencia motriz, el peso. de un cajon de los quees- 
tán aplicados al cuadrante superior ascendente de la rueda del agua; 
por lo que, para equilibrarse con la fuerza motriz, solo deberémos 
considerar el agua contenida en 9,26 cajones. Mas, para tener nosotros 
en consideracion la parte de fuerza motriz, que en virtud de los ro- 
zamientos estingue en la potencia, la presion que ejerce el «peso del 
agua que se equilibra, y con el fin de calcular los rozamientos, mas 
bien por esceso que por defecto, para que el resultado final nunca 
falle por falta de potencia motriz, supondrémos que el peso de la 
cantidad de agua que se tendrá que equilibrar con dicha potencia mo- 
triz, sea el del agua contenida en 9,6 cajones. En este concepto, para 
determinar la longitud que se debe dar á estos cajones para que con- 
tengan el agua necesaria para equilibrarse con la potencia, suponga- 
mos que el peso de toda la máquina, escepto el del agua, sea de 4o 
arrobas: cosa que se puede conocer pesando las piezas separadamente 
ántes de unirlas; y repetimosque no se necesita en esto una exacti- 
tud estraordinaria, pues que una arroba de error en el peso, puede 
causar solamente 5. onzas de error en la potencia. Y como cada ar- 
roba de peso equilibrado, es decir, de todas las partes de la máqui- 
“na , escepto el agua, origina 5 onzas de pérdida en la potencia mo- 
triz, las ¿o arrobas originarán 200 onzas de pérdida; las cuales 
rebajadas de las 89,14 libras á:que equivale la fuerza motriz de la 
caballería, quedan líquidas 76,64 libras ¿para equilibrarse con la 
cantidad de agua suspendida en los arcaduces 6 cajones; y para de- 
terminar cuanta debe ser esta cantidad de agua, contando con los 
rozamientos, harémos uso de la (ec. H$ 244) 6 de la regla prácti- 
ca que allí hemos deducido. Por lo que, multiplicaré las 76,64 li- 
bras de potencia efectiva que me ha quedado, despues de rebajado 
el rozamiento de las partes que se equilibran, por 20 que es la lon- 
gitud del brazo de palanca PC, y tendré 1532,8; este producto lo 
deberé partir por el producto del número constante 1,017 por 1,831 
$ 24.6) que es 1,862127. Dividiendo el 1532,8 por 1,862127 re- 
sulta 823,14 libras, las cuales repartidas en 9,6 cajones correspon- 
de contener cada cajon 85,74 libras; y como el pic cúbico de agua 
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pesa 47 libras, resulta que. cada «cajon deberá contener 1,82% 
pies cúbicos. 

Ahora bien, la figura del cajon que ha de contener el agua es pris- 
mática rectangular; por consiguiente su cabida 6 volúmen se hallará 
($ 397 cor. 1-C) multiplicando sus tres dimensiones largo, ancho y 
alto; el ancho interior rs del cajon suponemos que sea medio pie, 
esto es 0,5 de pie; pues hemos supuesto que su centro de gravedad 
se halle solo 0,25 que es su mitad, distante la circunferencia de la 
rueda del agua; el alto r£ del cajon le supondrémos de 12 dedos, 
dejando lo demas hasta los: 17 dedos que tiene ec para que cuando 
empiece á inclinarse el cajon no principic á derramar el agua hasta 
llegar al parage donde está el depósito M que ha de recibirla. És- 
tos 12 dedos reducidos á pie, dan 0,75 de pic: la longitud del ca= 
jon, esto es, la distancia que hay desde s hasta el lado opuesto, que 
es la que buscamos, la lamarémos 7; por consiguiente, la cabida ó 
el volúmen del cajon estará espresado por el producto de x por 0,5 
que es el valor de ys y por 0,75 que es el de r£; ó efectuando la 
multiplicación de 0,5 por 0,75, resulta que la cabida del cajon es- 
tará representada por 0,375.x; luego igualando este valor con 
el 1,824 que debe ser el volúmen de la cantidad de agua que ha de 
contener, se tendrá 0,375.2=1,824; y dividiendo el 1,824 por 
0,375 resultará, que la longitud que se deberá dar al cajon, será 
4,864 pies, que hacen 4 pies ro pulgadas y £/ líneas; por lo que: 
dando á la longitud del cajon 4 pies 10 pulgadas y 4 líneas, ten- 
drémos en este caso, que es de los mas desventajosos, dispuesta una 
noria sin que se pierda cantidad en fuerza motriz. Esta longitud dex 
los cajones parecerá acaso escesiva: pero si se tiene en consideracion 
lo que hemos dicho al tratar de las ruedas hidráulicas (sec. 3 cap. 2 
Lib. 5) se verá que, tanto aquí como allí, conviene que la longitud 
del cajon sea la mayor posible para cada ancho dado. En este caso, 
no se puede temer que cabecée la máquina, pues la que en la no- 
ria ordinaria se llama rueda volandera, que no.está sostenida, pa- 
ra dejar el espacio de la artesilla, puede estarlo aquí con tanta so-- 
lidez por un lado: como por el otro. Tambien se puede hacer que , en 
la rueda del agua dela noria ordinaria, la volandera tenga apoyos. 
sólidos sobre el estremo del eje ó principio del gorron, dando. una 
cierta convexidad á estos rayos Ó cruces para que no choque ó roce 
con la tabla de la artesilla que se pone un poco hácia afuera, con 
el objeto de que no rebote el agua, bien que por muestra construe- 


cion no hay necesidad de que este lado de la artesilla sobresalga nada 
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de la volandera; y podría estar toda: en lo interior y- hacer que la 
rueda volandera quede tan firme y asegurada como la otra. 

257 Encuanto al engrane, se debe hacer como en la (fig. 56 lám. 3) 
por las razones dadas (218); pues aunque la Mecánica puede su- 
ministrar infinitos medios, este es el mas adecuado por cuanto siem- 
pre resultan mejor los efectos cuanto mas próxima se aplica la po- 
tencia respecto de la resistencia. En cuanto á la forma de la rueda, 
podrá componerse solo de chapas de fierro ó listones de madera so- 
bre que reposen los cajones, esto es indiferente, y el constructor po- 
drá atemperarse á los materiales que le suministren mas ventajas 
con menor peso “y. coste en cada localidad; pero nosotros repetimos 
que cuando las artes del fierro se hallen mas adelantadas, y la fun- 
dicion de este metal se tenga con abundancia, todo esto deberá ha- 
cerse con fierro fundido, y resultarán de ello muchísimas ventajas. 

258 Veamos ahora la cantidad desagua que producirá en una ho- 
ra esta noria. Como aquí la rueda del agua da tantas vueltas como 
la caballería, se tardarán (183) 35,904 segundos en cada vuelta; 
y en 3600 segundos que tiene la hora, darán, tanto la caballería 
como la rueda del agua 100,27 vueltas. En cada vuelta se derra- 
marán 8 cajones; y como cada cajon contiene 1,824 pies cúbicos, 
entre los 8 derramarán 14,592 pies cúbicos; y en las 100,27 vuel- 
tas se derramarán 1463,13984 pies cúbicos; y en las 8 horas 
que puede trabajar la caballería mayor, elevará 11-705 pies cúbi- 
cos de agua, con los cuales habrá para regar cada dia mas de me- 
dia fanega de tierra del marco real; y como aun en el cultivo mas 
esmerado de huerta, basta con regar de 8 en 8 dias, resulta que por 
este procedimiento se podrá regar sobradamente una huerta de mas 
de cuatro fanegas de' tierra del:marco real, siendo muy pocas las 
huertas de tanta cabida. Y si el agua abundase, como por ejemplo 
sucedería en las inmediaciones de un rio, arroyo, Gc. se podría tener 
en continua actividad la noria, remudando las caballerías; en cuyo 
caso con una de estas máquinas y tres caballerías se podrían regar 
mas de 12 fanegas de tierra del marco real, si se destinaban á huer- 
ta 6 jardin; unas 15 fanegas si se destinaban á prados artificiales 
y todos los árboles frutales; y mas de 45 fanegas si se destinaban 
4 moreras, viñas, olivares y parte á prados artificiales. 

259 Para calcular el efecto útil de esta máquina, observarémos 
que 1 63,13984 pies cúbicos de agua que se clevan en una hora, 
á razon de 47 libras que pesa cada uno, hacen 68767,57248 li- 
bras. Supongamos que esta agua se aproveche á la misma altura 
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que el centro de la rueda del agua, por consiguiente es á 10 pies 
respecto del nivel del agua en el pozo; y tendrémos que multiplican- 
do 68767,57 por 10, resultará que el efecto producido equivale á 
elevar 687675,7 libras á un pie de altura. Ahora, la cantidad de 
fuerza empleada en un segundo es 89,14 libras elevadas á 3,5 pies, 
que hacen 311,99 libras elevadas 4 un pie; y multiplicand esto 
por 3600 segundos que son los que tiene una hora, resulta que to- 
da la fuerza motriz empleada en dicha hora será equivalente á ele- 
var 1123164 libras á un pie de altura. Si dividimos por este nú- 
mero el 687675,7 libras á que equivale el efecto producido, nos 
resultará 0,612 para el efecto útil. Valor que es tambien mucho 
mayor que el que da la noria de que habla Mr. Rozier (1 77), pues. 
equivale á 3,7 veces aquel. | | 

260 Profundidad de 15 pies: Cuando el suelo ó piso donde se 
ha de colocar el centro de la rueda del agua, se halla 15 pies mas 
alto que el nivel del pozo, debemos multiplicar 15 por 0,25; pues 
suponemos siempre que el centro de gravedad de los cajones ó arca- 
duces diste un cuarto de pie de:la circunferencia esterior de la rue- 
da del agua; y estrayendo la raiz cuadrada ($ 233 Ar. de N.) ob- 
tendrémos (209) el valor del radio de la rueda del agua que es 
1,9365, y su circunferencia ($ 505 cor. L'T. E) 1 2,167 pies que 
hacen 194,7 dedos. Aquí podrémos colocar 9 lados en el polígono y 
por consiguiente 9 aguadores en la rueda. La longitud que deberá 
tener el lado de este encágono, quedará determinada (nota del $ 34 
Lib. 3.2) por la siguiente proporcion 1,0642: 0,7279:: 1,9365: 
al lado del encágono, que se halla($ 250 Ar. de N.) 1,3246 pies 
6 21,2 dedos; quitando 2 dedos para el espacio de los aguadores, 
queda vacío entre aguador y aguador 19,2 dedos; el cajon tiene de 
alto 12 dedos; luego hay de hueco 7,2 dedos; y dando los 3,2' de 
hueco al colocar el cajon entre el fondo y su aguador inmediato, 
quedan 4 dedos por la parte superior, 10 es muy bastante para 
que se vacie el cajon sin que el agua choque contra el aguador in- 
mediato ó su boca. Colocándose todos los cajones del mismo modo 
distarán entre sí 21,2 dedos. Esta distancia se halla contenida 'en 
los 15 pies 6 240 dedos de altura ; 1,3 veces; lo cual quiere decir 
que se podrán colocar 11 cajones entre el nivel del agua en el po- 
zo y el centro de la rueda del agua, y quedarán ademas 3 décimas 
partes de otro cajon fuera del agua; y con otros 2,25 cajones que: 
resultarán aplicados a] cuadrante superior ascendente de la rueda 
del agua, componen 13,55 cajones en todo; que á razon de 17,625 
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libras que pesa el agua contenida en cada uno, serán 238,82 li- 
bras, que hacen 9,95 arrobas. Jl peso. de toda:esta. noria lo supon- 
- drémos de 36. arrobas; las que á razon de- 5 onzas por arroba, 
producirán. 180.0nzas por el rozamiento, que hacen. 11,25. libras; 
empleando, como. conviene aun. en este caso, una caballería. menor, 
cuyo. esfuerzo. sea. de. 50: libras y su paso, 2,5 pies por segundo, 
quedarán .de potencia efectiva 38,75 libras; las 9,55.arrobas, que 
pesa. el agua de los cajones, á.razon de 7, onzas cada. arroba, pro- 
ducen de pérdida en la. potencia- motriz. 66,85. Onzas que hacen 
4,18. libras; las cuales rebajadas de las. 38,75, quedan para la po- 
tencia 34,57 libras efectivas; y. para. encontrar en este. caso el radio 
de la rueda del aire, á finde que se consiga el efecto sin pérdida 
de. potencia , sustituirémos.en la (ec. 4 $1 7o) en vez de P, 34,57 
libras; en vez de Q, 238,82 libras; en vez de RO, el valor del ra- 
dio de la rueda del agua que es 1,9365+>0,25=2,1865; en vez de 
PC, 12; y. en.vez. de rO. su valor, 1,9365;.con lo.cual solo .que- 
dará indeterminado el.radio Cr: de la rueda del aire, que:es.el que 
buscamos; y senosconvertiráen34,57.12.1,9365=238,82.2,1865.Cr; 
y efectuando las operaciones. será 803,34 =522,2.Gr; por lo que si 
dividimos el primer miembro por. 522,2 nos. resulta Cr=1,538 pies. 

Esto. nos. indica que el radio de la rueda del aire debería ser me- 
nor que el de. la. rueda. del agua; lo cual produciría. menor veloci- 
dad; pero. como. esto..no acomoda , lo que deberémos. hacer es au- 
mentar la longitud. de la. palanca, lo cual siempre es aquí ventajoso, 
porque la caballería. obra con mas desembarazo , sin que esceda la 
longitud á los.20 pies qne se reputa ser lamas conveniente; y así. 
nos propondrémos determinar cuál deberá ser. la longitud de la pa- 
lánca para que se. aproveche.toda la potencia sin faltar ni sobrar. - 

Para esto, sustitulrémos en la (ec. B $171) en vez de P, 34,57; 
en vez de Q, 238,82; y: 2,1765 en vez de RO, quedando indeter- 
minada la PC; lo cual nos dará 34,57.PC=238,82.2,1865=522,2; 
y dividiendo el 'segundo miembro por 34,57, que es lo que multipli- 
ca á PC en el primero, se tiene PC =15,1- pies. 

261 Veamos ahora la cantidad de agua que subirá esta noria en 
una hora. Para esto, debemos observar que mientras la caballería 
dá una vuelta, dará otra la rueda del agua, porque: suponemos que 
son iguales las dos ruedas. Y siendo el radio del andén 15,1 pies, 
su circunferencia será ($ 505 cor. 1. T. E.) 94,876; y como la ca- 
ballería anda 2,5 pies por segundo, tardará en una vuelta 37,95 
segundos; y en una hora que tiene 3600 segundos , dará 94,9 vuel- 
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tas. En cada vuelta se elevan 9 cajones que son los lados que tiene 
el polígono; y como cada cajon contiene 1 7,625 libras de agua, en- 
tre los nueve cajones contendrán 158,625 libras, y en las 94,9 
vueltas-se elevarán 15053,5 libras-de agua, :que hacen 320,3 pies 
cúbicos, 

262 “Si queremos averiguar el efecto útil, deberémos fijar de an- 
temano la altura á que se debe colocar la artesilla; para lo cual de- 
bemos averiguar el diámetro que corresponde al eje de la rueda del 
agua. Con este fin, observarémos que siendo-el peso total de la má- * 
quina 36 arrobas, y 9,55 arrobas el peso del agua, resulta que el 
peso total es 45,55 arrobas; y aunque no todo este peso carga so- 
bre los gorrones, para-que estos siempre resulten con mayor resisten- 
cia de la necesaria, los determinarémos aquí como si tuviesen que 
sostener todo este peso; en cuyo caso, se halla en virtud de la tabla 
primera del ($ 179 Lib. 5) que el diámetro del gorron, si es de fierro 
forjado, bastará que tenga 1 pulgada y 10 líneas; «si es de fierro 
fundido, 2 pulgadas y 2 líneas; y si es de roble ó álamo negro 
3 pulgadas y 3 líneas; y en virtud de la tabla tercera del -mismo 
párrafo, resulta que el mayor grueso que se debe dar en el medio 
al eje, si es de fierro forjado será 2 pulgadas 'y y líneas; si'es de 
de fierro fundido, 3 pulgadas y 3 líneas; y si es de roble ó álamo 
negro “unas 5 pulgadas. Nosotros supondrémos que el eje sea de ála- 
mo negro, y los gorrones de fierro forjado, que es lo que se acos- 
tumbra, sin mas diferencia que reducir el grueso; en cuyo caso el 
mayor grueso del eje de álamo negro será de las espresadas 5 pul- 
gadas; y en sus estremos de 3 pulgadas y 3 líneas; y los gorrones 
de fierro forjado de 1 pulgada y 10 líneas; en cuyo caso siendo 2,5 
pulgadas el radio del eje en el mayor grueso, el fondo de la artesí- 
lla le podrémos suponer 3+ pulgadas mas alto que el centro de la 
rueda del agua. Pero yo recomiendo tanto á los constructores como 
á los propietarios, que mediten mucho mi consejo de hacer los ejes 
de fierro; pues si se tiene en consideracion que por la construccion 
actual, la puerca ó cubo de un grueso tan desmesurado como el de 
pie y medio que se les da, y los dos gorrones que entran mucho en 
la puerca, y se necesita colocarlos muy cuidadosamente, podrá suce- 
der que cuesten tanto como si el eje se hiciese todo de una pieza de 
fierro con sus correspondientes gorrones; y si se atiende á lo mucha 
mas que durará un eje de ferro, y á que cuando se inutiliza, vale 
como fierro viejo casi tanto como nuevo, no podrán ménos de con- 
vencerse de la utilidad y economía que les resultará de hacer el eje 
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de fierro, independientemente de la menor cantidad de agua que se 
desperdiciará dando á la artesilla una longitud casi igual al diámetro 
de la rueda del agua. 

_Entendido esto, pasemos á calcular el efecto útil de esta noria. 
Como suponemos que la distancia del nivel del agua en el pozo al 
centro de la rueda del agua es 15 pies; y el fondo de la artesilla en 
el supuesto de hacerse de álamo negro el eje, se halla 3,5 pulgadas 
ó 0,292 de pie mas alto que el centro de la espresada rueda, re= 
sulta que la distancia del nivel del agua en el pozo hasta el fondo 
de la artesilla, que es donde se aprovecha ,-es 15,292 pies. Por lo 
que, si multiplicamos por este número las 1 3053,5 libras de agua 
que se elevan en una hora, tendrémos que el efecto producido en el 
espresado tiempo. será equivalente á elevar 230198 libras á un pie 
de altura. ó 

Ahora, el esfuerzo empleado por la caballería en una hora, he- 
mos visto (253) que es equivalente á elevar ¿50000 libras á un 
pic de altura; luego si dividimos las 230198 libras, que espresan 
el efecto producido, por 450000 que es la fuerza empleada, nos 
resulta para el efecto útil, que es su relacion 0,511. 

263 Profundidad de 20 pies, En virtud de lo espuesto (209), si 
multiplicamos 20 por 0,25 y del producto 5 estraemos la raiz cua= 
drada, nos resultará ($ 228 Ar. de N.) 2,236 pies para el radio de 
la rueda del agua. Su circunferencia es ($ 505 cor. 1. T. E.) 14,049 
pies 6 224,8 dedos. Suponiendo que el polígono que se le inscri- 
ba sea el de 10 lados, hallarémos en virtud de la tabla (nota del 
$ 34 Lib. 3) que el.lado del decágono es 1,382 pies, que hacen 
22 dedos. Teniendo los aguadores 2 dedos de ancho, quedan 20 de- 
dos para el hueco entre aguador y aguador; como el cajon nos fija- 
mos en que tenga 12 dedos de alto, podrémos colocarle de modo que 
diste su fondo unos 3+ dedos del aguador que tenga inferior, y que- 
darán por la parte superior 44 dedos, espacio suficiente para que 
vierta bien el agua sin tropezar en el aguador. 

En la altura 20 pies 6 320 dedos, se hallan contenidos los 
22 dedos que tiene el lado del decágono 14,5 veces; por consiguien- 
te, en dicha altura se hallarán contenidos 14,5 cajones ó arcadu- 
ces; es decir, que habrá 14 cajones suspensos en la parte ascenden- 
te de la maroma, desde el nivel del pozo al centro de la rueda del 
agua, y medio cajon mas; y otros 24 cajones que habrá con agua 
aplicados al cuadrante superior ascendente de la rueda, componen 
en todo 17 arcaduces ó cajones llenos. En cada arcaduz ó cajon ca- 
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ben 17,625 libras de agua; luego entre todos contendrán una canti- 
dad de agua que pesará 299,625 libras,-que hacen 1 1,9 arrobas. 

pongamos que toda la máquina pese ¿o arrobas, de las que 
8 correspondan á la rueda del aire, palanca «e. , y las 32 restan- 
tes para-la rueda del agua y todos sus enseres. Las 4o arrobas, á 
razon de 5 onzas de pérdida de potencia, por causa del rozamiento, 
darán 200 onzas, que hacen 12,5 libras de pérdida en la fuerza 
motriz ó potencia; y las 11,9 arrobas de peso del agua, á razon de 
7 onzas de pérdida, consumen 5,2 libras por causa del rozamiento; 
y sumadas ambas, componen 1 7,7 libras; rebajadas estas de las 50 
libras que suponemos es el esfuerzo de la caballería, quedan 32,3 
libras. Suponiendo que sean iguales las ruedas del aire y del agua, 
vamos á determinar la longitud de palanca que se necesitará aplicar 
para que se aproveche toda la potencia. Con cuyo motivo, supon- 
drémos en la (ec. D $ 173) en vez de P, 32,3 libras ; en vez de 
299,625 libras; y en vez de RO, el valor del radio de la rueda 
del agua, que es 2,236 aumentado en 0,23, que es la distancia de] 
centro de gravedad del cajon ó arcaduz á la circunferencia de la rueda 
del agua, que en todo componen 2,486; y dicha ecuacion se DOS COn= 
vertirá en 32,3.PC= 299,625.2,486=7 44,868; que dividiendo por 
32,3 resulta el valor de PC= 23 pies; pero siendo esta una longi- 
tud de palanca escesiva aun para una caballería mayor, nos fjaré- 
mos en el mismo brazo de palanca que en el caso anterior, esto Cs, 
en 15,1 pios, que es bastante proporcionado; y hagamos recaer lo 
demas en favor de la potencia, determinando cuál] debe ser el radio 
de la rueda del aire; para lo cual, sustituirémos en la (ec. Á $ 170) 
en vez de 2, 32,3; en vez de PC s:15,15 en vez de rO, 2,236; en 
vez de Q, 299,625; y en vez de RO, 2,486 dejando indetermina- 
da la Cr; y se nos convertirá en 32,3:15,1.2,236=299,625.2,486.Cr; 
6 efectuando las operaciones, será 1090,56428= 744,86775.Cr; 
que dividiendo por lo que multiplica á Cr; nos resulta 'CEr=T46; 
por lo que debe tener el radio de la rueda del aire 1,46 pies, que 
viene á ser pie y medio. En su consecuencia los números de dientes 
que se deberán poner en cada una de estas ruedas deberán guardar 
la relacion de sus radios; luego estarán en la razon de 2,2364 1,46. 
que próximamente cumplirán con esta condicion poniendo 22 dientes 
en la rueda del agua y 15 en la del aire. Con lo cual, mientras que 
la caballería , y por consiguiente la rueda del aire den una vuelta, 
la del agua dará 33 de vuelta. Veamos cuántas vueltas dará la caba- 
llería en una kora. El brazo de palanca le suponemos de 15,1 pies; 
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la circunferencia que anda la caballería será 94,876 pies; camina 
2,5 por segundo,:luego tardará en andarla 37,95 segundos; y en 
una hora que tiene 3600 «segundos, dará 94,9 vuéltas; y la rueda 
del aire dará enla misma hora 9493= 64,7 vueltas. Y derrama- 
rá en cada una 10 cajones, que, á 17,625 libras, se derraman en 
cada «vuelta 176,25 “libras de agua; y en las :6%,7 vueltas que da 
en la hora, caerán en la artesilla 11403,375 :libras de agua, que 
hacen 242,625 pies. cúbicos en una hora. 

¿Para determinar el efecto útil, necesitamos fijar de antemano el 
fondo de la artesilla sobre el nivel del agua en el pozo; para lo cual 
observarémos queen virtud de la-tabla 1% del ($ 179 Lib. 5) á las 
43,9 arrobas que pesa la rueda del agua con “todos sus enseres, y 
el agua contenida en-los.cajones, corresponde para el diámetro de 
los gorrones 1 pulgada y 1o líneas si es de fierro forjado; -2 pulga- 
das y 1-línea:si es de fierro fundido; y 3 pulgadas y 4 líneas si es 
de roble 6 álamo negro; y en virtud de la tabla 3.2 del mismo pár- 
rafo , corresponde para el mayor grueso enel medio del eje ó puerca 
2 pulgadas y ro líneas si es de fierro forjado; 3 pulgadas y 2 lí 
neas si.es de fierro fundido, y unas 5 pulgadas si es de álamo ne- 
gro *. Por consiguiente, el fondo de la artesilla, siendo el eje de 
álamo negro, podrá colocarse sin riesgo á las 3,7 pulgadas del cen- 
tro de la rueda del agua,.6.0;308 de pie. Luego la altura en que 
se aprovecha el agua será 20,308 pies, y como suben en la hora 
11403,375 libras, el efecto producido equivaldrá á elevar 231579,7 
libras á un pie. 

La cantidad de'fuerza empleada en un segundo es 50 libras x 2,5= 
12.5 libras; y en los 3600 segundos que tiene la hora, será equiva- 
lente á elevar 450000 libras á-un pie. Si dividimos por esta canti- 
dad las 231579.7 á que asciende .el efecto producido, nos resultará 
para el efecto útil 0,915. | 

264 Profundidad de -25 pies. En este caso, «multiplicando 25 
por 0,25, obtendrémos (6,25 cuya raiz cuadrada 2,5 será el radio 
que debe tener la rueda del agua. Su circunferencia será 15,70795 
pies, que hacen 251 dedos. Suponiendo que inscribamos un endecá- 
gono ó polígono de 11 lados, la tabla de la (nota del $ 34 Lib. 3) 
nos dará para el lado del endecágono 1,4088 pies, que hacen 22,5 

* Todos estos valores y los que sigan correspondientes á gorrones 
y ejes no son precisamente los que da el cálculo matemático exacto, 


sinó un poco mayores para que el constructor ó propietario tenga siem- 


pre seguridad en que no han de fallar, y para presentar ademas los 
resultados sin fracciones de línea. 





. 
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dedos. Teniendo los: aguadores' 2..dedos de ancho, quedan 20,5 para 
el hueco entre aguador y aguador, y como al cajon le damos 12: de- 
dos de alto, podrémos colocarle de modo que diste su fondo del agua- 
dor inferior unos 4 dedos: y. quedan 44 para la distancia del borde: 
superior del cajon al 'aguador ; lo que-es muy bastante. - | 

En la altura de 25 pies, que hacen /oo-dedos, caben los 22,5 
dedos 17,7 veces: Por consiguiente, en dicha altura se hallárán con- 
tenidos 17,7 arcaduces ó cajones, y de los que había: aplicados á la 
parte superior de la:rueda: del 'agua, como unos:2.% estarán llenos, 
y habrá: en todos-20,2 cajones - con agua; y conteniendo cada uno 
17,625 libras de agua, pesará la de todos:los 20,2 cajones 356,025 
libras ó6 14,241 arrobas:. eu 

Supongamos: que toda la máquina- pese 42 arrobas; y tendré- - 
mos que, á razon de 5 onzas por arroba, producirán 220 onzas 
que hacen 13,75 libras de pérdida por: causa del rozamiento. Las 
14,241-arrobas del peso del agua', á razon de 7 onzas cada arroba, 
producirán 29,687. onzas, que: hacen 6,2 libras, las- cuales unidas 
á las 13,75:que-causa el peso equilibrado, tendrémos 19,95. To- 
davía podrémos hacer uso de una caballería menor, suponiendo que 
el brazo de palanca sea 15,1 pies:como ántés; y quitando de las 50 
libras, esfuerzo que ejerce dicha caballería las 19,95 que causan los 
rozamientos , quedan 30,05 libras de potencia efectiva. Para deter-- 
minar el radio: de la rueda del aire: correspondiente, á fin de: que 
no: se desperdicie fuerza motriz; sustituirémos en la (ec. 4 8 1 70) 
en vez de P, 30,05; en vez de PC, 15,13 en vez de 70, 2,5; en 
vez de Q, 356,025; y en vez de RO, 2,5+ 0,25=2,75; que- 
dando indeterminada la: Cr; por" lo que dicha ecuacion se nos con: 
vertirá en 30,05.15,1.9,5 = 356,025.2,75.Cr; 6: ejecutando las 
Operaciones en 1134,3875= 979,06875.Cr; que dividiendo el pri- 
mer miembro por 979,06875, resulta 1,16 pies para el radio de - 
la rueda del aire. En su consecuencia , los números de dientes que: 
se: deberán poner en estás ruedas, deberán guardar próximamente la 
relacion de estos radios 2,5 y 11,2; y bastará que en la rueda del 
agua haya 25 dientes y en la del aire 12. Con lo cual, mientras la 
caballería da una vuelta, la rueda del agua dará 12 de vuelta. Pero 
la caballería traza una circunferencia de 15,1 de radio, que es de 
94,876 pies; y como anda 2,5 por segundo, tardará 37,95 segun- 
dos en dar una: vuelta ; y en la hora, que tiene 3600 segundos, da- 
rá 94,86 vueltas; y: la rueda del agua dará en la: misma hora 
94180-=45,6: yueltas ; y derramando en cada una 11 cajones, á 
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razon de 17,625 libras cada uno, cacrán en la artesilla 193,88 
libras de agua en cada vuelta; y en las 45,6 vueltas caerán 884 1 
libras, que hacen 188 pies cúbicos. 

Para determinar el efecto útil, necesitamos de antemano fijar la 
altura del suelo de la artesilla respecto del nivel del agua en el po- 
zo. Para lo cual, observarémos que de las 44 arrobas que supone- 
mos pesa toda la máquina, podrémos reputar que las 33 corres- 
pondan á la rueda del agua con todos sus enseres, y con las 14,241 
que pesa el agua suspensa en los cajones, componen 47,241 arro- 
bas; las cuales en virtud «de las tablas del ($ 179 Lib. 5) exigen 
un diámetro de gorron de 1 pulgada y 10 líneas, si es de, fierro 
forjado; de 2 pulgadas y 2 líneas si es fierro fundido; y de 3 
pulgadas y 5 líneas si es de roble ó álamo negro; y 2 pulgadas 
y 9 líneas, al mayor grueso del eje si se hace de fierro forja- 
do; 3. pulgadas y 2 líneas si es de fierro fundido, y unas 5 pul- 
gadas si es de roble 06 álamo negro. Por lo cual, podrémos su- 
poner que el suelo de la artesilla se halle / pulgadas mas alto 
que el centro de la rueda del agua; y la altura á que se aprove- 
che esta será 25 pies y 4 pulgadas=25,3333 pies; y como el 
agua elevada en una hora es 88/41 libras, si multiplicamos estos 
dos números, tendrémos el efecto producido en una hora, que será 
equivalente á elevar 223972 libras á un pie de altura. Y como la 
potencia motriz empleada en la misma hora es ¿50000 como en el 
caso precedente, si dividimos por esta cantidad la anterior, nos 
resultará para el efecto útil 0,498. 

265 Profundidad de 30 pies. En este caso, multiplicando 3o 
por 0,25 se tiene 7,5 cuya: raiz cuadrada es 2,739 pies, que será 
el radio de la rueda del agua; su circunferencia será 17,2096 pies 
que hacen 275,30 dedos. Inscribiendo en esta circunferencia un po- 
lígono .de 12 lados, resulta para el lado del dodecágono (nota del 
$34 Lib. 3) 1,418 pies, que hacen 22,688 dedos; con los cuales 
hay lo suficiente para colocar el cajon de modo que vierta bien. Los 
30 pies contienen 480 dedos, que divididos por 22,688 dan 21,16, 
que son los arcaduces Ó cajones que podrán colocarse entre el nivel 
del pozo y el centro de la rueda del agua; y como habrá 6 en el 
semipolígono superior, los 3 se hallarán con agua, y unidos á los 
21,16 habrá 24,16 cajones 6 arcaduces llenos; y. como cada uno 
contiene 17,625 libras de agua, entre los 24,16-contendrán 425,82 
libras que hacen 17,03 arrobas. 

El peso de toda la máquina podrémos suponerlo de 48 arrobas; 
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que, á razon de 5 onzas, producirán una pérdida por causa del ro- 
zamiento, de 2%o onzas que hacen 15 libras. Las 17,03 arrobas 
de agua, á razon de 7 onzas arroba, dan para el rozamiento 1 19 
onzas, que hacen 7,45 libras; por lo que sumando ambas cantida- 
des causarán una pérdida de 22,45 libras. Aquí ya supondrémos 
que la fuerza motriz sea una caballería mayor; y como su esfuerzo 
es 89,14 libras (Véase el núm. 17 tab. 2% $ 151 Lib. 5), si qui- 
tamos las 22,45 que consumen los rozamientos , quedarán 66,69 li- 
bras efectivas; pero será necesario hacer el radio de lá rueda del aire 
mayor que el de la rueda del agua para aumentar la velocidad 
de esta y que no se pierda fuerza motriz. Con este objeto, sustitui- 
rémos en la (ec. 48 170) 66,69 en vez de P; 20 en vez de PC; 
2,739 en vez de 70; 425,82 en vez de Q; y 2,739-+0,25=2,989 
en vez de 20, quedando indeterminada la Cr; por lo que se nos con- 
vertirá en 66,69.20.2,739=42 5,82.2,989.Cr; ó efectuando las ope- 
raciones, será 3653,2782=1272,776.Cr. Dividiendo el primer 
miembro por 1272,776 nos resultará 2,87; y este será el valor que 
deberá tener el radio de la rueda del aire. Los números de dientes 
de estas ruedas deberán guardarla misma razon que los radios ; por 
lo que estarán bien proporcionados si la rueda del agua tuviese por 
ejemplo 27 dientes y la del aire 2 9- : 

El número de vueltas que dará la rueda del agua será 22 de las 
que da la caballería. Ahora bien , la circunferencia que esta anda, 
teniendo por radio 20 pies, equivaldrá 4 125,6636 pies; y como 
en cada segundo anda 3,5 pies, tardará en andar una circunferen- 
cia 35,904 segundos; y como la hora tiene 3600 segundos, la ca- 
ballería y por consiguiente la rueda del aire dará 100,26 7 vueltas; 
y la rueda del agua dará 100,267 =107,694. En cada vuelta 
se derraman 12 cajones, que á razon de 17,625 libras cada uno, 
hacen 211,5 libras, y en las 1 07,694 vueltas se elevarán 22777,28 
libras que hacen 484,62 pies cúbicos de agua. Para dirigirnos á en- 
contrar el efecto útil, deberémos fijar ántes el mayor grueso que se 
debe dar al eje en su medio; para lo cual supondrémos que de las 
48 arrobas, que pesa toda la máquina , correspondan 36 á la rueda 
del' agua con todos sus agregados; y en virtud de la tabla 1.* del 
($ 179 Lib. 5) las 53,03 arrobas que cargan sobre los gorrones 
procedentes de las 36 de la rueda con sus enseres y las 17,03 que 
pesa el agua suspensa en los cajones, corresponde un diámetro de 
gorron, sí es de fierro forjado, de 2 pulgadas; si es de fierro fun- 
dido de 2 pulgadas y 3 líneas; y si es de roble ó álamo negro de 

Tomo III. Ee 
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3 pulgadas y 7 líneas; y para el mayor grueso en el medio del eje 
en virtud de la tabla 3.% del mismo párrafo, 2 pulgadas y 10 lí- 
neas sies de fierro forjado; 3 pulgadas y 2 líneas si es de fierro 
fundido, y 5 pulgadas sies de roble ó álamo negro. Por lo que podrémos 
suponer todavía que el suelo de la artesilla, donde se ha de aprove- 
char el agua, se halla 4 pulgadas. mas alto que el centro de la rueda 
del agua, y 30,53333 pies, sobre el nivel del pozo. Por consiguien- 
te, si multiplicamos las 22777,28 libras de agua, que se elevan en 
una hora, por 30,33333 pies, que es la altura á que se aprovechan, 


tendrémos que 690910,75 espresará el efecto producido ; la fuerza 
motriz empleada en un segundo equivale (núm. 17 col. 6.* de la tab. 2.2 


dels 151 Lib. 5) 4312 libras, 6 mas exactamenteá 3 11,99; luego en 
los 3600 segundos que tiene la hora, se empleará una fuerza mo- 
triz equivalente á elevar 1123164 libras á un pie. Si dividimos 
por esta cantidad las 690910,78 á que equivale el efecto produci- 
do, tendrémos 0,615 para el efecto útil. 

266 Profundidad de 35 pies. Multiplicando 35 por 0,25, y. es- 
trayendo la raiz cuadrada, tendrémos para el radio de la rueda del 
agua 2,958; y su circunferencia será 18,5856 pies, que equivalen 
á 297,37 dedos. 

Supongamos que el polígono inscrito en la circunferencia de la 
rueda del agua sea todavía el de 12 lados; pues el de 13 no de- 
jaría espacio suficiente para la cómoda colocacion y derrame del 
agua; y por la tabla (nota del $ 34 Lib. 3) hallarémos correspon- 
den á dicho lado del dodecágono 1,531 pies, que hacen 24,496 de- 
dos, que descontando 2 para el aguador, y 12 para el cajon ó ar- 
cadaz, quedan 10 dedos para distribuirlos convenientemente de 
modo: que se consiga su fácil colocacion y que derrame bien el agua. 

Si dividimos los 35 pies de profundidad por el lado 1,53x del 
dodecágono, hallamos que está contenido 22,86 veces; por consi- 
guiente, podrémos colocar 22,86 cajones en la parte de maroma com- 
prendida entre el nivel del pozo y el centro de la rueda del agua; 
los cuales unidos 43 que se hallarán con agua en el cuadrante as- 
cendente superior de la rueda , componen 25,86 cajones llenos ; y co- 
mo cada uno contiene 17,625 libras de agua, entre los 25,86 con- 
tendrán 455,78, que hacen 18,23 arrobas. 

- Si suponemos que el peso de toda la máquina sea 52 arrobas, á 
razon de 5. onzas cada arroba, producen 260 onzas de pérdida por 
el rozamiento, que hacen 16,25 libras. Y las 18,23 arrobas, que 
pesa el agua, á razon de 7 onzas por arroba, causarán 177,6 0n- 
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zas de pérdida de fuerza' motriz, por causa del rozamiento, que ha=' 
cen 7,97 libras; añadiendo 'estas' á lasr6,25- anteriores , tendrémos: 
que todos los rozamientos,, rigidez de las cuerdas, $c. causarán una 
pérdida de fuerza espresada por 24,22 libras. Quitando esta: cantidad 
delas 89,1% libras á que equivale la fuerza motriz de la caballería ma= 
yor, resultan 64,92 libras para la potencia que se ha de“equilibrar: 
con los 455,78 libras que pesa el “agua, que ha de estar sostenida 
en los cajones. Determinemos el radio que ha de tener la rueda del 
aire, para que haya equilibrio entre esta potencia y esta resistencia. 
Con este objeto, sustituirémos en la (ec. 4 8 170) 64,92 en vez de 
P; 20 en vez de PC; 2,958 en vez de 10; 55,78 en vez de Q; 
y 2,958+0,25=3,208 en vez de RO, quedando indeterminada la. 
Cr; y se nos convertirá en 6/,92.20.2,958=455,78.3,208.Cr; 6 
efectuando las operaciones en 3840,667=1462,142.Cr; que divi- 
diendo el primer miembro por lo que multiplica á Cr, tendrémos 
Cr=2,6. Y siendo este radio menor que el de la rueda del agua, esta 
se moverá con mas lentitud que la del aire; y por consiguiente los 
dientes de la del agua deberán estar con los de la: del aire en la re- 
lacion de 2,958 á 2,6, lo que se conseguirá aproximadamente po- 
niendo en la rueda del agua 29 dientes y en la del aire 26. El nú- 
mero de vueltas que dará la rueda del agua, miéntras que la del aire 

26 há 
y la caballería dan una, será —. Y como la caballería da ($265) 
2 


| 100,267 vueltas en la hora, la rueda del agua dará 90. En una 


vuelta vaciarán doce arcaduces ó cajones; por consiguiente verterán 
en la artesilla en dicho tiempo de una hora 1080 cajones, que á ra- 
zon de 17,625 libras cada cajon, hacen 19035 libras, que son: 405 
pies cúbicos de agua. ' ar 
Veamos ahora el efecto útil de la noria en este caso: para lo cual 
es indispensable determinar la altura del suelo de la artesilla res- 
pecto del centro del eje de la. rueda del agua. Para esto , deberémos 
calcular ántes el grueso de los gorrones. Si suponemos que de las 52 
arrobas que pesa toda la máquina, las 3y correspondan á la rueda 
del agua con todos sus agregados, tendrémos que con las 18,23 que 
pesa el agua, forman la suma de 57,23 arrobas de peso sobre los 
gorrones, que en virtud de la tabla 1.* del ($ 179 Lib. 5) corres- 
ponde un diámetro de gorron de 2 pulgadas si es de fierro forjado; 
de 2 pulgadas y / líneas si es de fierro fundido, y de 3 pulgadas 
y 8 líneas si es de roble ó álamo negro; y el mayor grueso que 
2 
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se debe dar en el medio del eje, calculando siempre con esceso, en 
virtud de la tabla 3. del mismo párrafo será de 2 pulgadas y-10 
líneas si es de fierro forjado; 3 pulgadas y 2 líneas si es de fierro 
fundido, y 5 pulgadas si es de roble ó álamo negro; luego el fondo 
de la artesilla en el caso de hacerse el eje de álamo negro podrá dis- 
tar aun 4 pulgadas =0,3333 de pie, del centro de la rueda: del agua. 
Por consiguiente, dicho fondo estará 35,3333 pies mas alto que 
el nivel del pozo. Por consiguiente, para encontrar el efecto produ- 
_ cido en una hora, multiplicarémos 19035 libras, que es el agua ele- 
vada, por los 35,3333 pies, y tendrémos que el efecto producido 
en una hora será equivalente' 4 elevar 672569 libras á un pie de 
altura. La fuerza motriz empleada en dicho tiempo es la.misma que 
ántes ($ 265) á saber 1123164; y dividiendo por esta cantidad 
las 672569, resulta para el efecto útil 0,599. 

267 Profundidad de 4.0 pies. Multiplicando Lo por. 0,2), distan- 
cia del centro de gravedad de los cajones á.la circunferencia este- 
rior de la: rueda del agua, tendrémos 10; cuya raiz cuadrada :es 
3,162 pies, y este será el radio de la rueda del agua; y su circun- 
ferencia 19,8674. pies, que hacen 317,88 dedos. 

En esta circunferencia podrémos ya inscribir un polígono de 13 
lados, de modo que se pueda colocar fácil y cómodamente el cajon: 
para que vacie bien el agua sin tropezar en los aguadores; y como 
este polígono ya no se halla contenido en la tabla (nota del $ 34 
Lib. 3), vamos á poner aquí otra tabla que podrá servir para este 
efecto aun con mas sencillez, y es la siguiente: 


Tabla de los polígonos, desde 13 hasta 50 lados , ámbos inclusive, 
siendo el radio igual con la unidad. 
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Para encontrar por ella el lado que: corresponde á«un radio deter- 
minado, no hay mas que multiplicar el valor de dicho: radio, por 
el número que corresponde al lado del polígono en la tabla. 

Y como al lado del polígono de 13 lados corresponde en: esta ta- 
bla 0,4786 no tendrémos mas que multiplicar este valor por 3,162 
pies, valor del radio; lo que nos dará 1,513 pies, que hacen 24,213 
dedos. Y dividiendo la altura Zo pies por 1,513 resulta 26,437 que 
será el número de cajones que habrá entre el nivel del pozo y el 
centro de la rueda del agua; y 3,25. que se hallarán con. agua .en= 
tre el diámetro horizontal de dicha rueda y el punto mas: alto de'su 
circunferencia, hacen en todo 29,687 cajones llenos.*; y contenien- 
do cada uno 17,625 libras de agua, pesará el agua de todos ello 
523,233 libras que hacen 20,93 arrobas. Estas, á razon de 7 0n= 
zas , producirán 146,51 onzas 6 9,16 libras de pérdida de fuerza 
motriz por causa del rozamiento. | 2 

Suponiendo que toda la máquina pese 56 arrobas; estas, á razon 
de 5 onzas, producirán 280 onzas 6 17,5 libras de pérdida por:cau= 
sa del rozamiento; que añadidas á las 9,16 que provienen del peso 
de la máquina, tendrémos que la pérdida de potencia motriz, por 
causa del rozamiento, es 26,6 libras, que restadas de las: 89/14 á 
que equivale el esfuerzo de la caballería, resultan 62,48 de poten- 
cia efectiva para equilibrarse con las 523,233 libras. Y si queremos 
buscar el radio de la rueda del aire que se necesita para que haya 
equilibrio entre potencia y resistencia, no harémos mas que sustituir 
en la (ec. 4 8 170) 62,48 en vez de P; 20 en vez de PC; 3,162 
en vez de 70; 523,233 en vez de Q, y 3,1 62-+0,25=3,£12 en 
vez de RO, quedando indeterminada la Cr; y efectuando las ope- 
raciones será 3951,2352=1785,2676.Cr; que da Cr=2,213. 

Luego el radio de la rueda del aire será 2,213; y el número de 
dientes de la rueda del agua deberá estar con el número de dientes 
de la del aire en la razon de sus radios , á saber en la de los nú- 
meros 3,162 y 2,213. Cumplirán aproximadamente con esta condi- 
cion los números 32 y 22;6 cualesquiera otros que tengan la mis- 
ma razon. Ahora bien, el número de vueltas de la caballería , du- 
rante una hora es 100,267; y el de la rueda delo agua será 
100,267. 5=68,9 vueltas. En cada una se derraman en la: artesilla 
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* No será inútil advertir que aunque los cajones que están en el cua- 
drante ascendente superior de la rueda del agua no están llenos ente- 
ramente, los suponemos tales en el cálculo para quedarnos mas bien 
cortos, que el presentar exagerados los salón : 
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13. cajones; luego en las 68,9 se vaciarán 895,7 cajones, que der- 
ramarán 15786,7 libras que hacen 335,9 pies cúbicos. Para' diri- 
girnos á encontrar el efecto útil, necesitamos de antemano saber 
cuanto se hallará el fondo de la artesilla mas alto que el centro del 
eje de la rueda del agua; por lo que debemos determinar el diáme- 
tro de: los gorrones; á cuyo efecto supondrémos que de las 56, ar- 
robas que reputamos pesa toda la máquina, las 42 provengan de la 
rueda del agua juntamente con todos sus enseres; las cuales reunidas 
á las 20,93 que pesa el agua, componen 62,93 arrobas; y. en vir- 
tud:de la tabla 1? del ($ 179 Lib. 5), corresponde al diámetro: de 


los gorrones, 2 pulgadas y 1 línea si son de fierro forjado; 2 pulga= 


das y 5 líneas si son de fierro fundido; y 3 pulgadas y y líneas 
si son de roble ó álamo negro; y en virtud de la tabla 3.* del es- 
presado párrafo , corresponde al mayor grueso del eje de la rueda. del 
agua, 3 pulgadas si es de fierro forjado; 3 pulgadas y 3 líneas si 
es de fierro fundido; y 5 pulgadas y 3 líneas si es de roble ó 
álamo negro. Por lo que podrémos suponer que, siendo de esta ma- 
dera, se halle el fondo de la artesilla 44 pulgadas mas alto que el 
eje: de la rueda del agua que hacen 0,375 de pie; por lo que el suelo 
ó fondo: de la artesilla estará 40,375 pies mas alto que el nivel del 
pozo; y-para encontrar el efecto producido, basta multiplicar el agua 
elevada: que es 15786,7 libras, por 40,375 que es el número que 
esprésa: los pies á que se aprovecha, y resulta equivalente á elevar 
637388 libras á un pie de altura. Dividiendo esta cantidad, por 
($ 265) 1123164 á que equivale la fuerza motriz empleada, resul- 
ta 0,567 para el efecto útil. 

268. Hemos dicho que el hacer desiguales las ruedas del agua 
del aire solo se debe practicar cuando la necesidad obliga á ello 
por otros motivos, como ha sucedido hasta aquí; porque no habien- 
do altura suficiente para colocar todos los cajones ó arcaduces hu- 
biera sido. preciso que se perdiese potencia. Pero ya de aquí en ade- 
lante, que tenemos entre el nivel del pozo y el punto superior de la 
rueda del agua mas altura ó parte de maroma, que la necesaria 
para colocar el competente número de cajones, vale mas dejar al- 
gun espacio de la maroma vacío, esto es sin cajon, y que las ruedas 
sean iguales; lo cual proporciona por una parte el ahorro de cajones, 
y por otra que siendo menor el peso del agua suspendida en ellos, 
causa menor rozamiento, y por consiguiente se obtendrá mayor pro- 
ducto. Por otra parte, resulta no solo mayor sencillez en su cons- 
trucción, sinó que ya mas conforme con lo espuesto (8S ud 9 y 140 
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Lib. 5). Quiere decir esto que, con ménos gasto, podemos obtener 
mayor producto, haciendo iguales las ruedas del agua y del aire, Por 
lo que vamos á resolver este mismo caso en dicho supuesto. El peso 
de la rueda del agua con sus agregados será sobre poco mas ó mé- 
nos el mismo, pues el corto número de cajones, que habrá ménos, 
influirá poco para calcular el rozamiento; y como si influye es fayo- 
rablemente á la solidez en la máquina, supondrémos que. sea el mis- 
mo que acabamos de considerar, y que produzca por consiguiente , 4 
causa del rozamiento, 17,5 libras de pérdida de fuerza motriz; las 
cuales rebajadas de las 89,14 que es el esfuerzo de la caballería, 
quedan 71,6% libras efectivas para la fuerza motriz; la cual ha de 
ser suficiente para equilibrarse con el agua que ha de estar suspensa 
en todos los cajones , y con el rozamiento que ella produce. Aquí no 
podemos determinar el rozamiento que ocasiona la cantidad de agua 
suspensa , pues que no la conocemos; y así procederémos á encontrar 
la cantidad de agua que se podrá equilibrar con- 71,64 libras, po- 
tencia motriz efectiva que nos queda, contando con el rozamiento 
que dicha cantidad de agua produce, segun lo hemos hecho (244). 
Por lo que, para encontrar la verdadera cantidad de agua que se 
equilibrará con la citada potencia, contando con los rozamientos, 
nos valdrémos de la (ec. H $ 24.4) sustituyendo en ella en vez de P, 
la potencia efectiva que nos queda, á saber 71,64; en yez de ro 
el brazo de palanca 20; y en vez.de RO su valor 3,162+0,25=3,412; 
71,64.20 
y tendrémos x= 





, Que da para dicha cantidad de agua, 
1,017.3,412 
el valor de z=%1 2,9 libras. 
Como cada cajon ha de contener 17,625 libras, para encontrar 
el número de cajones que deberá haber entre la superficie d nivel del 
agua en el pozo y el punto mas alto de la rueda del agua, dividiré- 
mos las 412,9 libras por 17,625 y obtendrémos 23,427. Antes 
se colocaban 29,687; luego ahora hay de ménos 6,26 que supon- 
drémos sean 6. Luego todo está reducido, para conciliar el que los 
cajones estén simétricamente colocados, á poner 4. cajones sucesiva- 
mente seguidos y á dejar luego vacío: un intervalo; colocar despues 
otros 4 cajones seguidos y dejar vacío otro lugar; y así: sucesiva- 
mente en toda la maroma. rr Del 
Calculemos el efecto útil. En cada vuelta de la caballería, dará. 
la rueda del agua una vuelta, así como la del aire Y como enel es- 
pacio de 5 lados del polígono de la rueda del agua, que forman los 
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aguadores, solo hay 4 cajones, quiere decir esto, que 5 vueltas de la 
“rueda del agua equivalen á 4 vueltas en que correspondiese á cada lado 
un cajon. Por consiguiente, las 100,27 vueltas que se dan en una hora, 
que para mayor sencillez, supondrémos se den solo 100 vueltas, se- 
rá lo mismo que si se diesen 80 vueltas en que á todos los lados 
correspondiese un cajon; por consiguiente se elevará un número de 
cajones espresado por el producto de 80 por 13, que es 1040 ca- 
jones; que entre todos elevarán 18330 libras, que hacen 3go pies 
cúbicos. : f 
Esta se aprovecha á la altura de 40,375 pies sobre el nivel del 

pozo; luego si multiplicamos estos dos números, tendrémos que el 
efecto producido será equivalente á elevar 740073,75 libras de 
agua á un pie de altura, que es mayor que el que nos dió la otra 
disposicion; y dividiendo este efecto producido, por 1 123164 que 
espresa ($ 265) la cantidad de fuerza motríz empleada, nos resul- 
tará para el efecto útil 0,659 que es tambien mayor que el ha- 
llado ántes. 

269 Profundidad de L2,25 pies. Esta es la distancia que hay 
entre cl nivel del pozo y el centro de la rueda del agua en la noria 


del convento de Jesus de esta Corte, que representan las (figs. 28, 29, * 


30 y 31). Suponiendo que el centro de gravedad de los cajones 6 
arcaduces diste 0,25 de pie, de la circunferencia esterior de dicha 
rueda, para encontrar el radio correspondiente en virtud de lo es- 
puesto (206), deberémos multiplicar 42,25 por 0,25; lo que nos 
da 10,5625; y estrayendo la raiz cuadrada, se tiene 3,25: para 
el radio de la rueda del agua: su circunferencia tendrá ($ 505 
cor. 1 T. E) 20,42 pies que hacen 326,72 dedos. 

Supondrémos que se le inscriba un polígono de 14 lados; y como 
en la tabla corresponde al lado de dicho polígono 0,445 deberémos 
multiplicar este valor por el radio 3,25, y hallarémos que dicho la- 
do será 1,446 pies, que hacen 23,14 dedos; valor que es suficiente 
para la fácil colocacion de los cajones y que viertan bien. 

* Supondrémos que el peso total de la máquina sea de 58 arrobas; 
estas, á razon de 5 onzas por arroba, producirán una pérdida de 
fuerza motriz, por causa del rozamiento, de 290 onzas, que hacen 
18,125 libras; las cuales rebajadas de las 89,14 libras á que equi- 
vale la fuerza de la caballería, quedan 71,015 de potencia efec- 
tiva para equilibrarse con el agua suspensa en los cajones y el ro- 


zamiento que esta produce. 
Para encontrar la cantidad de agua, que contando con los roza- 
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mientos que ella produce, se equilibrará con dicha potencia efectiva, 
sustituirémos en la (ec. H $ 244) y1,015 en vez de 5; 20 se 
vez de PC; y 3,25-+-0,25=3,5 en vez de RO; y se convertirá en 

71,015.20 1420,3 | | ¿o 
1 ——_— += ——=3 99 libras, que hacen 15,96 arrobas. 

1,017.3,5 3,5595 Sp 

Como cada cajon contiene 17,625 libras, si dividimos 399 por 
17,625 hallarémos el número de cajones que se necesitan para con- 
tenerla, y resultan 23; de estos, se hallarán 32 06 3,5 sobre la rue- 
da del agua; y habrá 19,5 entre el diámetro horizontal de- dicha 
rueda y el nivel del pozo. Pero en 42,25 pies, que es la distancia 
entre el espresado diámetro y el nivel del pozo, está contenido el 
valor 1,446 pies del lado del polígono 29,22 veces; por consiguien= 
te, caben 29,22 cajones, y con los 3,5 que se aplicarán al cua» 
drante superior ascendente de la rueda, componen 32,72; se han 
de colocar solo 23; luego sobran 9,72 que supondrémos «sean 10, 
y lo conseguirémos del modo siguiente. Se pondrán 3. cajones seguis 
dos, dejando un espacio hueco; se colocarán otros 3 cajones: consecu, 
tivos, y se dejará un hueco; se colocarán despues 2 cajones segui 
dos con uno hueco; despues 3 seguidos con otro hueco; y otros tres 
seguidos con otro hueco; y luego 2 seguidos y uno: hueco; proce= 


diéndose del mismo modo en toda la longitud de la maroma, 
Con esta disposicion, en la primera vuelta de la rueda del agua 


hay 11 cajones; en la segunda 10;en la tercera 10; en la cuarta 1 A 
en la quinta 10; en la sesta 10; en la séptima 11; y así sucesiva- 
mente dos á 1o y una de á 11, de modo queen cada 3 vueltas, 
suben 31 cajones; y en 100 vueltas que da, tanto la caballería co- 
100.31 

mo la rueda del aire y del agua, subirán ————+=1033,333 ca- 
3 

jones; y como en cada-uno suben 17,625 libras de: agua, en los 
1033,333 subirán 18212,494 libras que hacen 387,5 pies cúbicos. 
Ahora, de las 58 arrobas que suponemos pesa toda la: máquina, 
reputarémos que las /24 procedan del peso dela rueda del+agua 
con todos sus enséres de maroma, cajones Gc.; y añadiendo á estas 
las 15,96 que pesa el agua suspensa en los cajones, hacen 58,46 
arrobas 6 14,6 quintales, que en virtud de la tabla primera: del 
($ 179 Lib. 5) basta para el grueso de los gorrones, 2 pulgadas si 
son de fierro forjado; 2 pulgadas y 4 líneas si son de fierro fun- 
dido, y 3 pulgadas y 8 líneas si son de roble ó álamo negro; 
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en virtud de la tabla 3.% del mismo párrafo, al mayor grueso del 
eje en el medio corresponde 2 pulgadas y 11 líneas si es de fier- 
ro forjado; 3 pulgadas y 4 líneas si es de fierro fundido ; y 5 
pulgadas y 4 líneas, si es de roble ó álamo negro. Por lo que 
polrémos suponer que el fondo de la artesilla se halle 4% pulga- 
das=%,y5 pulgadas=0,396 de pie mas alto que el centro de la rue- 
da del agua, y que el nivel del pozo 42,25-+0,396=42,646 pies. 
Por consiguiente, si multiplicamos este número por las libras de agua 
ue se elevan en una hora, que son 18212,49% tendrémos que el 
producto 775690 manifestará que el efecto producido es equivalente 
á elevar á un pie este número de libras. Y dividiéndole por 1123164, 
fuerza motriz empleada en el mismo tiempo de una hora, resulta 
que el efecto útil es en este caso 0,692. El cual, comparado con el 
que hemos obtenido de la actual (231), que es 0,545, resulta que en 
el efecto útil de nuestra noria perfeccionada, hay 0,147 de mas; 
este número, comparado con el producto actual 0,545, equivale á muy 
cerca de un 27 por 100, que es mas de la cuarta parte. Pero este 
mayor producto se consigue con ménos gastos ; luego nuestra noria 
perfeccionada tiene la doble ventaja de que con ménos capitales em- 
pleados se obtienen mayores utilidades efectivas. Para espresar estas 
con números, y presentar al mismo tiempo el modo del calcular el 
coste de este género: de obras, que es lo que los Arquitectos llaman 
el avance, nos. propondrémos el calcular el gasto que originaría el 
hacer hoy tna noria en el mismo parage que la del Convento de Je- 
sus, tanto por el sistema con que está construida la que existe é igual 
con ella en todas sus partes, como por mi nueva construccion perfeca 
cionada, para comparar dichos gastos entre sí. 

La embocadura del pozo:es de 13 pics, y su ancho 44; y el 
vestido de fábrica de ladrillo tiene de grueso 11 pie por lo que la 
longitud de dicha embocadura para hacer la escavacion como la ac- 
tual, deberá tener 16 pies; y el ancho de la escavacion deberá ser 
de 74 pies. Multiplicando estos dos números, resulta que la planta 
de la escavacion tendrá 120 pies cuadrados. La profundidad del po- 
o es 6o pies; luego si multiplicamos la superficie 120 por 60 ob- 
tendrémos que la escavacion será de 7200 pies cúbicos, que hacen 
266,67 varas cúbicas. Cada vara cúbica de escavacion en noria 6 
pozo cuesta actualmente á 7 reales; luego los gastos de escayacion 
serán 1867. 

Puesto que la superficie de la planta de la escavacion es 120 
pies cuadrados, y el hueco ó yano tiene 13 pies de largo y 44 de 
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ancho, la superficie de la planta de dicho hueca ó vano será de 38,5 
pies superficiales. Si restamos estos de los 120 pies, que es la plan- 
ta de la escavacion, nos resultan 61,5 pies cuadrados para la plan- 
ta 6 base del vestido de fábrica de ladrillo; los cuales multiplicados 
por los 60 pies de altura, resultan 3690 pies cúbicos de fábrica de 
ladrillo, que á razon de 4. reales el pie cúbico, que es el precio re- 
gular ó medio en el dia, resulta que el vestido de ladrillo cuesta 
14760 reales. El coste de la máquina de la noria de Jesus, si se 
hiciese nueva en la actualidad segun me dijo el Sr. Mata, sería 
unos 4000 reales. Los gastos de la cadena, que es preciso formar en 
la planta, ascenderán á unos 250 reales; la maroma, areaduces, lias, 
é<c., podrémos reputar que cuestan ¿50 reales. Por lo que el coste 
de hacer una noria como la que existe en el Convento de Jesus Na- 
zareno de esta Corte, igual en un todo á ella, y que representamos 
en planta (fig. 28 lám. /) ascenderá á unos 21327 reales vellon. 
Veamos ahora el coste que resultaría por mi nuevo sistema de noria 
perfeccionada. El radio de la rueda del agua es de 3,25 pies; por 
consiguiente, su diámetro será de 6,5 pies. Añadiendo á esto 4 pies, 
esto es, 2 pies por cada lado, hay lo suficiente para que los ca- 
jones ó areaduces no choquen ó sacudan el revestimiento del pozo á 
causa de los bamboléos que suele sufrir la maroma, ya por la des- 
igualdad del tiro de la caballería, ya por cualquiera otra circunstan= 
cia. Y resultará el largo de la embocadura 10,5 pies, y su ancho 
en nuestra construccion es muy suficiente de / pies; luego la plan- 
ta del hueco ó yano de muestro pozo tendrá 10,5 pies de largo y 4 
de ancho, que hacen 42 pies cuadrados. El vestido en nuestro caso 
deberá empezar por abajo con pie y medio de grueso, é ir disminu- 
yendo en forma de escarpa hasta la parte superior que termine en 
un pie. De esta construccion resultan cuatro ventajas notables: 1.2? 
el agua, que pueda caer, va escurriendo por el plano inclinado que 
forma dicha escarpa y no perjudica á la fábrica; 2.2 sirve de bota- 
rel para sostener mejor el terreno; 3:* se ahorra parte de la fábrica, 
y 42 es mas segura la construccion, y por consiguiente mas perma- 
nente la obra. Por lo cual, podrémos suponer que el grueso medio 
del revestido de ladrillo en nuestra construccion sea de 14 pies ; lo 
cual da para la longitud de la escavacion 13 pies; y para su an- 
cho 6% pies. Por consiguiente, la planta de la escavacion, que se 
ha de hacer, tendrá 84,5 pies cuadrados; y si de estos restamos la 
planta del hueco ó vano, que es 42, nos resultan 42,5 pies cuadra- 
dos para la planta del vestido de ladrillo. Multiplicando 84,5 por 60, 
Ff 2 
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que es la profundidad total del pozo, con lo que ocupa el agua ke. 
tendrémos 5070 pies cúbicos de escavacion, que hacen 18 7,8 va- 
ras cúbicas; que á razon de 7 reales la vara cúbica, importan 131) 
reales. 

Si multiplicamos los 42,5 pies cuadrados, que es la planta del 
del vestido de ladrillo , por la altura 6o, nos resultan 2550 pies cú- 
bicos de fábrica de ladrillo; que á razon de los mismos / reales que 
cuesta la construccion de cada uno por término medio, resultan 10206 

ara el coste del vestido del pozo. 

El gasto de la máquina segun el Sr. Mata en este caso, será de 
unos 2600 reales. Los demas gastos de cadena, maroma , arcaduces 
ó cajones, soguillas 6c. Gc. serán los mismos que en el caso anterior; 


por lo que el coste total de establecer una noría perfeccionada por 


mi sistema ascenderá á 14815 reales; que son 6512 reales vellon 
ménos que por el sistema actual. Comparando este ahorro con los 
14815 reales vellon que se necesitan gastar solamente, resulta que 
se economiza 0,439 del valor necesario. 

Supongamos que la utilidad que resulte por causa de la noria ac- 
tual sea de 1000 reales al año, que viene á ser 4,69 por 100 del 
coste. Ella eleva 7979,989 libras cada hora, en virtud de lo espues- 
to (231). La construida por mi sistema eleva por hora 18212,494 
libras: y como el producto que rindan es proporcional á la cantidad 
de agua, resulta que para encontrar lo que producirá esta cantidad 
de agua, lo hallarémos por esta proporcion 7979989 : 1000 
:: 18212,494 : al cuarto término, que ,resulta ser 2282 reales. 
Esta cantidad equivale al 15,4 por 100 del capital empleado, que 
es mas del triplo de lo que rendiría la noría hecha por el meto- 
do actual. | 

Ademas de esta utilidad directa é inmediata, resultan otras mu- 
chas del establecimiento de norias por mi sistema. En efecto, la 
desigualdad de las facultades pecuniarias de las personas de la socie- 
dad origina en todas partes que haya mayor número de personas 
que estén en disposicion de gastar 14815 reales, que el número de 
que puedan gastar 21327 reales; y por consiguiente se podrán ha- 
cer mas norias por m1 sistema que por los actuales: y esto produci- 
rá un aumento de pública prosperidad, pues con ménos gastos habrá 
mayor produccion, los frutos abundarán mas, costarán ménos y re- 
sultará un gran bien general. 

270 Profundidad de 45 pies. Multiplicando 45 por 0,25 y ex- 
trayendo la raiz cuadrada, obtendrémos para el radio de la rueda 
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del agua 3,35% pies. Supondrémos que aun sea' el polígono de 14 
lados el que se inscriba, y tendrémos que multiplicar el valor 05445 
que se halla en la tabla para el lado del dicho polígono, por el radio 
3,354; lo cual nos da 1,49253 pies, que hacen 23,8 dedos; valor 
suficiente para poder colocar el cajon cómodamente y que vierta bien. 

Supongamos que el peso de toda la máquina sea 60 arrobas; estas, 
á razon de 5 onzas, originarán una pérdida por causa del rozamien- 
to de 300 onzas, que hacen 18,75 libras; que rebajadas de 89,14, 
que es la fuerza de la caballería, quedan 70,39 libras de potencia 
efectiva. Y la (ec. H $ 244 ) nos dará para la cantidad de agua, 
con que se podrá equilibrar, teniendo en consideracion los rozamien- 

70,39x20  1¿£07,8 : 

1,017x<3,604 3,665 

bas. Se necesitan para contener esta cantidad de agua 21,79 cajo- 
nes; de estos hay con agua sobre la rueda 3,5; luego desde el nivel 
del pozo hasta el centro dela rueda del agua debe haber 18,29 ca- 
jones. Dividiendo la profundidad £5 por el lado del polígono, que 
es 1,493, se halla 30,1; es decir, que se podrán colocar 30,1 ca- 
jones entre dicho nivel y el diámetro horizontal de la rueda, y los 
3,5 que se pueden colocar aplicados al cuadrante ascendente supe- 
rior de la circunferencia de la rueda, son 33,6; se necesitan solo 
21,79; luego resulta que podrémos conseguir una cómoda colocación 
poniendo dos cajones en dos lados contiguos y dejando un lado del 
polígono vacío ó sin cajon. En este caso, en la primera vuelta de la 
rueda derramarán en la artesilla 10 cajones; en la segunda, yerte- 
rán y cajones; en la tercera otros g: en la cuarta otros 10; en la 
quinta 9; en la sexta otros gy, Kc. Es decir, que en:cada 3. vueltas 
consecutivas se vaciarán 28 cajones. Por cossiguiente, en las 100 
vueltas, se vaciarán en la artesilla 933,333 cajones. Y como cada 
cajon contiene 17,625 libras de agua, entre todos derramarán en 
la artesilla 16449,99 libras, que hacen 330 pies cúbicos. 

Para dirigirnos á encontrar el efecto útil , necesitamos de ante- 
mano fijar la altura del suelo de la artesilla sobre el centro del eje; 
con este objeto, observarémos que de las 60 arrobas que suponemos 
pesa toda la máquina, las /5 corresponderán próximamente á la 
rueda del agua con sus agregados, y añadiendo las 15,36 que pesa 
el agua, componen entre todo 60,36 arrobas, que exigen los mis- 
mos gorrones y ejes que en el «caso anterior. Por lo que, al fondo de 
la artesilla le podrémos suponer el mismo, esto es, 0,396 de pie 





=384,1 2 libras, que hacen 1 34 Arro- 
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sobre el centro de la rueda del agua y 45,396 pies sobre el nivel 
del pozo. Si multiplicamos por este número las 16449,99 libras que 
pesa toda el agua que se aprovecha en la artesilla, tendrémos que 
el efecto producido será equivalente á elevar 746763,75 libras á 
un pie de altura. Y si dividimos esta cantidad por la fuerza mo- 
triz ejercida, que es 1123164, nos resultará 0,665 para el efec- 
to útil. | 
271 Profundidad de 50 pies. Corresponde al radio de la rueda 
del agua 3,535 pies; é inscribiendo un polígono de 15 lados, resul- 
ta para el lado 1,4698 pies, que hacen 23,5 dedos. 

Continuando el cálculo del mismo modo que en los ejemplos an- 
teriores, se halla que la colocacion de los cajones deberá ser la si- 
guiente: poner dos cajones seguidos y despues dejar un hueco; luego 
un cajon dejando otro hueco; y despues poniendo dos y dejando un 
hueco; y en seguida uno y un hueco. De modo, que está reducido 
á dejar un hueco alternadamente entre dos cajones y un cajon. De 
este modo caerán en la artesilla en una hora 15862,5 libras de agua, 
que hacen 337,5 pies cúbicos. 

Los gorrones y mayor grueso del eje en su medio vienen á ser los 
mismos que en el caso anterior; por lo que la altura á que se apro- 
vecha el agua será 50,396; y multiplicando por este número las 
15862,5 libras de agua que se elevan, resulta 799406,55 para. el 
efecto producido; y dividiendo dicho número por la fuerza motriz 
empleada ,; que es ($ 265) 1123162, se obtiene 0,711 para el 
efecto útil. | 

272 Profundidad de 55 pies. El radio de la rueda del agua re- 
sulta 3,708 pies; y el lado del polígono de 16 lados tendrá 1,4468 

pies, que hacen 23,1:488 dedos. Y continuando el cálculo. como en 
los casos “anteriores , resulta que el número de cajones que se pueden 
colocar desde el nivel del pozo al punto mas alto de la rueda del 
agua son /2; los que se necesitan son 19,49; y se conseguirá próxi- 
mamente este objeto, colocando un cajon y dejando un lado hueco 
cinco veces de seguida, y despues dejar dos lados huecos; luego un 
espacio con cajon y otro vacío cinco veces consecutivas, y luego de- 
jando dos espacios vacíos, y así sucesivamente. De este modo, resul- 
tará que en una hora caerán en la artesilla 12924,99 libras de 
agua, que hacen próximamente 275 pies cúbicos. 

Aquí todavía resulta el grueso de los gorrones y del eje en el me- 
dio, así como el fondo de la artesilla respecto del centro de la rue- 
da, el mismo que en el caso anterior. Por lo que el efecto producido 
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resulta ser equivalente á elevar 71599275 libras á un pie de altu- 
ra; y 0,637 el efecto útil. ) on 

En este caso, sería mas ventajoso el hacer uso de dos caballerías en 
estas dos circunstancias, á saber: cuando abundasen las caballerías, 
ó cuando abundase el agua. En efecto, si abundase el agua, se debe 
establecer la noria para que se pongan en ella dos caballerías ; delo 
cual resulta que con una sola máquina se saca mas que el dobie del 
producto. Es decir que una sola noria que tenga por consiguiente el 
agua abundante y dispuesta para ser movida por dos caballerías, da 
mas producto que dos norias iguales, movidas cada una por. su Ca- 
ballería; la razon es que los rozamientos, por causa de todas las par- 
tes que se equilibran, son los mismos, y esta fuerza motriz ménos-se 
consume inútilmente. Por lo cual, desde aquí en adelante, plantea- 
rémos el cálculo, no solo para una caballería, sinó para el número 
de que sean susceptibles. Aun cuando no abunde el agua, sí abundan 
las caballerías, tambien es ventajoso disponer la noria para dos, por- 
que en una hora con dos caballerías que tiren de una noria dispues- 
ta para ellas, se eleva mas agua que en dos horas con una sola ca- 
ballería. Pero si no abundase el agua, ni sobrasen las caballerías, 
sería mas conveniente disponer la noria para una sola caballería, 
con el fin de evitar al Labrador ó propietario el que tenga que em- 
plear un capital en comprar otra caballería. 

Sentado esto, dispongo nuestra noria para dos caballerías; y 
á fin de que no se desperdicie potencia, acomodemos los radios de la 
rueda del aire y del agua de modo que esté ocupada con cajones to- 
da la parte de maroma comprendida entre el nivel del pozo y el punto 
superior de la rueda del agua. 

El radio de esta será el mismo, á saber 3,708 pies; el lado del 
polígono de 16 lados será el mismo, á saber 1,4468 pies; y se po- 
drían colocar 42 cajones, que, á razon de 17,625 libras cada uno, 
hacen que el agua suspensa en ellos pese 740,250 libras, que ha- 
cen 29,61 arrobas. Estas, á razon de y onzas cada arroba, causa- 
rán una pérdida de fuerza motriz por causa del rozamiento, de 207,27 
Onzas, que hacen 12,954 libras. Sumadas estas con las 20 libras, 
a A equivalen los rozamientos procedentes del peso equilibrado de 
ES componen 32,954 libras. Siendo dos las caballerías, y 
Pen e una como dotada de una fuerza motriz equivalente 
bras "de a entre las dos causarán un esfuerzo de ] 78,28 li- 
librame E restadas las 32,954, quedan efectivas para equi- 

peso del agua suspensa en los cajones 145,326 libras 


y 
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"Y pues nos proponemos el qué nada se pierda de esta fuerza , y 
queremos que esto se consiga determinando:el radio conveniente de 
la rueda del aire, en vez de hacer un estudio para ver los cajones 
que se han de quedar vacíos, é. sustituirémos en la (ec. 4 $ 170) 
145,326 en vez de P; 20 en vez de PC; 3,708 en vez de rO; 
740,250 en vez de Q; 3,958 en vez de RO, quedando indetermi- 
nada la Cr; y se nos convertirá en 145,326.20:3,708= 
=7 40,2 5.3,958.Cr; o practicando las operaciones, se tendrá 
1077737616==929,9095.Cr; que dividiendo por lo que: multipli- 
ca á Cr, tendrémos Cr=3,678, que quiere decir que será menor el 
radio de la rueda del aire; y que por consiguiente mientras la caballe- 
ría y rueda del aire den una vuelta, la rueda del agua dará solo 
3,678 
——— de vuelta; por consiguiente el número de dientes de las rue- 
3,708 La 
das del aire y del agua deberán estar en la misma razon que los 
radios; lo que se conseguirá muy aproximadamente , haciendo que el 
número de dientes de la rueda del airé sea 36, y el de la del agua 
37; lo que no estará mal proporcionado. De este modo, en las 100 
vueltas que da la caballería en una hora, dará la rueda del agua 
3,678 DO 
100.——=099,191 vueltas. En cada una se eleyan 16 cajones; 
3,708 : 

luego el número de cajones que derramarán el agua en la artesilla 
durante la hora, será 1587,056 que, á razon de 17,625 libras 
de agua cada uno, darán 27971,86 libras de agua, «que hacen 
595,15 pies cúbicos, que en efecto es mas del doble de los 275 
pies cúbicos por hora que sacamos en el otro caso. 

Para encontrar el efecto útil debemos de antemano fijar la altu- 
ra del suelo de la artesilla. Y para esto observarémos que el peso 
que carga sobre los gorrones , lo podrémos reputar en unos 20 quin- 
tales; y en virtud de las (tablas del $ 179 Lib. 5) corresponde al 
mayor grueso del eje si es de roble 6 álamo negro 5 pulgadas 
y 6 líneas; en la parte mas delgada 4% pulgadas; y el diámetro de 
los gorrones, siendo de fierro forjado, de 2 pulgadas y 25 líneas. 
Por consiguiente, podrémos suponer que el fondo de la artesilla se 
halle pulgadas 6 0,4167 de pie mas alto que el centro de la rue- 
da del agua; y 55,4r067 pies que el nivel del pozo. Luego si mul- 
tiplicamos por este número, las 27971,86 libras de agua, que S€ 
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elevan en la hora, tendrémos que el efecto producido” será equivalen- 
te á elevar 1550108,17 libras á un pie de altura. 

Ahora, la fuerza motriz empleada es de 2246328 pies; cae 
son dos las caballerías; luego si dividimos por esta cantidad as 
1 550097 libras á que equivale el efecto producido, tendrémos 0,690 
para el efecto útil. 

273 Profundidad de Go pies. El radio de la rueda del agua es 
3,873 pies; y suponiendo que los aguadores en dicha circunferen- 
cia sean 17, el lado del polígono de 17 lados será 1,4233 pies, 
que hacen 22,7728 dedos. 

Supongamos que el peso de toda la máquina sea de 68 arrobas. 


Estas, á razon de 5 onzas. por arroba, darán para la pérdida dé 


fuerza motriz originada por causa del rozamiento, 3/4o onzas, que 
hacen 21,25 libras. 


Estando contenido el lado del polígono en la profundidad 42,15 
veces, tendrémos que entre el nivel del pozo y el centro de la rueda 
del agua se podrán poner 42,15 cajones, y 4,25 que se aplicarán 
al cuadrante superior ascendente de dicha rueda, componen en. todo 
46,4 cajones, que contendrán entre todos 81 7,8 libras que hacen 


32,712 arrobas. Estas, á razon: de 7 


onzas, producirán un roza- 
miento de 228 


,984 onzas, 6 14,3115 libras, que reunidas á las 
21,25 libras de pérdi 


ida originada por el rozamiento de las par- 
tes que se equilibraban, componen entre todas 35,5615., que resta» 
das de las 178,28 á que -equivale el esfuerzo de las dos caballerías, 
quedan efectivas 142,7185 libras para equilibrarse con las 81 7,8 
libras que es la resistencia. En este caso , aun podrá ser mas conye- 
niente y sencillo el indagar el valor que debe tener el radio: de: la 
rueda del agua para que no se pierda potencia, que el indagar los 
huecos que se deben dejar en los cajones. Por lo que la. (ec. 4 $ 170) 
nos dará despues de efectuar las sustituciones y ejecutar las opera- 
ciones Cr=3,279. Luego la relacion de los números de dientes de 
dichas ruedas, debiendo: ser la de sus radios, será bastante aproxi- 
madamente la de 38 á 33; y el número de yueltas que dará la 
rueda del agua durante la hora, será 84,663; y como en cada una 
se vacian 17 cajones en la artesilla, resultarán 1439,271 cajones, 
que habrán derramado 29367,15 libras de agua y hacen 539,727 
Ples cúbicos, 
odrémos suponer todavía la misma distancia 0,4163 de pie del 
fondo de la artesilla al centro de la rueda del agua, lo que dará pa- 
ra: la altura del espresado fondo sobre el nivel del agua en el pozo 
Tomo 111 
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60,4:163 pies: los cuales multiplicados por las.25367,07 libras, dan 
para el efecto producido 1532584,52 libras ;: y dividiendo esto por 
2246328 que es la fuerza motriz empleada por las dos caballerías, 
resulta 0,682. para el efecto útil. 

Dispongamos esta noria. para una sola caballería. Con este obje- 
to, supondrémos que el peso total de la máquina sea solo. de 664 
arrobas, en atencion á que ahora hay ménos cajones ó. arcaduces. 
A razon de: 5, onzas producirán 20,781 libras, las cuales restadas 
de las 89,14. que es el esfuerzo de la caballería, dejan efectivas 
68,359. Y para encontrar ahora la cantidad de agua suspensa: en 
los arcaduces que: estas pueden equilibrar, teniendo en consideracion 
los rozamientos, la: (ec.. HT $244) nos dará, despues de hechas las 
sustituciones y practicado las operaciones, 326,06: libras, las cuales 
necesitan 18,499 cajones. Pero desde el nivel del pozo hasta el pun- 
to: mas alto de la rueda del agua se pueden colocar 46,4. Luego en 
el espacio de-46 cajones,»solo 'se han de poner 18 ;, lo. cual'se consigue 
muy” aproximadamente colocando. un cajon y. dejando un hueco vació; 
luego un' cajon, dejando dos: vacíos, y continuando. del mismo 
modo hasta ocho veces. esta colocacion; despues -se pondrá un ca- 
jon dejando dos espacios vacios; y luego un cajon dejando otros 
dos espacios vacíos, y continuando- todo, lo anterior del mismo mo- 
do, en las 100 «vueltas que: da la: caballería , vaciarán 666,667 
cajonesque derramarán en la artesilla 11750 libras: de agua, que 
hacen 250 pies'cúbicos: Suponiendo el mismo grueso de gorromes y 
eje, aunque aquí debería ser algo menor, podrémos reputar que .el 
fondo de la artesilla se encuentra 60,4.163. pies mas alto que el ni- 
vel del pozo; y multiplicando: este número por el agua elevada, ten- 
drémos que el efecto producido será 709891,525; y dividiendo esto 
por la fuerza motriz empleada por: la caballería, se encuentra 0,632 
para el efecto útil. 

274 Profundidad de 65 pies. El radio correspondiente á la rueda 
del agua es 4,031 pies. El lado del polígono de 18 lados resulta ser 
1,3999 pies, que hacen 22,398 dedos. | | 

¡Supongamos que el peso de toda la máquina sea de 72 arrobas; 
estas á razon de 5 onzas por arroba, producirán 22,5 libras de pér- 
dida por causa del rozamiento. Y si suponemos solo una caballería, 
quedarán 66,64 de las 89,14 libras de esfuerzo que puede ejercer. 
Y haciendo las sustituciones convenientes en la (ec. 7 $244) ten- 
drémos para la cantidad de agua con que: se podrá equilibrar dicha 
potencia, teniendo en consideracion el rozamiento, 306,1 1 libras, que 


LIBRO SEXTO. 235 
necesitan 17,37 cajones para contenerse. Si A kero 
de altura por 1,3999 lado del polígono, se tiene 4 4 y Ena da 
los 4,5 que se pueden aplicar al cuadrante superior ascen e 
dicha rueda , se tendrán en todo 50,9 cajones, que podrémo R 0 
ner. 51; pero solo se necesitan poner 17,375 luego la disposicion ue 
se deberá dar es la «siguiente: colocar un cajon; y dejar dos lados 
vacios; lo que hará que en cada vuelta viertan solo 6 ¿Jones Y en 
las 100 vueltas que da la caballería, serán 600 los cajones que va- 
ciarán en la artesilla, y 10575 las libras de agua que se derrama- 
rán, que hacen 225 pies cúbicos. Supondrémos:-el mismo grueso de 
gorrones y eje en el medio; de donde resulta que podrémos reputar 
que el fondo de la artesilla esté 65,4163 pies mas alto que el ni- 
vel del pozo; lo cual nos dará para el efecto producido 69177737; 
y 0,615 para: el efecto útil. | 

Supongamos que sea mas conveniente el emplear dos caballerías. 
En este caso, rebajando las 22,5 libras que causa el rozamiento, de 
178,28 que es el esfuerzo de las dos caballerías, queda de potencia 
efectiva 155,78 para equilibrarse con el agua que han de contener 
los cajones, y con el rozamiento que produce; y la (ec. H $ 244.) 
da para la cantidad de agua que se deberá contener en los cajones 
atendiendo al rozamiento que produce, 715,57. libras, que necesitan 
para contenerse 40,6 cajones. Y como ya hemos dicho, al tratar del 
caso de una caballería, que entre la superficie del pozo y el punto 
mas alto de la rueda del agua, se podrán colocar 30,9 cajones, re- 
sulta que la disposicion de estos en la maroma deberá ser la siguien- 
te: 4 cajones consecutivos y un vacío en toda la estension de la ma- 
roma; con lo cual, en cada 5 vueltas se derramarán 72 cajones; y 
en las 100 vueltas que dan las caballerías, se derramarán 14%0 ca- 
jones, que á razon de 17,625 libras, producirán 25380 libras 
durante una hora, que hacen S4o pies cúbicos. Podrémos suponer el 
mismo grueso de gorrones y eje en el medio, y por consiguiente que 
el fondo de la artesilla, que es donde se aprovecha: el agua, esté los 
mismos 65,4163 pies mas alto que-el nivel del pozo; por lo que el 
efecto producido será 1666265,69; y siendo aquí la fuerza; motriz 
empleada 2246328, resulta 0,742: para el efecto útil. 

“epctimos que cuando se pongan dos caballerías, no debe hacerse 
COMO representa la (fig. 32 lám. 5), sinó de modo que ambas estén 
y ametralmente opuestas. ó vayan en los estremos del diámetro. Con 
lo cual el árbol de la rueda del aire no causará casi ningun-roza- 
miento Sirando entre la' carrera y la argolla que se llama medio punto. 
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275 Profundidad de 70 pies. El radio de la rueda del agua debe 
ser. 4,183 pies. El lado del polígono de 19 lados es 1,377 pics, que 
hacen 22 dedos. Suponiendo que la máquina pese 76 arrobas; estas, 
á razon de 5 onzas, producirán 23,75 libras de pérdida por causa 
del rozamiento, y suponiendo que se ponga una sola caballería, que- 
darán solo de potencia efectiva 65,39 libras; y la (ec. HS 244) 
dará para la cantidad de agua, que se elevará con esta potencia 
atendiendo al rozamiento, 290 libras; que necesitan 16,45 cajones. 
Pero, estando contenido el lado 1,377 pies del polígono en la pro- 
fundidad 50,83 veces, y aplicándose al cuadrante ascendente superior 
de la rueda del agua-4,75 cajones, resulta que entre el nivel del pozo 
y el punto superior de la rueda del agua se podrán colocar 55,58 
cajones; y para que en dicho espacio haya solo 16,45 será necesario 
disponerlos del modo siguiente: un cajon y dejar dos lados consecu- 
tivos vacíos, repitióndose esto tres veces de seguida; y despues un ca- 
jon y tres espacios vacíos; y continuando por el mismo órden en 
toda la longitud de la maroma, resulta que en las 100 vueltas que 
da la caballería en una hora, se derraman 562,5 cajones ,. y caerán 
en la artesilla 9914,06 libras de agua, que hacen 210,94. pies 
cúbicos. 

Suponiendo que se dé el mismo grueso á los gorrones y al medio 
del eje, que en el caso anterior, -se podrá disponer de modo que el 
fondo de la artesilla esté 7014163 pies sobre el nivel del pozo; lo 
que dará para el efecto producido 69811 1,42 libras elevadas á un 
pic; y 0,621 para el efecto útil. 

-«Dispongámosla para dos caballerías. En este caso, la fuerza mo- 
triz empleada es 178,28 libras; restando de ella las 23,70 que cau- 
sa el rozamiento de toda la máquina, queden 154,53 libras. Y para 
encontrar la cantidad de agua, que, atendiendo al rozamiento que 
ella causa, puede equilibrarse con dicha fuerza motriz, harémos las 
sustituciones convenientes en la (ec. HS 244); y tendrémos que la 
cantidad de agua, que deberá estar suspensa en los arcaduces, será 
685,58 libras, que son 27,42 arrobas, y recesitan 38,9 cajones. Se 
pueden- colocar entre el nivel del pozo y el punto superior de la rue- 
da del agua 55,58; luego será necesario colocarlos del modo siguien- 
“te: se repetirá por cinco veces consecutivas el poner dos cajones y de- 
jar un espacio hueco; luego se pondrá un cajon y un espacio: hueco; 
=y despues se continuará indefinidamente poniendo cinco veces dos ca- 
jones seguidos y un espacio hueco, y despues un cajon y un espa- 
«cio-hueco, Gc. De este modo resulta que en las 100 vueltas que dan 
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las caballerías en la hora, se vaciarán 1220 cajones, que derrama- 
rán 21502,5 libras ó 457,9 pies cúbicos. ; 

Para determinar en este caso el efecto útil, observarémos, AE 

mayor grueso del eje, si es de álamo negro corresponden 6 qn 

as en este caso; al menor grueso de dicho eje 4 pulgadas y 2 *11- 
ncas, y á los gorrones de fierro forjado 2 pulgadas y 3 líneas; E 
lo que podrémos. suponer que el fondo de:la artesilla se halle 54 pul- 
gadas =0,45833. pies- sobre el centro de la rueda del agua, y 
70145833: sobre el nivel del pozo. Y multiplicando este número por 
las.21502,5 libras que se aprovechan en el fondo de Ja artesiila, 
resulta que el efecto producido en una hora es equivalente á elevar 
1515030,24. libras á un pie de altura. Y dividiendo por la fuerza 
motriz empleada, que, siendo. dos las caballerías , es 2246328, re- 
sulta 0,674. para el efecto útil. 

276 Profundidad de 73 pies. El radio de la rueda del agua re- 
sulta de 4,330 pies. Corresponde al lado del polígono de 20 lados 
1,355 pies, que hacen 21,68 dedos. 


Supongamos que la máquina pese 80 arrobas. Estas, á razon de 5 
onzas la arroba, producirán una pérdida , por causa del rozamien- 
to, de 25 libras. Si disponemos la noria para una sola caballería, 
debemos restar del esfuerzo que esta ejerce, que es equivalente dá, 
89,14 dichas 2,5 libras y quedan 64,14. de potencia efectiva; y ha- 
ciendo. las sustituciones convenientes en la (ec. H$ 244), resulta 
para la cantidad de agua, que se deberá contener suspensa en los ca- 
jones., teniendo en consideracion los rozamientos que causa, 275,4. li- 
bras, que necesitan 15,695 cajones. 

Dividiendo.la profundidad 79 por 1,355 que es el lado, resulta 
que entre el nivel del pozo y. el centro de la rueda del agua se podrán 
colocar 55,35 cajones ; 


«y añadiendo los 4 que se aplicaran-al cuadrante 
ascendente superior de la rueda del agua, hacen en todo 59,35 ca- 


jones. Y para disponerlos en. este caso , Se conseguirá muy próxima- 
mente colocando un cajon y. dejando tres lugares vacíos estorce veces 
de seguida ;y luego poniendo un cajon y tres Jugares vacios; y des- 
Pues ,. contizuando del mismo modo, en las 100 vueltas que arda la 
A allería vaciarán 500 cajones, que derramarán en la: artesilla en 
Una hora 88, 2,9 libras de agua, que hacen 187,5 pies cúbicos. 
Suponiendo que el fondo de la artesilla se halle sobre 'el centro 
€ la rueda del agua la misma cantidad 0,45833 de pie, se ha- 
Hat 75,45833 pies mas alto que la superficie del pozo; luego si 
multiplicamos este número por el 8812,5 de las libras de agua ele- 
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vadas, resulta para el efecto producido 664976,53; y 0,592 para 
el efecto útil. e 

Dispongamos la noria para dos caballerías. Con este objeto, las 
2.05 libras de fuerza motriz que extinguen los rozamientos, resta- 
das del esfuerzo; 178,28 que ejercen las dos caballerías, quedan 
153,28 libras de potencia efectiva. Haciendo las sustituciones en la 
(ec, H 8244) resulta que el agua que deben contener los cajones, 
para equilibrarsé con esta potencia, es 658,14 libras, que necesitan 
37,34 cajones. Y como se pueden poner 59,35 entre el nivel del 
pozo y el punto. superior de la rueda del agua , se conseguirá. esto 
muy' próximamente, colocando dos veces de seguida dos cajones y 
dejando uno vacío; y luego uno lleno y uno vacío; y continuando 
del mismo modo, en:las 100 vueltas, que dan las caballerías en 
la hora, vaciarán 1250 cajones, que derramarán 22031,25 libras 
de agua, que «hacen:4.68,75 pies cúbicos. 

Podrémos suponer la' misma distancia 75,45833- pies- del nivel 
del pozo al suelo de la artesilla donde se aprovecha el agua;* luego 
si multiplicamos este número por el agua elevada en la hora, ten- 
drémos 1662441,33 para el efecto producido; y dividiéndole por 
por 2246328 que es la fuerza motriz empleada por las dos caba- 
llerías', «se tiene 0,740 para el efecto útil. 

Podemos disponer: esta noria tambien para tres caballerías, tenien- 
do presente para* su“colotacion' que deben ponerse equidistantes, lo 
que se consigue haciendo que las tres palancas formen entre sí ángu- 
los de 120 grados. En este caso, la fuerza motriz de las tres ca- 
ballerías, será de 267,42 libras; quitando las 25 que consumen 
los rozamientos de la máquina, quedan 242,42 libras de fuerza 
motriz efectiva; yla (ec. H'$ 244) mos dará 1040,9 libras; que 
necesitan 59,05 cajones, que vienen á ser los que caben en su altu- 
ra. Por consiguiente, en este caso, no hay mas que poner un cajon 
en cada espacio correspondiente á un lado del polígono, Y en cada 
vuelta tanto de la caballería como de las ruedas del aire y del agua 
se derramarán en la artesilla 20 cajones; y en las 100: vueltas que 
dan las caballerías en la hora, vaciarán 2000 cajones, que derrama- 
rán 35250 libras de agua, que hacen 750 pies cúbicos. 

Para dirigirnos á encontrar el efecto útil, convendrá que exami- 
“nemos el diámetro de los gorrones y mayor grueso del eje en ¿u me- 
dió. Las 10%0,9 libras de agua que han de estar suspensas en los 
arcaduces componen 41,6 arrobas. De las 80 arrobas que podrémos 
suponer pesa la máquina, reputarémos que las 58 corresponden á la 
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rueda del agua, y..sus agregados; las cuales unidas á ds, 
agua, componen 99,6. que vienen á ser 25, quintales, o E a 
blas del (8 179 Lib. 5) corresponde al mayor grueso de eje ss 5 
de roble ó álamo negro 6 pulgadas y 5 líneas; á yen A 4 he ' 
gadas. y.5 líneas; y al grueso de los gorrones, siendo de ferro q 
jado., 2 pulgadas y.5 líneas. Por consiguiente , podrémos supcner . 
fondo. dela, artesilla unas 6 pulgadas 0 0,9 de pie mas alto jo 
centro. de la rueda del agua , y 7,5,9 pies mas alto que-el nivel del 
pozo. Luego si multiplicamos este número por las 35250 libras de 
agua que, cayendo.en la artesilla, son las que se aprovechan, tendré- 
mos que, el.efecto producido: será equivalente á elevar 266 1375 li- 
bras 4:un pie de altura; y dividiéndole por 3369492 que es la £uer- 
za motriz:empleada. por las. tres caballerías, tendrémos 0,790 para 
el efecto útil. ñ , : e 
277 Profundidad de 80 pies. El radio de la rueda del agua será 
41472. Corresponde al lado del polígono de 21 lados 1,333 pies, que 
hacen 21,328 dedos. Suponiendo: que la máquina pese 84 arrobas, 
estas :4.razon de 5 08745. «por. arroba, producirán 26,25 libras: de 
pérdida. por: causa del rozamiento. Si disponemos: la noria» para 'una 
sola caballería, deberémos restar esta pérdida de 89,14: y quedan 
62,89. de potencia efectiva; y: haciendo. las sustituciones convenientes 
en la (ec: 1.8 244), resulta: 261,933 libras; que necesitan: para 
contenerse 14,86 cajones que vienen á ser; 1 5 cajonésiidab se dlsido 
Dividicado. 80. por 1,333. resulta que entre el nivel del: pozo y 
. €l centro de la rueda del agua se podrán colocar 60 cajones, y 5,25 
que..se aplicarán al cuadrante ascendénte, superior:,«hacen ¡en todos 
65,25; y para: que pasando :65,25:lados derramen en; la'artesilla 
14,86 ¿cajones , lo consegutrémos: haciendo la: colocacion: siguientes se 
Pondrán dos. veces. de seguida ún cajon, dejando: cuatro espacios vas 
cios; despues un cajon. y tres espacios vacíos; y así se: procederá has- 
ta haber colocado. todos. los posibles. enla. imaroma. De este modo, 
en las 100 vueltas: que da la caballenía y. por consiguiente las rue= 
as del aire y del agua, vaciarán en la artesilla :450. cajonds, que 
derramarán 7931,25,libras de agua durante la hora ¡y equivalen: á 
108175 pies cúbicos. 5 00.000 | | | 
“poniendo que el fondo de la artesilla se halle las mismas 6 pul- 
sadas mas, alto que el centro de'la rueda del agua, estaráBo,5 mas 
alto que el «nivel. del pozo; «y. multiplicando este, número!: porí las 
7931 125 libras de agua quese aprovechan, tenemos; que-el efecto 
Producido será 638465,625: libras, y el efecto útil 0,568.” 
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Disponiendo la noria para dos caballerías, tendrémos que, restando 
las 26,25 libras de las 178,28 ejercidas, quedan 152,03 para la 
potencia efectiva; y haciendo las sustituciones correspondientes en la 
(ec. 118 244), resultan 633,19 libras, que necesitan 35,92 cajo- 
nes para contenerse. Se pueden colocar entre el nivel del pozo y el 
punto mas alto de la rueda del agua 65,25; lo cual se conseguirá 
colocando estos del modo siguiente: una vez dos cajones y un espacio 
vacío; luego cuatro veces de seguida un cajon y un hueco; y repi- 
tiéndose todo esto del mismo modo, en las 100 vneltas, que dan las 
caballerías, vaciarán 1145,454 cajones, que derramarán en la arte- 
silla 20188,63 libras de agua, que hacen 429,945 pies cúbicos. 

Suponiendo aua que el fondo de la artesilla se halle los mismos 
80,5 pies mas alto que el nivel del pozo , resulta que el efecto pro- 
ducido en una hora será 1625184,72 libras; y 0,723 el efec- 
to Útil. S 

Dispongamos la noria para tres caballerías; como el esfuerzo que 
«estas ejercen equivale á 267,42 libras, restando de ellas las 26,25 
que estinguen los rozamientos, quedan 241,17 libras de potencia 
efectiva; y la (ec. H-$ 244) dará 1004,456 libras de agua, que 
hacen 40,18 arrobas, y necesitan para contenerse 56,98 cajones. Y 
como desde el nivel del pozo al punto mas alto de la rueda del agua 
se pueden colocar 65,25 cajones, resulta que para conseguir nuestro 
objeto se deberá: hacer la siguiente colocacion: poner 7 cajones segui- 
dos-y un hueco, repitiéadolo esto siete veces de seguida; y luego po- 
niendo 8 cajones seguidos y dejando un lugar hueco; y luego, conti- 
nuando del mismo modo, en- las 100 vueltas que dan las caballe- 
rías, vaciaránsen la artesila unos 1811 cajones, que derramarán 
319.18,875- libras de agua, que hacen 679 pies cúbicos. Aun pode- 
mos suponer que el fondo de la artesilla diste la misma cantidad 0,5 
de pie que en los casos anteriores, del centro de la rueda del agua; 
y por: consiguiente, se hallará: dicho suelo 80,5 pies sobre el nivel 
del pozo; lo cual dará 256946944 para el efecto producido; y 0,763 
para el efecto» útil. DET, 
278 Profundidad de 85 pies. El radio de la rueda del agua será 
4,609. El lado correspondiente al polígono de 22 lados, es 1,3117 
pies, que hacen 20,987 dedos; y aunque en una necesidad podría- 
mos colocar el cajon en este intervalo, como esta necesidad no exis- 
te inscribirémos el polígono de 21:lados; y tendrémos que dicho lado 
será 1,8739 pies, que hacen 21,98 «dedos. 25d | 

Supongamos que la máquina pese 88 arrobas. Estas, á razon de 
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3 onzas, producirán 27,5 libras de pérdida por causa del a 
to; y SI suponemos una sola caballería, quedarán efectivas 6r, de Si 
bras; y la (ec. HS 244) dará 249,55 libras, que hacen 9,9 4 
robas, Y Necesitan para contenerse 14,159 cajones. Y como pueden 
colocarse entre el centro de la rueda del agua y el nivel del pozo 
1,87 y 5,25 que se aplicarán al cuadrante superior ascendente, 
son 67,12 cajones; lo que se conseguirá colocándolos del modo 'si- 
guiente: se pondrá un cajon dejando cuatro espacios vacios tres ve- 
ces consecutivas; luego se pondrá un cajon y se dejarán tres huecos; 
y Se continuará del mismo modo en toda la estension de la maroma. 
Con lo cual, en las 100 vueltas que da la caballería en la hora, 
resultarán muy próximamente 43 7,5 cajones, que derramarán en la 
artesilla 7710,9375 libras de agua, que hacen 164,06 pies cúbicos. 
Aquí podrémos suponer la misma distancia del centro de la rue- 
da del agua al fondo de la artesilla, y por consiguiente dicho fondo 
se hallará 85,5 pies mas alto que el nivel del pozo; el efecto pro- 
ducido será 659285,156; y 0,587 el efecto útil. 
Disponiendo la noria para dos caballerías , resulta que rebajando 
las 27,5 libras que estingue el rozamiento, de las 178,28 libras 
que es su potencia motriz, resultan 1 50,78 libras de potencia efec- 
tiva; y la (ec. HS 244) da 610,44 libras de agua, que necesitan 
34,63 cajones para contenerse; y como se pueden colocar entre el 
nivel del pozo y el punto mas alto de la rueda del agua 67,12, -se 
conseguirá muy próximamente colocándolos de este modo : se pondrán 
dos cajones seguidos ; y luego se dejará un espacio vacío; despues se 
repetirá alternativamente uno lleno y Otro vacío treinta y dos veces 
de seguida; con lo cual, en las 100 vueltas que dan las caballerías, 
verterán en la artesilla 107 1,4 cajones, derramando 18883,43 li- 
bras, que hacen 401,775 pies cúbicos. | J 
quí podemos suponer que el suelo de la artesilla esté los mis- 
mos 85,5 pies mas alto que el nivel del pozo; por consiguiente, 
multiplicando este número por las 18883,43 libras de agua, tendré- 
E 1 00453342 65 para el efecto producido, y 0,714 para el efec- 
O útil he ”, 
Dispongamos la noria para tres caballerías, cuyo esfuerzo es 
207542 libras; y restando de él, las 27,5 que producen los. roza- 
Pia de la máquina, quedan 239,92 libras; y la (ec. 4 8 244) 
Ar POS libras de agua, que hacen 38,853 arrobas; y pese? 
vel dE * Cajones para estar contenidas en ellos. Y como «entre e 
ave, “el pozo y el punto mas alto de la rueda del agua, se pueden 
Tomo II. Hh 
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colócar 67,12 cajones, resulta que para conseguir el objeto, se debe- 
rán poner del modo siguiente: se colocarán 5 cajones, despues se deja- 
rá un hueco; luego se pondrán cuatro veces de seguida cuatro cajones 
dejando despues de cada cuatro un hueco vacío; y luego, continuando 
por el mismo órden, en las 100 vueltas que dan las caballerías, se | 
verterán en la artesilla 1686,666. cajones, 6 29727,53 libras de 
agua que hacen 632,5 «pies cúbicos. 

Todavía podemos suponer los mismos gruesos á los gorrones y 
eje en el medio, y por consiguiente el fondo de la artesilla estará ' 
85,5 ples más alto que el nivel del pozo; el efecto producido será 
2541703,82 libras; y 0,754 el efecto útil. 

279: Profundidad de: go pies. El radio de la rueda del agua será 

4,743 pies. El lado del polígono de 22 lados es 1,3499 pies, que 
hacen 21,598%4- dedos. 
»Supongamos que la máquina pese g2-arrobas. Estas, á razon de 5 
onzas, produtirán 460 onzas, 6, lo que es lo mismo, 28,75 libras 
de pérdida de fuerza motriz causada por los rozamientos; y si dispo- 
nemós la noria para una sola caballería, su esfuerzo 89,14 que- 
dará reducido á 60,39 libras. Y la (ec. H$ 244) da 237,85 li- 
bras, que necesitan 13,5 cajones para contenerse. 

Sí dividimos los go pies de profundidad, por 1,3499, que es el 
lado del polígono de 22 lados, tendrémos que se podrán colocár en- 
tre el nivel del pozo «y el centro de la rueda del agua 66,67 tajo- 
nes, y con los 5,5 que se aplicarán al cuadrante superior ascenden- 
te, componen 72,17 cajones. Lo que se conseguirá colocando un ca- 
jon, y dejando cinco lugares vacíos; despues un cajon y cuatro luga- 
reses vacíos; y así'sucesivamente; con lo cual en las 100 vueltas 
yaciarán en la artesilla durante la hora 4oo cajones, que derrama- 
rán yo5o libras de agua, que componen 150 pies cúbicos. 

Aquí podemos suponer que los gorrones y eje de la rueda del 
agua sean los mismos, y que el fondo de la artesilla diste del centro 
de dicha rueda las mismas 6 pulgadas ó 0,5 de pie, y por consi- 
guiente que dicho fondo diste del nivel del pozo go,5 pies. Por lo 
cual, el efecto producido será 638025 libras, y dividiéndole por la 
fuerza motriz empleada por la caballería, tendrémos 0,568 para el 
efecto. útil. 

'Dispongamos la noria para dos caballerías; y tendrémos que res- 
tando las 28,75 de 178,28-que es el esfuerzo de las dos, queda- 
rán 149,53 libras de potencia efectiva, y la (ec. H $ 244) da 
588,93 libras de“agua, que hacen 23,56 arrobas, y necesitan 33,4 
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cajones; y como entre el nivel del “pozo y el punto mas alto ( de 
rueda del agua se pueden colocar 72,17 cajones, resulta quese 
berán colocar del: modo siguiente: se pondrá un cajon dejando + 

“eco por 5 veces consecutivas; despues se colocará un cajon dejan- 
O dos huecos: luego se pondrá por cuatro veces consecutivas un cajon 
dejando un hueco, y luego otro cajon dejando dos huecos; repitién- 
dose todo esto sucesiva é indefinidamente por toda: la maroma. De 
_ este modo, en las 100 vueltas que dan las caballerías, vaciarán 
"O1T,111 cajones, que derramarán 1 7820,8 libras de agua en una 
hora, ó, lo que es lo mismo, 379,2 pies cúbicos de agua. Aun pode- 
_ MOS suponer el mismo grueso á los gorrones y al eje en su medio; 
Y que por consiguiente el fondo de la artesilla esté 90,5 ples:mas 
alto que el nivel del pozo. Por esta razon, el efecto producido se- 
rá 1612782 libras; y dividiendo esto por 22/6328 que es la fuer- 
za motriz empleada por las dos caballerías, tendrémos 0,718 para 
el efecto útil, | y 6D3 

Preparemos esta: noria para tres caballerías, cuyo esfuerzo es 

267,42, que restando las 28,75 que destruyen los rozamientos; que- 
- dan 238,67 de potencia efectiva; y la (ec. H $ 244) da para el 
agua que en este caso se equilibrará con dicha potencia 94o libras, 
que necesitan 53,3 cajones para contenerse. Y como entre el nivel 
del pozo, y el punto mas alto de la rueda del agua, se pueden co- 
locar 72,17 cajones, resulta que deberémos hacer la siguiente colo= 
cación: tres cajones de seguida; á continuacion un hueco; luego dos 
cajones seguidos dejando otro hueco; y repitiéndose todo esto indefi- 
nidamente; con lo cual se tendrá que en las 100 vueltas que dan las 
caballerías en la hora: vaciarán en la artesilla 1600 cajones, que 
derramarán 28200 libras de agua, que hacen 600'pies cúbicos. 

¿2quí podemos suponer que el fondo de la :artesilla se halle á los 
mismos 90,5 pies mas alto que el nivel del pozo; por consiguiente, 
multiplicando este número por las 28200 libras: de agua: elevada, 
tendrémos que el efecto producido será 2552100; y dividiendo 
esta cantidad por la fuerza motriz empleada por las tres caballe- 
MAS, que es 3369492, resulta o, 757 para el efecto útil. 

] AS tres caballerías deben colocarse de modo que sus brazos de 
palanca "espectivos formen entre sí ángulos de 120 grados. 

, Esta noria puede ya disponerse cómodamente para cuatro caballe- 
pe estas ejercerán un esfuerzo de 356,56 libras; que disminui- 
asen las 28,75 que destruyen los rozamientos, quedan de potencia 
efectiva 327,81 libras; y la (ec. H $ 244) dará 1291,1 libras 

Hh 2 
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de agua, que hacen 51,64 arrobas, y necesitan 73,25 cajones, pa- 
ra estar contenida en ellos; y como solo se pueden colocar 72,17, 
resulta que falta 1 cajon; es decir, que en este supuesto, se des- 
perdicia una cantidad de fuerza motriz equivalente á un cajon en 
cada 72; y aunque podríamos conseguir una absoluta exactitud, ha- 
llando el radio de la rueda del aire que convenga para que no se 
pierda potencia alguna, no lo ejecutarémos, porque esta pérdida no 
excede de los límites ordinarios en que se hacen los cómputos. Y 
pues ahora toda la longitud de la cuerda, cadena ó maroma, está 
llena de cajones, en cada vuelta se derramarán 22 y en las 100, 
que dan las caballerías en la hora, vaciarán 2200, que depositarán 
en la artesilla 38775 libras de agua, que hacen 825 pies cúbicos. 

Para dirigirnos á encontrar su efecto útil, debemos hallar de an- 
temano el grueso de los gorrones, el del eje en su medio, y por 
consiguiente la distancia del fondo de la artesilla al centro de la 
rueda del agua. Con este objeto, supondrémos que la máquina pese 
92 arrobas, de las que 67 correspondan á la rueda del agua con 
todos sus enseres, equipage ó agregados. Estas, reunidas á las 51,64 
que pesa el agua suspensa en los cajones, componen 118,64 arro- 
bas; que en virtud de las tablas del ($ 179 Lib. 5), el mayor grue- 
so del eje deberá ser 6 pulgadas y 2 líneas, cuando es de roble ó 
álamo negro; y en sus extremos / pulgadas y 7 líneas. Y el diá- 
metro del gorron, hecho de fierro forjado, será de 2 pulgadas y 6 
líneas. Por consiguiente , el fondo de la artesilla puede hallarse to- 
davía á la misma distancia 90,5 sobre el nivel del pozo. Luego, si 
multiplicamos este número por las 38775 libras, resulta que el 
efecto producido en una. hora será 3509137,5; y dividiendo esto 
por 4492656, que es la fuerza motriz empleada por las cuatro ca- 
ballerías, resulta 0,781 para el efecto útil. | 

Las cuatro caballerías deben colocarse de modo que se hallen apli- 
cadas á palancas que formen entre sí ángulos rectos. 

280 Profundidad de 95: pies. El radio de la rueda del agua será 
4,873. El lado del polígono de 22 lados será 1,3869 de pie, que 
hacen 22,19 dedos. 

Supongamos que la máquina pese 96 arrobas. Estas, á razon 
de 5 onzas cada arroba, producirán una pérdida de fuerza motriz 
por causa del rozamiento, de 3o libras; y si disponemos la noria 
para una caballería, quedará reducida la potencia efectiva á 59,14 
libras; y la (ec. 41 $ 2.4.4) mos dará para la cantidad de agua que 
se equilibra con ella 227,02 libras de agua, que hacen 9,08 arro- 
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bas, y necesitan 12,9 cajones. Dividiendo los: 95 pierdes prótun E 
dad por 1,3869 de pie, resulta que entre el nivel del poza: y z 
centro de la rueda del agua se: podrán colocar 68,5 cajones; y: 5, 
que se aplicarán al cuadrante superior ascendente, componen 7 4. Lo 
cual se conseguirá muy aproximadamente colocándolos del modo :si- 
guiente: se Pondrá un cajon dejando cuatro lugares vacíos dos: ye- 
ces de seguida ; despues cinco veces de seguida un cajon con cuatro es- 
pacios vacíos ; y se procederá por el mismo órden en toda la longitud 
de la maroma. Con lo cual se verificará que en las 100 vueltas. 
que da la caballería vaciarán 433 cajones, que derramarán 631,6 
ibras de agua, que hacen 162,4 pies cúbicos en una hora. 
Suponiendo la misma distancia del suelo de la artesilla al centro 
de la rueda del agua que en el caso anterior, dicho fondo distará del 
nivel del pozo 95,5 pies. Luego, si multiplicamos por este número 
las 7631,6 libras de agua elevadas, resulta que el efecto producido 
equivale á elevar 72881 7,8 libras de agua 4 un pie de altura; y di- 
vidiendo este número por la fuerza empleada, resulta 0,649 para 
el efecto útr, Isdab Ho ge Ly 
ispongámos esta noria para dos caballerías y tendrémos que, res- 
tando del esfuerzo 1 78,28 que ejercen estas, las 30 libras que des- 
truyen los rozamientos y quedan 148,28 de potencia efectiva; y la 
(ec. Hg 244) nos dará para la cantidad de agua que se equilibrará 
con ella 569,2 libras, que hacen 22,77 arrobas; y necesitan 32,3 
cajones para estar contenida en ellos. Y como entre el nivel del pozo 
y el punto mas alto de la rueda del agua, se pueden colocar 7%, se 
conseguirá. esto: poniéndolos del modo siguiente: se colocará un cajon 
dejando dos huecos; despues se pone un cajon dejando un hueco; des- 
pues un cajon y dos huecos; úno y un hueco repetido dos veces; en 
seguida un cajon dejando dos huecos ; despues un cajon dejando un 
hueco dos veces de seguida. Y se repite todo esto indefinidamente des- 
de el Principio en toda la longitud de la cuerda , Maroma ó cade- 
na. De este modo, en las 1 00 vueltas que dan las caballerías yá- 
cian en la artesilla 933 cajones, que derramarán 16442 libras de 
agua durante la hora, que hacen 349,9 pies cúbicos. 
ando la misma distancia 95,5 del fondo de la artesilla al 
> Pozo, resultará que el efecto producido será 1570402; y 
el efecto útil 0,699. 


Di | 
¿Pongamos esta noria 
unido será de o 


los rOZamientos 


para tres caballerías, cuyo esfuerzo re- 
67,42 libras,.que disminuidas en 30 que destruyen 
» Quedan 237,42; y la (ec. H $ 244) nos dará 
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para 'la cantidad de agua que se equilibrará con ella 911,4 libras, 
que: necesitan 51,71 'cajohes. Y como»pueden: colocarse 74 entre el 
punto mas alto de la rueda del: agua y cel: nivel del pozo , se conse= 
guirá nuestro objeto por medio dela siguiente colocacion: se pondrán 
dos cajones seguidos y uno vacío «tres veces de seguida; luego se 
pondrán tres cajones' consecutivos, y +un espacio. vacío; en: seguida 
dos cajones consecutivos, dejando un: lugar: vacío; repetido esto dos 

veces, y luego tres cajones consecutivos y un Jugar vacío. Despues 
se repetirá todo esto desde el principio én'toda la longitud de la ma- 
roma, cuerda 6 cadena; con lo: cual, :en las 100 vueltas que dan 
las caballerías, vaciarán 1533: cajones , que derramarán 27019 li- 
bras"de agua, que 'haceno574,9 piesreúbicos durante la hora. 
"Todavía podemos suponer, que el fondo de:la: artesilla esté 95,5 
pies mas alto que el nivel del pozo; luego, «si multiplicamos este 
número por las 27019 libras de agua que se aprovechan, tendré- 
mos que el efecto producido'será 25803 14,5; y 0,766 el efec= 
POS UEN. 20 Sosa 28 bsxut sl 109 0194 

 Dispongamos la noria para cuatro caballerías; y tendrémos que, 
restando las 30 libras que consumen» los rozamientos, delas 356,56, 
que es el esfuerzo total que ejercen, quedan: de: potencia efectiva 
326,56; y la (ec. H' $ 244) da: 1253,59 libras; que hacen 50,14 
arrobas , y necesitan 71 cajones' para scontenerse; y-como entre el ni- 
vel del pozo, y el punto masalto de la' rueda: del agua, se pueden 
colocar 7 4 cajones, se conseguirá esto muy aproximadamente ponien- 
do 23 cajones consecutivos y dejar luego un hueco ó espacio sin ca- 
jon; repitiéndose lo mismo indefinidamente: De este modo, en las 100 
vueltas, que dan las caballerías, vaciarán»2150 cajones, que: derra= 
marán 37893,75 libras de agua, que: hacen 806 pies cúbicos duran 
tesla “hora. ¡200 eob obrsjob mo 

Aun podemos suponer que el fondo de la artesilla esté mas alto 
que el centro de la rueda del agua 0,5 de pie; y por consiguiente 
que dicho fondo esté 95,5 pies mas alto que el nivel del pozo; lue- 
go, si multiplicamos este número por 37893,75 libras de agua, que 
son las cleyadas, tendrémos que el efecto producido será 361 8853; 
y-0,806 el efecto útil. 

Hemos hallado que cuando la noria correspondiente á esta altura 
estaba dispuesta para una caballería, su efecto útil era 0,6 49; cuan- 
do se disponía para dos caballerías, dicho efecto era 0,699; cuan- 
do se disponía para tres, su efecto útil era o, 766: y cuando para 
cuatro, que es lo regular que debe ser, el expresado efecto útil es 
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0,806. Y como este:es el mayor de todos, dret 8 sic 
conviene disponer: la noria para todo el conjunto de caba E E 
sarias para equilibrarse con el agua: de todos los cajones po 0 
en colocar entre el nivel del pozo, y el punto m8 alto de la ae 
da del agua. Por: lo cual, de aquí: en adelante pol, e E 
que sea susceptible del mayor número de caballerías; y la E 
mos tomado hasta aquí todo este trabajo, ha sido en. favor SEEDS. 
Labradores y propietarios de pocos fondos; para no privar á ninguno 
de este recurso; pues aun les puede ser ventajoso PAra (SACarapan: 
tido, cuando no puedan, disponer. mas que de una, caballería. Pero 
tratándose ya de: profundidades: de 100 6 mas pies, se debe. su, 
poner al propietario que puede profundizar tanto:, en disposicion de 
emplear el número competente de caballerías. Ea : 
281 Entendido esto, pasemos. á: calcular la noria. para la pro- 
fundidad de 100 pies. El radio: de la rueda del. agua será 5 pies; . 
y el lado del polígono de :23, lados 


será: 1,3615 «pies que ¿hacen 
21,784 dedos. Y : suponiendo: que el peso: de toda la ¡Máquina ¡sea | 
e 102 arrobas, estas; ás razon de 5 onzas por. arroba ,' producen. 
31,875 libras de pérdida por los rozamientos : y disponiendo la no- 
ria para cuatro caballerías , su esfuerzo será 356,56. libras, -que, 
disminuidas en las 31,875 que ¿ya hemos dicho destruye.el. roza- ; 
miento, quedan: 324,685 libras de potencia efectiva; y la (ec. H 
8 2/4) nos da 1216,28 libras, ¿que hacen 48,65 arrobas, y ne- 
cesitan 69 cajones. 


Si dividimos la profundidad 100 pies por 1,3615 de 
es el lado, se tiene 73,453 Y como en el cuadrante superior ascen- : 
dente se aplicarán 5,75 cajónes;, resulta, que:entre-todos se podrán 
colocar 79,2 cajones; lo:cual se conseguirá poniendo:7 de seguida, 
dejando luego un hueco; y despues tres. veces seis, cajones seguidos, 


ple, que 


las ngamos que: de las 102 arrobas que pesa: toda la máquina, 
Pd “orrespondan á la rueda del 


agua con todos sus agregados; si 
a estas añadimos las 48,64 que pesa el agua suspensa en los cajo- 
nes, resultan 122,64 arrobas; y en virtud de las tablas del (s 179 
Lib, 5) Corresponde al mayor grueso del eje, si es de roble ó álamo ., 
negro 6 pulgadas y:2 líneas; al:menor pulgadas y y líneas, y 2 
pulgadas y > líneas á los gorrónes si son de fierro forjado. Por con- 
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siguiente,? podrémos suponer que el suelo dela: artesilla:esté 0,6 de 


pie mas alto que el centro de la. rueda del agua, y 100,6 pies mas 
alto que el nivel del pozo. Luego, si multiplicamos este número por 
las 35003 libras de agua que se aprovechan en la artesilla, ten- 
drémos que el efecto producido será 3521302; y 0,784 el efec- 
to útil. 1 ps 

282 Profundidad de rio pies: El radio de la rueda del agua 
será 5,244; el lado del polígono de: 24 lados es 1,3692 pies, que 
hacen 21,9 dedos. Y suponiendo que el peso de toda la máquina sea 
de 108 arrobas, estas, á razon de 5-onzas, producirán 33,75 libras 
de pérdida por causa de los rozamientós; y disponiendo la noria pa- 
ra cuatro caballerías, ejercerán un esfuerzo de 356,58 libras; de las 
que rebajadas las 33,75: que consumen los: rozamientos, quedan 
322,81 libras: y la (ec. H 8 244) da 1 155,58 libras, que hacen 
46,223 arrobas; y necesitan 65,56 cajones para contenerse. Y co- 
mo:en la altura 110 pies se halla contenido 80,35 veces el lado 
1,3692, se podrán colocar otros tantos cajones, y 6 quese han de 
aplicar al cuadrante superior ascendente, componen entre todos 86,35 
cajones. Por lo cual, se deberán colocar del modo siguiente : se pon- 
drán cuatro cajones seguidos, dejando un lugar vacío; despues se pon- 
drán seis. veces de “seguida tres cajones dejando un hueco; y-así se 
procederá indefinidamente. De este modo, en.las 100 vueltas” que 
dan las caballerías”, vaciarán en la artesilla 1820 cajones, que 
derramarán 32078 libras de agua, que componen 683. pies cúbicos. 

Aun podemos suponer que la distancia del fondo de la artesilla al 
centro de la rueda del agua sea la misma cantidad 0,6 de pie; por 
lo que dicho fondo distará del nivel-del pozo.110,6 pies; y multi- 
plicando este número por las 320,78 tendrémos que el efecto pro- 
ducido será 3547827, Y 0,790 el efecto útil. 

283 Profundidad de 120 pies. El radio de la rueda del agua 
es 5,4775 Y el lado del polígono, de 2.5 lados 1,3731 pies que ha- 
cen 21,97 dedos. E 

Supongamos que el peso de toda la máquina sea de 114 arro- 
bas. Estos, 4 razon de: 5 onzas cada una, producirán: 35,625 li- 
bras de pérdida por causa de los rozamientos; y quedará reducido 
el esfuerzo de las cuatro caballerías, 4 320,935 libras efectivas, y 
la (ec. H $ 244) da 1102. libras, que necesitan 62,5 cajones. 
Y «como dividiendo la profundidad: 120 pies por 1,3731 resulta 
87,39; y en el cuadrante superior ascendente se pueden colocar 
6,25. cajones, resulta que, entre el punto mas alto de la rueda 
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del agua y el nivel del pozo,. se podrán eolorar rd k ryr 
conseguirá aproximadamente poniendo 2- cajones seguidos, Ñ E > des 
do luego un vacío; y continuando del mismo modo en toda la se 
tud de la maroma, resulta que en las 100 vueltas que dan las, caballe- 
rías en-la hora, verterán en la artesilla 1666,66 Laicos , que derra- 
Marán 29374,88 libras, que hacen 62 ,99 pies cú DA NodS | 
: A PE suponer do el fondo as la artesilla diste del centro 
de la rueda del agua 0,6 de pie; por lo que dicho fondo se hallará 
120,6 pies mas alto que el nivel del pozo; y multiplicando esta nú- 
mero por las 29374,88 libras, que es el agua elevada, resulta que 
el efecto producido es 3542611, y 0,789 el efecto útil. 
-284 Profundidad de 130 pies. El radio de la rueda del agua es 


347 y el lado del polígono de 26 lados 1,3737 pies, que hacen 21,98 
edos. 10 
Supongamos que el peso de toda la máquina sea de 120 arrobas. 
tas, á razon de 5 Onzas, producirán 37,5: libras de pérdida en. la 
fuerza. motriz; y si disponemos la noria para cinco caballerías , estas 
ejercerán un: esfuerzo de 44.9,7. libras, que disminuidas en 37,5 
que consumen los rozamientos , quedan de potencia efectiva 408,2 
libras; y la (ec. H $ 244) da 1349,4 libras que hacen 53,98. ar- 
robas; y necesitan 76,6 cajones para contenerse. Y como en la al... 
tura de 130 pics está contenido 94,63 veces el lado 1,37317 del 
polígono , se podrán colocar otros tantos cajones ; y los 6,5 que se 


aplicarán en el cuadrante superior ascendente de la rueda del agua 
componen 101 cajones; por lo que se dispondrán del modo siguien- 
te: se colocarán 4. cajones seguidos dejando un espacio vacío; y 
continuando indefinidamente se tendrá que en las 100 vueltas que 
an las caballerías en la hora; vaciarán 2080 cajones, que derra- 
marán 36660 libras de agua, que hacen 780 pies cúbicos. 
ara determinar el efecto útil » deberémos examinar el grueso de 
los SOrrones, y el, mayor del eje en el medio, para fijar el fondo de 
a artesilla. Con este objeto, supondrémos que: de las 120:arróbas 
que pesa toda la máquina, las 86: correspondan á la: rueda del 
28ua,con todos sus enseres. Reunidas estas á las 53,98 que pesa el 
agua contenida en: los cajones, componen 139,98 arrobas; que en 
virtud, de las tablas del ($ 179 Lib. 5.) dan para :el AOS grueso: 
e. el medio del. eje, sives de roble ó álamo negro 6 pulgadas y ES 
líncas; Para. el grueso de- los estremos de dicho: eje, 4' pulgadas y 
1-1 líneas; Y Para el diámetro de los gorrones si son de fierro forja= 


do e y 8 líneas. Por lo que ces suponer aun, que 
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sel fondo de la artesilla diste del céntro de la rueda del agua 0,6 de 
, pie;'lo que dará 130,6 para la distancia entre dicho fondo y el ni- 
vel del pozo. Por lo que multiplicando este número por las 36660 
libras, resultará que el efecto: producida será 47877965 y 0,853 
el efecto: útil: | | DE. 
283 Profundidad de 140 pies. El radio de la rueda del agua es 
5,916; y el lado del polígono de 27 lados 1,3737 pies, que hacen 
21,98 dedos. 
Suponiendo que el peso de toda la máquina sea 126 arrobas, es- 
«tas á razon de 5 onzas, producirán una pérdida por causa de los 
rozamientos de 39,375 libras. Restadas de 445,7 que es el esfuer- 
o de las cinco caballerías, quedan 406,325 libras de potencia efec- 
tiva; y la' (ec. H'$ 244) da 1296 libras que hacen 51,8 arrobas, y 
necesitan 73,9 cajones. 
-+Dividiendo la profandidad 140 por 1,3737 hallarémos que entre 
el centro de la rueda del agua y el nivel del pozo, se pueden colocar 
101,9 cajones; que con los 6,75 que se aplicarán al cuadrante su- 
perior ascendente de la"rueda del agua, componen 108,65. Por lo 
cual, se colocarán del modo siguiente : se pondrán doce veces de se- 
guida 3. cajones; dejando vacío un hueco; luego se pondrán 2. cajo- 
nes y se dejará un hueco; repitiéndose todo esto indefinidamente ; re- 
sulta que en las" roo' vueltas. que dan las caballerías , váciarán 
2000 cajones; que derramarán 35250 libras de'agua, que hacen 
750'pies cúbicos: durante la hora. Aun podemos suponer que el fon- 
do de la artesilla diste del centro de la rueda del agua 0,6 de pie; 
y” por consiguiente que entre el espresado' fondo y el nivel del “pozo, 
haya ¡140,6 pies; luego si multiplicamos este número por las 35250: 
libras de agua quese aprovechan, tendrómos que el efecto producido 
es 4956150 y el efecto útil 0,883. Las cinco caballerías se deberán 
colocar de; modo” que 'se“hallen aplicadas á: brazos de palanca que 
formen: entre sí: ángulos: de 772 grados; y 'para queno debiliten el! 
árbol se podrán “colocará diversas'alturas de él 00000 is Ml 
286: Profundidad de:150' pies. El radio'de la: ruéda del agua sé=' 
rá»6,124- pies ;.éinscribiendo: un ' polígono de 29 lados, sé tendrá” 
para el lado:1,524 de pie, que componen 21,18 dedos, , SAS] 
«Supongamos [que el peso de toda la: máquina sea de 132 arrobas.” 
Estas, 4 razon¡de 5:onzas por arroba:, producirán 41,25 libras de' 
pérdida por los rozamientos; y" suponiendo que sean ya seis"las caba- 
Merías, ejercerán un esfuerzo: de 534,84 libras; de lasíque restadas 
las 41,25 que consumen los rozamientós, quedan 493,59 libras; Y 
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la (sr $.244) da 1523 libras. que hacen 6o0,9.arrobas, ptes s 
sitan 86,4, cajones para contenerse. det Y eo ino CRA 
Dividir 5 e 1,324, resulta quese podrán colocar retos 
el centro de la rueda del agua y el nivel del pozo 113,3 cajones; y. 
añadiendo 7,25 que se aplicarán al cuadrante superior presa cute 
componen entre todos 120,55. Por lo: cual, se deberán colocar a y 
modo siguiente: se pondrán 3 cajones de seguida, y despues se de=. 
jará un lugar vacío; luego. 2 cajones seguidos ,, dejando un lugar va=, 
ci0; y continuando así indefinidamente , resulta que en las 100 vuel-: 
tas que dan las caballerías en la hora, yaciarán 2075 cajones, que. 
derramarán 36571,9 libras de agua , que hacen 778 pies cúbicos... 
ara dirigirnos á encontrar el efecto útil, deberémos examinar el 
grueso de los gorrones, y eje en su medio Para poder fijar el fondo 
de la artesilla. Con este objeto observarémos que de las 132 arrobas 
que suponemos pesa toda la máquina, reputarémos que las 94 cor- 
respondan á la rueda del agua con todos Sus enseres; y añadiendo 
las 60,9 que pesa el agua tontenida en los cajones, resultan entre 
todas 154,9 arrobas; y en virtud de las tablas ($ 179. Lab..5). ten- 
drémos para. el mayor grueso del eje, si.es de. roble G álamo negro 
7 Pulgadas; para el grueso de sus estremos 5 pulgadas y 1 línea; 
y el grueso de los gorrones si son de fierro forjado, será de 2 pulga- 
das y 9 líneas. Por lo cual > Ppodrémos suponer que el fondo de la 
artesilla diste la misma cantidad 0,6 de pie, del centro de la rue- 
da del agua, y 150,6 del nivel del pozo. Por lo que, si multiplica- 
mos este. número por las 30571,9 librás de agua, que se aproye- 
chan en la artesilla, tendrómos que el efecto producido será 3507728; 
y 0,817 el efecto útil. e 
Estas scis caballerías se deberán disponer en brazos de palanca que 
Ormen entre sí ángulos de 60 grádos. 0 mp e 
287. Profundidad de 160 pies. El radio de la rueda del agua 
será 6,325 pies. El lado del polígono de 31 lados será 1,2799 
pies que hacen 20,47 dedos. a 


Supongamos que toda la máquina pese 138 arrobas. Estas, á 
Fazon. de 5 onzas, causan 43,125 libras de pérdida por los rOzA- 
Mientos. ' 0 095% OLÉ 
Disponj y 
“POniendo la noria 


: DAS 03d io asis Y 
para siete caballerías, ejercerán un esfuerzo 
de 623,98 


libras ; que disminuidas en las 43,125 que destruyen los 
FOZA mientos 


2,5 y Quedan reducidas á 580,855 libras de potencia efecti- 
va; y la (ec. 7 $ 244) da 1737,3 libras que necesitan 98,6 cajones, 
mos la profundidad T60 por 1,2795, resulta que se, po- 

ER a nes 


Si dividi 
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drán colocar entre el centro de la rueda del agua y el nivel del pozo 
125,05 cajones; y 7,75 que se han de aplicar al cuadrante superior 
ascendente de la rueda del agua, componen entre todos 132,8 cajo- 
nes. Por lo cual, la colocacion será la siguiente: se pondrán cuatro 
veces de seguida 3 cajones, dejando un lugar vacío; luego se pon- 
drán dos cajones dejando un lugar vacío; y se repetirá todo esto in- 
definidamente; cón lo cual en las 100 vueltas que dan las caballe- 
rías, vaciarán 2300 cajones, que derramarán 40537,09 libras, que 
hacen 862,5 pies cúbicos. Aun podemos suponer que el fondo de la 
artesilla diste del centro de la rueda del agua 0,6 de pie; y por con- 
siguiente del nivel del pozo 160,6 pies. Luego, si multiplicamos es- 
te número por las 0537,5 libras de agua que se aprovechan, ten» 
drémos que el efecto producido será 6510322,5 libras; y 0,828 el 
efecto útil." ( 

Las siete caballerías deberán colocarse de modo, que los brazos 
respectivos de palanca á que se hallen aplicadas formen entre sí án- 
gulos de 514 grados 
-288 Profundidad de 170 pies. El radio de la rueda del agua es 
6519 pies; el lado del polígono de 32 lados 1,2777 pies, que ha- 
cen 20,44. dedos. | 

Supongamos que el peso de toda la máquina sea 144 arrobas. Es- 
tas, á razon de 5 onzas, producen 45 libras de pérdida por los ro- 
zamientos; y disponiendo la noria para ocho caballerías, ejercerán un 
esfuerzo de 713,12 libras, que disminuidas de 45 que consumen 
los rozamientos, quedan 668,12 de potencia efectiva; y la (ec. H 
s 244) da 1941,08 libras que hacen 77,64 arrobas, y necesitan 
110,13 cajones. 


“Si dividimos 170 por 1,2777, resulta que entre el centro de la 
rueda del agua y el nivel del pozo, se podrán colocar 133,05 cájo- 
nes; y con los 8, que se aplicarán al cuadrante, superior ascendente, 
componen un total de 141,05; lo cual se conseguirá con mucha 
aproximacion del modo siguiente :. se repetirá cuatro veces de seguida 
el poner 4 cajones dejando un lugar vacío; despues se pondrán 3 
cajones dejando un hueco intermedio; luego tres veces de seguida 
4 cajones con Un hueco intermedio; luego 3 cajones con. un hueco 
intermedio; y repitiéndose todo esto desde el principio indefinida” 
mente, se tendrá que en las 100 vueltas, que dan las caballerías; 
vaciarán 2566,66 cajones, que derramarán 45237,38 lihras de 
agua en una hora, que hacen 962,5 pies cúbicos. Es 
Aun podemos suponer que el fondo de la artesilla esté la misma 
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cantidad 0,6 de pie sobre el centro de la rueda del agua, ee 
siguiente que dicho fondo esté 170,6 pies mas alto que e 553 38 
agua en el pozo. Luego si multiplicamos este número por las 45237, > 
libras de agua, que se aprovechan, tendrémos que el efecto Bi 
do será 7717497 libras; y dividiendo esto por 8985312; que es la 


uerza motriz empleada por las ocho caballerías, nos resulta 0,859 
para el efecto útil. 


Las ocho caballerías se deberán di 
palanca á 


grados, 


289 Profundidad de 180 
rá 6,708 pies. El lado del 


sponer de modo que los brazos de 
que se hallen aplicadas formen entre sí ángulos de 45 


pies. El radio de la rúeda del agua se- 
polígono de 33 lados será 1,2752 pies, 


a máquina sea de 150 arrobas. 
Estas, á razon de 5 onzas cada una, producirán 46,875 libras de 
pérdida por los rozamientos ; y suponiendo que se disponga-la noria 
para nueve caballerías, ejercerán un esfuerzo de 802,26 libras; que dis: 
minuidas en 46,875 que destruyen los rozamientos, quedan 755,385 
de potencia efectiva; y la (ec. 27 $ 244) da 2135 libras; que necesi- 
tan 121 cajones. 


S1 dividimos 180 por 1,2752, resulta que entre el centro de la 
rueda del agua y el nivel del pozo se podrán colocar 141,15 cajones; 
y los 8,25 que se podrán aplicar al cuadrante superior ascendente de 
la rueda del agua, componen un total de 149,4 cajones; y su colos 
cacion deberá ser como sigue: se pondrán 4 cajones dejando un es- 
pacio vacío; y así se continuará indefinidamente. Con lo cual, en las 
100 vueltas que dan las caballerías en la hora, vaciarán 2640 ca- 
jones que derramarán' 46530 libras de agua 6 990 pies cúbicos en 
una hora, TERA O : 
Aun podemos suponer que el fondo de 1 
mas alto que el centro de la rueda de] agua; y por consiguiente 180,6 
sobre el nivel del pozo. Luego, si multiplicamos este número por las 


46530 libras, resultará: para el efecto prodúcido 8403318; y 


a artesilla esté 0,6 de pie 


0,83 1 para el efecto útil. 


AS nueve caballerías se deberán: 
respectivos de palanca formen entre sí 

290 Profundidad de 190 pies. El 

$92; Y Corresponde al Íado del 
Ple, que hacen 20,3456 dedos. 


"Pongamos que el peso de toda la máquina sea 156 arrobas. Es- 


colocar de modo que los brazos 
ángulos de 4o grados. z 
radio de la rueda del agua será 
polígono de 34 lados 1,27 16 de 
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tas, 4 razon de. 5 onzas, producirán 48,75.:libras de pérdida por 
los rozamientos 5 y suponiendo que se disponga la noria para diez ca- 
ballerías, producirán un, esfuerzo de 891,4 libras; que disminuidas 
en las 48,75 que destruyen: los rozamientos , quedan de potencia 
efectiva 842,65 libras. Y la (ec. $ 244) dará 2320,59 que ne- 
cesitan 131,7 cajones para contenerse. j 

Dividiendo 190 por 1,2716, resulta que entre el centro. de la 
rueda del agua y el nivel del pozo, se podrán colocar 149,4. cajo- 
nes; que reunidos á los 8,5 que «se podrán aplicar al cuadrante 
superior ascendente, componen juntos 157,9 Cajones, ó mas bien 
158; por lo que se deberán colocar del modo siguiente: se pondrán 
5 cajones seguidos , dejando un hueco en toda la longitud de la ma- 
roma; con lo cual, en las 100 vueltas que dan: las caballerías en 
una hora, vaciarán en la artesilla: 2833 cajones, que derramarán 
4993 1,6 libras de agua que hacen 1062,4 pies cúbicos. 

Aun podemos suponer la misma distancia 0,6 de pie, del fondo 
dela artesilla al centro de la rueda del agua, y por consiguiente que 
el espresado suelo diste «del nivel del pozo 190,6. pies. Por lo que 
multiplicando este número por las 49931,6 libras:de agua, que se 
aprovechan en la artesilla, se tendrá 9916963 para el efecto pro- 
ducido; y 0,847 para el efecto útil. 

Las diez caballerías se, deberán, colocar 4 brazos de palanca que 
formen entre sí ángulos de 36. grados; pudiéndose colocar á diver- 
sas alturas del árbol para que no. le debiliten. | 
291. Profundidad de 200 pies. El radio de la rueda del agua se- 

rá 7,071 pies. El lado del polígono. de 35 lados es 1,2671 pies 
que hacen 20,27 dedos. Hsdgo 

.. Supongamos que el peso de toda la máquina sea de 162 arrobas. 
Estas, á razon de 5 onzas cada una, producen una pérdida en la 
potencia motriz, igual á 50,625. Y disponiendo la noria para once 
caballerías, producirán un esfuerzo de 980,54; que disminuido en 
las 50,625 que destruyen los rozamientos , quedan 929,919. de po- 
tencia efectiva; y la:(ec. MS 244) da. 2498. libras, que hacen:99,9 
arrobas , y necesitan 141,7 cajones para Coptenersta. ta cago 1888 
«Si: dividimos :200 ¿por 1 ,2671:, tendrémos, que entre el centro de 


3 
/ 


la rueda del agua y el nivel del pozo, se podrán; colocar 157,84 
cajones; y agregándoles los 8,75 que se podrán colocar en el cua- 
drante- superior ¡ascendente dela rueda. del agua, componen un :tos 
tal de 166,59 cajones. Los cuales se deberán disponer. del; modo st 
guiente: se colocarán una: yez;”: cajones dejando un lugar yacíos 
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despues se Pondrán seis veces de seguida Ó cajones y un lug 


y Continuando todo esto indefinidamente en toda la longitud de la 
aroma , cuerda 6 cadena , tendrémos, que en las 100 vueltas que 
dan las caballerías en la hora, vaciarán 3033 cajones , dE Li 
marán 53456,6'libras de agua; que hacen 1 137,4. pies pa 

ara calcular el efecto útil, examinarémos el mayor o en 
eje en Su medio, para fijar la posicion del suelo de la artesilla. Con 


agregados; y añadiendo las 99 : 

en los cajones, componen 213,9 arrobas, que hacen 93,48 quinta- 
653 y como este peso no se halla contenido ya en la tabla 1.2 del 
S 179, deberémos calcular el grueso de los gorrones si son de fierro 
fundido por la (ec. a $ 166 Lib. 5); por la (ec. 2 $ 167 Lib. 5) si 


tiplicando despues el valor que se haya 
obtenido para el grueso del de fierro fundido, 


je á doce veces su diámetro, no 
hay necesidad, segun la tabla 32 (g 179 Lib. 5) de multiplicar sinó 


Por "1; pero nósótros; para: calénlar siempre de modo que no falsée la 
máquina por falta de solidez, supondrémos 


5148 Once caballerías se deberán colócar de manera que los brazos 
de palanca |; 


ya 0 a que se" apliquen, formen entre sí ángulos de 32 gra- 
dos y 43 mina 8 p que ; 
á la Circunfe 


o erereja de úña 'Fueda' qué'sé suele llamar” de corona, que 
se fije bien albo oóico | 


0 


que el mayor grueso del' 
- El radio del eje en su 
as. Por consiguiente, to- 


10s,'Y pará que mío debiliten al árbol. so podrán fijar 
a sas Ñ o 


Sd: 


256 LIBRO SEXTO. 

292 Profundidad de 300 pies. El radio de la rueda del agua 
será 8,660 pies; y el lado del polígono de 38 lados 1,4298 pies, 
que hacen 22,8768 dedos. 

Supongamos que toda la máquina pese 200 arrobas. Estas, á ra- 
zon de ) onzas, producen 62,5 libras de pérdida por causa de los 
rozamientos. Y disponiendo la noria para doce caballerías, estas pro- 
ducirán un esfuerzo de 1069,68 libras; que disminuidas en las 62,5 
que destruyen los rozamientos, quedan 1007,18 de potencia efecti- 
va; y la (ec. H$ 244) dará 2223 libras, que hacen 88,9 arrobas, 
y necesitan 126 cajones para contenerse. : 

Si dividimos 300 por 1,4298, tendrémos que entre el centro de 
la rueda del agua y el nivel del pozo, se podrán colocar 209,8 ca- 
jones; y añadiendo 9,5 que se aplicarán al cuadrante superior ascen= 
dente, componen entre todos 219,3 cajones. Lo que se conseguirá 
colocándolos del modo siguiente: se pondrán dos cajones seguidos, 
dejando un espacio vacío; y luego por dos veces 1 cajon y otro ya- 
cio; y repitiéndose: todo esto indefinidamente, se conseguirá que en 
las 100 vueltas que dan las caballerías, vacien 2200 cajones, que 
derramarán 38775 libras de agua, que hacen 825 pies cúbicos. 

Para calcular el efecto útil, examinarémos el diámetro de los 
gorrones, y el mayor grueso del eje en su medio, con el fin de poder 
fijar la distancia del fondo de la artesilla al centro de la rueda del 
agua. Con este objeto, observarémos que de las.200 arrobas: que 
suponemos pesa toda la máquina, las 144 podrán corresponder á 
la rueda del agua con todos sus enseres; y añadiendo á estas las 88,9 
que pesa el agua contenida en los cajones, resultan 232,9 arrobas, 
6, lo que es lo mismo, 53,23 quintales, que no hallándose ya en la ta-. 
bla 1.* del $ 179, calcularémos el grueso de los gorrones, y el mayor 
grueso del eje en su medio, segun hemos espresado (291); y. se 
hallará. que el diámetro del gorron cuando es de fierro fundido será 
de 3 pulgadas y 8 líneas; si es de fierro forjado. será de 3 pulgadas 
y 2 líneas; y si es de roble ó álamo negro.5 pulgadas y: 10 líneas; 
y por. la misma razon del caso anterior, podrémos: suponer que. este 
sea el mayor grueso del eje en su medio; mas. para que, por.nin- 
gun acontecimiento falsée por falta de solidez, darémos 8 pulgadas 
al mayor grueso del eje en su medio; com lo. cual el radio será. de 
4. pulgadas, quedando suficiente juego ,suponiendo .que el. fondo de 
la artesilla esté Ja; misma cantidad 0,6, de pie sobre el centro de, la * 
sueda del agua;: y. 3006 sobre el nivel del ¿pozo:. Por. consiguientes 
oido esía cantidad por las 38775 libras que; se. aprove- 


= 
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para el efecto producido 11655765; y 0,865 para 


chan, resulta 
el efecto Útil. 


: E rmen 
Las caballerías se deberán aplicar á brazos de palanca que fo 
entre sí ángulos de 30 grados. 


293 Profundidad de 400 pies. El radio de la rueda del agua 


será to pies; y el lado del polígono de 41 lados 1,531 de pie; que 
son 24,5 dedos. 


Supongamos que toda la máquina pese 230 arrobas. Estas, á ra- 
zon de 5 


Onzas cada una, producen 71,875 libras de pérdida que 
destruyen rozami ndo que las caballerías sean ca- 

, €jercerán un esfuerzo de 1247,96 libras; que disminuidas en las 
71,875 que destruyen los rozamientos , quedan 1 176,085 libras de 
potencia efectiva; y la (ec. Hg 244) da 2256,49 libras, que hacen 
90,26 arrobas, y necesitan 128 cajones para contenerse, 

Sí dividimos 400 por 1,531 resulta que entre el centro de la 
rueda del agua y el nivel del pozo, se pueden colocar 261,27 cajo- 
nes; y los 10,25 que se aplicarán al cuadrante superior ascendente 
de la rueda, compondrán 271,5: Por lo cual se deberán colocar del, 
modo siguiente: se pondrá siete veces de seguida un cajon dejando un 
hueco yacío; luego se pondrá un cajon dejando dos huecos vacíos; y re- 
pitiéndose todo esto indefinidamente, resulta, que en las 100 vuel- 
tas que dan las caballerías, vaciarán 1650 cajones, que derramarán 
29081 libras de agua, que hacen 618,7 pies cúbicos. 

Para calcular el efecto útil ex 


á estas las 90,26 
, que equivalen á 63,565 
espresados (291), hallarémos para el 
erro fundido 3 pulgadas y y líneas; 
o 3 pulgadas y 3 líneas; y 6 pulgadas 
e 0 álamo negro ; y por las razones dadas en el ca- 
e el mayor grueso en el medio sea 9+$ 
drémos suponer que 0,6 esprese la dis- 
la sobre el centro de la rueda del agua, 
: a de dicho fondo al nivel del pozo. Y ] 
E: licando por este número las 29081 libras, pu e 

eJecto producida y , ividido= nor las 

Tomo TL 0 11649848,6; el cual divid As 


que pesa el agua, compondrán 254,26 
quintales. Y por los medios 
diámetro de los gorrones de 6 
Para el de los de fiérro forjad 
Para los de rob] 
so anterior, supondrémos qu 
Pulgadas: Por lo que aun po 
tancia del fondo de la artesil 
Y que 400,6 sea la distanci 
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triz empléada por las catorce caballerías quees 15724296, da 0,741 
para el efecto útil. 

Este resulta mucho menor que los anteriores, á causa de quedar 
sin cajones mas de la mitad de la maroma; lo cual nos quiere decir, 
ue en este caso deben aplicarse mas de catorce caballerías. Estas 
se deberán colocar de manera que los brazos de palanca formen en- 
tre sí ángulos de 25 grados y 43 minutos próximamente. 

294 Profundidad de 500 pies. El radio de la rueda del agua 

será 11,18 pies. El lado del polígono de 42 lados será 1,67 pies 


que hacen 26,7 dedos. 
Supongamos que toda la máquina pese 260 arrobas. Estas, 4 razon 


de 5 onzas, producirán 8 1,25 libras de pérdida por los rozamientos. 
Hasta aquí, el brazo de palanca de 20 pies origina una circun- 
ferencia de 125,66 pies, la cual es muy suficiente para poder colo- 
car en ella las catorce caballerías que hemos empleado en el caso an- 
terior; pues repartida la circunferencia entre 14 corresponde á cada 
una cerca de 9 pies; y como el tiro regular es de 7% pies, queda 
espacio suficiente á la guia. Pero ya no se pueden aplicar mas ca- 
hallerías sin aumentar el brazo de palanca. Y como si aumentamos 
este, se corre el riesgo de la flexion de una vara tan larga , se evi- 
tará semejante inconveniente, fijando al árbol una rueda de las que 
suelen llamarse de corona, y haciendo salgan de ella las palancas 
necesarias. Ahora bien, esta profundidad que consideramos es sufi- 
ciente para contener el número de cajones que podrá sostener el es- 
fuerzo de veinte caballerías; por esta razon, la noria se arreglará bas- 
tante bien, dando 10 pies de radio á la rueda de corona, y fijando 
en sus estremos, y á distancias iguales, 20 palancas de 20 pies de 
largo. En este caso, el brazo de palanca á que obran las caballerías 
será de 3o pies. 

Las veinte caballerías, á razon de 89,14 libras cada una, produ- 
cirán un esfuerzo de 1782,8 libras; que disminuidas en las 81,25 
que destruyen los rozamientos, quedan reducidas á 1701,99 de po- 
tencia efectiva; y la (ec. HS 244) da 4391,47 libras, que hacen 
175,66 arrobas, y necesitan 249,16. cajones para contenerse. 

Si dividimos 500 por 1,67, resultará que entre el centro de la 
rueda del agua y el nivel del pozo podrémos colocar 299 cajones; que 
con los 10,5 que se han de aplicar al cuadrante superior ascenden- 
“te, componen un total de 309,5, que se dispondrán del modo si- 
guiente: se colocarán de una yez 5 cajones, y se dejará un espacio 
«vacío; despues se colocarán tres veces de seguida 4 cajones dejando 


IA 
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un vacio; y repitiéndose esto indefinidamente y resultara el A 
vuelta vaciarán 34 cajones. Ahora debemos averiguar Re , 
tas darán las caballerías durante una hora. Con este objeto, observa 
rémos que la circunferencia correspondiente al radio de 30 pies po 
188,4954 pies; y como las caballerías andan 3,5 pies por: segun O, 
tardarán en andar una circunferencia 53,85 segundos; y en la hora 
podrán dar 66,85 vueltas; y como en cada una vierten 34 cajones, 
en todas ellas verterán 2272,9 cajones, que suministran 40059,9 
libras de agua, que hacen 852 pies cúbicos. 

Para dirigirnos á encontrar el efecto útil, observarémos que del 
peso total de la máquina podrémos suponer que correspondan 184 
arrobas á la rueda del agua con todos sus enseres; y agregando á- 
estas las 175,66 que pesa el agua, componen entre todas 359,66 
arrobas, que hacen unos 90 quintales. Y por los medios espresados 
(291) hallarémos para el diámetro de los gorrones si son de fierro 


fundido'4 pulgadas y 3 líneas; si de fierro forjado. 3 pulgadas y 8 


líneas; y si de roble 6 álamo negro 8 pulgadas y 11 líneas. Y por 
la razon allí dada supondrémos que el mayor grueso del eje en su 
medio sea 10% pulgadas. Por esta razon podrémos suponer aun 
que 0,6 de pie esprese la distancia del fondo de la artesilla al cen- 
tro de la rueda del agua; con lo cual, dicho fondo se hallará 500,6 
pies mas elevado que el nivel del pozo. Luego, si multiplicamos es- 
ta cantidad por las 40059,9 libras, tendrémos 20053985,94 para 
el efecto producido ; y 0,893 para el efecto útil. 

Las veinte caballerías se colocarán de modo que sus brazos respec- 
tivos de palanca formen entre sí ángulos de 18 grados. 


295 Profundidad de 600 pies. El radio de la rueda del agua es 


12,247 pies; y el lado del polígono de 44 lados 1,7476, que ha- 
cen 27,96 dedos. 


“Pongamos que el peso de toda la máquina sea. de 290 arrobas., 
Stas, á razon de 5 onzas cada una, 


producirán 90,625 libras de 

Pérdida por causa de los rozamientos; que ya escede al esfuerzo de 
una caballería. Dispondrémos la noria en este caso para que la mue- 
vay Veinte y cuatro caballerías; á cuyo efecto podríamos dar 15 pies 
€ radio 4 la rueda á quese han de fijar las palancas de que han. 
€ tirar las espresadas caballerías , y 20 al brazo de cada palanca; 
O stent brazo tendrá 35 pies. Pudieran aplicarse tambien 
las 20 caballerías al estremo de una palanca de 3o pies.como en 
a ES anteridt y las otras 4 al estremo de la palanca regular de 
20 PICs, de modo que las 20 caballerías caminasen por un andén 
Kk 2 
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de 3o pies de radio, y las otras por uno de 20 pies; pero en este 
caso, andando al mismo paso todas las caballerías, las esteriores 
darían la vuelta en mas tiempo que las de adentro; y esto sería 
un gravísimo inconveniente, tanto para las caballerías como para 
la máquina, la cual no podría ménos de estropearse é interrum- 
pir su efecto. Por esta causa se presenta aquí la mas oportuna 
combinacion de las caballerías mayores con los bueyes ó vacas. En 
efecto , como estos animales andan las dos terceras partes que las 
caballerías mayores ($ 151 Lib. 5) darán una vuelta en la circun- 
ferencia de 20 pies de radio, mientras que las caballerías la dan 
en una de 3o pies. El esfuerzo de las 20 caballerías será de 1782,8 
libras. Disminuidas estas en las 90,625 que destruyen los roza- 
mientos, quedan de potencia efectiva 1692,175 libras; y como al 
estremo de la palanca de 3o pies obran solamente veinte caballerías, 
tenemos , que sustituyendo en la (ec. H'$ 244) la cantidad 1692,175 
en vez de P; 3o pies en vez de PC, y 12,497 en vez de RO, 
tendrémos para la cantidad de agua con que se ha de equilibrar el 
esfuerzo de las 20 caballerías que tiran al estremo de la palanca 
1692,175.30  50765,250 


— 
— 


1,017.12,497 12,709 

bras, que hacen 159,78 arrobas, y necesitan 226,6 cajones para 
contenerse. Con el fin de hallar la cantidad de agua que se podrá 
equilibrar con la fuerza motriz de los 4 bueyes d vacas, observaré- 
mos que por el número 19 de la tabla segunda del ($ 151 del Lib. 5) 
se advierte que el esfuerzo de que es capaz un buey ó vaca, es de 133,7 
libras españolas, andando 2,333 pies por segundo. Por consiguiente, 
el esfuerzo de los 4 bueyes ó vacas será 534,8 libras ; y como 
obran al estremo de un brazo de palanca de 20 pies, haciendo las 
correspondientes sustituciones en la. (ec: H $244), tendrémos para 
la cantidad de agua con que se han de equilibrar, la espresion 

534,8:20 10696 
O a 
1,017.121497 121709 
y necesitan 47,8 cajones para. contenerse. Agregando estos á los 
226,6 que se necesitan para contener el agua que se equilibra con 
el esfuerzo de las 20 caballerías, resulta que se necesitan entre todos 
274,4 cajones. : 

Si dividimos 600 por 1,7476 resulta 343; por consiguiente, en- 
re el centro de la rueda del agua y el nivel del pozo, se podrán 








de 3o pies, la espresion 309%4alis 





= 841,6 libras, que hacen 33,7 arrobas, 


a 
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colocar 343. cajones; añadiendo. á estos los. 11 que se Apu , 
cuadrante superior ascendente de la rueda del aguas. .COmpone 1 
total de 354. Lo cual se conseguirá por medio de la siguente E A 
cacion: se Pondrán 4 cajones seguidos dejando un lagar vacio; ES 
Pues se pondrán dos veces de seguida 3 cajones dejando nn yacío; z 
repitiéndose todo esto indefinidamente, resultará que en las 66,8 
vueltas que dan las caballerías en la hora en este caso, yAraran Ep 
la artesilla 40059,9 libras de agua, que hacen 852 pies cúbicos. 
Para dirigirnos á encontrar el efecto útil, observarémos que de 
las 290 arrobas que pesa toda la máquina se puede reputar que 
as 204 correspondan:á la rueda del agua con todos sus pertrechos. 
Añadiendo á estas las 159,76 que se equilibran con la fuerza mo- 
triz de las 20 caballerías, y con las 33,7 que se equilibran con la 
fuerza motriz de los 4 bueyes ó vacas, componen entre todas 397,464 
arrobas que hacen 994. quintales; y por los medios espresados (291) 
hallarémos para el diámetro de los gorrones si son de fierro fundido 
4 pulgadas y 5 líneas; si de fierro forjado 3 pulgadas y 9 lí 
y. para el menor grueso del eje si es de roble ó álamo 
6 pulgadas y 11 líneas ; 


ncas; 
negro 
y aunque podríamos suponer este mis- 
or las razones allí espuestas, le daré- 
das de grueso al eje en su medio; y 
radio en dicho parage será 44 pulgadas. 
» Podrémos todavía suponer que el fondo de la 

de la rueda del agua la misma cantidad 
0,6 de pie que en los casos. anteriores, sin que esto entorpezca el 


movimiento de rotacion. Luego, dicho fondo de la artesilla distará 


número por: las 40059,9 libras de agua que se aprovechan, ten- 
drémos 24059975,94 para el efecto producido; y siendo la fuerza 
motriz que ejerce el buey ó yaca en la hora, de 1123164 libras 
elevadas á un pie de altura, 

aparece de lo espuesto ($ 151 Lib. 5) y de los valores que se hallan 
en la sesta columna de la tabla 2. correspondientes á los números 


18 y 19, tendrémos que la fuerza motriz empleada será la misma 
que la que ejercerían 24 caballerías mayores, á saber 26955936; 
y dividiendo por esta cantidad el efecto producido tendrémos 0,893 
para el efecto pi] 
“ctera disponerse todavía esta noria para mayor número de ca- 
allerías.. pues que resultan muchos lugares yacios en la maroma; 
Pero RO nos detendrémos en esto. Pe 
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296 Profundidad de 700 pies. El radio de la rueda del agua será 
13,229 pies; y el lado del polígono de 46 lados 1,806 pies, que 
componen 28,9 dedos. 

Supongamos que el peso de toda la máquina sea 320 arrobas. 
Estas, á razon de 5 onzas cada una, producen 100 libras de pér- 
dida por causa de los rozamientos; las que, rebajadas de las 1782,8 
que producen de esfuerzo las 20 caballerías, quedarán 1682,8 li- 
bras de potencia efectiva para equilibrarse con el agua; y teniendo 
presente que estas caballerías obran al estremo de un brazo de pa- 
lanca de-30 pies, la (ec. H 8 244) dará para la cantidad de agua 
1682,8.30 50484 
con que se han de equilibrar, la espresion ———=-—— 
.1,017.13,479 13,708 
= 3682,8 libras de agua. 

Supongamos que se dispone tambien la máquina para que la mue- 
van ademas 8 bueyes ó vacas que tiren de un brazo de palanca de 
20 pies, y que andarán su respectiva circunferencia en el mismo 
tiempo que las caballerías andan la suya; y como entre los 8 bue- 
yes ó vacas ejercerán un esfuerzo de 1069,6 libras, haciendo: las 
correspondientes sustituciones en la (ec. H $ 244) , tendrémos 

1069,6.20 21392 
1,017:13,479 13,708 

Sumando estas con las 3682,8 que se podrán equilibrar con la 
fuerza motriz de las 20 caballerías, descontando todos los rozamien- 
tos, resultan 5243,35 libras, que hacen 209,7 arrobas, y necesi- 
tan 297,9 cajones para contenerse. 

Si dividimos 700 por 1,806, resultará que entre el centro de la 
rueda del agua y el nivel del pozo se podrán colocar 387,6 cajo- 








= 1 560,95 libras. 


nes; y 11,9 que se aplicarán al cuadrante superior ascendente de la 


rueda, componen un total de 3gg cajones. Por lo que se colocarán 
poniendo en toda la estension de la maroma 3 cajones consecutivos, 
dejando un lugar vacío; de este modo, en las 66,85 vueltas que dan 
las caballerías, y los bueyes ó vacas en la hora, vaciarán 2306 ca- 
jones, que derramarán 40643,25 libras, que hacen 864,75. pies 
cúbicos. 

Para dirigirnos á encontrar el efecto útil observarémos que de 


las 320 arrobas que suponemos pesa toda la máquina, se puede 


reputar que 230 correspondan al peso de la rueda del agua con 40” 
dos sus enseres. Reunidas estas á las 209,7 que pesa el agua con- 


A 
; 
] 
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tenida en los cajones, se tendrán 439,7 arrobas, que hacen Sea 
quintales; y por los medios espresados (291) hallarémos para S 
metro de los gorrones si son de fierro fundido 4 pulgadas y 6 líneas; 
si de fierro forjado 3 pulgadas y 11 líneas; para el menor grueso 

el eje, si es de roble ó álamo negro, 7 pulgadas y 2 líneas; y 
aunque podríamos suponer este mismo grueso en el medio. Eon las 
razones allí dadas, le darémos sin embargo 9 pulgadas y 6 líneas; 
y el radio en dicho parage será 4 pulgadas y 9 líneas. Por lo que 
aun podrémos suponer que el fondo de la artesilla esté 0,6 de pie 


mas alto que el centro de la rueda del agua, y que 700,6. esprese 


la distancia de dicho fondo al nivel del pozo. Ahora, multiplicando 
por este número las 40643,25 libras 


tendrémos que el efecto producido será. 28474660,95 ; y siendo la 
fuerza empleada por los bueyes 6 

la de las caballerías mayores ($ 151 Lib. 9), resulta que toda la 
empleada en este caso será la misma que la que ejercerán veinte y 
ocho caballerías mayores , que será de 31448592; luego si dividi- 
mos por esta cantidad el efecto producido , tendrémos. 0,905. para 
el efecto útil. 

297 Profundidad de 800 pies. El radio de la rueda de 
será 14,142 pies; y el lado del polígono de 48 lados 1,850 p 
componen 29,6 dedos. ds 

Supongamos que el peso de toda la máquina sea de 350 arrobas. 
Estas, á razon de 5. onzas, producirán 109,4 libras de pérdida por 
los rozamientos ; que restadas de las 1782,8, que es el esfuerzo 
que producen las veinte caballerías, tendrémos 1673,4 libras de 
Potencia efectiva; y haciendo las correspondientes sustituciones en la 
(ec. H.8 244), tendrémos para la cantidad de agua que se equili- 

1673,430 50202 


brará con dicha potencia? ===>, E 


1,017-14,592 14,637 
Suponiendo que se apliquen doce bueyes ó vacas, ademas de las 
veinte caballerías » tendrémos que como el esfuerzo que egerce cada 
una es 133,7. el ejercido por todas ellas será de 1604,4 libras; 
y haciendo la sustitucion debida en la (ec. H$ 244), tendrémos para 
la cantidad de agua que se equilibrará con la potencia motriz de los 


1604,4.20 3208,8 


1,017.14,392 14,637 


Añadiendo á estas las 3429,8 que se equilibran con la fuerza 


l agua 





= 3429,8 libras. 








doce bueyes Ó vacas, la espresion =2192,9.li- 


bras. 


1€S, que * 


y 
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motriz de las veinte caballerías, tendrémos 562.2 libras de agua, que 
hacen 224,9 arrobas, y necesitan 319 cajones. | 

Si dividimos 800 por 1,850, resultará que entre el centro de la 
rueda del agua y el nivel del pozo, se podrán colocar 432,4 cajo- 
nes; y con los 12 que se podrán aplicar al cuadrante superior as- 
cendente de la rueda del agua, componen un total de 444,4; los que 
se colocarán del modo siguiente: se pondrán dos veces de seguida 
3 cajones , dejando un lugar vacío; luego se colocarán 2 cajones, de- 
jando un lugar vacío; y repitiendo todo esto indefinidamente, se ten- 
drá con mucha aproximacion que en las 66,85 vueltas que dan en 
la hora, tanto las caballerías como los bueyes, vaciarán en la arte- 
silla 2339,75 cajones , que derramarán 41 238 libras de agua, que 
hacen 877 pies cúbicos. 

Para dirigirnos á encontrar el efecto útil deberémos hallar el 
diámetro de los gorrones, y el mayor grueso del eje en su medio, 
para poder fijar el suelo de la artesilla. Con este objeto, observaré- 
mos que de las 350 arrobas que suponemos pesar toda la máquina, 
se podrá reputar que las 224 correspondan á la rueda del agua con 
todos sus enseres; y reuniendo á estas las 224,9 que pesa el agua 
contenida en los cajones, componen entre todas 448,9 arrobas que 


hacen 112 quintales; y por los medios espresados (291) hallarémos 
para el diámetro de los gorrones si son de fierro fundido 4 pulgadas 


y 7 líneas; si de fierro forjado 3 pulgadas y 11 líneas; para el me- 
nor grueso del eje si es de roble ó álamo negro 7 pulgadas y 3 lí- 
neas; y aunque podríamos suponer este mismo grueso en el medio 


por las razones allí espresadas, le darémos sin embargo 9 pulgadas 


y 7 líneas; y el radio en dicho parage será 4 pulgadas y 9% líneas. 
Por lo mismo podemos suponer todavía que el fondo de la artesilla 
esté 0,6 de pie mas alto que el centro de la rueda del agua, y qu£ 
800,6 pies esprese la distancia de dicho fondo al nivel del pozo: 


Moultiplicando por este número las 41238 libras de agua que st. 
aprovechan, tendrémos que el efecto producido será 330151420 
libras á un pie; y como la fuerza empleada en la hora por los bue- 

es ó vacas, es la misma que la de las caballerías mayores 
(g 151 Lib. 5), resulta que toda la fuerza motriz empleada en este 


r 


caso será la misma que ejercerían treinta y dos caballerías mayore$ 
en el mismo tiempo, que será de 35941248; luego dividiendo poF 
esta cantidad el efecto producido, tendrémos 0,919 para el efec” 


to útil. 


298 Profundidad de 900 pies. El radio de la rueda del agua seré 


A 
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: LIBRO SEXTO. ; 15 pies, que 
15 pies; y el lado del polígono de 4g lados será 1,9215 p 
componen 30, dedos. ] Í Ta- 
Supongamos es toda la máquina pese 380 arrobas. caes , pe 
zon de 5 onzas cada una, producen 1 18,75 libras de pérdi se 1 a 
rebajadas dexiós 1782,8 que es el esfuerzo de las 20 caba q , 
quedan 1664,05 de potencia efectiva ; y haciendo las Ce sac 
tes sustituciones en la (ec. H $ 240, tendrémos que la paptida 
agua que se equilibrará con dicha potencia será 3218,87 libras. d 
Ademas de las 20 caballerías mayores, dispondrémos la poa 
modo que se puedan aplicar 16 bueyes 6 vacas, que producirán un 
esfuerzo de o 139,2 libras; las cuales » haciendo las sustituciones cor- 


respondientes (ec. LJ S 244), darán para la cantidad de agua que se 
ha de equilibrar con ellas, y que ha de estar contenida en los cajo- 
nes, 2758,66 libras; la 


á las 3218,67 que sostenían 
en equilibrio las 20 cab 


allerías, componen entre todas 5977,33, que 
hacen 239,1 arrobas, y necesitan 339 cajones. 
Dividiendo 900 por 1,9215, tendrémos que entre el centro de la 
rueda del 


agua y el nivel del pozo «se podrán colocar 468,38 ca- 
jones; que reuniéndoles los 12,25 que se aplicarán al cuadrante su- 
Perior ascendente de la rueda del agua, componen 480,63; por lo 
que deberán colocarse del modo siguiente: se pondrán tres cajones 
seguidos, acio vacío; y repitiendo lo. mismo in- 
definidam ,85 vueltas que dan en la ho- 

os bueyes , vaciarán 2339,75 cajones, 
, que hacen 877,4 pies 
Para diri 


girnos á encontrar el 
diámetro de 


los gorrones, y el m 


> Y agregándoles las 239,1 que pesa ol 
£S, componen 483,1 que hacen 120,77 


quintales , y por 1 s medios espresados (291) hallarémos para el diá- 
Ei se los 2. si son“de fierro fundido 4 pulgadas y 8 líneas; 
SI de fer 


ro forjado 4 pulgadas; para el menor grueso del eje si es. 
ó álamo negro 7 pulgadas y 5 líneas; y aunque podríamos 
SUPONer. esta Mismo grueso en el medio, por las razones allí mani- 
Jestadas Je darémos sin embargo 9 pulgadas y y líneas; y.el dd 
age será Igadas y 101 líneas. Por lo mismo pode- 
Tomo IL Pa Ll 
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mos suponer todavía que el fondo de la artesilla esté 0,6 de pie mas 
alto que el centro de la rueda del agua; y que 900,6 esprese la 
distancia de dicho fondo al nivel del pozo. Multiplicando por este 
número las 4.1238 libras de agua quese aprovechan, tendrémos que 
el efecto producido será 37138942,8 libras á un pie de altura; y 
como la fuerza motriz empleada en la hora por los bueyes ó vacas es 
la misma que la de las caballerías mayores ($ 151 Lib. 5), resulta que 
toda la fuerza motriz empleada en este caso será la misma que em- 

learían 36 caballerías mayores en el mismo tiempo, que será de 
40433904 libras; luego dividiendo por esta cantidad el efecto pro- 
ducido', tendrémos 0,919 para el efecto. útil. 

299 Profundidad de 1000 pies. El radio de la rueda del agua 
será 15,811 pies; y el lado del polígono de So lados 1,9859 de 
pie, que hacen 31,77 dedos. 

Supongamos que el peso de toda la máquina sea de 410 arrobas. 


SE - » 
pró praia o WI A A a a ció 


Estas, á razon de 5 onzas de pérdida cada una, producen entre to- 3 


das 128,125 á causa de los rozamientos. Hasta aquí hemos tomado 
fijas las 20 caballerías mayores, y hemos ido aumentando el núme- 
ro de bueyes, ó vacas que “se han de colocar al estremo del brazo de 


palanca de 20 pies; habiendo procedido así, porque no se pueden 


colocar cómodamente mas caballerías mayores en una circunferencia 
de 30 pies de radio. En el caso anterior, hemos supuesto, que ade- 
mas de las 20 caballerías, obrabán 16 bueyes ó vacas á los estremos 
de brazos de palanca de 20 pies; pero la circunferencia correspon- 
diente á un radio de 20 pies, tiene 125,66 pies; y como dividiendo 
esta cantidad por 16, resulta 7,85 pies, se verificará, que para el 
espacio de cada: buey 6 vaca solo hay ocho pies escasos; por lo cual 
difícilmente se podrán colocar á no ser de pequeño tamaño. Por lo 
mismo, ya no podemos aplicar mas bueyes ni .caballerías mayores, 
sin aumentar los brazos de palanca. Y así, en el caso actual, apli- 
casémos los bueyes Ó vacas á un brazo de palanca de 24 pies; y las 


caballerías mayores á un brazo de palanca de 36, estando estos doS 


números en la relacion de 2 4-3, que es la que guardan los pasos de 
semejantes motores. Ein la circunferencia, corres diente al radio de 
24 pies, se pueden colocar muy A bueyes d vaz. 

cas, dando al espacio de cada uno con su guia 9 pies. 
La circunferencia de 36 pies de radio tiene a26 pies; y dividien- 


A AER AA dl ME NC CIES  r AÓNS 


do este número por' 9 resulta 25 por cociente. Luego se podrán co”, 
locar cómodamente 25 caballerías mayores, aunque nosotros solo sur 


pondrémos que se apliquen 24. En este caso, como el esfuerzo 4 





S 
o 
y 
3 
] 





las. 410 arrobas 
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LIBRO SEXTO. será 2139.36 
una caballería mayor es 89,14 libras, el de las 24 e oO 
libras, que disminuidas en las 128,195 que destruyen o EoRRA, 
tos, quedan 20 11,235 de potencia efectiva; y haciendo as SE 
pondientes sustituciones en la (ec. H $ 244), tendrémos para z 
tidad de agua que se ha de equilibrar con dicha - potenc 


-2011,235.36.. 72404.,46 


o 4432Y libras, que hacen 177,3 arro- 
1,017.16,06 1 16,334 Él : 

aS, y necesitan DTS cajones. Disponiendo la noria para que, ade- 
mas la muevan 16 bueyes ó vacas aplicadas al estremo de brazos 


de palanca de 24. pies de radio, tendrémos, que como el esfuerzo 
e cada uno es 133,7 libras, el de todos será 2139,2. Ahora, sus- 
tituyendo en la (ec. HT 8 244) e 


ste valor en yez de P; 24 en vez 
de PC; y 16,061 en vez de RO , Se tendrá para la cantidad de agua 


2139,2.24  51340,8 
que se equilibrará con dicha potencia motriz - 


A reno coco 





1,017.16,061 16,334 


=3 143,2 libras, que hacen 2 arrobas, y necesitan 178,3 cajo- 
nes para contenerse. 


» COMPponen entre todos 429 


Si dividimos 1000 por 1,9859, valor del lado del polígono de 5o 
lados, tendremos que entre el nivel del pozo y el centro de la rueda 


del agua, se podrán colocar 503,5 cajones , que agregándoles 12,9 


rante superior ascendente de la rueda, 


,3 cajones. 


gar vacío; y repitiendo esto indefini- 
, resulta que en 3 vueltas se derramarán 125 cajones. Vea- 
mos ahora qué numero de vueltas darán las caballerías en este caso 
rante la hora. Con este objeto, observarémos que la circunferencia, 
que trazan, tiene 296 pies; y como las caballerías mayores caminan 
9 pies en un segundo, gastarán 64,57 segundos; y en los 3600 
que tiene la hora , darán 99,75; en cuyo tiempo vaciarán en la ar- 
:92. cajones, que derramarán 40941,465 libras de agua, 
871- pies cúbicos. 
tigirnos á encontrar el 


amente 


Para di efecto útil, observarémos ce de 

l > que suponemos pesar toda la máquina, podrémos 

reputar que las 264 correspondan á la rueda del agua con todos 
Si Ll 2 
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sus enseres. Reunidas á estas las 177,3 arrobas que pesa el agua 
que se equilibra con la potencia de las 24 caballerías, y las 125,7 
que pesa el agua que se equilibra con la potencia motriz de los 16 
bueyes ó vacas, tendrémos 567 arrobas, que hacen 142 quintales; 
y por los medios espresados (291) hallarémos para el diámetro de 
los gorrones si son de fierro fundido 4 pulgadas y 11 líneas; si de 
fierro forjado 4 pulgadas y 3 líneas; para el grueso del eje, si es 
de roble ó álamo negro, 7 pulgadas y 10 líneas; y aunque podría- 
mos suponer este mismo grueso en el medio por las rázones espuestas 
(291), le darémos sin embargo 10 pulgadas; y el radio en dicho 
parage será de 5 pulgadas; por lo que ya deberémos dar á la dis- 
tancia del fondo de la artesilla al centro de la rueda del agua, para 
que tenga el juego suficiente para la rotacion, 0,7 de pie; y en su 
consecuencia podrémos suponer que 1000,7 pies esprese la distancia 
de dicho fondo al nivel del pozo. Ahora bien, multiplicando por este 
número las 40941,465 libras de agua que se aprovechan en la ar- 
tesilla, tendrémos que el efecto producido será 40970124; y co- 
mo la fuerza empleada en la hora por los bueyes ó vacas es la mis- 
ma que la de las caballerías mayores ($ 151 Lib. 5), resulta que 
toda la fuerza motriz empleada en este caso será la misma que la 


que ejercerán 4o caballerías mayores en el mismo tiempo, y que será: 


de 44926560 libras; y dividiendo por este número el efecto produ- 
cido, tendrémos 0,912 para el efecto útil. 


300 Si observamos los efectos útiles de los tres últimos- casos, 
echarémos de ver que los dos anteriores son iguales, y este último' 


menor que ambos; lo que parece contrariar lo que hemos demostrado 
(224) á saber, que los efectos útiles deben ir aumentando á me- 
dida que lo ace la profundidad. Esto proviene de que hemos pues- 
to ménos aguadores , por no querer salirnos de los valores de los la- 
dos de los polígonos ontenidos en la tabla (267); y así es, que es- 
tos lados son mucho mayores que en los demas casos; y por otra 
parte, han quedado vacíos muchos espacios; de lo cual resulta que, 
ejerciéndose la misma fuerza por el motor cuando está derramando 
un cajon, que cuando se halla sobre el cuadrante ascendente superior” 
un hueco sin él, se pierde toda Ta: fuerza motriz empleada cuando 
no hay cajon. Mas con el objeto de presentar en este último caso, que 


consideramos como el límite á que se puede aplicar la noria sin otros 


inconvenientes, el límite tambien del efecto útil que se puede es 


E 
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rar de tan importante máquina, vamos á calcular esta noria para 
la misma profundidad de 1000 pies, sin que sobre ni falte potencia. 


LIBRO SEXTO. 13 . ¿O 
motriz, ni que se deje á los aguadores mayor distancia a al 
presada en los demas casos, y que no quede vacío espacio alg 
la cuerda > Maroma 6 cadena. de 

El radio de la rueda del ¿gua es 15,811; é imscribiéndole o 
lígono de 74 lados, se halla para el lado 1,3401 pies,' que hacen 
21,44. dedos; valor adecuado y Suficiente para poder colocar el lo 
de modo que derrame bien el agua, y por otra parte es el valor que 
generalmente hemos considerado, Ahora, si por él dividimos los 1000 
pies de profundidad, tendrémos que entre el centro de la rueda del 
agua y el nivel del pozo se podrán colocar 746,2 cajones; que agre- 
gándoles los 18,5 que se podrán colocar en e] cuadrante superior as- 
cendente de la misma rueda, componen un total de 764.,7 cajones, 
que, á razon de 17,625 libras cada UNO, contendrán entre todos 
134.77,8 libras. 


minar las caballerías y bueyes, juntamente 
con los brazos respectivos de palanca á que deben aplicarse dichos 


motores, para equilibrarse con la cantidad de agua que acabamos de 
Obtener y con los rozamientos que originan, tanto esta cantidad de 
agua como el peso de toda la máquina que es 128,125 libras , ten- 


drémos que esto nos proporcionará el manifestar los medios de yen- 
cer algunas dificultades que pueden ocurrir 


que caminan los bueyes ó vacas, 
Car 17 de estos motores, sin graves inconvenientes ; por lo cual su 
Pondrémos que: este séa' el número que se aplique de los mismos mo- 
tores. El esfuerzo de cada uno es 133,7 libras, y por lo tanto el que 
ejercerán todos ellos será de 2272,9 libras. há : 
Restando de estas las 128,195 que destruyen los rozamientos origi- 
nados por el peso de toda la máquina, queda reducida dicha potencia 
a-2 144,775 libras. Sustituyendo en la (ec. Hg 244) este valor en vez de 
PEPE pies en vez de PC; y 16,061 en vez de RO , tendrémos para la 
cantidad de agua que se ha de equilibrar con dicha potencia ejectiva 
A 

de los bueyes 6 ELO PES O O E NO 4 hbras. 
E : 1,017:16,061 " 16,334 dere 
Restando tas de las 13477,8, que son las que se necesitan equili- 
brar, duedan 10326,4 libras. Esta cantidad de agua ha de equili- 
> pad Son la potencia que han de ejercer las caballerías fi 
cuyo húmero ignoramos , y que tratamos de hallar. Para conseguirlo, 
nos valdrémos también de la “misma (ec. 4 S 244) pomiendó' esta 
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cantidad por segundo miembro; 36 en vez de PC; 16,061 en vez 
de RO, y dejando indeterminada la P; con lo cual tendrémos la ecua- 


P.36 cs ab 
cion -==103 26,4 6 lo que es lo mismo——— =10326,4; 
1,017.16,06 1 16,334 


multiplicando el segundo miembro por el denominador 16,334; y di- 
vidiendo el producto por 36, nos resultarán 4685,3 libras , que será el 
esfuerzo que deberán ejercer las caballerías que buscamos; y dividien- 
do dicha cantidad por 89,14 que es el esfuerzo que cada una ejerce 
de por sí, obtendrémos el número de caballerías que buscamos; y 
ejecutándolo, hállarémos 52,5 caballerías; y como lo mas que se pue- 
den colocar cómodamente son 25, resulta ser impracticable este me- 
dio. Por lo mismo, para conseguir nuestro objeto, deberémos recur- 
rir á disminuir el radio de la rueda del aire, ó aumentar la longi- 
tad del brazo de palanca. Y como nuestro objeto no es eludir las 
dificultades, sinó mas bien el provocarlas, promoverlas d escitarlas, 
para tener ocasion de enseñar á vencerlas, con el fin de facilitar el 


que desaparezcan en la práctica, lo harémos de ambos modos; lo que 


nos proporcionará al mismo tiempo, hacer nuevas observaciones, y 
deducir otras consecuencias importantes. 

Puesto que necesitamos aumentar la fuerza motriz, y que con los 
brazos de palanca, ya determinados, no podemos colocar mas caba- 
llerías mayores, ni bueyes ó vacas, si aumentamos ahora dichos bra- 
zos de palanca, podrémos aumentar tambien el número de motores 
de una y otra especie. Supongamos que el brazo de palanca á que 


obren los bueyes ó vacas sea el de 32 pies. La circunferencia del an-- 


dén, correspondiente á este radio, es 201,06 pies, en la cual se pue- 
den colocar muy cómodamente 22 bueyes ó vacas, dejando un es- 
pacio de algo mas de 9 pies para el tiro de cada uno. Suponiendo que 
se coloque efectivamente dicho número de bueyes d vacas, ejercerán 
un esfuerzo de 2941,4 libras, que disminuidas en las 128,125 que 
destruyen los rozamientos, quedan 2813,275 libras de potencia efec- 
tiva; y sustituyendo ahora en la (ec. HI $ 244) este valor en vez de P; 
32 en vez de PC; y 16,061 en vez de RO, tendrémos para la 
cantidad de agua que se ha de equilibrar con dicha potencia motriz, la 
2813,275.32 900248 

espresion —— =>—>—=5511,5 libras. Restadas estas 
demerans OIT IO 16,334 Ea pe 

delas 13477,8 que han de contener los, cajones, quedan 7966,3.. 4 
«¿Las ¡ caballerías han de obrar á los estremos de brazos de palan” 





AS E 


ries. Dye 
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ca de 48 pies. ¿ fin de que la circunferencia que traza . el da yes 
ca sea las dos terceras partes de la que trazan las caba br A 
res. Luego sustituyendo el número 7966,3 en vez del segundo m SEE 
de la Misma (ec. 27) ;48 pies en lugar de PC; y 16,061 en vez da 
» Quedando como ántes indeterminada la P; se nos convertirá 
P.48 P.48 es: 
AO lo que es lo: mismo ———-= 7966,3; q 
1,017.16,061 : 16,334 
multiplicando e] segundo miembro por el denominador 16,334, y par- 
tiendo despues por 48, tendrémos P=2710,9 libras. Dividiendo este 
resultado por 89,14 que es el esfuerzo de una caballería mayor, re- 
sulta que para el objeto espresado se necesitan 30,4 caballerías ma- 
yores. La circunferencia, que estas andan, tiene un radio de 48 pies; 
1,6. pies, que presenta espacio 


erías mayores, dando algo mas 
de 9 pies de espacio para el tiro de cada una. Y como solo necesi- 


tamos colocar 30,4 caballerías, resulta que podrán estas colocarse 


muy cómodamente. Este número 30,4 nos quiere decir que se necesi- 
tan treínta caballerías mayores , y ademas las cuatro décimas par- 
tes del esfuerzo de ot 


ra caballería; y como no. se pueden aplicar frac- 
ciones de caballería 


, lo que deberémos hacer es poner 3o caballerías, 


práctica, puede adoptarse sin inconve- 
pues la falta de 0,4. de la 


potencia motriz de una caballería , en una máquina de tan conside- 


rable fuerza , se comprende muy bien éntre los límites de las varia- 
ciones que en general puede tener la potencia; y:la pérdida de 0;6 
de la misma potencia motriz de una caballería, en esta máquina, 
tampoco es de consideracion. Mas repetimos, 
jeto no eludir las dificultades, 
Plantear el cálculo » de modo q; 
to, emplearémos los 22 bueye 


que siendo nuestro ob- 
y sí el enseñar á vencerlas, vamos á 
1e ni falte ni sobre potencia; para es- 
s Ó vacas y las 3o caballerías, deter- 
minando con toda exactitud y precision la longitud de los brazos de 
Palanca ¿ que han de aplicarse estos motores: caso que hasta ahora 
NO Se nos ha presentado, cuando hay que emplear caballerías mayo- 
res, y eyes $ vacas á'un mismo tiempo. 
ara proced 
lanca á que s 
deduciré 


er á esta investigacion, llamarémos > al tres de a 

e han de aplicar las caballerías na yoxeS; FCOLEAO P9UBl, 
17 4 a- 

"BOS que el brazo de palanca á que obrarán los bueyes + v 
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cas será 2.1; y tendrémos que, sustituyendo en la (ec. $8 244) en 
yez de P las 2813,275 libras que es el esfuerzo efectivo de los 22 


bueyes ó vacas, despues de rcbajadas las pérdidas que originan los 


e . y z Pe - r 
.rozamientos; ¿2 en vez de PC; y 16,061 en lugar de RO, tendré- 


mos que las libras de agua con que se equilibrará el esfuerzo efecti- 








| AE 2813,27351 
vo de los ya referidos 22 bueyes, estará espresado por 
1875,927 1,017-16,061 
16,334 


Sustituyendo en la misma ecuacion en vez de P el número 2674,2 
libras, que es el esfuerzo: de las 30 caballerías mayores á razon de 
89,14 libras que ejerce cada una; .x en lugar de PC; y el mismo va- 
lor 16,061 en vez de RO, tendrémos que las libras de agua con que 
se equilibrará este esfuerzo de todas las caballerías se hallará repre- 

] 2074,2,0 . 2674,2.2 
sentádo por — =—.. 

O o 1 01716061 :0::16,934. 

Luego, si reunimos estas dos espresiones, tendrémos que su suma 
deberá ser igual á las 13477,8 libras de agua que han de contener 
| | 1875,92.7 -2674,2.x 
los cajones. Por. esta razon se tendrá —+ ———=13477,8- 

j 16,334 16,334 

Multiplicando ambos miembros por el denominador 16,334. se nos 
convertirá en 1875,52.0+2674,22=220 146,3852. 

Efectuando la suma del primer miembro, se convierte dicha ecua- 
cion en 4549,72.10=220146,3852; y dividiendo ahora el segundo 
miembro por 4549,72, se obtendrá por último -=48,38 pies: re- 


«sultado que nos quiere decir que el brazo de palanca, á que deben 


aplicarse las caballerías mayores, ha de tener 48,38 pies, esto es, 
48 pics y unas 45 pulgadas; y como el de los bueyes ha de ser las 
dos terceras partes de este, resultará ser de 32,25 pies, 6 de 3a pies 
y 3 pulgadas. Las 30 caballerías se deberán aplicar á brazos de pas 
lanca que formen entre sí ángulos de 12 grados; y los 22 bueyes dá 
brazos que formen ángulos de 26 grados y 22 minutos. | 

Para encontrar la cantidad de agua que se derramará en la ars 
tesilla durante la hora, observarémos que en cada vuelta de la rueda 
del agua, y por consiguiente en cada .vuelta de todos los motores: 
vaciarán 74 cajones, que es el número de lados del polígono que con” 
sideramos. Luego solo nos falta determinar el número de vueltas qué 
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ballerías mayores en el mismo YEmpo: roinfarbalia 
dén por donde estas caminan, es dé. 48,38 ESA E idad: :de 
de 303,98; y como las caballerías caminan con una ve ne Ta 
"9 Pies tardarán én andar una de estas Steunlerencias ltasí, 6 

gundos; yen. los 3600-que tiene la hora, darán 41,40. vueltas, 
andarán el mismo número de circunferencias ; estas á razon de 74:ca- 
jones, cada una, vaciarán en: la artesilla: durante la hora 3067 3 cN 
jones que á razon de 17,625 libras de agua cada uno,. caerán en la 
artesilla durante la hora 54061,1625 libras de agua que hacen 

1 150,24 pies cúbicos. cio X ! 
Si multiplicamos las 34061,1625 libras de agua por..1000,7. que 
espresa la distancia del fondo de la: artesilla al nivel del pozo, ten- 
drémos 54099005 para el efecto producido; y dividiendo dicho nú- 
mero por la fuerza motriz de los 22 bueyes d vacas, y de las 3o 
caballerías mayores, que en virtud de lo espuesto ($ 151 Lib. 5) es 


la misma que ejercerán 52. caballerías, * tendrémos que, á razon de 
odas será. de 38404528 , resulta, 


darán las ca 


1123164 libras cada una, el det 
0,926 para el efecto útil; y. como este anteriormente era de 0,912; 
resultan de esta manera 0,014. demas; y en pies cúbicos nos resul- 
tan 279,24 de esceso. en cada bora. : 
rocedamos al segundo método, que es disminuyendo el radio. de 
la. rueda del aire; lo cual. nos ¡presenta tambien nuevas dificultades 
que. allanar, En efecto » 4Unque «ya hemos - resuelto casos de esta na- 
turaleza (263)' cnarido los motores 1 
no hemos resuelto ninguno cú 


actual. en que entran bueyes ó vacas 


cl A pa c-emplearémos, son: 16 para que se coloquen con:todo 
“Sembarazo ; el esfuerzo d 


e'cada :uno es 133,7 libras; luego el de 

todos. ser de:2139,2 libras, que disminuidas en las 128,125 que 

estruyen los rozamientos, quedan 2011,075 de potencia efectiva. 

El brazo de Palanca á que obran es de 24. pies; luego.el primer pro- 
ducto. de qu 


C acabamos de hablar, será. 201 1,075.24. o 2up ls Es 
| segundo Producto, ó el análogo y correspondiente á:las 24 ca- 
Tomo IL A 


Mm 
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ballerías, que obran al estremo de brazos de palanca de 36: pies, 
será 2139,36%36. Por consiguiente, en vez del producto P.PC del 
primer miembro de la (ec. 4 170) deberémos escribir la cantidad 
2011,075.24+2139,36.36=/8265,8+77016,96=125282,76. 

Luego, sisustituimos en dicha ecuacion este número 125282,76 
en lugar del producto P.PC; 15,811 en lugar de rO; 13477,8 en 
lugar de Q; 16,334 en vez de RO, dejando indeterminada la Cr que 
es el radio de la rueda del aire, la espresada (ec. 4) se nos conver- 
tirá en 125282,76.16,061=13477,8.16,334. Cr; que, efectuan- 
do las operaciones, se convierte en 2012166,4=220146,4. Cr; y di- 
vidiendo el primer miembro por 220 146,4 tendrémos Cr=9,14 pies. 

Luego el radio de la rueda del aire deberá ser en este caso de 
9,14 pies. Y por consiguiente, los números de dientes de las rue- 
das del agua y del aire deberán guardar la misma relacion que sus 
radios, esto es, la de 15,811 á 9,14; y cumplirán aproximada- 
mente cón esta condicion, si colocamos en la rueda del agua 158 
dientes y gr en la del aire, ó cualesquiera otros múmeros de dien- 
tes que guarden próximamente la misma relacion. Luego mientras la 
rueda del aire y por lo mismo las caballerías y bueyes ó vacas dén 


una vuelta, la rueda del agua solo dará 2% de vuelta. Y como en 


158 
éste caso, durante la hora), las caballerías y bueyes ó vacas dan 
55,75 vueltas, resulta que la rueda del agua dará: en la misma ho- 
ra, un número'de' vueltas expresado por 2 55,75=3 2,109 vuel- 
tas. En cada una de ellas vácian en la artesilla 7% cajones; por 
consiguiente, en la hora vaciarán 2366, que á razon de 17,625 
libras cada uno, derramarán entre todos 41877 libras de agua, que 
hacen 891 pies cúbicos. > e 4 

La distancia del fondo de la artesilla al nivel del pozo es de 
1000,7 como ántes; por consiguiente , multiplicando por este núme- 
ro las 41877 libras, tendremos 41906313;9 para el efecto pro- 
ducido. Ahora bien, como los bueyes ó vacas egercen la misma fuer- 
za motriz que las caballerías mayores ($ 151 Lib. 5), tendrómos 
que los 16 bueyes ó vacas y las 24 caballerías mayores, egercerán 
una fuerza motriz igual á la de Zo caballerías mayores, que á razon 
de 1123164 libras, egercerán entre todas 44926560; y dividiendo 
por este. número el efecto producido, tendrémos 0,933 para el 
efecto útil. pa 

Aquí observarémos que este efecto útil excede al anterior, esto 
es, al que obtuvimos con los 22 bueyes ó vacas obrando á los e* 
tremos de brazos de palanca de:32 pies y 3 pulgadas, en union Co” 
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las 30: caballerías. mayores «aplicadas -á brazos de be del Ei 
pies y 44 Pulgadas, en 0,007 :0 siete milésímas. Luego es sd 
mida os dos cadiós empleados, y que ambos dan lead 
el caso del ($ 299 ) en: que obraban 16 bueyes aplicados d Us 
€ palanca de 20 pies: de: longitud , en union con 24. ca A : 
mayores, «aplicadas: á brazos de palanca de 30 pies de largo ,.:eS;p 
feriblé el que consiste. én disminuir el radio de la rueda del aire, no 
solamente por dar mayor efécto útil, sinó por necesitarse ¡Menor ea- 
pital, ser ménos complicada la máquina $c. «e. Pero ,'sisde., aquí 
se quisiese deducir una regla absolutamente. general ,; podríamos; in- 
Currir en error. Seguramente, aunque el efecto útil. en este 'segurido 
Procedimiento, es mayor que en el primero, el efecto absoluto, du- 
rante la hora en el primer procedimiento, es mayor que en el segun- 
do; puesto que en el primero se elévan 11 50,24 pies cúbicos en la 
ora; y en el segundo solo se elevan 891; y podrá haber casos 


1150,2%4 en una ho- 


ría: si, para satisfacer las mecesida 
precision de empl 


En cuanto á lo demas, se ve que esta noria 


cha mayor sencillez, y economí 


cias locales permitiesen aplicar la accion del. vie 
nada «cuesta 3 


ya tan complicada, 
a si las circunstan- 


hubiesen de Ocupar todos estos animales. 


J . . ¡4 e 3 1 Í 
No debemos dejar de indicar, que st la noria se aplicase á las 
EInas, como estas se hallan po 


r lo general en terrenos montuosos 
en donde Corren las aguas por la superficie estas aguas rebalsadas 
y detenidas en la iomediacion de la boca de la mina, pueden ser- 
vir de motor para la noria, simplificándose mucho su mecanismo; 
Pues no habría necesidad de la rueda del aire, andén Kc. y bastaría 
una rueda hi "áulica vertical que tuviese el mismo eje de la rueda 
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del agua á que se aplican los cajones; y resultaría entónces el mismo 
efecto que el de la noria, con mucha mayor sencillez y economía que 
en todos los demas casos. 

Por último, no podemos ménos de indicar, que el agua que se sa- 

que de la mina, depositada en un estánque ó balsa, podrá cooperar 
tambien á servir de motor á la rueda hidráulica; y en este caso, pu- 
dieran ponerse algunas canales que recibiendo el agua-mas- alta que 
la artesilla, la dirigiesen á depósitos desde los que proporcionasen 
mayor "caida; y en nuestro concepto estas ideas pueden ser de una 
utilidad muy trascendental. 
"301 “Hemos dicho (300) que la profundidad de mil pies, se puede 
considerar como el límite á que conviene aplicar la noria sin otros 
inconvenientes. Estos son, el que si bien es cierto que cuanto mayor 
sea la profundidad, mas ventajosa es la máquina bajo el aspecto 
del mayor efecto útil; con todo, en llegando á descomponerse puede 
presentar dificultades su recomposicion , las que interrumpiendo de- 
masiado el tiempo del trabajo, podrían originar el que este inconve- 
niente compensase las demas ventajas. Por este motivo , no presenta- 
rémos ejemplos de norias calculadas para mayores profundidades. Sin 
embargo, si en alguna ocasion se juzgasen convenientes en circuns- 
tancias particulares, podrá efectuar el cálculo sin dificultad, cual- 
quiera que haya verificado tres gd cuatro de los ejemplos que hemos 
insertado. 

302 “El mayor número de casos que pueden ocurrir, es cuando la 
profundidad es hasta de unos 100 pies; por lo tanto, hemos calcu- 
lado las norias en la primera centena de 5 en 5 pies; y sin riesgo 
de incurrir en graves errores podrá construirse la noria con'las cir- 
cunstancias del cálculo mas aproximado, siempre que ocurra una 
profundidad comprendida entre dos de las calculadas; como si dijé- 
ramos una profundidad de 23 pies, de 47, de 58 éc. Kc.; y cuan- 
do'la profundidad dada distase igualmente de dos de las culculadas, 
se podría tomar con igual confianza cualquiera de las dos equi- 
distantes. | 

En la segunda centena hemos verificado los cálculos para las pro 
fundidades que varían de 10 en ro pies; y sin temor de graves er- 
rores, se podrán tomar en la práctica, si ocurre, una profundidad in- 
termedia eligiendo el cálculo que mas se la aproxime; pues aunqu 
la diferencia de 10 pies es mayor que la de 5 en que se han ha- 
llado los valores de la primera centena , sin embargo, como aquí Y 
potencia que generalmente empleamos es ya toda la que conviene, 


277 
LIBRO SEXTO. : 

límites entre que se comprende la exactitud del cálculo y E sE 
se pueden hallar incluidas las variaciones, pueden diferir oa ; 
to, sin temor de graves inconvenientes; mas no obstante, si se n., 
mayor seguridad, se elige el cálculo que mas se aproxime a as 
calculadas, 'estese considerará como tipo 6 modelo del que de mL 
efectuarse para la profundidad que se necesita; y siguiendo + paso á 
paso todas las operaciones, es de esperar que nuestros constructores 
y Propictarios puedan ejecutar el cálculo con toda exactitud; y ten- 
drán un medio de comprobacion, si los resultados que obtuvieren, 
son valores medios entre los ya calculados. 


En las demas centenas hasta mil, se han hecho los cálculos para 


profundidades que procedían de 100 en 100 pies; y simtemor de 
grandes equivocaciones, se podrá A 


a tomar el cálculo hecho para las 

profundidades que se diferencien de las calculadas hasta en unos 20 
les; mas cuando la diferencia entre la rofundidad dada y la cal 

Pp Pp | Y. 

culada sea mayor de 20 pies, en este caso, convendrá egecutar el 

cálculo tomando por ti o 6 modelo--el que mas se. a roxime- entre 

Pp Pp g p 
los egemplos que presentamos cálculados. 


303 En el ($ 21 1) hemos dado la razon de 


por qué no hemos he- 
cho extensivos nuestros cálculos, atendi 


endo á diferentes distancias 
del centro de gravedad ó eje de los cajones á la circunferencia exte- 


ventajas que resultarán de di 
cajones. Para esto, elegirémos 
deramos aproximadamente com 
didades á que se: pueden estab 
grafía del suelo español. pe 
04 Supongamos que la distancia del centro de gravedad de:los 
cajones á la circunferencia exterior de la rueda del agua, sea sola- 
mente de 3 dedos ó de 0,18 75 de pie;' y que la profundidad sea la 
e los mismos 85 pics; y en virtud de-lo espuesto (209) eb radio de 
la rueda del agua será 3,992 pies. Aquí observamos desde luego 
que este radio tienc 0,61 7 de pie ménos que el hallado (27 8). para 
esta misma profundidad, cuando la distancia del ege del Mall la 
oeenciaerterior de la rueda del agua era: sde 4 dedos ó 0,25 
de pie. Esta diferencia 0,61 7 viene á ser ¿ del valor 3,992 E de- 
el radio efectivo en este caso; y como sin temor de ac 
en grandes equivocaciones, podémos suponer el coste proporcional a 


sminuir todavía mas el ancho de :los 
la profundidad de 85 ples, que consi- 
o un término medio entre las profun- 
lecer lasnorias, atendiendo á la topo- 


be tener 
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radio:de la rueda del agua, resulta que ya solo por esto logramos: la 
«ventaja: de ahorrarnos en los gastos de primera plantificacion, como 
un sexto del capital, lo cual viene á. ser un-16- por 100, y no es 
indiferente. 

Veamos pues ahora, lo que aumenta el producto-con este ahorro 
de. capital. 

Suponiendo el peso de toda la máquina proporcional al radio, hi- 
pótesis que diferirá poco de la verdad, y pues el correspondiente á 
lay profundidad de 85 pies, le suponiamos de 88 arrobas, ahora que 
el radio es 3,9y2 deberá ser aquel de 76,22. Estas, á razon de 5. 
onzas cada una, producirán una pérdida de fuerza motriz de 23,82 | 
libras: que restadas de las 178,28-que es el esfuerzo de dos caba- 
Merías que supondrémos ahora aplicadas á la noria, quedan 154,46 | 
libras de potencia efectiva; y la (ec. H $ 244) dará para la canti- 
dad de agua que se ha de equilibrar con dicha potencia, la espre- 

154,406.20 3089,2 3 
so ——___—_—_—_——= ———= 726,9 libras, que hacen 29,08 
1,017.4,1795 4,25 | 
arrobas. 

Ahora, teniendo este cajon las tres cuartas partes del ancho del Ñ 
considerado hasta aquí (21:4);>y- siendo iguales las demas dimensio- $ 
nes, el agua contenida: en él será las tres cuartas partes de la con- 
tenida en el cajon:que hemos considerado hasta aquí; y como este 
contenía (24.6) 17,625 libras, el-actual- contendrá las tres cuartas 
partes de esta cantidad ,-es decir 13,219 libras; y por consiguiente, 
para contenerse las 726,9 se necesitarán 55 cajones. | 

Siendo ahora. el radio de la rueda del agua 3,992. pies, el polí- 
gono que corresponde para que su lado tenga la magnitud necesaria, 
y pueda colocarse fácilmente el cajon, es el de 19 lados, que en 
«virtud de lo expuesto (267), resulta para dicho lado 1,3142 de pit 
que hacen 21,03 dedos. | 

- Si dividimos la profundidad 85 pies por 1,3142 que es el lado. | 
tendrémos que entre: el centro de la rueda del agua y el nivel del 
pozo , se podrán colocar 64,7. cajones, que agregándoles los 4,75 
que, se podrán aplicar al cuadrante superior ascendente de la rueda: 
componen un total de 69,45. Por consiguiente, se logrará el objeto 
colocando cuatro cajones seguidos dejando un lugar vacío; repitióndo 
se esto indefinidamente; con lo cual se tendrá que en las 100 vuel- 
tas que dan las caballerías en la hora, vaciarán 1520 cajones, qu 
como cada uno de ellos contiene 13,2 19 libras de agua, entre 10” 
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dos vaciarán en la artesilla 20092,88 libras, que hacen ¿27, , 
pies cúbicos. + | E 
La cantidad de agua que se elevaba en la hora, en el caso 's 
ser 4 dedos 6 0,25 de pie la distancia del centro de gravedad de 
OS cajones á la circunferencia exterior de la rueda del agua, “era 
e 401,77 pies cúbicos; luego - nemos en la hora 23,73 pies cú- 
bicos de aumento en el producto, que viene á ser la décima quinta 
obtenía; por consiguiente, deduci- 


variacion que el disminuir el an- 
á las tres cuartas partes de lo que 
| senta mas variación que el aumen: 
to del número de cajones; cosa de muy corto gasto. Para encontrar 
el efecto útil, supondrémos la misma distancia del fondo de la ar- 
tesilla al nivel del pozo que es 85,5 pies. Luego, si multiplicamos 
este número por las 20092,88 libras de agua que se aprovechan 
en el fondo de la artesilla » Se tendrá que el efecto producido será 
equivalente á elevar 717941 libras á un pie de altura; y divi- 


diendo esto por 2246328, que es la Juerza motriz empleada por 
las dos caballerías, resulta 0,765 para el efecto útil. 


cho de los cajones, reduciéndolo 
era en aquel caso; lo cual no pre 


rueda del agua, sea de dos 


permaneciendo lo mismo todo lo 
siendo el largo del cajon 1 pie 


19494 pies ménos que el obtenido 
(278). Esta diferencia, que equivale á mas de S del valor del radio 


3,2 596, nos manifiesta en virtud de lo expuesto (214) que solo con 


acer la variacion de reducir á dos dedos la distancia del centro de 
gravedad del cajon á la circunferencj 


on en mas de dos quintos : econo- 
mía de mucha consideracion para el Labrador, pues equivale á mas 
de un Cuarenta por 100 de ahorro del capital. 
Veamo 


S en la actualidad qué mayor cantidad de agua podrémos 
elevar con este ahorro. El peso de toda la máquina era de 88 arro- 
mas (278); Y suponiéndole proporcional al radio, será en esta oca- 
sion de “63 arrobas. Estas, á razon de 5 onzas de pérdida cada 
una , producen entro todas 19,375 libras, Por lo cual, las 89,14 
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libras; que-es el esfuerzo de una caballería, quedarán reducidas 
69,765 libras de potencia efectiva. Y haciendo las correspondientes 
sustituciones en la (ec. H $244), tendrémos para la cantidad de 

> 69,765.20 
agua que se equilibrará con dicha potencia la espresion 


1395,3 


==' 


1,017.3,3846 





=405,36 libras. ls 

po 191119 , 

Ahora, cada cajon contiene la mitad del ancho del considerado 
(278); luego, pues que todas las demas dimensiones son las mismas, 
contendrá: la mitad de la cantidad de agua que aquellos, á saber 
8,8125 libras. Por consiguiente, si dividimos por este número las 
405,36-libras que han de estar suspensas en los cajones, equili- 
brándose con la' fuerza motriz empleada, tendrémos que necesita- 
rán 46. cajones. 

Para determinar el número de cajones que se pueden colocar en- 
tre el nivel del pozo y el punto mas alto de la rueda del agua, ne- 
césitamos fijar el lado del polígono de dicha rueda, ó el número de 
los-aguadores. Suponiendo que el polígono sea el de 16 lados, corres- 

onde á uno de estos 1,2719 de pie, que hacen 20,35 dedos. 

Dividiendo la profundidad 85 por 1,2719, resulta que entre el 
nivel del- pozo y. el centro de la rueda del agua se podrán colocar 
66,8 cajones; que agregándoles los 4. que se aplicarán al cuadrante 
superior ascendente de la rueda , componen entre todos 70,8; los que 
se deberán colocar del modo siguiente: se pondrán cuatro yeces de 
seguida dos cajones, dejando un lugar vacío; á continuacion se pon- 
drá un cajon dejando un lugar hueco; y repitiéndose lo mismo in- 
definidamente, tendrémos que en las 100 vueltas que dan las caba- 
llerías, vaciarán en la artesilla 1033 cajones, que á razon de 
8,8125 libras de agua cada uno, caerán en la artesilla 9103 li. 
bras de agua, que hacen 193,68 pies cúbicos, que son 29,62 pies 
cúbicos de mas en la hora que los obtenidos (278), cuando la dis- 
tancia del. centro de gravedad de los cajones á la circunferencia ex” 
terior dela rueda del agua era de 0,25 de pie ó de 4 dedos; Y 
equivale á cerca de la guínta parte de aumento. 

Para encontrar el efecto útil, supondrémos que la distancia del 
fondo de la artesilla al nivel del pozo sea la misma que en el pár” 
rafo (278) 4 saber 85,5 pies. Por consiguiente, si multiplicamos las 
9103 libras de agua por dicho número de pies, tendrémos que 


efecto producido. será equivalente á elevar 778306,5 libras de 
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agua:á un pie de altura; «y dividiendo este número por : epa , 
18 es la fuerza empleada por la caballería, tendrémos o, 99 Pp 

el electo úl: ) 
Zl efecto útil para esta profundidad y una sola mr + 
O, 87 cuando el centro de gravedad 6 eje de los cajones dista a de 
a circunferencia exterior de la rueda del agua 4 dedos, 6:0,25 de 
pie. Ahora, reducida á la mitad. 6 0,125 de pie la expresada 
distancia, obtenemos 0,693 por efecto útil, que excede al anterior 
“a 0,106 y equivale á un 18 por 100 de aumento, 

306 “Pongamos que la distancia del centro de gravedad de los 


cajones á la circunferencia exterior de la rueda del agua sea de un de- 
O únicamente, esto es, de 0,0625. de pi 


que el cajon. tiene de ¿Mého 2 dedos en lo ¿r 
niendo la mitad del ancho que en el caso precedente, y siendo las 
mismas todas las demas dimensiones, contendrá la mitad de la can- 
tidad de agua, esto es 140625 libras. 

En. este caso el radio de la rueda del agua será 2,305; y con: 
siderando el polígono. de 11 lados, tendrá (nota. del $ 34 Lib. 3) 
1,2989 de pie por lado, que hacen 20 78 dedos. 





> Que restadas de las 
caballería Mayor, que- 
5 yla (ec. E S 244) dará pa- 

quilibrar con dicha potencia 


: ——— =626 libras, que hacen 25,04 arrobas. 
5017.2,3675 2,4077 
ora bien, como cada cajon de estos contiene 440625 li- 
ras de agua, para saber los cajones que se necesitan, dividi- 
rémos 626 Por 4,40625 y-tendrémos que se necesitarán 149 cajones. 
Si dividimos la profundidad 25 por 1,2989 que es el lado 
del Polígono, tendrémos 65,44; por lo cual se podrán colocar en- 
tre el. niye] del pozo y el centro dela rueda del agua 65,44 
Mis 2gregándoles 2,75 que se aplicarán al. cuadrante.:sa- 
perior de ly rueda, componen entre todos 68,19. Y como sE meS 
cesitan 1/» Para contener el agua que se ha de equilibrar con 
Tono TIL Nn 
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la potencia efectiva que obtuvimos, resulta que no hay espacio 

en la maroma ni aun para colocar la mitad de los cajones que nece= 

' sitamos; por lo tanto debemos investigar lo que mas conviene en es- 

te caso. Dos medios se nos presentan; ó hacer uso de una caballería 

| menor, y determinar la longitud del brazo de palanca, y magnitud 

de la rueda. del aire, para que no se pierda potencia motriz alguna, 

ni dejen de colocarse todos los cajones posibles, ó aumentar el largo 

| de los cajones. Y para que nada falte en una investigacion, mas im- 

l portante de lo que á primera vista podrá parecer á algunos, vamos 
á ejecutarlo por ámbos métodos; lo cual suministrará otro término 
de comparacion, en beneficio del Labrador ó propietario. | 

Principiemos empleando la caballería menor. Su esfuerzo es (248) 
So libras. Restando de ellas las 13,75 que destruyen los rozamien- 
tos, quedan 36,25 libras de potencia efectiva. Y puesto que se pue” 
den colocar entre el nivel del pozo y el punto mas alto de la rueda 

| del agua 68,10 cajones, y conteniendo cada uno de estos 4,40625 
libras de agua, entre todos contendrán 300,46 libras de agua. De- 

| “jarémos iguales las ruedas del agua y del aire, y tratarémos de de- 

terminar la longitud del brazo de palanca á que se ha de aplicar 

dicha cahallería menor, para que ni falte ni sobre potencia motriz. 

Con este objeto, sustituirémos en la proporcion del ($ 244) 36,25 

en vez de P; 300,46 en vez de 2; 2,5675 en vez de RO, dejando 

indeterminada la PC; lo cual nos dará 36,25 :; 1,017.300,40 

:: 2,3675 : PC, que en virtud de lo expuesto ($ 200 Ar. de N. ) | 

| resulta PC=19,96 pies, valor bastante adecuado. 

E La circunferencia que trazará la caballería será ($505 cor. L'T. E) 

de 125,4123 pies; la caballería camina 2,5 pies por segundo; lue- 

go si dividimos dicha circunferencia por 2,5 tendrémos que la ex- 

| presada caballería tardará en andarla 50,165 segundos; y como la 

hora tiene 3600 segundos, resulta que la caballería dará 71,70 

vueltas en la hora. En cada una se vaciarán 11 cajones; y por com” 

| siguiente el número de cajones que se vaciarán en las 71,76 vuelta 

| será de 789,36 que, á razon de 440625 libras de agua cada uno: 

| componen 34.78 libras, que hacen 74. pies cúbicos, á 

307 Queda pues comprobado que con disminuir la distancia del 
centro de gravedad del cajon á la circunferencia esterior de la rueda 

del agua, se aumenta no solo el efecto producido, sinó tambien * 

efecto útil, disminuyendo el gasto al mismo tiempo. 

308 Veamos todavía á cuánto puede ascender esta diminucion he 

el caso del límite de las profundidades que hemos considerado, 4% 
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ber, de ser 1000 pies la diferencia entre el nivel F E A la dis- 
tro de la rueda del agua. Siendo un dedo ó 0,0625 Ed ferencia 
tancia entre el centro de gravedad de los cajones y la ESSE 55. va- 
esterior de la rueda del agua, el radio de esta (209) será des (300); 
Or que es la mitad exactamente del 15,811 que hemos halla d a 
Por lo que se advierte desde luego que suponiendo los pos E L 
tificacion proporcionales á los radios de las ruedas tendrémos ya re 


este medio fuese la mitad del obtenido por aquel, había como EN 
compensacion. Pero. vamos ahora á manifestar que disminuyendo 
tambien considerablemente -los gastos de co 


tas, á razon de 5 onzas de pérdi 


producen entre todas 64,06 libras de pérdida. Ahora debemos inda- 
gar antes de todo las caballerías que se han de aplicar para soste- 
ner llena de cajones toda la cuerda, maroma ó cadena, sin que 
aya interrupcion alguna; lo cual nos proporcionará el dar á cono- 
cer Otro rumbo para aprovecharse siempre de toda la estension de la 
cuerda, cadena 6 maroma sin desperdiciar nada de fuerza. 
El polígono que supondrémos inscripto en la circunferencia de la 


rueda será el de 37 lados; y tendrómos (267) para dicho lado 1,341 
pies, que hacen 21,456 dedos, valor suficiente, 


Si dividimos la profundidad 1000 por 1 


,23 que se aplicarán al 
cuadrante superior ascendente de la rueda del agua, componen un 


total de 754,95 cajones. Cada uno de ellos contendrá (306) 4,40625 
libras de agua; y multiplicando este valor por los 754,95 cajones, 
tendrémos que el segundo miembro de la (ec: HS 244) deberá ser 
3326,5. Con este conocimiento, debemos determinar ahora el valor 
e ha de equilibrar con ella. Para esto 

sustituirá 1 ¡on en vez de RO su valor 7,9055+0,0625 
—7:908 pies, dejando. indeterminadas las cantidades P y PC; lo 
P P.PC 





que nos dará ARE 89.655 6 lo que es lo mismo bos 
: 8,10 
1,017.7,968 SE 

= 3326,5; que multiplicando el segundo miembro por lo que divide 

al primero, se tiene P.PC= 26956,3. Esto quiere decir que el pro- 


Nn 2 
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ducto de la potencia quese ha de emplear por el brazo de palanca 
ha de ser igual con 269563. 

-S1 suponemos el brazo de palanca de a0 pies de largo, resultará 
que dividiendo por 20 las 26956,3 nos resultará 1347,8, que es- 
presará en libras la potencia motriz que se necesita emplear. Reuni- 


da esta potencia efectiva á:las 64,06 que destruyen los rozamien- 


tos, componen 'entre todas 1411,86- libras; y como suponemos de 
89,14. el esfuerzo de cada caballería , tendrémos que se necesitarán 
15,84. caballerías mayores; esto es, quince caballerías mayores y 
algo mas de ocho décimas partes del esfuerzo de otra, que podré- 
mos Suponer ser el esfuerzo de otra: caballería, y que por consi- 
guiente sean en. todas diez y seis; pues la coria cantidad de 0,16 
que le falta, influyendo favorablemente en la potencia , debe siempre 
procurarse «que esta sea algun tanto mayor. Pero, como por una 
parte no.se pueden colocar cómodamente las diez y seis caballerías 
en la circunferencia de 20 pies de radio, pues no les corresponde 
8 pies de espacio á cada una, y por otra parte nos dirigimos á: ma= 
nifestar el modo de vencer todas las dificultades, supondrémos que 
solo sean quince las caballerías que empleamos, y que la falta de 


potencia equivalente á las 0,84. de caballería se supla con el au- 


mento de longitud del brazo de palanca; lo que al mismo tiempo nos 
servirá para que en él andén. puedan colocarse con. desahogo las 
quince caballerías. | | 

Estas producirán un esfuerzo de 1337,1 libras; que disminuidas 
en las 64,06 que destruyen los rozamientos , quedarán en 1273,04 
libras de potencia efectiva. Por consiguiente, si dividimos por este 
número el 26956,3 nos resultará la longitud que háyamos de dar 
al brazo de palanca, y que será de 91,9 pies; su circunferencia ten- 
drá 133,2 pies, que dan muy cerca de 9 pies para el espacio de ca- 
da una, y que: es lo suficiente. Ahora, como cada caballería anda 
3,5 pies por segundo, si dividimos el valor de dicha circunferencia 
por 3,5 nos resultará que en cada vuelta se tardarán 38,1 segun- 
dos. Y como la hora tiene 3600 segundos, resulta que en dicho 
tiempo darán tanto las caballerías como las ruedas del aire y del 
agua 94,9 vueltas. En cada una se vaciarán en la artesilla tantos 


A A ci re 


E io to ir ati 


pa cc e e cd 


a A 


cajones como lados tiene el polígono de la rueda del agua, óÓ com0 


aguadores hay; luego se derramarán 37 cajones; y en las 9419 
vueltas que se dan en la hora vaciarán 3496,5 cajones que, á ra” 
zon de 4,40625 libras: cada cajon, derramarán 15406,5 libras de 
agua , que hacen 327,8 pies cúbicos. 


LIBRO SEXTO. 15 A 
Si Feparlimos'esta cantidad entre el número 15 de las c ves 
resultan 91,85 para el número de pies cúbicos de agua que Es 
cada una. En q] párrafo (300) hemos obtenido 1 150,24 OS dá 
cos de agua en la hora, empleando 223 bueyes y 3o caba En 
Mayores, que es ún esfuerzo equivalente al de 59 caballerías mayo- 
tes. Y dividiendo los: 150,24 pies cúbicos por 52, resultan 22,12 


ara encontrar el 
fondo de la artesilla esté 1000,7 pies mas alt 
ZO, por lo que, si multiplicamos 
que se aprovechan, tendré 


y dividiendo 


>» Supondrémos que el 
O que el nivel del po- 
Por este número las 15406,5 libras 
mos para el efecto Producido 1543 7284,95; 
este número por la fuerza motriz empleada por las quin- 


S, queá razon de 1193 164 libras, asciende á 16847460, 
915. para el efecto útil, 


que desear, vamos á cal 


resultará y 


cular esta noria en 


el alto es e] MISMO , y esta 


ala cuarta P 
89 contendrá las mismas 17,692.51 
El radio de la rueda 1 


saber 7,9055; y el lado del polí 


arte de lo que entonces era; Lue. 
bras de agua. 


icho caso de 794,95 que á razon de 17,625 libras, con= 
gua: Esta cantidad deberá ser 
44) sustituyendo en ella 7,968 


P.PC. 
en lugar de RO; porlo que se nos convertirá en: =13306 


“segundo miembro de la (ec. $ 2 





1,01 7.7,968 


libras; DA 


> 


ó lo que es lo mismo 





= 13306; que multiplicando 
8,1035 
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el segundo miembro por lo que divide al primero, tendrémos P.PC 


= 107823,171. 

- Si suponemos de 3o pies el brazo de palanca PC, resultará que 
dividiendo por 30 dicho número 107825,171 tendrémos 3594,17 
que espresará en libras la potencia motriz que se necesita emplear. 

Keunida esta potencia efectiva á las 64,06 que destruyen los ro- 
zamientos causados por el peso de la máquina que hemos designado 


varias veces ser el peso equilibrado, compondrán 3658,23 libras. Y - 


como suponemos de 89,14 el esfuerzo de cada caballería , tendrémos 
que se necesitarán 41,04. caballerías, de las que solo tomarémos las 


41. Mas como en la circunferencia correspondiente á 30 pies de ra- 
dio, solo pueden caber cómodamente unas 20 caballerías mayores, 


resulta que aun cuando quisiésemos suplir la falta con bueyes que 
obrasen en brazos de palanca de 20 pies, no podrían caber los 21 
que se necesitan, en atencion á que nna caballería mayor ejerce el 


mismo esfuerzo que un buey ó vaca cuando la palanca á que obra 
esté á las dos terceras partes de aquella. En este concepto, darémos 


36 pies de longitud al brazo de palanca á que han de obrar las ca- 
ballerías; y tendrémos 24 para el de los bueyes. Dividiendo por 36 


las 10782),171 libras, nos resultará 2995,14 que espresará en 
libras la potencia efectiva que necesitamos emplear para equilibrarse 
con la cantidad de agua que ha de estar contenida ó suspensa en los 
cajones. Añadiendo á: estas las 64,06 que se necesitan para vencer 
los rozamientos que causa el peso de toda la máquina, tendrémos que 
hay necesidad de emplear 3059,2 libras. Luego, si dividimos esta 
cantidad por 89,14 que es el esfuerzo de una caballería, tendrémos 


que se necesitarán 34,32 caballerías mayores; pero como en la cir- 
cunferencia de 36 pies de radio, no se podrían colocar cómodamen- 


te mas de 25 caballerías, será preciso prolongar aun mas el braz0 


de palanca, y combinar las caballerías mayores obrando aplicadas á | 
brazos de palanca de 36 pies con bueyes ó vacas aplicados á brazos 
de palanca de 24 pies de longitud. Y para presentar ejemplos de t0- 


dos los casos, supondrémos que sean 35 las caballerías en lugar de 
las 34 y 0,32 del esfuerzo de otra que se necesitan emplear; y qué 
el esceso de fuerza motriz que empleamos se compense disminuyendO 
la longitud del brazo de palanca. Supondrémos ademas que sean 12 
los bueyes que se emplécn y 23 las caballerías mayores. 

Para proceder á esta investigacion, llamarémos x al brazo % 
palanca á que se han de aplicar dichas caballerías, con lo cual al 
drémos que 5x será el brazo de palanca á que se habrán de aplica" 
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los bueyes ó vacas: el esfuerzo de los espresados 12 es is 
de 1 17 libras cada uno, será de 1604,4 libras, que es Libia 
en las 64.06 que destruyen los rozamientos : quedan 1540, 4 e hi 
de Potencia efectiva, que será el valor que dehberémos src pe 
vez de P en la (ec. HT 8 244); x en vez de PC; y 7,968 en luga 
1540,3422 - 1026,892 
de RO; con la cual dicha ecuacion nos dr —_—_— =—_——— 
| | 1,017,7,968 8,1035 
para las libras de ague equilibrar el esfuerzo de 


2090,22. 
esfuerzo de las 23 caballerías, se hallará espresado por ——_—_—___ 
1,017.7,968 
2050,227 : 
E HA 
8,1035 


» tendrémos que su su- 
as de agua que han de 
1026,89.2% 
RRE 


estar contenidas en los 754,95 cajones; luego tendrémos 


8,1035 

2050,22.7 

A 13 06 multiplicando ambos miembros por el de- 
8,1035 

nOMinador 8,10 


E 107825, 171 ; efectuando la suma del pri e 


O vacas ha de ser las dos terceras partes de este, tendré- 
79 qUe dichos motores se aplicarán á brazos de palanca de 23 pies 
Y 4 Pulgadas, 

as 23 caballerías so deberán colocar de modo que sus brazos 
respectivos de pal 


,. 
anca formen entre sí ángulos de 15 y 39'; y los 


ya bueyes Ó vacas deberán estarlo de modo que sus brazos respec- 
tivos de palanca formen entre sí ángulos de 3o grados. E 
Para encontrar la cantidad de agua que se erramará en la arte- 


e 
silla durante lachora, observarémos que en cada vuelta de la rueda 


del agua, y por consiguiente en cada una de las de todos los moto- 
res, vaciarán en dicha artesilla 37 cajones. Luego solo nos falta de- 
terminar el número de vueltas que darán las caballerías mayores en 
el mismo tiempo. El radio del andén, por donde estas caminan , tie- 


ne 35 pies; por lo mismo su circunferencia tendrá 219,91 13; y 


como las caballerías caminan 3,5 pies en cada segundo, tardarán en 
andar una circunferencia 62,83 segundos; y en los 3600 segundos 
que tiene la hora, darán tanto unos como otros motores 57,3 vuel- 
tas, 6 andarán este número de circunferencias. En cada vuelta se va= 
cian 37 cajones; luego en las 57,3 vaciarán en la artesilla 2120,1 
cajones, que á razon de 17,625 libras cada uno, derramarán entre 
todos 37366,76 libras de agua, que hacen 795. pies cúbicos. 
Dividiendo este número de pies por el número 35 que es el total de 
las caballerías y bueyes, resulta 22,7 pies cúbicos para el agua que 
cada una eleva. En el ($ 300) hemos obtenido 1150,24 pies cúbicos 
elevados en una hora por 32 caballerías; y corresponde á cada una 
22,12. ples cúbicos, que es menor que el acabado de obtener en 0,59 
de pie cúbico, lo cual es de mucha consideración atendiendo á. que 
reduciéndose:á la mitad el gasto de la máquina, cada caballería da 
mas de un 2 por 100 de producto en cada hora. | y: 
Maltiplicando el número de las 37366,76 libras de agua por 
1000,7 mes la altura á que se aprovecha, se obtiene 37392916,7 
ara el efecto producido; y dividiéndole por el esfuerzo de las.35 
caballerías mayores, que á razon de 1123164, componen entre to- 
das 39310740» resulta 0,951 para el efecto útil... isos 
Siendo este el mayor de cuantos hemos encontrado, y. tambico 
mayor de cuantos efectos útiles se obtienen en. las máquinas exis- 
tentes, pues que la pérdida que se esperimenta en la nuestra no lle- 
ga á la vigesima parte de la fuerza empleada, comprueba con 12 
mayór evidencia cuanto hemos espuesto (301) acerca de la noriay 4 
saber, de que á proporcion que aumenta la prófundidad , se va lo” 
grando mayor efecto útil. s 
309 Hemos planteado todos los cálculos comprendidos desde el 
(2.46) hasta el (295), para cuando hayan de servir de motor 145 
caballerías mayores ; Y los que lo están desde el (295) hasta el (309 
se hallan planteados combinando los bueyes ó vacas con dichas C4” 


- 


IA de 53 , 


A A 
e 


a 


e PA 


A 


e 


A A A 


PE 


E 4989 
z o E e 
ballerías; y tomó nada hay mas conducente, útil a 
el hacer uso de los bueyes ó vacas, para MS ulta- 
motor, vamos á indicar el medio de hacer que los cálculos y coi 
os ya obtenidos se apliquen exactamente al caso en qe a q 3 
que los motores únicamente sean los bueyes ó vacas *. Solo hay ña 
modificacion sumamente sencilla: que hacer; yes el Mn 4 
noría de modo que la rueda del aire tenga un radio que equivalga A 
vez y media el de la rueda del agua, calculado en cada caso Al 
5 lo que originará el que á cada dos dientes de la rueda de 
agua correspondan tres de la del aire. De este modo, en cada dos 
vueltas: que dé el buey, la rueda del agua dará tres, de la. misma 
Manera que si tuviesen por motores caballerías mayores, derramán- 
dose la misma cantidad de agua, el mismo número de cajones, Kc. Sec, 


es decir, que todo lo demas, á saber, el efecto producido y el efec- 
to útil permanece constante siendo id 


3ro Si sumamos los valor 
encontrado , y dividimos por el número total de ellos que es 62 
drémos para el termino medio del 
Feccionada 0,7385; y sumando el 
bla Rozíer (177) con el de la no 


ten- 
, 

efecto útil de nuestra noría per- 
efecto útil de la noria de que ha- 
ria del convento de Jesus de esta 


en la noria. solo hemos ha- 
¿Tr ental de las Máquinas por Mr. Hachette ági- 
ma 343 lo Siguiente: «Mr. Duchanois Ingeniero de puentes y calzadas, 

noria: que servía pass regar un campo de tré- 
94, perteneciente al Be del Cairo; ] 1a observado 


mo jornal es de 427 en el invierno; bas- 
ervicio de la máquina.” Tomando un tér. 
» resultan 444 metros cúbicos de agua ele- 
n metro de altura, que equivalen á 48415,2 pies cúbicos es 
Pañoles de agua, elevados á un pie €Spañol de altura; y como por la 
eolumna décima: del número 49 de la tabla 2.2 del ($ 151 Lib. 5) cor- 
TeSponde al jornal del buey ó de la vaca 190080 pies cúbicos españo= 
€s de agua elevados á un pie español de altura, trabajando ocho ho- 
Pas, resulta que el espresado jornal del buey en seis horas estará re= 
Presentado con arreglo al valor de dicha tabla por 142560; luego el 
Jorual del ey €n el Cairo no equivale á la séptima parte de Jo que 
taba o Ucir; de donde resulta que la noria á que se aplicaban dis- 


* la nuestra en perfeccion., y por consiguiente en pro- 
Rez Rob me ha asegurado mi paisano 


y amigo Don Francisco Martí- 
» 


, Málaga hacen uso de las Vacas para elevar el agua de 
eiado; pues, tienen reconocidas las ventajas que nosotros hemos anun- 
ma » . . 
tas, y el Mtienen dichos anim 


ales con los despojos de lus huer- 


Ed 


eo HL age de las batatas, pos 
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corte (231): que son los. únicos datos.que se, tienen de las existentes, 


resulta: para. el. término,medio del. efecto útil de las: norias, actuales 
0:33395;.donde se ve. que;el término medio del efecto útil que se 


obtiene por nuestra noria perfeccionada.es mas de dos. veces ma- 
yor que el de las conocidas; y por consiguiente las ventajas de nues- 
tro. procedimiento , ademas ¿de la mayor. economía , son mas de dos 
veces Mayores... pde a A e 
311 ¿Por los valores obtenidos ,.se echa: de ver que el diámetro de 


0 , q o 


la rueda del agua no llega á 10 pies hasta la profundidad de 100 
¿pies (281). : 


Las menores dimensiones que pueden darse para abrir, un pozo 
rectangular, son 7. pies de longitud y .4+ de.ancho; vestido ,,resul- 
tan 24 pies de. váno y 5.de largo;.con lo 'cual. puede un hombre 
trabajar. al revestirlo y bajar cómodamente.: Si es elíptico, se.hace 
que á los estremos del rectángulo termine en una curya entre semi- 
circular y semielíptica. y bi 

Es. costumbre entre los: prácticos el «calcular la: superficie de la 
escavacion como si fuese un: rectángulo, aunque.se componga de: un 
rectángulo y dos semicírculos, de manera que teniendo dicho rectán- 
gulo 7 pies: en su mayor dimension y 4% de ancho, su- superficie 


será 7.41=7.4,0=31,0 pies superficiales. Y si la profundidad fuese 


de roo pies;“resultarían 3150 pies cúbicos; y como en Madrid se 
acostambra en la actualidad el pagar la escavacion, por yaras. cúbi- 
cas, resulta-que:como:cada una de estas: tiene:27 «pies cúbicos, -pa- 
ra reducir á varas cúbicas los 3150 piés cúbicos, dividirémos este 
número. por..27; con lo,cual hallarémos que dicha; escavacion será 
de 117 varas cúbicas; y: como tambiense adopta la costumbre de 
hacer 4 destajo.las escayaciones; pagando 7 reales por vara. cúbi- 
ca, resulta 'quevel: gasto: de ¿esta escavacion será. próximamente «de 
819 reales. cri y clas ¿ojo Ma ar 
Si el pozo fuese cuadrado, el que se:puede abrir. de menores di- 
mensiones, es el de 5 pies de lado; si circular, el de 5 pies de 
diámetro ;, advirtiendo que estos ¡pozos circulares .son los que. sostie- 
nen mejor las tierras. lvib ob s0law Í% l : 
“Desde 'la profundidad de 100 pies en adelante es mas económico 
hacer dos pozos que uno.solo ; en este,caso se suelen llamar, como yA, 
hemos dicho (166), pozos de calzones ó á la inglesa. En efecto , SÍ 


á la profundidad de 130 pies que hemos visto (284) corresponde un 


radio de:5,7 pies, y por consiguiente un diámetro de 11,4 pies; Te- * 
sulta' que abriendo dos pozos' circulares de 21 pies de radio, cuyoS 


» 


Ñ 


> AAA 
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; E n. maci-. 
entre “sí 11,4<pies quedará en el intérvalo 0 q? 
e 6,4 pies;1y toda esta parte ménos PP... de poema 
riba: se escava la parte necesaria para que gir 


centros disten 
zO de tierra d 


cavar. Por ar 
da del agua. 


En-la parte inferior se unirán ambas escavaciones y se formará 
la caldera y cadena como-:se acostumbra: Esto: no solo ahorra 2 
vación , sing: el gasto 'qué“resulta de los:arcos 6 puentes que suele 
hacerse 4; diferentes profundidades para sostener las tierras. : 

- Cuando se: haya de emplear la noria para elevar las aguas de los 
rios, charcos, pantanos, X<«c. en que no hay que hacer escavacion, re- 
sultarán aun: com mucha: mayor economía. p 
«212: En cuantorá*los medios. de encontrar la cantidad de agua en 
98, pozos delas morias;-no se debe “perder de vista lo que hemos pues- 
to (149 y 150) de ÁArdemans y Cabasés; y en cuanto á los medios 
€, aumentarla, se conseguirá 6 bien profundizando mas los PpOzos, 
6-por:los medios deque hablarémos en, el libro séptimo y en el décimo. 

13. Aunque: en nuestra opinión se deberán preferir las cadenas de 
fierro fundido 4 todos los demas medios de sujetar los cajones, sin 


, cuestan poco, y son mas 
fuertes y: ménos: pesadas que las de cáñamo. Sin embargo, tienen el 


, Particularmente los primeros dias 
que se usan. 
314 Para-no dejar nada 


ejemplo, lo que hemos asegurado (214), á saber: que los cajones ó 


arcaduces cilíndricos. $ redondos son los mas desventajosos que se pue- 
<= emplear. Con el fin de hacer 


que desear, vamos ¿ manifestar con un 


; lo ver, supongamos que la profun- 
didad: de] pozo sea tambien la de 85 pies; y que el cajon haya de 
contener igual. cantidad de agua, teniendo la misma altura, y sien- 
do cilín 


ismático. Pues que la altura es la mis- 
ntrar el diámetro ó radio de la base 
al en superficie á la del rectángulo que 
mos Supuesto tener un pie de largo, y 
€ ancho; por lo que la superficie será 4 6 0,5 de pie ae 
drado; Y como la superficie del círculo, que sirve de base. al cilin- 
0 Sido aitor. 1L1T.E) 3,7141 59.R?, espresando por Ki el. 
radio del círculo que sirve. de base al cilindro, tendrémos- 
31 4159-R2=0,5 5 que da R*=0,1 59155; y estrayendo.la raiz cua=:. . 
2 


del cilindro 


ue ha de ser joy 
Sirve de h E > 


> ase al cajon que he 
medio q 
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drada , será R=0,398y9 de pie. La forma cilíndrica ó redonda no es 
lamas adecuada para: poderse fijar á la cuerda ó maroma, de modo 
que:la superficie interior del cajon que está en contacto inmediato con 
el agua que contiene, se suponga precisamente á la misma distan= 
cia del centro de:la: rueda del agua, que lo está el lado del polígo- 
no» Inscripto en esta ;:peró'no obstante, lo supondrémos así, para que 
la comparacion resulte de todo punto exacta. Por. lo que, si multi- 
plicamos este número 0,3989 por-la profundidad 85, tendrémos | 
-33,9065 que, estrayendo la raiz cuadrada, se tiene 5,823 para el 
radio de la rueda. del- agua. 


Suponiendo que el polígono, que se le inscriba, sea el de 21: la= 
dos; tendrémos que-el lado de este polígono será 1,7358 pies, que 
hacen 27,7728 dedos. Este valor ya'es escesivo; y para que no peque 
por este motivo nuestro cálculo, y atemperarnos á la mayor exac- 
titud, que permite el caso, inscribirémos el polígono de 26 lados, y 
su lado: será de 1,4033 ..pies, que hacen 22,45 dedos. Puesto.que 

aquí-el radio les mayor: que cn: el ($278). el peso. de toda la má- 
quina será mayor que el de 88 arrobas que allí- hemos supuesto; y pro- 
porcionalmente al radio, será de 111,2 arrobas. Estas, á razon de 
5,onzas de pérdida cada una, producirán 34,75 libras de pérdida 
por causa: de los rozamientos; las' que restadas de las 89,14 que es 
el esfuerzo de:una caballería, quedan reducidas estas 4 54,39 libras 
de potencia: efectiva; y, haciendo las competentes sustituciones en la 
lec. H-$ 244), tendrémos para la cantidad de agua quese ha de 
54,39.20 . 1087,80 
equilibrar con dicha potencia, la espresion =—_—_ 
+0 ste 1,017.6,22 6,3257 
=171,9 libras, que hacen 6,876 arrobas, y necesitan 9,7 5 cajones 
$ cubetos cilíndricos 6 redondos. 
- —Dividiendo la profundidad 85 por 1,4033, que es el lado del po- 
lígono, se tiene que entre el centro de la rueda del agua y el nivel 
de esta en el pozo', se podrán colocar 60,57 cajones ó cubetos, que 
agregándoles los 6,5que se aplicarán al cuadrante superior ascendente 
de la rueda, componen un total de: 67 cajones; por lo que los 9,75 
se deberán colocar del modo siguiente: para que ocupen con uniformi- 
dad todo el espacio comprendido entre el nivel del pozo y el punto mas 
alto de la rueda del agua ,se pondrá un cubeto dejando seis espacios va- 
cíos por cuatro veces seguidas; luego se pondrá un cajon dejando cia- 
00 espacios vacíos; y repitiéndose todo esto indefinidamente desde el 
principio, setendrá que en cinco vueltas se derramarán 19 cajones; 





AAA 
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y en las 100 que da la caballería, se verterán en la po e 

cajones, que, árazon de 1 7,625 libras cada uno, derramarán 97: 
libras de agua, que hacen 142,5 pies cúbicos. Y como en el pár- 
ralo 278 hemos hallado 164,06, nos resultan de ménos 21,56 pies 
cúbicos, que es mas de una séptima parte; luego solo con hacer ct- 
líndricos ó redondos los cajones, nos privamos en este caso de mas 
de la séptima parte del producto. Las personas que miran con in- 
diferencia ó desconfianza los resultados que presenta el cálculo, de- 
berían hacer todos estos ensayos , es decir, deberían construir una no- 
/ Yla con arcaduces 6 cubetos redondos , y con cajones prismáticos de 


las dimensiones que hemos dicho (2 14); y no dudo se comprobaría 
cuanto hemos asegurado. ' | 


315 Finalmente, para no dejar nada por comprobar, vamos á po- 
mer un ejemplo de lo que se podrá aumentar el producto de la no- 
ra , cuando nuestras artes del fierro * lleguen a] mayor grado de per- 


feccion, que será cuando, sin aumentar el peso de la máquina, se ha= 


s que no quede vacío alguno en 


la longitud de la maroma, cuerda ó cadena, y que por'la parte 'su- 


perior falte solo al borde de los cajones 


¡ble el grueso de los cajones; pues 


nensiones 
que se arregle todo lo restante 
circunstancias. Así, teniendo el 


$ozne que ha de unir los eslabones e 


cadena; y por la parte superior bast 
£0 para verter el agua. Resulta pues 


ntre sí, figurándolo en forma de' 
ará que tenga dos dedos de hue-* 
, que el intermedio entre las árig-" 


* "Tengo la mayor satisfaccion en anunciar que Don José Bonaplata 
ha establecido en Barcelona un gran taller de construecion de máqui- 
Das Con sus correspondientes fundiciones de fierro y cobre. La máqui- 
nera y los operarios principales han venido de Inglaterra. El Estable- 
seniutose halla en estado'de construir cualquier obra de Mecánica pre- 
sentando los modelos, ó el plano con exactitud, sise deséa que se cons 
truyan los modelos en el mismo Establecimiento. $e 

: rs: TIE necesiten hácer algun encargo se dirigirán d los Señores Bo-. 
os Filaregue, Rull y compañía. Barcelona. 
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tas 6 ejes delos aguadores podrá suponerse de 15 dedos, y este de- 
berá ser el número de lados del polígono, que próximamente se haya 
de inscribir en la rueda del agua, 

El radio de esta.es (306) 2,305; y como vamos á inscribir el po- 
lígono de 15 lados, cada uno de estos valdrá 0,9584 de pie, que ha- 


cen. 15,334.4. dedos. Dividiendo la altura 85 por 0,9584, resulta 
que entre el nivel del pozo, y el centro de la rueda del agua se po- 


drán colocar 88,69 cajones; y agregándoles los 3,75 que se aplica: 
rán al cuadrante superior ascendente de la rueda del agua, componen 
entre todos 92,44 cajones. 

- Para ver los que se necesitan en este caso, debemos observar que 
pues aquí el radio de la rueda del agua es igual con el obtenido (306), 


A SP 


deberémos suponer tambien el mismo el peso de toda la máquina, es 
decir, :que le supondrémos de 44 arrobas. Mas como aquí los cajones 
han de ser mas largos, pesarán mas;.por lo que supondrémos que el 


peso de toda la máquina «sea de 50arrobas, que á razon de 5 on- 
zas, producen todas 15,625. libras de pérdida por causa de los ro- 
zamientos. Restadas estas de las 89,1% que.es-el esfuerzo de una ca- 
ballería , quedarán 73,515 libras de potencia efectiva; y haciendo 
las correspondientes sustituciones en la (ec. HIS 24.4), tendrémos para 


la cantidad de agua que se ha de equilibrar con dicha potencia eféc= 


731913.20 .' 14703,00 
=611 libras próxima- 





e 
— 





tiva, la espresion. —— 
' ) 1,017:.2,3675. 2,4077 
mente, que hacen 13 pies cúbicos. Y como cada cajon debe conte- 


ner 4,40625 libras de agua, resulta que se necesitarán 138,6 ca- 


A a a A ta 


jones. En la espresada altura solo pueden colocarse 92,44; luego | 


es preciso aumentar, ó el ancho ó el largo: del cajon para que se. 
contenga toda el agua necesaria; el aumentar el ancho no. nos aco- 


Lo a 


moda, tanto por ser perjudicial, como porque sería entónces nece- 


sario variar el radio de la rueda del agua; por lo cual, adoptarémos 

un medio análogo al espuesto (256) para encontrar el largo que le 

hayamos «de dar. Las dimensiones del cajon que buscamos, pues que 

el lado del cajon, que primitivamente hemos considerado (214), €5 
ES 138,6 


deun pie de largo, serán de ———=1 14994 pies, que componen comó. 


92,44% 


b Y . A á á . Y 
unos 2.4 dedos. Ahora bien, :el volúmen del cajon estará represen” 


tado por el producto de sus tres dimensiones, es decir, por 


1,4994:0,125.0,75=1 1499435=1,499 4-5=0,1406 de pie cúbico: 


ra 


3 
he 


-N 
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que hacen unas 6,6082. libras de agua. Metaflicacio es a E 
los 92,44 que es el número de cajones que se pue en: e breilla, 
sultan muy próximamente las 611 libras que ya dedujimo Huevo 
Y que son las que efectivamente han de estar suspensas en € E la 
este caso, 4 cada vuelta de la: caballería, y. por consiguiente del 
rueda del agua, se verterán en la artesilla 15 cajones; y en las Le 
que da la caballería durante la hora se derramarán 1500 a 
que, á razon de 6,6082 libras. cada uno , derramarán en la artesilla 
991253. libras, que hacen 210,9 pies cúbicos. Y como el resultado 
que se obtuyo, (278).era de 164,06, resultan de mas en este Casó 
46,84 pies. cúbicos, que es. mucho mas de la cuarta parte: segun 
emos. asegurado. (2 69). Con lo. cual resulta comprobado cuanto hez 
mos dicho; y juzgamos que con la doctrina espuesta y los numero- 
» Se podrán vencer todas las dificul= 

práctica. 


He llegado: por final término de la escabrosa carrera que empren=: 


dí respecto de la noria. Es cierto: que me ha costado fatigas y pena: 
lidades: sin. cuento; pero: tengo el consuelo de haber procurado que 
se. presente: al nivel de los demas Tratados. Fisico-Matemáticos, una. 
materia. sobre la cual: existian únicamente nociones vagas, inciertas, 


» Y sin perder el apreciable: carácter de que tan 
máquinas: puedan ejecutarlas: nuestros actuales cons 


tos y. tan variados" 
casos y ejemplos; pero tengo una «completa seguridad de que si los 


sugctos que puedan IMponer semejante tacha se-hallan: enel caso: 

e construir alguna noria, desearían entónces que hubiese yo: descén= 

dido á: otros pormenores. En. mi concepto, he: seguido: el: métodoi: 
que corresponde á tratados de: esta naturaleza ; y si logro en: mis dias”. 
saber que algun Labrador ó propietario ha mejorado de suerte po-: > 
niendo en ejucion alguna de las idéas que dejo indicadas, será para ' 
mí una de las mayores satisfacciones, , 


ESA 


CAPÍDUBO STi Esa : 


De la bomba de rotacion perfeccionada. : 
3 16 Coloco en el tercer lugar , para levantar el agua. en cantidad »» 
suliciente Para satisfacer lás necesidades de los pueblos y de la Agri- 
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eultura é Industria, la bomba de rotacion que yo he discurrido, / 


que denomino bomba de rotacion perfeccionada, ya porque es suscep” 


sible de elevar el agua á una altura indefinida, ya porque su mant- 


jO y uso es sumamente sencillo » Y ya porque los gastos de plantifica- 


cion, y de reparacion y conservacion son los ménos que se pueden 
discurrir, particularmente acomodándose á las circunstancias de nues- 
tro pais. Ante todas cosas, juzgo de la mas absoluta necesidad el 
principiar este capítulo insertando la nota con que Mr. Borgnis ter- 
mina el prólogo de su Zratado de Máquinas Hidráulicas, que, co- 


piada literalmente, dice así: “No es raro en las artes, y sobre todo 
en las artes mecánicas, encontrar muchas personas que hayan con” 


cebido las mismas idéas, ya simultáneamente, ya en épocas y distan- 


> 


cias mas ó ménos aproximadas; la historia presenta con frecuencia 


ejemplos de esta naturaleza que no me detendré en citar. A la ver- 
dad, muchas personas que no se han comunicado, y que cada una 
por su parte ha tenido la misma idéa para la creacion ó mejora fe- 
líz de una máquina ya imaginada, cada una, repito, «movida de la' 
íntima conviccion de que no es plagiaria, se puede considerar como 


inyentora; mas como es raro que se pueda probar la prioridad de 
otro modo que por los escritos auténticos, está generalmente admiti- 
do, que solo el que há consignado primero en obras públicas la des- | 


eripcion de su idéa, debe: ser reputado comio su inventor. Los demas 
deben renunciar á esta gloria, aunque sea incontestable á su con" 
ciencia, que- no han' tenido ninguna noticia «del descubrimiento de 
su competidor.” En la bomba, de que vamos á ocuparnos, se verifica 
esta circunstancia; pues, discurrida por mí en el año de 18 19, cuan: 
do principié-4 ocuparme de esta materia, con motivo de la Real ór- 
den que se me comunicó para practicar la nivelacion del Jarama, este 
invento se halla conocido y bastante: divulgado en Europa , coinci- 


diendo con mis idéas en gran parte. Pero aun se obtiene por mis 


procedimientos mayor número de ventajas. Y aunque yo renuncio vo- 


luntariamente la gloria que me pueda caber como inventor, á pez 


sar de la notoria imposibilidad que yo he tenido para publicar mi ' 


descubrimiento desde la época mencionada de 1819; sin embargo 
yo me contentaré con el placer que me resultará si los Españoles: 
adoptando lo que voy á esponer, débanse las primeras idéas á quien 
quiera, obtienen. las ventajas que yo concibo y trato de proporcionarles- 
317 Para proceder con la debida claridad , dividiré este capítulo 
en, tres secciones; enla 1.*, daré las nociones necesarias para com” 
pletar la doctrina de las bombas, que tenemos ya publicada en nues” 
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tras obras; en la a, manifestaré:el órden que segul gn 19 
mi bomba de rotación; y enla 3.2, daré noticia de las qe e 
nocen ya en Europa, construidas bajo un principio análogo, 
cando las circunstancias en que es preferible la mia. 


SECCIÓN PRIME R A. 
Nociones sobr 


e ds bombas : para. que sirvan de complemento á la 
doctrina que 


tenemos esplicada en los parages citados (6) de nues- 
tras obras. . 

318 harina; 
sidades domésticas é indústa; 
sicos á esco; 1 bjeto. Convencido: yo 
de esta necesidad: he hablado de dich: 
feridos; y ahora voy 4 dar aquí una idéa ge 
de aire, quese las suele 
dar algunas otras noticias 
ba de rotacion: > 


neral de los depósitos 
poucr para hacer su chorro continuo; y á 


que faciliten Ta Inteligencia de- nuestra bom- 


'ticamente cerrados de fundicion ú 
> qUe comunique por un tubo 


| : Aparato se halla representado por 
puntos en G (figs. 65 y 66:lám. 6). He aquí su efecto. Cuando el 


pujada por el émbolo: ascendente, entra en el depósito 
fuerza elástica. Bien pronto 
stituye por su tension el es. 


A: e A ei allí, para gastarse mientras dura la intermitencia. 
a luerza 


de compresion del émbolo tiene su accion disminuida en 
toda la Cantidad que se le devuelve despues, cuando el émbolo retro- 
grada, Y el resultado final viene á ser el mismo. 
220 Es "ecesario que la capacidad del recipiente sea tal uE el 
a e aire eleve tanta agua como “el émbolo; y ademas, es 1n- 
dispensable Poner á la homba , que tiene depósito de aire, una llave 


Tomo I I. Pp 
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que arregle la cantidad de aire contenido en dicha capacidad; porque 
se ha observado que una superficie de un decímetro cuadrado (18,55 


ulgadas cuadr. esp.) bajo una presion de 65 metros (233,28 pies 
esp.) de altura, absorve por día y litras (3,47. azambres esp.) de 
aire atmosférico. Por lo cual , se necesita introducir nuevo aire para 
reemplazar el que se pierde por esta. causa, y conviene introducirlo 
cuando se advierte que el agua no conserva su paso uniforme. 

321 Tambien se puede conseguir un chorro continuo , haciendo uso 
de la bomba de doble efecto, que representamos (fig. 67 lám. 6); la 
cual se compone de una caja cilíndrica sumergida en el depósito; el 


cuerpo de bomba es PAB; el émbolo es macizo; hay tres válvulas, 


¿saber: 4,B y C. Esta última gira al rededor de una charnela 


ó eje fijo esterior al cuerpo de bomba , de modo que pueda cerrar 
alternativamente el paso hácia arriba y hácia abajo del conducto 
de comunicacion con el cuerpo de bomba. Cuando baja el émbolo P, 
la válvula B se cierra, 4 se abre, C tapa el conducto superior; 
el aguá entra por cima del émbolo, por el orificio 4, y es repelida 
por debajo. El líquido sube por el conducto inferior al tubo de as- 
cension Ri, que es la posicion representada por la figura. Cuando el 
émbolo sube de nuevo, 4 se cierra, B se abre, y C tapa el conducto 
inferior; el agua es repelida por cima en el tubo de ascension; y en- 
tra por debajo en el cuerpo de bomba. Todo lo: que acabamos de 
espresar forma una bomba impelente de efecto contínuo; pero si la 
caja está elevada por cima del depósito, y los orificios 4 y B co- 
munican con dos jubos, que van á sumergirse en él, para servir á la 
aspiracion , la bomba será atraente € impelente. 

322 En: la marina se hace uso de la Bomba real 6 de doble ém-. 
bolo; sobre cuyo punto no nos detendrémos, ni tampoco sobre la que 
tiene doble émbolo y dos cuerpos de bomba, porque no conducen 
directamente al objeto de esta obra. Tampoco dirémos nada de la 
bomba de émbolo metálico sin guarnicion, mi de la que se conoce 
con el nombre de bomba de los presbíteros, que tiene dos émbolos 
y dos cuerpos de bomba. 


SECCION SEGUNDA: 


” 


Tdéas que me condujeron ú inventar mi bomba de rotacion, qU* 
denomino homba de rotacion perfeccionada. 


323 En los años de 1818 y 1819, que fué cuando me ocup? 
exclusivamente y con intensidad en asuntos relativos á las aguas" 


A 
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no conocía yo la bomba de doble efecto: que se. en Pro e 
por lo que llamó: mu "particularmente mi atencion » stat en las 
terrupcion que producía el movimiento: alternado de de ra 
bombas ordinarias; y ademas, deseando ponerlo en grande, y de a 
modo adecuado para una caballería, fueron muchos los Si 
tos que me' ocurrieron, principalmente para conseguta; este, Es A 
con gastos de corta consideracion; y entre una inmensidad des 1déos 
sobre que fijé mi' pensamiento, adopté definitivamente Jo que Aca 
324 Supongamos dos círculos 4 y B (fig. 68 lám. 6) excéntricos, 
que se toquen en el punto €. Si el círculo interior se mueve alrede- 


dor de su centro, siempre permanecerá en contacto con el exterior. 
Si suponemos 
de 


ses y UNAS ranuras 0 muescas para 


medio de resortes se hallen siempre 
en contacto con el círculo exterior, resultaría que, si por un lado 


del punto de contacto se abriese una comunicacion $, de cualquier fi- 
gura y ya lateral ó en el fondo, con un líquido 6.con un fluido, al 
girar el círculo interior, la chapa que estaba en contacto en C, le 
empujará, y hará que vaya á parar hasta encontrar el punto de con- 
tacto por el otro lado; y si, ántes de llegar á dicho punto de con- 
tacto, tuyiese abertura para salir, se escaparía por ella el líquido. 
Fijo ya en esta idéa » quedaron mis investigaciones reducidas á tres 
puntos principales; 1.2 4 discurrir el mecanismo de que se podría 
hacer uso para conservar las chapas siempre en contacto con el cír- 
culo exterior; 2.2 á excogitar el modo de hacer llegar, hasta la en- 
trada, el agua, que era el fluido que se necesitaba considerar; Y). 
á disponer el aparato, de modo que saliendo el agua por el otro la- 
do S'. se dirija al parage en que se necesite. 

325 En cuanto al primer punto, me suministro la idéa de conse- 
guirlo, el empléo de un resorte espiral de alambre análogo á los que 
se usaban en ciertos velones 6 candeleros antiguos. En cuanto al se- 
gundo, se conseguiría este objeto poniendo la primera abertura S en 
Comunicacion con un tubo que tuviese un extremo dentro del agua 
que se quiere eleyar; y el otro extremo' se hallase en comunicacion 
con la boca de esta máquina; pero de tal modo que la altura verti- 
cal, entre dicha boca ó abertura, y el nivel del agua que se quiere 
elevar, no exceda, si es en Madrid de 34,53 pies españoles de 
altura vertical, ó la altura que corresponda, si es en 969 EEN 
cualquiera , segun lo expuesto ($538 Mec.).. En cuanto á Eecib a 
agua, desde la abertura S', por donde sale de la máquina, hasta 

Pp 2 


apas, que por 


hi 


o 
Y HA 


“norias, está re 
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unto donde se necesite y cualesquiera que sean la diferencia de al- 
tura vertical y la distancia horizontal, no hay mas:que colocar un 
tubo, en cualquier POSICION; y empleando una fuerza proporcionada, 
se conseguirá sin disputa alguna el hacer llegar el agua al punto 
donde se necesite. e 
2326 Previos estos conocimientos; ' mi bomba «de rotación destinada 
para 'ser movida por una caballería ¿de un modo análogo al de las 
epresentada' en' planta por «la (fig. 69 lám. 6); y en al: 
zado por la (fig. 70). El círeulo BDCE representa la: base de un 
cilindro constantemente fijo. 4FCG representa la base de un cilin= 
de igual altura», móvil al: rededor del<centro o.-Este cilindro + debe 
tener en la: direccionopuesta dedos diámetros perpendiculares, cuaz 
tro muescas O espacios: en' forma de paralelepípedo, en. las cuales 
pueden entrar cuatro chapas ,: aletas, planchas 6 álabes. Estas de- 
ben estar unidas á un resorte en forma de espiral , ó de la quedé á 
conocer por mas conducente la: experiencia, con-el fin: de' que dichos 
resortes las empujen , en términos que siempre: estén: en contacto: con 
el cilindro exterior. En“esta posicion +cuando' una plancha 6 aleta 
se halle situada como en'm, terminando en el punto de contacto de 
ambos círculos, estará el resorte comprimido lo mas que puede es- 
tarlo. Moviéndose el círculo interior, en la direccion de-C 4.G. co: 
mo indica la flecha, y suponiendo que lá plancha ó aleta m: haya 
llegado á n, todo el espacio comprendido por la basé CAE; y la al- 
turá de la máquina, se hallará vacío, pues que. por la línea de 
contacto de los dos cilindros, no puede pasar el aire, y tampoco 
puede pasar por entre la paleta E, y la superficie del-cilindro exa 
terior, ni por entre las bases de dicha paleta, y: las bases opuestas 
de la caja ó máquina; pero si hacemos una abertura, bien sea en 
el fondo'como en s, 0 bien lateralmente como en £,la: cual comuni- 
que por la parte inferior con un depósito de agua, ó con un tubo 
que termine en la superficie de una corriente ó depósito de agua, 
cuyo nivel no diste de la espresada abertura mas de 34,53 pies es- 
pañoles, si es en Madrid, ó una presion'atmosférica si es: en otro 
parage cualquiera, tendrémos que por el procedimiento explicado ($ 558 
Mec.) al cabo de un cierto número de vueltas, llegará á subir el 
agua del pozo, corriénte, manantial ó depósito y llenar este hueco. 
Continuando dando vueltas el cilindro interior, la paleta, que sigue, 
empujará al agua y la hará pasar primeramente al espacio E Bp Gn, 
despues al BAF D; y luego al PDC; y continuando el movimien- 
to de rotacion de lá máquina, saldrá por el tubo 7, subiendo á una 


a MAA 


O a 


1 A Pr E ARA A to 


| 
j 
á 


mos ahora por y p! 
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altura indeterminada, con tal que se aphique a la AAQpIDa ee pe 
petente fuerza. El tubo 7 podrá tener cualquier disecoón; pero de 
Pre convendrá, análogamente á lo expuesto ($ 326Lib. 3), que resu e 
las menores sinuosidades. Y si destinamos la máquina a ser movida 
Por caballería, deberá tener el tubo una direccion horizontal hasta 
mas allá del andén, para que la: caballería camine por. cima: sin sé 
torbo; y despues tomar la direccion que mas convenga para. llegar a 
Parage donde. se necesita. ' : sl azsd - ao 

27 Para determinar la relacion de la potencia con la resistencia, 
o-servarémos que la potencia obra a] extremo de. la palánca Pf 
gura 69 lám. 6); y la resistencia lo hace 4 diversas distancias: del 
Centro o, segun sea la posicion en que se hallen las paletas; pero 
como nos hemos propuesto siempre «calcular mas bien quedándonos 
cortos, supondrémos que: la resistencia obra en el parage mas des- 
ventajoso cual es á la distancia 0.P*, punto medio 'de la mayor par- 


te saliente de la chapa que corresponde á la mayor distancia de 
los: cilindros. i | 


drémos suponer que la potencia 


de 'una palanca angular Pop; Y cn: virtud de lo espuésto ($. 23% 


Mec.), tendrémos que la fuerza que obra en P . á la resistencia 20 
que se le opone en P/ :: yp:., oP. | 
Ahora, suponiendo que la potencia sea una caba] 
fuerzo, en virtud de lo espuesto ($151 L, 5), será 89,1 
Palanca Correspondiente para que no :se-desperdicie: fuerza: debe (212) 
Ser 20 pies españoles; luego si sustituimos estos dos. valores e la 
Proporcion anterior, tendrémos 89,14: 4 O::0P!: 20. Maultipli- 
cando estremos y medios, será 2 Q.opi=; 782,8; que, multiplicando 
Por 7 y dividiendo por 8, resultará, Q.0Pl=1559,95; y. si.dividi- 
1559,95 d 81 5bmoj 
+ Se tendrá Q=——, que serán libras; pues “> 
A 2 | , 
la PrOPorcion anterior los primeros dos términos deben ser homogé- 
1e05+=Y:el nó representa libras; y. los otros. dos espresan números 
abstractos, Pues que' representa cada uno las yeces. que: la unidad 
nida en- la longitud de los brazos. de . palanca. 


lería mayor, su es. 
de libras; el brazo de 


lineal está conte 


302 , LIBRO SEXTO. ; 
Aquí no se puede determinar la (), que expresa la resistencia, sin 
que se averigúe de antemano la distancia o.P'; y tambien se verifi- 
ca que, dada la magnitud Q de la resistencia, se podría en virtud 
de la ecuacion anterior; determinar la distancia o.P'; y si se diese la 
magnitad o”, determinaríamos el valor que correspondía á Q, que 
representa las libras de peso que mueve la paleta; y en virtud de. 
lo demostrado ($ 561 Mec.) este peso es el de un cilindro de agua 
que tenga por base la abertura del tubo de ascension , y por altura 
la diferencia de nivel entre el agua en el depósito y el punto en que 
desagua. En efecto, aquí el agua sube desde el manantial, corrien- | 
te 0 depósito hasta la entrada s ó £ por la presion atmosférica so- 
bre dicho manantial ó depósito; en todo lo interior de la bomba se 
distribuiría y repartiría por las leyes de equilibrio , sobre un plano 
horizontal, como si no hubiese aletas; y desde el punto 7 hasta el 
parage donde se hace uso del agua, sube esta en virtud de una fuer- 
za análoga á la de la bomba impelente. De donde resulta que el ya: 
lor de Q será el peso, en libras españolas de una columna de agua, 
cuya base sea el diámetro del tubo 7, y la altura la diferencia de 
nivel entre el del agua en el depósito y el parage donde ha de. 
desaguar. 

328 Para contraernos á un ejemplo, supongamos que el diámetro. 
del círculo mayor de la máquina, esto es, CB, sea de 3 pies, ó 
36 pulgadas; y el diámetro del círculo menor, de 28 pulgadas; que- 
darán 8 pulgadas para la parte saliente de las paletas; ó para B4: 
diferencia entre ambos diámetros; teniendo 14 pulgadas el radio del 
cilindro interior, quedan otras dos para que la paleta se halle den 
tro de la muesca en su posicion mas saliente; y resultará que la pa" 
leta tendrá 10 pulgadas; y quedarán 2 pulgadas para estar encogÍ” 
do el resorte, otra pulgada sólida para dar consistencia á la piezá 
y luego otra para el radio'del eje que ha de dar movimiento á 1 
máquina. El resorte, en su parte mas extendida, tendrá 10 pulga” 
das. En esta disposicion, la 0.P" se compondrá del radio del cilind/” E 
interior, que es 1% pulgadas, y de la mitad de 4B que es 4; lueg? 
tendrá 18 pulgadas ó 1,5 pies. 

Dividiendo 1559,95 por 1,5, resultan 1039,967 libras. Lueg” 
la columna de agua que en esta máquina podrá sostener 6 subir % 
caballería, será 1039,967 libras; y como el pie cúbico de agua pan 
sa /7 libras, será lo mismo que 22,127 pies cúbicos. Si supov” 
mos ahora que la diferencia de nivel entre el agua en el depósió 

Bos E : ; > la 
y el parage 7' del tubo de salida sea, de 30 pies españoles, que £5 


y 


DORA 
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que en. la práctica convendrá fijarse; pues cio 
en Madrid se puede graduar por término medio la presion'atmo tes 
ca ($ 538 Mec.) en 34,53 pies, siempre es prudente quedarse alg 
corto ; entónces tendrémos que, dividiendo por 3o el valor de 22,127, 
nos resultará que el círculo que sirve de base al tubo 7' de salida ó 


mayor altura á 





22,127 $20 
al tubo de ascension, deberá tener =0,7376 de pie cuadra- 
30 
do. Si queremos hallar el diámetro que ha de tener este tubo, en 


virtud de lo espuesto ($ 522 cor. 1.2 1 T. E.) 


dividir este valor por 0,7854; lo cual 
sará el cuadrado del diametro ; 
tendrá 0,969 de pie para el diá 

329 La determinacion de la altura que deberá tener esta bomba 


para que salga toda esta cantidad de agua, así como el determinar. 
la relacion de todas sus partes, 


á fin de proporcionar el máximo 
efecto, y tambien el investigar si e 


» Mo tendrémos mas que 
nos dará 0,9391 que espre- 
y extrayendo la raiz cuadrada se 


5 pero, á muy pocos ensayos 
» Construyendo. bombas por este sistema , se notará la. 


que proporcionará este procedimiento para cualquier 
fuerza competente. Pero es- 


que se hagan 


330 El introducir esta 
cultura en 


es decir 


máquina para uso de la Industria y Agri- 
grande es muy ventajoso: 1.2 porque el tubo de aspiracion, 
» el conducto que desde el depósito conduzca el agua por la 
Presion atmosférica hasta dentro de la máquina , puede ser de cual- 
quier materia » esto es, metálico, ú de piedra, ó simplemente de 
arro cocido, que aunque tenga un pie ó dos de diámetro, resistirá 
muy bien para la altura de 30 4 4o pies con un par de dedos de 
; Y esta es una cosa que en cualquier alfarería se puede obte- 

ner. La colocacion puede hacerse verticalmente ó inclinada » ya es- 
tando los caños descubiertos, ó ya enterrados; lo cual evita el hacer 
obras de consideracion » y sobre todo no tenerlas que ejecutar en la 
1nmediacion del agua; pues con tal que la boca inferior del tubo es- 
té dentro de este líquido, el aparato de la máquina se puede colo» 


r 
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car en cualquier parage. El cuerpo de esta puede ser de metal, de 
piedra, de vidrio, ó de cualquier otra materia fundida. Los tubos de 


ascension, desde la máquina hasta el parage donde se ha de em- 


plear el agua, pueden ser de metal, de barro, de madera, 6 de 


cáñamo sin costura, hechos por un procedimiento nuevo, y cayo ses 


creto poséo, y comunicaré á quien se proponga ejecutarlos. 


331 Este mecanismo 6 bomba de rotacion me ocurrió especial- 


mente para que se pudiese mover por uma caballería, del mismo 
modo que la noria; pero se le puede aplicar cualquier motor, como 
los hombres, el viento, el agua, ó el vapor de esta; lo que no pre- 
senta ninguna dificultad. Sin embargo, como uno de los medios que 


podrá surtir mejor efecto en España, es el que dicho mecanismo se 


pueda poner en movimiento, haciendo uso de la fuerza motriz de la 
misma agua, no será inoportuno el que pongamos aquí la disposi- 
cion mas ventajosa, en mi concepto, para las localidades que presen- 
ta nuestra Penínsala. | 

Consiste en este caso el procedimiento en hacer uso de una rueda 
de paletas curvas descritas (en la sec. 3 del cap. 2 Lib. 5) cuyo eje 
sea el que mueva el excéntrico de una bomba de rotacion, de las 
que acabamos de describir; pero que se halle dispuesta verticalmen- 
te, como indica: la (fig. 71 lám. 6). La rueda hidráulica la repre- 
sentámos por 4; B representa la bomba de rotacion; Z' el tubo de 
aspiración, cuyo extremo M4 debe estar en el depósito, pero ántes de 
que el agua haya ejercido su accion sobre las paletas de la rueda hi- 
dráulica, por las razones dadas (221). 7 es un tubo que llamaré- 
mos de ascenston para conducir el agua al parage donde se necesita: 
La colocacion de un aparato de esta naturaleza en España, se pue- 
de hacer en la práctica facilísima y económicamente del modo que 
vamos á explicar: 
-- Los rios presentan con mucha frecuencia en su curso una de es- 
tas dos circunstancias; 0 un trozo en línea recta; ó un recodo: 
Cuando Ja corriente del rio sigue una línea recta, como representa la 
(Big-72), se puede conseguir sin gastos de consideracion de este m0- 
do Sea MN la corriente; se estrecha por medio de dos porciones 
curvas ABCD, EF GH; en medio se pone una rueda RS, con SU 
bomba dé rotacion PQ; que estriben ámbas sobre los pilares XL 
El hacer estas dos porciones'eurvas se puede conseguir por los: me- 
dios explicados en el-lib. 4.0, yotambien en muchos casos se-logrará 
plantando “árboles en las orillas, siendo mejores los mimbres; des” 
pues-doblar las ramas y cubrirlas con: tiérra, lo que les hace brot2" 


a 
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nuevamente, y forma un conjunto tan sólido que resiste abi 
considerable. Se debe procurar que la salida sea bien grande p pao 
resulte la mayor diferencia de nivel posible. Estas ruedas se p El 
levantar, para que las avenidas no las aneguen , haciendo que 


puntos de apoyo, esto es, las palomillas sobre que han de girar los 
gorrones de la rueda : 


puedan subir por cualquier artificio mecánico; 
entre los. cuales merece la preferencia el cric 6 gato que damos á 
conocer ($ 255, Mec.) : 


Rh muchos de nuestros rios 
la Corriente entre peñascos Sec. s 


tónces se puede colocar allí 
los dos pi 


se presentan parages donde por ir 
e estrecha ella por sí misma; y en- 
la rueda, sin mas gasto de fábrica que 
de sostener. En otros parages bastará 


332 Cuando el rio presenta un recodo, como 
entónces se hace tina cortadura por los procedi 
Pongamos que MNPO sea un recodo, en el 
una de nuestras ho 


mbas. Lo primero que deb 
trabajando en seco, es la oh 


de la rueda >» Y el canalizo en que esta se ha de mover. Para lo cual 
se principia dicha Obra un 


se ve (fig. 73 lám. 6), 
mientos siguientes: su- 
que nos convenga situar 


gua no pueda por ningun eveñto abrir. 
se paso por Otra parte que por el espresado canalizo y no omitien- 
do medio para que despues se ensanche la salid 


sin olvidar en es 


a todo lo posible, 
tajosas. Hecha 


ayores ruedas son las mas ven- 

ecesaria para la colocacion de la 
rueda, se quitará toda la porcion de tierra que se dejó mas abajo 
de la fábrica 4B para ensanchar mucho la salida; y para ¿pd la 
misma agua facilite el abrir la cortadura , se principiará haciendo 
Una zanjita muy estrecha KZ de cualquier modo con azadas, pa- 
las 8 y se irá amontonando la tierra hácia'lá? parte donde están 
los circalitos que representan los árboles que conviene” plantar para 
estorbar que el agua pase por el recodo, y facilitar que vaya por la 
cortadura, Convendrá principiar esta Operacion en la época de ma- 
yor crecida del rio, para que cuanto ántes pueda pasar el agua por 
A y entónicas con palas, layas, Ke. ese van dando golpes 
en la zanja para ensancharla: y" profundizarla';- de manera que'á poto 

Tomo 111 | Qq 


ya en seco la obra n 
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que se remueva la tierra, el agua misma se la llevará: con lo cual 
se tendrá, sin muchos gastos , la disposicion conveniente para situar 
la rueda y máquina. 


SECCION TERCERA. 


Noticia de las bombas que se conocen con el nombre de Bramah 
y de Dieiz, cuya construccion estriba en el mismo principio que 
nuestra bomba de rotacion perfeccionada. 


333. Para evitar los inconvenientes de las bombas ordinarias se 
han ideado en varios paises diversos procedimientos casi en una mis- 
ma época. Pondrémos aquí los dos que tienen analogía con nuestra 
bomba de rotacion perfeccionada, segun se insertan en los números 


XI y XIL del artículo (Pompes).en el tomo XVI del Diccionario 


Tecnológico. Y 


334 Bomba de Bramah. “Las bombas de movimiento alternativo 
tienen los diversos inconvenientes ya manifestados, siendo uno de los 


mas graves la pérdida de fuerza motriz. Por esta causa se ha trata- 
do de. sustituir á estas bombas otras. de movimiento de rotacion cir. 
cular, cuya continuidad de efectos no presentase el mismo vicio. En- 
tre estas máquinas debe distinguirse la inventada por Bramah, cé- 
lebre mecánico inglés. 


» Las dos especies de ruedas , núcleos 6. rodillos de madera Á y Bs 


tangentes el uno al otro (fig. 74 lám: 6) tienen cada uno cuatro alas 
E, dispuestas en ángulo recto una de otra. En medio de cada uno 
de los arcos intermedios hay una cavidad .D por donde puede pasar 
el ala de la otra rueda. Estas alas frotan sobre la pared interior de 
una caja cilíndrica DCD que contiene los núcleos ó rodillos, y que 
está dispuesta circularmente, es decir, formando dos porciones reuni- 
das de cilindros huecos, cuyos ejes son los de las ruedas .4 y B. Las 
alas tienen guarniciones de cuero para hacer perfecto su contacto, 4 
medida que cada una viene á resbalar á su vez sobre la pared, 

» La caja está cerrada en las dog:caras opuestas por dos fondos 4 
planos bicirculares que frotan en las bases de los rodillos..Por la parte 
esterior. hay. dos. ruedas dentadas:de igual diámetro, y. del mismo nú* 
mero de dientes, montadas en ángulo recto sobre los ejes de los rodí- 
llos interiores; de donde resulta que, al verificarse la rotacion de una 
delas ruedas, la otra gira con la misma velocidad en sentido con= 
trario, y los cilindros.ó rodillos toman tambien estos movimientos: 
La caja comunica con.dos tubos: el uno: que tiene por objeto 


á 
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aspirar el agua en la parte inferior; el: otro G- que la conduce al 
desagiiadero superior. | ES 
>» He aquí abeto de este mecanismo. Por medio de una bo 
se hacen girar las ruedas y rodillos; el agua que Jlena el pee 
impulsada por las alas E, ocupa el intérvalo que separa los rod1 3 
de las paredes de la caja; se ve obligada á subir al tubo de asce 
F. Por otra parte, cuando las alas abandonan la pared, qe 
presentan frente á la concavidad de los rodillos que las reciben , sin 
entorpecer su movimiento; y como el agua arrojada hácia arriba 
deja en la caja un vacío, la presion atmosférica precipita en él las 
aguas del depósito por el tubo de aspiración si esta caja no tiene 


mas de 10 metros de altura por cima de su nivel. Si la caja se ha- 
lla vacía de agua, la rotacion produce primeramente la aspiracion, 
y echa fuera el aire: ] 


a caja se llena, y luego sube el agua. La vál- 
vula C está destinada 4 impedir que vuelva á bajar el agua cuando 
la máquina está parada. Los ejes atraviesan los fondos por cajas de 
cuero d de estopas. 


335 » Bomba de Dietz. El aparato, acabado de describir, se di- 


ferencia poco del imaginado por el mecánico Díetz. La caja circular 
de cobre ó de fundicio 


sion 


a por medio de muchos agujeros que atraviesan la 
pared de la caja 
ticamente unidos. En ] 
llo 6 cilindro de made 
céntrico; y las dimens 
que su superficie ya 
termedio entre los ori 


o interior de esta caja cilíndrica hay un rodi- 
ra O, cuyo eje paralelo al de la caja es es- 
iones de este rodillo se: calculan de tal modo, 
á frotar contra la pared en un parage P! in- 
ficios de comunicacion de ambos tubos. 

> El rodillo está socavado en la direccion de los radios formando 


ángulos rectos por cuatro cavidades Z, en que están introducidas 
unas alas P,P! de modo que el rodillo tenga su superficie traspasada 
Por las estremidades de estas cuatro alas, formadas de cuero doble 
y frotan en la pared interior. Como el rodillo es escéntrico , es pre- 


ciso que las alas puedan alargarse ó acortarse para comprimir esta 
pared, segun el lugar que cada uno ocupa sucesivamente al girar el 
rodillo. Este efecto se produce por medio de resortes fijos en el fon- 
do de las cavidades radiantes L ; estos resortes impulsan sin cesar 
á las alas para obligarlas á salir de estas cavidades, donde están 
Por Otra parte sujetas por la presion que ejerce la pared. El to- 
do está recubierto en las bases por dos fondos circulares, y el apa- 


Qy 2 
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rato está construido de modo que cada uno de los cuatro espacios P,P' 
que separan las alas no tengan comunicacion alguna con los demas. 

» He aquí el efecto de esta máquina. Por medio de una cigiieña, 

montada en su árbol, se comunica un movimiento de rotacion al 
mucleo escéntrico. OO , en el sentido indicado por las flechas. El 
-agua que llena los espacios P,P! de la caja es arrojada al girar; 
pero como se interrumpe la comunicacion en el punto de contacto 
de la pared con el rodillo, el líquido se ve precisado á seguir el 
tubo-B, única salida que tiene, y sube en el tubo de ascension. Por 
otra parte, el vacío que se produce en el orificio del tubo 4, en el 
espacio: £ que se aumenta, produce una aspiración que repara las 
«pérdidas; de modo que la caja se llena por un lado, y se vacia por 
otro como en la bomba de Bramah. Por lo demas, el aparato ha 
de estar á ménos de 10 metros sobre el nivel del depósito.” 

336. Estas bombas de Dietz son las que mas analogía tienen con 
la mia; y he tenido muchísima satisfaccion en ver que producen 


| 
1] 
' 


| 
¡ 
4 


muy buen efecto al aplicarlas; convenciéndome prácticamente de 


que ya no pueden ofrecer dificultad los detalles de construccion para 
la mia. Y aunque todas las que yo he visto en las fábricas de París 
y Bruselas son en pequeño, y están dispuestas únicamente para in- 
cendios, y para regar jardines ú otros usos, pero siempre en corta 
cantidad , estoy seguro de que los medios que se hallan establecidos 
en ellas son bastante adecuados para conseguir el buen efecto de mi 
máquina en grande; y para convencer del sólido fundamento con 
que yo me he decidido por este mecanismo, con preferencia á los de- 
mas, bastará observar que los gastos de su plantificacion primitiva 
por los medios espresados (329) serán mucho menores que los que 
hasta ahora cuestan las demas bombas; y en cuanto á los gastos de 
reparacion y conservacion no hay máquina en el mundo de cualquier 
naturaleza que sea, que se le pueda comparar bajo el aspecto eco- 


j 
e 
| 


nómico; pues no hay ninguna (esceptuando el ariete hidráulico) que 


se deteriore ménos; y para que no se nos tache de exagerados, de- 
bemos advertir que el anuncio impreso que los señores S£oltz y 
compañía, fabricantes mecánicos de París (rue Coquenard núm. 18), 
concluye con el siguiente párrafo. "Si la bomba se hallase desgastada 
al cabo de dos, ocho ó diez años, segun el servicio que haga, St 
pondrá de muevo en el establecimiento. Las del núm. 1 á 4 por 10 
á 12 francos; y las del núm. / hasta el y de 15 á 18 francos” 
Lo cual quiere decir, que cuando una bomba de estas se imutilices 
en lleyándola á la fábrica, y pagando lo mas setenta y dos reales 


Eo UERTO, 1 lo est sE 
dan otra máquina nueva, ó aquella misma como si lo estu el 
circunstancia es sumamente apreciable; pues como nuestros p e. 
tarios se hallan tan escarmentados por haber adquirido maquia 
nuevas con grandes gastos, y descomponiéndoseles una En Seo 
se ven precisados á inutilizar la máquina perdiendo todo e capita 
Y gastando mucho mas de los setenta y dos reales en la operacion 
mecánica de quitarla, no podrán ménos de aplaudir el que yo haya 
fijado mi consideracion en una máquina que siempre puede conser- 
varse en actividad sin renovar el capital, solo con el sacrificio de 
una cantidad tan corta. Esta ventaja es de mas consideracion de lo 
que parece; pues la repugnancia ó aborrecimiento que los propieta- 
rios manifiestan para recibir mejoras nuevas, es por lo chasqueados 
que se ven la mayor parte de las veces, 

337 De' estas bombas de Dietz tienen MMys. Lussí un almacen 


n en Madrid calle de San Fernando: pu- 
as partes donde se han establecido están 
Opictarios que las usan. Y como las que 
se construyan por mi sistema costarán ménos y producirán mayor, 
efecto dinámico, elevando mayor cantidad de agua, no hay duda 
que su propagacion producirá ventajas considerables. En efecto, las. 


dos bombas que acabamos de describir, así. como: otras. varias de 
que se hace uso en Inglater 1an- ii 


sumamente contentos los pr 


en grande de la Agricultura é Industria. mob 
38 En efecto, las bombas destinadas á apagar los incendios de- 
en tener cualidades. particulares que las distinguen de las otras má: 
quinas hidráulicas. Estas cualidades Son: 1. ser ligeras, poco volu+ 
MINOSAS, y estar dispuestas de modo que se puedan trasportar de un 


e se les. pueda aplicar la 
e de hombres;, y que es- 

» Pero sin sacudimientos perjuciales á la 
, Mientras que esta obra,.no haya estorbo: mi confu- 
: fuerza en una disposicion 
19Ualmente ventajosa , y que no se pierda ninguna. parte de esta 
huerta, 3 Que arrojen el agua sin interrupción á la mayor distan- 
$78 pola Y 4% que se pueda dirigir el chorro de agua en todos 
sentidos, 
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339 Mi bomba de rotacion, cuyo destino es elevar el agua en 
gran cantidad para satisfacer las necesidades de la Agricultura é In- 


* dustria, mo debe estar dispuesta para que el hombre sea el motor; 


ues que ya hemos dicho en la primera parte de nuestra Mecánica 
Todustrial (IL -C.) que es el mas caro de todos; y así la debemos dis- 
poner para que sea movida por caballerías, por el agua, por el va- 
por d por el viento: 

Y aunque Cs verdad que, al salir yo de París, se principiaban á 
construir las bombas de Diefz para que las moviesen caballerías, sin 
embargo empleaban engranages para su construccion. Por lo cual 
son mas sencillas las mias, que producen el movimiento de rotacion 
horizontal directa y sencillamente sin necesidad de ningun engrana- 


económicas, aniquilando menor porcion de fuerza motriz á causa de 
los rozamientos; por lo -cual no hay duda «en que producirán mayor 
utilidad. 

3 o "Ademas de todo esto, hay otras circunstancias por las cuales 
mi bomba de rotacion es preferible á la de Díefz, y son las si- 
guientes. 1.* El orígen ó principio del tubo de aspiración, en general, 
es pequeño en las bombas de Dietz, y debe aumentarse; pues la prác- 
tica me ha enseñado no solo el que se cierran muchos “agujeros, si- 


nó que “aunque se hallen todos abiertos, como al salir de la fábrica, 


no'sube bastante:cantidad de agua. 2.* El principio del tubo, despues 
de los agujeros, debe ser embudado, para disminuir la contracciol 
de la vena fluida. 3.% El tubo de aspiracion y el de ascension pecal 
por demasiado estrechos, y conviene al contrario que mas bien seal 
demasiado anchos; le* el hacer que sirva de motor la misma aguá 
como una rueda hidráulica de cualquier especie, «ó combinarla col 
los: mecanismos de los molinos, batanes «c. %c., para que sin gas” 
to nuevo estraordinario eleve el agua á donde convenga; 52 aplica" 
la fuerza del viento para que les sirva de motor, sobre cuyo punt0 
nos ocuparémos en el capítulo que sigue, pudiéndoseles aplicar ¡gual- 
mente el vapor como fuerza motriz. | 

3/1 Todas estas circunstancias son fáciles de conseguir, en vit" 
tud de los conocimientos que se ponen en esta obra ; mayorment? 
auxiliados con' los que se suministran en las cátedras de GeometrÍ* 
y de Mecánica aplicadas á las Artes, que S. M. va disponiendo se 
establezcan ya en casi todas las capitales de provincia. 


Ja ad 
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ge: resultando por esta causa, mo solo mas simples, sinó aun mas. 
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CAPÍTULO Iv. 


De los Polders- $: puldres perfeccionados y combinados con los 
Otros medios Para conciliar mayor número, de ventajas en: nues- 
tro pats.. 


342 En Holanda suelen llamar indistintamente polders 6 puldres, 
tanto á ] 


e viento, es. decir, que: así como. las. ruedas: de paletas chocadas 
por una corriente de agua trasmiten el movimiento. al parage que 
se necesita para cualquier trabajo. industrial, aquí la fuerza del 


canal mas: alto, que el depósito. El conjunto del edifiei 
rueda y todo lo. demas,. le denominan molín 
polder- etc. y tiene por objeto el ascenso d 
de bombas, sinó de las indicadas ruedas. 


tidad, pero á poca altura; 
pantanosos que: allí tanto abundan » Y Poner 


rada del mar por el dique ; yde este modo han 


ad de terrenos que, pues- 
muy lucrativas. 


- “OMO por. otra parté el modo de aplicar. 
la fuerza motriz del viento se halla muy bien entendido, y se 
an general de él, que en medio de las poblaciones se 
A dificios que sirven para todo género de industria, me 
decidí S- Tecorrer aquella Nacion para cerciorarme por mis propios. 
ojos del estado de perfeccion en que se halla este ramo. 


344 Para Proceder con órden 'en lo que me propongo declarar so- 


ven elevados e 
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bre este punto, dividiré este capítulo en tres secciones. En la prime- 
ra, daré las noticias que he podido adquirir en mis viages, inser- 
tando cuanto he podido recolectar; en la segunda, daré á conocer lo 
relativo al modo de aprovechar la accion del viento en general; y 
en la tercera, manifestaré los principales modos de aprovechar la fuer- 
za del viento para elevar las aguas, y trataré con especialidad de 
los polders ó puldres; de las mejoras de que es susceptible este me- 
canismo; indicaré los parages de nuestro pais en que pueden planti- 
ficarse con muchas ventajas, y las combinaciones de que es suscep- 
tible, con los procedimientos anteriores para la produccion de ma- 
yores efectos. 


SECCION PRIMERA. 


Noticias que he podido adquirir en mis viages acerca de los pol- 
ders ó puldres. 


345 En la obra intitulada Teatrum machinarum universale de 
Van, impresa en Amsterdam año de 1734, se incluyen todas las 
descripciones de los molinos de viento hasta dicha época; y en vir- 
tad del exámen de esta obra, espuse en la primera parte de mi Me- 
cánica Industrial (1 C.), que el modo con que ordinariamente st 
recibe este motor, y se aplica al trabajo, se aproxima tanto á la 
perfeccion como se puede desear. 

Mas, como dicha obra es tan antigua, y de medio siglo acá S 
han hecho tantos descubrimientos en todas las Ciencias, me propust 
reconocer los molinos de viento que para todas las industrias tienel 
establecido los holandeses. Con cuyo motivo, despues de visitar 10% 
que hay en Montmartre cerca de París, destinados á moler el trigo 


y otros. de las inmediaciones de aquella capital para levantar el agu? | 


por medio de las bombas, tanto para regar las posesiones, com 


para estraer la de las canteras, pasé á Lila, y desde allí 4 Brusé” 


las, Amberes, Roterdam y Amsterdam. 
-346 Los molinos de Montmartre, en París, discrepan poco en e 
modo de recibir la fuerza del viento, de los nuestros de la Manch2 
Coruña Gc. ác.; y la figura de-sus alas viene á ser la de la (ig. 76 
lám. 7); pero en Lila y en sus inmediaciones ví ya una notable e, 
ferencia en las alas; pues son como representa la (fig. 77 lám: 1 


— 
A 


Dichos molinos de Lila, que abundan de un modo muy estraordi0? 


rio, se hallan destinados á la fabricacion del aceite que se estra 
las semillas de colza, nabo Sc. Todo el molino con escalera y de 


IÉRÓ SEXTO a 
LIBRO 7 : cion 
adherentes etra al rededor del eje C para colocarse : E dei el 
del viento, como se ve (fig. 78 lám. 7); y dentro 5 =S hacete El 
aparato destinado á moler las semillas y el de A side 
Primero se reduce á un cierto número de mazos, que a Py 

á 8; caen sobre sus correspondientes morteros y trituran > EEN 
llas; esta pasta se pone al fuego en una especie de tarta de £i e 
para que se caliente; un hombre solo pone esta masa en e Y o 
prime el aceite por un procedimiento análogo al que hemos Pu É 

S 426 Lib, 5), sin mas diferencia que el efectuarse la tanos 
bre las cuñas, por maderos que suben y bajan con el ausilio Es 
misma potencia, cuando el operario lo tiene ya todo dispuesto. y 
términos, que un hombre solo dirige la maniobra. Todo el molino 
cuesta unos cinco mil francos, ó veinte mil reales vellon. 

347 Continuando mi viage, ví ya en Ambéres un molino de alas 
verdaderamente á /a holandesa, con su corredor para orientarle se- 
gun se espresa en la (Gg. 80 lám. 1 0), cuyas alas eran como repre- 
sentan las (figs. 81 y 84 de la misma lámina): siendo el ángulo que 
forma el eje del volante con la horizontal como de unos 13 grados. 


Todos los vistos antes eran ó como el de la (fig. 78 lám. 7) en que 
1 el molino por medio de la palanca P ] 


conseguirse tambien desde el terreno como se y 


dio de la palanca P. El modo de recibir la acej 
de Ambéres me 


e (fig. 79 lám. y) por me- 

on del viento en el molino 
straordinaria, que juzgué 
- Continué mi viage á Ro- 
.5 y á cada paso se ha- 


do género de industria, co- 
mo las Operaciones para mondar el arroz, fabricar el tabaco, aser- 
"Ar madera ó marmol, fabricar toda clase de aceites, como el de col- 
za, nabos, linaza, nuez Kc. , desecar los terrenos $c. 

348 En Leyden tuve la satisfaccion de conferenciar con Mr. Jaco- 
bo de Geldey célebre Profesor de Matemáticas y de Física, suce- : 
sor del inmortal Muschembroeck ; y despues de haber tenido el gus- 
to de manejar por mí mismo varias máquinas que había usado el 

Pono TIL Rr 
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citado Muschembroeck y de haber imantado mi cortaplumas, en la 
misma piedra iman que dicho Sabio tenía, fué el objeto de mis con- 
ferencias el indagar lo relativo al mejor modo de aplicar la accion 
del viento para el efecto de elevar el agua ya para desecar los terrenos, 
ya para cualquier uso de la Industria; y me indicó todo lo mas esen- 
cial para que yo formase la idéa mas exacta posible sobre un asunto 


de tanta importancia. 

Dicho Sabio me instruyó de que había una cuestion entre los mis- 
mos Holandeses, que no se había decidido con la exactitud que se 
requería, acerca de si las ruedas mas ventajosas de los polders eran 
las verticales, á que ellos llaman Staande Scheprad, ó6 las inclina- 
das que allí llaman Hellend Scheprad. 

Las verticales se hallan representadas por la (fig. 89 lám. 8); y 
las inclinadas, que lo están por la (fig. go lám. 8), se han inven- 
tado en el siglo pasado, y todos han tratado de mejorarlas por creer- 
las. mas ventajosas que la vertical; pero Mr. Gelder opinaba que 
la vertical siendo mas sencilla, era susceptible de mejoras. Segun las 
primeras pruebas que se publicaron en 1779, la relacion del efecto 
de la vertical al de la inclinada era la de 8 á 9 en números re- 
ddondos ; pero el redactor parece que se hallaba prevenido en fayor 
de la nueva invencion; las pruebas que se han hecho hace 5 ó 6 años 
con otros molinos, en que la rueda vertical había estado mejor cui- 
dada , parecen: haber indicado lo contrario. Se han hecho estas prue- 
bas por el Inspector .4rij Blanken , en unos molinos que se hallan 
cerca de Gouda en el parage llamado Kortenoord cerca de Drogma- 


.kerij. en las inmediaciones del pueblo Moordrecht. La cantidad de 


agua que se elevó en un.minuto por la rueda vertical, segun los espe- 
rimentos de 1779 fué de 461 toneles de agua (el tonel contiene 6 pies 
cúbicos del pie del Rhin); y la inclinada dió en un minuto 575 to- 
neles. Segun los últimos esperimentos, la vertical ha dado 429 tone- 
les, y la inclinada 393. El agua se eleva hasta un poco ménos del 
radio de la rueda; y como. estas tienen: de 54 10 pies de radio, 
resulta que con su, ausilio se pueden elevar de 4 á 8 pies; pero 10 
mas comun es elevarla á unos 5 pies; para lo cual tienen las rue- 
das de 64 á 7 pies de radio. 

3/49 Cuando se necesita eleyar el agua á 15 pies de altura, se po” 


nen tres órdenes de.molinos, quese colocan el uno 5 pies mas alto que * 


_el parage. donde está el agua; otro se pone 5 pies sobre el depósito 
«4 que la eleva el:primero; y el tercero á otros 5 pies mas alto qu* 
el depósito á que la eleva el segundo; y así se podría continuar 10” 
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en las (figs. yr y 92 lám. 9). O 
sponerse de modo que se rica el de es- 
iento. Delante de la rueda hay una id ego meo 
usa que se abre de adentro á fuera por el agua ¿EA .s 2. 
Y que se cierra tan luego como cesa el movimiento. Por AE 
sel eje. de ésta no se hallase mas alto que el nivel ie E a 
pasaría el agua al contrario. Las paletas (que pa o E cdas 
Schoapen en plural) de la rueda vertical están inclinadas con el Y 


¿0 UN ángulo: dé: unos 5 grados. Me dijo Mr. Gelder que en esto ha- 
la variedad. Yo lespropuse que sería: mejor poner unos rebordes co- 
mo los de Morost; 


y ademas que deberían hacerse las paletas algo 
probacion; y convinimos en que sobre este 


definidamente COMO se ve 


das pueden tambien di 
molino de y 
el 


que le indiqué. 
-350' En Amsterdam el» 


mente varios molinos, desti 
en los de elevar el 


8 de abril de 1829 :examiné detenida- 
nados á diferentes industrias; y observé 


el piso»bajo hay dos edifici 
do ,«principalmente: si es 
bos ¿está el: corredor.de m 
la máquina segun cambia 
torno.-El hombre suele po 
da del torno, 0 se:apoy 


0$ que: componen: un rectángulo prolonga- 
Para serrar y sobre los «tejados: de am- 
adera: por:donde-sevaría:el movimiento de 
el: viento: Esto ses hace por medio: de-un 
ner-los -pies»dentro:-de' lós rádios de la rue- 
a enlos: bolillos. Para que la cuerda que: se 
torno-sefije convenientemente j hay un'gan- 
cho:á la: punta ¿el cual se hace:apoyar en algunos de los:maderos del 
corredor por las junturas delas: tablásy-ó:'sés afirma en anillos que 
hay: en el MISMO Corredor. 04 ] 


El miércoles 3 0 de abril.de 1 82 
eleyar:¿] agua y desecar los terrenos: 


' Segun me:indicó Mr. Gelder, los que hari:servido para las úl. 


, perimentos. Estaban muy bien construidos..El F e 
120;-que Licuen pára pararlos cuando: se quiere, consistía en una pie 
Kr 2 


Ñ 
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za circular de madera, cuya superficie interior era escabrosa, la cual 
se aplicaba á la rueda y la comprimía de un modo sumamente fuerte; 
pues haciendo un gran viento, lo detuvo al instante. Con este mo- 
tivo, examiné los dientes de la rueda que está fija al árbol y son 
mas largos por la parte interior en que engrana en un erizon cóni- 
co, cuyos dientes vienen á tener la. figura de un romboide. Dichos 
molinos tienen diferentes pisos; la vela se fija por medio de cuerdas 
á los diferentes resaltos de las varillas horizontales El ángulo, que 
formaba el eje de las alas con el horizonte, era de unos 13 á 15 
grados. La longitud de las alas ó aspas sería. como de unos 5o pies 
españoles, y el ancho de 6 á y. La compuerta consta solo de una pie- 
za, á manera de puerta, y no de dos como la de Mr. Ardouin de 
que hablarémos despues. Las ruedas son tres, y todas reciben el mo- 
vimiento del volante 6 alas del molino por medio de los correspon- 
dientes engranages. El radio de las ruedas es de unos 10 pies; y 
cada una eleva el agua unos 8 pies; y como están los ejes de las rue- 
das los unos mas altos que los otros, elevan el agua entre las tres 
ruedas á unos 24 pies, teniendo cada rueda estanque diferente. Cuan- 
do se pusieron á obrar las tres ruedas no tenían suficiente velocidad, 
y no abrían las puertas; por lo que se necesita una velocidad 
determinada. 

352 Enel otro molino, que ví, no había mas de una rueda. To- 
da la fábrica de dichos molinos era de ladrillo con barras de fierro. 
La rueda inclinada, que levantaba el agua, formaba con el horizonte un 
ángulo como de unos 45 grados. Pude inferir, aunque con mucho 
trabajo, de lo que dijeron los molineros, ser preferible la rueda ver- 
tical. Sin embargo, la inclinada es ingeniosa y mas limpia; causa 
ménosstuido, y «no: salta.cl agua. La compuerta de la inclinada se 
compone: de dos semipúertas que tienen unos pedazos de madera, para 
que no se pueda abrir enteramente, y se cierre por sí cuando cese el 
movimiento de la rueda. Quedé muy prendado del modo magestuoso con 

ue dicha rueda inclinada levanta el agua; y como no hay choques, 
ni el líquido chisporrotéa, parece queno hay pérdida de fuerza mo- 
triz, por lo que convendría se hiciesen esperimentos. 

Estas ruedas pueden ponerse en movimiento por cualquier otro 
motor. Así. es, que poco ántes de salir yo de París plantificaron una, 
movida «por una bomba de vapor, en Saínt-Quen como á legua Y 
media dela espresada capital, con el objeto de levantar las aguas 
del Sena para: llenar un gran depósito á que los Franceses llaman 
gare Ó:puerto, para que entrasen en él á descargar los barcos, y Sur- 
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E TO- 
tir á la parte noroeste de París, sin necesidad de Ed 
déo para descargarlos dentro' de la misma poblacion. inuto. La 

El émbolo de la bomba de vapor da 19 golpes por min p 
rueda hidráulica da tres vueltas en el mismo tiempo, y sd us a 
tro cúbico de agua (46,23 pies cúbicos esp.) por segundo;- la + 
tiene de diámetro 1 0,6 metros (38,04 pies CER, e qu EIROS + 6 
pies esp.) de ancho; la longitud de las paletas es 1 +8 metros (4,4, € 
pies esp.) y tiene 36 paletas. Desde las aguas mas hajasedel En el 
nivel del agua en el depósito hay 3,8 metros (1 3,64 pies esp ) ee 
ángulo que forma la paleta con el radio es de 164 grados, 


SECCION SEGUNDA; 


De la accion mecánica del viento , y medios de aplicar esta fuerza 
Para satisfacer las necesidades de la Industria y Agricultura. 


353 Al examinar en la primera parte de muestra Mecánica indus- 
trial (pág. 251 11 C) las circunstancias que presenta el viento como 
motor, hemos designado entre los objetos á que se puede aplicar sin 
inconveniente, "/os molinos de sacar agua Ya para regar, ya para de- 
secar;” y hemos puesto allí un resúmen de lo que se sabe en el dia 


para elevar el agua, | 
354 En la Anemología (pág. 350 11 C) 


hemos indicado el orígen 
de los vientos, y las principales 


cosas que hay que considerar en 
a conformación de la superficie de 
mente en la direccion de los vien- 
+ los bosques, el curso de los rios, 
las colinas mismas que cortan un pais en diferentes puntos, rompen 
as corrientes atmosféricas, las separan de la direccion que toman 
en las circunstancias que las han producido, y las envían en todas 
trecciones, tan variables como los accidentes y obstáculos que en- 
cuentran ten su tránsito. Sin embargo, en este estado de variacion, 
€S cuando la industria debe en general aprovecharse del viento para 
hacerle Servir de motor; es necesario que la misma industria haga 
Amar de colon acuerdo. sus disposiciones mecánicas, con estas 
RUMEerosas mudanzas , no solamente de direccion, sinó aun de poten- 


34 motriz; Porque las causas que destruyen el equilibrio de las eo- 
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lumnas atmosféricas, y las ponen en movimiento, siendo variables 
ellas mismas, es evidente que los efectos, es decir, la velocidad del 
movimiento de traslacion del aire, de donde depende la fuerza mo- 
triz de los vientos, lo sea tambien. 

Los parages en que este motor se presenta con la mayor ventaja, son 
los llanos, y los puntos culminantes de un pais; en cuyos parages; 
los vientos siguen «su movimiento natural, sin encontrar obstáculos 
que los rompan 6 separen de su direccion. Algunas yeces reinan en 
posiciones particulares, á la entrada ó salida de las gargantas de las 
montañas; donde la disposicion de los lugares puede ser tal, que ha- 
ga dirigir el viento de muchos puntos del horizonte hácia otro que 
es necesario elegir, para plantificar allí el servicio de este motor. La 
direccion mas constante 6 ménos variable que se ha observado en el 
viento, es la de una recta que forme con la horizontal un ángulo en- 
tre 8% y 15%, verificándose este movimiento de arriba abajo. En Ho- 
laa la dicho ángulo es de unos 130. | 

355 Los hombres que han profundizado mas esta materia, ya con 
esperimentos directos, ya por medio de observaciones sobre el uso or- 
dinario de la fuerza motriz del viento, parece que están conformes en 
decir, que no se debe esperar poder introducir en ella innovaciones 
ventajosas de alguna importancia; y Mr. Christian juzga mas útil 


, el procurar la mejora de los detalles de construccion y del modo de 


aplicacion generalmente adoptado, que emprender mudar su sistema 
y sus formas principales. 

Para profundizar, en cuanto nos sea posible, lo que se conoce de 
este motor, se debe examinar: 1.2 su accion sobre una superficie €2 


reposo, que le esté directamente opuesta, y la medida de esta accio 


2.2 la, manera mas ventajosa de recibirla, y de trasmitirla al: traba" 
jo, así como los efectos mecánicos que de ella se obtienen. Los. 14 
sultados del primer punto los tenemos puestos (pág. 251 IL C); Y 
así pasarémos al segundo; lo que harémos insertando lo que pont 
Mr. Christian sobre esta materia, pág. 28 y siguientes del tomo 2 
de su Mecánica industrial. | do 
356 “Para obtener del viento (dice el referido Autor) una pote” 
cia motriz , capaz de producir un trabajo industrial de alguna cons” 
deracion, es necesario presentar á su accion grandes superficies; tam 
bien es. necesario que estas se hallen dispuestas de tal modo que toW% 
el. viento de cualquier parage que venga, y que puedan rehusarsé” 
recibir. su. accion, en gran parte, cuando se desenvuelve con violenai? 
» Para apoderarse de la accion del viento, por medio de una gra 
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LOBO) 75 50% TO; identemente que esté uni- 
que se le oponga, es necesario li 1 ó al rededor 
da de un modo cualquiera á un punto fijo, en el cua red 
del cual ella puede oscilar ó girar; sin us e ce ue 
sada Superficie sería conducida indefinidamente, como un chñ E 
navega á toda vela. Pero una sola superficie, una vela tendida pa 
ejemplo, al cabo de una pieza de madera , oscilando sobre ee ab 
fijo, puede trastornarse por la accion del viento, y comunicar 
instantáneo á dicha pieza de madera. Para 
para renovar este movimiento, sería necesa- 
eza con la vela por medio de un contrapeso, 
on, con el fin de volverla á poner en actitud 


superficie, 


hacer durar Ó mas bien 
r10 hacer volver dicha pi 
a su primitiva posici 


» Parece, pues, que para hacer servir el viento como potencia me- 
cán) 


ca sin ausilio de otra fuerza estraña , es necesario disponer mu- 
chas superficies 


ucida la una, esponga otra al 


izquierda, y propende aun á ha- 
er girar la rueda 


en un sentido por las unas 
Pero como to 
Presentan al viento de 
e ellas . se e 
vimiento. 


, Y en sentido con- 
das las velas son de igual superfi- 
igual modo, el impulso que re- 
quilibra con el que choca á la Opuesta, y no 


trario Por las otras. 
cie. Y. se 
cibe una q 
resulta mo 


<= Blcra echarse mano de dos medios para hacer girar esta di 7 
da; el primero consistiría en encerrar parte de ella, para no dejar á 
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des ublerto, y en oposicion al viento, sinó las velas de un lado únicas 
mente; entónces girará la rueda, porque el viento no podrá obrar 
ya sinó por este lado; el segundo sería el de ajustar las velas de 
modo que se pudiesen desplegar: presentándose al viento por un la- 
do y se replegasen nuevamente moviéndose del otro contra el viento 
En virtud de estos principios, están construidos los molinos de viento 
llamados horizontales. ; 

358 » Supongamos ahora que en vez de la rueda anterior, se pon* 
gan en forma de cruz dos grandes maderos que representen cuatró 
brazos, en cada uno de los cuales se coloquen en el mismo plano 
cuatro velas rectangulares; fíjese esta cruz por Su centro á un eje que 
le sea perpendicular; y espónganse verticalmente estas cuatro alas 
á la accion del viento, estando colocado el eje horizontalmente eD 
mesetas que puedan sostener el todo. Las cuatro velas juntas recibi- 
rán en el mismo instante la accion del viento; y como se hallan 
directa y perpendicularmente á su direccion, estas velas no se mo” 
verán al rededor de su eje comun horizontal ; y el viento no produ- 
cirá otro efecto que el de propender á trastornar las velas, y el apa” 
rato que las sostiene. 

» Si se quiere comunicar un movimiento de rotacion vertical á es” 
tas velas, se deben inclinar todas en el mismo sentido en cada un0 
de los brazos que las sostienen; concebir que entónces el viento qué 
las viene 4 chocar lateralmente, y á todas cuatro á la vez por el mis” 
mo lado, las hace ceder á su accion en el mismo sentido, y se asé” 
gura y conserva el movimiento de rotacion. La construccion de 10% 
molinos de viento, cuyas alas giran en el plano vertical, está funda” 
da en estas disposiciones. Principiarémos por estos, y Mos detendré" 
mos mas en ellos, no solo por ser los mas usados, sinó aun por se 
preferibles generalmente á los que giran en el plano horizontal. | 

359 > De los molinos de alas verticales. Los molinos de vie" 
to que giran en el plano vertical, que se llaman tambien molinos Y 
alas verticales, presentan á nuestro exímen las cuestiones siguiente” | 

¡2 » En este modo de recibir el impulso del viento, las alas ¿bat 
de estar rigorosamente en el plano vertical, ó ser perpendicular? . 
horizonte? 2.* ¿Cuál debe ser la inclinacion de las alas, y cuál 
la forma mas ventajosa que se les puede dar? 32 ¿En qué relac! 
debe estar la velocidad de las alas con la del viento para logra" 
máximo efecto, y cuál es la carga que corresponde á dicho maz de 
4 ¿Cuál es el valor del efecto mecánico producido, con alas ; 

- dimensiones dadas , y una velocidad de viento tambien dada? qn 


Á trastornar el molino; luego dedu 
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último ¿cuál será la influencia: del aumento ya de ualecióss vi a 
viento, ya de la superficie de las alas en longitud ó en anc 0, a 
ámbas dimensiones á un tiempo, en la cantidad de efecto mecánic 
de trabajo producido?” , 0! ES 
360 Acerca de, la 1.2 debemos observar, que “no soplando SICA 
pre el aire de un mismo lado, es indispensable construir los poo 
verticales, de modo que puedan exponer sus. alas á la accion de 
viento, cualquiera que sea la direccion de este; lo que se llama 
orientar los molinos. bala 

> Pespues de haber elegido esta especie de molinos + hay que to- 
mar Otra disposicion; no parece que el viento siga una direccion pa- 
ralela al horizonte; al ménos, está generalmente admitido, que las 
alas colocadas verticalmente 'no reciben el viento con tanta ventaja 
como inclinando de 8á 15 grados al horizonte el árbol que las lleva. 

» Aun cuando la direccion del viento fuese paralela al horizonte, 
este ligero desvío del plano vertical en el movimiento de las alas po- 
dría tal vez ser ventajoso; la conformidad que sobre este. punto rei- 
na entre todos los constructores induce á creerlo. En cuestiones tan 
complicadas como las que conciernen á los efectos del viento en las 


alas de los molinos, el uso tiene fuerza de ley, particularmente cuan- 
do estriba como este en una dis 


posicion que no É podido presentar- 
se el espíritu primordialmente, y que sin duda se ha encontrado á 
fuerza de “tantéos, - 


361 »Acerca dé la 22 
hemos dicho, si la superfi 


cuestion, debemos observar 


que, como ya 
cie de las 


alas se presentase perpendicu- 
larmente á la direccion del viento, no girariael molino, . y toda la 


fuerza del mótor propendería únicamente á trastornarle. Luego las 
alas han de estar por precision inclinadas para recibir un “impulso 
oblicuo que las haga girar en el mismo sentido ; pero, mientras ma- 
yor sea la inclinacion, mas rehusa la superficie del ala: el recibir la 
accion del viento; y 'mientrás menor sea la inclinacion, y se apro- 
xime mas al plano:perpendicular á.la' direccion de este motor , IMAas 
poderoso es el impulso,que recibe:el alá en el sentido que propende 
cimos que hay cierto grado de in- 
onveniente de todos, para obtener 
cto. Esta inclinacion se ha buscado por des métodos 
á saber, por el razonemiento, y por la experiencia * 
* Nosotros habiamos 


clinacion, que debe ser el más e 
el máximo efe 


diferentes, 


A 





* A a Y é yo $. 
P : principiado á tratar esta materia por e Mera 
<0mo esto nos separaba demasiado de nuestro objeto, reservamos este : 
JO para ocasion mas Oportuna. S 
30 
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Estas dos vías no han conducido á: los mismos resultados; y vamos 
á ver que debía ser así, y que tanto aquí como en otra parte, debe 
uno atenerse á la experiencia. 

362 » Veamos en el primer caso, como han considerado la cues- 


tion , y discurrido sobre ella. Concibamos un eje FG (fig. 93 lám. 7) | 


situado en la dirección del viento, y que le presente su extremo G; 
que en este punto, se hayan añadido en cruz, cuatro alas rectangu- 
lares, tales como la 4BCD, y colocadas de modo que sus. planos 
formen con el eje FG por un lado, el ángulo obtuso BGF, y por 
el otro el agudo FGC. Cuando el viento viene á dar en el ala 
AÁABCO, en la. direccion Pn, oblicua á la superficie de esta ala, su 
accion se descompone evidentemente en dos partes, una perpendicu- 
lar á la superficie del ala, y otra paralela á la misma superficie. 

» Supongamos que ln sea la velocidad del viento, ó el espacio que 
corre en un segundo de tiempo; /r representará la velocidad parale- 
la, por la que se considera no tener el viento accion alguna sobre el 
ala; y nr será la velocidad que le quedará al viento para chocar al 
ala, sin que por esto pueda ejercer sobre ella todo el esfuerzo que 
esta velocidad puede dar de sí. 

» El ala ABCD se conserva en el sentido 21, y no puede ceder 
directa y totalmente á la fuerza representada por nr. Luego, parte 
de esta quedará destruida por dicha. resistencia; y como el ala: no 
puede moverse sinó en el sentido perpendicular al eje FG, hay que 
construir sobre nr como diagonal, para encontrar la potencia con que 
el viento propende á hacer girar el ala, un paralelógramo, cuyos la- 
dos se tomen en /z, y en una perpendicular mr á /n. Luego mr re- 
presentará la velocidad con que el viento obra sobre el ala para ha- 
cerla girar; mientras que la potencia que representa 2m propende á 
trastornar las alas, y se halla por consiguiente destruida por la es- 
tabilidad del molino. 

» Pero la porcion mr de la fuerza del viento, que hace girar el 
ala, depende de la oblicuidad del impulso; y aumenta hasta cierto 
grado con esta oblicuidad. Por otra parte, el ancho de la columna 
de viento que puede tomarse en el ala, es tanto mayor cuanto mas 
oblicuamente se presente al choque la espresada ala; y desde este 
instante, la intensidad del choque depende tambien de la proyeccion 
CH del ala, sobre un plano perpendicular á la direccion del yiento- 
De aquí resulta que el impulso será mayor, cuando mr. CH sea un 
má.ximo; y se encuentra por las reglas sabidas del cálculo que se 
obtiene este máximo, cuando el ángulo /no, que forma la direccion 
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Y por consiguiente el ángulo FGC que cer ai 
el plano del ala es de 5442. 6 en número redondo de : e 
363 »Coaviene notar, ántes de pasar mas adelante, que pue > > 
presarse de dos modos el ángulo de inclinacion que se da á es cn 
ya con relacion al eje de su rotacion, ya respecto Al plano . 5 
movimiento; por lo demas, los dos ángulos así designados, son com 
plemento el uno del otro. La inclinacion de 55% encontrada ar- 
loa toma, como se ha dicho, con relacion al eje de rotacion; 
ella sería de 3 50 si se midiese respecto al plano del movimiento. La 
práctica tiene adoptado este último modo, y lo emplearémos tambien 


nosotros de preferencia. Dar una inclinacion cualquiera á las alas, se 
ama alrear el molino ó las alas. 


» Pero volvamos á los re 
al aireado del ala, 
efecto. Para llegar 


del viento, 


sultados hallados por el cálculo, relativos 
“cálculo que da 35" de inclinacion en el máximo 
á un resultado, ha sido necesario 1.* AUpones-que 
el impulso era como el cuadrado del seno del ángulo de incidencia, 


2.” que era como el cuadrado de la velocidad del viento; 3.2 que el 
ala estaba en reposo. 


364 »Pero hemos visto más arriba que el primer supuesto no era 
admisible; los experimentos de Bordá han manifestado que el impul- 


pero. el 
tercero es puramente gratuito; no se ha hecho sinó para la comodi- 
dad del cálculo, 


y el valor del impulso sobre un ala en reposo nada 
puede dar á conocer respecto del máximo efecto que se trata de oh- 
5 y lo que importa conocer es el 


grado de accion sobre una ala 
¿ de donde resulta, que considerando el método anterior 
como simple procedimiento de investigacion, es imposible admitir co- 
mo aplicables , los resúltados que ha presentado; por lo demas, bien 
pronto los verémos impugnados por la experiencia. : 
- ”Para buscar por el razonamiento el valor del impulso del viento 
contra las alas que se mueven , hay que considerar que no siguen la 
direccion del viento, al moverse, sinó que giran en un plano perpen- 
dicular á esta direccion; de modo, que la velocidad que adquieren, 
no puede en caso alguno sustraerlas á la accion del viento; esta ve- 
locidad se acelera mas y mas, hasta que la suma de las resistencias 
limita esto incremento, y causa el movimiento uniforme. 
> “5 Necesario considerar que las diferentes porciones de cada ala, 
desde el centro del movimiento hasta sus extremos, giran con ved 
ades muy diferentes , y que las porciones inferiores deben recibir € 
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choque del viento, que lleva: mayor velocidad que la suya ; mientras 
que las porciones que se hallan en los-extremos , chocan por sí mis- 

mas contra el viento que no tiene tanta velocidad como: ellas: 

365» En esta situacion, se concibe ya fácilmente, cuan largos y 
difíciles deberían ser los cálculos por cuyo medio se intentase apre- 
ciar todos estos matices y otros varios queno pueden valuarse, 06 
que no se conocen. Muchos Geómetras de mérito lo: han intentado, 
conservando siempre los dos primeros supuestos de que ya hemos ha- 
blado: han' obtenido una teoría muy complicada; pero no parece 
fácil deducir de ella el mejor modo de aírear el ala de un molino. 
En dicha teoría se ve que, suponiendo cada ala dividida trasversal- 
mente en muchas partes, cada una de ellas debe tener una inclina- 
cion particular, y en qué. relaciones parecen deber variar las diver- 
sas inclinaciones parciales del ala; pero el ángulo de- inclinacion, 
de que se ha de partir para arreglar los demas, queda indetermi- 
nado en la mencionada teoría. - 

366 » Únicamente la experiencia es la via que se nos presenta pa- 
ra llegar á resolver la cuestion que nos ocupa, sobre la inclinacion 
mas ventajosa y la mejor forma que-deben tener las alas verticales 
de un molino. (Y, a 

»Smeaton ha hecho una serie de investigaciones esperimentales, 
acerca de los :molinos verticales; nosotros nos fundamos con tanta 
mayor confianza en los resultados que ha dado “sobre este particular, 
cuanto las observaciones de Coulomb,.en grandes: molinos de viento, 
nos parecen confirmarlas totalmente....... Smeaton concluyó por último 
de los diferentes esperimentos, hechos en grande, que se “obtienen 
resnltados ventajosos en lo posible, inclinando los elementos de las 
alas segun los ángulos que vamos á espresar. El radio ; en que:está 
apoyada la: vela, ¡se divide en seis partes. El primer elemento: par- 
tiendo del centro, está designado por r“en-la tabla siguiente; y el 
que corresponde al estremo del ala, está designado por 6. 
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367 »En los molinos que Coulomb ha examinado en las BA * 
de Lila, y que considera como los mas próximos á la per pa « 
la disposicion de las alas es tal, que del lado chocado por e jp 
forman un ángulo sensiblemente cóncavo al principio del ala, y añ 
disminuyendo sin cesar, se desvanece al estremo del ala, juzga que la 
inclinacion de los elementos trasversales al eje de rotacion, forma al 
principio del ala , un ángulo de 60%, y que al estremo., este ángu- 
lo sería de 78% á 842, 6 tomando la inclinacion respectivamente: al 
plano del movimiento, el ángulo del primer elemento partiendo del 
centro sería de 30%, y el que corresponde al extremo del ala, esta- 
ría comprendido en los límites de 12% á 62, 

368:5'Se ve: pues, que las indicaciones. de Smeafon van: acordes 
con las observaciones de Colomb respecto á la forma del ala; y 
en cuanto á la diferencia de 11 ¿12 grados, que dan para" la 
primera porcion, notarémos que todos los constructores varían casi 
en este punto, y parece que puede tomarse un ángulo de inclinacion 
cualquiera, entre los: 18% indicados por Smeaton y los %0%:observa- 
dos por Coulomb., sin perjudicar sensiblemente el efecto del: molino. 

369; »Despues de haber determinado el mejor modo de direar las 
alas, investigó Smeaton la ventaja que podría resultar de: un au- 
mento de superficie, á igualdad de longitud en las alas... Dedu- 
JO ,: que un ala: mas ancha, debe estar inclinada bajo m 


ayor án- 
-gulo. Estos mismos esperimentos le hicieron: notar igualmente que 
un ala mas ancha en sust 


remo que junto al scentro, -és mas 

favorable al efecto que un ala en forma de rectángulo - prolonga> 
do, y añade que la disposicion y figura de las alas ensanchadas, 
que le han parecido surtir mejor efecto:en grande ,:son: como se: ¡ve 
(6g.77 lám. 7). El barrote aa: del extremo delo ala es igual al ter- 
-cio del radio 6 de la espiga óvareta:hh; este barrote. se halla divi- 
dido por: la espiga en la relacion de:3 4-5; la vela triangular está 
cubierta de tablas:cc desde su extremo inferior hasta el tercio: de su 
longitud; el resto se halla cubierto de tela, segun costumbre; Tos “án- 
gulos de aireado, indicados mas arriba, parecen tambien/ convenir 
mejor á las alas ensanchadas. Sin embargo, la práctica hace: ver que 
5 mas ventajoso por lo: general, disminuir el aire que aumentarlo. ' 
70 » Muchas personas han ercido, que mientras mas superficie 
presentaban las alas, mas ventaja daba de sí la máquina; como 


:*.. Coulomb 
úu Roterda 
“sino han ]] 


; 


y , A A e el dia 
Juzgaba muy bien; y si hubiera pisto los existentes En el ¡dl 
m, Amsterdan uc. ql acaso coincidiríamos en la idea, de que 
egado ya al mas alto grado de perfeccion, les falta muy poc 
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consecuencia de esto, han propuesto cubrir de velas toda la superfi- 
cie comprendida entre los radios de las alas, de modo que haciendo 
de cada una de ellas un sector de elipse, segun la proposicion de Pa- 
rent, el cilindro del viento, que obra en las alas, quedase total- 
mente interceptado, y viniese de este modo á ser capaz de producir 
el mayor efecto posible. | 

371 »Smeaton ha buscado por medio de la experiencia, hasta qué 
punto puede aumentarse el efecto, en virtud del incremento de su- 
perficie en las alas, sin fijarse, á pesar de esto, en dar á dichas 
nuevas alas una superficie plana, y un ángulo de inclinacion de 35 
grados, del mismo modo que lo proponía Parent, en atencion 
á que estaba reconocido, que dicha inclinacion no podía tener in- 
fluencia alguna para hacer que el efecto fuese el mayor posible; 
dió al extremo del ala 12% de inclinacion, y 22? al elemento mas 
-1nclinado. 

372 »Sus esperimentos le han probado que, pasando de cierto lí- 
roite, cuanto mayor sea la superficie del ala, menor es el efecto de 
la máquina, proporcionalmente á dicha superficie; y que en el caso 
de que el cilindro de viento se halle totalmente interceptado por las 
alas, no produce el mayor efecto, por carecer de salidas convenien- 
tes para escaparse, despues de haber ejercido su accion. 3 

» El no dar á las alas demasiado ancho, no se hace solamente 
con el objeto de proporcionar al viento el medio de escaparse des- 
pues de haber ejercido su impulso, sinó tambien con el de ponerst 
á cubierto de los accidentes que pudiera ocasionar la fuerza del vien 
to en alas que, dejando entre sí un espacio muy poco considerables 
difícilmente podrían resistir su violencia. 

"En cuanto á lo demas, lo que mejor puede hacerse, es, respectí- 
vamente al ancho, el conformarse con los usos generalmente recibí" 
dos; y en cuanto á la posicion y forma de las alas, á lo dicho ma' 
arriba, lo cual, por otra parte, es la descripcion exacta de lo qu* 
practican los mejores constructores de molinos de viento.” 

373 Acerca de la cuestion 3.* (8 359), deduce que “la velocidad de 
los extremos de las alas verticales de los molinos, aun cuando 5 
tén cargadas al máximo , es mucho mayor que la velocidad del m0 
LOT. Pero, dada la velocidad del viento, ¿cual es la velocidad 
del extremo del ala no cargada, y cargada al máximo efecto? 14% 
investigaciones de Smeaton y de Coulomb concuerdan en contestar ? 
esta cuestion. La forma de las alas en su extremo influye en el galo! 
de esta relacion; varía segun la costumbre recibida , y aun tal YA 
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que esta relacion es, 
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segun el capricho de los constructores: 1.26 estos extremos epa 
lelos al plano de rotacion, es decir, ó están colocados en ángulo 8 
to en la direccion del viento y del eje; 2.2 ó están me 
mos 7 grados; 3.2 últimamente, ó están ensanchados , COMO hemos 
dicho anteriormente. ; 

» En el 1.<r caso, los extremos de estas alas no cargadas, tienen 
una velocidad que es á la del viento como £,2 : 15 y cuando estan 
cargadas al máximo, su velocidad comparada con la del viento, se 
halla en la relacion de 3,3 á 1. En el 2.2 caso, los extremos de 
estas alas no cargadas, tienen una velocidad, que es á la del viento 
Como 4. 4 1. Cuando están cargadas al máximo, su velocidad com- 
parada con la del viento, se halla en la relacion de 2,7 á 1. En 
el 3.* caso, la velocidad de los extremos sin carga, es á la del vien- 
to como 4 á 1; y con carga al máximo, como az. , 

» De estos datos experimentales pueden sacarse dos consecuencias 
útiles en la práctica. La 12 servirá para determinar la velocidad 
del viento, por la medida, siempre fácil de obtener, de la velocidad 
de las alas no cargadas en sus extremos; bien sabido es que para 
Obtener esta última velocidad , basta conocer la longitud de las alas, 
y el número de vueltas que dan en un tiempo dado y. g. en un mi- 
nuto, cuando el molino da vueltas vacío, ó sin carga; y se tendrá 
la velocidad del viento , dividiendo la velocidad encontrada por Z,2, 
si el extremo del ala es paralelo al plano de rotación ; y por £Z, si 
le está inclinada como unos 7 grados, ó si está ensanchada. 

» La 2. servirá para dar á conocer si un molino en actividad, se 
halla ó no cargado al máximo; para esto, se medirá la velocidad 
del viento; y si las alas de la primera especie tienen una velocidad 
3,3 mayor, las de la segunda especie 2,7 y las de la 
mayores que la del viento, la 
que produce el máximo efecto. 

374 » Smeaton ha consultado á la es 
relacion en que se halla la velocidad de 


de las alas cargadas al máximo efecto; 
muchas 


tercera 2,6 
carga del molino es próximamente la 


periencia para encontrar la 
las alas sin carga, con la 
ha reconocido por medio de 
observaciones, hechas con alas de diferentes construcciones, 
por lo general, la de 3:2 próximamente; así, 
as sin carga 6 vueltas en cada minuto, estarán carga- 
das del Peso correspondiente. al máximo efecto, cuando dén ¿4 vuel- 
tas con la misma velocidad de viento. á 
375» Ademas, ha echado de ver, y lo confirman las observacio- 
nes de Coulomp, que la velocidad de las alas, semejantes en forma é 
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inclinacion, sin'carga $ cargadas al máximo efecto, es proporcio- 
nal á la velocidad del viento, es decir, que con una velocidad de 
yeinto doble 6 triple, las alas adquieren tambien doble ó triple 
velocidad. 7 : 
376 »En cuanto al peso correspondiente al máximo efecto , que 
- pueden elevar alas de forma é inclinacion dada , resulta de muchos 
- experimentos del Autor, que este peso es como en = proporcional 
: al cuadrado de la velocidad del viento: por lo mismo, cuando este 
obra en un molino con una velocidad doble, el peso ó la carga cor- 
- gespondiente al máximo efecto deben ser cuádruplos.” 5349 
397 Respecto á la cuestion /.* ($ 359), dice Mr. Christian: «He- 
mos visto anteriormente: 1.%en qué relacion se hallaba la veloci- 
dad de las tres mejores especies de alas con la del viento, sin carga 
ó cargadas al máximo: 2.” cual debe ser la velocidad que deben te- 
ner las alas cargadas comparativamente á su velocidad sin carga» 
para que el peso sca un máximo; 3.2 en qué relacion debe crecer el 
eso, para llegar á ser un máximo, cuando el viento obra con mas 
velocidad. Ahora tratamos de valuar el efecto mecánico producido, 
ó, en otros términos, el trabajo que puede hacer un molino con alas 
y una velocidad de viento dadas. A E 
» Los dos Autores ya citados, han obtenido los resultados siguien- 
tos. Eb radio de las alas del pequeño molino que empleó Smeatol 
tenía 533,394 milím. (275,76 lín. esp.); la longitud de la vela, qu* 
cubría el radio era de 457,194 milím. (236,37 lín. esp); y su an” 
cho de 142,238 milím. (73,54 lín. esp.); el ángulo en el extrem0 
del ala era de 7+ grados; 20 vueltas de las alas hacían subir * 
peso á 287 milím. (1 48,379 lín. esp). Se observó en el modelo. em” 
leado en el experimento, que con una velocidad de viento, com0 
de 29,667 (9,6 pies esp.) las alas daban 130 vueltas en un minu” 
to con una carga de 7,948 quilógramas (17,27 libras esp.): pero 
puesto que en 20 vueltas subía el peso á 287 milím. (1 8,379 
lín. esp.) lo fué igualmente el peso de 7,948 quíl. (17,27 lib. esp) 
-en 130 vueltas á 1865 milím. (964,205 lín. esp.) próximamenl” 
en un minuto; luego, el efecto mecánico producido era equivalent? 
4 11,823 quilógr. á 1 metro de altura,” 6 lo que es lo mismo, á 1? 
libras españolas á 1 pie español de altura en un minuto. 
-378 «El radio de los grandes molinos observados por Goulomb 
en Flandes, era de 12,344 metr. de longitud, ó de 44,302 pies esp 
y el ancho del ala era como de 1,95 (6,999 pies esp.) 
Al examinar el efecto de estos molinos, dice Coulomb, la primer 





AA o, coi api PA que con un viento 

servacion interesante que se di ja tros (20,995 4 
medio, que puede valuarse en 5,85 metros á 6,5 metros (20,99 E 

Er E linos colocados á * 

23,328 pies esp.) por segundo, mas de 07m noi: 
cuarto de legua de Lila, en la misma situacion, re 2019n ? Sila 
0 ménos la misina cantidad de efecto, aunque hubiese a e e AGS 
rencias de corta: entidad 'en la construecion de estos molinos, us de > 
lativamente á la inclinacion del eje de rotacion, ya respecto » la" dis- 

sición de las alas........ 
He aquí, continúa Coulomb, los esperimentos en virtud de los 
cuales hemos conceptuado poder valuar el efecto de nuestros molinos 
en 'un año medio...... se puede suponer que estos molinos trabajan eS : 
do el año ocho horas al dia, elevando un peso de 3/728 quilógra- 
mas á un metro de altura (295115 libras españolas á un pie espa= 
ñol) en un minuto. 3 

» Estos números representan el efecto útil dé la. potencia del vien- 
to: Coulomb- valáa en ¿ las resistencias debidas á los rozamientos y á| 
los choques de las piezas de la máquina ; luego la fuerza del viento 
es realmente = mayor, considerándola en sí misma.......... Deduce tam- | 
bien que "el cilindro de viento, cuya base corresponde al círculo 
descrito por las alas de un molino, no obra todo él; parte se escapa 
por el intérvalo de las alas, sin ejercer impulso alguno; 6 al ménos 
si-obra mo puede ser sinó débilmente, y cuando es muy grande la ye- 
locidad de las alas.” ; 

379 En cuanto 4 la cuestion 5% (8 359), dice Mr. Christian: 
“Partamos primeramente de un punto fijo, de un dato esperimental 
positivo y acordémonós' de lo dicho en la cuestion anterior, á'saber' 
que teniendo el viento 'una velocidad de 27,667 (9,57. pies esp.) en 
cada segundo, ha obtenido Smeaton un efecto mecánico equivalente * 
á 14,823 quilógramas elevadas á un metro de altura en un minuto 
(116 libr. esp. á un pie esp.) con un molino, cuya ala tenía un radio 
de 333,394 milim. (275,76 líneas ésp.), la longitud de la vela de 
457,19 emilim. (236,37 líneas esp.); y su “ancho de 1 42,238 milim. 
(73,54 líneas'esp.) en el caso del máximo efecto” * IA 

380 Con el objeto de completar estas investigaciones , pondrémos 
aquí las dimensiones de los molinos de viento, en diferentes paises, 
que hemos podido recolectar. e e ña ' Eo 

3 81 Dimensiones en las alas de los" volantes de los molinos. de * 
A aris, y de sus efectos. 20p. olyjao:to id 
. Longitad de cada ala 39,5 pies españoles. Ancho de cada ala 7,2 | 
pies españoles, $ - 

Tomo UL 


- 
, 
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«Superficie total_1 133,5 pies euadrados españoles. Un molino mue- 
le y prepara cada dia 11 fanegas españolas de trigo. 
El efecto dinámico del viento en un dia es equivalente á elevar 
143672 pies cúbicos españoles de agua á un pie español de altura. 
382 Dimensiones, disposicion y efectos de las alas en los molí- 


nos de Alemania, en los' cuales se observa que el efecto es pro-= 
porcional al cuadrado de las velocidades. Longitud de las alas 48 


pies españoles. Ancho de las alas 6,2 pies españoles. Inclinacion 
media de las alas 73 grados. Velocidad del viento en cada segundo 
33,6. pies españoles. 

_ Efecto dinámico equivalente á 9404 pies cúbicos españoles de agua 
elevados á un pie español de altura. 

383 Dimensiones, disposicion y efectos de las alas de los molí- 
nos de Flandes segun Coulomb. 

Longitud de las alas. 88,6 pies españoles. , 

Ancho 5,829 pies españoles ocupados por: una tela; 1,166 pies 
españoles cubierto por una tabla muy ligera, que forma un ángulo 
reentrante con la tela, el cual ya disminuyendo hasta el estremo del 
ala donde se reduce á cero. 

Superficie de las velas. Curva y compuesta de rectas perpendiculas 
res al brazo del ala, á 7 pies españoles del árbol; prolongadas es- 
tas rectas fopmarían con el árbol un ángulo de 60 grados y en el 
estremo uno de 78 á 84 grados. 

Inclinacion del árbol al horizonte de 8 4 15 grados. 

Efecto ó resultado por término medio en un año, 4oo toneles de 
aceite, ú 85114 libras españolas de este líquido. 


; 


384 Dimensiones, disposicion y efecto producido por. los molinos: 


de alas holandesas. 
: Longitud de las alas 49 pies españoles. 
Ancho de las alas 7,6 pies españoles. 
_Tabla ligera;que acompaña á la yela 1,15. pies españoles. 


"Superficie total de las cuatro alas 1015 pies cuadrados españoles. 


de bu. . j eS a . ” . 
Inclinacion de las.alas hácia el medio, relativamente á la: direc* 
cion del viento 117 grados. 
El efecto producido por los molinos á la holandesa, con un viento 


medio, es equivalente á elevar 1903 libras. españolas á un. pie, ese. 


pañol de altura en un segundo. 


385 Aquí termina el objeto que nos propusimos en esta seccion» 


Y si se compara cuanto hemos dicho:en-el Lib. IL acerca de los es- 
fuerzos que han hecho los Matemáticos para profundizar lo relat1vO 


A, A DA PARADA A MAATTI RRA, +1 


ENT ATI AAA ATAN AAN 


e A 


PA AAA RARA 


AAA rra A zan a IP ECN 


331 

LIBRO SEXTO. A 
al choque y resistencia de los flaidos; con lo SEpuEno sd pt 
2.*, cap..2.2, Lib. 5, y el contenido de esta “seccion, no de besa SÉ 
de aplaudirse la inmensa laboriosidad é infatigable ns pa 
que se ha procedido, haciendo uso de los recursos ias po: la 5 
nos ofrecen las Matemáticas , la Física, la: observación y la pa | 
riencia para arrancar á-la naturaleza: un resultado que A dunadó 
cir en la: prácticaiá' emplear la fuerza “del viento “con fact idad y 
exactitud para la consecucion de cualquier-efecto industrial. Y á po 
sar de lo imperfecta que se halla esta doctrina, y de los ar 
incertidumbres que se pueden cometer al establecer la teoría, “he 
cer, las observaciones: prácticas, la última conclusión: del” párrafo 
anterior se debe considerar como el “manantial mas fecundo para 
aprovechar la fuerza del viento , con tal sencillez; que parecerá 
increíble al que no haga alguna aplicacion. Estos resultados NOS 
dicen que 1015 pies cuadrados españoles de velámen en los mo- 
linos holandeses -producen- en un segundo de tiempo un efecto 
equivalente. á elevar: 1 903 libras! españolas ú un. pie español: de 
altura. ol : : elec éna la 


386 De aquí se deduce que el efecto producido en un segundo por un 
pie cuadrado español de vela en las alas holandesas, e | =1 ,87 5 
libras: españolas elevadas á un pie; ó"0,01875: de quintal 4: un 
ple; y comó un pie cúbico español de pesa 
que un pie «de súperficie en. las alas 
tiempo un efecto de elevar 0,0 h: de 
de altura. Por lo que para elevar: en 
ra un quintal de: peso, se necesitón 
dos devela, que, para calcular siem 
falta de potencia, s 


produce en un segundo de 
pie cúbico de agua á un pie 
un segundo ú un pie de altu- 
emplear 53,333 pies cuadra= 
pre: de modo: que-no falle: por 
upondrémos que sean 54 pics cuadrados. Y para 
elevar un pie cúbi le de altura en un segundo se 
necesitará una superficie de vela de 25 pies cuadrados. Ahora 


bien, puesto que en las tablas del ($ 381 Lib. 5) tenemos valuada 


en quintales españoles elevados 4 un pie español de altura, yen 


Pics cúbicos de agua elevados á un pie de altura, la cantidad de 
accion que se necesita para cualquiera operacion:industrial,-se deduz 
ce esta importantísima regla práctica : para encontrar los pies cua-= 


drados Jue se necesitan dar á las velas de un molino de viento, 
construido á. lg y 


Ia tolandesa, para efectuar cualquiera operacion in- 

dustria] de las contenidas en las tablas del ($381 Lib. 5), 0 hay 

ia que multiplicar: por" 54 el número que' corresponde: á es 

ePeracion en la columira 4” ó por 25 el número de la columna 5%; 
Tta 


AS 
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X el resultado espresará en pies cuadrados españoles: la superficie 
que han:de, tener cubiertas con lienzo las: alas del molino.» .'* 

387 A primera vista podrá parecer este resultado de poca impot- 
tancia; porque ,. como este modo de considerar las. cuestiones de 1n- 
destria es absolutamente. nuevo, no se percibirán acaso desde: Juego 
las muchas ventajas que. esto: ha. de producir; pues:encierra la parte 
mas sublime de todos los conocimientos: En: efecto; el contenido del 
Lib.:5 viene á reducirse 4: investigar los. mecanismos que se deberán 
colocar entre una, corriente de agua y un trabajo industrial, pará 
que esto se ejecnte; y las tablas:-del ($381, Lib. 5) ,«que:son casi 
enteramente, Nuevas ,: fijan el número de pies cúbicos de ¿gna;' que 
bajando de un pie:español de-altura, se necesitan para efectuarsuna 
cantidad determinada de cada especie de trabajo industrial! Lo que 
acabamos de esponer en esta seccion se reduce á examinar los meca” 
pismos que se-deben colocar entre-la masa de aire:de la atmósfera Y 
cualquier trabajo “industrial; para: que. este se efectúe sin:necesidad 
de ninguna: otra potencia; y la regla práctica que acabamos de:estable- 
cer nos enseña el modo de determinar los pies cuadrados que deben 


> pena ye: 


tener las velas de un molino' de viento para efectuar una cantidad deter- ; 
minada de cada especie de: trabajo industrial. Con el fin de que se 


perciba: la utilidad delo «que acabamos de: manifestar, resolverémo$ 
una:cnestion de mucha importancia" y trascendencia para Madrid, que 
al níismo- tiempo: podrá servircomo: ejemplo del modo «de «plicaf 
dicha regla: práctica á un asunto industrial cualquiera; y en la sec” 
cion: siguiente, manifestarémos el modo de hacer uso de la espresada 


regla: práctica para la elevacion del agua por. medio del viento ; con” 


trayéndonos 4. determinar los pies: «cuadrados españoles que se debe- 


rán dar á las velas de un molino de «viento: para mover cada una 
de las norias:que: hemos calculado: en. la: seccion séptima del:capítu” 


lo 1 de:este-raismo ltbro. ' a 
388. La cuestion interesantísima pára Madrid se reduce á emplea! 
la accion del: viento para moler:el trigo quese consume diariamente 
en esta Capital ; desesto resultaráque, conmás ventajas de los pan?” 
deros, podría disfrutar el «vecindario de cesta Corte»el pan con " 
cuarto ménos en el precio por la parte mas corta. Y corfio el p?” 
forma la parte principal del alimento en esta Villa, se percibe des” 
de: luego. la utilidad: de semejante investigacion, ademas de las ve%” 
tajas-que hemos indicado (220), y -queaun esplanarémos en el Li 
bro 8): La posicion dela parte alta de Madrid es la mas adecu?” 
da para colocar estos molinos de viento; y lo que nos propone” 
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ahora es delerminar: el número de estos que bastaría para la: se 
lienda del trigo* necesario :4 ¿la manutencion: de-los habitantes: e 
Madrid. Sobre este punto, lo que se debe saber ante todas ms, e 
las Lanegas de trigo que se consumen diariamente en esta Yi a 
Cuando me ocupé «de la nivelacion del Jarama con motivo del pro- 
yecto de traer aguas á Madrid, adquirí noticias sobre el consumó 
diario de trigo en esta Capital; y segun recuerdo, en tiempo del Se= 
ñor- Don Carlos 1V «durante la permanencia de la Corte en esta Va 
Ma, ascendía el consumo diario de pan á unas 2500 fanegas de tri- 
805 y que despues fué disminuyendo. En el dia parece que el consu= 
mono pasa de 1500 fanegas; pero: como la: poblacion de Madrid 
se aumentará muy considerablemente desde que se principie á poner 
en ejecucion el contenido de esta obra , nosotros plantearémos' el cal 
culo como si el consumo diario fuese de dos mil fanegas. Ahora bien, 
por el número 1.2 de la tabla del ($ 381 Lib. 5),«para molersunú 
Janega española de trigo: en un molino de ciento se necesita una 
cantidad de accion equivalente -á elevar 13050 quintales :espa- 
Roles á: un pie de altura. Luego para moler; en las 24 horas que 
E el dia, las 2000 fanegas, se necesitará de una cantidad de ac- 
cion equivalente á elevar 13050.2000=26%100%000 quintales á 
un pie de altura. - | 08 ”n 
E e e pios cuadrados de vela elevan en un segundo á 
tiene la hora %0l ES SAR, resulta que en los 3600 segundos que 
qlo les reed 3600 quintales á un pie de altura; y aun 
ar, como términ Pins obtenido han sido ESñA un viento regu- 
eliflojo y la edi de Le teniendo en consideracion el viento fuerte, 
solo to horas al E E embargo, nosotros Plena quertrabaje 
ros que ha o la, q los eleve que puedan ocurrir, y mar- 
te en po > pre al reducir las teorías:á la práctica, ER 
y ten Renal as que, como la presente, se hallan en a > 
iaa ae Y4 pies cuadrados de vela producirán, en las 10 
ci e que suponemos trabaja el molino : una cantidad de 
ibi J ¿ atente á elevar 36000 quintales á un pie español de 
emplear ce E See los pies cuadrados de vela que se deberán 
ba e ES tartamente las 2000 fanegas de trigo, tres 
E 1 a de tres 36000:261 00000:3 4; al cuarto término; que, 
Supiomiengo 150 pies cuadrados superficiales de velámen. . | 
mo el cspre ls cada molino tenga los 101 5 pies cuadra os, co- 
drados pe mi (384) , resulta que, dividiendo los 39150 pies cua- 
€ velámen, que se necesitan para moler en un dia las 2000 


q 
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fanegas de-trigo; por los:1015 pies que tiene uno 'de estos molinos, 
resulta 38,5.por cociente; y aun para que mas bien sobre potencia 
que falte, tomarémos 4o. Luego estableciendo, como es muy fácil 
en las cercanías de Madrid Lo. molinos como el de las cireunstan- 
cias espresadas (384)-en lugar de las 96. tahonas que hoy existen, 


hay suficiente para moler todo el trigo necesario 4 la manutención 


del vecindario de esta Capital; y como el viento:nada cuesta: se:ob- 


tendría esto con unas ventajas de mucha consideracion, que:reparti- 
das entre los panaderos y los habitantes, podían todos recibir un 


considerable beneficio. 


3 go “Terminarémos esta seccion, poniendo aquí la construccion de 


las alas holandesas. Con este. motivo, debo decir que, encantado. del 
buen efecto que producían dichas alas segun tengo ya indicado (347) 


traté en Amsterdam de que me hiciesen el modelo de una ala; pues 
á pesar de mis escasos recursos, no quería dejar de traerá mi Pa- 


tria este manantial de riqueza. Pero al dar los primeros pasos, supe 


con mucha satisfaccion mia, que del mismo Amsterdam se había re- 
mitido 4 Madrid' para .el Real Conservatorio de Artes, un modelo 
de: molino conlas alas como yo deseaba; por cuyo motivo desistí de 
mi intento. Una de las primeras diligencias que practiqué al llegar 
á esta Capital, fué ver el espresado modelo; y en efecto se'halla en 


dicho: Conservatorio,,y las alas están perfectamente arregladas á las 


A A A O 


| 


we efectivamente, se.usan ahora en Holanda; por lo cual, encargué 


á Don Juan Bautísta Petronet, jóven de grandes esperanzas, de 
quien tengo hablado (157), y que ha dibujado las láminas de esta 
obra desde la 5.* inclusive del primer tomo, que estudiase:el mode- 
lo, y. tomase bien sus medidas para deducir una regla práctica que 
se pueda poner. en ejecucion por nuestros constructores; á cuyo efec- 
to le hice las correspondientes esplicaciones teniendo á la vista dicho 


modelo; y despues de haber hecho el competente estudio me ha pres 


sentado las (figs. 81,.82,83, 84,85 y.86 lám. 10); y entre ámr 
bos hemos formado la siguiente esplicacion. 

391 La superficie, que forma el ala, es de la figura que laman 108 
Matemáticos gancha, como si dijéramos torcida; su proyeccion s0- 


bre un plano perpendicular al eje de rotacion la representamos en la 


(Gig. 81) que la suponemos vista de frente, siendo € el centro de r0- 
tacion. El árbol, en que entra .el ala, es de base cuadrada con 3, 
pies españoles de lado. La distancia CB del centro de rotacion del 
ala, hasta el estremo de esta, es de 56,4 pies españoles. El árb 
del ala se prolonga por el otro lado del centro hasta 4, de manerd 


AD 


a a 
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que la. distancia C.4 es de 7,5 pies. Esta prolongacion era 
ensamblarla con el ala opuesta; por manera, que la otra-lleg 
: I z _HFYB; de modo que 
ta a que está en la segunda costilla del ala LH > PA 
todo el espacio comprendido entre el principio de las dos q AN 15% 
tas es de 15 pies ,.y se halla: reforzado: con los dos árbo E e 
alas que atraviesan el árbol principal 6 de rotacion de la má 
quina, lo que le da una solidez cual se requiere para. que no se 
tronchen. ES 
Este árbol del ala desde el centro € hasta el punto E tiene 1 2,5 
pies de distancia; en dicho punto E forma con el resto E.B que tie- 
ne de línea 0,35 pies, un ángulo de 1 77% y 30. Este árbol que 
es de una sola pieza, tiene una figura de una : construcción muy 
particular, y que se conoce ser el resultado de las mas serias inves- 
tigaciones; y nos ha costado mucho el determinarla, para reducir su 
construccion á reglas claras , sencillas + Y, AUN que se puedan reputar 
por exactas. Dada una seccion perpendicular al eje del -ala por el 
punto f (figs. 81 y 84) se halla ser un paralelógramo romboide Fdeg 
(Eg. 85), cuyo lado fz.es el representado por fg en la (fig. .81).y 
tiene 1,£ pies de largo, y /d representa la línea Ja (Gg. 84) y tie- 
ne 1,6 pies. El ángulo gfd es obtuso y de 92% y 15/, como tambien 
el opuesto e. Los otros ángulos á saber el d y el g , valen 87" y 45. 
Desde F hácia el estreno .4 seguiría la misma figura, si no fuese 
por la necesidad que hay de formar un ensamblado con la otra , SO= 
gun manifiesta m2 (fig. 84). Por manera, queda otra ala tendría 


máquina, que 
(Gg..85),. se ajus- 
que queden bien seguras. El rebajo en m es 
| grueso en el estremo Z; 
la, parte del ala opuesta. 
ralelógramo representado, 


mos con puntos en la (ig. 84) 
n el estremo B, la secciones un pa 
Por la (fig. 83); el lado y de la misma: figura representa el rs de la 
(. 81)-y tiene un pic español cabal. El lado $9 de la (fig. 83) re-, 
Presenta e] sg de la (fig, 84) que tiene 0,8 de longitud; de modo, 
que el lado mayor de. este paralelógramo, en la parte estrema del 
de al menor en el parage f. 1 291q ELcí ab ol 
A 10s espacios intermedios, la. seccion perpendicular al eje, es 
UN exágono cuyos lados son paralelos de dos en dos, iguales los 
> €n dos, pero desiguales los demas entre sí , Y. LUJya 


ala, COrrespon 


A A RA 
a hi 0 


A 
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construccion hemos podido averiguar ser la siguiente. Divididos Jos 
cuatro lados del paralelógramo gfde (ig. 82) en cuatro partes iguales, 
se unirá el estremo 2 de la primera parte del gf con el punto A es. 
tremo de la primera parte de /d. En el lado opuesto ed se unirá el”: 
estremo 7 de la primera parte con el punto /:estremo de la primera 
parte de eg; con lo cual queda formado el exágono gnhdil. e | 

Despues continuan todos los lados disminayendo gradualmente, 
hasta que en el estremo del ala desaparecen totalmente los pequeños, 
quedando reducida la seccion á la (fig. 83) ya citada. El número de: 
costillas son 33, y están señaladas en la (fig. 81) con los números 
naturales 1, 2, 3,4 Gc. hasta el 33, y sus centros distan entre sí ¿5 
pies. Estas costillas, cuyo corte ó secccion es un cuadrado que tiene de 
lado 0,2 de pie, están fijas al árbol por medio de unas escopleaduraS: 
que le atraviesan de parte 4 parte, y que se hallan por los costados 
como manifiesta la (fig. 84): Dichas costillas, ademas de la parte cor- 
respondiente á la vela, se prolongan por el grueso del árbol del alas 
hasta abrazar la tabla TD (fig-81). Las mismas costillas forman el. 
armazon á que ha de aplicarse el lienzo 6 vela; y todo el mecanis- 
mo estriba en la 3.* y 33.?; de estas la 3.* forma por en frente con el 4: 
plano lateral del árbol un ángulo de 1652 y 36; y la 334 otro de 
1642 y 3715 de modo que formando la costilla 33.% menor ángulo 
que la 3*., facilitará el que, como el estrémo del ala camina co 
mas velocidad que el viento, oponga ménos resistencia al-aire am- 
biente que tiene que desalojar; la base de todas las costillas forma 
con la parte del costado del árbol mas próxima al centro de rota- 
cion un' ángulo de 85% y .30/; y por consiguiente con la parte del 
costado del árbol: que hay desde la costilla al estremo del ala un 40- 
gulo de 94? y 30! como suplemento del anterior. Todas las demas 
costillas son paralelas á esta direccion formando constantemente estl 
mismo ángulo. | á 

La costilla 33.* desde el costado del árbol, sin incluir el grueso 
de este ni la prolongacion dela costilla por el otro lado, es do 
pies. La eostilla” 3.+ tiene 5,55 la 2.2 tiene £,2; y la 1% tient 
1:5: A'dichas distancias de las costillas 3% y 33%, hay una abri” 
zadera: F'Y de madera, que hemos podido averiguar despues de mu” 
chas investigaciones,” que tiene la forma curva de un arco de cito 
culo de 155,3 pies de radio y su"cuerda' es de“/45 pies, siendo df 
6,5 la parte que le corresponde en el eje. El trazado de esta e 
va se'efectúa por medio de abscisas y ordenadas segun se manilies”. 


ta (56 1 C.) y por los datos que espresa la (fig. 86) en esta forma: 
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tomada la. distancia 4B igual con 45 pis dividase End A 
tes iguales 4P,PP, y por el punto P levántese la cl ás 
. A : > da; verificado esto, 
igual con 1,9 ples, y esta será la mayor ordenada; : TA 
divídase la 4B en 20 partes iguales, de las que A 
deráná-4.P, y las otras diez á PB; y por los puntos P!, P/, P pi 
levántense las ordenadas PM »L'M" Kc. Hecho esto, pásese un 
lápiz ú. otro cualquier instrumento aguzado . por los estemos 
M, 1, M1, Mi!" hasta llegar al punto final de la línea 4B, eN 
cuyo caso quedará trazada la curva AMB, que será un arco de cir- 
culo : advirtiendo que solo ponemos las dimensiones en un lado para 
evitar. confusion en la figura en atencion á ser simétrica. ; 
Desde la. 1.2 costilla hasta la 6.2 inclusive, que se halla en el uo 
gulo E, van paralelas al filo del árbol; desde este punto principian 
á aproximarse á dicho filo en un órden progresivo, hasta que en su 
final no queda de intermedio, entre la escopleadura y el filo ó can- 
to del árbol, sinó la distancia necesaria para que resista sin rom- 
perse. Las costillas. son reclas; y:para .sujetarlas, se hace uso de las 
abrazaderas LL, HH que están clavadas 4: las: costillas. : Por'ma= 
nera, que todas «ellas forman un solo cuerpo, «advirtiendo que «la 
abrazadera PY que forma la curvatura, que da la ley, se halla por 
cima de las costillas; y las otras LE; HH: están por debajo. .Dé 
modo que, examinando atentamente cuanto- llevamos dicho ,'se puede 
sacar esta regla práctica. Hechas las escopleaduras' por: el órden rez 
Jerido , y fijas las costillas 3.3 y 33.2 con arreglo á'lós ángulos ya 
espresados,.se tomará la distancia desde el estremo de la 3% 
tilla hasta el de la:332;. Y esta será. la cuerda del arco 
de formár la abrazadera. 


; la quecsiendo en este:caso de 45 pies, 
podrá «verificarse el ' trazado del. modo. siguiente; 


"dividiendo dicha 
cuerda en 20 partes iguales «de las que corresponderán 2,254 
cada Parte, resulta que levantando en sumedio P ó á la décima par- 
te, contando desde el estreñó, una perpendicular de la magnitud 1,9 
que es lasagita, se tendrá el punto: 4f; y para obtener los M/M 80 
se levantarán perpendiculares por Jos puntos que. espresamos en la 
8-86) y:.con las dimensiones que enellasse:marcan; Hecha la 
¡Abrazadera Jundamental , denominada. así por: ser la que fija la 
figura de las alas, Y embutidas las costillas en las escopleadu- 
+as, se clavan las costillas 32 133% en dicha abrazadera principal. 
Las Otras costillas se clavan en la: abrázadera principal donde 
“Ca1g Maturalmente, consergando «siempre el paralelismo. Despues, 


para dar Juerza Y resistencia al ala, se ponen las dos abrazade- 
omo IL Vy 


COS- 
que ha 


0! E dl it 


A AAA A E A q OÓKBKÁ a 


E 


a 


A E 


338. LIBRO SEXTO, pS o 
deras LL HH: (fig. 81) que se hallen la primera ,vesto. es, la HH 1 
á distancia de 2,4, pies de la abrazadera fundamental por la parte 
de arriba y 1,8 por la parte de abajo; y que la LL esté á distanció 
de 2,4 de la H' por la parte de arriba, y de 2 pies por la par” ] 
te de abajo. De este modo, cortando las costillas 12 y 2% casí ó 
raiz del canto de las abrazaderas, resultan los estremos 1, H, 1 
de la (fig..81). Para labrar estas abrazaderas se hará: lo siguiente 
Fijas las costillas á la abrazadera Fundamental , quedará ya deter- E 
minada la. curvatura natural que han' de conservar; por comi 
guiente, conviene labrar: las abrazaderas LL, HH de modo que 
Jormen esta misma-curvatura. Para esto, se: hacen plantillas por 
los metodos conocidos en las artes de construccion, como cante”. 
ría, albañilería, carpintería etc., y hechas estas abrazaderas:cót. 
plantillas, se clavan á las costillas por la parte convexa del alt 
como se ve en las: (figs. 81: y 84). 
-Enclos intermedios de las costillas LL, HH, y en el espacio com" | 
prendido: por las costillas 30,31 y.32:y en su medio, se halla co” 
locada otra pequeña abrazadera 14% segun marca la (fig. 81), sin du* 
da con el objeto de proporcionar mayor resistencia. , 1 

Prolongadas estas costillas por el lado opuesto de que hasta aquí 
hemos «tratado, y de modo que sobre ellas se coloque una tabla TD 
queen el estremo inferior +7! tiene de:ancho: 1,7 pies, y por: su es 
tremo superior D tiene 2 pies; se van cortando estas“ costillas'en la de 
rección paralela al canto 7D , y de modo que disten de él 0,2 de po. 
haciendo que el canto 6 ángulo que resulta por la figura de la cost”. 
lla «sea redondeado, para que no. presente resistencia; +. >>> NS 

"Está tabla tiene en su: estremo 7 un corte de 2,5 pies de la mis” 
ma forma de: la: moldura: que los: Arquitectos ' llaman :Zalon y com 3 
se ve (fig. 81), descubriendo por: consiguiente la 'prolongacion: de 14$ 
costillas iyo2 0 ps E 
¡Como será «difícil encontrar esta tabla de la longitud que se 16” 
quiere, se hace de dos, tres ó mas piezas. En-su parte: superior haY 
una caja GA(fig81) que: forma un paralelógramo romboide qué 
tiene' r,1. pies de:base y 13,6 de altura, yen que el ángulo K tie” | 
me 94” y 36". Dicha caja. dista del costado' del arbol. 0,4 y encaj? 
en ella una tabla que se le ajusta exactamente y que suponemos put* 
ta en la (fig. 81), resultando verse cuando está quitada, las. pro” 

longaciones delas costillas que coge su abertura, como se verifica 
el talon 7. En nuestro concepto; el objeto de esta caja y tabla % 
-para quitar la tabla cuando haya mucha velocidad. y 





A 


por el estre 
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El corte dé esta: tabla por-su grueso. y: el ESUrRInO Ye boa daa bies 
man un ángulo Dsf de 96%.y38/;'con lo ea) quedan en io 
cuamente el árbol y la tabla. Por el testero, ó bien sea pan o 
Opuesta á la superficie cóncava, hay dos correhuelas A ; da se 
de las que representamos una en el sentido horizontal, y y A 
vertical, y sirven para: sujetar á ellas las cuerdas de a tela. > 
tabla forma con el árbol un ángulo de 165" y 361 por la parte E 
talon, que es por la: que está mas cerca del centro de rotacion; 5 
mo del ala, este ángulo es de 178% y 57/. Con lo cua 
juzgamos que hay suficiente para su ejecucion en la práctica. 

-391 Por tanto, nos parece haber presentado lo mas esencial para 


su construccion; y que se podrá desde luego conseguir la introduccion 
de tan ventajoso procedimiento; y como todas las co 


con el uso, es de esperar que si en los 
tan perfectos como conviene ; observando 


Ogrará muy aproximadamente el grado 


sas reciben mejoras 
primeros ensayos no salen 
con esmero los. resultados, 
de perfeccion tan apetecible. 


SECCION TERCERA: 


Manifestación de los principales modos de hacer uso de la fuerza 
del viento para elevar las aguas, Y con especialidad de. los pol- 
ders ó Puldres; mejoras. de que es susceptible dicho 
Parages de nuestro país en que pueden plantificarse con ventajas; 
Y su combinacion con los procedimientos anteriores para la pro- 
duccion de mayores efectos. 


392 Herrera en su 4 


gricultura General dice; 
es cuerpo sín alma; 


Por esta razon, no deberá e 
vehemente conato en: hacer cuantas es 
Proporcionar agua en todas partes 


economía. Hemos indicado (3 43) 
cion del viento para elevar las a 
bombas; y en efecto, hemos visto 


mecanismo; 


“tierra sia agua 
strañilarse nuestro 
plicaciones puedan «conducir á 
» Y con la mayor facilidad y posible 
que en Francia se hace uso de la ac- 
guas, valiéndose por lo regular de 
en las cercanías de París y de Mar- 
, aplicado este procedimiento, ya para ele- 
egadío, ya para la fabricacion de la: sal; 
nocer en varios parages de esta obra , que 
son tan ventajosas como. los procedimien- 
mos. Sin embargo, hay una circunstancia 
que, mejorada convenientemente, podrá ser útil en muchas otasiohes; 
y *S que cuando un-molino de viento: no; ha de comunicar una fuer= 
24 demasiado considerable, se puede disponer de modo que se 
Vy a 


tos que NOSOtros propone 








ts 
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oriente por' sí mismo; es tanto mas necesario detenerse en esta indi- 
cacion; cuanto lo que se:pone en-los libros:es inferior á lo que se en” 
cuentra construido, aunque esto no ha llegado al grado de perfec- 


" cion que; se requiere. 


ly Encefecto, en cl tomo de Máquinas Hidráulicas de la obra de 
Mr. Borgnis,lám. 9:/:, se ven tres distintosomodos para. eleyar € 
agua por el viento, y que se orientan por sí mismos ; y aunque en la 
esplicación que pone pág. 176 bajo el epígrafe polders, los compren” 
de en esta denominacion, distan muchísimo de los verdaderos pol 
ders que lioy dia existen en Holanda. Los que representa Mr. Borg” 


nis:en las figuras de su obra:son: el 1.2:una rueda guarnecida de pa" 
letas , parecidas:mas bien á cucharas, 'movida por el viento, cual- 
quiera"que sea la direccion de este; dicho aparato se vuelve, por me- 
dio decuna cola, timon, 6 veleta , de modo que las alas del molino 
se presentan des frente al viento. La-2.* eleva:el agua por medio de 
uria bomba atraente; y la 3% es una noria movida por el viento , pes 
ro que dista infinito de la nuestra (fig. 57 lám. 7); en efecto, el de- 


pósito se coloca circularmente alrededor del parage donde se pone la 
noria;'y debiendo girar toda ella con la rueda del agua , cajones %C.1 
resulta muy costosa, y ofrece mucha dificultad al girar por el im-. 
pulso del viento .contra la banderilla de la veleta, timon, cola Sc. 
393 Ademas del. inconveniente que presenta el uso de las bombas. 
en los molinos que se orientan por sí'mismos, y que hemos visto 
en París, Marsella Sc., resulta que, para que el émbolo no teng 
movimiento de rotacion, dentro del cuerpo de bomba, al cambiar l2 


PATA 


dirección del viento, hácen de modo que la espiga se componga de 
dos partes, tales que la una gire cerca del principio superior sin qué 
lo verifique la otra; efectuándos2 esto siempre con dificultad, Tam” 


bien hay la circunstancia de que no se puede colocar mas de una 
bomba, habiendo necesidad de hacer uso de contrapeso, si se quie” 
re valiéndose de cigiieñas que es lo mejor, y siendo estas de dos 0 
tros codos ó ángulos proporcionan mayores ventajas. Mas para estas 
es necesario ya valerse de engranes. El modo de hacer que gire la 


parte superior para orientarse por sí mismos, es así, como en los qué 


señala Mr. Borgnis, colocar una cola ó timon á manera de. veleta: 
en el estremo opuesto de una barra, y que gire dicha parte sup“ 
rior sobre poléas. 

Ea algun otro he visto efectuarse el movimiento á la manera gue 


FEA 


en las gruas, y tambien hay otros, en que, ademas de esta disposicion» | 


se pone una chapa circular de fierro, en la que se hace descansa” 


1 

Edo dl ato end 
úna poléa fija enla cola 6 timon; pero semejante ps . : de AS 
el inconveniente de que, la espresada barra, que hace o 1cios asi 
mino de fierro, se oxida con la lluvia, y lHenándose de dá 2 
aumentar considerablemente los rozamientos. En Inglaterra pi 
los molinos de viento, de modo que se aircen por sí mismos aph 
cándolos á diferentes ramos de industria, y que se hallan pia 
en varias obras; pero habiéndolos yo examinado, y habiendo oe 
el dictámen de los dueños de los establecimientos que los tienen E + 
deducido que se descomponen continuamente, y que esto les dai 
no solo los perjuicios de las frecuentes recomposiciones , sinó los que 
proceden de que, estando parada la máquina durante las reparacio- 


nes, sufren ademas los perjuicios de la falta de trabajo en todo el' 
establecimiento. 


-394 En virtud de lo 
ditacion, juzgo, para el 
de viento se destina úni 


que precede, y despues de la mas seria me- 
efecto de elevar el agua , cuando un molino 
camente á. este objeto, ser muy oportuno y 
conveniente, para evitar el que una persona tenga que cuidar de 
orientar el molino á cada paso, el plantificar dichos molinos, de me- 


do que se orienten por sí; y mientras que la práctica: de acuerdo 
con la teoría dén á conocer , JUZgo que 


por sí misma, deberá dispo 
senta la (Gig. 57 Jám. 7) e 
gire sobre: una' barra circular de fer 
seis ó mas ruedas á manera de poléas, de la madera mas resisten= 
te 6 de fundicion de fierro para que presenten el menor rozamiento 
posible, á cuyo efecto deberán tenerse presentes las tablas de la: nota 
del $ 131 Lib. 5.2 para elegir. las maderás ó6 metales , fáciles de ad- 


Qquirir en cada localidad, y que originen menor rozamiento. 'Doda la 
parte superior que gire, deberá tener el menor peso' posible; «pará 
que el moyimi y 


on mas facilidad. La: figura de la'co- 
rente; y puede disminuir: á proporcion 
la. del. centro de rotacion. El efecto de 


Ñ , el de que siemipre-se encuentre en: la 
direccion de viento la cabeza del árbol donde van. lás:alas. De este: 


modo, recibiendo estas la accion de aquel, y girando, hacen ele- 
var el agua Por medio de la noria sin necesidad, de que haya q. 
guna Persona destinada á orientar las alas. En cuanto á la magni- 


ro forjado por medio de: cuatro, 


la, timon 6 veleta, es 1ndife 


y Veleta ó timon es 


tud que ha € tener el timon ó cola, se calculará por el peso de toda, 
la parte que gira y el rozamiento de los materiales que en cada caso: 
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se empléen, Recomendamos mucho: esta disposicion,para elevar: el 
agua de los rios; por..ser entónces muy. sencilla, como: hemos dicho 
(222 y siguientes), y producirá unas ventajas de mucha considera- 
cion. En efecto, habierido un pequeño depósito donde pueda derra- 
marse el agua de la,artesilla., por. medio de conductos ó de cañe- 
rias, de cualquier «ireccion , se la podrá encaminar desde él. á-los 
parages convenientes,:::, iobubids 505 Y 
395. Como .enomi concepto, será esto muy útil y ventajoso, pará 

| no omitir por nuestra parte ninguna diligencia que pueda contribuif 
| a. vulgarizar la introduccion del aire como fuerza motriz para la ele- 
vacion del agua por medio de las norias; y facilitar su plantificacion: 
y, generalizacionien: España; voy á: calcular aquí el número de pies 
| españoles cuadrados que debe tener todo el velámen de las cuatro alas 
| de un molino de viento, para mover cada una de las norias que tene- 
| mos calculadas en la seccion 7.* del capítulo 2.:de este mismo libro 
8 ¿Principiarémos por la profundidad de-1o pies; y habiendo'encon- 
trado que ensuna hora «se-clevarán 21846,86 libras de agua: (249) 
| 3.10 pies, mas: el valor del radio «de la: rueda del “agua, que en 
este. caso es 1,581 pies, porque la fuerza motriz que se empléa en la 
| noria es equivalente á elevar el líquido casi hasta el punto mas alto. 
l dela: rueda del agua; y aunque no toda ella sube hasta dicho punto; 
i como siempre debemos plantear los: cálculos de modo: que la máqui- 
na; no falle por falta de fuerza», «hallarémos «este: resultado, icomo'sÍ 
toda el. agua subiese al punto mas alto de la rueda del agua: Por lo 
tanto, la altura, :4 quese eleva esta, será 11,581 pies. Luego el 
efecto producido es elevar 21846,86 libras, que hacen 218,4686 quin- 
talesá 11,581 pies; ó'lo que es lo mismo, á elevar el producto 
2.18,4686x11,581'4:un pie; esto es, á elevar 2530 quintales es- 
pañoles '4 un: pie «español de altura. Pero, hemos visto (381) que un 
pie: cuadrado:de vela eleva en un segundo :0,01875 de quintal 4 
la altura de un pie; por consiguiente, en una hora, que tiene 3600, 
segundos, elevará 67,5 quintales. Luego si dividimos 2530 por:6 719 
tendrémos que:el número de pies cuadrados «que corresponderán 4 
todo;el wvelámen, será 37,5 pies cuadrados, y advertimos que siem" 
pre que haya fraccion, aunque no llegue á la mitad, añadirémo* 
una unidad al entero, y así dirémos en este caso que se necesitará? 
38;: pies »superficiales de velámen. 020 

- Para la disposicion de la noriade la (fig: 64 lám, 4) hemos obtenido 
(258). que en una hora se 'eleyan 1463,13984 pies cúbicosde agu% 
y como' suben ¿4:11 0: pies, mas el radio de la rueda del agua, que 2 
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1,581, y “ademas la mitad del grueso: del cajon, resulta A peo 

4 Ae 1,981+0,25=11,6 

que la altura á que se eleva“el agua, es TO-+-1, 3:10:L09 ¿por 
nego , el efecto producido será 1463,14x11,831=17 3 : eE 
o que tomarémos 17311 pies cúbicos de agua eleva da ii 
español de altura en la citada hora. Pero, en virtud de 0 He ve 
(381), un: pie de. superficie en: la: vela , “hace subir en un: paa 2 
0,04 de: pie cúbico. de agua; luego, en una: hora : a art so 
segundos elevará 3600x0,04=1 44 pies cúbicos españoles e E 

de altura. Luego , dividiendo 17311 pies cúbicos, que es el E 
que se ha: de producir, por 144., resultarán 120,2; pero repetimos, 
que tomarémos siempre un pie mas en todos los valores en que re- 
sulte quebrado. por pequeño: que sea; es decir, que en este caso, re- 
putarémos en 12 1 pies cuadrados la superficie total de las velas. 
Profundidad de 15 pies. Hemos obtenido (261) que en una hora 
se elevaban 320,3. pies cúbicos ; es decir , Segun lo que ya hemos ad- 
vertido, 321. pies cúbicos elevados á 15 pies, mas el radio. de la 
rueda del agua, que es (266) 1,9365; luego laa 


1,04 de pie cúbico de. agu 
vará 144 pies cúbicos; luego, para elevar los 
en la'hora,.se necesitará un húmero de pies cua 
5457 | 


a, en una hora ele- 

5457'pies “cúbicos 

drados espresado por 

144 ) 
Profundidad de 20 pies: Hemos hallado 

una bora 22,635 5; 1 

243 pies. cúbicos el 


9. pies cuadrados de velámen, que repularémos en 38. 


20, para producir el efecto deseado, 
Babrá de subir el agua” á 22/9367 que reputarémos en 22,5 para 
por falta: de potencia; y así, por re- 
gla general ; on los “pies cúbicos tomarémos un pié de más por el que- 

, de cualquier magnitud que' sea; y en la altura, si 
que resulta es cinco décimas de picó mayor que cínco 
e 0 0 YOMArémoOs una unidad mas; y si “es ménot 'qhe cinco de- 
MAS aros siempre cinco decimas. Por consiguiente, el efecto 
que ha de Producirse “ahora: será equivalente 4 elevar 243x2 50 
=5467,5 Pies cúbicos á un pie de altura, que reputarémos en 5/68; 
Y Como un p; 


pie Cuadrado de vela eleva en una hora 1 44 pies cúbi-- 








. ol AL 


Miulla que, en este necesitarémos 
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j cos á un pie de altura, como acabamos de ver en el caso anterior, 


2408; 





= 37,9, es decir 38 pics 


144 
dados para la espresada superficie. 


Profundidad de 25 pies. Hemos obtenido (264) que se elevarán | 


en una hora. 188..pies cúbicos de agua. El radio de la rueda de 


agua es 2,5; luego, para el efecto, que se ha de producir, deberá 
subir el agua á 27,5 pies, que, por lo dicho anteriormente, supon- 
drémos sean 28 los pies de altura á que se ha de elevar. Por. lo 
tanto, el. efecto que ha de producir actualmente, equivaldrá á eles 
var 188x28=5264 pies cúbicos á un pie de. altura; y como un pie | 
cuadrado de velámen eleva en una hora 144 pies cúbicos á, un pie 


5264 





de altura, resulta que se necesitarán 


144 


cuadrados para la: superficie de las velas, 


Profundidad de 30 pies. Obtuvimos (265) que en una horall se 


elevaban 485 pies cúbicos. El radio de la rueda del agua es 2 73 


=36,6, es decir 37 pan 


3 


luego la altura total es 33 pies, y el efecto que se ha de producit E 
será equivalente á elevar 485x33=16005 pies cúbicos á un pie de 


altura; y dividiendo este número por 144, resultan 111,15 pie 
cuadrados para la superficie de las velas, que reputarémos en 112 


Profundidad de. 35 pies. Habiendo obtenido (266) para el agus ] 


que se ha de alezaraoennashora , 405 pies cúbicos, y siendo 2 199 


el radio de la rueda del agua, el efecto que se ha de producir equi” | 
valdrá á elevar ¿o5x38=15390 pies cúbicos, cuyo. producto din 
dido por 144,nos da.106,9, y. que serán para nosotros 107 pi* 


cuadrados de velámen. 

Profundidad de 40 pies. Habiendo obtenido (267) para el ag! 
elevada en una hora 336. pies cúbicos, y siendo 3,162. el radió 
el efecto que se ha de producir será 336x43,5=14616; y dividico” 
do esto, por 144.» resultan 101,5, que reputarémos en 102. 

En el ($ 268) obtuvimos 490 pies cúbicos para la misma pi” 
dad de 4o pies, siendo iguales las ruedas del aire y del agu? 


e 


y 3,162 el radio de ambas. Por lo que el efecto que se ha de pro” 
ducir en este caso. es :390x43,5=1 6965 pies cúbicos; dividido 
este número por. 1 lbs da 11 7,8, es decir 118 pies cuadrados pa! | 


la superficie de las velas. 


Profundidad de 12,25 pies. Hemos obtenido (269) para el agur 


j 


| 


—MEAUR 
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elevada en una: hora, 38 7,5 pies cúbicos; el radio El A deu 
3,25; por tanto, el efecto que se ha de od se be “reputirds. 
17848 ,* que dividiendo: por '144 resultan 123,9 Y rob 
mos en 124. 

Pron de 15 pies. Hemos obtenido (270) se ibas 
elevada en una hora 350 pies cúbicos; el radio es é As a 
80, el efecto “quese ha de producir “será 350x48,5=1 ob > El 
dividiendo por 144, tenemos 117,9 que reputarémos en 110. Es 
Profundidad :de 50 pies. Obtavimos (271) para el agua qu 1 
elevaría en una hora 338 pies cúbicos; el radio es 3,535; sa a 
efecto que seha de prodacit será 9385418252; que OS 
Por 144, resultan 126,8 que reputarémos en EA Dr 
o Profundidad de 55 pies. Habiendo obtenido (272) para el tia 
que se ha: de elevar en una hora 273 pies cúbicos; y siendo 3,708 
el radio, tendrémos que el efecto que se ha de producir, será 27 5x59= 
=16225; y dividiendo este número por 144, resultan 112,7 quere- 


* 


Putarémos en' 113. 


El resultado , acabado de hallar, es para dicha profundidad y. 
aplicando solo una caballería ; pero cuando se le aplican dos, se ele- 
van 596 pies cúbicos en la hora; por tanto, 'el efecto que se ha de 
producir en este caso, será 596x59=35164; que dividiendo por 
144 resultan 244,2 Que reputarémos en 24D. E 


Profundidad de 60 pies. Hemos obtenido (273) para el agua” 
que se elevará en una hora 540 pies cúbicos; «E radio es 31873; 
luego, el efecto que se ha de producir, será 540x6/4=34560, que di- 
vidiendo por 144 resultan 2/0. 

“Esto es en el supuesto de aplicarse dos cal, 
cl mismo párrafo hemos hecho tambien el cálculo" para una sold das 
tener las cuatro velas. Y como en este caso he 
cúbicos en una hora, y el radio es el 


to que se ha de producir, es 250x6/=1 6000; que dividiendo po 
144 resultan pr, 1 que reputarémos en 112. A 

Profundidad de 63 pies. Memos obtenido (274) para el agua 
M0 se elevará en una hora 225 pies cúbicos; “el radio: es 4,0313 
50 el efecto que se ha' producir será 225x69,5=15637,5; que 
dividiendo Por 144 resultan 108,6 que reputarémos en 109. 

Esto “> en el supuesto de una caballería; y como para dos caba- 
lerías,, el agua elevada era 54o, el efecto que se ha de produ- 
Cir sera 940x69,5=3 7 53, que dividiendo por 1 44 resultan 261. 

Tomo IL Xx 


mos obtenido 250 pies' 
mismo, tendrémos que el efec- 


144, resultan 259. 


) 
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Profundidad «de 70 pies. Obtuvimos (275) para el agua ele- 
vada en una hora 211 pies cúbicos; el radio es 4,183; luego el 


- efecto, que se ha de producir será 211xy 4,5=15720, que diyidien- 


do por 144, resultan 110. 
«Esto es. en el supuesto de una sola caballería; mas cuando se 
aplicaban dos, obtuvimos 458; por tanto, el efecto que se ha de 
producir es; 43874,5=34121; que dividiendo por 144, resul- 
tan 237.1 m3: | | 

Profundidad de 75 pies. Hemos obtenido (276) para el agua 
elevada en una hora 188 pies cúbicos; el radio es 4,330; por lo 
cual, el efecto.que se ha de producir es 188x79,5=14946; que di- 
vidiendo por 144. resultan,, 104. 

Esto, es. en el supuesto de una sola caballería; pero aplicando 
dos, hemos obtenido 469 para el agua elevada; por lo que;.el efecto 
que se ha de producir es ¿69x79,5=37286; que dividiendo po£ 


l 
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En la misma profundidad y aplicando tres caballerías, obtuvimos 
750 pies cúbicos; por lo tanto el:efecto: que se ha de producir es 
750x79,9=99625; y dividiendo por 144, se obtienen 414. 7 

Profundidad de 80 pies. Hemos obtenido (27 7) para la cantidad 
de agua elevada en una hora 169 pies cúbicos; el radio es A 
luego el efecto que se ha de producir será. 169x84,5=14281; que 
dividiendo por 1:/.4., resultan: 100. 
. ¿Esto es.en el supuesto :de una: sola: caballería, pero aplicando dos 
obtuvimos 430: pies cúbicos; por tanto, el efecto que se ha de pro” 
ducir, es 430x<84,5=36335; que dividiendo por 144, resultan 25% 

 Colocadas tres caballerías, para la misma profundidad, obtuyi- 
mos 679 pies cúbicos; por lo cual, el efecto que se ha de produc 
en este: caso es 679x<84,5=57376; que dividiendo por 144, m0% 
resultan 399. | e | 

Profundidad de 85 pies. Memos obtenido (278) para el ago? 
elevada en una hora 165 pies cúbicos; el radio es 4,609; luego 
efecto que se ha de producir será 165xg0=14850; que dividiendo 


por 1/4, hallamos 104. 


Esto es para una sola caballería; pero empleando dos, obtuY” 
mos ¿02 pies cúbicos; luego, el efecto que se ha de producir % 
este caso, es 402x90=36180; que dividiendo por 144, resultan 2h 
. Aplicando tres caballerías, obtuvimos 633 pies cúbicos; por 0 
que, el efecto que se ha de de producir es 633xg0=56970 5 quen 
dividiendo por 144, resultan 396. 
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Profundidad: de' go pies. Memos obtenido (279) 18 E ó 
elevada en una hora 150 pies cúbicos; el radio pong din do 
efecto que se ha de producir es 150x95=14250; que 
por 144, resultan 90. JE e l- 
“sto es para deoodola caballería; pero aplicándole 28 lea 
mos 380 pies cúbicos: por lo que, el efecto ra ha Bis pa 
380x95=36100 pies cúbicos; «que dividiendo por 144, da gé 
Para tres caballerías, obtuvimos 600 pres cúbicos; por 2 r 
efecto que se ha de producir es 900:95=57000; y dividiendo A | 
144, resultan 306. Sis de 
pr cuatro Na) doin 825 pies cúbicos; por lo que, 
el efecto que se ha de producir es 825xg95=3 8375; que dividiendo 
por 144, resultan 545... : 


Profundidad de 95 pies. Obtuvimos (280) en una hora 163 
pies cúbicos;:el radio es 4,873; por' lo que, el efecto que se ha de 
producir. será 163%; 00=16300»; que dividiendo por :144,' resul 
tan 1 14. PEOr ; 

Esto es en el caso de poner solo una caballería; pero aplicando 
dos, obtuvimos 350 pies cúbicos; por tanto, el efecto que se ha de 
producir es 350x1 00=35000; Ique dividiendo por 144, nos da 244. 

Siendo tres las caballerías obtuvimós 575 pies cúbicos; 


1cir es 575x100=57500; que divi- 
diendo por 1 44», resultan :L00:> Pa . : . 


Siendo cuatro las caballerías, obtuvimos 806 


lo cual, el efecto que se ha de producir es 806x1 

dividiendo Por, 144, noso:da 560. 
Profundidad de 106 pies. Obtuvimos (281) en una hora 745 

pies cúbicos; el radio es 3; por lo que el efecto, que se ha de pro- 


UCIE, será 743x105=78225; que dividiendo por 144, resul- 
tan 544. 


¿Profundidad de 110 pies. Obtuvimos (282) en una hora 683 
pies cúbicos; el radio es 3,244; por lo que el efecto, que se ha 


€ producir, será 083%115,5=78887; que dividiendo por 144, 
resultan 5 48. : 


Profundidad de 120 pies. Obtuvimos (283) en una hora 2 
pies Cúbicos; el radio es 31477; por lo que el efecto que se ha: de 
Eg será 625%125,5=98/38 ; que dividiendo por 144, nos 
a 545, ] | 
. Crfurdidad de 13, 
pres Cúbicos ; 


pies cúbicos; por 
00=80600; que 


pies. Obtuvimos- (284) en-una hora e 
5 5,75 por lo que el efecto, que se ha 
Xx 2 


el radio e 
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de producir, será 7 80x1 36=106080 pies cúbicos; que dividiendo 
or- 144, resultan 737. , 

Profundidad de 140. pies. Obtuvimos (285) en una hora 750 
pies cúbicos; el radio es 5,916; por lo que el efecto que se ha 
de «producir, será 7d0x146=109500 pies cúbicos; que dividiendo 
por 1/4: resultan 761. 


Profundidad de 150 pies: Obtuvimos (286) en una hora 778 - 
pies cúbicos; el radio es 6,124; por lo que el efecto, que se ha 
de producir, será 778x156,5=121757 pies cúbicos; que dividiendo 4 


por 144. nos da 846. 


«Profundidad de 160 pies: Obtuvimos (287) en una hora 863 
pies cúbicos; el radio: es 6,325; por lo que el efecto, que se ha de 


producir, será 863x166,5=143690 pies cúbicos; que dividiendo 
por 144, resultan 998. | 


Profundidad de 170: pies. Obtuvimos (288) en una hora 963 
pies cúbicos; el radio:és 6,5193 por lo: que el efecto, que se ha de 
producir, será 963x177=1 70451 pies cúbicos; y dividiendo pof 


ad, resultan 1184. 


Este valor es ya mayor que el correspondiente al molino del 


$ 384 que nos ha servido de tipo; y deducimos que este es equiva- 
lénte al :esfuerzo de 8 caballerías; pero como las caballerías solo 
pueden trabajar 8 horas-al dia, y el viento puede obrar sin inter” 
rupcion en las 24 hora del dia, resulta que estemolino produce ul 


efecto equivalente al de 24 caballerías efectivas. 


Profundidad de 180 pies. Obtuvimos (289) en una hora 990 


pies cúbicos; el radio es 6,708; por lo que el efecto, que se ha de 


producir, será ggoxr87=185130 pies cúbicos; que dividiendo po 


1//, resultan 1286. 


Profundidad de 190 pies. Obvutimos (290) en una hora 1063 
pies cúbicos; el radio es 6,892; por lo que el efecto, que se ha de 
producir, será 1063x197=209411 pies cúbicos; que dividiendo por. 


144, resultan 1455. 

Profundidad de 200 pies. Obtuvimos (291) en una hora 1138 
pies cúbicos; el radio es 7,071; por lo que el efecto , que se ha 
producir, será 1 138x207,0=236135 pies cúbicos, que dividiend 
por 144, resultan 1640. 


Profundidad de 300 pies. Obtavimos (292) en una hora ga. 


pies cúbicos; el radio es 8,660; por lo que el efecto, que se ba E 
producir, será 825x309=254925 pies cúbicos; que dividiendo Pp” 
344, resultan 1771- 


E 
. 
t 
t 
) 


j 
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Profundidad de 400 pies. Obtuvimos (293) en una e pe 
pies cúbicos; el radio es 10; por lo que el efecto, que Sh dy d Pp he 
ducir, será 619x410=253790 pies cúbicos; que dividiendo p 
144," resultan 1 763. : la 

Profundidad de 500 pies. Obtuvimos (294) en paa nd d 
pies cúbicos; el radio es 11,18; por lo que el efecto, que fsejba in 
producir, será 85251 1,5=435798 pies cúbicos; que dividien S 
por 1/4, resultan 3027. 

Profundidad de 600 pies. Obtavimos (295) en una hora 899 
pies cúbicos; el radio es 12,247; por lo que el efecto, que se ha de 
producir, será 852x612,5=521850 pies' cúbicos; que dividiendo 
por 144, resultan 3624. 

Profundidad de 700 pies. 
pies cúbicos; el radio es 13,2 
producir, será 865x913, 5= 
por 144, resultan 4286. | | 

Profundidad de 800 pies. Obtavimos (297) en una: hora 8 97 
pies cúbicos; el radio es 14,142; por lo que el efecto, que se ha de 


Producir, será 8 77<814,5=714317 pies cúbicos; que dividiendo 
por 1/4, resultan 4961. 


Profundidad de y00 pies. Obtuvimos (298) en una hora 878 
pics cúbicos; el radio es 15; por lo que el efecto, que se ha de pro- 
ducir, será 878x915=803370 pies cúbicos; que dividiendo por 
144, resultan 3579. 

Profundidad de 1000 pies. Obtuvimos (29 9) en una hora 871 
pies cúbicos; el radio es 15,811; por lo que: el efecto, quese ha de 
producir, será 87 1x1016=884936 pies cúbicos ;: que: dividiendo 
Por 144, resultan 6146. b | 

Para la misma profundidad , obtuvimos (300) en unashora 1151 
pies cúbicos; por lo que el efecto, que se ha de producir, será 
1151x1016=1 169416 pies cúbicos; que dividiendo por 144, rez 


Obtuvimos (296) en una hora 863 
29; por lo que el efecto, que se ba de 
617178 pies cúbicos; que dividiendo 


FI 


sultan 8127. 


ambien para la misma profundidad obtuvimos (300) en una 


hora 891 pies cúbicos; por lo que el efecto que se: ha” de produ= 
LA 89 1To1 62905956 pies cúbicos; que dividiendo por 144, 
resultan 638 i 


tipabiendo considerado nuevamente la profundidad de 85 pies; ob- 
. mos ($04) en la hora 428 pies cúbicos; el radio es 3,992; Roe 
o que el efecto, que se ha de producir, será 428x89=38092 PES 
cúbicos; que dividiendo por 144, resultan 265. ¡ 
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. Tambien obtuvimos (305) en una hora 19% pies cúbicos; el radio 
es 3,2596; por lo que el efecto, que se ha de producir,. será 
194<88,5=17169 pies cúbicos; que dividiendo por 14%, resul- 
tan 120. 

« Considerando la profundidad de 1000 pies, obtuvimos (308) en 
una hora 328 pies cúbicos; el radio es 7,9055; por lo que el efec- 
to, que se ha de producir, será 328x1008=330624 pies cúbicos; 
que dividiendo por 144, resultan 2296. 

Tambien obtuvimos (308) en una hora 795 pies cúbicos; por lo 
que el efecto, que se ha de producir, será 795x1008=801360 
pies cúbicos; que dividiendo por 144, resultan 5565. 

396 Entendido esto, pasemos á manifestar el modo de obrar de 
los verdaderos polders 6 puldres. Tampoco hemos hallado nada es- 
crito, ni representada la figura completa de un polder ó puldre; po' 
lo que nos ha sido preciso observar los construidos; y en consecuen. 
cia de nuestro exámen, el mecanismo de un polder ó puldre, redu- 
cido meramente á la elevacion del agua por medio de una rueda mo- 
vida por el viento, es el' que representa la (fig: 9/4 lám. 8). Las 
alas del molino hacen girar á la rueda Zi en el sentido que señala 
su flecha con la punta, y hace que la rueda S gire horizontalmen- 
te en el sentido que indica sú flecha. El árbol Q y la linterna L- 
se mueven tambien en el mismo sentido que la rueda $. La linterna 
L engrana en» los dientes de la rueda P, y la. obliga á girar en € 
sentido que indica su flecha al rededor del eje MV; al girar estes 
gira tambien la rueda 4 en el sentido que indica su flecha, la cua 
es la que eleva el agua..;» 
¿Lua parte inferior del árbol Q,la linterna £, la rueda P, el eje MN 
y la rueda Á se hallan representadas mas en grande en la (hz. 9 
lám. 8); yla rueda 4 sola se presenta en la (fig. 89 lám 8) 
vista en la direccion de su centro. La cual, hallándose sumergida *l 
el depósito de agua D; y estando encerrada en un canalizo y movié” 
dose en la direccion que indica su flecha, eleva el agua del dep0 
sito D, y obliga á que se abra una compuerta m2, que consta p 
una ó de dos portezuelas, y hace que el agua pase al depósito, 1% 
mite ó canal superior .D'; y cuando la rueda se para, el agua 4 
depósito superior D' trata de descender al inferior, y con su empoj* 
cierra la compuerta: mn que es como la. representa la figura. 

397 Para dar á.conocer el modo de obrar del puldre, cuando Y 
rueda es inclinada, observarémos que las ruedas Zi, y S, el añ 
bol Q y la linterna £ son los mismos de la (Gig. 94); pero 
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MN y la rueda 4 tienen la fórma que poi 
g- 96 lám. 8). Presentamos en la fig. go la rueda 3n-, 


rueda P, e] árbol 
senta la (6 


z z e reida 
clinada A que eleva el agua ; su parte inferior esta id 
en un depósito de agua D; y al girar en el sentido que 1 | 
su flecha, 


ete / 

obliga á elevarse el agua y entrar en el depósito >> 
que tiene tambien su compuerta que consta de una ó dos pes as. 
as eleva el agua á una altura hee 18 
mo á los tres cuartos, :ó lo mas como cuatro Ani 
; pero colocadas: varias de estas ruedas inde- 


tancia de poder elevar el agua 
tambien indefinidamente ; pudiendo combinarse los mecanismos de 


tres ruedas, de modo que sean movidos por un solo volante 6 moli- 
no de viento segun hemos ya indicado y aclararémos todavía, 
399 Las mejoras ,. de q 


ue en mi concepto es susceptible este me- 
canismo, son las siguientes: 1.2 Dar una ligera convexidad á las pa- 
letas de la rueda como indicamos en la paleta p (fig. 89 lám. 8); 
o los de Morosi; 


movido por la 
misma agua. Para esto, basta di hidráulica , de 
cualquier especie que sea; Y que por medio de un mecanismo cual- 
quiera comunique su MOVimiento á 
parte superior del depósit 


octrina de las ruedas hidráulicas es- 
' cap. 2.2 del Lib...5,- con: los diversos 
“"gránajes Miestan en está obra y en las (figs. 112,113, 


1 Cor 6) de nuestra Mecánica ; y uno de los mas sencillos 
es e 


352. LIBRO SEXTO: 
tes de la rueda 4, que estando guarnecida de paletas, y. Sumer- 
gida suvparte mas baja en el depósito superior del agua /V, y te- 
niendo «por sus costados un canalizo, haga elevar el. agua como 
á los tres cuartos de su radio. Se debe procurar “que los dien- 
tos de esta rueda 4 se hallen 4 una distancia del eje “de rotacion 

ue no! entren en el canalizo, y. por consiguiente que no lle- 
guen :al agua; porque esto aumentaría inútilmente la resistencia 
de la rueda, y entorpecería Su “movimiento. Si el agua: que eleva 
la rueda la dirigimos á un canal ó depósito, en que se halle. su- 
mergida otra rueda 4' que engrane con otra linterna £/, tendrémos 
que se podrá elevar el agua como á los tres cuartos del radio de 
la espresada rueda A!. Cuando sean dos. estas ruedas, convendrá 
que ambas estén diametralmente opuestas; del mismo modo «se po-. 
drá conseguir el poner hasta tres y aun cuatro ruedas de estas, po- 
niendo las respectivas linternas y que todas reciban el movimiento 
por la rueda Xi. Pero ya mas de cuatro ruedas no se podrían colo- 
car sin incurrir 'en algunos otros inconvenientes, como son los que 
resultan de hacer los diversos canales ó depósitos, superiores, y de 
hacer obrar las resistencias á mucha distancia de los puntos de los 
ejes en que obra la potencia, éc. $c. 

ox Los parajes de España en que la naturaleza está señalan- 
do el uso «de los: puldres, son en primer lugar la Mancha, que 
esjustamente donde mas se necesita el agua, y donde hay mayor 
facilidad para elevarla, tanto por ser conocido el mecanismo de apli- 
car el viento, como porque el agua se halla muy somera. En efecto, 
la escasez de agua es tan notoria en dicha Provincia, que corre como 
proverbio, que con mas facilidad dan gratís á un transeunte un va- 
so'de vino que un vaso de agua; luego con dificultad se hallará un 
parage en que mas convenga facilitar agua, tanto para las personas 
como para los animales y regadío; ya hemos indicado, que la Man- 
cha es el parage de España donde se halla mas generalizado el mo- 
do: de aprovechar la fuerza del viento para moler el trigo; por con- 
siguiente , están ya acostambrados :4 saber convertir el movimiento 
de las alas, que se hallan un plano casi vertical, en el movimiento 
horizontal que' tiene la piedra; poniendo en lugar de: esta una lin- 
terna cómo la Ly demas aparato de la (Gg. 94 lám. 8) que se pue- 
de hacer sin necesidad de unos profundos conocimientos, aun por 05 
mismos que construyen 'en el día los molinos de viento, se tendrá in- 
troducido este importantísimo procedimiento. Por otra parte, las 
aguas del territorio de la Mancha, se hallan á tan poca profundidad, 


Ss 


a 
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que en cualquier parage por medio de un solo molino > bs > 
puede conseguir el agua suficiente. En efecto, el curso de 'e 4 
tiene tan poco declive, que sus márgenes apenas se hallan en la ed 
yor parte de su curso tres, cuatro, seis, y lo mas como unos ocho 
pies sobre el nivel de dicho rio. Luego, aplicando la accion del vien= 
to, que allí-se tiene costumbre de saber aprovechar, á una rueda de 
puldre, cuyo radio sea 12 pies á lo mas, «será suficiente para elevar 
dichas aguas y emplearlas en en el regadío de aquel terreno que hoy 
presenta una aridez tan estraordinaria ; y aunque se quisiera suponer 
que estas aguas no sean bastante adecuadas para el regadío, como 
algunos han espresado; sin embargo, regando por filtracion segun 
darémos á conoceer ($ 11g Lib. 8), resultarían incalculables venta- 
jas, y aquellos terrenos convertidos en vegá producirían cosechas 
abundantísimas. | | 

402 En Villasequilla, no distante de Yepes, en una grandísima po- 
sesion que tiene allí mi muy apreciado amigo Don Rafael de Cos- 
ta, se: halla el agua en unos parages de seis á ocho pies de profun- 
didad nada mas; en otros de doce á quince. Por consiguiente ; estable- 
ciendo, en los primeros sitios, puldres con una rueda de 10 á 12 
pies de radio; y en los segundos, puldres de á dos ruedas con el mismo 


, 
e radio, se conseguirá elevar el agua á 
la superficie del terreno para establecer el regadío. 


404 En Huete, provincia de Cuenca , se halla por término medio, 
el agua de los pozos á una profundidad de + 54 18 pies; por con- 
siguiente, estableciendo allí puldres de á dos ruedas de 1 1á 13 pies 

e radio, se conseguirá elevar las aguas lo suficiente para el regadío. 

405 Las márgenes del Jarama: desde que se le incorpora el Gua- 
dalix., hasta su confluencia con el Tajo, se hallan elevadas de 6 á 
20 pies: Luego, poniendo en sus orillas puldres, movidos por el agua, 
o Por- el viento, Y que constasen de una á tres ruedas de ro ceo 
pies de radio, se tendrían regadas aquellas hermosísimas campiñas. 

406 Las márgenes del Guadalquivir, desde ántes de Sevilla hasta 
e desembocadura en el mar, no están acaso en ningun me aid 
pis elevadas sobreel-nivel-delorió: Por o a gar 


los puldres a]; produciría ventajas de mucha consideracion. Y lo 
Tomo IL Yy 
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mismo se verificará en las. demas localidades análogas, que, aunque 
no las espresamos ¿ abundan bastante: en España: : | 
-Lo7: La; la construccion: de estos molinos. ó puldres, la regla general 
que se debe: conciliar es que la. velocidad. del. estremo: de las paletas 
sea'del unos 54 6 pies... , 

408. Terminarémós: este; capítulo: manifestando el modo. de combi- 
nar:él puldre:con' los demas, medios que:hemos espresado en los tres 
capítulos precedentes; y'aun:con- los demas trabajos industriales. Pa- 
ra esto, representamos en-la: (fig. 80 lám: 10) una de las muchas 
combinaciones que acerca de esta materia se pueden discurrir. 

En. la parte'superior ó piso segundo se representa el movimiento de 
la noria que señalamos:con:ZV. Dicho movimiento se efectúa segun 
hemos :esplicado (220).:La «misma linterna que: comunica el movi- 
miento á la noria, mueve igualmente al aparato 5 que: destinamos 
para subir los. sacos. de trigo: hasta el piso principal donde se colocan 
cuatro piedras de molino para. el trigo ; y la planta del dicho piso 
principal se-halla representada por la (g..98-lám. 10); en la cual se 
advierten las cuatro, piedras señaladas con P, P!, P!!, y P!l, y. que 
de: frente en. la (fig. 80: lám. 1 o) solo se ven: la.P!'!. y P!. En la es- 
presada (fig. ce S! representa el agujero por. donde suben los sacos; 
C el aparato para cerner, y /V' el agujero para que pase la maroma 
de la noria sin entorpecer los. demas movimientos.. 

En. el piso: bajo. de la (fig.-8 o), cuya planta-se halla representada 
en la (Gig--99) están tres: ruedas RR, R', R'!, de puldres; la inferior 
de todas la representamos por R!/, y su eje suponemos está en el 
suelo unos 8: pies sobre el nivel ordinario del agua; la rueda RR! tie- 


ne su centro de rotacion unos 8 pies mas alto que el de laR!!; y el 
centro de rotacion de: la rueda RR. se halla unos 8 pies mas alto que 
el de la R!; y en el alzado (ig. 80) se manifiestan con las mismas 
letras los engranages por cuyo medio se efectúan los movimientos. 
En la misma (fig. 99) señalamos con B la planta de una de nues- 
tras bombas de rotacion perfeccionadas., y en el alzado (fig. 80) es- 
tá indicado su engranage con la misma. letra B. En la misma (figu- 
ra 99) señalamos con W/ el agujero de. la noria. Y si en el depó- 
sito donde suponemos que desagua la artesilla, pusiéramos la boca del 
tubo del cuerpo de un ariete, y su cabeza la ponemos en el parag* 
donde se necesite hacer uso de la mayor parte del agua que da la 
noria, podrémos por este procedimiento elevar una cierta parte de 
esta cantidad de agua á una altura mucho mas considerable. 
- Luego con un mismo motor, cual es el viento, aplicado á las alas 
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de este molino , tenemos puestos en accion los cuatro mé . Le 
elevar el agua contenidos en este libro; y ademas otra indus des 
cualquiera; pues en vez del aparato de moler, que hemos pr 
Por ser mas conocido, podría sustituirse otro cualquiera, como ll 
aserrar, moler los ingredientes para hacer la porcelana, el car . 
animal Sc. «c. Lo que en la (fig. 80) conseguimos por la fuerza de 
viento, podrémos lograr haciendo uso de la fuerza motriz del agua, 
por el artificio que espresamos en las (figs. 58 lám. 6 y 97 lám. 8). 

Conclusion del libro VI y desagie de los pantanos, lagunas etc. 

409 Cómo no es indiferente elegir en los diversos casos, que se 
pueden presentar, una máquina mas bien que otra, debemos reca- 
Pitular aquí las circunstancias en que es preferible cada uno de los 
cuatro mecanismos de que hemos hablado en este libro; porque la 
esperiencia tiene acreditado que una máquina escelente, en una oca- 
sion determinada , viene á ser inoportuna y aun perjudicial en otra. 
de aunque, al hablar de cada una, hemos indicado sus circuustancias 
favorables, no estará de mas el que pongamos aquí, bajo un simple 
Punto de vista, las que son mas ventajosas para cada una. 

410 Cuando tenemos una corriente de agua, son aplicables los cua- 
tro mecanismos. El que con mas sencillez, utilidad y economía se pue- 
de establecer en las presas ordinarias de nuestros rios, es el ariete 
hidráulico, que puede elevar el agua por sí solo y con una caida de- 


considerable , se hará uso 
norma 6 tipo la de: la (ig. 58 lám. 6 
Ó la de la (fig. 57 lám. 

411 Cuando no hay 
Motriz, sinó 


) si el motor ha de ser el agua, 
7) si se ha de mover por el viento. 
corriente de agua que emplear como fuerza 
que el agua se halla sin movimiento en las profundida- 
5 ió en la superficie como en pantanos, lagunas $c, entónces, si 
O la altura á que se quiere elevar, se debe usar de la bom- 
“ Porfecionada 6 de los puldres; y si es á mayor altura, es mas 
ar la moría. Y elevada ya el agua á una determinada altura 
a En un depósito, si á:la salida de este, para regar con di- 
ue gua se Pone el principio del tubo de un ariete, conseguirémos 
Menta tienta parte del agua se emplée en regar á aquella altura, 


Yy 2 
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y que otra parte. se eleve: por el aricte á cualquier altura sobre: 


aquella en que se halla para el objeto en que se necesite emplear. 

- fx12 Todos los medios, que hemos dado á conocer en este libro 
para elevar el agua, son aplicables al desecamiento de lagunas y pan- 
tanos; sobre cuyo punto no entramos en ningunos detalles; por cuan- 


to no siendo nuestro objeto el repetir lo que se halla escrito en otros. 


libros, y hallándose tratado este en el art. IV del cap. Vl adicional 


al libro V del Herrera por Don Francisco Martinez Robles , reco- 


mendamos su lectura; con lo cual y lo:espuesto en este libro, se po- 
drán allanar cuantas dificultades puedan ocurrir en la materia. 

413. Por último, no será inútil hacer dos advertencias que las creo 
de mucha importancia. La 1.* es el haber visto en algunos parages, 
que habiendo un manantial perenne de agua, luego que han hecho 
la fábrica para establecer la fuente, se ha secado el manantial ó ha 
disminuido su producto. Esto. proviene en mi concepto de lo siguien- 
te: vemos todos los dias que atajando un rio por una presa ó ata- 
guía se elevan sus aguas sin que se perciba disminucion en los rios; 
esto, que se presenta diariamente á la vista, se ha querido apli- 
car en algunas ocasiones á los manantiales, circuyéndolos con algu- 


guna pared para que suba el agua; y esto siempre causará efectos * 


mas ó ménos perjudiciales por las causas que patentizarémos ($23 
Lib. 10); sucede tambien que aun cuando no se intente hacer que 
se eleven las aguas del manantial, los cimientos de la fábrica ó edi- 
ficio intercepten una parte mas ó ménos considerable de las filtracio- 


nes que alimentaban el manantial, y disminuir este en su consecuen-=" 


cia. Por.esta causa, siempre que se tenga un manantial, que la na- 
turaleza nos presente, se debe dar un corte vertical mas ó ménos 
profundo segun las circunstancias lo exijan, á fin de profundizar una, 
dos, tres ó mas varas el parage por donde salen las aguas, lo cual 
aumentará las filtraciones, y por consiguiente el producto del manan- 
tial; y no se hará en aquellas inmediaciones ninguna obra. Estas 
“aguas se dirigirán á cualquier otro parage donde se pueda hacer el 
depósito; y desde allí se elevarán á la altura que convenga. De aquí 
resulta que habrá que elevar el agua á una altura algo mayor; pero 


este inconveniente quedará mucho mas que compensado, con la can” 


tidad de agua que aumentará. el manantial: con lo cual termino está 
materia, descando á mis amados compatriotas se aprovechen de la 
doctrina esplicada en este libro; y no.dudo afirmar que lo consegul- 
rán, si emplean en su ejecucion un conato tan vehemente y eficad: 
como el que yo he puesto en su composicion. 
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Indicaciones generales sobre los medios de encontrar 
agua en el seno de la tierra, y complemento de la 
teoría y práctica de los Pozos arteslanos 0 fuentes as- 
cendentes, con la designacion matemática de los 


Parages donde se pueden establecer con ventajas en 
spaña, 


1 ta principié á escribir esta 


obra, me propuse que este li- 
bro fuese uno de los mas exten 


S0s; pero en virtud de las razones es- 
Puestas (8 51 Introd.), acaso será el mas corto. Sin embargo, para 
mayor claridad, lo dividiré en tres capítulos. En el primero, inser= 


recolectar acerca de las indicaciones O señales 


bre la nivelacion del Jarama 
Guadalix; y en el tercero, manifestará que ni Mr. 
Mr Hericart de Thury han tenido en consideracion 
científico; motivo por el cual se presentan como inciertos los resul- 
tados: que se obtienen; y atendiendo 4 dicho principio, designaré los 
parages de España, y circunstancias que se han de reunir para que 
produzcan buen efecto las* mencionadas fuentes ascendentes. 


; Lozoya y 


Garnier, ni 


CAPÍTULO PRIMERO. 


Indicaciones generales sobre los medios de encontrar agua en 
el seño de la tierra. 


2 Plinio e yy Historia Natural libro 3 1 capítulo 3. edicion de 


: 5 página 539, al tratar de las aguas, dice bajo el 
epigrafe de señales para buscar donde las hay: "Hállanse princi- 
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:palmente 'en los valles y en algunos lindazos cóncavos d raices de 
montes......son “señales de agua el junco ó cañas... .mucho mas cierta 
señal es la exhalacion nublosa que se ve desde léjos ántes de salir el 
sol, lo cual especulan y consideran algunos de propósito echados de 
pechos tocando con la 'barba en la tierra. Hay tambien una particu- 
lar congetura , solamente conocida de los peritos y diestros, la cual 


siguen cuando hace ferventísimo calor, y en las horas ardentísimas' 


«del dia, considerando cual séa y de qué lugar la repercusion que 
resplandece; porque si estando la tierra seca y sedienta, aquel lugar 
es mas húmedo, indubitable esperanza promete de haber allí agua; 
pero es necesario tener los ojos tan fijos y atentos mirando, que lle- 
«gan á sentir dolor, y así huyendo esto acuden á otras pruebas y 
“esperiencias. Cavan el suelo siete pies en hondo, y cubiertos con unas 
tejas de barro crudo, ó con un barreñon de cobre untado, puesta una 
luz ardiendo y techado encima con hojas y despues con tierra. Si se 
hallasen las tejas de «barro húmedas :ó: rotas, ó sudor en el metal, 


ó apagada la luz no teniendo falta de aceite ,:ó mojado un vellon de. 


lana, sin alguna duda prometen aguas. Algunos secan y cuecen pri- 
«mero el agua con: fuego haciendo así mas -eficaz el argumento de los 


wasos. Y la misma tierra prométe agua cuando se halla con algunas ' 
manchas que blanqueen,:ó toda de color verde, porque en tierra ne- + 


gra casi nunca son los manantiales perpétuos. La tierra gredosa pa- 


ra hacer vasos siempre quita la esperanza de -agua.....en la tierra ' 
arcillosa es siempre el agua dulce y mas fria en la maciza, y tam-- 


bien esta se prueba porque las hace dulces y ligeras, y-colando de-- 


tiene todas las inmundicias. La tierra arenisca promete pocas y ce- 
nagosas. La rubia, inciertas venas, pero de buen sabor: la de are- 


nas gruesas y de arena carbunculosa promete aguas ciertas, y esta- 
bles y salutíferas; las piedras rojas las prometen bonísimas y de: 


certísimas esperanzas. Las raices pedregosas de los montes y el pe- 


dernal prometen lo mismo, y mas que «serán muy frias. Pero con- 


viene á los que cavan 1r siguiendo las crietas mas húmedas, y que 
desciendan las herramientas con mas facilidad. Cuando «en lo hondo 
de los pozos se hallan venas sulfúreas ó aluminosas matan á los 


poceros. Es espertencia de este peligro, si metida una candela encen” 


dida se apaga, entónces junto al pozo en la parte derecha é izquier- 
da se cavan unos desfogaderos que reciban aquel vapor grave y n0- 
civo. Tambien sin tener estos vicios con la misma profundidad Y 


hondura se hace mas grave el aire, el cual enmiendan ton asidu0 


movimiento de lienzos.” 
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3 Elm. el Áwan, en el tomo 1.2 de su Agricultura, edic de 
Tadrid. 1802 pág. 1 37 bajo el epígrafe señales por donde se ón 
ROCe sí el agua está cerca ó lejos de la superficie de NE y 
Y Operaciones que se practican al efecto, dice: “En las p eu 
6. faldas de los montes » donde hay mucha agua cerca. de la super 
cie de la tierra, aparece cierta jugosidad que se percibe > 
al tacto y á la vista á manera de sudor ó. rocío. especialmente á la 
Primera. y. última hora del. dia. Para cerciorarse de esto , tómese un 
Poco de polvo menudo, y sI empolvando la superficie de algunas ple-- 
dras de aquel monte y de la misma tierra; y observando si hay Ps 
se viere que allí se ha humedecido , es señal de que el agua en aque 
monte está cerca de la superficie de la tierra, y segun su copia y 
Su cercanía á la superficie, será la humedad de dicho polvo, el cual 
será poco 6 tenuamente humedecido. si el agua fuere poca en aquel 
sitio d estuviere léjos.. 
» Tambien se conoce si hay agua en las cavernas de los montes 
por el murmullo que de ella se oiga. Igualmente se muestra lo mis- 


mo por la calidad del polvo de la superficie de la tierra suave, áspe- 
to Ó de diferente disposicion. 


» Si observando. la ordinaria crasitud 
ficie de la tierra ó la falta de. crasitud, que es la aridez esterior , se 
viese ser la crasitud de la tierra de color oscuro 6 muy polvoroso 
en el sitio de la exploracion , el agua está cercana » Y €s tierra que 
contiene mucha en su centro y profundidad. 

» Mas si siendo. viscosa, muelle, negra y gruesa, se hallase, ama- 
sando un poco de su polvo, ser este gomoso, aun es mucha mas el 
agua en ella contenida.......... Para conocer la inmediacion 6 distancia 
del agua por el sabor y olor del polvo, cávese un hoyo en aquella 
tierra de un codo. de profundo, y tomando de lo hondo alguna y po- 
niéndola á remojar en agua dulce en un vaso limpio, pruébese des- 
Pues y examínese una y otra al paladar...... si el sabor fuere ligero 
que apenas se perciba, no está léjos el agua; y si no hay tal sabor, 
está la misma cerca de la superficie, pues. la misma cercanía de la 
planicie de la tierra indica el sabor tirante á desabrido. 

” ambien se huele aquel polvo, y si el agua dista de la superfi- 
CI€ Un codo, corto , hállase el olor del mismo á manera del que tiene. 
la tierra Extraida de los torrentes y de los rios por donde continua- 
mente corren aguas despues de enjuta. 

> Asímismo el olor como de cosa podrida ó de ovas muestra es- 
far cerca el agua. "Tambien se muestra haber cerca agua en la tier- 


que apareciere en la super- 
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ra muelle, por los cipreses, terebintos, zarzas y espinos pequeños que 
en ella se criaren. 

» Esta última planta es especialmente indicante de agua. El ta- 
ray, el papiro (6 junco de la India), el zamaque, la romana, el 
Manten que se cria en sitios tanto húmedos como salitrosos, los ca- 
ñaverales, la borraja, los poléos, la manzanilla, el malvavisco, el cu- 
lantrillo de pozo, el junco, la juncia olorosa, la grama, el trébol, la 
higuera infernal, el tragoregano, la malva, el trébol que nace en los 
campos y la siempreviva pequeña, todas estas plantas y otras se- 
mejantes, aunque se crian en sitios húmedos de poca agua, su robus- 
tez, multitud de hojas, ramas y raices y verdor permanente, mani- 
fiestan copia de agua en lo interior de la tierra donde nacieren, y lo 
mismo su cercanía á la superficie, y al contrario. 

» Tambien las cañas y la grama son indicio de agua cercana dul- 
ce, cuya copia en el centro de la tierra indica especialmente en las 
estaciones del estío y del otoño, la multitud y firmeza de las raices 
que quedaron en aquella misma tierra. | 

<<» Otra de las señales, por donde se conoce la cercanía del agua, 
es que hecho un hoyo como de tres codos de profundo, especialmente 
en la tierra que produjere las plantas primeramente mencionadas, se 
tome un vaso de cobre ó plomo á manera de barreño 0 cofaina gran- 
de de la cabida de casi diez libras...... y tomando un vellon de lana 
blanca bien lavada hasta no quedarle absolutamente sabor de cosa 
alguna, enjuta y seca se ata con hilos en medio del vaso hácia un0 
de sus lados por dentro sin que pueda tocar en el suelo, puesto el 
vaso boca abajo....... que puesto el sol, se coloque este vaso boca aba- 
jo en lo hondo de aquel hoyo y se cubra de yerba fresca y tierr2 
como un codo, ó de tierra solamente hasta quedar el hoyo lleno, Y 
que si quitado todo esto á la mañana ántes de macer el sol, y re” 
-gistrando la lana del vaso descubierto se hallare esta mojada 6 em- 
papada de agua, €s señal de haberla cerca de aquel sitio; si solo 
humedecida y jugosa, que lo está medianamente; y si de otra disp0” 
sicion, que lo está distante en dicho sitio; y si se encuentra enjU”. 
ta, que allí no hay agua absolutamente, ó que hay piedra dura 10” 
terpuesta debajo por donde no puede conocerse la mucha copia de 
agua que sin embargo acaso hay.” | 

4 El mismo Autor bajo el epígrafe. De la manera de abrir 10% 
pozos en los jardines y en las casas, dice lo siguiente. ; 

» El pozo redondo por abajo y prolongado por el brocal es con0” 
cido por arábigo, y por persíano el que en ambas partes fuere 
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esta última figura. Suele suceder que el pozo redon z docdla sega 
abajo contenga mas agua que el prolongado, como la e aah: 
valga 4 aquella largura por la razon de ser mas ancho E 
al hacer el pozo se viese la tierra dura, hágase mas anc 5 $1 
acostumbrado, y angosto si la tierra fuere suelta ó blanda. Des si 
bierto el manantial del agua, sáquese un jarro de ella Pp pe Aves 
probada, se hallare dulce al gusto, se prosiga el trabajo E bfilcica Y 
da un poco si se hallare de otro sabor. Despues se volverá á gustar, 
y si aquel sabor verdaderamente alterado tirare á salitroso, se os 
en la obra sin tomar por ello pena, Si fuese amarga ó salobre, c1é- 
guese el pozo del todo. E o 
» El pozo profundo debe hacerse grande de boca en esta forma ó 
proporcion. Si su profundidad es de diez varas, el brocal tenga diez 
y seis palmos de largo, de manera que de él entre en el plano 
como dos codos quedando nueve palmos de fuera. Si fuere mas 
profundo, hágasele mayor el brocal para que manifieste mayor 
figura en la circunferencia de. doce palmos. Si al excavar el pozo 
se descubrieren pocos manantiales ó veneros y como contenida ó 


arrastrada el agua, si se quiere esta en mayor abundancia, hága- 
se la excavacion demasiado profunda....... Si se quiere aumentar 'el 
agua, hágase otro pozo al lado si bien “no junto al otro, hasta 
llegar á encontrar aquella como codo y medio ménos profundo que 
el primero, haciendo despues ' otro algo separado tambien y mé- 


nos profundo un codo, despues de encontrada el agua, concluyen- 
do la operacion con hacer un cuarto pozo, de manera que el pri- 
mero sea mas hondo que cada uno de ellos, cuyas aguas juntán= 
dose en aquel por conductos de comunicacion que han de hacér- 
scles en el fondo, vienen á aumentar al doble la del primero 
y principal. | : 

»S1 los yeneros en el pozo vienen por entre piedrezuelas, fluye el 
Agua de ellas con abundancia, con ménos fuerza y si por arena; y si 
Por tierra tenaz 0 compacta, no sale sinó por sudor. Uña de las 
cosas que aumentan mucho el agua de los veneros exteriores 'ó fuen- 
tes (lo cual es bueno hacer tambien en los pozos de poca agua), 
€S tomar como doce libras de sal comun, y puesta al sereno al 
oe: mezcladandecotro tánto fiemo tomado de agua de 
algun rio seco, rociarla despues por la mañana dentro del venero'ó 
echar de ella en el pozo cada dia siete puñados esparcidos solamente; 
hecho lo cual, claramente se ve fluir el agua con mas abundancia. 
Demas de esto. si se quiere cavar mas el pozo para aumentar en él 
La 
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el agua por este medio, hágase esto cuando lleguen á bajar ó sen- 
tarse las aguas en setiembre y octubre ántes de las lluvias en el 
siete, veinte y uno y veinte y dos del mes lunar, 

»Se procurará hacer el pozo en lo mas alto del jardin ó del huer- 
to de hortalizas cerca de la puerta 6 en medio de él , SI fuere posi- 
ble, lo primero para que allí se pueda regar todo, y Jo segundo 
para que los que entraren le tengan inmediato. El pozo se abrirá en 
los.meses de agosto, setiembre ú octubre atendiendo á la calidad de 
la tierra de los que hubiere inmediatos á aquel sitio, su profundi- 
dad y copia de agua ó señales que mostraren haberla. Cuando los 
excavadores llegaren al agua, sáquenla y prosigan los trabajos hasta 
encontrarla en abundancia, Si en el hondo del pozo dieren en tierra 
dura, amarilla, poco húmeda, algo tirante á blanca d blanca tiran- 
te á amarilla llamada apenderada, el agua será poca. Asimismo, 
si la tierra de lo hondo del pozo fuere gruesa ó pedregosa ó mana- 
re el agua por los lados á manera de sudor en poca cantidad y no 
seguidamente, cávese hasta romper lo que cubría los manantiales y 
llegar al agua que fluía entre las piedrezuelas...... 

» El pozo debe hacerse de priesa mas bien que despacio en la tier- 

ra blanda, y si necesitare de arca sea esta de veinte palmos de lar- 
go y doce de ancho, de las cuales la mas pequeña debe tener doce 
palmos de largo y cinco y medio de ancho.........” 
5 Don Teodoro Árdemans en su. obra intitulada PFluencia de 
la tierra 8c. capítulo 6.” edicion de Madrid 1724 pág. 34 se es- 
presa de este modo: “Columela dice que la tierra que cria las vi- 
des muy viciosas de hojas y la tierra donde nacen biergos, trébol 
y brunos silvestres, en ella hay agua, y muy buena, agradable al 
gusto y muy dulce; mayormente si en semejante terreno se hallan 
ranillas y lombrices, y si en su circunferencia hay mosquitos, tá- 
banos 'y gusanos de alas. 

» Turriano dice que el que quiera investigar donde hay agua con- 
viene que en el tiempo de caniculares (que es el mas oportuno) se 
levante el que lo solicitare al amanecer, y antes que no salga el 
sol, y en parage que no haya alto ni bajo, se tenderá boca abajo 
en el suelo con una mano tendida debajo de la barba, y mirando 
hacia donde nace el sol, verá si huméa arriba y si no lo hiciere pof 
aquel parage, se volverá el cuerpo hacia otro lado en la misma fo*- 
ma, y siempre enfrente del sol; y si huméa, sin duda encontraré 
agua, en cuyo lugar hará un hoyo de tres pies en cuadro por cuall0 
de profundidad, y en él meterá un vellon de lana, y se tapará muJ 


bargo de 
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bien con unas ramas, de suerte que no evaporice, y. las AS y 
cuatro horas despues de puesto ó por la mañana temprano se 1rá á 
registrar, destapando el hoyo, y se tomará el vellon en la mano, 
se apretará muy bien, y saliendo agua de él 6 humedad, de suerte 
que humedezca la mano , es muy cierto que hay agua, y para ma- 
yor satisfaccion se tomará una vacía de laton, y se meterá muy ti- 
radamente con un poco de aceite comun y se meterá dentro del mis- 
mo hoyo, y se tapará con unas ramas, como se hizo arriba y se 
dejará el mismo tiempo, y en llegando la hora se registrará y si se 
ven algunas gotas de agua que estan pegadas á la vacía, como si 
“cren gotas de sudor, es cierto que allí hay agua perenne. 

» Otra esperiencia. En el mismo parage donde se ha visto humear, 
se tomará un matraz de cobre de un pie de diámetro con su cañon 
de tres pies de largo: y la mitad de él de vidrio, de suerte que en- 
tre uno en otro, y con una masa de harina y ima clara de huevo, y 
un poco de papel de estraza, se tapará muy bién la junta que hará 
entre los dos cañones, y como el vaso,'ó barriga de los matrazes es 
circular, se ha de hacer su suelo plano para que poniendo el cañon 
metido en la tierra pueda mantener el fuego, que será de carbon ó de 
leña corta, y como el fuego tira hácia arriba, la agua ó humedad, 
que hubiese dentro de la tierra, irá subiendo por el cañon de yi= 
drio arriba hasta llenarse.» : 


6 Don Francisco Vidal y Cabasés, en su obra citada (S 15 E 


Lib. 6.2) inserta bajo el epígrafe de Medios y Señales para el des= 


cubrimiento de fuentes y aguas subterráneas, pág. LXXXVI, lo 
que sigue. 

»:Algunos de los Autores, que tratan de esto, dicen, que para co- 
nocer y descubrir la agua que está oculta á nuestra vista, es me- 
nester que en un dia tranquilo y sereno, antes de nacer el sol, se 
Ponga uno tendido en tierra, tocándola con el vientre, y apoyando 
la barba sobre ella mire la superficie del terreno. Si se apercibiere 
en alguna parte elevarse algunos vapores, se dará á conocer la agua 
que está escondida y por consiguiente se deberá cavar en aquel sitio. 
Sobre esta regla aconseja Paladío que debe elegirse como mas pro- 
pio el mes de Agosto, tiempo en que los poros de la tierra estan- 

> Mas abiertos, dan el camino mas libre á los vapores. Asímismo 


1 . 
y que es preciso atender que aquellos lugares en que se observa 
tlevy 4 ¡ 

arse los vapores, no sean húmedos en su superficie como los 
pantanos 


> Porque aunque podrán dar bastante agua, será sin em- 
una calidad perniciosa. Castodoro en una carta á Zheodo- 
Lz 2 
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rico, da otra señal que tienen por infalible los fontaneros mas há- 
biles; y es que, cuando ántes de salir el sol se ven como unas nubes 
de pequeñas moscas que vuelan hacia la tierra, y vuelan constan- 
temente sobre un mismo sitio ,.es señal de haber agua en aquel paraje. 
>» Para hacer la prueba real de estos descubrimientos se podrá ca- 
var la tierra á la profundidad de cinco ó seis pies. sobre tres de 
ancho y poner al tiempo de declinar el sol al.fondo de. esta: excava- 
cion, un caldero boca abajo, ó una vasija de estaño, cuyo interior esté 
untado con aceite, tapando dicho hoyo con tablas y tierra, ó ramas 
y. tierra Ge. Si se encontrasen por la mañana algunas gotas de agua 
pegadas en lo interior de estas vasijas, será señal manifiesta que 
este terreno contiene venas de agua. Para 'mas'asegurarse de la 'ver- 
dad, se podrá. poner debajo de estas piezas algunos trozos de lana; 
á fin de ver si comprimiéndolos, se hace salir de ellos alguna por- 
cion de agua. Todas estas señales son infalibles y confirmadas por 
una experiencia constante. Se conocerá tambien el agua subterránea, 
si en lugar de la vasija se pone una lámpara encendida y llena: de 
aceite, y encontrándola el dia siguiente mojada, principalmente si el 
aceite y torcida nose hubiesen consumido. Plínio da otro descubri- 
miento en su Historia natural, que asegura haber experimentado él 
mismo. Si se,encuentra, dice, algun sitio en donde se observe que las 
ranas se recojen y agazapan, nos podrémos promeler . de encontrar 
seguramente venas de agua. Y «finalmente se puede esperar encontrar 
agua en donde se hallaren juncos, cañas, yerba buena, agrimonia, 
yedra y otras hierbas, que no nacen sinó en lugares húmedos, sin 
ue se crien en lugares pantanosos. 
.» Sobre el lugar ó.terreno mas propio para hallar agua con mas 
abundancia, quiere PMátruvío que cuando se busca el agua se exami- 
ne la naturaleza del terreno. Un terreno gredoso, dice, da muy po- 
ca y de mal gusto. En la arena movible, no se halla sinó en muy 
corta cantidad. En la tierra negra, sólida y no esponjosa es mu 
abundante. Las fuentes que se encuentran en una tierra arenisca, se- 
mejante á aquella que se halla en las orillas de los rios, «l paso 
que son buenas, son poco abundantes; pero lo son mucho mas en 12 
arena muy tenue y blanca y en cascajo ó arena de rio. Y son exet- 
lentes y abundantes en la piedra colorada. El P. Juan Francisc0 
en el tratado del arte de las fuentes aprueba particularmente 10$ 
indicios que se sacan de la misma naturaleza de los suelos ó terre” 
nos, y de las diferentes capas que se hallan. Para descubrirla $? 
gastos ni trabajo, encarga el uso de las barrenas, ó taladros de hiert0 
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de ( E | ierra';: ando parte de-ella, se 
e modo que metiéndolos 'en la tierra, y sac Pp Pd 
forma juicio delo que'encierra en su:seno, y se halla con:esto 
chas veces la «agua. Se hace de esta especie de taladros que e 
rean las piedras que encuentran... Si bajo de capas de tierra , E 
arena y de cascajo se encuentra una cama de arcilla, de ps o de 
tierra fresca y compacta, se halla Juego: é infaliblemente una uente 
ó venas de agua, que el. ménos +espertosabrá aprovecharse bien 
de ellas. e 5: 3 9dsl ¿OREA 92 0 y 
» Este método de encontrar las aguas por medio de las barrenas, 
es de los mas ingeniosos y sencillos. Con él se están descubriendo 
fuentes á cada instante; y formando pozos sin:tener el trabajo de ha- 
cerlos muy profundos.:A poca costa y en breve tiempo'se hacen su=' 
bir lasaguas á:la superficie »de-la tierra, y aun algunos pies en al-: 
to. Todo el mecanismo de estas faenas se reduce á destinar el sitio: 
en que se cree haber agua, y abrir un pozo de cinco 0 seis pies de: 
diámetro para poder estarun obrero que ha de cuidar de limpiar y 
vaciar la barrenascuando esté llena: y se «saca de la tierra. Despues 
de esto; se colocan dosomaderos fuertes: sobre la:boca del pozo para 
sentar encima de ellos una grua, ú Otra máquina semejante para po- 
der. sacar la barrena fácilmente. Dispuesto esto así, se toma una 
barrena pequeña y se coloca en el fondo del pozo perpendicularmen- 
te, y empiezan dos hombres á darle vueltas , taladrando y penetran-: 
do la tierra. Cuando se juzga que está llena la barrena, se saca con: 
el instrumento y se limpia. Habiendo esta entrado 'diez 6 doce pies, 
se toma otra mas gruesa, y se practican con ella las mismas opera- 
ciones que con la pequeña. Hecho esto, se mete en el agujero un tu- 
bo de madera de roble ó encina para contener la tierra. La barrena 
pequeña, que se empléa hasta encontrar la agua, suele tener por la 
estremidad de abajo dos pulgadas de ancho y la gruesa tres y me- 
dia. Despues de haber introducido el tubo de madera en el agujero, 
se mueve la barrena hasta que entre toda, y despues de haberla sa- 
cado y limpiado como antes,-se vuelve á introducir habiéndole unido 
una barra de hierro; y á esta, otra conforme se necesite, pudiendo 
penetrar hasta la profundidad de doscientos pies si: conviniere. La 
disposicion de estas barrenas y barras de hierro debe:ser en esta for- 
ma: la barrena, que será del mejor hierro que se halle, sucle tener 


OS pies de largo, y las barras con que se asegura, 
comun, diez 


redondas, 


tienen por lo 
ú once pies de longitud. Estas de ordinario suelen ser 


de una pulgada de grueso ó mas, segun la: bondad del 
¡Ctro y conforme sea la fuerza de los obreros. Habiéndose hallado 
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la agua: con la barrena pequeña, sesusa la grande para facilitar la 
corriente»y abundancia. Si al tiempo de taladrar se tropezase con gui- 
jarros ú otras piedras, se valdrá de otra barrena hecha en esta for- 
ma. Tómese una barra de hierro de unas cuatro pulgadas de ancho, 
y dándole por la punta la figura de una lengua de: pescado, se. bate 
sobre el ayunque todo: lo: largo de dos pies ,-afilando los. dos lados á 
fia de que corte «bien. Despues «de esto, volviendo, á: poner al fuego 
el hierro que se batió, se debe retorcer hasta que se ponga del grue- 
so de la pequeña, y se la hace tomar de esta suerte la forma de un 
tornillo ancho. Dándole esta disposicion se logra que la: barrena tra- 
baje tanto por la punta como por:los-lados , en-cuyos huecos se me- 
ten los pedazos de piedra que se han desmenuzado, los cuales se qui- 
tan cuando se saca la barrena, y. se repiten las operaciones dela 
misma manera que ántes. El mango de la barrena, que es de madera, 
suele tener tres pies y medio de largo. Las barras de hierro se unen 
unas con otras con tornillos, que tienen «su macho, y: hembra en-las 
extremidades. Para sacar la «barrena, despues de quitado. el mango, 
se aplica la máquina, asegurando en- ella el estremó de-la barra. 
Cuando se halla un sitio arenoso, se pone en el agujero un cañon 
de madera de encina; haciendo que pase todo el banco de arena, la. 
que se saca con otra barreaa hecha en forma, de cilindro hueco, que 
tiene una válvula en el estremo inferior, que se abre y se.cierra 
al tiempo de dar vuelta en la. arena, del mismo modo que un émbo- 
lo de bomba en el agua. Cuando se encuentra y se ha taladrado la 
tierra blanca, que llaman marga, sube el agua muchas veces entre 
la barrena con tanta velocidad que su ruido causa miedo, y hace 
huir 4 los peones del hoyo en que estaban trabajando. Y se logra 
finalmente con este método encontrar las fuentes en muchos sitios, ó 
construir pozos que dan las aguas en abundancia. 

» Sobre los lugares que regularmente dan las aguas en mas abun=- 
dancia se debe atender mucho á su situacion y á sus aspectos. Al 
pie de las montañas entre los peñascos y cascajos son las fuentes 
mas abundantes, mas frescas, mas saludables y mas frecuentes; por- 
que agregándose las nieves y las lluvias en- las tierras sobre la: su- 
perfcie de los montes , y penetrando insensiblemente hasta las concá- 
vidades interiores, llenan las cavernas, las grietas y los receptáculos 
subterráneos y deslizan las aguas por las divisiones y abérturas de 
las peñas, por el cascajo 6 arenas gordas y por los canales natura- 
les que salen fuera. Se debe siempre cavar al pie de las montañas 
y pendientes que miran al septentrion, porque estos lugares no estan- 
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do casi nada expuestos 'á los rayos del sol, Jas montañas haciendo 
sombra sobre sí mismas, y los rayos del sol cayendo sobre el terre- 
DO por poco tiempo y muy oblicuos, dan de ordinario mucha agua. 
Se puede esperar dice Belidor (Arg. Hidraul. Y pág. 341) -EBSQnE 
trar agua á lo largo de los montes expuestos á los vientos húmedos. 

e debe notar tambien que las cordilleras muy escarpadas dan mé- 
nos aguas que las otras. Por lo contrario, las montañas que tienen 
sus vertientes suaves, y que se hallan cubiertas de un verde hermo- 
so, encierran por lo comun una cantidad de venas cuyas aguas ren- 
nidas son abundantes y sanas. Es evidente que por cualquier: parte 
que se profundice la tierra, se encontrará la agua; y que siempre que 
se haga subir, se podrá conducir á donde convenga... , 

» Para proporcionar aguas para los riegos pueden establecerse en 


ciertos parajes estanques y diques para recibir las aguas de las llu- 
vias 6 de las nieves que se deslizan de las cordilleras y peñas 
Para construir estos depósitos ó balsas, de manera que conse 
agua, es menester tomar algunas providencias. 
continuamente su salida y lo logra por el mas 
estas precauciones no deben intimidar á nadie. 
establecerán estos receptáculos deben ser en 10 


agua. De esta suerte, para cerrar el depósito, bastará hacer una cal. 
zada de la misma tierra que se habrá cavado 


; , Ó un dique Ó. pared 
de piedra, estando los otros tres lados casi cerrados por la hondura 
ó barranco.” | ¡ 


7 En la pág. 62 del Tomo 15 del 
Artes, bajo el epígrale de Modo de 
se pone lo siguiente: “Despues de reco 
tes que puedan congeturar prudentemen 
cion y demas circunstancias, se talad 
en el hoyo que esta hace, se hinca y 
luego, se vuelve á taladrar de nuevo la tierra con la barrena; y sa- 
cada, se baja mas el madero ó cilindro hueco. Con la barrena se ta- 
ladran las capas de toba, de piedras, rocas, éc.; y cuando se llega 
a obstruir, se saca para desostruirla. Al cabo de 


: algun tiempo, por 
Jue es operacion larga, y añadiendo nuevos trozos 6 barras de hier- 
292 la barrena, ase 


PRES gurados unos con otros, se penetra basta mucha 
Protundidad, y rara vez dejan de encontrar agua. Si esta se halla 
estancada 


: » de suerte que parte de ella esté mas alta que el nivel del 
iS o sale con fuerza por el taladro y salta fuera. De esta manera 
izo Dufour una 


fuente tan copiosa, que basta para cuanto se 


PAra... 


rven el 
Este: elemento busca 
leve resquicio; pero 
Los sitios en que se 
rras que relengan la 


Semanario de Agricultura y 


hacer los pozos en Flandes, 
nocido el terreno por inteligen- 
te que hay aguas por la situa- 
ran con una gran barrena: en 


erticalmente un madero hueco; 
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necesita en una fábrica de papel del pueblo de Curtalin. Si-se encuen- 
tra el agua baja, no se levanta regularmente mas que hasta: la mi- 
tad del taladro, y entónces queda hecho un pozo.:Si se hace el ta- 
ladro con conocimiento á la falda de un monte, se puede esperar 
que salga una fuente; pero en los valles y llanuras distantes de los 
montes solo se puede contar con hacer pozos. : b 

» Cuando se seca un pozo, se barrena su fondo y. sube el «agua, 
que se encuentra mas abajo, por el cilindro hueco de madera que se ha 
dicho... Se ha visto dar agua á muchos pozos barrenando hasta vein- 
te ó treinta pies mas abajo de sus fondos......” 

8 ¿Ahora me correspondía insertar mis trabajos extraidos de los es- 
critos de Mr. Garnier y de Mr. Herícart de Thury; pero como todo 
lo relativo á esta materia se ¿halla perfectísimamente traducido 'por 
el Sr. Don Cristobal Bordíu, Secretario que ha sido de la Junta 
de Fomento, y en la actualidad Oficial de la Secretaría de Esta- 
do y del: Despacho del: Fomento general del Reino, omitiré lo que 

o tenía trabajado, recomendando del modo. mas: eficaz y: positivo 
el estudio de las obras que sobre este punto ha publicado, .y son las 
siguientes: Tratado de las Fuentes ascendentes ó de las varias 
especies de terrenos en que pueden buscarse aguas subterráneas; 
escrito en frances por el Sr. Garnier; Ingeniero! en Gefe del Cuer- 
po Real de Minas, traducido y aumentado por C.. B. Obra de- 
dicada, con muchísima razon, al Excmo. Sr. Don Luis Lope£ 
Ballesteros, que mientras ha permanecido en el Ministerio de Ha- 
cienda, no ha perdonado medio ni fatiga para promover la prospe- 
ridad de nuestro pais. Ademas de esta obra interesantísima, ha pu- 
hlicado el Sr. Bordíz dos cuadernitos- de adiciones al Tratado: de 
Fuentes ascendentes. El n2 12 contiene la traduccion de varios es- 
eritos por el Sr. Vizconde de Hericart.de Thury; y «enel no.a2? 
pone la traduccion de otros escritos interesantes del mismo Vizconde» 
inserta varias noticias y observaciones; sobre los taladros que, para 
establecer fuentes ascendentes, se han hecho:en Málaga, y la parte 
primera del Tratado del beneficio de las Minas de: carbon de Pie- 
dra y de las aplicaciones industriales de este combustible: siendo 
de desear el que publique lo que falta de dicho Tratado, por su 
mucha importancia y trascendencia. 0 
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CAPÍTULO IL 


Resúmen Histórico acerca de los pozos artesianos 0 Juentes as- 

Cendentes; exámen general de los casos que pueden ocurrir; y 

motivos que yo tuve en 1819 para desechar esta idea cómo no 
realizable en las inmediaciones de Madrid. 


9 Es un hecho, reconocido generalmente, y de que yo me he con- 
vencido en mis viages, que en la parte litoral del Norte de la Fran- 
cia, en Flandes, en la Bélgica y en la Holanda, hay muchos pa- 
rages que se hallan mas bajos que el nivel del mar; de aquí resulta 
que cuando se abre un pozo, que llega á comunicar con un depósi- 
to subterráneo de agua, ya se halle esta comprimida por la del mar 
á donde desaguaría si estuviese el mar mas bajo, ya se halle com- 
primida por un depósito mas alto que ella, en cualquier parage de 
la tierra, ya se verifiquen estas dos circunstancias á un mismo tiem- 
po, resulta que el agua: sube en virtud del principió de que hemos 
hablado ($ 17 Lib. 6) hasta la altura del depósito; y hallándose la 
superficie del terreno mas baja que la del depósito, y aun que la del 
mar, elevarse un surtidor. Este fenómeno se suele presentar tambien 
á mucha distancia del mar, como sucede naturalmente cerca de Oé- 
leans, y tambien en la fuente Vanucluse cerca de Avignon. Se notó, 
que si la boca ó salida del agua se estrechaba , ya fuese natural ó 
artificialmente, el agua subía mas; de donde provino la idéa de que, 
aun en parages que no estuviesen mas bajos que el nivel del mar, 
si“se- abriese un pozo, y en su parte mas profunda “sé pusiese? un 
tabo que recibiese el agua, teniendo comunicación con un depósito” 
mas elevado, resultaría que por el estremo dal tubo se formaría un 
surtidor, lo cual se verificó por la primera vez: con asombro de to- 
dos.en el Condado de Artois; y Originó el que estos pozos los clasi- 
ficaron, unos bajo la denominacion de pozos artestanós atendierido al 
parage donde por primera vez se hicieron con admiracion y éxito fe-* 

íZ3 y otros, los denominaron pozos taladrados (puits forés), aten- 

lendo al modo con que se abrían, á la manera de un taladro 6 bar- 
2D Y Cn español se espresan, con mucha propiedad bajo la deno- 
Minacion de fuentes ascendentes, como ha hecho muy oportuna- 
mato ele Dom Cristobal Bordíu en la escolente traduccion del 
Tratado sobre esta materia publicado en francés por Mr. Garnier 
en 1826. Este Tratado es una segunda edicion , mas completa que 
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la memoria que ganó el premio de: doce mil rs. propuesto en 1818 
por la Sociedad de Fomento de París, Y es bien particular, que 
al mismo tiempo que en el año de 1818 y 1819 en que yo me ocu- 
pé de esta materia, con motivo de la nivelacion que hice para exa- * 
minar si era posible conducir aguas á Madrid, y que yo deseché esta 
idéa para la localidad de esta corte, Mr. Garnier en Arras se es- 
taba ocupando de escribir esta memoria premiada; y que siguien- 
do su doctrina se ha conseguido en muchos parages el tener fuen- 
tes ascendentes, y no en otros, como se ha verificado en cuatro que 
se han abierto en las cercanías de Madrid, que no han surtido buen 
efecto; lo cual confirma el fundado motivo que yo tuve para desechar- 
los y no hablar de ellos en la memoria que presenté á S. M. en 1819, 
y que se halla impresa en los Mercurios de setiembre , octubre, no= 
viembre y diciembre de 1824. | 
_10 El hecho, por el cual se ha llegado á renovar con ensusiasmo» 
esta idéa, es el siguiente. A legua y media de París, un poco ántes de 
Saínt-Ouen, que es el parage donde Mr. Terneauz tiene sus esta-' 
- blecimientos , se tratd de hacer un gran estanque, á que los france- 
ses llaman (Gare, por una compañía, á cuya cabeza se hallaba. 
Mr. Ardouin. Con el objeto de ver. si podían aumentar el agua de 
este depósito, sin, tenerla que levantar toda del rio Sena, abrieron. 
dos pozos artesianos 0. fuentes ascendentes á- principios de 1829:en- 
la forma siguiente. Se hizo un taladro de doscientos pies con la bar-- 
rena del sondador d minero, á cuya profundidad se encontró el agua 
efectivamente; y puestos los tubos, se elevaba sobre el terreno unos 
seis pies, se formó una taza de fuente con su surtidor, análoga á 
las, cuatro. fuentes: del Prado de Madrid, sin mas diferencia que estar: 
mas baja la. taza, Encontraron tambien otro manantial de agua, que 
la elevaba como á unos 8 pies ménos que la superficie del terreno: 
Este fenómeno, á la verdad, era muy digno de admiracion; y con- 
solo el objeto. de facilitar el que los habitantes de París pudiesen ver- 
lo, se puso una diligencia desde el centro dela poblacion para di“ 
cho parage. Los Españoles, que entónces se hallaban en París , ani- 
mados de los mejores deséos, concurrieron, así como la mayor parle 
de los habitantes y transeuntes residentes en aquella capital; y todos 
hacían sus observaciones y señalaban los parages de España en que 
podrían ser mas ventajosos. . 

11 Concluido el un pozo, se hizo otro.como 4 unos 4o pies de dis" 
tancia del primero; y sin necesidad de profundizar mas que 181 
ples, se halló el agua que se elevaba á la misma altura sobre el 
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suelo que en el otro; y se formó allí otra fuente igual, y aun gun 
sisten ambas en la misma forma, scgun me ba dicho mi a 
Don Diego Alvear; pues cuando yo salí de París todavía no habían 
puesto la taza de la segunda fuente, aunque vi salir el agua. E 
En París se han hecho despues hasta unos 20 con buen éxito, 
habiendo uno hácia 5. Denis que eleva el agua como unos 15 pies. 
12 Como la importancia de proporcionar aguas en España es tan 
notoria, tanto los particulares como el Gobierno, llevados del mejor 
celo, procuraron hacer ensayos; y en efecto, se han hecho dos po- 
z0s por via de ensayo, hácia el camino de Fuencarral, que no ha- 
biendo surtido efecto, parece que los han vuelto á cubrir; se ha in- 
tentado despues repetir el ensayo en las cercanías de la Plaza de los 
"Toros, y en el Campo del Moro entre Palacio y el Rio Manzana- 
res. Este lo presenció yo; pues bajaba dos veces por semana, á pe- 
sar del mal tiempo; lo profundizaron hasta unos 200 pies; encon- 
traron agua, pero no agua que subía; y habiendo enfermado y des- 
pues fallecido el sugeto que los promovía, se pararon sin haber ob- 
tenido efecto alguno. 
13 Yo he practicado algunas diligencias para ver si me podría pro- 
porcionar un apunte de las capas de tierra, roca ó arena que encon- 
traron; pues este conocimiento era de mucha importancia para saber 
la naturaleza del terreno sobre que está Madrid; y de dicho conoci 
miento se podría sacar mucha utilidad, y no quedar estéril. En efec- 
to, por tres puntos dados en el espacio, se puede fijar y determinar 
la posicion de un plano y su ecuacion ($ 192 11 'T. E); 
ra, que si en tres de los pozos se hubiese encontrado, 
una misma capa de arcilla , ya fuese propia para alfarería, ya para 
materiales de construccion como ladrillos, baldosas, tejas, Ó para 
mezclarla con las tierras de la superficie y mejorarlas para los usos 
de la Agricultura éxc. $cc.; como estas capas se suelen estender por 
mucho espacio de terreno, en cualquier otro parage de la misma for- 
macion, podríamos determinar matemáticamente la profundidad á 
que se hallaba la espresada capa , y saber casi con exactitud los gas- 
tos que originaria el esplotarla ó beneficiarla. Lo que decimos de una 
capa de arcilla puede aplicarse igualmente á una capa de marga, 
€ Arena, de roca útil para la construccion 3e. $c.; y esto podría 
Originar ventajas de diversa naturaleza ; pero todas provechosas. 
"4 El conocimiento del cuarto pozo, podría servir de comproba- 
CON, Y para asegurarse de un modo mas positivo, de la formacion 
de estos terrenos. Por todo lo cual, si las personas á cuyo cargo cor- 
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por mane- 
por ejemplo, 
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rió la abertura de estos pozos conservasen algunos apuntes, y los pu- 
Llicasen ó me los diesen , podrían resultar de ello ventajas considerables. 
15 Sentado esto, voy á poner aquí la serie de ¡laciones que me 
condujeron á desechar este pensamiento en 1819, como no posible 
en las inmediaciones de Madrid. Para lo cual, debo advertir que 
cuando tuve esta comision, solo existían sobre los pozos arlesianos 
(puits forés) 6 fuentes ascendentes las cortas nociones que hemos 
insertado en el capítulo anterior ; y ho existía un cuerpo de doctrina 
como la hay en el dia en la preciosa obra de Mr. Garnier tradu- 
cida por el Señor de Bordíu, pues que en 1819 era la época en 
que dicho Autor la escribía. Al hacer mis reconocimientos para ele- 
gir el. mejor camino que yo debía seguir en dicha nivelacion, Jle- 
gó á mi noticia la existencia de la laguna de Peñalara en lo alto 
de las cordilleras de Somosierra, entre Buitrago y el Real Sitio de 
San Jldefonso, no muy distante de San Antonio de la Cabrera. La 
existencia real y efectiva de esta laguna en un parage tan alto, y 
los conocimientos geognósticos que yo había adquirido, en la Cáte- 
dra de Mineralogía, desempeñada por mi muy apreciado Amigo y 
Catedrático Don Donato García, me hicieron concebir la posibili- 
lidad de que estas aguas podrían tener communicacion subterránea 
por las capas de. terreno que pasasen: por debajo de Madrid y de 
sus inmediaciones. Y esta posibilidad, de que yo no dudaba, com- 
binada con la doctrina que entónces existía de dichos pozos artesia- 
nos ó fuentes ascendentes, llamaron mucho mi atencion, y fueron el 
objeto de mis continuas meditaciones por espacio de mucho liempo. 
En efecto, para fijar mas las idéas, supongamos que la línea on- 
deada BECDEFGHE (fig. 100 lám. 11) representa el corte ó sec» 
cion del terreno que hay desde la espresada laguna de Peñalara, 
que representamos en 4, pasando por Madrid, hasta el mar gue 
señalamos con /M. Desde luego se deja conocer que distando Madrid 
unas nueve leguas de dicha laguna, y distando del mar mas de 50 
leguas , la parte inferior debería ser mas larga todavía, para que el 
corte se representase con: propiedad; pero como no llevamos mas ob- 
jeto que el de dar á conocer el curso subterráneo que pueden tener 
dichas aguas, basta la figura como está para el espresado objeto. 
Se sabe de positivo, que hácia la derecha de dicha laguna ó por la 
falda de la montaña opuesta á la que representamos, nacen los ma- 
nantiales que dan orígen igualmente que ella, al rio Lozoya y á otros 
riachuelos; lo cual mas bien indica que las capas de dichos terrenos 
guardan la posicion que señalamos en X, y que por lo mismo en esta 
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disposicion de capas ni úna gota de agua de la laguna de ió 
Podría pasar á la parte de acá, que se ve en la figura; y á la En 
dad que en toda la falda, que representamos, se hallan muy po : 
manantiales. Pero como no sabemos cual es en efecto la dirección e 
estas capas, se representa como posible, por ejemplo, el que de e 
posicion fuese tal, que hubiese una capa de agua que siguiendo la 
direccion abc terminase en un depósito D que no tuviese salida, ya 
por «variar la disposicion de las capas, ya por cualquiera otra dispo- 
sicion del terreno en la parte inferior; de manera que el depósito D 
solo tuviese comunicacion con la laguna. En esta hipótesis, no hay du- 
da que si hiciéramos en E un taladro, y pusiésemos un tubo ¿£, 
resultaría en 2 un surtidor que elevaría las aguas con arreglo á la 
espresion (cc. 145 lib. 3) á una altura muy considerable, y podría- 
mos aprovechar esta agua para el abastecimiento de Madrid y nece- 

.sidades de la Industria y Agricultura. Mas esta disposicion del ter- 

reno, y esta comunicacion y depósito de agua subterránea, aunque 
está en lo posible, absolutamente hablando, es de una probabilidad 
tan sumamente remota, queen mi concepto, atendiendo á todas 
las circunstancias locales, no es realizable; por: lo que deseché está 
idéa en 1 819 como no adaptable para Madrid » y nada hablé sobre 
este particular en mi espresada Memoria. 
-:16 Para dar á conocer la necesidad, que hay de poner tubos para 
el ascenso del: agua, obsérvarémos que si sobre la roca mA, que su- 
pondrémos cubrir el depósito, hubiese una capa: de arena, cómo se 
ve en 75, aunque se hiciese el taladro hasta £, en llegando el agua 
hasta n se esparramaría en toda la capa de arena y y subiría mucho 
menos, ó acaso no pasaría de dicha capa; por lo: cual hay preci> 
sion de poner los referidos tubos. 

17 Otro de los casos posibles, que pueden suceder, 
de está laguna, por las cavidades ú oquedades de los 
posicion de las capas, vaya por def á formar en 7 
En este caso, si la disposicion de la laguna 6 parage, 
te esta agua, es tal que por £ pueda salir toda la can 
que sea capaz de recibir esta comunicacion 
lamos en el caso del esperimento de Bossuf 
Y Aunque abramos en / un taladro, y sup 
2 misma corriente de agua def, en el caso 


porel lo cual, deseché tambicn la idéa 
18 


es que el agua 
terrenos, y la 
un manantial. 
de donde par- 
tidad de agua 
por el parage d, nos ha- 
ya citado ($ 22 Lib. 6); 
Ongamos que va á dar á 
espresado, no subirá el 


> bajo esta consideracion. 
ambien se presentaba como posible el que siguicse el agua una 
comuni 


cación subterránea ghz, que fuese á tener salida debajo de la 
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superficie del mar, pero á poca profundidad como en 4; en este caso, 
si la magnitud de la salida % era proporcionada á la magnitud de 
entrada g, nos hallábamos tambien en el caso del esperimento de 
Bossut; y aunque se abriese en G un taladro, que llegase á encon- 
trar en 7 á dicha corriente subterránea, no subiría el agua; por lo 
- que tampoco era realizable su ascenso; y en su consecuencia deseché 
tambien esta idéa. 

19 Pero si la comunicacion subterránea g/i del agua, en vez de 
ic á desembocar en el mar, cerca de la superficie, lo verificase á 
una gran profundidad, como si desde 2 siguiese la direccion ilpg y 
fuese á desembocar en el mar en q, podría suceder entónces que 
abriendo un taladro en 4H, que fuese á encontrar en 7 á dicha cor- 
riente, se elevase el agua en un surtidor como representa z en la fi- 
gura. En efecto, aunque el nivel MM se halla mas bajo que el punto H, - 
sin embargo, como el agua del mar suele tener mayor peso específi- 
co que el agua corriente en la superficie, y aun que la que pasa por 
lo interior del Globo, en virtud de lo demostrado ($ 531 Mec.), el 
agua subirá por el tubo ¿17 á una altura que guardará con gM la re- 
lacion inversa de los pesos especificos 6 densidades del agua del mar, y del 
agua que suponemos en l. Ahora bien, le densidad ó peso específico 
del agua del mar, en virtud de la tabla (pág. 391) de las adicio- 
nes á las cartas de Euler por el Señor Don Juan Lopez de Pe- 
ñalver, es 1,0263 respecto del del agua: destilada, que se toma por 
unidad; el agua, por lo general, tendrá en / menor peso especifico 
que la del mar; y si para dar un ejemplo, suponemos que su den- 
sidad ó peso específico sea 1,0143 que es la de la fuente de la Ci- 
beles: de Madrid *, y que podrémos suponer ser la misma que la 
de la laguna de Peñalara, tendrémos que la altura á que se ele- 
vará él agua en ¿se determinará por esta proporcion 1,0143 (den- 
sidad ó peso específico del agua que suponemos en 7): 1,0263 (den- 
sidad ó peso específico del agua del mar): : ¿M (longitud ó altura 
de la columna de «agua del mar, que pesa sobre el punto y en que 
suponemos desagua el conducto) : /z (altura á que se elevará el agua 

* Como en “investigaciones delicadas, es preferible á cualquier otr9 
medio el adoptar resultados de toda confianza, debidos á personas 
mérito reconocido, mehe valido de los pesos específicos deducidos de €$” 
perimentos directos por Don Miguel Piñol, Químico ilustrado y Pro” 
fesor acreditado de Farmacia en esta Corte; y de ellos resulta, pa12 
el peso específico del aenó de la fuente de la Cibeles de Madrid 1,044 
respecto del del agua destilada; y para el del agua de la fuente de $22 


Antonio de los Portugueses, que se puede reputar la mas cargada ” 
materias estrañas, como cal, yeso hc. 1,0353. 
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en 2). Por manera, que si suponemos que la altura qu ss de e 
pics, resultará para la altura /z el número 3035 pies; luego el ag 2 
en el tubo ¿27 subirá 35 pies mas alta que el nivel del agua en ( 
mar, Ahora bien, si'el punto 17 se hallase 35 pies mas alto que 5 
nivel del «mar, el agua rebosaría por: 1H como: un manantial; s1 a 
referido punto 4. se hallase ménos de-35. pies mas alto que el nive 
del mar, estando 'por ejemplo á 30 pies sobre dicho nivel, el agua 
podría formar un surtidor en 47 que se elevaría 5 pies sobre el ter- 
FCRO, por ejemplo hasta z; y si el punto 4 se hallase mes alto 
que el nivel del mar, por ejemplo 60 pies, entónces solo podría lle - 
gar el agua hasta el punto" quedándose 25 pies mas baja que H, 
donde podrá surtir con mucha abundancia un pozo; pero en manera. 
alguna podrá subir hasta el punto JT, ' 

20 Ahora bien, la altura de Madrid sobre el nivel del mar, de- 
terminada por mí, es segun la tabla del (S-46 Lib: 1.2) 2394, 
pies españoles; y suponiendo las mismas densidades ó pesos espe- 
cíficos del agua ya citados, sería necesario para determinar la al- 
tura gM á que debería ir á desembocar el agua en el mar, que 
llamando la parte lx interceptada en la 77 por la línea horizontal 
tirada desde el nivel del agua en MM, se-tuvicse la siguiente proporcion: 
1,0143 :1,0263:: qM=ala=x :eli+alaa+23 94; que di- 
vidiendo ($ 183.1 C), se convertirá en-0,012.; 1,0143::2394:x 
=202352,85, Luego la l2.ó'su igual y 1 debería ser de 202352,85 
pies, que hacen algo mas de 10 leguas de á 20000 pies. La pro- 
babilidad de que el punto á que vaya á desagúar al. mar, la cor- 
riente subterránea ghilpg á tal profundidad es muy. remota; por lo, 
cual «debí tambien. desechar, y deseché en efecto semejante idéa.. 

21-Si la densidad -ó. peso específico. del agua, que, corriese- por. 
8hilpg facse mayor que la del mar, como se verificaría por ejemplo, 
si fuese igual á 1,0353 que es la de la fuente de San Antonio de: 
los: Portugueses .de Madrid, entónces de ninguna-mañera podría ele- 
varse el agua hasta el punto Z£, cualquiera que se.supusiese la pro-. 
fundidad 41. y y babiceambienl. 0bbek 

22Por- lo cual, resulta de toda esta discusion, que de los ocho 
9505 que pueden ocurrir, solo son admisibles, absolutamente bablan-. 
do..:el del párrafo 15 y los dos primerosdel.19., sin. que ninguno 
sea probable. Por: este motivo, deseché enteramente. semejante idéa, 

abiendo manifestado la esperiencia el «sólido. fundamento de mis 
raciocinios, e | 


23 La idéa general que , por abrazar todos los casos, me hizo. 


y 
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desistir en un todo del pensamiento de surtir de aguas :á4 Madrid 
por el procedimiento de pozos artesianos 6 fuentes ascendentes, fué 
la siguiente; cualesquiera que sean las salidas 6 comunicaciones sub- 
terráneas que tengan las aguas de la espresada laguna de Peñalara, 
cl hecho es que las: salidas están proporcionadas á sus entradas 6 
presiones; pues sl esto así no se verificase, y las salidas fuesen ma- 
yores por ejemplo. se vaciaría la laguna; y si las salidas fuesen 
menores, la laguna se llenaría y rebosaría; pero la laguna perma- 
nece cast. constantemente con la misma cantidad de agua; luego esto 
prueba que las salidas, cualesquiera que sea su naturaleza, y el rum- 
bo que sigan los.conductos, comunicaciones d corrientes de las aguas, 
están proporcionadas á las entradas ó presiones, carga Gc.; y en su 
consecuencia, en virtud del esperimento de Bossut, aunque llegá- 
semos por medio de taladros á encontrar todos los conductos de agua, 
no por esto lograríamos elevarla. 


CAPÍTULO HL de 


Complemento de la teoría y práctica de los pozos artesianos 6 

fuéntes ascendentes: dando á conocer el principio científico queno 

se ha tenido: hásta ahora en consideracion, y por cuyo medio se! 

pueden hallar de “antemanoopor los conocimientos matemáticos los 
parages en que será posible.el ascenso del agua. 


2/ El buen éxito de una fuente ascendente ó pozo artestano de- 
ende de dos' cosas: 1.* de entontrar agua en el seno de la tierra; 
y 2* de hacer que vestas aguas suban hasta la superficie terrestre” 
6 “algo mas. La primera circunstancia está perfectísimamente desem- 
peñada cn la obra de Mr. Garnier, que, repetimos, se halla exce-* 
léntemente traducida por el Señor Don Cristobal Bordíw; pero la 
segunda: no Se indica en parte alguna. El efecto dela subida del 
apua es un efecto matemático, que no se puede yerificar,* sinó en 
virtud de las leyes de la Hidrostática é Hidrodinámica; y este 
punto ni aun remotamente se'toca en ninguna de las obras que exis. 
ten sobre este particular; y ántes por el contrario se encuentran fra- : 
ses y expresiones absolutamente contrarias. En efecto, cuanto se dice 
en los libros de hallar corrientes de aguas subterráneas que se 
elevarián etc. todo es equivocado; pues: si las aguas corren en lo 
interior de la tierra, no suben , en virtud del citado esperimentó 
de Bossut. Para que suban, es indispensable que estén en reposo» 
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es decir, que estén estancadas, ó que si tienen pi y 
la salida que naturalmente tengan, no sea suficiente e 
ellas la que reciben los conductos, y viene á equivaler á estar casi 
en reposo. Ademas, se necesita que el depósito se halle sas alto que 
a Superficie del terreno donde se hace el taladro. ' pario + 
ara que se comprenda mejor cuanto vamos á decir, pondrémos pie 

la parte conveniente de la lámina Y que pone el Señor Y, izconde' de 
Hericart de Thury en el Programa de un concurso para el tala- 
dro de P0zos por el metodo artesíano, seguido de consideraciones 
geológicas y físicas acerca de la colocacion ó disposicion de las aguas 
subterráneas relativamente á la subida de las fuentes artesianas, 
€ Investigaciones sobre los pozos taladrados (puits forés) en Fran- 
eía por medio de la sonda, impreso en 1828' de órden de la Sos 
ciedad Real y Central de Agricultura, de que era entónces Pre- 
sidente dicho Autor. 49 Ap pu M6 onsris 
25 La parte de la espresada lámina' es el rectángulo MNPO 
(fig 101 lám. 11); yla esplicación que le corresponde pág. 57'de 
dicha obra, es literalmente la que sigue. “Los pozos 'taladrados 
A!, A" y A" que bajan hasta la capa, vena 6 sábana (nappe) de 
agua aq alimentada por el derramamiento del depósito 4, darán en” 
el pozo A' aguas ascendentes que llegarán á la superficie de la tierí! 
rá, mientras que en el pozo 4” se elevarán mas arriba, y en el po- 
20 4" se detendrán' mas abajo del terreno, quedándose en cada uno: 
deestos pozosá una altura proporcionada á la del nivel 4 de] depósito.”' 
26 Esto se verificará en el caso de*que dichas aguas no tens , 
lida alguna, como si 'supusiéramos que las líneas, que forman él mg” 
co MIVPO, y principalmente la MN de lá figura, presentasen un obs-: 
táculo al paso ó corriente del agua, que es lo que tácitamente supo= 
ne Mr. Hericart de Thury. Pero este caso no es el que presenta” 
la naturaleza; y lo que se verifica real y efectivamente es, que estag 
capas siguen: su posicion, ó hasta que toman: otra dirección por 'aj-" 
sun trastorno del: Globo; ó continúan su'curso natural hasta que le=" 
san á salir formando. manantiales, 0 terminando en cl mar 4 ma» 
yor: ó menor: profundidad. De modo, que el caso que presenta la na- 
turaleza es; e] que figuramos al lado. por el rectángulo GHKD'én Y 
a Corriente de agua Aaa vendrá á formar un manantial en h 94 
esaguarsen el omar como en k. Este es el caso que nos presenta la” 
naturaleza 4upg! ser que en algun paráge 'se forinase un depósito” 
sto salida como se ve en D' (fig. roo lám. 11); y sería, mo solo 
muy *straordinario, sinó tambien . muy difícil dar con él; y si es- 

'Tomo TIL : Bbb 
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ceptuamoseste-daso ¿rárísimo -4+la verdad, en todos los demas, sI 
las salidas: 2, 4, som proporcionadas á la presion 6 carga. de.sus 
respectivos depósitos, en términos que saliendo la cantidad de agua 
que estos suministran, queden á la altura constante de su nivel res- 
pectivo, entónces aunque se abran los taladros.4/4/, A'"A", AA", 
no, subirá, él agua en yintud del citado esperimento de Bossut, y en 
el caso. de; que suba' al. principio alguna cantidad, .como, entónces 
entre:la, salida, y la que ahora proporciona el pozo, dan mayor can- 
tidad de agua que la que salía solo por la abertura ó salida nalu- 
ral, cuando el nivel se mantenía constante, bajaría el mivel de los 
depósitos, y llegaría un caso, en.que' cesaría de subir el agua, y no 
habría fuentes ascendentes. El único caso, que: puede.ser posible: y 
realizable/en virtud de los principios. de la: Hidrostática € Hidrodi- 
námica es el que se representa en 4!!, ya por estar la superficie del 
terreno allí mas baja que el nivel del mar, ó ya porque en el: caso 
decno estarlo. se.equilibre el.esceso de:altura del terreno:en A". A" 
sobre :el nivel del. mar,, en virtad del mayor: peso específico del ;agua, 
del marque el. de la vena .4aa; ó al ménos que la presion'de di- 
cha ¿columna de agua del mar, junta con el obstáculo que presentan. 
á la salida los. rozamientos de los conductos, «se equilibren. con. Ja 
presion que causa, la. columna- de agua desde el «depósito vd. 

27 ¡Este es el:motivo.por. el cual. los. parages, en que, se ha yerifi=: 
cado la realizacion, de.los pozos «artesianos ó .fuentes-ascendentes, es- 
tán poco elevados sobre, el nivel. del. mar, pues que el Artois, la 
Flandes, Sc. en que mas se han-hecho, no solo se hallan poco ele- 
vados sobre, dicho nivel, sinó queen algunos parages están mas: ba=' 
jos, y. las, cercanías de, París, donde se han realizado tambien con, 
buen éxito, solo se hallan á unos. 4o: pies sobre el espresado nivel: 
del. mar. úvm lo: 25:00 50 Don Y 

28 Hay ademas. otra circunstancia que puede favorecer el ascenso 
del agua con arreglo á, principios: matemálicos, yes la siguiente. El 
agua,,en lo interior de la-tierra está por lo general mas «caliente: que 
en. la superficie, segun hemos expresado:($.384.L::3); el.agua del 
mar á: cierta profundidad ;, se balla en el máximo de su: condensa- 
cion como hemos visto ($ 386. L. 3). Por consiguiente, podrá su- 
ceder que la menor. densidad que: tenga el agua en la fuente as- 
cendente, 6 pozo. taladrado,. combinada, con la, del «máximo «de 
densidad que . tiene el. agua del mar, compense la: mayor altura 
de un terreno. sobre ¡el nivel del. mar para formar una fuente aiscen- 
dente. Propongámonos determinar, con arreglo á esta circunstancia, 
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y ánáloganiente al cálculo hecho para Madrid (20), la profundidad 
del mar á que ha de ir á parar la yená de agua que alimenta las 
fuentes ascendentes ó pozos artesianos de Saint-Quen: cerca de París. 
El agua, que suministraban dichos pozos, salía caliente; yO la pro- 
bé al gusto y al tacto, y me parece que su temperatura sería Como 
de unos 4o grados. Veamos el modo de plantear este cálculo con ar- 
reglo á este dato; pues podrá servir de tipo para, todos los- de:la 
misma especie. Por la tabla del volúmen ó: peso del agua, inserta 
en la página 366 del tomo 4.? de las Cartas de Euler á una Prín- 
cesa de Alemania, traducidas al Español por el Señor Don Juan 
Lopez de Peñalver, consta que la mayor densidad del agua, que 
es la correspondiente al grado 2,736 del termómetro de Reaumur, 
es 1,0000746. La densidad del agua á. o grados de dicho termó- 
metro, que me parece ser la temperatura que tenía dicha agua cuan- 
do la probé, es 0,9878544; por consiguiente, llamando - la altu- 
ra de la columna de agua que carga sobre el punto de salida, en el 
mar, de la vena que suministra la de los pozos de Saínt-Ouen; ten- 
drémos que la altura de la columna de agua que carga sobre dicha 
vena en lo mas profundo del pozo, se compondrá de la misma al- 
tura x= mas los ¿o pies, que se hallará mas elevado que el nivel 
del mar aquel parage; debiéndose agregar tambien los 6 pies de al- 
tura del agua sobre el terreno; con lo cual la proporcion del pár- 
rafo (20) se convertirá en este caso en 0,9878544 :1,0000746 
via aebo+b; que dividiendo ($ 183 1.C), resultará 

1,0000746—0,9878544 : 0,9878544::46: 0; y hallando el 

0,98785 44.46 
cuarto término z ($ 250 Ar. de N.), se tendrá 2=—————__ 
454413024 0,0122202 

=3718,54 pies; lo cual nos quiere decir que consi- 





0,0122202 
derando la cuestion bajo este aspecto, bastará que la: mencionada 
capa de agua vaya á desembocar al mar á una profundidad de 
3718,5% - pies. : | 
29. Cuando iba yo á visitar los pozos de Saint=Quen , oí decir 
á algunos Españoles, con el mayor celo en promover el bien de nues- 
tro pais, que estos pozos surtirían muy buen efecto en la Mancha, 
- donde se presentan llanuras tan extensas, y donde el «agua escaséa 
tanto; sin-embargo, yo suspendo el «juicio «sobre este particular: al 
ménos hasta que se sepa la direccion de las capas terrestres. en la 
ncha; pues como el terreno de dicha Provincia, en virtud de la 
Bbb 2 
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tabla del ($:46 L.*3.9) se halla mas de 2000 pies sobre el nivel 
del mar;'viene¡á resaltar la misma improbabilidad que respecto de 
Madrid. »Pero- hay: otra' circunstancia todavía. La madre ó lecho del 
Tajo ; viene mucho mas .profunda que el espresado terreno de la 
Mancha; luego si la direccion: de las capas fuese tal, que sus par- 
tes inferiores taviesen salida: hacia: el Tajo, nose verificaría bajo 
ningun aspecto el ascenso' del agua; y si la salida estuviese hacia el 
niar, no se podría «verificar el ascenso á no irá parar á una pro- 
fandidad grandísima , que se podría determinar análogamente á lo 
espuesto (20). ' | 

30 Mas el parage de España, donde hay mucha probabilidad de 
quese verifique la “subida ó ascenso del agua, por medio de: fuen 
tes ascendentes, esten toda' la Provincia de Sevilla próxima á lo 
que llaman marismas; pues hallándose todo aquel terreno á 10, 20, 
30 6 40: pics lo mas de elevacion sobre el nivel del mar, bastaría 
para que subiese el agua, el que las venas ó capas de agua que se en= 
contrasen fuesen á parar á unos 3000 pies debajo del nivel del mar, 
ya se suponga que la diferencia de densidad provenga de la mayor 6 
menor pureza del agua como lo hemos supuesto (20), ya provenga 
de la diversa temperatura como lo hemos deducido: (28);:% que la 
suma de los rozamientos unida á la presion del mar, fuesen capaces 
de jequivaler á los 1o, 20, 30.6 4o pies de desnivel; y no sería 
extraño en este caso, el que se verificase. que estas fuentes fuesen 
ascendentes 'y tambien intermitentes; esto:es, que elevasen: el agua 
periódicamente, siguiendo intérvalos análogos á los del flujo y reflu- 
jo del mar. 

31 Lo mismo se verificará en todos los parages que no estén muy 
elevados sobre: el nivel del mar; y he aquí la causa de que "hayan 
producido buen efecto en Gerona y en Málaga; y si-se examina el 
nivel y demas circunstancias del terreno, estoy seguro de que confir- 
marán cuanto sobre esta materia acabo de manifestar. | 

32 De todas suertes, para no proceder á ciegas en esta materia; 
lo que se debe observar, ántes de hacer un gasto de considerácion, 
es averiguar la altura del parage sobre:el nivel delmar, y la direc- 
cion que hacia el Hevan las capas ;lo que se puede conseguir por los 
cortes 6 aspecto de las:montañas. Despues de este exámen, se inves- 
tigará por medio de las proporciones (20: y 28) segun los datos: mas 
6: ménos probables que se:puedan adquirir, la profundidad del mar 
4 que deberá ir 4 <desaguar-la vena de, agua que sesintenta' elevar; 
y» segun la + mayor ió menor «profundidad que resulte, se podrá for- 
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mar un cómputo mas ó ménos probable acerca de la posibilidad 6 
incertidumbre que presente la realizacion del pensamiento. 

33 Hemos dicho (13) que el: conocimiento de los pozos que se 
abriesen en un parage, por egemplo, en Madrid, podría servir para 
determinar en un parage cualquiera de las mismas cercanías, la 
profundidad á que se hallaría la misma: vena de agua, 0 la misma 
capa de arcilla, roca:kc. 8c.; y es indudable que los que poséan 
bien la Geometría Elemental y la Analítica podrán conseguir este ob: 
jeto. Sin embargo, como: este asunto se presenta como nuevo, y so- 
bre él nada dicen los libros , Que se manejan ordinariamente, no se- 
rá inoportuno el dar aquí una ligera idéa, contrayéndonos al caso 
en que se hallen en línea recta: los pozos hechos, y el que deseamos 
abrir. Supongamos que -4BCD (ig: 102 lám. q 1) represante el 
corte de un:terreno, y que 44! represente una vena de agua, 6 
veta de cualquier mineral, ya metálico, ya de carbon de piedra, ya 
de roca, tierra, marga, arcilla, arena Se. c.; y que, abierto un 
taladro ó pozo en B se haya encontrado-á 100 pies de profundidad 
esta veta, vena, capa metálica ó de roca Sc; esto es, que BB! sea 
de roo pies. Supongamos que en €. se haya hecho Otro taladro ú 
abierto otro pozo, y quese haya encontrado la misma veta, vena Se. 
á 170 pies; esto.es, que CC! sea de 170 pies; Y que se desde sa- 
ber la profundidad á que se encontrará la misma capa, vena, ve- 
ta, Gc. taladrando el terreno en el punto D que suponemos en la 
misma recta en que se hallan los pozos B,C para mayor sencillez 
y claridad. Para esto, observarémos que, pues conocemos los puntos 
B y C, podrémos determinar por medio de la nivelacion, lo que dis- 
tan dichos puntos en línea horizontal, y: su diferencia de nivel. Para 
que la cuestion sea de todo punto determinada, y sirva de ejemplo 
práctico, supongamos que hayamos encontrado: por medio de la ent 
velacion, que la distancia horizonta] Cm entre los puntos B y C 
sea de 250 pies; y que la diferencia de niye] Bm sea: de 20 pies. 
Puesto que conocemos Ñ hemos determinado el punto D; nos der 
fácil tambien por medio de la nivelacion, determinar la distancia 
horizontal Dr-entre D y C, y la diferencia de nivel:Cn entre dichos 
puntos.:Con lo cual, si, comoes muy Probable' en una misma for- 
macion geogmóstica ,- la pa tae, diguerunasmibma di 
rección , la: Geometría nos determinará la longitud 4 distancia DD 
á que encontrará en Do 4 la misma vena, veta ó capa, un taladro 
hecho en D. Para demostrarlo, Supongamos que hayamos encontrado 
la Dn de 200 pies; «yla Cn: de-70. Concibiendo prolongada la Dr 
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hasta que encuéntre en á la BB! y por B! la horizontal B's£, nos 
resultará que tanto la z7.como la .B/s serán iguales con Cm; y ten- 
drán estas tres líneas 250 pies. Teniendo 100 pies la BB' y 20 la 
Bm, resultará B/m=80 pies; y la ts, que es igual por lados opues- 
tos de paralelógramo: con Dr, nos resultará de 200 pics. Puesto 

ue Cs ha, de-ser- igual y paralela. con mB” por lados opuestos de 
paralelógramo, y mB! es de:80 pies; se tendrá que Cs=80 pies; 
por lo que sO/=CC!—Cs=170—80=90. Y pues que las líneas, ver- 
ticales CC*, DD' se pueden considerar como paralelas en una corta 
extension de terreno ($162: Mec.) , en el triángulo B/£D' tenemos 
que la. sC' es paralela á la base 21); y por lo.mismo ($ 4761'T. E.) 
será proporcional con la misma base ; de manera, que en virtud de 
lo allí demostrado, tendrémos; Bs: Bl£::5sC':£D'; pero B's= 
=Cm=250; B'=B's+st=Cm+Dn=250+200=250; y sC'=90; 
luego si sustituimos estos valores en la proporcion de arriba, se ten- 
drá 256: 450:: 90: £D"; que hallando el cuarto término ($ 250 
Ar. de N.) resulta ser7D'=162.. 00 +” 

Ahora ¿D=ns=Cs—Cn=mB'—Cn=80—70=10. Luego si al va- 
lor 162 hallado para 2D” añadimos estos 10 ples, que-es el valor 
de 2D, nos resultará que DD'=tD'+Di=1 62+10=172 será la 
profundidad que buscábamos; y por lo mismo podrémos «calcular 
anticipadamente elcoste- que podrá tener el pozo ó taladro hecho 
en el punto D. 

34 Prévias estas cortas nociones sobre este «caso particular, juzga- 
mos que en las demas circunstancias, podrán hacer igual determina- 
cion los que poséan los conocimientos que tenemos manifestados tan- 
to en nuestra Geometría: elemental como en nuestra Geometría ana- 
lítica. Todo lo cual, no solo es interesante para el punto de las aguas 
sinó tambien para todos las investigaciones de la Minería práctica. 

35 Terminarémos este punto , manifestando que aunque:no han te- 
nido un éxito feliz, los pozos artesianos, que se han intentado abrir 
en las inmediaciones de Madrid, no por esto deben considerarse 
estos trabajos como de todo punto inútiles; por cuanto se han «adies- 
trado los obreros en este género de ocupacion, que puede ser muy 
útil, no solo para establecer el mismo objeto en los parages adecua- 
dos, y hacer catas 6 calas para buscar minerales, sinó para des- 
aguar los pantanos y lagunas. Esta idéa «se halla indicada en el ar- 
tículo 4.2 del capítulo :6.? ¡adicional al Libro 5. del Herrerra por 
Don Francisco Martinez Robles, pág. 51 del tomo 4.2 y siendo 
de la mayor importancia su conocimiento, juzgamos oportuno el de- 
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tenernos-algun tanto-sobre este particular. Las capas terrestres, que 
son impermeables, esto es que no dan paso al agua, son única- 
mente las capas de arcilla y las rocas, pues todas las demas, ya 
sean arenosas, calizas, yesosas Sc. Gc. dam paso mas ó ménos al 
agua. Y como estas capas alternan por lo regular en los terrenos, se- 
gun puede verse en la obra de Mr. Garnier traducida por el Señor 
de Bordíu, hay una gran probabilidad de que, sí en una laguna, 
ó lago, «se hace un taladro por el sistema explicado en la obra que 
acabamos de citar, se llegará á una de estas capas; en este caso la 
laguna 6 lago:se desaguará ensanchando competentemente el taladro, 
ó haciendo varios: resultando ademas que en otros parages se au- 
mentará el número y caúdal de: los manantiales. Para que se perci- 
ba bien esta idéa, supongamos que se intentase desaguar la laguna 
de Peñalara; que esla que designamos por 4 (fig. 100:lám. 11). 
Sila formacion del terreno en que reposa, fuese tal que se. hallase 
en él una capa DN de esta naturaleza, esto es, de, arena, cal, ye- 
so. Gc., practicando un taladro TV hasta llegan á encontrarla, resul- 
tará que el agua de la laguna penetrará por él, ¿irá á formar un 
manantial en D; lo cual sería muy ventajoso en las cercanías de Ma- 
drid. No es muy difícil en la práctica, ántes de intentar hacer el ta- 
ladro ,'el asegurarse de la posibilidad de hallar capas que sean 'per- 
meables, «observando los cortes de:las'montañas,- y el que presentan 
los ribazos. de los rios. Pero si no. se tiene este conocimiento: debe 
hacerse lo siguiente. Se da principio al taladro; y como por este se 
sacan materias de las capas que se atraviesan, las mismas materias, 
que vienen en la barrena, dan á conocer la capa en que uno se ha- 
lla y, luego; que se: ha encontrado 'una capa permeable, se debe sacar 
la: barrena y observar si va disminuyendo'el agua de la lóguna y en” 
cuyo caso, no hay mas que abrir el número! de' bárrenos ó taladros 
que sean necesarios; y como por tan sencillo medio, se conseguirá 
en muchas ocasiones el objeto deseado, repetimos que tanto con la” 
traduccion de la obra de Mr. Garnier" comó con haber adiestrado ¿* 
nuestros: operarios en esta “especie de trabajo; se 'ha' hecho un hez” 
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Influencia del agua en todas las operaciones de la Na: 
turaleza; modo de suministrarla dá los vegetales 5 pre- 
paraciones convenientes para que las aguas produzcan, 
Los mejores resultados en. los usos . domésticos, en: las 
Artes y en la Agricultura; modo de evitar sus perjui- 
clos cuando se acumula: mas de lo conveniente; résul- 
tados generales “acerca de la vegetacion en todos los 
puntos del Globo; y aplicacion de todos estos conoci- 

mientos para deducir cual es el primer paso que debe 
dar nuestro cultivo en España, para que con ménos 
trabajo y gastos, y aun sin separarse de nuestras 
practicas. ordinarias , se cambie  repentinamente.en 
prosperidad el estadodecadente de nuestra Agricultu- 
bra. y Ganadería. | 


Ai 
tanta profusion .:es. sin duda por. su mucho influjo enla existencia: 
de los séres, y en todas sus modificaciones. En la introduccion he- 
mos indicado por mayor la influencia que egerce sobre los séres mi- 
nerales, y la absoluta, necesidad que: de ella, tienen los animales; y 
aunque tambien hemos hecho. alganas indicaciones respecto de los ye- 
getales, no son aun suficientes para que se pueda sacar el debido pro- 
vecho de este preciosísimo líquido; y no siéndonos posible abrazar, 
al ménos en el estado actual de los conocimientos humanos, cuanto, 
sobre este particular se podría descar, nos contraerémos á espresar 
lo de mayor trascendencia, dividiendo este libro en siete capítulos. 
En el 1.2 tratarémos de la influencia del agua en la vegetacion; mas 
como para esta importante funcion de la naturaleza, concurren si- 
multáneamente otras varlas circunstancias , y se debe recelar que no 
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Qs el Autor, de la Naturaleza ha esparcido «el agua' con 
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estén bien determinados los límites á que se estiende el influjo de cada 
una, sería demasiado incompleto nuestro trabajo, si no hiciéramos 
algunas indicaciones acerca de los demas agentes, y no diésemos á cono- 
cer las leyes que resultan del conjunto de todos los conocimientos huma- 
nos , sobre las localidades mas convenientes á la plantas, y que se 
suelen comprender bajo el título de 4r/tmetica Botánica, Greografía 
Botánica y otras denominaciones. En el 2.? se tratará del modo de fil- 
trar las aguas; y prepararlas ó purificarlas, ya sea para los usos 
económicos y domésticos de los pueblos, ya para los de la Agricul- 
tura y ya para su empléo en las Artes. En el 3.2 manifestarémos 
el modo mas conveniente de suministrar el agua á los vegatales, ó 
sea las diferentes maneras de regar que convienen segun las circuns- 
tancias. En el /.2 darémos á conocer diferentes usos y aplicaciones 
del agua, que no están suficientemente divulgados, y cuyo conoci- 
miento es. ventajoso propagar. En el 5.” nos propondrémos manifes- 
tar el modo de: evitar los perjuicios que su demasía, en cualquiera 
de sus tres estados, podría originar. En el 6.2 manifestarémos el 
modo de robar terrenos al mar y disponerlos para el: cultivo; y 
el modo con que se efectúan los riegos en Lorca, cuya situacion 
geográfica se puede considerar como el punto medio entre nuestras 
provincias meridionales en que se balle establecido él regadío; y en 
el 7.2 deducirémos de todo el conjunto de las leyes de la natu- 
raleza, que nos son conocidas, y teniendo en consideracion el clima 
de España, su situacion físico-geográfica, y los conocimientos , re=' 
cursos, facultades físicas, intelectuales y morales, usos y costumbres 
de los Españoles, cual es el primer paso, que se debe dar en el cul 
tivo de: nuestras tierras, para que se convierta repentinamente en 
prosperidad el estado decadente de nuestra Agricultura y Ganadería; 
lo cual podrá reputarse por algunos, acaso, como una paradoja; 
pero yo estoy tan convencido de las ventajas que producirá la reso= 
lucion de este importante problema, que aseguro, del modo mas po-: 
sitivo , que si:se llega á establecer loque «própongo, resultarán á: 
nuestros Agricultores y Ganaderos mas utilidades que las' que hu=' 
biera : producido el hallazgo de la piedra-filosofal; que por tanto: 
tiempo buscaron en vano los Alquimistas. D 3 

Teníamos pensado poner otro capítulo relativo á las aguas mine- 
rales; pero » como nuestro objeto no es aglomerar lo que se halla en 
alros libros , sinó poner loque falte para: tener en castellano. las no- 
ticias convenientes «no nos detendrémos sobre: este particular, que 
está desenvuelto en la obra intitulada Nuevo Manual de Hidrología 
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Quimico-Médica, 6 Tratado analítico dé las aguas minerales, segun 
sus diferentes especies y aplicaciones á las Ártes, á la economía do: 
méstica y 4 la Medicina, dispuesto con arreglo al opúsculo del 
Sr. Henry... por el Licenciado Don José Benito y Lentijo, impre- 
so en Valladolid el año de 1830. 


CAPITULO PRIMERO. 


Influencia del agua en la vegetacion; indicaciones generales acerca 
de los demas agentes que cooperan á esta importante funcion de 
la naturaleza; y consecuencias que se deducen de lo que se com- 
prende en el día bajo el título de Aritmetica Botánica, Geografía 
; Botánica Sc. Sc. 


2 Hemos manifestado en la introduccion , que supondríamos cono= 
cido todo lo que el célebre Profesor Don Antonio Sandalio:de Arias 
establece acerca del influjo del agua en la vegetacion; y aconsejamos 
de nuevo que se profundice lo mas posible el contenido de sus lec= 
ciones, y con especialidad la quinta y décima cuarta; pues con este 
conocimiento será fácil comprender cuanto vamos á incluir en este 
capítulo, que abrazará la parte mas esencial, en nuestro concepto, de 
las leyes generales que se han llegado á deducir acerca de los pro- 
gresos de la vegetacion. ade 
Con este fin; observarémos que desde los mas sabios Fisiologistas 
hasta los sugetos meramente destinados á las prácticas agrarias, to- 
dos se hallan bien convencidos de la necesidad absoluta del agua pa- 
ra la vegetacion. Si nos: limitamos al exámen del agua considerada 
únicamente como parte-constitutiva del suelo mismo en que se crían 
las “plantas, resulta que es el vehículo universal que conduce á los 
vegetales todos sus: alimentos, y que ella misma forma parte' de la 
sustancia nutritiva que en ellos se fija, con aumento de volúmen en sus 
partes sólidas. Lo cual se verifica en aténcion :4 que el agua se compo- 
ne de oxígeno y de hidrógeno (9 381 H O), y á que, en general, 
los principios dominantes en las sustaricias vegetales y en las plantas 
son ((V. la Química vegetal de My! Thenard) el hidrógeno, el 'oxí- 
geno y el carbono. : | 
De: aquí resulta que: los vegetales pueden diferenciarse, no. solo 
respecto de: la cantidad absoluta de agua que adquieren , «sinó ttam= 
bien respecto desu modo de: absorverla, y dela necesidad que tiene 
cada especie de: hallar ciertas materias disueltas en ella para que 
absorviéndolas, se efectúe su nutricion. Por esta causa ; vamos 3 in- 
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dicar aquí las:circunstancias mas esenciales sobre esta: materia, que 
por lo general se suele comprender en lo que «se llama Geogr afía 
Botánica, Aritmética Botánica y bajo. otras denominaciones; -Y 
que por elevarse acaso demasiado los Autores, hacen inaccesible: cast 
enteramente unos conocimientos tan importantes, justamente á las 
mismas personas para quienes debían destinarse. Yo ruego, tanto 
á los unos como á los otros, y en general á todos, queme disimu, 
len las inexactitudes que pueda cometer en esta parte, considerando 
los buenos deséos que me animan; y teniendo presente que mi objeto 
principal es hacer todas las indicaciones que, en mi concepto se ne- 
cesitan propagar, dando motivo con esto para que olras personas de 
mas sublimes conocimientos, enmienden, corrijan y perfeccionen lo 
que yo deje incompleto. 1! coin 

3 La diversa cantidad de agua que absorve cada especie vegetal, 
presenta las anomalías mas estraordinarias; y esta es una, de las 
causas que mas poderosamente influyen en la distribucion topográfica 
de los vegetales. Los que tienen su tejido flojo y esponjoso; los-de hojas 
anchas, lacias, y sobre todo los que están dotados de poros: corticales; 
los que tienen pocos ó ningunos pelos ó bello en su superficie; aquellos 
que gozan de una rápida vegetacion; los que forman pocas materias 
oleosas 6 resinosas; aquellos cuyas partes no son susceptibles de al- 
terarse á corromperse por la humedad; y por último, los que tie- 
nen,rálces numerosas , necesitan absorver en general una gran can- 
tidad de agua, y solo pueden vivir en parages donde naturalmente 
la encuentren con abundancia. ú 

4 Al contrario, los vegetales de tejido compacto y tupido, de hoz 
jas pequeñas, duras y poco porosas; los de muchos pelos ó que tie- 
nen mucho bello; los de vegetacion lenta; los que, en el curso de su 
existencia, forman muchas materias oleosas ó resinosas; los de teji- 
do susceptible de alterarse ó; corromperse por la demasiada humedad, 
y últimamente, aquellos cuyas raices son poco mumerosas, necesi- 
tan corta cantidad de agua, y requieren de preferencia para 'su man- 
sion natural los parages ménos húmedos. má 

5 El grado de accion de cada una de las causas que acabamos de 
enumerar, y. su mútua combinacion ,, determinan para cada especie 
particular, una cierta cantidad de agua. Mas, por complicadas que 
sean estas causas, es indispensable combinarlas ademas con otras. 
En efecto, cuanto mas elevada es la temperatura, y mas intensa la luz, 
en una época y parage determinados, tanta mas necesidad lienen 
las plantas de absorver mayor cantidad de agua, en igualdad de:cir 
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ttnstancias; porque combinan y segregan una parte de ella mas con- 
siderable. De aquí" proviene la necesidad que tienen, ciertas plantas 
de: hallar mas d ménos agua en ciertas épocas de su vida, en cier- 
tas localidades, ó segun ciertos modos de cultivo. t 
6 St continuáramos, en sus pormenores, este modo de raciocinar, 
podríamos manifestar bastante claramente, cómo los vegetales , por 
diversas causas, necesitan una cantidad de agua determinada; y que 
por consiguiente, debe prosperar cada uno en la localidad que cor- 
responde á sus necesidades: cuyos detalles solo se pueden adquirir 
de un modo satisfactorio en las cátedras de Agricultura estableci- 
das en cada localidad. Por lo que, nos limitarémos aquí á observar 
en general: 1.2 que las plantas de raices profundas prosperan mejor 
en los paises sujetos á largas sequías; porque el fondo de la tierra 
vegetal presenta siempre un cierto grado de humedad; y 2.2 que las 
de raices muy superficiales, no pueden vivir sinó en los climas donde 
la humedad es mas continua. á 
“7 Acerca de la naturaleza del agua absorvida por las plantas, se 
observan tambien irregularidades, que acaso podrían reputarse mas 
bien como diferencias ó caractéres que las distinguen unas de otras; 
así es, que cuanto ménos cargada de principios nutritivos está el agua, 
mas necesidad hay de que los vegetales la absorvan en un tiempo dado 
para subvenir á su nutricion; al contrario , cuanto mas cargada esté 
el agua de principios que alteren su fluidez 6 trasparencia, y con- 
tenga mas moléculas sólidas que conspiren á obstruir los orificios 
que forman los poros de las plantas, ó á entorpecer su absorcion 
con su viscosidad, ménos la absorven tambien los vegetales, en un 
tiempo determinado. 

8 La náturaleza misma de las moléculas, disueltas $ suspendidas 
en el agúa, influye mucho en la distribucion topográfica de las plan- 
tas. Las materias disueltas son; 1.2 el ácido carbónico; 2.2 el aire at- 
mosférico; 3.2 materias solubles vegetales ó animales; y 42 princi- 
pios salinos térreos 6 alcalinos. Si'reflexionamós acerca de los me- 
dios con que efectúan su -existencia los animales y los vejetales 
(g 39211 GC), no tendrémos dificultad en concebir que, aunque las 
necesidades particulares de las. plantas dificran ménos entre sí, que 
las delos animales,: debe con todo haber en ellos diferencias no- 
tables; sobre “cuyo punto descaríamos que los Fisiologistas hubie- 
sen fijado mas particularmente su atencion; pero aun por lo poco 
que se ha descubierto, se dejan ya vislumbrar varios hechos de im- 
portancia, como son los siguientes: 1.” Los vegetales que deben con- 
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tóner mucho carbori; colo los'“árboles de madera dara y apetecen mé- 
nos que otros las! aguas enteramente puras, y que or eo gas 
ácido carbónico. 2:2 Las plantas y que” presentan "muchas materias 
azoadas en su composicion química, tales como las cruciformes y y 
los hongos ó setas, requieren de preferencia los terrenos y aguas que 
contienen muchas materias animales 'en disolucion;>por*cuyo motivo 


'se cultivan en Francia artificialmente las setas', sin mas que-conser= 


var el estiercol, mas gd ménos preparado ,' en. piezas: húmedas y cer- 
radas. 3.2 Las plantas que presentan en su análisis química una can- 
tidad notable de ciertas sustancias terrosas , como la sílice en las mo- 
nocotilédones, el yeso en las leguminosas, el: azufre'en las cruci> 
formes «c. tienen necesidad de hallar dichas sustancias' en el suelo 
donde crecen; y si les falta, el “agricultor se ve obligado á sumi- 
nistrárselas artificialmente, ya sea echándolas sobre la “superficie del 
terreno, ya sobre la superficie de las hojas, ya para que las arras- 
tren ó disuelvan las' aguas, segun las plantas y las “circunstancias. 
4.2 Las especies que "ofrecen', al: quemarse, una “cantidad de sustan- 
cias alcalinas, mas consideráble que de'ordinario,'no pueden' vivir sinó 
donde estas sustancias se acumulen; “asf, las: que indispensablemente 
necesitan carbonato de' sosa, no pueden prosperar'sind junto al mar, 6 
manantiales salados; por esta causa, nuestras barrillas no prosperan 
con ventajas sinó en las costas del mar y en' la parte de terreno de 
la Mancha próximo al Real Sitio de Aranjuez, donde las aguas-son 
salobres, salitrosas $cc. Algunas pueden sufrir esta necesidad, por:su 
naturaleza, absorviendo carbonato de potasa, y entónces puéden vi. 
vir indiferentemente junto al mar ó léjos de él. Así, la naturaleza 
diversa de las materias disueltas en-las aguas es, á-mo dudarlo, 
una de las muchas caúsas que determinan la mansion: delas espe= 
cies vegetales. pu Bud AS ¿ori mó lit 

9 Cuanto “acabamos de manifestar “es solo relativo 4'considerar- el 
agua como destinada para ser absorvida por las plantas; pero todavía 
puede obrar bajo otro aspecto. Reunida en cantidad mas considera“ 
ble, que la que puede absorver la planta; verifica una reaccion en 
su tejido, y conspira á descomponerle, 4'disolverle 6 corromperle. 
Entre las plantas, que necesitan absorver mayor cantidad de agua, 
hay algunas que ño pueden resistir por mucho tiempo 4 esta accion 
esterior del agua acumulada; así, las plantas de raices muy carno- 
sas, como las bulbas suculentas, 6 las raices bulbosas, ó los tu- 
bérculos carnosos, se alteran bastante fácilmente con la humedad ; y 
por consiguiente, dichas plantas no pueden vivir en parages acuáti- 
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cos: ópantanosos. Al contrario, los tallos y:hojas de ciertas plantas 
están naturalmente provistos de: medios. ¡para .resistir.á la accion del 
agua'esterior. Así ; unas tienen, la facultad de segregar! una materia 
yiscosa que las-envuelye y protege contra la accion. del agua; otras 
sueltan ó resudan, por su' superficie , una especie de barniz que im- 
pide el contacto; del.agua, y «que obra para defenderlas de ella pre- 
cisamente,, como ¡él aceite de que están untadas las plumas: de. las 
aves acuáticas. En: fin ,nlas; plantas. monocotilédones, | cuya: superficie 
presenta un tejido. notablemente: silíceo, y. por lo mismo muy. poco 
alterable por: la húmedad,. resisten. mejor. que las: dicotilédones: á la 
accion del aguaesteriór. 040, cial odo 
«o. Mientras mas reflexionemos: sobre, esta.materia, adquirimos ma- 
yor «convencimiento, de que'pipgun ¡efecto puede; ser producido por 
una, causa única ;, y que: ningun, agente obra: de un:modo simple. Así, 
la atmósfera puede i0/luir 6 simultánea 6 separadamente por su com- 
posicion accidental, es decir, por el agua y demas materias que con- 
tiene disueltas: :ó:en “Suspension ;-«por :Su-movimiento , :Su- trasparen- 
cia-y. su densidad; y «aunque los esperimentos mas. exactos han, pro- 
bado: que-las proporciones desazóe y. de oxígeno son constantemente 
las. mismas: en' la atmósfera ($462 1.C), no obstante, hay mate- 
rias, que sin forinar'sus-partes constitutivas, se mezclan en el aire 
en ciertos parages, y le hacen mas ó.ménos.á propósito para. ciertas 
especies vegetales. Ásí-es, como se verifica en ciertas grutas, ó en 
ciertas minas, que llas cantidades, de gas ácido carbónico 6 hidróge- 
mo pueden ser bastante considerables. para impedir la vegetacion de 
todas las: plantas, 'ó para no permitir.sinó la de algunas ó mas ro- 
bustás 6 mas ávidas de:las espresadas- sustancias. Por lo. cual, el 
aire cargadó de las emanaciones. salinas del mar, perjudica á ciertos 
vegetales , y favorece, al contrario, el desarrollo de los que necesi- 
tan: carbonato de. $052, como se.ve en los valles de Mediodia de la 
Europa , donde se encuentran plantas marítimas, y donde puede cul- 
tivarse la sosa á gran distancia del mar, con tal que estén espues- 
tos los terrenos al viento marino. Ep 

11 Pasemos ahora á considerar el influjo del agua suspendida en 
la atmósfera. lista gran masa: de aire se halla cargada de agua; 
poro general unas: veces la contiene en un estado insensible y que 
únicamente puede apreciarse por el higrómetro, y Otras la contiene 
de un modo visible en forma de nieblas ó nubes. Todavía no se 
tienen sinó un corto número de observaciones 6 esperrmentos exac- 
tós., para conocer: 1:? si estos dos estados del agua atmosférica obran 
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de un modo diferente en los vegetales; y 2.2para delerminar: la in- 
fluencia"sobre las plantas de:una cierta:cantidad: habitual ó, momen- 
tánea; continua d variable de humedad atmosférica, Los ESAS 
tos de los cultivadores carecen dela precision'que es indispensable 
para deducir consecuencias generales;o y las“ observaciones acerca de 
la distribucion de las: plantas en vel Globo, inducen: á probar: que 
esta: influencia es de: bastante importancia. Un vegetal,«por ejemplo, 
prospera mas, á igualdad de temperatura; en un'aire moderadamente 
húmedo; y otro'en un aire muy húmedo'ó muy seco. Esta es una de 
las circunstancias que el cultivo al aife: libre no puede imilar, que 
el cultivo por'medio: de estufas'imita de; un: modo imperfecto, y que 
inflaye por consiguiente en las- dificultades que esperimentamos al 
trasladar los vegetales de un pais:á: otro. Por: consiguiente debe in= 
fluir tambien en la Geografía de las plantas; y merece mas aten- 
cion de la que los viageros han: prestado hasta el dia; pues de di- 
cha) causa proviene en parte:la: diferencia entre la: vegetacion de los 
paises marítimos y contineritales, y de: las montañas. llanuras ke. 
Y habiéndose observado que las nieblas impiden la fecundacion. de 
las flores, resulta como una consecuencia necesaria, que ciertas plan- 
tas no pueden prosperar habitualmente en clima que sea frecuente- 
mente nebuloso' en la época de «su florecencia. > al 
12 El influjo de la agitacion del: aire'es bién conocido en los casos 
estremos; pero aun: no ha sido apreciado en sus pormenores. Todos 


saben que los: vientos demasiadoimpetuosos quebrantan ó désarraigán 


hasta los árboles mas corpulentos, y que su efecto es grave en los 
paises donde: son frecuentos, é intensos' estos accidentes, y. tanto. mas, 
cuanto la naturaleza 'del:suelo' esmas: arenosa, y los árboles son de 
troncos ó de tallos: mas elevados, mas ramosos,, y de madera mas 
frágil; de hojas mas anchas; y 'de-frutós mas gruesos. Pero la quie- 
tud “absoluta del aire parece tambien perjudicial á la vegetacion. En 
efecto, muchos jardineros han: observado, hace ya mucho tiempo, 
que convenía: establecer algun tanto el movimiento en el aire de las 
tierras donde existen plantas; yen: estos últimos tiempos Mr. Huiglht 
ha observado que en los árboles conservados en parages donde la at- 
moósfera se halla en equilibrio, crecen ménos en un tiempo dado, 
TS los sometidos á la accion del viento; y aunque no están suficien- 
temente apreciados estos electos , para saber hasta qué. punto se es- 
tiende:su influjo enla: distribución de los vegetales, no hemos creido 
deberlopasar totalmente en silencio. 

13 “Pero de: todas las influencias de la atmósfera , la mas difícil, 
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tal: vez de valuaárse com. exactitud: al presente; esla“ action de sú: 
densidad ,.ó,:lo que es:lo:mismo, el influjo, de su' altura sobre-la ye- 
getacion; porque ,.como dicha altura ejerce una accion muy señalada 
tanto sobre la temperatura como sobre la intensidad de la luz solar, 
de la humedad:ambiente,,. y de: la! rarefaccion del aire atmosférico, 
no »se- tienen los:suficientes. datos para discernir el influjo que cada 
una de ,estas, Circunstancias puede tener en: la vegetacion ;.y este es 
otro motivo porque nos: vemos precisados. á examinar en general el 
conjunto de todas estas influencias. A medida que nos elevamos en 
la: atmósfera, va:disminuyendo. la temperatura , segun leyes bastante 
conocidas en el dia, yque pueden verse enla tabla. que insertamos 
($ 382): del libro: 3.2; y quesparece.proyenir de que. el aire. ralo 
tiene mas capacidad pará! el «calor:que el aire denso. 

-1 4 Los hechos comprobantes de que la depresion de temperatura 
en las: altas montañas:es unas de las causas, que mas- influyen en la 
distribucion de: los: vegetales, son-los siguientes. :1.2La fijacion del cre- 
cimiento nalural de cada planta á una clevacion determinada sobre 
el nivel del mar, es tanto mayor, cuanto se:trate- de paises mas tem- 
plados; lo cual proviene de que, cuanto»mas se separa uno del ecua= 
dor, tanta mas'influencia; tiene en su temperatura la esposicion de 
un lugar dado. 2.” En los paises templados,.como la: Francia y:gran 
parte de ¿la «España ,:las «plantas! en que: 'influye poco la: temipera- 
tura, y que crecen en todas latitudes, crecen tambien á. todas»las 
alturas, desde el nivel delomar hasta la cima de las montañas, que 
no están cubiertas de «nieves perpetuas. Se tienen ya reunidos como 
unos setecientos ejemplos de' esta ley; 4sí,el.brezo comun, el enebro, 
el. abedul Sc. crecen + indiferentemente! al.nivel del mar, y 4 3000, 
metros de altura ;; que equivalen:á 10767: pies esp..3.281 las, plantas 
ue tienen una temperatura demástádo cálida:ó demasiado fria, cre- 
cen á latitades diversas, se observa que es en alturas tales que el 
efecto de la elevación pueda compensar el de la latitud; así, las plan- 
tas de las" llanuras del Norte, crecen:en:el: Mediodia ¡sobre las: monta- 
ñas; y por lo mismo los pinos y, demas árboles que: suministran las: 
maderas del + Norte: de Europa, podrían vegetar perfectamente. en' 
nuestras montañas de la península, y principalmente en las pártes 
de ellas que se caracterizan con el nombre de umbrías. Entre las lo-, 
calidades mas ventajosas para. la cria de estos arbolados mo)puedo: 
ménos de indicar que yO he reconocido algunas en: Guipúzcoa y muy: 
particularmente en las cercanías de Amézqueta , Segura, Cegama Sc: 
Como el principal objeto que nos proponemos, al ocuparnos. de ésta 
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materia, es deducir en cuanto sea posible reglas generales aplicables 
á nuestro pais, debemos manifestar que segun lo que, dice Decandolle 
en su memoria inserta en el tomo 3. de las Memorias de Física y * 
Química de la Sociedad de Arcueil y del resultado de mis conferen- 
cias con Mr. Bosc, célebre Profesor en el jardin de plantas de Pa- 
rís, se puede reputar que, en España, un grado de latitud terres- 
tre, influye en la temperatura media, y por consiguiente en la vege- 
tacion, del mismo modo que lo hace una altura vertical de unos 
680 pies españoles. Este dato, que convendría rectificar, en atencion 
á su importancia, puede facilitar la resolucion de muchas cuestiones 
interesantes; y por lo mismo rogamos á todos los observadores que 
no omitan diligencia alguna para corroborarlo con la esperiencia d 
modificarle. En el ínterin, vamos á manifestar el modo de hacer 
aplicacion á casos particulares; proponiéndonos resolver la siguiente 
CUESTION. Dada una planta, que se cría bien al aire libre en Ma- 
drid, determinar el parage en que se criará igualmente bien al aire 
líbre en partes Óó mas meridionales ó mas septentrionales, como 
por ejemplo en la Sierra "Nevada de Granada y en las montañas 
de Santander. 

La latitud de la Sierra Nevada de Granada la podrémos suponer 
para este efecto, de unos 37? y 10/; y la de Madrid en Lo? y 25%. 
Restando aquella de esta, se obtiene por diferencia 3% y 15/ que 
vienen á ser 3% y cuarto. Por consiguiente, multiplicando 680 por 3* 
y añadiendo á esto 170 pies, parte proporcional correspondiente á 
los 15%, se obtiene 2210 pies; y como Granada se halla mas al 
mediodia que Madrid, será necesario que el mayor grado de tempe- 
ratura media que le corresponda por su situacion geográfica, se com- 
pense con 2210 pies de altura mas sobre el nivel del mar. Ahora 
bien, la altura de Madrid sobre el nivel del mar es (8 46 Lib. 19) 
2394. pies españoles; luego si á estos añadimos los 2210 pies, que 
corresponde por la diferencia de latitud, tendiémos ¿60% pies. Lo 
cual nos quiere decir que eligiendo un punto en la Sierra Nevada de 
Granada que esté unos 4604 pics sobre el nivel del mar, podrán 
vegetar allí al aire libre, las mismas plantas que en el Jardin Bo- 
tánico, 6 Buen Betiro de Madrid. 

Como las montañas de Santander, se puede reputar para este efec- 
to, que estén á la latitud de 430, resulta que la diferencia en latitud 
respecto de Madrid es 20 y 35/; por consiguiente, esta diferencia de 
latitud, multiplicando 680 por 2. y añadiendo 396 por su parte 
proporcional correspondiente á los 35%, equivale á 1756 pies de al- 
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tura, Ahora bien, las montañas de Santander se hallan mas al Nor- 
te que Madrid; por lo que esta diferencia de latitud se deberá com- 
pensar vegetando las plantas á menor altura sobre el nivel del mar. 
Luego las plantas que vegetan bien en el Jardin Botánico de Madrid 
6 en el del Buen Retiro, podrán vegetar igualmente en las monta- 
ñas de Santander, en parages que estén mas bajos que Madrid 1756 
pies ; esto es, en parages que estén sobre el nivel del mar unos 
638 pies, puesto que Madrid se halla 2394 pies sobre el espre- 
sado nivel del mar, Esto manifiesta, del modo mas positivo, la utili- 
dad que se saca de los resultados generales ; pues de este modo las 
cuestiones que, al parecer, son mas complicadas, quedan reducidas 
á las operaciones mas sencillas de la Aritmética *. 4." Las plantas 
cultivadas en grande, siguen leyes totalmente correspondientes á las 
anteriores; las que se cultivan en todas latitudes, vegetan en todas 
las alturas; las que no se hallan sinó en determinadas latitudes, se 
detienen tambien en alturas proporcionales: la patata, que se da 
tan bien en nuestras alturas, se cultiva en Chile hasta 3600 metros 
de elevacion (r2920 pies españs.); el olivo que en ninguna parte lle- 
ga á 44? de latitud, no se cria was que á 2500 á 3000 pies españs., 
sobre el nivel del mar, 5. La elevacion sobre dicho nivel establece 
en la comparacion de la temperatura de las localidades correspon- 
dientes á las plantas, efectos bastante análogos á los que resultan de 
la distancia al ecuador, de modo que los efectos sobre su vegetacion, 
guardan una grande analogía en ambos casos. 

15 A medida que nos elevamos en línea vertical, resulta, en yir- 
tud de la diminucion de la densidad del aire, que la intensidad de 
la luz solar va aumentando. Este efecto se halla igualmente repre- 
sentado en la línea de las distancias al ecuador; porque la continui- 
dad de luz, durante la vegetacion, es tanto mayor cuanto mas eleya- 
da es la latitud. 


* Una cosa análoga se debe tener presente al trasladar de un pais á otro 
Jos animales. En efecto, por los años de 4804 á 1807 se trageron del Perú á 
España un cierto número de vicuñas y alpacos; y juzgando que por venir 
de Pais meridional requerían un clima caluroso , Se las quiso connaturalizar 
en San Lucar de Barrameda, sin atender 4 que dichos animales se crian ha- 
bitualmente en los Andes á considerables alturas sobre el nivel del mar. Si 
en vez de haberlas conservado en Sán Lucar, se hubieran conducido á Gra- 
nada, y se las hubiera tratado de conmaturalizar en un parage de aquella 
Sierra Nevada, cuya altura se hubiese determinado aproximada mente por 
la regla que precede , comparando la latitud y altura del parage de donde 
venían con la dicha Sierra Neyada de Granada, probablemento no hubie- 
ran perecido; y se hubieran conservado, como las que vinieron al mismo 
tiempo para Francia, y que yo he yisto en el Jardin de plantas de París. 
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16 Al paso que nos elevamos en las montañas, el higrómetro con 
su marcha descendente, anuncia que la humedad del arre va dismi- 
nuyendo; el mismo efecto se verifica en general, á medida que se 
camina del ecuador al polo. 

17 En las montañas cubiertas de nieves perpétuas, y en que las 
plantas están regadas habitualmente con agua, á la temperatura del 
hielo fundente, las que temen las temperaturas demasiado cálidas, 
pueden vivir en alturas mas bajas que aquellas que sufren, á la mis- 
ma latitud, cuando no están regadas por agua á la espresada tempe- 
ratura. Ademas, como el agua en estado de hielo es ménos densa 
que en su estado líquido, y goza de una fuerza espansiva muy con- 
siderable cuando la nieve se deposita sobre los vegetales en el momen- 
to en que los vasos de la savia están llenos de jugos, estos se con- 
gelan, y rompiendo cuanto se opone á su dilatacion, cooperan á 
destruirlas. 

18 Parece pues, que bajo estos aspectos, la fijacion de las plantas 
en ciertas alturas, pende eminentemente de la depresion de tempe- 
ratura, en virtud de su elevacion sobre el nivel del mar. El único 
punto de vista, puramente teórico, por el que pudiera creerse que 
la rarefaccion del aire tenga por sí misma una accion directa en los 
vegetales, es la necesidad que estos tienen de absorver mayor d me- 
nor cantidad de gas oxígeno durante la%noche por las partes verdes, 
y de dia y de noche por sus partes coloridas ó coloreadas. No es du- 
doso que hay un límite de elevacion, en que la atmósfera ya de- 
masiado enrarecida, deje de presentar bastante aire para satisfacer 
á esta necesidad de las plantas; pero en todas partes se encuentran 
las montañas cubiertas de nieve ántes que este efecto sea sensible. 
Tambien se ha observado que, tanto las plantas que necesitan mu- 
cha cantidad de oxígeno, como las que necesitan poco se crian indi- 
ferentemente en las llanuras y en las montañas; por lo que, si esta 
circunstancia tiene algun influjo, no parece apreciable en medio de 
la influencia predominante de la temperatura, de la luz y de la 
humedad. 

9 Hasta ahora nos hemos ocupado en indicar los resultados que 
se obtienen inmediatamente, considerando del modo mas aislado po- 


sible el influjo del agua en los vegetales; y despues de haber estable- 
cido en general los datos para dar á conocer el inmenso interés que 
debe ofrecer el agua en la vegetacion, por ser un cuerpo siempre pre- 
sente á todas sus operaciones; ya se halle líquida en la tierra donde 
están fijas las plantas, ya se halle nadando en la atmósfera en for- 
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ma de vapor, y ya congelada sobre las mismas plantas, no podemos 
prescindir ahora de indicar los resultados que se deducen de los de- 
mas agentes que obran al mismo tiempo sobre la vegetacion, y que 
forman el objeto de la ciencia que se llama Geografía Botánica, 

20 Bajo esta denominacion se comprende el estudio metódico de los 
hechos relativos á la distribucion de los vejetales en el Globo, y de 
las leyes mas ó ménos generales que de ellos se pueden deducir. Es- 
te ramo de los conocimientos humanos solo ha podido escitar-la aten- 
cion de los observadores cuando la Geografía y la Botánica, enri- 
quecidas cada una de por sí con un gran número de hechos, han 
podido elevarse á idéas generales: así como no se aplicó el Álgebra 
á la Gcometría sinó despues que cada una de estas Ciencias habia 
llegado á un cierto grado de adelantamiento. Y del mismo modo que 
la feliz aplicacion que se hace en el dia de la reunion de estos dos 
ramos de las Matemáticas, ha contribuido no solo para adelantar 
estas Ciencias en general, sinó para que se puedan hacer aplicacio- 
nes á todas las demas Ciencias y aun á otros ramos, que aparecen 
como inconexos, se ha verificado que la Geografía Botánica , aun 
en su estado actual de imperfeccion, ha contribuido muy poderosa- 
mente para enlazar una multitud de hechos importantes que com- 
prenden cuanto tiene relacion no solo con los vegetales sinó con los 
sistemas de cultivo que les carresponden. 

21 Los antiguos Naturalistas habían despreciado mucho el estudio, y 
aun la indicacion de las localidades donde habitan las plantas. Línéo 
es el primero que ha pensado indicarlas, dando los preceptos y pre- 
sentando el modelo para redactar las Floras ; y es el primero que 
ha distinguido con cuidado las habitaciones, es decir, los paises don- 
de crecen las plantas, y las estaciones, es decir, la naturaleza par- 
ticular de las localidades, en que acostumbran á desarrollarse. De 
Linéo, pues, han emanado seguramente las primeras idéas de la 
Geografía Botánica; Y Cuantos progresos se han hecho en el rei- 
no vegetal y en sus aplicaciones para beneficio de la humanidad , re- 
conocen por orígen los descubrimientos de este Sábio Sueco. ¡Oh! ¡de 
cuantos beneficios no es deudor el hombre 4 los Sabios que con un so- 
lo resultado de sus profundas meditaciones, causan tantos beneficios 
al género humano! 

22 Desde esta feliz época, todos los Botánicos siguiendo la mar- 
cha de los Geómetras Analistas, han indicado con mas precision la 
patria de las plantas; y algunos han hecho de este estudio el objeto 
de sus investigaciones especiales. Así, Girard Soulavic en su Histo- 
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ria Natural de la Francia meridional, publicada en 1783 y 
Bernardino de Saint-Pierre, en sus elegantes Estudios de la Na- 
turaleza, han presentado sobre este particular algunas consideracio- 
nes interesantes; pero sin aquella exactitud que fija la atencion de 
los Sabios, y que únicamente asegura la verdad. Mr. Link en 1 789 
ha hecho conocer las plantas que le parecían propias de los terrenos 
calcáreos. Mr. Stromeyer en 1800 ha presentado , sobre la Geogra- 
Jía Botánica, el plan de un trabajo que manifiesta toda la esten- 
sion de la Ciencia, y que es lástima no haya sido estudiado ántes. 
Mr. Lavy, en 1801, ha clasificado las plantas del Piamonte, con 
relacion á su órden geográfico. Mr. Kielman ha publicado en 1804 
algunas observaciones interesantes sobre la vegetacion de los Alpes, 
De Candolle ha espuesto de un modo abreviado en la Flora FPran= 
cesa algunas observaciones generales, deducidas del estudio de las 
plantas de Francia, y despues ha añadido á esta clase algunos de- 
talles ulteriores, ya en la relacion de sus viages, ya en el artículo 
Geografía Botánica y Agrícola del Diccionario de Agricultura, ya 
en fin en el 3. volúmen de las Memorias de la Sociedad de ÁAr- 
c:we1l publicado en 1817. Mr. Bossí ha hecho tambien aplicacion á 
l: Lombardía del método que De Candolle habia propuesto para la 
Francia. Pero la obra mas preciosa, que poseemos acerca de tan im. 
| portante materia, es la Geografía de las plantas, que ha publica- 





do Mr. Humboldt en su cuadro físico de las regiones ecuatoria- 
les, al cual deben unirse algunos desarrollos insertos en sus elegantes 
cuadros de la naturaleza; obras notables por el gran número de he- 
chos que presentan y por su Feliz enlace con las leyes mas impor- 
tantes de las Ciencias Físicas. Entre nosotros merecen muy particu- 
lar atencion las obras de Cavanilles y los trabajos de Don Simon de 
Kojas Clemento; así como los que tiene preparados, y de que yo he vis- 
to algunos fragmentos, nuestro célebe Botánico Don Mariano Lagasca. 

23 Desde que se ha seguido este rumbo, la Geografía Botánica ad- 
quirió una marcha mas firme. Mr. Y, ahlenverg en su Flora-de La- 
Ponta y despues en sus ensayos sobre la vejetacion de la Suíza y de 
los montes Carpathes, ha desenvuelto la Historia general de los 
vejetales de estos tres paises con una notable sagacidad; Mr. Rober- 
to Brown ha dado á conocer muchas generalidades curiosas sobre la 
Geografía Botánica de la Nueva Holanda y de la parte de 4/rica 
al Congo, abriendo en sus diversas memorias, fruto de su talento 
estraordinario, un nuevo camino á los Botánicos. Mr. Schouw ba tra- 
tado de investigar, en medio de numerosos y diversos hechos que pare- 
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cen contradecirse, si era posible admitir que cada especie de planta 
hubiese tomado nacimiento en un solo parage. Este Sabio prepara 
sobre la Geografía de las plantas de Ztalía un trabajo que los Bo- 
tánicos esperan con impaciencia. Mr. Boue ha publicado algunas 
consideraciones útiles sobre el modo de estudiar la Flora de un pais 
dado; tomando la de Escocia por ejemplo, Mr. Winch ha hecho un 
trabajo casi análogo sobre algunas partes de la Inglaterra. My. Leo- 
poldo de Buch, despues de haber indicado en su viaje á Noruega 


muchos hechos curiosos de Geografía Botánica, ha publicado un tra-' 


bajo muy interesante acerca de la distribucion de las plantas en las 
Islas Canarias, resultado de sus propias investigaciones y de las de 
su amigo Chr. Smith, cuya desgraciada muerte ha llorado despues 


la Botánica. En fin, My. Humboldt ha recojido, con su talento es-. 


traordinario, todo lo conocido acerca de las bases de: la Geografía 
de las plantas; y combinándolo con sus propias investigaciones, ha 
trazado en los Prolegómenos de la Flora de América el cuadro 
mas fiel y mas brillante. 

-24 A estas diversas obras, es preciso añadir, para tener una 
idéa completa del estado actual de nuestros conocimientos en es- 
ta materia, la inmensa multitud de notas relativas á la patria de 
las plantas, que se hallan esparcidas en los escritos de los viajeros, 
en las colecciones de los naturalistas, en las Floras y Obras genera- 
les de Botánica; debiendo observarse que por el modo con que Mr. 
- De Candolle ha recapitulado estas notas en el sistema universal 
del reino vegetal, cada dia serán mas útiles en lo sucesivo, para el 
estudio de la distribucion de las plantas en el Globo. 

23 Tales son las obras que constituyen la Biblioteca de la Geogra- 
fía Botánica, y cuyo resúmen vamos á poner, uniendo á ellas las 
consideraciones que suministra el escrupuloso exámen *que acerca de 
la distribucion de las plantas ha hecho My. De Candolle en siete 
años de viajes por Francia; y desearíamos que por cuantos medios 
fuesen imaginables, se promoviese la impresion de los manuscritos 
_de Don Simon de Rojas Clemente, y las observaciones juiciosas 
que sobre esta materia tienen hechas Don Mariano Lagasca, Don 
Jose Demetrio Rodriguez, Don Antonio Sandalio de Arias y Don 
Francisco Martinez Robles; pues al paso que harían mucho honor 
al mérito científico de los Españoles, producirían ventajas incalcula- 
bles al Estado. Y cuantas indicaciones bago yo sobre esta materia 
acreditarán que es mas bien con el objeto de que sirva como de pre- 
cursor de lo que estos Sabios y beneméritos Españoles pueden pu- 
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blicar, y á lo que se debe contribuir, escitando su celo por todos 
los medios imaginables, | | 

26 Mr. de Candolle se propone publicar una Estadística vege- 
tal de la Francia, que contendrá, entre otros resuliados de sus 
viajes, el conjunto de los hechos observados en la distribucion de 
las plantas silvestres, y cultivadas en la superficie del territorio 
Francés; y con el objeto de promover que en España se egecute al- 
go análogo, no será inoportuno el que insertemos aquí lo mas esencial 
acerca del objeto que se propone en la formacion de dicha obra, de 
la cual viene á ser introduccion el artículo de Geografía Botánica 
inserto en el Diccionario de Ciencias Naturales, de que vamos á es- 
tractar lomas conducente á nuestro objeto. Dicho Autor juzga que 
toda la ciencia puede clasificarse en tres divisiones generales. 

1.* La influencia que los elementos esteriores ejercen sobre los ve- 
getalos, y las modificaciones que resultan para cada especie de la 
necesidad que tiene de cada sustancia, ó de los medios con que pue- 
de eludir su accion. 2. Las consecuencias, que resultan de estos 
datos generales para el estudio de las estaciones. 3.2 El exámen de 
las habitaciones de las plantas, y las consecuencias que de él se 
deducen con relacion al conjunto de la ciencia. 

27 Primera parte. Influencia de los agentes esteríores en los 
vegetales Se debe examinar ante todas cosas la influenria de la tem- 
peratura, de la luz, del agua, del suelo y de la atmósfera, sin per- 
der de vista, que, aunque para la claridad de la esposicion debié- 
ramos separarlas, sin embargo, como ejercen su influencia á la vez, 
se hace indispensable considerarlas simultáneamente. Lo que lleva- 
mos espuesto en este capítulo comprende todo lo relativo al agua, ya 
se halle incorporada en la tierra, ya suspendida en la atmósfera; tam- 
bien hemos indicado respecto de los demas, cuanto ha sido indis- 
pensable para esplicarnos con claridad; pero ahora nos corresponde 
añadir todo lo que conduzca para formar una idéa mas exacta. 

28 Influencia de la temperatura. De todas las causas que influ- 
yen en la vegetacion, una de las mas señaladas es la temperatura. 
Su influjo se verifica en los vegetales ó por una accion puramente 
física Sobre sus líquidos y sobre sus sólidos, 6 por una accion fi- 
siológica en su fuerza vital. 

. Considerada en su accion puramente física, la temperatura dilata 
0 condensa las partes de las plantas como las de todos los cuerpos. 
La Influencia sobre los sólidos se manifiesta poco; sobre los líquidos 
es tan evidente, que se puede establecer por principio general que 
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la accion física de la temperatura sobre los vegetales 6 sus par- 
tes, es sensiblemente proporcional á la cantidad de sus. líguidos 
acuosos; de donde resulta que los órganos, que no contienen líqui- 
dos, son como insensibles á los rigores del frio y del calor; tales 
son las maderas en sú estado perfecto, y las semillas completamen- 
te maduras; de aquí proviene que estas pueden trasportarse, por 
causas accidentales, á climas totalmente diferentes de los suyos, con- 
servando su vida, en el mismo punto donde perecerían Jas plantas 
á que pertenecen. 

29 Mas para analizar los efectos de la temperatura en los Jíqui- 
dos de los vegetales, es preciso distinguir Jos que son exteriores al 
vegetal, y están destinados á penetrar en él, y los que ya se han 
introducido en su tejido. 

Todas las materias, de que se alimentan los vegetales, son ó agua 
ó sustancias disueltas d suspensas en ella. Si la temperatura: es in- 
ferior á la de la congelacion, el agua solidificándose no puede pene- 
trar en el tejido, y se interrumpe la vegetacion; si la temperatura 
es demasiado elevada, el terreno se seca, y entónces no suministra 
el competente” alimento. De aquí resulta que la primera causa de 
esterilidad se observa en el polo y en las altas montañas, y la se- 
gunda en los puntos muy cálidos como los arenales del África $e. 
Pero la accion de la temperatura, que es muy sensible en la super- 
ficie del suelo, lo es mucho ménos á cierta profundidad: de donde 
resulta 1.2 que en un terreno dado, las” plantas de raices profun- 
- das resisten mas á los rigores de la temperatura, que las de rai- 
ces superficiales. 2.2 Que una planta dada resiste mas los rigores 
de la temperatura en un terreno mas compacto, ó ménos buen con- 
ductor del calórico d ménos dotado de la facultad radiante , que 
en un suelo, ó demasiado ligero, $ buen conductor, ó que radie 
fuertemente el calórico. 3.” Dada la naturaleza de las plantas y la 
del suelo, aquellas resisten mas al frio, en una atmósfera seca, y al 
calor en una atmósfera húmeda. : 

3o En cuanto á los líquidos contenidos en el tejido mismo del 
vegetal, están sometidos á las leyos generales de la Física, pudiendo 
atacarlos el frio hasta el punto de solidificarlos; y como esta cir- 
cunstancia va siempre acompañada de dilatación, si está es repen- 
tina dilacera las paredes de las celdillas 6 de los vasos, y deter- 
mina de este modo la muerte parcial ó total de las plantas. Si, al 
contrario, el calor es excesivo, determina una evaporacion demasia- 
do fuerte; de donde proviene marchitarse y aun secarse. 


| 
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-«Examinemos aliora cuales son los mecanismos, por cuyo medio 
pueden las plantas resistir mas ó ménos á estos efectos. Su re- 


«sistencia á la congelacion está fundada en el modo con que se efeo- 


túa su nutricion. Sus raices introducidas en un suelo cuya tempe-=. 
ratura en invierno es mas cálida que la del aire, absorven aun en 
pequeña cantidad, un líquido, que introduciéndose en su tejido, coopera 
á recalentarle hasta un punto, tal que en el interior de los árboles 
corpulentos se halla en general al mismo grado de temperatura que 
indicaría un termómetro colocado en la profundidad media de sus 
raices. Esta accion se estiende hasta las estremidades superiores; lo 
cual viene á establecer una especie de lucha entre el frio esterior de 
la atmósfera, y el calor interior de la savia. Las diferencias, «de un 
árbol á otro, consisten esencialmente en la mayor ó menor facilidad, 
con que su calor puede distribuirse. Así, cuanto mayor sea el núme- 
ro de las capas interpuestas y separadas por zonas de aire encerrado 
entre la albura (que conteniendo mas humedad es mas susceptible de 
congelarse), y el esterior, mas podrán resistir al frio los árboles; por 
esta causa los que son viejos resisten mas al frio que los jóvenes; y 
los abedules, cuyas cortezas presentan gran número de epidermis su- 
perpuestas las unasá las otras, resisten á frios que causan admiracion. 
31 Cuanto mas desprovistas de agua están las capas esteriores y. 
tengan, con mas abundancia, materias carbonosas d resinosas, mas re- 
sisten tambien los vegetales al frio; así, los árboles se hielan mé- 
nos fácilmente, despues de un verano muy cálido, que ha agostado, 
como dicen los jardineros, perfectamente sus renuevos, que despues 
de un verano fresco y lluvioso, en que los renuevos ó retoños, no 
han adquirido la debida: consistencia. eo sao 
32 Todas estas causas combinadas, ya entre sí, ya con el estado 
Particular de cada órgano, ya con la naturaleza del tejido íntimo: 
e cada vegetal, esplican bastante bien la diversa accion de un mis- 
mo grado de frio en vegetales diferentes. Si examinamos del mismo 
pe a de la temperatura demasiado eleveda, verémos que 
porqué a es , como los de maderas muy duras, resisten á ella;: 
evaporar. (A Pri jugos acuosos, ofrecen poca > A 
pe liado] » como las plantas grasas, por estar pus a 
E Paraped hu e er ya ai otros, como las: ja E 
Acidntaspaja e 05,> por chupar pronto una cantidad de agua su- 
33 La de venir 4 los efectos de la evaporacion. > 
cta de la tempratura en la Geografía de las plantas 


e segun Mr. De Candolle, bajo tres puntos de vista: 
Tomo IL Ece 
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12 atendiendo á la temperatura media: del año: 2.2 teniendo en -cón- 
sideracion el rigor de la temperatura, ya el del frio; ya el. del calor, 
es decir, el grado máximo de calor y de frio: y 3.2 considerando la 
distribucion de la temperatura en los diferentes meses del año. Yo 
añadiría, que tambien debe considerarse el máximo y mínimo de: la. 
diferencia que en cada parage hay entre el mayor grado de frio, que 
se verifica por lo regular ($. 386 L. 3) al salir el sol, y el mayor gra- 
do:de calor que se verifica como unas dos horas despues del medio dia. 

Sobre este particular, debe tenerse en consideracion, que cuando 
las escesivas. temperaturas no vuelven sind en largos intérvalos, el 
hombre puede: mantener en el' pais el cultivo de un vegetal, que no 
puede permanecer silvestre en él, ya porque á: cada' vez que: es: des- 


truido por el excesivo rigor de la estacion, le restabiece con semillas: 


ó:plantas traidas de los paises mas templados; ya porque en ciertos 
momentos críticos las pone al abrigo de la intemperie del aire; ya en 
fin, porque el agricultor no exige siempre á las plantas que: cultiva, 


el dar semillas: fértiles. Así, la vid, el olivo, y la mayor parte de: 


las plantas cultivadas, vegetan muy bien para nuestro uso, en celi- 
mas, en que no sería posible hacerlas pasar el invierno abandonadas 
á sí mismas; y he aquí una de las causas que establece una diferen- 
cia absoluta entre la Geografía Agrícola y la Geografía Botánica. 


34 En esta última, las plantas no pueden acostumbrarse á vivir 


en un páis, sinó en el caso de que: las causas de completa destruc- 
cion se verifiquen: mediando grandes intérvalos de tiempo. Así, cual- 


quiera que sea la temperatura media, una planta no puede vivir sil- 


vestre en un clima en que no tiene el tiempo suficiente para estable- 
cerse de un modo fijo. Las plantas anuas, que no tienen otro medio 


de reproduccion que: sus semillas, están completamente escluidas de . 


toda localidad donde una intemperie cualquiera pueda, ó matarlas ó 
solo:impedir la produccion de sus semillas. Por consiguiente, se ha- 
lan esclusivamente limitadas á los paises templados. Los vegetales 
vivaces pueden existir aun silvestres en los climas que no les permi- 
ten siempre producir semillas; los que están dotados de«medios par- 
ticulares de reproduccion por las raices, ó yemas éc. pueden viyir aun 
en climas donde casi nunca pueden dar semillas fértiles. 

-35 Bajo estos diversos aspectos, y bajo otros muchos la distribu- 
cion de la temperatura en los diferentes meses del año es lo que mas 
importa. Por lo cual, vamos nosotros á poner aquí la temperatura y 
presion: media: de la atmósfera en cada uno de los meses del año 
en la siguiente: | 





£inno ócrivo. he 
Tanta que contiene los términos medios de la pa q 
peratura de cada mes con respecto á la latitud de Madrid, % 8 : 
resulta de las observaciones meteorológicas hechas por el o 
Don Juan Lopez de Peñalver € insertas en los mercurio 
de 1801 Y 1803. 092. ll 


| | Término medio de los grados-del termómetro 
Término medio de la:presion á las centigrado á ¡las 
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pulgs. lins. pulgs, líns. pulgs. líns, y p 
| 30 5,37 30 4,87 30 5,28 | 2,90 Brabhi 3,35 --:-* 
EnerO.ar, 00... Término medio , Término medio ; K ( 
de:todo el mes 30 5,17 de todo el mes 4,80 
o A 
396,560" 6,1530 6,58 1,93 9,71 2,86 


Término medio 
de todo el mes 3o 6,43 


Febrero...... Término medio 


de todo el mes 4,83 

























PP A 
3o 7,26 3o 6,70  3o 7,07 6,75 13,87 6,98 
MarzOwi.».. | Término medio A [Término medio j 
de todo el mes 3o 7,01 de todo el mes -9,20 
3o 6,49 30 6.00 30 6,38 9,90 16,35 9,37 
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Abrilciocenos 
- |detodo el mes 3o 6,29 . de todo el mes 11,87 


































€<-_- - __Q__—-_EOo < ->=m a A A A A A 
3o 6,57 30 6,13 3o 6,41 13,35 21,20 13,10 
MayO erectos, Término medio Término medio r : 
: .|de todo el mes 30 '6,37 é de todo el mes 15,88 
30 8,317 30 7,72 30 37,74 19,41 29,18 19,65 
Tamio ¿vin Término :medio ” Término medio » 07 
de todo clmes 3o 7,88 de todo el mes 22,74 
E Al 30 7733 "30" OJ04 30 .0,09 21,26 30,31 - 20,71 
úlio........| 1érmino medio Término medio 
de todo el mes 30 7,08 de todo el mes 24,09 
3o 7440 3o 6,89 3o. 7,05 21,40 30,40 20,80 
Agosto........| Término medio Término medio 








de todo el mes 3o 7,11 de todo el mes 24,20 


















3o 7,31 30 6,89 30 n,05 16,64 25,08 16,86 
Septiembre.| Término medio Término medio 
de todo el mes 30 7,08 detodo el mes 19,52 + : 
—_—_=_—_=E c——_—_ o o | q 65 
3o 7,49 30. 7,13 30 7,32 11,50 19,10 113 
Octubre.....| Término medio Término medio 
de todo el mes 3o 7,31 de todo el mes 14,08 
A A A A A 
; 306,14, 30: 5,71 30 5,96 5,88 11,97 : 6,59 05 
Noviembre, [Término medio Término medio 
Mo detodo el mes 3o 5,93: + Ade lts, An 
ves 3o. 7,20. 30 6,74  3o.-6,80 4,89 9,31 y : 
Diciembre. Término medio 2 ; Término medio . 
——_— [de todo el mes 3o 6,9r de todo el mes 6,05 
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Término medio 4 [Término medio e «es 
de todo elaño 3o 6,7 detodo el año 13,83 ? 
¡avertánciaia diferencia; entre el término medio del ¡mayor gra- 

o..de calor y del menor, se observa en:el-mes de junio, y resulta ser 
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9,77 diferencia entre el número 29,18 grado medio de calor á las 
-2: de la:tarde, y 19,41 grado.medio de calor á las 8.de la maña- 
«na. Mas como todas las observaciones dan constantemente á conocer 
«que el grado menor de. calor se verifica próximamente al amanecer, 
que enel .mes de junio:es en Madrid á las 4 y media de la maña- 
na , resulta que podrémós suponer «que .en.nuestro clima, la diferen- 
«cia entre el mayor grado de calor, que viene á ser á las dos de la 
tarde, y el mayor grado de frio Que tiene lugar próximaménte al 
amanecer, puede llegar hasta unos 12 grados. Y como á la vegetacion 
perjudica mucho la-alternativa ó diferencia de temperatura, y per- 
judica tanto mas cuanto menor es el intérvalo que media entre el 
mayor. grado.de frio y el mayor grado de calor, resulta que si por 
los procedimientos que manifestamos en esta obra y con especialidad 
en el libro décimo, logramos que la temperatura en nuestro pais sea 
mas constante, esto es, que no haya tanta variacion óú diferencia en- 
tre el mayor frio y el mayor calor, obtendrémos otras ventajas de 
consideración para muestra Agricultura. 

No será inoportuno el. poner aquí los términos medios del núme- 
ro de dias que llueve en Madrid en cada mes, y en cada año, de- 
duciéndolos del quinquenio de 1803 á 1807 ambos inclusive. En 
enero llueve unos 7: dias; en febrero 2; en marzo 8; en abril 7; en 
mayo 5;.en-junio 5; en julio 1; en agosto 1; en septiembre g; en 
octubre 7; en noviembre 7; y en diciembre 7- Y sumando todos estos 
términos medios, resulta para el término medio de los dias que llue- 
ve en Madrid en un año 62; y quiere decir que por lo regular en 
un año llueve 62 dias en esta Capital. : 

36 Hay climas eminentemente inferiores, en que se produce una cierta 
temperatura media por «un invierno benigno ó un verano fresco; ta= 
les son en general los paises marítimos; lo tual consiste en que su tém-- 
peratura se aproxima continuamente á la media por causa del mar, 
que viene á ser un vasto depósito de temperatura constante, que los 
refresca en el verano, y los calienta en él invierno. Al contrario, 
una misma temperatura media puede producirse con la combinacion 
de inviernos muy frios con veranos muy cálidos; esto-es lo que se 
observa en los paises continentales comparados con los marítimos, en 
las partes orientales de los continentes, comparados con las occiden- 
tales, y en el hemisferio boreal comparado con el hemisferio austral, 

Las plantas Ánuas, que tienen absoluta necesidad del calor-en el 
verano) para! madurar sus sémillas, y que: pueden pasar el invierno ¿ 
adormecidas, por decirloasí- en el estado de semillas, é indiferentes 
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.. : sas iva- 
“al! frio , prefieren los climas de la segunda serie; las a 
«ces Ó perennes, que pueden pasar mejor sin:-madurar sus se 


3 0 e 
y que no temen tanto los frios grandes del invierno, prefieren los +4 
la primera. Entre estas, las que pierden sus hojas se hallan e 

los climas variables; y las siempre verdes prefieren los climas constantes. 


- 37 Influencia de la luz. La influencia de la luz solar en la ve- 


getacion es casi tan importante como la de la temperatura; y aun- 
que- influye un poco ménos en la distribucion geográfica de los ve- 
getales, con todo merece una atencion muy particular, como resulta 
de lo que manifiesta Don Antonio Sandalio de Arías en la leccion 17 
de su obra ya citada, y de lo que decimos en el $ 24 de- nuestra 
Disertacion sobre el modo de perfeccionar la Agrícultura etc. 

38 Podría juzgarse á primera vista, que el ocuparnos de su influ- 
jo, no tiene conexion con este Tratado; mas si se reflexiona debida- 
mente, se notará que no puede prescindirse de considerarla. En efec- 
to, la luzes el agente que origina mayor número de fenómenos en 
la vida vegetal: 1.2 determina una gran parte de la absorción dela 
savia, pues se ha observado que las plantas chupan poca humedad 
durante la noche y en parages obscuros; 2.2 determina completamen- 
te la emanacion acuosa de las partes verdes de las plantas; pues es- 
tas exhalan muy poca agua, durante la noche ó en la obscuridad, 
miéntras que esta exhalacion es muy considerable, durante el dia ,' 
sobre todo cuando los rayos del sol caen directamente en ellas; 3.2 la 
luz determina en las partes verdes: de las: plantas, «sinó absoluta- 
te en todos los casos, al ménos en casi todos aquellos que se cono- 
cen bien, y que mas nos interesan, la descomposicion del ácido car- 
bónico; y por consiguiente la fijacion del carbono 'en los vegetales, 
la coloracion de dichas partes verdes, el grado de. su consistencia y 
de su prolongacion, la intensidad de las propiedades sensibles; y por 
consiguiente la direccion de muchos de sus órganos. 4.* Es an de 
as causas principales, y tal vez la única de los fenómenos singula- 
res, conocidos con el nombre de sueño de las plantas. 5.2 Durante 
la ausencia de la luz, las partes verdes absorven una cierta cantidad 

e oxígeno , determinado para cada una de-ellas, en un tiempo dado. 

39 Resulta igualmente, que en los paises situados junto al ecua- 
dor, una luz mas intensa, por'obrar mas perpendicularmente, ilu- 
mina los vegetales, poco mas ó ménos igualmente todo el año doce 
horas cada dia: Péro á medida que nos aproximamos 4 los polos, la 
intensidad de los rayos, ya mas oblicuos, va disminuyendo; mas por 
la distribucion de estos rayos, la luz falta casi: del todo durante el 
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invierno, en que la ausencia de la vegetacion la haría casi inútil á 


las plantas, y.:es casi. «continua durante la vegetacion; de modo que 


su.continuidad compensa en todo ó en parte su intensidad. Aunque 
elas consecuencias de la continuidad de la luz. no hayan sido aun estu- 
diadas suficientemente, ya se echa de ver, por este dato general, que 
independientemente de lo que proviene de la-temperatura, las plan- 
tas que «pierden sus hojas, pueden sufrir mejor los ¡paises septen- 
trionales;; y que las de vegetacion continua deben tener mayor nece- 
sidad de las regiones meridionales. Las plantas, cuyas hojas y flo- 
res conservan habitualmente la misma posicion, pueden vivir en los 
climas del norte, donde es «casi continua la luz en el verano; mién- 
tras que.en los «¿limas «meridionales :se hallan y deben hallarse las 
especies que «son notables por el sueño y el despertamiento alterna- 
tivo de sus hojas ú de sus flores ; fenómenos que están relacionados 
con la alternativa de los dias y de las noches. 

40. ln los paises situados al nivel del mar, los rayos solares no 
Megan á los vegetales sinó al traves de una espesa atmósfera, que 
“apaga por: -decirlo:así, parte de sú brillo; á medida que se eleva uno 
á las cimas «delas montañas , es mas intensa la accion de estos ra- 
yos «por:ser -ménos-espesa la atmósfera; de donde resulta que, á cada 
latitud dada, las especies que tienen necesidad en proporcion, de 
mas luz. que «calor, deben ocupar las cimas de las montañas, y las 
que requieren mas calor-que luz, deben habitar en las llanuras. 

41 Influencia del suelo. No -entrarémos en ningun detalle acerca 
de la influencia del suelo sobre la vegetacion; pero mo ¡podemos omi- 
tir una .circunstancia que tiene conexion inmediata .con nuestro ob- 
jeto; y es que Mr. Kirman ha manifestado por la análisis compara- 
da. de las tierras, repútadas por buenas para lo que se llama de pan 
llevar en diversos paises, que contienen tanta mas sílice cuanto mas 
sujeto á la lluvia está el clima; y tanta mas alúmina, cuanto es 
ménos' lluvioso; de donde resulta que, en localidades diversas, pue- 
den hallarse las mismas especies de vegetales, con tal que los. ter- 


renos sean diferentes, «Si esta ley se llegase á determinar con la com- 


potente. exactitud ; tendríamos “otro medio :análogo al espuesto ($ 14) 
para. determinar por:medio de simples operaciones de Aritmética la 
naturaleza «del terreno conveniente á una planta que vegetase bien en 
un terreno conocido. 

El atender á esta circunstancia importa mas de lo que parece; pues 
por no. haberla tenido' en consideracion se:han establecido algunas 


máximas ' queno: son-verdaderas. Tal es + por-ejemplo, el asegurar, . 
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que el olivo: * no vive á mas de 400 metros: (1 436 qe e A 19 
tura sobre el nivel del mar; puesto que viven” al it do dé 
inmediaciones: de Madrid 4 una altura sobre el nivel del mar 'a 
unos 2400. pies españoles. Se ha dicho que el box no crece sinó en 
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: AE : ive. la persona,. 
* Me resulta. la mayor, salisfaccion en anunciar que vive la. per , 


que en mi concepto reune: cuantas. circunstancias, se pueden: Apollo 
para profundizar todo.lo que tiene relacion con los olivos;. pues ale yA 
diendo á su carácter, inclinacion y conocimientos, debe considerarse co 
mo un genio particular destinado á ilustrar estensa y profundamente . 
Importante materia, Este sugeto es Don Francisco Martinez Robles, de 
quién ya. tengo hablado. (vota del $ 481 del L. 5), el cual desde, su ni- 
ñez se familiarizó con todo. cuanto es relativo á tan: precioso árbol. Es. 
hatural de Pinos de la: Puente, pueblo situado á.dos leguas de Granada,. 
en cuya ciudad recibió. la primera educacion literaria. en uno de sus me- 
jores colegios. Vino despues á Madrid á concluir la carrera de Medici- 
na; y de tal manera se aplicó á todas las ciencias auxiliares, que se 
captó la. benevolencia y amistad de todos:'sus Maestros. Asistimos juntos 
á las cátedras de Mineralogía, Botánica, Agricultura», Física y Química. 
La. circunstancia de ser condiscípulos,.la de haber sido yo nombrado 
Juez, como individuo de la Real Sociedad Económica Matritense, en la 
brillante oposicion que hizo á las seis cátedras de Agricultura.que se es- 
tablecieron en España en. 1819, en cuya. oposicion obtuvo. el primer Ju- 
gar en las propuestas, y de sus resultas el nombramiento dela cátedra 
de Toledo, y el haber” sido tambien: nombrado. individuo: de la misma 
Real Sociedad en atencion á sus muchos y profundos conocimientos: es- 
tas circunstancias, repito, y la del paisanage, nos proporcionaban frecuen- 
tes ocasiones de conversar sobre materias científicas, entre las que nos 
ocupaba de preferencia la cuestion sobre los. medios de fomentar nues- 
tra Agricultura, condoliéndonos particularmente: del atraso en que nos 
hallábamos con: respecto: al conocimiento: de nuestras numerosas y apre- 
ciables castas de olivos, sus labranzas respectivas, y la mejor elabora- 
cion del aceite; siendo tanto mas notable esta falta , Cuanto que recaía 
en el aprovechamiento de un árbol tan útil, que con justa razon ha- 


bía merecido ser llamado por el grande Columela el primero de. todos 
los árboles. ¡ 


Su residencia en Toledo le 


proporcionó hacer oportunas indicacio-- 
nes que dieron 


principalmente márgen á las sabias providencias de nues-- 
iro Gobierno, que están en la actualidad ejecutándose para: fomentar 
la prosperidad déslos incultos y estensos montes de aquella Provincia. 
Or varias incidencias se estableció despues, ya: en Pinos de la: Puen-- 
te, ya en Torredonjimeno, en cuyos territorios ha hecho importantes 
Investigaciones sobre la Historia Natural, y muy particularmente acerca. 
de los olivos, habiendo encontrado y deserito por sí en aquel pais un: 
Re húmero de variedades de- este árbol preciosísimo. Luego que Me- 
sn cc esta noticia, y. recordando, ademas de todo lo e OLMOS 
mej ¡pios célebre naturalista español Don Simon de Rojas re 
los bro ía designado: como la persona mas adecuada e 340 A] 
Pe co de las Ciencias Naturales, y particularmente: vo dra 
materia ta, Manmifesté que si tenía á bien remitirme algun ce dni 
do á: mi aqu Portante, lo. insertaría por nota en esta obra: y/a MS 
presando e Rao se ha servido franquearme: el escrito siguiente, es 
tuáctondna! R la carta de remision que la nota que me envia es un sn 
Ciato de un tratado estenso sobre olivos, que mas adelante publi- 
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log terrenos calcáreos, y es verdad que parece preferirlos; pero De 
Candolle los ha encontrado abundantemente en terrenos pizarrosos 
de los Pirinéos, y no está completamente escluido, ni de los gra- 
nitos de la Bretaña, ni de los terrenos volcánicos de la Auvernia. 


e 
per 

cará. El escrito ha correspondido cabalmente á mis deséos ; y es tanto mas 
interesante, cuanto contiene un número sorprendente de variedades nue=- 
was del olivo halladas en un corto recinto de aquel pais feraz, en cuya 
esposicion brillan á la par la exactitud de las descripciones y figuras de 
los frutos, la oportunidad de las noticias sobre particularidades de la- 
branza, y la eleccion de nombres de las variedades, que consagra á la 


memoria de sugetos ilustres y beneméritos, siendo de notar especial-* 


mente las tres primeras variedades, que destina para eternizar los nom- 
bres de nuestro amado Soberano, de la Augusta Reyna Nuestra Señora 

de su Escelsa Hija Primogénita, objelos tan caros y predilectos para 
todos los Españoles. El mencionado escrito es como sigue. 


"ENSAYO 
SOBRE CASTAS DE OLIVOS DE ANDALUCÍA. 


(ESTRACTO) 
POR DON FRANCISCO MARTINEZ ROBLES. 








Olea prima omnium arborum est. 
COLUMELLA + 





INTRODUCCION. 


»El conocimiento de las diversas variedades del olivo, á quien llamó 
con razon Columela el primero de todos los drboles, es de grande im- 
portancia en Agricultura; porque cada cual de ellas requiere por lo ge- 
neral modificaciones particulares en su cultivo, y cada una varía no solo 
en el modo de fructificar, sinó tambien en la forma, cantidad y cali- 
dad de sus productos. Desde muy antiguo presintieron esta verdad los 
cultivadores, y €n su consecuencia asignaron en cada localidad uom- 
bres diferentes á las plantas, que observaban variar de un modo nota- 
ble en sus formas, vegetacion y esquilmos; pero seignoró por mucho tiem- 
po, aun entre los agrónomos, lo insuficientes que eran estas vagas de- 
nominaciones para disfrutar con discernimiento, con seguridad y per- 
petuamente los dones de la naturaleza, y la necesidad que había para 
conseguir este fin de describirlos con caractéres indelebles. Á propor-= 
cion «de los progresos que desde aquella época bicieron las Naciones oli- 
víferas en la ciencia descriptiva por escelencia, es decir, en la Histo- 
ria Natural, así notamos haber progresado y mejorado el conocimien- 
to del árbol de Minerva, distinguiéndose con mas ó ménos acierto en la 
misma proporcion sus preciosas variedades, 

»Si recorremos los escritores de la antigua Grecia, y examinamos con 
especialidad ú Teofrasto, príncipe «de. los naturalistas -de aquella. na- 
cion, verémos, que solamente hablan de siete variedades de olivas; pe- 
ro sin decribirlas, siendo por consiguiente inútil enanto de ellas nos de- 


jaron escrito. Entre los escritores latinos, Virgilio menciona tan solo 


O A 


«tras producciones rur 
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Se dice que el castaño no crece en los terrenos calcáreos, y Pa 
mente que en dichos terrenos es mas raro que en los al Le 90 
argo, se hallan bastante hermosos en las inmediaciones . rad 
de Ginebra al pic de las montañas de Jura y del Chablais, Mr, Lar 


crobio 45; pero ninguno hace las correspondientes descripciones, ] es 
darnos de ellas un conocimiento exacto. Segun los Autores italianos, mar 
hemos podido consultar, no haciendo mencion del Señor Presta, ¿le 

mentó con poca crítica las variedades de Italia hasta un número Er 
pueden numerarse unas 17 castas entre las bien determinadas : espera - 
mente por los Agrónomos napolitanos. Los franceses Tournefort y Du Me 
mel describen 18 castas; Riozier 46; Bosc 35; y no cito otros autores e 
esta nacion, por ser estos los mas notables. Con respecto á los espa- 
ñoles, el Señor Aso reduce (equivocadamente á mi parecer) á dos y 
riedades las de Aragon; y aunque Herrera apenas nombra 2 ó 3cas- 


tas, Jos Señores Clemente y Arias en las adiciones al mismo Herrera nos 
dan noticia de unas 44 variedades muy apreciables. 


»Estas variedades españolas fueron examinadas y reconocidas principal. 
mente en la Andalacía Baj 


a y en las Castillas; provincias, que aun bajo este 
respecto se hallan muy poco estudiadas, resultando enorme, por conse- 
cuencia, el vacío, quenotamos en nuestros Geopónicos con relacion á 
esta importante materia. Anhelando yo por contribuir á los adelantos 
de nuestra Agricultura, y observando que se hallan casi ignorados los 
preciosos olivos de la Andalucía Alta, me propongo dar á conocer las 
castas que mas generalmente pueblan sus olivares, circunscribiéndome por 
ahora en este estracto á cierto número de variedades no conocidas, y 
en consecuencia no publicadas científicamente por nuestros escritores 
agronómicos. La coleccion presente no es numerosa á la verdad; pero 
nadie le negará la cualidad de ser muy interesante, si se considera que 
comprende solo las castas nuevas ó no conocidas , que corresponden con 
particularidad á los territorios de Pinos de la Puente en la Vega de Gra- 
nada y de Torredonjimeno en el Reino de Jaen. Este hecho nos con- 
vence altamente de la abundancia y variedad de las producciones” de 
este feraz pais, y delas ventajas que reportaría el Estado de los via- 
jes científicos hechos por Naturalistas Agrónomos, que, examinando nues- 

ales, y dándolas á conocer con exactitud, indica- 
sen sus utilidades respectivas y las mejoras que pueden recibir. 
»En las descripciones de las variedades he procurado valerme lo mé- 
nos posible de términos puramente botánicos: sin embargo, para ha- 
at con ran y propiedad, en algunos casos me ha sido necesa- 
vIO usar de ciertas voces, que, si bien no son en la mayor parte es- 
clusivas de la Botánica, ó no es vulgar su inteligencia, ó se hallan fuera 
del alcance de los sugetos no versados en las Ciencias Naturales. Para 
salvar este inconyeniente, inserto al fin por órden alfabético una ligera 
Ssplicacion de los términos que mas la necesitan á mi entender. Qui- 
e emos para en adelante la precision de usar de eso AE A 
pública escriban en heneficio de los Labradores, si consegui do: 
EN un Diccionario técnico de Agricultura que estamos conciuy , 
ya obra no dud: 9 ¡uzgándol: le primera necesidad para 
facilitar Ja y damos ofrecer, juzgándola por « p . da la añ 
mera de ] inteligencia de los escritos relativos al fomen 
+45 artes, la Agricultura. 


Il. — OLtyo FERNANDO.—OLEA EUROPEA FERDINANDA. NOBIS. 
LS A o variedad á nuestro Augusto Soberano y Señor Don Fernan- 
OMO 11]. : 


FI 
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radorí ha encontrado por esperimentos de laboratorio, que la magne- 


sia pura es un veneno para la mayor parte delas plantas. Y Mr. Du-: 


nal habiendo estado á visitar un punto de los contornos de Lunel, 
donde el suelo presenta gran cantidad de magnesia casi pura, ha en- 
contrado las mismas plantas que en el calizo de los contornos, y 
sus raices prosperaban en las hendeduras de esta roca magnesiana. 








mk 











—— 


do VIT (Q. PD. G.) fundador del Muséo de Ciencias Naturales de Madrid, y 
de las Cátedras de Agricultura erígídas en varías capitales de Provincia; ín- 
fatizgable en promover los progresos de la prímera de las Industrias, como lo 
comprueban muchos de sus soberanos decrelos, y particularmente el de 31 de 
Agosto de 1819, por el que se estímula del modo mas eficaz á los rompi- 
mientos de tierras baldías, á las nuevas plantaciones de vides, olivos, algar= 
robos ó moreras , y al establecimiento de los riegos en las tierras de secano). 
Véase la figura 1.2 de la lámina 10'en el rectángulo que tiene 4 en la parte inferior. 

Descripcion.=Ramos largos / los laterales colgantes: Hojas medianas, 
de un verde plateado: Fruto grande, oval, negro, sin telilla, mollar, 
poco huesudo, de hueso no adherente, con cabillos cortos. 

“Observaciones Llaman Gordalá esta casta en Torredonjimeno, con 
enyo nombre se denominan tambien otras variedades. Es afine á la nom- 
brada en Francia Pruneau de Cotignac, á la Oliva grossa de los Napo- 
litanos, Oliva prunara de los Sicilianos, Orchas, Orchis, Orchitis y Or- 
chidis de los Griegos y Latinos Sus árboles son corpulentos, y tal cual 
esquilmeños, principalmente si disfrutan de buena tierra. Hállase poco 
estendido su cultivo. Atendiendo á la maguitud y hermosa forma de sus 
frutos debería propagarse mas, destinándole terrenos sustanciosos y abri- 
gados, y procurándole el beneficio de los abonos y de los riegos opor- 
tunos. Su aceituna es de las mejores para la mesa, y tambien suminis- 
tra muy buen aceite. ; ; 


-2.—OLIVO CRISTINO.—OLEA EUROPEA CRISTINA. N. 


(Dedico esta variedad ú la Escelsa Reína nuestra Augusta Soberana y Se- 
ñora Doña María Cristina de Borbon, movido de gratitud y reconocimiento 
por el tino singular con que S. M. ha sabido llevar las riendas del Gobier= 
no durante la penosa enfermedad de su Augusto Esposo. el Rey nuestro Se- 
ñor (Q. D. G.), dictando los mas sabios decretos , que inmortalizarán su es- 
clarecido nombre, y creando felizmente la Secretaría del Despacho de Fo- 
mento para promover con mayor esmero y solicitud la ilustracion y prospe-= 
rídad de las Españas). Véase la figura 2.2 de la lámina 10 rect. 4. 

Descripcion. Ramos numerosos, largos y encorvados: Hojas largas, 
anchas, de un verde claro: Fruto grande, casi doble mas largo que an- 
chio, estrechado por la parte superior, Mas ensanchado por la inferior, 
y terminando en punta atetillada, negro, no adherente, oloroso, mollar. 

Observaciones=ÚUsta variedad, algo propagada en Torredonjimeno, 
en cuyos olivares la he visto solamente hasla ahora, la confunden los 
cultivadores llamándola unos Bellotuda y ctros Cornezuelo. Difiere mu- 
cho de ella la variedad que yo tengo por Cornezuelo, la cual se dis- 
tingue por ser colgantes sus ramos laterales, por sus hojas angostas y 
arrimadas á los ramillos y por: tener el fruto encorvado á manera de 
asta. Apreciase mucho en este pais la aceituna bellotuda, siendo una 
de las preferidas pala comer, y productora “de muy buen aceite. Pre: 


RAN e ori 
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De' donde han inferido que se ha dado una importancia exagerada 
al influjo de la naturaleza química de las tierras. Sin embargo, yO 
juzgo que se debe suspender el juicio sobre este particular; pues es- 
tas anomalías pueden ser aparentes, y provenir las que parecen es- - 


—— 
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senta arboles grandes, pero no muy esquilmeños; lo que 4 mi ario 
Cer consiste en exigir el auxilio de los *abonos, que en este territor 
suele negarse á todas las castas. : 


3.—OLIVA ISABELA.—OLEA EUROPEA ISABELLA. N. 


(Variedad dedicada á la Serenísima Señora Infanta Doña María Isabel 
Luisa, Princesa Primogénita y legítima heredera de la Corona de España, 
cuyo Augusto nombre de Isabel nos simboliza la mayor ventura , que debe- 
mos presagiar de “su feliz Reinado). Néase la figura 3.2 de la lámina 10 rect. 4. 


“Descripcion. = Ramos largos y encorvados: Hojas medianas, verdes: 


Fruto mediano, redondeado, negro, atetillado, tenaz. 

Observaciones. =Conócese este árbol con el hombre de Manzanillo 
bravo en la Vega de Granada, en donde se halla muy estendido, for= 
mándose de sola su casta olivares enteros, Prospera mucho en los ter- 


renos abonados y de regadío, produciendo en ellos abundante esquil- 
mo y un aceite de muy buena calidad. 


- 4.—OLIVO HEREDIA.—OLEA EUROPEA HEREDIA. N, 


(La dedico al Excelentísimo Señor. Don Narciso de Heredia, Conde de 
Heredia r Ofalia, Ministro dignisimo del Despacho de Fomento, quien 
al enseñar en su Juventud la Filosofía, introdujo el buen gusto en la 
Universidad de Granada en el estudio de las Ciencias Naturales y Exac- 
tas, de quien fueron discípulos mis Maestros en aquella facultad, y de 
cuyo Ministerio se esperan inmensos bienes, entre ellos, la mejora nece- 
saria de los estudios y el indispensable fomento de toda útil industria). 
Véase la figura 4.2 de la lámina 10 rcct. 4. 


Descripcion. =Ramos medianos y encorvados: Hojas grandes, verdes: 
Fruto mediano, ovalado 4 mas bien trasovado, negro, muy mollar y 
muy temprano, sabroso y muy dulce cuando está bien maduro y arrugado. 

Observaciones.=Esta Casta, conocida con el nombre de Loaime en 
la Vega de Granada, es una de las que llaman dulces en otros' terri- 
torios. Probablemente es afine 4 la nombrada d fruits noirs et doux (de 
aceitunas negras y dulces) en el Mediodia de Francia, á la Pasola de 
A Napolitanos, Pausia y Predulcis de los Geopónicos latinos y Pre- 
madiía de ]oy antiguos griegos. Mállase bastante estendido su cultivo en 
la Vega de Granada, doude se aprecta mucho este árbol, por ser mu 
esquilmeño y el mas temprano, por ceder su fruto con grande facilidad, 


y POr rendir mucho y acaso el mejor delos aceites. Su aceituna, sien- 
Y dulce en el estado de madurez completa, la comen con pla- 
y . 


ciada EN y "guna preparacion todos los habitantes dél pais. Era ton EE 
gustoster 95 Tomanos la aceituna Pausia que Columela la calificaba de 
cHEÑg ea atribuyendo á su aceite un “escelenté sabor. Ningun cose- 


vO Hernan ejar de cultivar ó de tener'al ménos algunos pies del Oli- 
compatri %-€n sus olivares: esto mismo. les.decia el, Señor Bosc á A 
Pao oos del Mediodia de Francia al hablarles del olivo 4 fruits noirs 


y 


(MDI) 


v OOO MEL ra EUROPEASGOLUMELLE. N. 
( “riadad dedicada al sabio y culio Columela, Principe de los Geo - 
fF 2 
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cepciones, de que los mismos terrenos han cambiado hasta cierto 
punto su naturaleza física por la accion atmosférica, y por la des- 
composicion. 

42. Segunda parte. De las estaciones. Hasta ahora hemos indi- 








pónicos latinos) Véase la figura 5.2 de la lámina 10 rect. 4. 


Descripcion.=Ramos muy cortos y encorvados: JHojas cortas, ensan- 
chadas hácia la punta, entre 5í muy aproximadas, verdes: Fritos ar- 
racimados, pequeños, redondeados, negros, atelillados, olorosos, te- 
naces, con Cabillos cortos, y con el hueso pequeño, redondeado y na- 
da adherente. 


Observaciones.=A esta variedad le llaman Carrasqueña en Torredon- 
jimeno, y le es muy afine la nombrada en Francia Redouan de Cotignac. 
Es árbol no corpulento, cuyo cultivo se balla bastante estendido, exi- 
giendo economía en la poda y liberalidad en las labores y «bgnos, Car- 
ga bien de fruto, produce muy buen aceite y propende á padecer el acei- 
ton. Su aceituna es de las mas estimadas para comer y algo propensa 4 
caerse atacada de los insectos amtes de su mádurez completa. 


6.—OLIVO HERRERA.-—OLEA EUROPA HERRERE., N. 


(Dedicada alinsigne Gabriel Alonso de Herrera, Principe de los 4gró- 
nomos castellanos). Véase la figura 6.2 de la lámina 10 rect. 4. 

Nombran tambien Carrasqueña á esta variedad en Torredonjimeno, eu 
cuyo término la he visto solamente y se encuentra poco propagada. Di- 
ferénciase de la casta anterior en tener constantemente el fruto sin 
tetilla; y convienen entre sí en todo lo demas, no solo en lo respec- 
tivo á caractéres, sinó tambien en cuanto se refiere en las observaciones de 
aquella. - Y 

z 7 «OLIVO CAVANILLES.—OLEA EUROPEA CAVANILLESIT. N. 


“ (Dedicase al célebre Botánico Don Antonio José Cavanilles, quien sien- 
do gefe del Real Jardin de Madrid y primer Profesor de Botánica, ins- 
piró el mayor gusto en el estudio de esta ciencia, y sacó de su escuela 
tos mejores Botánicos que ha conocido la Monarquía Española). 
Véase la figura 7.2 de la lámina 1o Yect. AN 
Descripcion.=Ramos largos, los laterales péndulos: Hojas medianas, 
ralas, de un verde ciaro: Fruto pequeño ó mediano, encurvado, Jar- 
guillo, negro, sin tetilla, mollar, de buesono adherente, oloroso, temprano. 
Observaciones.=Esta casta es una de las varias que se conocen en 
Castilla y otras partes con el nombre de Cornicabra, y acaso el Ra- 
diolus de Columela y demas escritores latinos Llámanle en Torredon- 
jimeno Cornezuelo pequeño, y Lechin en los Villares (de Jaen?. Es muy 
afine 4 esta la nombrada en las provincias napolitanas Corniola piccola y 
en la Provenza y Languedoc, Cournaud, Corniaud, Courgnale, Olivier 
de Grasse, Cayonne, Cayanne, Repuguier. Segun lo que yo tengo ob- 
servado hasta ahora, en la Andalucía se halla poco propagada; pero, 
sí he notado en las plantas que de ella he visto, que son árboles vi- 
gorosos y corpulentos, y producen en abundancia casi todos los años» 


8,—OTAVO LAGASCA.—OLEA EUROPEA LAGASCE. N. 


(Dedícola d Don Mariano Lagasca 2 celebre Profesor de Botánica, Maes- 
tro mio en esta Ciencia, y uno de los principales audicionadores de la obrá 
de Agricultura de Heérbera). Véase la figura 8.a de lá lámina 10 rect. 4. 


Descripcion.==Ramos largos y encorvados: Hojas grandes, anchas , Ve! 
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cado la influencia general de los agentes esteriores en recia 
les, para deducir el modo con que la estructura propia de pa A dd 
ta, combinada con esta influencia general, puede conducir se es E 
gar para cada especie, ó la posibilidad de viese Bnslu gatos 
a A A e 





. vado 
des: Fruto grande, largo, engruesado hacia la punta, algo encorvado, 


. S, , mu 
moraino ó rojipardo, lateralmente atetillado, huesudo, con la pulpa muy 
adherente, tenaz, 


Observaciones =L 


laman Jabaluna á esta casta en Torredonjimeno, en 
donde únicamente la 


he observado, y se encuentra algo estendida. PS 
tiene por muy fino. sn aceite, aunque rara vez le estraen por EERRrAde: 
Es planta esquilmeña, pero tardía en madurar. Su aceituna esa go pl 32 
pensa á ser atacada de los insectos. Aunque la furma y magnituc 

esta aceituna inducen alguna yez á destinarla para la mesa en defecto 
de otra gordal, sin embargo la hacen ménos á propósito para este nso 
cierta dureza de su pulpa, quese advierte en la inasticacion, y el grueso 
y adherencia notable que tienen sus huesos á la misma pulpa. y 


9.— OLIVO CLEMENTE. —OLEA EUROPEA CLEMENTEA. No 


(Dedicada 4 Don Simon «le Rojas Clemente, Naturalista el mas pro- 
«fundo y Agrónomo el mas sabio y elocuente que ha tenido España , y uno 


de los adicionadores principales de la obra de Agricultura de Herrera). 


Véase la figura 9.2 de la lámina 10 rect. A. | 


Descripcion. =Ramos espesos, largos, colgantes: Hojas medianas, lu- 


cias: las nuevas, las del año anterior verdes y lustrosas: Fruto media- 
no, oval, algo encorvado, negro, poco adherente, mollar. 
Observaciones.==Es afine á esta variedad el olivo llamado Colchonu- 
do en Torredonjimeno, que se diferencia casi solamente en ser aova- 
da la forma de su fruto. De ella he visto solamente algunos pies sin 
nombre en el olivar llamado de Benitez situado en las cercanías de Pinos 


de la Puente en término del Soto de Roma. Es planta poco esquilme- 
ña , que renueva sus hojas todos los años casi en su totalidad, 


10, —OLIVO ARIAS. —OLEA EUROPA. ARIASEA, N, 
(Variedad dedicada dá Don Antonio San 
cultura del Real Museo de Ciencias Natu 


dicha Ciencia, Autor de los mejores Elementos de Agricultura, que ac- 


tualmente posée la lengua castellana, y uno de los principales adiciona= 
dores de la vbra de Agricultura de Herrera). : 


Véase la figura 10.2 de la lámina 10 rect. 4, 


Descripcion =Ramos largos, por la ma 
y 4nchas, de un verde claro: Fruto m 
len trasovado, de hueso adherente j 

Servaciones. Esta variedad, 
OL mnos la: recibido nombre de 


dalio de Arias, Profesor de Agri- 
rales de Madrid, mi Maestro en 


yor parte rectos: Hojas grano 

pd ediano, negro, ovalado ú mas 

temprano, mollar.: sa 

observada solamente en Torredonji- 

estendid los cultivadores, y se halla cepa ee 

Áñ O árboles corpulentos, que exigen esmero pe en 
los abonos Po“ esquilmeños, acaso por serles necesaria 


11.—OLI y 


O SORIANO.— OLEA EUROP.EA SORIANEA. N. 
dedico q Don Vicente Soriano, Bibliotecario del Real ib E 
naa y “urales de Madrid, Profesor de Botánica aplicada d la Medi- 
et Real Jardin » y uno de mis Maestros en esta Ciencia). 
“ra 1.a de la lámina 10 rect. 4. 


h (La 


Ciencias 


Véase la fig 
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terminado, óvel parage correspondiente 4'su: mayor prosperidad. 
43 Se lama estacion la naturaleza particular de la localidad «en 
que cada especie acostumbre crecer; y por habitaciones se entiende 
la indicacion general del pais en que ella crece naturalmente. La pa- 











Descripcion. =Ramos medianos y encorvados: Hojas medianas, pla= 
teadas: Fruto aovado, mediano, muy negro, algo puntiagudo, adherente, 
mollar, temprano. 

Observaciones.=Conócese este árbol en Torredonjimeno y su comar= 
ca con elnombre de Vevadillo negro; y juzgo ser afine al que Haman 
Moreletie y More en Pont-St-Esprit en el Mediodia de Francia. Está 
muy estendido su cultivo por el grande aprecio que de él hacen los cul- 
tivadores, á causa del mucho esquilmo que produce; de manera que en 
sentir de no pocos es preferible al Olivo Lucto de la Vega de Grana- 
da, Nevadillo blanco del Reind de Jaen (Olea Europ. argentata de Cle- 
'mente), que en la actualidad obtiene la primacía en la estimación de 
casi todos los pueblos andaluces. Sin embargo, por ser planta algo mé- 
nos corpulenta y de fruto mas pequeño, le posponen al Lucio yd Ne- 
wadillo blanco .el mayor número de cosecheros. 


12.-—OLIVO. RODRIGUEZ.—OLEA "EUROPEA RODRIGUEZIT. N. 


(Variedad dedicada d Don Jose Demetrio Rodriguez, Botánico de gran 
mérito, Pice- Profesor de Bolánica jubilado en el Real Jardin de Madrid, 
y uno: de mis Maestros en dicha Ciencia). Véase la fig. 19.2 de la lám. 10 ret. 4. 

Descripcion.=Ramos largos, los laterales colgantes: fojas grandes, 
verdes: Frutos medianos ú pequeños, redondeados, negros, atetillados, 
racimosos, tenaces , de hueso adherente, con cabillos largos. 

“Observaciones. =A esta planta llaman Racimal en Torredonjimeno, y 
Ja tengo por; afine:á da mombrada en Fraucia Bouteillan d Boutiniane, 
da Ribiére 6 Ribies+y. la. Rapugnelte. Está poco estendido su cultivo, y 
“se reputa por árbol medianamente esquilmeño. 

13 .—oOLIVO GARCIA.—OLEA EUROPA GARCLE. N. 


(Dedicada d Don Donato García, Caledrático de Mineralogía del Real 
Museo de Ciencias Naturales de Madrid, mi Maestro en dicha Ciencia, 
Botánico muy apreciable, y discipulo de los mas queridos del Señor Cavanilles), 
Véase la figura 19.2 de la lámina 10 tect. 4.” : 

“Descripcion. =Ramos rectos, largos: Hojas grandes, verdes: Fruto 
mediano, aovado, negro, lustroso , por lo comun atetillado, oloroso , po- 
co mollav, de hueso adherente. , 

Observaciones =Solamente he reconocido esta variedad en Pinos de 
la Puente y en Torredonjimeno, nombrándose Olivo alameño en la pri- 
mera poblacion y Baral negro enla segunda. Esafine á la que llaman 
Cayon :o plant étranger de Cuers en las inmediaciones de Draguignan 
v de Tolon. Presenta sus Lroncos gruesos y sus ramos vigorosos , exi- 
viendo esmero en la poda, y produciendo abundante esquilmo en los años 








lállase poco estendido su cultivo en los territorios de las dos 


alternos. Í : 
poblaciones arriba citadas. 


14.— OLIVO ALCON.—OLEA EUROPEA ALCONIT. N. 
da (ha dedico 4 Don Ándres AÁlcon , Catedrático de Química del Real 
Musto «de. Ciencias Naturales, Botánico. recomendable y uno de los dis- 
cipulos mas estimados del Señor Cavanilles), 


Véase la figura 14.2 de la lámina 10 rect. 4. 


- 
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labra estación es esentialmente relativa al clima, al terreno de pe 
lugar dado; y la de habitación se refiere mas bien aa 
cias geográficas y aun geológicas. Ll estudio de las estaciones es po 

decirlo así, la F. opografía, y el de las habitaciones , la Geografía 














Esta variedad, á la que dan el nombre de Baral blanco FL A 
onjimeno , en donde la he observado únicamente, difiere cast e 
a anterior por tener las hojas “plateadas y, ser planta poco esqu 
ña. Está como la precedente poco estendida en el pais. 


19.—OLIVO BOUTELOU.-—OLEA EUROPEA BOUTELOUL. N. 


, 
(Dedicase d Don Esteban y d Don Claudio Boutelou , acreditados Ágró- 
nROmos españoles, ambos Autores de obras agrícolas de mucho merito, y 
el Don Claudio, adicionador de la Agricultura de Herrera). 
Véase la figura 15.2 de la lámiva 10 rect. 4. : 
Descripcion. Ramos DUmerosos, muy largos, los laterales colgan= 
tes: Hojas medianas, verde-amarillentas ; Fruto mediano, aovado, ne- 
gro, con estilo persistente, huesudo, adherente, mollar. E 
servaciones, Este olivo, que llaman Colchonudo en Torredonji- 
meno , en cuyos olivares únicamente lo he examinado, se halla poco 
estendido, yes planta poco esquilmeña, avezera y temprana. 
S 


16.-—OLIVO VALLEJO.— OLEA EUROPEA VALLEJI. N. 


(Dedico esta variedad d Don José Mariano Vallejo, Autor de muy bue- 
nas obras de Matemáticas > y Agrónomo muy zeloso en promover por me- 
dio de sus escritos los adelantos de la Agricultura teórica Y práctica). 

Véase la figura 16.1 de la lámina 10 rect. A. 


Descripcion. =Ramos cortos y encorvados: Hojas medianas, de un 
verde obscuro: Fruto pequeño, redondeado, negro, adherente, mo- 
Mar, con cabillos muy cortos; 


Observaciones. Llaman Ne 


enta y poco esquilmeña. 
17.—OLIVO BANQUERI.—OLEA EUROPEA B 
(La dedico dá Don Justo Jo 


ta de Aranceles, Autor de m 


ANQUERI. N, 


sé Banqueri, Presidente de la Real Jun- 


; uy buenos escritos económico-agrónomos , y 
a Don José Antonio Banqueri, Prior Claustral que fue de la Catedral 


de Tortosa, traductor y anotador sabio del libro dé Agricullura drabe 
el sevillano Lbn El Áwam.) Véase la figura 17.4 de la lámina. 10 rect.. 4. 


pcior Ramos medianos y encorvados: Hojas pequeñas, es- 
> de un verde claro: Fruto pequeño, aovado, negro, oloro= 
so, tenaz > 


IE > Servaciones —Esta variedad, nombrada comunmente Lechin, se di. 
> Cia 


b Macho del Lechin oval del Señor Clemente, y se halla tam- 
len m Ss Ar pies E , x . S- 
tasas "Vulgada en Andalucía, prefiriéndose á todas las otras ca 
A -: VARIOS territorios, como acontece enel Valle de Lecrin (Reino 
e Granada) : ; EAS 
quisito y ADORA asa por planta muy [ructífera y productora de muy 
a 


: úle aceite. .Ama. con articularidad. los terrenos de re- 
gadío y los abonos. Pp 
18.—otivo PEREZ 


: (E sta Variedad 
inisterio de Fom 


'«— OLEA EUROPEA PEREZIT. N. 


la dedico d Don José Marta Perez, Oficial Mayor del 
ento, Individuo de la Real Sociedad Económica Matri- 
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Botánica. La confusion de estas dos clases de idéas es una de las 
causas que mas ha retardado la ciencia, y que la han impedido ad- 
quiric alguna exactitud, 


44 Todas las plantas de un pais, todas las de un parage dado es- 

















tense, promovedor zeloso de los progresos de la industria especialmen-. 
te agrícola). Véase la figura 18.2 de la lámina 10 rect. 4. E 

Descripcion.=Ramos cortos y encorvados: /fojas medianas, verdes: 
Fruto negro, mediano, ovalado, con alguna tetilla lateral, de hueso 
no adherente, tenaz y temprano. 

Observaciones.=He reconocido esta casta solamente en los olivares 
de Torredonjimeno, donde se halla muy poco propagada y sin nom- 
bre, presentando árboles medianos y poco esquilmeños. 


109.-— OLIVO CALDERON.—OLEA EUROPA .CALDERONIT, N. 


(La dedico d Don Angel Calderon de la Barca, Oficial de la Pri- 
mera Secretaría del Despacho de Estado, Autor de muy buenos escritos de 
Botánica aplicada d la Agricultura). Véase la fig. 19.2 de la lám. 10 rect. 4. 

Descripcion.=Ramos cortos y encorvados: Hojas medianas, platea- 
das: Fruto mediano, ovalado 4 mas bien trasovado, negro, umbilicado, 
con estilo persistente, de hueso adherente, mollar. 

Observaciones. =No tiene nombre esta variedad en el término de Tor- 
redoujimeno, en donde únicamente la be encontrado. Está muy poco 
estendido su cultivo, y es planta mediana y esquilmeña. 


20.—OLIVO ELIZONDO. —OLEA EUROPEA ELIZONDII N, 


(Dedicada d Don Jose Elizondo, Profesor de Matemáticas en el Co- 
legio de Humanidades de la calle de la Madera en Madrid, Individuo 
de la Real Sociedad Económica Matritense y Adicionador de la obra de 
Juan de Arrieta publicada por esta Sociedad en su edicion de la Agricultura 
de Herrera). Véase la lizura 20.2 de la lámina 10 rect. 4. 

Descripcion. =Rumos muy cortos y encorvados: Hojas pequeñas, ver- 
des: Fruto muy pequeño, aovado, sin tetilla, negro, Justroso, hue- 
sudo, adherente, tenaz. 

Observaciones =!lHe visto ésta variedad solamente en Torredonjime- 
no, en donde le llaman Ojo de liebre, y es planta avezera y poco es- 
quilmeña, sin duda porque exije para producir bien terreno sustancio- 
so y esmero en el cultivo. - 

91.—OLIVO NIEVA. —OLEA EUROPEA NIEVE. N. 


(Variedad dedicada 4 Don José María de Nieva , de la Academia Greco- 
latina , Redactor primero de la Gaceta de Maurid , Autor de varios escrilos 
muy interesantes sobre la Agricultura, de los que algunos han visto ya la 
lus pública). Véase la figura 21.4 de la láminasro recl. 4. 

Descripcion.=Ramos cortos y encorvados: Hojas pequeñas, de un ver- 
de plateado: Fruto mediano, oval, dorado-verduzco, sabroso, mollar 

Observaciones =En el olivar que llaman de Benitez, ya citado, exis” 
ten sia nombre algunos pies de esta rara variedad, los que he obser” 
vado cargar bien de fruto casi todos los años. Es muy afine á la va” 
riedad nombrada enla Provenza y Languedoc Caillet rouge, Olivier de 


figaniere. : 
Esplicacion de algunas voces usadas en este Ensayo. 
Acgirox, Elearragia (Patologia vegetal), Adopto con preferencia €stá 


417. 
: | LIBRO OCTAVO. Todas están dotadas 
tán como en guerra las unas respecto de las otras. Tod Ple 1 ie 
de medios de repreduccion y de nutricion mas d ménos a : mu sá 
primeras, que se establecen por casualidad en un Parage:P2000% E 
ran, por esta misma circunstancia de ocupar un espacio determin 3 
á escluir de él las demas especies: las mayores ahogan á las me 2 
res; las mas vivaces reemplazan á las de menor duracion; y las 
mas fecundas se apoderan por grados del espacio que pudieron ocu- 
par las que se multiplican mas difícilmente. . ] 
45 En esta lucha perpetua se presentan fenómenos dignos de ds 
mayor atencion; pues que hay plantas que , segun su organización, 
necesitan determinadas condiciones para su existencia; otras no pue- 
den vivir donde no hallan una cantidad fija de agua salada; otras, 
donde no tienen, en cierta época del año, una cantidad determinada de 
agua, 9 intensidad, determinada tambien, de luz solar 8c. £c. En cuan- 
to á las condiciones de existencia de cada especie, no están rigurosa- 
mente fijas, admitiendo una cierta latitud entre límites determinados. 


denominacion de la enfermedad de lo 
¡Andalucía pringue, hollin, tizne, tina, aceitillo, melazo, €c.; y con= 
siste en el derrame escesivo de un humor aceitoso que se vuelye ne- 
gro por su esposicion al aire, el cual nue principalmente de la su- 


perficie superior de las hojas y de los ramillos tiernos de estas plantas, 

.¿Ocasionando por lo ménos diminucion considerable de la cosécha. Cier- 
to grado de abundancia de jugos nutricios en el terreuo y el mu- 
cho vigor del árbol son, 1 
as, causas mas probables de esta enfermedad, que. se cura procu- 
rando por los medios posibles disminuir á las plantas Jos alimentos. 
«Incluyo esta afeccion, dándole el nombre de Elearragia, en la clase 
de los Flujos de un Tratado de las enfermedades de las plantas, ó sea 

«de Patologia vegetal, que tengo concluido Y acaso verá pronto la 
luz pública. | 
DHERENTE. ¡4dherens. Llamo fruto adherente 6 de h 
aceitunas que tienen la carne ó pulpa tan apegada al hueso, que 

oo se desprenden de él ni le sueltan de sun todo son facilidad. 

A YADO. Ovatus, Se dice de los frutos (ó de cualquiera otro órgano) 
qUe, siendo mas largos que anchos, están redondeados por su base y es- 
trechados por la punta: ó bien, que presentan la forma de un hue- 
-0> ro trasversal notablemente mas cer- 


s olivos, que llaman tambien en 


ueso adherente á las 


> P£ro teniendo el mayor diámet 
Cano á la base que á la punta. 
ARACIMADO. Racemosus. A pesar de ser la inflorescencia de todos los 
!YOS racimosa, se advierte en algunas castas tendencia notable á pre- 
variar los frutos arracimados ó en racimo, al mismo tiempo ste 
o ades aparentan en el modo de llevar los frutos la 10 
encilla ; amo pues arracimados á Jos del caso primero. E 
madas S. dpressa. Le uso para denotar las hojas que están Ryo 
VEZBRA. Ea los ramos en Loda su lovgitud. IE 
dalucía la SEDE annts ferax. Llámose así en algunas pa Po 
Corcawres, E Pla que carga de fruto por lo regular un año y Y 
o cual Pependentes. Se aplica ¿los ramos que, formando poca u 
co, cuelgan y 


Casi per »endiculares al horizonte. 
Tomo IL Pei : 


Ggg 
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46 Tambien resulta de las observaciones, que, 4 medida que la 
localidad en que se desarrolla una planta es mas contraria á: su 
naturaleza, tanto mas débil crece en ella; de manera, que hay espe- 
cies, que, adquiriendo todo su desarrollo en un terreno arenoso y 
ahogando á todas las que están en sus inmediaciones, podrá en un 
terreno 'compacto , ser ahogado con mas facilidad por las mismas es- 
pecies que ella hubiera subyugado en su suelo predilecto. Lo que el 
terreno produce, en el ejemplo acabado de citar, pudiera ser pro- 
ducido en otros casos fáciles de observar, por la temperatura, la luz, 
el agua 6 la atmósfera : verificándose tambien que las mismas plan- 
tas en las mismas localidades, pugnan las unas con las otras, y 
con éxito: diferente, segun su edad, robustez, £c. El mismo efecto 
puede producirse por enfermedades ó accidentes, por la diversa na- 
turaleza de las capas de ticrra á diferentes profundidades, por las 
intemperies mas peligrosas para una especie que para otra, y últi- 
mamente por la accion del hombre. 























Eriptico. Elipticus. Elíptica ú oval se dice la figura, que presenta una 
elipse regular (poco mas d ménos), es decir, que tiene mas grande 
el diámetro longitudinal que el trasversal, y se estrechan con igual= 
dad sus dos estremidades terminando en forma redondeada. 

Esquirmeño. Ferax. Adjetivo usado en Andalucía para designar la planta 
que produce por lo comun frutos abundantes. 

EstiL0 PERSISTENTE, Stylus persistens. Espresion con que se demuestra 
que la base del estilo de la flor subsiste fija sin caerse en la estre- 
-_midad del fruto. 

Lucio. Argentatus. Término que se adopta en el Reino de Granada para 

" dar, á conocer el lustre y color muy plateados de las bojas de al- 


gunas variedades de olivo. Tambien usan de esta voz para designar una 
variedad á que llaman Olivo lucio. 

MoLtar. Decíduus, Nombramos así al fruto que con facilidad se despren- 
de del árbol, y necesita por consiguiente de muy poco avareo en su 
completa madurez. ] | 

Ononoso. Odoralus. Se aplica al fruto que «un no estando maduro ofrece 
buen olor en el interior de su pulpa desprendida del hueso. 

Oyar. Ovalis. Lo mismo que uLíprico. 

Ovanapo. Ovalis. Lo mismo que reríprico (en Botánica). 

Pennutos. Lo mismo que COLGANTES. | 

Prarradis. Argentata. Adjetivo de que nos servimos para denominar 
las hojas, que tienen el lustre y color parecidos á la plata. 

Recros. £recti. Aplícase á los ramos que suben perpendiculares al ho- 
rizonte. 

Tresaz. Tenax. Se dice del fruto que resiste á desprenderse del árbol, 

“y necesita de fuerte avareo aun estando en su plena madurez. 

Trasoyano. Obovatus. Aovado al reves: es decir, que presentando € 

 Aruto (ú órgano) la figura aovada, tiene la parte estrecha hacia la ba- 
se y la ensanchada hacia la estremidad 

UnriLicano. Umbilicatus. Aplícase á los frutos que en su estremidad 
presentan una depresion ú hoyuelo á manera de ombligo.?” 
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47 Tambien debemos indicar un hecho observado hace mucho ei 
EP á saber; que hay 
Po, pero mas metódicamente por My. Humboldt, A rcidob 
especies, cuyos individuos se hallan mas frecuentemente iia po 
ó separados entre sí; y otras que se han apellidado sociales , C xi a 
individuos nacen aproximados, y como en familias numerosas. 
efecto se debe á causas diversas. Por ejemplo, cuando un terreno 
dado, es de una naturaleza tan particular que conviene muy ii 
ciertas especies, y mal á la mayor parte de las demas, los que allí 
prosperan, concluyen por apoderarse enteramente del terreno. Así es, 
que se hallan plantas sociales, en todos los terrenos particulares, como 
el elimus arenaries- en las arenas, los brezos en los eriales Sec. Ses 
siendo efectivamente sociales todas estas plantas, porque no viven sinó 
reunidas muchas en determinadas localidades. 
Al contrario, cuando un 
gran número de vegetales 


igualdad de fuerzas, para 


terreno conviene en el mismo grado á un 
diferentes, estos pugnan á un tiempo, á 
establecerse en él, y viven entónces mez- 
clados. Por esta causa en nuestros terrenos cultivados, prosperan to- 
das las malas yerbas mezcladas cuando se las deja en libertad, como 
sucede en los bosques de las regiones fértiles de los trópicos que pre- 
sentan gran variedad de árboles, miéntras que los de los paises tem- 
plados, ménos favorecidos del clima presentan por lo comun una 
clase dominante. | 

48 En fin, las especies eminentemente robustas, que por esta cau- 
sa se hallan por lo general dispersas, llegan á ser algunas veces so- 
ciales, como se verifica por ejemplo, en los terrenos muy malos, donde 
pueden vivir estas plantas robustas, miéntras que perecen las demas. 

49 A estas causas generales, deducidas del modo de nutrirse, de- 

en añadirse las que dependen de la reproduccion de las plantas; las 
que se propagan por raices, tallos 6 vástagos rastreros, las que 
producen gran número de semillas, que no pueden ser conducidas 
a gran distancia por los vientos, viven mas aproximadas entre sí, 
que las de organizacion análoga por Otra parte, pero de semillas, 
Poco Pumerosas $ muy volátiles. La disposicion ó aproximacion de 
lata duos de la misma especie es, pues, una consecuencia cr 
; ho teoría general de las estaciones, bajo el aspecto con q 

esenvuelto, 

¿UN o easificacion de las estaciones de las as A ser 

plivada Parente con que se suele presentar, es.en realidad muy 4 
mí  IBOCO susceptible de una exactitud rigurosa; pero una ds 

tación es una especie de resultado medio , producido por la combi- 
: Ggg 2 


e 
+ 
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nacion variada y desigual de todas estas circunstancias. parciales; 
así, una :laguna es diferente de sí misma segun se alimente de agua 
dulce 6 salada; si está en un suelo arcilloso ó arenaceo, en llanu- 
ra 6 montaña, en clima cálido 6 frio, Sec. Aunque esta dificultad es 
evidente, con todo, existen datos generales en las estaciones; por lo 
que es útil distinguirlas, aun cuando no pueda ejecutarse con todo 
el rigor que desearíamos. 


+ 51 Por esta causa vamos á presentar aquí las clases que parecen: 


ménos inciertas, y son las siguientes: 1.* Las plantas marítimas ó 
salínas, es decir, las que sin crecer sumergidas en el agua salada, 
y sin: flotar en su superficie, necesitan vivir sin embargo próximas 


á las aguas saladas. 2.2 Las plantas marinas llamadas recientemen= 


te Zhalassiophytes por Mr. Eamourour, que crecen ó sumergidas 
en el agua salada, 'ó flotando en su superficie. 32 Las plantas acuá- 
ticas, que viven sumergidas en las aguas dulces, ya totalmente, ya 
flotando en' la superficie, ya fijas en el suelo por sus raices con la 


hojarasca en el agua, ya arraigada en el suelo, y viniendo á flotar en la - 


superficie, ó elevarse por cima de ella. 4.* Las plantas de las lagunas 
de agua dulce y de parages muy húmedos. 5.* Las plantas de las pra- 
derías y de los pastos, en cuyo estudio hay que distioguir las que por 
su reunion social forman el fondo de la prádería, y las que crecen 
entre sí con mas ó ménos frecuencia y facilidad. 6.* Las plantas de los 


terrenos. cultivados, que es una clase totalmente debida á la accion * 


del hombre. 7.2 Las plantas de Jos peñascos, de las que se pasa 
por cambios insensibles, á las de las paredes. 8.2 Las plantas de 
los arenales ó de los terrenos muy flojos, en cuya clasificacion se 
esperimenta alguna dificultad, por confundirse las de los arenales 
marítimos con las plantas salinas; las de los terrenos flojos con las 
especies de los terrenos cultivados; y las de los arenales gruesos con 
las de los: terrenos de guijo. 9.* Las plantas de- los parages estéri- 
les, en razon de ser demasiado compactos. 10.* Las plautas de los 
escombros ó que nacen próximamente á las habitaciones humanas. 
11.* Las plantas de los bosques, entre las que deben distinguirse-los 
árboles que; por su reunion, componen el bosque, y los vegetales que 
con mas 06 ménos facilidad pueden crecer á su abrigo. 12.* Las plans 
tas de los espínares 6 breñas, y de los setos ó vallados. 13.2 Las 
plantas subterráneas, que viven ya en las cavernas mas ó ménos 
obscuras, ya en el seno. mismo de la. tierra. ó en. las cavidades de 
los troncos viejos. 14+*: Las plantas de las montañas, entre las que 
se pudieran admitiw como, «súbdivisiories todas las de-las otras esta- 


a e E 


ETT 


A A 


EN AE o ci 


todos los vegetales, abandonados á: sí mismos, 


-€n la América equinoccial: entre los:tró; 
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a - :án despro- 
ciones. 15* Las plantas parásitas , es decir, las que está P 


s y e ela- 
vistas de la facultad, ó de chupar: su alimento del suelo, ? pe a. 
borarle completamente; y que no pueden vivir sinó dl y dá 
via de otro vegetal. 16.* Las plantas falso-parásitas, es decir, q 


. , > , 0 sin 
viven ó sobre vegetales muertos, 6 sobre los vegetales vivos, per 
absorver su savia. 


52 Tercera parte. De las habitaciones. Acerca de las habitaciones 


de las plantas se presentan aun mas incertidumbres; pues hay toda- 


vía una parte de los hechos, que elude todas las teorías actuales, 
por estar enlazados con el orígen mismo de los séres organizados, 
que es el objeto mas obscuro de la Filosofía Natural. Todos, 6 casi 
propenden á ocupar 
gacion de las leyes, 


¡pcion vegetal, forma 
3 


en el Globo un espacio determinado. La invest; 
en virtud de las cuales se verifica esta circunser 
el estudio de las habitaciones. 

- 53 Si se contenta uno con los conocim 
cies, se pueden determinar con bastante 
ellas, los límites: en latitud, y en altu 
pasar. La coleccion de- estos hechos de 
cia. Cuando se hayan reunido todos e 
deducirse leyes generales y rigurosas. 
34 Lo primero que debemos advertir es que present 
peratura de las aguas, menores difer 
bable que las plantas acuáticas deban ser ménos limitadas á climas 


determinados; que es justamente lo que resulta de las 
botánicas. El número de las 


un espacio dad 
cia los paises: cá) 
boldt cuenta Lo 


lentos relativos á las espe- 
facilidad, para cada una de 
ra, que no acestumbra tras- 
detalle, es la base de la cien 
on exactitud, tal vez podrán 


ando la tem- 
encias que las del aire, es pro- 


observaciones 
especies diversas, que pueden hallarse en 
0, va aumentando á medida que uno se adelanta há- 
idos, y disminuyendo:hácia los paises frios. 2/r. Hum- 
00 especies solamente en la América templada, y 13000 
picos; 1500en el Asia tema 


Plada, Y 4500 en el Asia: equinoccial. 
35 Se puede lle 


gar á una precision algo mayor, comparando: bajo 
Otros aspectos. la eleccion delos: vegetales: del Norte y- Mediodía: En 
8tñeral; si se parte de las regiones templadas, se ve con evidencia: 


142 r ”* . É y . - x E 
ue el número -proporcional de las plantasodicotiledones, va au 
mentand 


'elinol O segun se:aptoxima uno al «ecuador y disminuyendo hácia 
et polo, 


md 2.2 Que el número de las acotiledones 6 celulares siguen una 
"<8 lA Inversa 03 decir, que va aumentando: hácia el polo y dismi- 
vuyendó hácia elretuador: 3.0 Que el. de las monocotiledoñés, «entre 

S que se; 


-“omprenden los helechos: sufre pocas variaciones, compa- 
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rativamente á las dos élases anteriores y forma próximamente un ses: 
to.de- la Flora total de cada pais, así como de la de todo el mundo. 

-56. Acerca de los diversos medios de trasportar las semillas de un 
pais á otro, se debe considerar: +.2 Que los mares son obstáculos 
á la propagacion de las plantas , y tanto mas poderosos, cuanto ma- 
yor es su estension. 2. La segunda especie de límites naturales 
para el trasporte de los vegetales, está determinada por los desiertos 
de bastante »estension.. 3: Una tercera especie de límites está deter- 
minada por las grandes cadenas de montañas; pero se debe obser- 
var que esta especie de límites es muy imperfecta, comparada con 
las dos. anteriores. En fin, todo obstáculo permanente á la vegeta- 
cion de una especie, estorba. el que se estienda en cierta: direccion; 
una gran laguna es un límite para las plantas que temen el agua; 
un gran bosque para las que temen la sombra; y una mudanza de 
latitud ó de elevacion para las que temen el frio. 

57 Las plantas están dotadas con cierta desigualdad, de la facul- 
tad de traspasar -estos límites; é importa mucho para la cuestion, 
que nos ocupa, adquirir una idéa general de estos medios de tras-= 
porte. 1. Los movimientos de las aguas trasportan frecuentemente 
semillas de plantas ribereñas; pero los rios presentan este efecto de 
un modo mas seguro que el mar, porque el agua dulce perjudica 
ménos que la salada á la facultad germinatriz. 2.2 La atmósfera pue- 
de contribuir tambien al mismo fenómeno; todos los dias vemos que 
los. vientos trasportan de una parte 4 otra las semillas que por su 
pequeñez, ó por las alas, penachos, garzotas ó vilanos de que están 
provistas, ceden fácilmente á su accion. 3: Los animales tambien 
«concurren al trasporte de las semillas de una region á otra; pues á 
veces se agarran á su lana ó pelo; y de estemodo son conducidas 
fuera de su pais nativo. Las que están cubiertas de pericarpios car= 
nosos , de que se alimentan algunos pájaros, resisten muchas veces 
al efecto de la digestion, y quedan sembradas con sus escrementos. 
Las emigraciones de los pájaros, á distancias considerables, y aun 
al traves de los mares, pueden Igualmente contribuir á trasportar 
léjos algunas semillas. 4.2 En fin, el hombre hace un papel tan im- 
portante y tan activo en el Globo, que modifica contínuamente su 
superficie; y su accion se deja sentir en la mayor parte de los 
cuerpos de la naturaleza. Se ha estendido por todo el mundo, y ha 
lMevado consigo á todas partes los vegetales que cultiva para subye- 
mir Á sus necesidades. Cuando es reciente la introduccion de estos 


«cultivos, mo hay duda en su orígen; pero cuando es antigua, se ig- 


Sal 423 

LIBRO OCTAVO; ee pe 
nora la verdadera patria de estas sustancias e to 
niega el orígen americano del maiz ó de la patata, : po 
en el antiguo mundo se duda del orígen del café. Pero 1ay Ci E 
objetos cultivados de muy antigua fecha entre los trópicos, +0 - 
sen no está bien averiguado. En unas ocasiones un continente a ; 
suministrado al otro; y se ha verificado otras que poseyendo am : 
continentes especies análogas, se confunden en la actualidad bajo c 
nombre de variedades. En nuestros dias hemos visto, que los ejérci> 
tos han conducido semillas y métodos de cultivo de una estremidad: 
á otra de la Europa; lo: que nos. manifiesta de qué modo en los: an= 
tiguos tiempos, las conquistas de Alejandro, las lejanas espediciones 


de los Romanos, y posteriormente las de las Cruzadas, han podido: 
transportar muchos vegetales dé una parte del mundo á la otra. 

58 Pero, ademas de las plantas que cultiva el hombre, lleva sin: 
cesar 'consigo otras que esparce sin adyertirlo, y algunas veces con- 
tra su voluntad, en todo el ámbito del Globo; así, todas las malas 
yerbas que crecen entre nuestras cereales, y que tal vez hemos reci- 
bido con ellas del Asia, las hemos introducido nosotros mismos en to- 
das las partes del mundo. Esto sucede con los trigos de Berbería; los 
habitantes de la parte meridional de la Europa siembran muchos si- 
glos hace las. plantas de Argel y de Tunez. Del mismo modo, con: 
las lanas y los algodones del oriente se trasportan con frecuencia se- 
millas de plantas. exóticas , de las que algunas se connaturalizan. 

59 En nuestros paises, civilizados mucho tiempo ha, y que som 
medianamente favorables. 4 la vegetacion y se hallan desembarazados. 
sin cesar de las plantas inútiles á la Agricultura, esta especie de 
connaturalizacion se:hace con lentitud, y un: gran número de plantas 
Propagadas de este modo, perecen sin reproducirse; pero en los pai- 
ses cálidos: y: mal cultivados, son muy fáciles estas connaturalizaciones.. 
En la Nueva Holanda, en la América , en el cabo de Buena Espe- 
Tanza, se hallan mas especies originarias de Europa, que de ningu= 
na otra parte del mundo. De donde: se-iafiere la influencia del hombre 
Sobre la de las causas puramente físicas. Los paises: 4 donde lega 
POr primera + vez , solo presentan especies verdaderamente imdige- 
25, Y 4: medida que se multiplican las relaciones de comercio se: 
to lnímero de plantas Européas ó comunes á diversos: 
continentes. y ' 


1 a De Cuanto acabamos de esponer acerca de la accion perpétua de: 
PR cuatro causas de transporte de las semillas, 4::saber: las aguas, 
ve ventoso os: animales y el hombre, se hallará que son muy su- 
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ficientes para esplicar el corto número de vegetales qué se hallan se- 
mejantes en diversos continentes. 

Luego, del conjunto de estos hechos se puede deducir que existen 
regiones botánicas: designando con este nombre espacios cualesquie- 
ra, que, esceptuando algunas especies introducidas, presentan un 
cierto número de plantas que les son particulares. Las de una region 
se distribuyen en ella, segun su naturaleza,” en las- localidades que 
les conviene, y propenden con mas ó ménos energía á traspasar sus 
límites, y difundirse por todo el mundo; pero la mayor parte son 
detenidas, ó por mares ó por desiertos, 6 por mudanzas de tempe- 
ratura, ó solamente por encontrar espacios ya ocupados por las plan=: 
tas de otra region. 

61 Estamos aun léjos de poder aplicar estos principios con la de- 
bida exactitud; pero no obstante, ya se pueden vislumbrar algunas 
de estas regiones, de modo que esciten la atencion de los espíritus 
investigadores. Toda la teoría de la Geografía Botánica. estriba en 
la idéa que se da del orígen de los seres organizados, y de la per- 
manencia de las especies: las cuales se hallan distribuidas en el Glo- 
bo, en parte segun leyes que pueden deducirse inmediatamente de la 
combinacion de los principios conocidos de la Fisiología y de la Fí- 
sica, y en parte segun las que: parecen depender del orígen de las 
cosas, y que nos-son desconocidas. 

Tal es, en resúmen, el punto en que la Geografía Botánica se 
ha visto en precision de detenerse. No perdamos de vista que esta 
Ciencia no ha podido principiar; sinó cuando el estudio de las espe- 
cies se ha estendido- lo suficiente para suministrarla hechos numerosos 
y fijos, y que por:otra parte, importa estudiar mucho para fijar sus 
bases, ántes que las relaciones de:comercio, las connaturalizaciones; 
los viages, el cultivo en los jardines hayan acabado de confundir to- 
das las regiones y aun hayan ligado algunas veces las especies entre 
sí. con producciones intermedias. | 
62 Para dar una idéa, tánto del grado real de confianza que pue- 
de darse á los resultados de los conocimientos adquiridos hasta el 
dia, y del número de: las especies que falta descubrir, para poder 
establecer la geografía de las plantas en el conocimiento real de las 
especies , terminarémos este asunto presentando un cálculo aproxi- 
mado acerca del número proporcional de las especies conocidas á las 
que falta descubrir en el Globo. 
«El catálogo mas completo que enel dia se tiene acerca del reinó 
vegetal, esel Enchiridiun de Persoon; contiene 21000 especies, 
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sin comprender las criptógamas, que se pueden apreciar e 
Desde esta época Jas grandes obras de MMrs. Brown, + del : 
Pursh han dado á conocer machos miles, y en las colecciones E nn 
Naturalistas existe un gran número de plantas, que aunque sin E 
cribir, no por esto pueden considerarse como desconocidas. Y sI di- 
versos Botánicos hiciesen simultáneamente el mismo trabajo sobre 
todas las familias del reino vegetal, las 27000 especies indicadas en: 
la obra de Persoon, llegarían á 56000. 

63 Mas si se atiende á que de medio siglo á esta parte es cuando 

se han recogido las mas; si se compara el número proporcional de 
las especies Européas y Estrangeras; y si se trata de formar una 
idéa de la estension de unos paises poco 6 nada recorridos por los 
Botánicos y del número de los vegetales que deben contener , se lle- 
ga por todos estos diversos caminos, á este importante resultado, á 
saber: que es probable no hayamos recolectado aun .sinó la mitad 
de los vegetales del Globo, Y que por consiguiente el número total: 
de las especies puede valuarse entre 110000 y 120000; número 
prodigioso, que induce á probar la estraordinaria y admirable fecun- 
didad de la naturaleza; demostrándonos la necesidad de perfeccionar 
en lo posible los métodos de clasificacion natural. 
64 De todo lo' espuesto se deduce, que las leyes de la Geografía 
Botánica no estriban sinó en el conocimiento, las mas veces incom= 
pleto, de la cuarta parte de los vegetales del Globo. Este número, 
aunque limitado, puede sin embargo bastar para dar una idéa de la 
teoría de las estaciones, porque el estudio de una sola region es su= 
ficiente para. esplicar una multitud de hechos comunes á- las demas; 
pero en cuanto á la teoría de las habitaciones , necesitamos hechos 
mas numerosos y exactos. Por lo que terminarémos .este- punto, ro= 
gando, tanto á los Botánicos, como á los Viageros , Físicos y Geó- 
grafos que procuren, por cuantos medios estén en sus facultades, 'co- 
Operar á que se puedan»deducir á la mayor brevedad las leyes gene- 
rales:que tanto importa descubrir para beneficio del género humano. 


“CAPÍTULO SEGUNDO. 
odo de 


eS Hltrar las aguas, prepararlas ó purificarlas, ya sea pa- 


var OS usos domésticos, ya para los de la Agricnitura y. Y. ya 
P220. su empléo en las Artes, haciendo aplicacion á las aguas 
de nuestro territorio. 
2% , 
65 Así como la Naturaleza no presenta las mas veces el agua don- 
Tomo TIL Hhh 
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do:el hombre la-necesita, y es indispensable, segun hemos manifes- 
dos(144 Lo 3), dar á- conocer los medios de conducirla de unos pa- 

. rages'á otros, sucede análogamente lo mismo con sus cualidades. Sieri- 
do.tan variadas las maneras con que aparecen las aguas, y de que 
hemos hablado enla introduccion, resulta que sus propiedades deben 
ser muy diferentes; y sucede con frecuencia que el hombre necesita 
en muchas Ocasiones. para sus conveniencias ó necesidades el agua de 
diferente modo que la ofrece la Naturaleza en una localidad determi- 
nada. Por lo cual, es de la mas absoluta necesidad, si se quiere sa- 
ber sacar partido de las aguas de cada parage, manifestar los me- 
dios de bonificarlas para el objeto á que hayan de servir. Esto es lo 
que va:¡á formar la materia de este capítulo. | 
-66 »En efecto, despues de haber establecido los resultados generales, 
que presenta el agua, conviene indicar las calidades que debe reunir 
para obrar eficazmente segun las diversas circunstancias; porque des- 
graciadamente la Naturaleza no la presenta siempre idéntica en sí 
misma. Unas veces se halla cargada de sales; otras contiene gases; 
y entre estas sustancias estrañas, las hay que perjudican á los ani- 
males que la beben, cuando al contrario, otras suministran nuevos 
auxilios al arte de curar. Ciertas aguas, sin contener ningun princi- 
pio mal sano ó perjudicial, no pueden servir para los usos domésti- 
cos;,otras no: pueden emplearse en ciertos ramos de industria; asi es, 
que los:lavaderos ya de lana, ya de ropa, las fábricas de papel y 
de almidon, las tintorerías, las tenerías y otros establecimientos se= 
moejantes, exigen calidades particulares; y otras podrían ser perjudi- 
ciales á la Agricultura. Luego es de absoluta necesidad , indicar los 
medios de reconocer las sustancias que contiene, sino de un modo 
exacto. y preciso, al ménos del que baste á servir de guia en la elec- 
cion que de ellas se debe hacer. 

67 La Naturaleza nunca nos presenta este líquido en estado de pu- 
reza; sin-embargo, el agua de lluvia únicamente suele contener yes- 
tigios de sustancias estrañas; mas para obtenerla tal, es preciso de- 
jarla reposar precisa é inmediatamente en depósitos ó vasos destinados 
á recogerla; de lo contrario, ántes de llegar á ellos, al pasar por di- 
ferentes superficies, arrastra y disuelve siempre una pequeña porcion 
de los cuerpos que halla en su tránsito. 

68 Si.el agua, tal como la Naturaleza nos la presenta , no es ja- 
mas de una pureza absoluta, al ménos la encontramos frecuentemen- 
te en un estado que sele aproxima bastante para poderse aplicar á 
los diversos usos domésticos. Se reconoce entónces en ser cristalina, 
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en la frescura de su sabor, en la trasparencia que «conserva Eres 
te la cbullicion, y en el corto residuo que deja al ASA ze 
suelve el jabon sin agrumarse, ni formar cuajarones; las egum 
secas se cuecen en ellas sin endurecerse. Tales son los caractéres 7 
poséen las aguas potables, propias á los: usos económicos y a 
ticos. En general, corren por un suelo siliceo y no A 
de terrenos calcáreos. - 0 
69 
la bu 
sible 


Despues de haber determinado, cómo se puede uño asegurar a 
ena cualidad de las aguas, se debe indagar en qué casos es Les 
mejorar las que se encuentran alteradas por sustancias hetero: 
_géneas. Cuando esta alteracion procede de circunstancias “fortuitas'6 
casuales, se pueden precaver y muchas veces destruir sus efectos, “ya 
dejándolas en reposo, ya filtrándolas en aparatos dispuestos. á los usos 
domésticos , ó ya en grande, purificando las que han de servir para 
abastecer las poblaciones ó satisfacer las necesidades de la industria, 
Para esto, se adoptan los simples medios mecánicos que bastan por 
sí solos, cuando la alteractbn que ha sufrido el agua proviene úntz 
camente de sustancias heterogéneas, que se hallan suspensas en ellas 
en razon de sn gran tenuidad. Mas cuando se hallan estancadas las 
aguas y son fétidas, es necesario no solo emplear los medios de“des- 
prenderlas de sa légamo , sinó de destruir el olor inficionado que las 
hace desagradables, y muchas veces peligrosas. Se puede esplicar: de 
un modo satisfactorio la dificultad que se observa en cocer “los “aliz 
mentos en las aguas que se suelen llamar crudas ; porque esto del 
pende de la poca solubilidad de ciertas sales, que á medida que el 
agua se evapora, por los progresos dela cballicion , vienen á: depo- 
sitarse en la superficie de -las sustancias sometidas á la coccion , las 
incrustan, las dan rigidez, y las hacen de tal “modo. inaccesibles, que 
no hay penetracion , Di reblandecimiento ; y en vez de alimentar, al 
comer las sustancias cocidas en ellas, contribuyen á indisposiciones 
perjudiciales. , 1 ana dl 
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70 Principiarémos por insertar lo que nuestros Escritores han dis 
cho sobre tan interesante asunto; por ser el medio mas directo de 
CONscguir q] bien ' wo >. 


F:: 
ul cap. Tx de la obra intitulada Fluencia de las “aguas lata, 0% 
Zeodor o Ardemans, trata de purgar las aguas de sus impuridades, 
y. dice NN ecisaria cosa es habiendo imperfección” en una mates 
ra solicitar q] remedio de ella, y de materia impura, hacerla puz 
19 Y Perfecta, Y en esta de las aguas, que precisamente se han de 
“> Y Que no admite dispensa, parece preciso. Veo que en muchos 
M bha 
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pucblos esstanto el desaséo , que solo behen yascosidad, no agua, ya 
sea porque no alcanzan su remedio ó porque rústicamente quieren 
vivir.con' el estilo de sus antepasados, como sucede en los trages que 
observan. Es gran trabajo no. haber cerca ó dentro de los pueblos 
arroyos ó rios, ya que.no haya fuentes, porque estos pobres están ate- 
nidos 4/unas navas que suele haber entre las heredades, que cuando 
llueve mucho se llenan de agua, y estas se van trasporando por la 
tierra y surten naturalmente en alguna parte donde llaman la fuen- 
te, y en medio de que la referida agua de las navas pasa destilada 
por aquella porcion de tierra hasta que fluye, no obstante yo la he 
visto: pasar por terreno que abunda de sapos, culebras, ranas, sala= 
manquesas , y. otras sabandijas muy perjudiciales, que no pueden de- 
jar de infestar.el agua; y para obviar este inconveniente, es muy ne- 
cesario purgar estas aguas para que los pueblos puedan vivir sin un 
“contínuo martirio de achaques que por esta razon se originan. 

» Para las aguas que padecen de lo referido, y las que padecen 
de algunos betunes, légamos y otras muy salitrosas, y Otras de mal 
olor y sabor , por lo que toman pasando por algunos minerales, es el 
remedio tomar tres vasijas de la mayor magnitud que se pueda de 
barro. cocido, las cuales se pondrán ascendiendo la una mas alta que 
la otra, que.es la tercera, de suerte que la de arriba sea el recibi- 
dor, y la mas baja el soltador. Despues de muy sentadas con esta 
reflexion, se dará la providencia de cómo ha de entrar el agua den- 
tro del recibidor, ó por su pie, d echándola á cántaros: esto es li- 
cencioso para que cada uno lo haga como le pareciere, ó le tuviere 
conveniencia. Despues se tomará guijo granigordo, se lavará muy 
bien y se echará en la primera vasija alta, tanto que ocupe la mited 
de. ella. Despues, en la del medio se echará otro tanto guijo mas me- 


nudo, y muy bien lavado. En la tercera, se echará otra tanta are- * 


na granigorda y muy lavada, y habiendo sentado en cada vasija su 
caño de bronce, para que de una en otra vaya pasando el agua, 
poniendo delante de cada caño por la parte interior un rayito muy 
menudo de laton, para que por el caño no se introduzca de uno á 
otro cosa alguna, y despues se pondrá una cuarta vasija mas infe- 
rior á. todas, que esta ha de estar puesta de suerte que en lugar de 
caño tenga una llave de bronce, para abrir y cerrar cuando sea ne- 
cesario. Esta. vasija se llama recipiente, que es adonde cae el agua 
que ha destilado de las tres vasijas, y cuando se quiera tomar agua se 
abrirá su llave y sacará la necesaria -y siempre será menester para 
que estas vasijas estén con limpieza y aséo, ponerle á cada una $U 


me 
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' Moto e RR a que elo agua salga 
tapa de madera“para peestricod epa ero par de 'án unos cañutos 
con mas perfeccion , entre: el guijoy arena, se ec e PS 
de azufre, y de cuando enscuando un oa old An te se 
ds | | cion de.agua genera ti 
que se podrá decir que con esta: purga as:de las imperfecciones 
podrán limpiar todas las que padecen algunas: de 1 pe PAN 
referidas: aunque si habiendo pasado una vez Pr E 
tiese lo salitroso , discurro que en volviéndola á pasar, se nn e 
Y advierto que para volver á pasar las aguas patasquecse acanen 
perfeccionar, es necesario volver á lavar muy bien todos los guijos y 
arena; y cuando:en algunas aguas no bastase, se cocerán tres AGAN 
de harina de trigo, y «si_no bastase con «tres panes, pong dentro de 
cada vasija uno, y esto bastará para consumir lo salitroso,, que le 
hubiese quedado, y si tampoco no bastase , será preciso cocer el pan 
en la misma agua que se ha de beber......Plínto en su libro 21 cap. 1 
dice que el agua amarga y salobre se vuelve dulce echando en ella 
una gachuela de harina de trigo; meneándola bien con un baston, que 
dentro de:tres horas se podrá beber, Y Laguna:en Dióoscórides cas 
pítulo 34-dice que para dar bellísimo sabor al agua, no hay otra 
cosa mas eficaz que hervir dentro de ella cuatro ó cinco nisporas ma- 
duras, y le quedará «un colorcito tomo: de: canela muy claro, y que 


ademas «de ser de bello sabor, conforta el estómago relajado. 


-»"Tambien dice Josefo De Antiguil. Que estando Moyses: en los 
desiertos. de Moab, muy estériles 


de:agua, y mo habiendo hallado 
gota en los pueblos para beber, sinó es la de un pozo muy sucio y 
amargo, dispuso escoger unos cuantos mozos, y les mandó que saca= 
sen agua de aquel pozo -y-la volvicsen á echar dentro: Esto. lo repi- 
tieron muchas: veces ; tanto que quedó con el golpéo bellísima sin el 
mal olor y muy delgada; que:socorríó su riecesidad muy exactamen- 
te, por lo cual muchas aguas son buenas, y por estar detenidas y 
sin golpéo , se corrompen y no se puede beber.” 
71 En la obra de Vidal y Cabasés ya citada (150-L.:6), hay tam= 
en alguna cosa relativa al mejoramiento de las aguas perniciósas 
* (as tierras; y «de6l son: las idéas siguientes Y. > uqe 
Be oda la economía: de un labrador en el particular del Ai 
Epa e las aguas, debe consistir-en purgar 6 defender a agua 3 
¿2 0%C8 contrarias á la vegetacion, ya por la atenuación, precip 
tacion, “Yaporacion, € influencias del aire como por el temperamen-= 
po po icha Obra está escrita en diálogo; y aunque insertamos enlre comi= 


Copiado. 0s tomado de ella, sin embargo debemos adyertir que ne 
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to conveniente. Muchas veces se puede: lograr, consbastante facilidad; 
- impedir á las aguás de contraer málas cualidades, mudando: su: cur= 
so y apartándolas de las tierras vidriosas, pantanosas, ferruginosas 
y- vitriólicas...... La incorporacion: de ima agua buena con la: de: calis 
dad inferior: es un medio «que se-debe «practicar: todas las:veces que 
la cantidad de la buena no es suficiente y y la: mala no es tan 'abún= 
dante que pueda escederá-la buena. <: Deo ol sami 

» Para aprovechar y mejorar las aguas ferruginosas, vitriólicas y 
demas, que pasando por diferentes minerales y contrayendo sus cua- 
lidades y virtudes , «son perniciosas á las producciones de la tierra, 
no es menester mas economía que hacérlas pasar por medio de los 
estiércoles. Con este arbitrio-se:alcanza: el que sean excelentes para. el 
riego, y para promover la vegetacion eficazmente. Tambien se corri 
gen por medio «leestanques. Á. este respecto se encuentran diferentes 
métodos :segun-el vicio quese quiere quitar al agua. ¡Si es' demasiado 
fria, y su:temperamento no se acomoda; al del terreno, se la busca: el 
calor «conveniente construyendo un estanque expuestd al mediodia 
dentro del cual se hace detener el 'agua hasta que haya perdido su 
demasiada frialdad. Por otra parte, se la puede comunicar el calor 
mas prontamente usando de:la:cal y del estiércol del caballo recien 
sacado de la caballeriza y metido en: el estanque. "Podas las aguas se 
mejoran:por medio de cualquier rueda que se:establezca en el riachue- 
lo, 6 bien haciéndola saltar á modo de juego de agua, «porque'con!la 
agitacion pierde su crudeza. De esta manera, se desprenden las par- 
tículas areniscas, se disuelven sus viscosidades, se liquidan los hie- 
los, se exponen á' las influencias del aire, y se las da actividad. Na= 
die ignora que pasando diferentes veces la agua de un vaso á otro, se 
hace-mas pura, mas disolvente y ménos cruda , pues cuanto mas se 
bate, tanto mas adquiere las cualidades necesarias. 

» El medio mas eficaz para el mejoramiento de las aguas es la fil- 
tracion. La misma naturaleza lo manifiesta. Hay muchas fuentes que 
no fluyen sinó cuando “el «sol tiene bastante actividad para derretir 
las nieves y hielos, las cuales cesan de manar luego que deja de te- 
ner la misma” fuerza. Todas estas aguas provienen de los hielos y 
nieves derretidas. Si filtran por las peñas duras ó por las tierras are- 
niscas, adquieren la misma propiedad que las aguas del cielo; y al 
contrario, si pasan por piedras blandas, y por tierras poro pedregosas, 
quedan malas y nocivas.....Puede creerse que si, á imitacion de la na- 
turaleza, se hicieran pasar las aguas viscosas, crudas, frias, pantano- 
sas, pttrificantes, y tal vez las ferruginosas y vitriólicas por un banco 
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artificial de arena, perderían todas sus cualidades ¿it 2 
este medio que, en muchos lugares podría hacerse con un gon Pe 
tante reducido, lograrían muchos pueblos que no pe q de 
sinó aguas blandas, ' viscosas y pesadas, purificarlas y hacer ms 
ludables. Otra especie de filtracion se ha descubierto que cs Are sa 
pia para corregir las aguas viscosas y cargadas de arena. ye 
Pues, en que pasen por: medio ¡de muchas rámás de poo ver + de 
hojas, Estas se pueden emplear de dos maneras. La 18 llenando : 
ellas un estanque y apretándolas fuertemente contra su salida. La ae 
formando dos setos tejidos, uno de los' cuales. vista todo lo interior 
del estanque del lado de la salida, y el otro se ponga de la parte 
» Viscosas,, areniscas Sc. se detienen en 


.o.o. 


rece que se ha hecho poco aprecio: de ellós , sin duda 
ferencia con que miramos nuestros adelantamientos. ' DA 

72 Juzgamos tambien Oportuno estractar: aquí el capítulo 13 de 
la obra de Guglielmint, que ya hemos citado ( 15 Lib. 2); y que 


trata de los abonos, de la tierra, y del modo-con que aquellos pue- 
den conseguirse con utilidad, bés Na E 


“El nombre. pero áquí se to= 
ma solamente p no y que ha: que- 


dado ó está in da continuamente 


$ 


de-abono tiene diversos significados; 
orvel: modo: de hacer útil un terre 
fructífero, á causa: del agua estanca 


05 corran por otro lado, y de este modo 
cesa tambien el efecto de: la inundación, 6 que caminan directa- 
rmino, lo que se consigue por 
€ canales. proporcionadas. sí» que 
toa, aguas, se separan del' sitio inundado, 6: concentrán= 
olas dentro de su propio álveo, impidiendo el derrame que tenían, 
8 medio de vallados puestos á- la orilla, ó si esto no basta, con 
acer que tomen otro camino , y darles nueva salida. 


» E , . 
Y Cuanto á la escavacion de los fosos, rara vez pueden traer es. 
LOS Otra Ulilidad É 


; que dar salida al agua llovediza-ó de lagunas; 
Pero no á la de los rios, sinó con mucha dificultad y pérdida de tiem- 


A 


7 
5 E 


de 
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P0....... Este medio se practica en aquellos sitios que son tan bajos 
de superficie que no puede tener corriente de parte alguna; y ú fin 
de que semejantes sitios puedan tener la corriente necesaría para 
mantenerse enjutos, es preciso levantarles de superficie; lo cual 
aunque en parages pequeños pueda obtenerse trayendo la tierra de 
otra parte, es moralmente imposible respecto de terrenos dilatados; 
y por el «contrario, fácilmente se obtiene con valerse de las fuerzas 
de la naturaleza, esto es, con hacer que los rios cenagosos tras- 
porten la tierra. De dos modos se puede emplear el agua turbia 


"de los ríos para levantar el terreno bajo; esto es, ó con hacer 


desembocar los rios, torrentes ó canales con todo el cuerpo de 
su agua, ó con tomar del río inmediato 'la:cantidad de agua tur- 
bía que se considere suficiente para obtener el fin propuesto. Cuan- 
do un río desemboca todo en un sitio bajo, no hay duda que toda 
ó la mayor parte de la materia térrea que lo enturbia, se apo- 
sará, y de consiguiente se levantará el sitio bajo, llenándose de 
tierra sus concavidades.. Sobre esto son de notar diversos efectos de 
esta desembocadura abierta; porque 1.% la altura de la laguna se 
hará mayor que era; y por esto, dilatándose su circunferencia, 0cu- 
pará terrenos que ántes eran buenos; y como por lo comun las la- 
gunas ocupan la parte mas baja de la llanura, y la superficie de 
esta tiene un declive insensible, de aquí es, que elevándose la super- 
ficie de la laguna, se estenderá las mas de las veces ocupando un 'es- 
pacio considerable de los terrenos fértiles que la circundaban ántes, los 
que por esta causa, se harán pantanosos. 2.2 Sí en la laguna entra” 
han las corrientes de los campos de arriba, levantándose el. agua: 
de la misma, y mucho mas en la creciente del rio, surtirá por sus 
álveos, tapando con tierra la desembocadura, y. por cualquiera otra 

arte. de la salida, poniéndose turbia, y se originarán los perni- 
ciosos efectos que: trae consigo la elevación del agua en su superficie 
y en su fondo. 32 Dejando el curso del río á disposicion de la 


naturaleza, no es posible conseguir el abono de toda la lagunas 
porque abrirá su álveo en el medio ó en otro parage donde natural- 


mente se incline, formándose el piso 4 fondo con :el aluvion, y se- 
parará! la laguna en dos partes dejando la una á la derecha y 12 
otra á la izquierda. 42 La playa del susodicho rio será mas 
alta en la orilla de el. que en ningun otro parage, y se inclinará 
hácia el fondo para ocultarse bajo el agua de la laguna. 5. Sucede” 
rá muchas veces que la prolongación del río cierre la salida, "O 


solo en la parte diestra y siniestra de la laguna, sinó tambien á las 


A 
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corrientes que desembocan dentro, efecto á q E VIE 
pañan consecuencias sensibles. 6.2 Por que el da se qe ropias 
ciente, luego_que baje, debe sobr epujar di ii di eee par- 
riberas; de aquí es, que empujando mucha agua hácia dido 
tes cerradas de la laguna, de tal modo se elevará su ib , de a 
verán precisadas á impelerse considerablemente e RAR 
inundacion. 7" Los sitios inmediatos al desagite Fai q / 0: 
eon la creciente de arena pura, y los mas distantes con e > E 
Pero estrechándose el rio á disposicion de un buen terreno, se fo 
man otras arenosas sobre las cuales se aposa el cieno, esto es, EE: 
o la avenida consiste en la estension superficial del rio. 8.2 Mien= 
tras que la laguna conserva su fondo, el río influente no se pro- 
longa dentro con exceso » Y hace presumir habrá en lo interior re- 
ceptáculos que por siglos impidan se una con la creciente de la par- 


cinos con los manantíos. 11. Dado caso que el rio 


en la laguna, reciba algun otro en su propia madre, Y por conse- 
cuencia que los terrenos encerrados entre dos rios influentes no pue- 
dan espeler las aguas sinó cuando mas en el punto de la confluen- 


chos terrenos , indispensablemente se harán estos pantanosos. 1 2- 

0 Mismo sucederá cuando en dicha laguna desembozasen dos ó 
MAS ríos inclinados por naturaleza á unirse alargando sus líneas á 
un álveo solo, E 


€ todos estos defectos puede cualquiera comprender claramente 
cuales son los perjuicios que se originan de hacerse los abonos pe y 
abierto Y qué poca utilidad presenta, por lo general, este método, 
Y “92 cuanta razon escitan y “mueven á los interesados particular- 
mente cuando nO se han aplicado los remedios oportunos, que podrían 
E vallados ó terraplenes al derredor de la laguna, cuan- 
do el terreno Suministre materia á propósito para hacerlos de modo 
que resistan Y puedan impedir la estension de la misma laguna; pero 
Tomo IL : 


1 
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es menester no equivocarse en la altura, en el grueso y buena fá- 
brica de aquellos., 2:?. Buenos y anchos desaguaderos de la. laguna, 
para descargar el agua del rio, lo que sirve para impedir la excesi- 
va elevación del fondo de aquella. 3.2 Las zanjas 6 regatas cuando 
el sitio y circunstancias permiten su uso, para dirigirlos á otra par- 
te cuando sea posible, lo.que producirá buen efecto para el desagiie 
y para los- obstáculos de los conductos: si no es practicable uno ú 
otro de estos medios, es irremediable el mal. 4. La division del río en 
mas brazos, para que el agua ciegue. primeramente la parte superior 


de la laguna y despues la inferior. 5.2 Los vallados 6 terraplenes al' 


lado: del río que: impiden se estienda fuera del fondo beneficiado lo 
suficiente, 6.2 Conservar el brazo principal del río en.el medio de la 


laguna. para que pueda efectuarse el abono á un mismo tiempo de 


una y:otra parte, y para que nunca se cierre la salida al ¿gua cla- 
ra de la misma. 7. Echar agua cenagosa al terreno de arena pa- 


ra. que adquiera. la fertilidad que no puede producir: aquella por. | 


Y 


sísola. 82 Dar salida á algun pequeño brazo de la laguna cuan- 
do sea necesario para que se deslice el terreno de arriba y muchas 
veces tambien el terreno. ya beneficiado. 9. En el caso de que des- 
emboquen en. una misma laguna muchos rios, se debe en cuanto 
sea posible, separar. los aluviones. de cada. una, para no impedir 
la salida á los desagiies intermedios. 10.> Cuando la. elevacian del 
fondo superior del rio llegue á impedir la salida del terreno, que 
no puede estar en otra parte, y no se pueda conseguir de modo. al- 
guno que continuando la elevacion se hagan pantanosos, es necesario 
sacar: el río, de la laguna y restítuirle su curso primitivo, para 
que socavándose. de nuevo su fondo, se ponga. como: debe el fondo 
superior. 11. Cuando el rio abriendo su álveo por la laguna de- 
be precisamente elevar su fondo, de modo que no puedan escurrir- 
seen él los terrenos abonados, es preciso separarlo. 12% Alzado 
el terreno, de modo que pueda tener y conservar la salida nece- 
saría, es preciso separar el agua turbia ó poner vallado al rio, cuan- 
do: pueda reducirse á su álveo sin perjuicio. de los terrenos superio- 
res por la misma laguna, 6 bien darle otro desembocadero y dirigir" 
le á terreno. mas propio, siendo imposible en un todo que un rio de 
tal naturaleza pueda enteramente formar su áleeo entre sus pro” 
pios aluviones. y E 

» Lo dicho., del beneficio á rio abierto en la laguna, se debe en- 
tender proporcionalmente de aquel, queá veces se pretende efectuar COM 
dejar abiertas por largo tiempo las quebraduras del rio... son de 124% 
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utilidad los abonos arreglados que se hacen tomando e agu “A 
rios ó canales turbios, é introduciéndola en aquellos pie sl 
quieren beneficiar ; pero, sobre esto se deben hacer algunas PP” x 
cias. 1% Debe tenerse una buena zanja en la orilla del rio qu 

pueda recibir el agua en mas 6 ménos abundancia segun sea 200 
rio y en Pparage que la toque la vena del agua, ya por temor q 2 
pueda abrirse una quebradura en aquel sitio, ya tambien Hdi 

por la zanja noentren ramas de árboles, que atravesándose impidan, 
6 la entrada del agua, ó la depresion de su embocadura, ocurriendo 
6 produciendo otros malos efectos. 2.* Despues de la zanja debe in- 
mediatamente prepararse un canal terraplenado al par del terra- 
plen del rio , por el cual entre el agua turbia y se introduzca en el 
sitio que ha de beneficiar. 3.1 Este sitio se debe cercar de vallados, 


parage dispuesto. para que es 
no ántes, sea ó no canal, la 
regla se debe observar el he 


contiguos al vallado del y 
no á los mas distantes... 


curra el agua luego que se clarifique, y 
guna, ó surtidero público. 5.2 Por buena 
neficiar antes los terrenos inmediatos 

10; y beneficiados estos, estender el abo- 
- €s muy bueno tambien principiar los abo- 
s altos, esto es mas distantes de la desem- 
bocadura del rio, y de aquellos Pasar inmediatamente á los mas 
bajos .....6.2 Si e] canal, que sale por la susodicha zanja, lleva agua 


en abundancia, se puede emprender el beneficio en muchos parages 
al mismo tiempo, derramando el agua del canal mayor, y levándola 
Por Otros menores á donde sea necesario. y.? 


troducirse el agua turbia del fondo del rio 
arena gruesa, se efectuará ántes el aluvion 


llegado 4 la altura conveniente 
neficiarse, 


5 porque, arrastrando 
; pero cuando esta haya 
» Y cuando el terreno, que ha de be- 
exija poco alzamiento, es mejor colocar el /ondo de la 
zanja alto 2 proporcion sobre al del rio. g2 Como los terrenos be- 
neficiados , aunque caldeados del so] permanecen no obstante muy po- 
Az Por esta causa la primera vez que se cultiven se bajan con- 
derablemente; resulta, que para que se consiga en ellos un estado 
Perfecto de abono, es preciso alzarle con nuevas aguas turbias has- 
que probablemente se crea debe bastar para facilitar 
buena sali 2 á las aguas. 9* Cegándose los canales del abono, 
Ese Muchas veces, por su poca vertiente, deben ESCRTOLES 
> Para que reciban en abundancia agua del rio, á no dars 
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el caso de que se nccesite al mismo tiempo agua turbia con arena; 
porque entónces el hallarse cegado el canal escluye el agua del río 
inmediata al fondo, y solamente recibe la mas superficial que suele 
estar cargada solamente de fango. 10.2 Sí los vallados del abono 
están al nivel con los del río, entónces retrocede este, ya esté 
cerrada , ya abierta la zanja despues de estar lleno de agua to- 
do el sitio rodeado de callados, con tal que no amenace á romper- 
se; pero cuando están mas bajos absolutamente, luego que estén 
llenos de agua turbía los rios que han de beneficiarse, debe cer- 
rarse la zanja para que, sobreviniendo mayor abundancia de agua, 
no rebose sobre los vallados del abono, y conviene cerrarla siempre 
en uno y otro caso. 114 Cuando se trata no tanto de alzar como de 
mejorar los terrenos, se debe olservar la calidad del agua tur- 
bía, no suceda que sca de aquella que en lugar de fertilizar, este- 
siliza el fondo sobre que reposa. 12% Cuando no haya otro reme- 
dío de dar salida al agua clarificada, puede obtenerse, las mas de 
las veces, en el sítio bajo del mismo río por otra zanja destinada, no 
á recibir el agua turbia, sinó á trasmitir la clara en su álveo: lo 
cual, verificado que sea el beneficio, podrá servir para lograr lo mis- 
mo en los terrenos inferiores. 13% Sí no hubiese absolutamente si: 
tío por donde dar salida á dicha agua clara, no por eso se de- 


be abandonar el beneficio; porque entre lo que el terreno embebe de 


agua y la evaporación continua de esta, bajará su nivel y podrá hacer 
lugar á nueva agua turhia......1/4.* La salida del agua clara, cuando 
se puede ejecutar en otro parage que en el rio de que sale al prin- 
cipio, se consigue haciendo un tajo en el vallado del abono, y ter- 
minada la salida del agua, debe ponerse al instante en el estado 
que tenía, ó para hacerlo mejor, valerse de una zanjilla abierta en 
sitio proporcionado que se abra y cierre cuando sea necesario. 154 
No habiendo tierra al principio para hacer los vallados (3.2) se 
puede dejar correr la zanja sín aquellos por algun espacio, has- 
ta que la reunion de tierras, que seguramente tendrá lugar, suminis- 
tre materia y cantidad para ellos. 

«Con la observancia de estas reglas se harán los beneficios, con 
mayor gasto sí, pero con mejor efecto, respecto de una parte de ter- 
reno circunlado de vallados: la cual, á perfecto abono y culturas 
reiategra con los frutos los gastos hechos. Es cierto que todo el con- 
junto del terreno, que ha de beneficiarse, cuando sea de grande es- 
tension, requiere mucho tiempo para su perfeccion; pero se debe pre” 
Jerir la seguridad y no perjudicar á los campos inmediatos , reu- 


Dr 
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niendo la ventaja de dar buen fondo 4 los beneficios e he pesa 
modo, á la brevedad del tiempo con que se benefician los si sd 6 Eñ 
abierto, á mas , SÍ se quiere abreviar el 1 tempo para los abo cántas 
regla, pueden ponerse las zanjas , unas despues de otras, A el 
que absorvan toda el agua del rio. Pero lo que mas se ha 2 A 
curar es que de este modo se alcen los terrenos bajos LA 
les al río, ántes ó al mismo t tempo que los inferiores y pep 


» Reducido el abono á su última perfeccion, se debe PA 2 
salida de las aguas lovedizas, cuyo objeto se consigue principal- 
mente por medio de fosos en los que se recoja el agua de las lluvias 


ficie tan desigual, que no sería posible que el agua de las lluvias, 


dá no ser impeluosas, puedan por sí solas Y sin el arbitrio de los 
Josos, escurrir de alto á bajo, y dejar el campo en un perfecto 
estado de cultivo» 

73 Esto es lo que hemos podido recolectar relativo á nuestro inten- 
to, que es de la mas sublime trascendencia. En efecto, una de las 
n la economía ya doméstica, ya industrial, 
útiles los efectos que no lo son; y el obje- 
os para convertir en pro- 
Cuando las materias que alteran la 


nsion, se consigue este objeto en ge- 
pasen por materias que, ú les quí- 
6 les hagan adquirir los que las ha- 


vechosas las aguas perjudiciales. 
pureza de las aguas van en suspe 
neral Jltrándolas, haciendo que 
ten los principios perjudiciales, 
cen benéficas, 

74 La filtración es una operacion enteramente mecánica, de la 
cual se hace un uso frecuente en las poblaciones, en la Química, 
en la Farmacia, y en muchas y diversas artes; tiene por objeto en 
general, el separar de un líquido cualquiera lás moléculas de cuer- 
POS estraños que pueda contener en Suspension. La mayor ó menor 
tenacidad de estas moléculas, la naturaleza y la densidad del líquido 
y el objeto Para que han de servir las aguas, son causas que obli- 
San á variar los medios que para ello deben emplearse. 

75 Cuando el líquido, que se debe filtrar, es en corta cantidad, se 
empléa el Papel sin cola en los términos que se manifesta en el ar- 
lo Íiltro Pág. 298 del tomo 6.2 de la Química de Zhenard tra- 
ducida a] Español, Cuando ya son medianas las cantidades de líqui- 
do, que se han de filtrar, se hace uso de tejidos mas ó ménos tupidos 
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de tela de: hilo, lana, seda:, cerda, alambre :8cc; cuyos pormenores 
tambien se esplican en el. parage acabado de citar. Sobre cuyo pun- 
to solo añadirémos, que en estos últimos tiempos se ha propuesto el 
hacer el vacío debajo de los filtros, como un medio de acelerar la ope- 
racion; pero aun la esperiencia no ha demostrado suficientemente la re- 
ferida ventaja. Por consiguiente, nuestro objeto en la presente obra 
debe ser únicamente la filtracion en grande. 

Principiarémos observando que el arte de purificar las aguas ha 
hecho rápidos progresos desde que Lowitz leyó una sabia Memoria 
en la Sociedad económica «de Petersburgo , el 28 de septiembre de 
1790 inserta en el tomo 18 de los 4nales de Química pág. 88, año 
de 1793; donde el Autor dando á conocer perfectamente todas las 
ventajas de su descubrimiento hace ver que, por la filtracion del agua 
al traves del carbon de leña, queda el agua no solo libre de todas las 
materias que tiene.en suspénsion y que alteran su diafanidad , sinó 
aun el tener dicha sustancia:la propiedad de quitar casi repentina- 
mente al agua mas corrompida su mal olor y su mal gusto. 

76 No tardaron mucho los Franceses en aprovecharse de este descu- 
brimiento; y en julio de 1800 M.M. James Smith , Cuchet y Denis 
obtuvieron privilegio de invencion para construir fuentes depurato- 
rias; y su método, que se halla en el tomo 9.” del Diccionario Tec- 
nológico pág. 194 artículo Fuente Depuratoria, es el siguiente. 

“Los aparatos pueden ser de madera, piedra ó tierra cocida; su 
forma esterior prismática, cilíndrica ó cónica, de base cuadrangular 
6 circular segun se quiera, y puede servir igualmente con sencillez un 
barril 6. tonel cualquiera. Basta colocar el aparato en un trípode de 
madera de un pie de altura próximamente, para poder sacar el agua 
con facilidad. 

» A cuatro ó cinco pulgadas del fondo, hay una separacion de 
metal 6 de asperon ó de piedra arenisca, llena de agujeros como una 

espumadera, la cual está perfectamente cerrada con betun en las pa- 
- redes interiores de la fuente. Se coloca una llave 6 grifo en el fondo 
del vaso, para poder sacar ó hacer salir toda el agua contenida en 
el espacio que se halla por la parte inferior de esta separacion. Un 
tubo pequeño de cinco á seis líneas de diámetro, baja desde lo alto á 
lo largo de los rincones interiores de la fuente, y viene á terminar €2 
este intérvalo. Por aquí sale ó entra el aire, cuando se llena ó vació 
esta capacidad. Po ye 

» Descrito el aparato, lo primero que se hace es colocar sobre está 
primera separacion, una» tela de lana, y por encima una capa de 
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piedra arenisca ó asperon, como de dos pulgadas de espesor. Del pe i 
modo se forma otra capa del espesor de un pie io sn pd 
segun la profundidad de la. fuente con: una: mezcla de polvo peso 
de carbon de leña y asperon molido muy fino y bien lavado. » a 
de asperon, se puede emplear arena fina de rio. Se cuida mucho 
Comprimir. fuertemente esta capa, para: que el agua que debe atrave- 
sarla, permanezca mucho tiempo en- contacto con el carbon. Enci- 
ma de ella. se coloca otra. 3.2 de arena ó asperon molido, como de 
os, Pulgadas de espesor, y se: cubre todo con: una tapadera, que .n- 
ga exactamente la figura de la fuente, que deberá estar muy bien 
embetunada todo al rededor. Esta tapadera de asperon tiene en su 
punto medio tres $ cuatro. agujeros de una pulgada de diámetro. En 
cada uno. de estos se colocan: unos tapones de asperon á manera de 
setas, cuyo tronco. esté hueco y lleno de agujeritos. La cabeza de caz 
da tapon está cubierta de una esponja. El água al atravesar estas, 


l las. mas groseras que lleva consigo. Estas es- 


rior de- la fuente. Su objeto. es. dar salida al aire contenido. en' las 
capas de materias filtradoras, á. medida que el agua las penetra. Es- 
tos aparatos pueden modificarse de diversos modos adecuados á los di- 
ferentes usos. Unas. veces, por 

teriores, el agua se ye precisada; cuando ha bajado-al f 


ltrarse, á vol. 
ver á subir al traves de nuevos filtros; otras 


» baja. directamente 


+ Se Escapa por una llave colocad; 
esta misma fuente » COMO se verá por las descripciones que siguen. 
“En la (figura 103 lámina 9): se presenta la fuente llamada do- 
Méstica, que es de asperon, colocada en un trípode que tenga su 
cobertera, y sus dos-tubos aéreos » cuya: estremidad superior se ye 
en 4; se prolongan en el interior, el uno hasta por debajo de la ta- 
Padera. B, y- el: otro hasta la capacidad inferior G. Se omiten las 
Partes anteriores para dejar ver las disposiciones interiores. B es una 
tapadera metálica embetunada contra las paredes de la fuente, y que 
tiene en e] centro: un solo tapon CC con su esponja. D es una cam- 
pana colocada Para cubrir el embudo E., cuyo tubo conduce el agua 
filtrada A depósito G. La llave por donde se saca el agua filtrada 
A dans, G, se balla representada por F?. Por H re- 
Presentamos oy plano y elevacion la campana D colocada en la 
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primera separacion. Z es la figura de la tapadera metálica B con 
un reborde en su circunferencia, destinada á colocar el betun, y con 
una abertura circular en el centro para recibir el estilete hueco del 
tapon C como tambien una muesca en un lado, para dar paso á 
los tubos aéreos 4. 

»La (ig. 104 lám. 9) da á conocer el barril-filtro, en su corte 
vertical con las proyecciones de sus partes: es por lo regular de ma- 
dera de roble con aros de fierro, dos asas y una llave en la parte 
inferior. En aa se ve un suelo de madera, con cuatro tapones bh so- 
bre el cual se vierte el agua que se quiere filtrar. 4 es el plano de 
este fondo, consus cuatro tapones bbbb; c,c representa otro suelo 
lleno de agujeritos; d,d representan dos capas de asperon molido in- 
mediatamente debajo del uno y por cima del otro suelo. Estas dos 
capas se hallan separadas por otra de carbox molido 7, mezclado 
con asperon ó arena fina. B representa el corte de la figura del 
tapon con su esponja, tanto interiormente como en toda su circun- 
ferencia; y B' representa el perfil :ó frente de este mismo.tapon 
visto por el esterior. A a 

» La (fig. 105 lám. 9) representa el corte vertical del filtro por- 
tátil ó del vaso cónico de madera con aros de fierro, dos asas, ta- 
padera, y colocado en un trípode como la fuente doméstica (fig. 103). 
Este filtro se halla colocado en el fondo del vaso, y enteramente ro- 
deado de asperon que reviste su fondo aa, no embetunado en sus pa- 
redes. El agua, que llena la capacidad superior, se introduce en el 
aparato filtrador, por los agujeros practicados en ). Sube hasta la 
fila de agujeros hechos .en lo alto del diafragma €”; de aquí pasa al 
al depósito d, de donde sale por la llave e presentándose el agua 
despues de este tránsito, perfectamente clarificada. B es el plano y 


Br e 


elevacion del filtro portátil de hoja de lata 6 plomo, de figura de tam- 


bor. Su fondo superior no está dibujado, para dejar ver la separacion y 
los agujeros practicados tanto en el suelo como en la parte superior del 
depósito d; C representa la figura del interior del mismo tambor, ha- 
llándose las capacidades 6 y €”, llenas de materias filtrantes, y d es 
el depósito del agua purificada. E es la elevacion del filtro; la lí- 
nea de puntos /f indica el diafragma agujereado, y que separa la 

arte anterior en dos. F manifiesta en elevacion el diafragma dia- 
gonal // del filtro: en él se ve en la parte superior una fila de agu- 
jeros que permilen al agua pasar de la capacidad hb á C', y de es- 
ta á la d; las líneas de puntos mm indican el diafragma , que for- 
ma la capacidad d en union con el suelo. 


Poo 
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» En la marina: se usa tambien de fuentes filtradoras, Are 
disposicion interior pueden variar de muchos modos. e 1 li 
(6g. 106 lám. 9) dará una idéa general de todas ellas. tardar la fil- 
es tal que el movimiento del buque no puede impedir E She ncia poco 
tracion del agua. La forma esterior del filtro A o E Se ve 
del barril-filtro (fig. 104). 4 es el corte Vertical de esta peo - 
en la parte superior en a una especie de tina que la cierra exac Ara 
cuyo suelo está agujereado. Esta tina representada Si b E cuando 
gura tiene dos asas, y está destinada á estorbar que el agua salte, ea al 
el buque esperimenta movimientos violentos, En esta fuente se te 
agua por ascenso. La vertida primero en la tina B llena la capacida í 
y luego la inferior c por el tubo de comunicacion d; al nivelarse, vuel- 
ve á subir al traves de los suelos agujereados e, e”, y las capas F, E, 
para regresar al depósito h de donde se la estrae por la llave 1. Se re- 
presenta por // un tubito aereo de plomo que parte desde el depósito % y 
llega hasta lo alto de la fuente; m es la llave de descarga que se abre 


cuando la fuente necesita lavarse. € es el plano del suelo de la tina; ES 
D el de la fuente. | ; 

» El filtro, que usa la tropa, nada presenta de particular en cuanto á 
su forma esterior. Recibe un cubilete de hoja de lata unas veces encima 


petajo para recoger el água filtrada. Se ase- 
gura en él, del mismo modo que una hayoneta á la boca de un fusil.” 


77 El sistema de filtración, acabado de esponer, se halla establecido muy 
en grande en París desde 1 806, es decir, desde que espiró el término del 
privilegio de Smith, Cuchet y Montfort. Al presente lo está en el muelle 
de los Celestinos casi á espaldas de la Iglesia de San Pablo: el propie- 
tario es Mr. Happey, que es su fundador; el agua que suministra es de- 
liciosísima, y se vende al mismo precio. que la de los aguadores; es de- 
cir 4 diez céntimos (unos tres cuartos y medio esp.) la carga. Darémos 
una idéa de este establecimiento, único en su especie, tomada tambien del 
mismo Diccionario T. ecnológico. : 
“Entrando en el patio se ven, á la derecha, varias tinas de madera, 
1e 15 pies de diámetro, y como de 12 de altura, cuya capacidad viene 
2 ser de unas 5948 cántaras españolas. Reciben el agua del rio Sena, 
100 VA parar ¿ ellas por tres cuerpos de bomba movidos por caballos. 
El agua Se toma del medio del rio, y llega al establecimiento paa 
acueducto de unas 50 toesas de longitud (350 pies esp.). En las tinas 
PrINCcipia el agua á depositar el légamo , y la parte mas gruesa de la inmun- : 
ia que lleva. Para comprender bien el mecanismo de esta operacion p 3 
peraloria es preciso suponer, ántes de todo, que se hallen vacías las t- 
nas. Se Principia llenando una que señalarémos núm. 1; se llena desp A 
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para las marchas, y Otras 
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el núm. 2, y luego el núm. 3. Cuando esta se ha llenado, se hace subir el 
agua del núm. 1 á los filtros de que hablarémos ahora, y cuando el núm. 1 
esta vacía, se hace pasar á los filtros “el agua del núm. 2, y así su- 
cesivamente. En este tiempo se lena de nuevo el núm. 1, despues de qui- 
tar todo el légamo que se haya depositado en el fondo de la tina. Fácil- 
mente se concibe que por esta colocacion sucesiva, hay siempre una tina 
llena, cuya agua deposita su légamo, otra cuya agua sube á los filtros, 


y la tercera á la que llega el agua del rio, pudiendo llenarse en tres ho- 
ras cada una de ellas. 


» La parte mas importante, y mas curiosa de dicho establecimiento, es - 


la sala de los filtros; está colocada en el segundo piso de la casa, y toda 
el agua de las tinas, de que acabamos de hablar, sube á purificarse á 
este piso. El mismo mecanismo movido por caballos que hace obrar los 
tres cuerpos de bomba que aspiran el agua del rio, pone en movimiento 
otros tres cuerpos de bomba que toman el agua de las tinas y la condu- 
cen á la sala de los filtros. Esta tiene 87 pies de largo y 32 de ancho. 
La fuente donde llega el agua por un gran tubo, hace frente á la puer- 
ta de entrada. El agua, baja en cascadas á los tres depósitos inferiores; 
y vuelve por lo demasiado lleno del último depósito, á unas canalejas 
que dan vuelta á toda la sala, como tambien á unos conductos semejan- 
tes que están en el medio. Las canalejas se comunican entre sí por tubos 
de plomo, de manera que por este procedimiento el agua da vuelta á toda 
la sala y la atraviesa en su medio. Desde estas canalejas cae el agua á 
los filtros, y despues de haberlos atravesado, vuelve á dos disformes ti- 


nas semejantes á las del patio, de donde se saca fuera para los aguado- 


res que la transportan á casa de los particulares. 

» Los filtros son cajas prismáticas forradas de plomo, que reciben cada 
una el agua que suministran cuatro ó cinco tubos. Cada una de estas ca- 
jas está construida interiormente como los filtros de Smith y Cuchet ya 
descritos; tienen doble fondo agujereado en el que hay una capa de cas- 
quijo de 1 ó 2 pulgadas de grueso. El agua pasa al principio á vasos 
de plomo de figura de botellas tumbadas, fijas sólidamente en las canale- 
jas. Estas tienen cerca de su estremo una esponja” que detiene gran parté 
de las impurezas que aun arrastrá el agua. Estas esponjas se remudan de 
dos en dos ó de tres en tres horas y se lavan con cuidado, empleándost 
constantemente un hombre en esta operacion *. 


* Yo,.que be vivido:en París en las inmediaciones de dicho establecimiento 
lo he visitado muchas veces; y en efecto la descripcion es exacta. Sin embargO 
le juzgo susceptible de mejoras; pues si las esponjas y las “capas de areni 
y carbon estuvieran colocadas de modo que el ogua pasase por ellas de abajo 
hácia arriba, satisfarían mejor á su objeto. Para limpiar: la: arena y el eat? 
bon de los filtros, echan toda la masa de guijo, arena y carbon en un de- 





está bien lavado, lo 
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» La invencion de las fuentes depuratorias, que acab rr 
(continuan los Autores del Diccionario Tecnológico) á causa A 
bitante precio, no ha hecho desaparecer en París las a 
que forman parte de los enseres de casi todas las ee Fe Er ersonas 
en tres especies diferentes: 1.2 la de los pobres; 2. 135 er A E per- 
que viven de su trabajo, pero con cierta comodidad; y 3.* las 
sonas mas favorecidas de la fortuna, o de 
» 12 Un vaso de asperon de unas 10 á 12 pulgadas de pame , 5 
24 á 3 pies de altura, de la figura de un cono truncado vuelto al reves, 
constituye esta fuente. Es propiamente una olla de manleca que contens 
comunmente tres cántaros de agua. Encima tiéne una tapadera de aspe- 
ron ó de madera. Se pone en él á depositar el agua, de donde se «saca 
con un puchero ó taza, y no se concibe por qué se colocan en el fondo 2 
6 3 pulgadas de arena de rio, puesto que este vaso no tiene llave, y el 
agua nose filtra al traves de la arena. Ya se deja conocer que el pre- 
cio de estas fuentes no es subido, y que sin razon se denominan fuentes. 
»2%* La fuente que es el término medio entre la acabada de describir, 
y la 3, de que hablarémos despues, es igualmente de asperon, y tiene 
la forma de la fuente doméstica ya descrita (76), y que se presenta en 
la (ig. 103). A la tercera parte de la altura, en G, por ejemplo, hay 
un diafragma de asperon con muchos agujeritos. Se estiende por cima un 
pedazo de franela, que cubre toda la superficie y cuyos bordes se em- 


betunan. Se esparcen por encima 2 6 3 pulgadas de arena fina de rio. 
A la tercer parte de altura, hay otro diafragma semejante al primero, é 


EE 
pósito de agua bien limpia; lo mezclan todo bien, y resulta lo siguiente. El 
carbon como ménos pesado, queda en suspension en el agua, y cuando ya 


sacan con una especie de espumadera, y lo amouto- 
Ban en unsparage cualquiera hasta 


que vuelven á "hacer uso de él. El'Buijo 
Y arena se van al foudo del depósito;-lo. menean mucho, y lo remueven 
mudando continuamente el agua hasta que esta sale clara; en cuyo caso bar 
ran la arena fina del guijo con unas cribas. Toda persona decente puede visilar 
el establecimiento: en medio de la sala delos filtros se presentan siemp1€ cua- 
HO «vasos de agua; uno. con el agua como viene del rio, otro con el eL 
Como sale de la tina;.otro como sale por los orificios donde están las e Se 
Poujas; y otro con la 
l agua del Sen 








purificada ya enteramente. 


. . . 1 Í r; 
u 3 a va cargada de cuantasinmundicias se pueden O la 
pr Ss contiene todas las de la parte de la poblacion superior al espresado p 
82, que aunque es 


tá casi á la entrada del rio en la ciudad, ba peraeió 
dañales y la de los pueblos que hay mas A 1 
mismo tien e las que resultan en todo rio caudaloso y que SAO dohio 
a que CORRO. A veces el agua viene á ser una especie de 3 órReyatrón 
Madrid a la purrta del Sol, ó calle del Arenal old ARA 
cer rara eves Poo y ' de E de Madrid, ó la 
de Manantial 10, como si fuese la de a fuente de deso toba np 
FÍS5 y dto E puro de una montaña. Es la mejor agua ás bombas para 
elevar el al e en otros parages de la poblacion, lay tam tan perfectos: 
Sua del Sena, los medios de purificacion no son ES 


Kkk 2 


Da Parte d 


: e los all 
Mas Contien 


1 1 00 LIBRO OCTAVO. 
igualmente con muchos agujeros. Un tubito de plomo baja desde el borde 
superior hasta debajo del segundo diafragma para dar salida al aire, 
que llena la capacidad inferior cuando no hay agua. Una tapadera de as- 
peron cierra la parte superior de la fuente. Cuando se vierte el agua en 
el primer diafragma, este la conserva é impide que caiga de golpe so- 
bre la arena, lo que causaría concavidades y haría desigual el filtro. 
De este modo, el agua se tamiza, por decirlo así, al traves de la arena 
sobre la que deposita su légamo y cae en la parte inferior, de donde se 
la estrae por la llave. Esta fuente está cubierta, por lo regular, de un 

-tejido de mimbre para evitar su rotura por los choques ó golpes que pue- 
de recibir. Está colocada en un trípode de madera. 

» 3.* La tercera especie, que se llama Fuente filtrante, es de mas ele- 
gancía, y se encuentra en los enseres de las familias mas acomodadas; su” 
fórma es la de un paralelepípedo rectangular; se construye de piedra 
delgada de 8 á y líneas de grueso, de grano fino y testura tupida; la 
que 'se llama piedra franca. 'Tambien se construyen muy bonitas de mar- 
mol' pulimentado. Las cinco placas que la forman se unen con betun de 
fontaneros. Está sostenida por un trípode de madera como la precedente; 
su parte superior está abierta, y se cubre con una tapa. Estas fuentes se 
suelen pintar con tres capas de pintura al oleo imitando al granito. El 
interior de la fuente, por la parte baja, se halla dividido por dos pla- 
cas delgadas de asperon filtrante que forman una cavidad capaz de conte- 
ner un cántaro de agua. Un tubo: de plomo comunica, como en la fuente 
anterior, desde el borde superior hasta la cavidad citada, y para el mis- 
mo uso. En la parte baja de esta fuente, hay dos llaves de estaño , cor- 
respondiente la una á,la pequeña cavidad, y que da ya filtrada el agua; 
la otra correspondiente :4 la que da el agua en el mismo estado que al 
verterla en la fuente. Se*bebe la primera, y se empléa la segunda en usos 
- ménos delicados, y que no” exigen agua tan cristalina. 

» Se lena la fuente de agua, y al cabo de un cuarto de hora, la ca- 
vidad se halla llena de agua muy cristalina; pero no tan buena como la 
que se saca de las fuentes depuratorias, cuya descripcion hemos dado ya. 
El légamo, que ensuciaba el agua, se deposita» en las paredes del aspe- 
ron filtrante, por lo que hay necesidad de limpiar con frecuencia la parte 
baja de la fuente, pues sin esta precaucion, los poros del asperon se ta- 
parían, y el filtro no dejaría pasar el agua. 

78 »Entendido ya el mecanismo y medios por los que se consigue pur 
rificar el agua, debémos manifestar la proporcion que debe guardar la 
cantidad de carbon con la del agua para conseguir económicamente el ob- 
jeto, debiendo tenerse presente que, para destruir el mal olor que hace 
repugnantes y dañosas las aguas estancadas y fétidas, se usa del medio 
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inventado por Loy1tz, segun hemos ya insinuado , y consiste simplemen 
en añadir un poco de carbon molido groseramente *, y bien calcinado, 
9 mejor aun carbon ó negro de huesos, agitar y filtrar. Cuando la Se 
Porción es adecuada, el agua queda inmediatamente desinfectada , cual- 
quiera que sea su grado de putrefacción. Resulta de los esperimentos mul- 
tiplicados de Lowítz que el ácido sulfúrico acelera singularmente la ac- 
cion deltarborsiedral ménos que en virtud de la suya, permite dism1i- 
nuir la dosis de carbon, hasta cerca de los dos tercios, y hay circuns- 
tancias en que es muy útil esta ventaja. En los grandes viages marili- 
mos, por ejemplo, esta grande economía en el gasto de carbon es de mu- 
Cha Importancia; porque no solamente entónces la provision necesaria es 
menor, sinó que lo es tambien la-cantidad de agua perdida á cada fil- 
tración, puesto que esta pérdida es siempre relativa á la masa de carbon 
empleada; y por consiguiente, disminuyendo la: cantidad de carbon, se 
ahorra mas un recurso que muchas veces es muy precioso y útil. Ahora 
bien, segun Loyitz 3 libras y 4 onzas de agua corrompida exigen en ge- 
neral /1 onzas de carbon pulverizado, para su completa purificacion; y 
este volúmen de polvo ocupa el mismo que una libra de agua, wmién- 
tras que añadiendo 24 gotas de ácido sulfúrico en la ¡misma cantidad de 
egua, basta onza y media de carbon; así bajo todos aspectos, es conve- 
mr a mismo tiempo de estos dos agentes. No debe causar recelo 
pleda es conima par oo, POrque por una parte, la cantidad em 
> para ejercer una influencia perjudicial sobre nuestros 
Órganos, y por otra se halla absorvido por el mismo carbon , que siempre 
contiene una cantidad suficiente de una materia que le satura. 


» Se han hecho felices aplicaciones de los principios que acabamos de 
enunciar, á la conservacion del agua destinada á las embarcaciones; pues 
Et ab mn el incluir en cada barril una corta cantidad 
bonizar interiormente ¿Arpa losas A 

: s barriles (como lo he visto prac- 
). Con estas precauciones, se impide la descomposicion 


ticar en Marsella 
e : 37 . S Í 7 
aS materias orgánicas, 6'al ménos se la detiene á cada paso. El car- 


ne , ; : 
es a contacto con el agua , absorve inmediatamente los primeros pro- 
os de la disoci 


o ación y destruye la especie de fermento que + q 
riles Propore; orígen del mayor mal, La carbonizacion interior e os E 
terables por E aun otra ventaja; y es que las sustancias solub d% y al 
das por des o guay que pudiese. contener la madera, se hallan destrul- 
porque esta O de combustion de toda la superficie en contacto, y 

Puede comunicar nada; de tal modo, que si se hubiesen 
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llenado estos barriles de agua, libre de toda materia orgánica, se con- 
servaría en ellos, perfecta é independientemente de la propiedad par- 
ticular al carbon.” 

v 9 Despues de haber manifestado lo mas esencial que hasta el pre- 
sente se ha ideado sobre este particular, y que consta en los libros, tanto 
españoles como estrangeros, para que en asunto de tanta importancia 
cada uno pueda proceder segun mejor le convenga, debemos añadir que 
esta operacion de filtrar las aguas es de la mas absoluta necesidad en 
Francia, Inglaterra y Holanda. La que se gasta en Londres se saca del 
rio Támesis, que siendo mas caudaloso que el Sena, sus aguas contie- 
nen tanta vascosidad que á mí me repugnaba hasta lavarme la cara con 
ellas El agua de Holanda es tan repugnante, al ménos para mí, que 
durante mi permanencia en dicho pais, no la pude beber absolutamente, 
y me ví precisado á no probarla de ningun modo, reemplazándola 
con cerveza y leche. . j 

Aunque en España, por lo general, son infinitamente mejores las aguas, 
que en dichos paises, no por eso es ménos interesante la operacion de 
filtrarlas en ciertas localidades. En Granada y Sevilla en las casas aco- 
modadas tienen sus aparatos de filtrar, que consisten en una semiesfera 
hueca de piedra arenisca, colocada en un trípode; echan agua encima, 
se filtra por lo interior de la piedra y cae en una vasija Ó jarro, que se 
pone en la parte inferior, como se ve en la (fig. 107 lám. 9). Esta dis- 
posicion tiene el inconveniente de que las materias impuras, con su pe- 
so, cooperan á atravesar el filtro; y depositándose en el fondo de este, 
obstruyen y tapan sus poros, le imposibilitan para servir á su objeto, y 
es necesario limpiarlo con mucha frecuencia. De muchas maneras se po- 
dría conseguir este objeto. Una de las mas sencillas es la siguiente. 

Se reduce á introducir, en una vasija cualquiera U (Gg. 108 lám. 9) 
hecha de madera, barro, éc., otra /” de cualquier figura, pero hecha con 

lacas de asperon ó de arenisca, propia para la filtracion, de las que 
abundan en España, que penetre hasta cierta profundidad, y que tenga 
su llave m para dar salida al agua filtrada. Lo cual exige el que en la 
cara n haya:una abertura para que penetre la llave y que pueda cerrarse 
despues con una: tablita que se ajuste con trapo, barro %c. para que uniendo 
bien, no se derrame el agua de la vasija U, que es la sin filtrar. Presen- 
tamos al lado la parte 2, con la corredera, en el acto de bajar, á fio 
de que se perciba. su efecto, debiendo advertir que, aun cuando por las 
rendijas de la corredera chorrée alguna cantidad de agua, nada importa; 
pues se puede colocar debajo cualquier cacharro ce, como una cazuela %0 

ue la recoja: con lo cual, se consegnirá el no desperdiciarse dicha agUt 
volviéndola á echar en la vasija U. En esta disposicion, resulta que las par 
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añ | dE: lid q > vasija U sio quedar adhe=: 
iculas pesadas se precipitarán al suelo de la a F': porque, no 
ridas á las paredes laterales ni del fondo de la vasija £': pi E 
hallándose sostenidas por dichas paredes, caerán por su propi0 P Eb 
no obstruirán los poros de las aredes filtrantes, conservándose a 

é P Pp ; is F' pue- 
cho tiempo en buen estado y sin necesidad de limpiarse. La qe CE 
de hacerse, como lo indica f' en planta, de modo que las paredes la 
rales y del fondo se compongan de dos tejidos de cualquier materia, como 
de hilo, crin, lana éc., aplicados á listones de madera, que si se chamus- 
can Ó carbonizan sus superficies, será mejor; y en el intermedio de di- 
chas telas, se echará arena ó arena y carbon. 

Este aparato es mucho mas sencillo y ventajoso que cuanto se ha des- 
crito anteriormente. Puede servir con mucha utilidad para aprovechar las 
aguas de lluvia, colocándole de modo que termine en él un tubo de ba- 
jada que señalamos con T', al lado derécho de la misma figura ; y po- 
niendo entónces 6 al lado 6 á continuacion de la llave 7 cualquier cana- 
leja ó conducto q, que dirija el agua al parage donde se ha de conser- 
var, se la podrá guardar muy pura y con mucha limpieza y servir en 
los tiempos de escasez. Ll estremo' de este conducto deberá terminar á ma- 
nera de espumadera, para que descienda el agua muy dividida en gotas, 
y al caer sobre la del depósito, lo verifique por muchos puntos, y se 
consiga que pase en contacto de mayor número de partículas atmosféricas, 
y que la conmocion que origina su golpéo con. el agua del depósito, sea 


lo bastante para agitar el aire; pero no para que el agua se enturbie si 
tiene algun poso. ; 


Este aparato construido con la m 
puede aplicarse á los usos actuales 
troducir vacío el aparato Fófenu 
agua, pero será necesario afirmar] 
ducirlo vacío, permanezca á la pr 
Conseguir, entre otros muchos m 
PIEZAS que se muevan ú manera d 
quen á la salubridad de 
por ejemplo, de cuatro 
Y Unidos con hetun de 


ayor sencillez de que es susceptible, 
de nuestras casas, sin mas que in- 
na de nuestras tinajas ordinarias de 
o de algun modo, para que, al intro- 
ofundidad conveniente, lo que se podría 
edios , con unas barritas laterales 6 cop 
e aldabillas, ó con pesos que no perjudi- 
l'agua. Colocado uno de estos aparatos compuesto, 
paredes laterales y un suelo, ya hecho de arenisca, 
de arena fontancros , ya de tejidos AA 
beber. Jon se tendría que cuando se quisiese ca K Les e 
para" los a omaría de la del depósito P; y de lo restante de J | 
<mas usos en que no se necesitase tan pura. 

“qUe COn estas nociones es ya muy fácil proporcionarse filtros de esta 
AE que pueden variar de muchísimas maneras en lo accidental 
un el gusto 6 el capricho de los Constructores 6 Propietarios, nO que- 


re : Ag : “0 puede po- 
cada dá indicar, que hay todavía otra idéa que puede po 
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nerse en ejecucion con mayor sencillez; y está reducida 'á disponer una 
vasija sin fondo, sustituyendo á este un saco de arena ó una esponja que 
tenga encima arena ó arena y carbon, y hacer que el agua pase por ella. 
Si esto se verifica de abajo hácia arriba es lo mejor; pero si, de arriba 
hácia bajo, no tiene mas inconveniente que el ser preciso lavar con mas 
frecuencia la esponja, y la arena y carbon. Estos procedimientos se pueden 
emplear tan en grande como se quiera, pues no hay mas que hacer la ca- 

acidad del filtro adecuada á la cantidad de agua. 

En los algibes de Cádiz, que conservan el agua bastante bien, y que 
no deja de ser saludable y gustosa, se acostumbra barrer muy bien las 
azotéas cuando se conoce que va á llover; precaucion que es de la ma- 
yor importancia. Si llueve de repente, sin que se haya podido tomar esta 
medida, la primer agua que cae, y que ha' servido como para lavar la 
azotéa , lleya todo el polvo é inmundicias, y lo que hacen es impedir 
que entre en el algibe. La que ya cae bastante limpia va á parar á un 
pequeño depósito que por su parte superior tiene una abertura por donde 
sale: el agua y pasa al algibe; pero como este depósito es sumamente 
pequeño y yno ponen nada por lo general en la abertura por donde pasa 
el agua de él al algibe, aunque se suelen depositar todas las materias 
pesadas, sin embargo, no detiene las ligeras; y á esto se debe, en.mi 
concepto, gran parte del poso que se halla en el suelo de dichos algi- 
bes, y la muchedumbre de gusarapillos á que suclen llamar babosas, 
que hay en el espresado suelo, y aun sale con el agua cuando el algibe 
tiene poca. Y para que no crien semejantes animalillos, que suelen te- 
ner hasta un dedo en largo y grueso, es preciso limpiarlos todos los años, 
y repasar ó renovar parte del estucado. 

80 De varios modos se podría conseguir mejorar el agua de los espre- 
sados algibes. Uno de ellos sería poner un pedazo de esponja en dicho 
orificio, ó una tela de lana 6 crin 6 una malla de varias telas metáli- 
cas, ó un saquito lleno bien sea de arena sola ó de arena mezclada con 
carbon. Pero sería mejor lo siguiente. El estremo del tubo de bajada de- 
bería terminar en una pila de piedra ó cajon de madera, ó fábrica ó en 
una artesa Ú media tina de madera; la cual como á medio pie ó un0 
tuviese cierta separacion, en que se pusiese un saquito lleno de arena» 
ó mejor tres saquitos, dos de arena y el intermedio de carbon machaca” 
do groseramente Sl no hubiese cisco de picon, que por lo general, se hace 
con sarmientos. El grueso de estos saquitos sería mayor ó menor st” 
gun las materias estrañas que pueda contener el agua. Para el sosten'” 
miento de dichos saquitos basta un travesaño cualquiera, ó que en las 
orillas quede un poco de resalto para que no caigan al fondo. Un lado de 
parage donde están los saquitos deberá estar rebajado para proporcionar 
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E si se quiere, sus pare- 
salida al agua por cualquier canal ó conducto; y vije por una llave. 
des pueden ser tan altas como el depósito y tener un prsAgn : el conduc- 
esencial es que la parte superior de los saquitos y pued 

to de salida del agua ya filtrada estén algo mas ¿pRJOs ne as que 
de estar la superficie del agua en el depósito DESEADOS, p e sic 
pueda ascender por entre la arena d la arena y el casbon: : a so 
saliese por este enrejado, debería pasar al depósito, algibe, qa ver el 
de modo que no formase chorro grande para que no hiciese remo ter 
fondo del depósito, lo que se podría conseguir haciendo que no d 
minase en punta de cono, sinó que el suelo tuviese agujeritos á ma 
nera de espumadera ó rallo, para que cayendo á gotas el agua, le 
evite el que, al precipitarse de golpe, se remueva contínuamente e 
suelo del depósito, algibe, cisterna Sc. segun se ve en d (fig. 108 


Le] 
lám. 9). La forma del depósito depuratorio podrá ser cualquiera; pero 
en una porcion como en su mitad 


se podría poner una pieza de made- 
ra, de fábrica ó de cualquier otro medio que contuviese muchos 2gu-' 


jeros en el fondo, y bastaría colocar encima un taleguito cualquiera 
con arena ó arena y carbon; pero cuando el agua, que se trata de pu- 
rificar, es llovediza, basta siempre la arena. Siendo de fierro colado es- 
tas piezas salian mas baratas, tendrían mayor resistencia, y en vez 
de comunicar ninguna mala cualidad al agua, la mejorarían, pues el 
fierro colado se halla combinado con una cierta cantidad de carbon. El 
depósito depuratorio podrá ser de piedra, de madera ó una simple cal. 
dera 6 barreño e, y se podrán variar de mil maneras, para lisongear 
el gusto particular del artista ó del propietario; pero nunca se podrá 
mi deberá hacer uso del cobre, ni de ninguna de sus aleaciones, ni 
tampoco del plomo. 
El uso de los alesbes sería de la m 
toda clase de edificios, 
e los mismos cortijos, 


ayor importancia estenderlo á 
sea de grandes poblaciones, sea de pequeñas , 6 
z casas de campo y caseríos. Y adoptando los 
medios, que acabamos de proponer, para filtrar las aguas, no hay ne- 
cesidad de que se cubran dichos edificios con azotéas, que son mas cos- 
tosas que los tejados ordinarios; y estos son suficientes si se adoptan 
vs depósizos depuratorios que acabamos de indicar. Este es un pos 
temo qa zo utilidad para proporcionarse agua en cualquier parage z 
y, Presente que por término medio se puede considerar q 1 
“paña cae anualmente una columna de agua de 30 pulgadas de al- 
17 9 espuesto ($ 11 L. 1.9). podrémos determinar las dimen- 
TONES que se deben dar á un pozo, cisterna, ó depósito cualquiera Mei 
teiad se 2gua que pueda caer en una superficie dada, como los 
ejados 


r Ke. de las casas; ó para determinar la superficie de Le 
Lomo UL ES 
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reno cuyas aguas sea preciso dirigir á un depósito para que este con- 
tenga la cantidad necesaria al objeto que se intente conseguir, de lo 
que darémos un ejemplo numérico en los párrafos (333 y 334) de este 
mismo libro. Y estoy seguro de que si esta idéa se adopta y generaliza, 
producirá ventajas muy considerables. 

En la construccion de los algibes sin embargo conviene tomar 
precauciones muy oportunas y necesarias; pues el agua es, como el 
fuego, un enemigo que se aprovecha de la mas ligera falta para inva- 
dirlo todo; y la obra de mucho tiempo, gasto y esmero suele perecer 
en un momento; debe, pues, procurarse que las aguas no se filtren 
ó rezumen para no perjudicar los cimientos del edificio. Sobre cuyo 
punto debo indicar, que he encontrado en España una sustancia, que 
por la análisis hecha, reune cuantas circunstancias se pueden apetecer 
para conciliar todos los inconvenientes; pero como, en asuntos que se 
han de poner en ejecucion, no conviene aventurar nada sin haberlo so- 
metido á la esperiencia, deséo con ansia el que se me presente ocasion 
de hacer algun ensayo en grande; y si como lo espero, el resultado 
corresponde á mis esperanzas, la construccion de este género de obras - 
será la mas sencilla, fácil y segura. 

Y en el ínterin que yo pueda presentar algunos otros pormenores úti- 
les sobre este particular, no será inoportuno indicar los medios que se 
empléan actualmente para la construccion de los algibes en Cádiz, To- 
ledo c. El suelo generalmente es plano; pero conviene que sea un po- 
co cóncavo, y que venga á tener como unos dos pies de sagita á lo mas, 
6, lo que es lo mismo, dicho fondo debe ser un casquete esférico. JEstO 
es con el objeto de que el poso vaya á dicha concavidad, y de este mo- 
do los efectos de-la presion son menores. Su construccion es como la de 
una bóveda trastornada, hecha de rosca, que es como se conoce en la | 
práctica de las bóvedas de fábrica de ladrillo. La mezcla, de que con” 
wiene usar, debe ser de la mejor cal y arena que permitan las circuns" 
tancias locales. Despues se cogen las juntas con mezcla hecha con má 
esmero, pasando la cal y la arena por tamiz; y luego se estuca si 5% 
quiere, ó se pone un embaldosado encima. Las paredes laterales se ha- 
cen de fábrica, ya sea de piedra ó de ladrillo segun sus circunstancia$ 
y respectiva clase de construccion; y despues se estucan interiormente 
¿El estuco, que se usa generalmente, lo hacen con cal, ladrillo 6 tej2 
molida ó pulverizada y arena; llevando en general mas arena que 
y mas cal que polvo de ladrillo; pero en esto pueden variar las po 
¿prociones entre ciertos límites, segun la naturaleza de los materiales qu 
se empléan; de cuyo conocimiento no puede prescindir el constructor 0 
Arquitecto á quien se cometa este encargo. 
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Por lo que hace á la disposicion del algibe, filtro Ác. E dt 

rá de mas el que pongamos aquí la forma que en nuestro concep 4 
bería tener, y es la señalada (fig. 109 lám. 11). En ella dit , 
el perfil y pared de un patio; 2 el brocal del algibe, 3 la cabi y d 
depósito que contiene el agua, que es lo que propiamente constituye 
algíbe. El agua que en él-se contiene, desciende de las azotéas 0 teja- 
dos por bajadas 6 cañerías verticales / hasta encontrar el po 
de un patio CDEF, en el cual corre el agua por las diagonales señala- 
das con el número 8 hasta la arqueta representada por el número E 
espresa la cañería que arroja fuera las primeras aguas que recoje la 
arqueta, arrastrando 6 llevando consigo la broza ó quedándose en el 
fondo de ella para estraerla á mano; 6 denota la cañería que conduce 
las aguas limpias al algibe; debe terminar á manera de regadera, para 
que el agua caiga muy subdividida, pase en contacto de mayor núme- 
ro de partículas atmosféricas, y al caer sobre el agua del depósito, la 
ponga en una suave undulacion, pero que no la revuelva de modo que 
el poso del fondo pueda enturbiarla. Representamos con el número 9 
ena ventosa 6 tubo, que se debe situar de modo que la parte superior 
dé al medio dia ó pase por cerca de alguna cocina d cañon de chime- 
oca la parte inferior entre en el algibe, para la ventilacion del agua 
contenida en él, que desde el patio continúa verticalmente hasta salvar 
la mayor altura del edificio y está agujereado en toda su longitud que 
se halla dentro del algibe, para que, haya mucha ó poca agua, siem- 
pre exista una circulacion de aire entre la superficie del agua en el al- 
gibe y la parte superior de la atmósfera. Esta disposicion es sumamen- 
te Importante; porque es de necesidad absoluta el que el agua del al- 
gibe se halle en contacto continuo con la atmosfera. En los algibes en 
que se saca el agua con frecuencia no es tan de absoluta necesidad el 
que se pongan ventiladores formales, porque el mismo hecho de abrirse 
y cerrarse y el golpéo del agua al sacarse, sirven para ventilarlos. Pe- 
TO Si son algibes púbicos, destinados para servir en épocas determina- 
as en las plazas fuertes £c. convendrá que tengan ventilador. Yo sin 
Eo aconsejo que se les ponga á todos, porque mientras mayor sea el 
el agua del algibe con la atmósfera, mas saludable será el agua. 
bro ventilacion sea mas eficaz, debe haber en la Aa e 
norte. La a una abertura que señalamos por o, y que dé qe 
dipadalas a originará el que el tubo 9 estando hacia el medio o Y 
tará y hs la immediacion de alguna cocina 6 chimenéa E ca es j 
parte RE arre contenido en él se dilate y vaya á salir PE, 
Los td sl aire de la atmósfera en o, que lo suponemos a 
A Major densidad 6 especifico que el de la parte supe= 

peso esp a 
ui 2 
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rior del tubo, y bajará al fondo del algibe para reemplazar el que sal- 
ga por la parie superior del tubo 9- El conducto 6 que dirige el agua 
desde la arqueta á lo interior del algibe, sirve tambien de ventilador 
que dirige el aire desde la arqueta á lo interior del algibe para reem- 
plazar el que se va por dicho tubo 9- El tener agujeros el tubo en la 
parte interior del algibe, es para proporcionar que el ascenso del aire 
sea desde la superficie misma del agua. De este modo se- conseguirá el 
agua pura, limpia, de buen gusto y salutífera. 

Eu la (fig. 110 lám. 11) representamos en mayor dimension la ar- 
queta. ABCD es la planta en grande y figura el interior de una arque= 
ta para recibir aguas ántes de pasar á un algibe. Representamos por1* $ 
el orificio por donde se introducen las aguas pluviales en la arqueta; 2 
representa el emparrillado, que conviene se fornte de palos rollizos, de 
una y media á dos pulgadas de grueso, quemados ó carbonizada su 
superficie esterior, sobre los cuales se colocan tres sacos 6 colchoncillos 
de tres á cuatro dedos de grueso: el 1.2 de arena bien lavada ¿el 22 
de carbon molido, y el 3.2 tambien de arena; 3 representa el orificio 
por donde salen las aguas filtradas al algibe con su corredera c; y re- 
presentamos con el número 4 el espacio que ocupan las aguas ántes de 
pasar al efecto de la presion por los filtros aa señalados en la seccion y 
colocados sobre el emparrillado 2222 de la planta. 

81 De un método análogo se deberá usar para purificar las aguas que 
han de entrar en los pozos ordinarios, en las cisternas , en las norias 
ó en lo que los Franceses llaman mare; que nosotros espresamos por 
albercas, y que con mucha satisfaccion nuestra hemos visto en Guipuz- 
coa á las puertas de los caseríos, y que allí llaman Put-zoba:!........Esto 
produce dos ventajas; la primera el no llenarse de fango la cisterna, 
pozo, alberca ác.: lo que es útil tanto á causa de que las aguas se con- 
serven puras y limpias, como para impedir que se ciegue. La otra es 
que el fango ó poso, que resulte en el suelo de] depósito depuratorio, 
servirá con mucho provecho para el abono de las tierras, con especiali-- 
dad en los terrenos flojos d en que domine la arena. En efecto, las ma- 
terias que arrastra el agua son por lo general tierra arcillosa y algunas 
veces caliza y materias vegetales y animales. Las dos últimas son siempre 
ventajosas á los terrenos; por consiguiente servirá esto de excelente abono- 
Pero la cal y arcilla, que suelen llevar las 2guas, no contribuirán á au-. 
mentar su efecto, abonando el terreno, en aquellos en que dominen dichas 
sustancias; mas en los que domine la arena, mo bay la menor duda de 
que, echando este fango, mejorará muy considerablemente su calidad: 

82 Con este motivo, no podemos ménos de indicar que nuestros Agri- 
cultores conseguirán abonar en general todos sus terrenos y mejorar con- 
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siderablemente los flojos 6 ligeros en que dom le de: fosas lú hoyas.don= 
brados, si en ciertos parages hiciesen una especie de sio < depositar 
de se rebalsasen algun tanto las aguas, para obligar añ ptes 
allí las materias que arrastran 6 llevan en suspension , lo que a ida 
conseguir atajando la salida con haces de leña, faginas, A e ds 

unque en cualquier parage, que se practicase esta a lle 
ría grandes ventajas; porque las materias que el agua Apava : E 
va en suspension, son las mas adecuadas para los vegetales ; sin os; 
bargo, las de los caminos son aun mejores, porque se cargan mas de 
los despojos animales de los transeuntes. Esto es tan ventajoso, e 
varios parages, tienen cuidado los Agricultores de recoger los depósitos 
de fango que resultan en los charcos de los Caminos, y transportados á 
sus terrenos ligeros, les sirven inmediatamente de 
miento de sus campos. En otros parages 
caminos donde se rebalsan las aguas, paja 6 ramaje para que con la 
Mavia y el: pisotéo de los animales, se prepare y forme un excelente 
abono, mezclándole despues con los estiércoles Sc. 

83 En las operaciones de las Artes, que hemos indicado (66), convie- 
ne que las aguas, de que se haga uso, scan claras y puras. La idéa, que 
acabamos de indicar, se puede aplicar tán en graude como se pueda ape- 
tecer, y satisface completamente á esta necesidad, pudiéndose disponer 

e modo que no se ierda, ni declive, ni agua ni nada. Supongamos: 
que AB (ie. 111 lám. 7) representa el perfil de una corriente de agua 
tan grande como se desce, urgue de sus materias es- 
trañas. En B se coloca un depósito que podrá ser con mucha sencillez 
una tina formada de la mitad de una cuba 6 tonel, ó una fosa, hoya, 
pozo 6 alberca cualquiera segon la cantidad de agua, y cuyas paredes 
Meguen mas altas que la superficie del 


nivel por donde ha de entrar el 
28ua para que no rebose ninguna sin depositarse. Encima se coloca otra 
tina ó d 


£pósilo un poco menor que no tenga fondo ó que lo tenga agu= 
gcreado, y que sostenga por su parte Superior un talego lleno de arena 
que se aplaste bien, y que llegue hasta una determinada altura. El agua 
cayendo en la gran tina, fosa ó alberca Sc: debe subir al mismo nivel en 
% tina 6 depósito interior, que en la esterior; y como al interior de la ti- 
na de dentro nO puede entrar el agua sinó atravesando el talego de nn 
BE A y carbon segun las circunstancias y objeto, ántes E elos. 
dea Partes suspendidas en el agua, van á depositarse > 2 
o E 
se quieran em a o aresión Laa a Sd lavadero Gc. con- 
. Picar, como por ejemplo blanquéo, tinte, lavade et 
a haya dos especies de depósitos depuratorios en las corrien 


abono y de mejora- 
» echan en las calles y en los 
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donde se necesite efectuar esta operacion continuamente, para que mien- 
tras uno sirva, el otro se limpie, por aberturas, que deben contener, 
adecuadas al intento. stos depósitos depuratorios dobles se yen repre- 
sentados en la (fig. 112 lám. y). 

Esta operacion se debe hacer siempre con toda el agua que se diri- 
ja para las fuentes de los pueblos; de manera, que el agua, ántes de re- 


partirse á los diferentes barrios, debe ir ya purificada de toda materia. 
estrañía, y no como sucede frecuentemente, y aun en las poblaciones de 


mas consideracion, que se bebe inmundicia, ó agua zarca como la or- 
chata, cuyo color turbio se debe á materias perjudiciales á la salud, 
como la cal, yeso dc. 

- Este procedimiento se puede estender en grande y en pequeño segun 
convenga; y no hay mas que arreglar las dimensiones á la cantidad de 
agua, siendo de todo punto arbitraria su forma. Lo esencial es que 
esta pase por una capa de arena d de arena y carbon que detenga to- 
das las materias estrañas; y si el tránsito, por la capa de arena, se 
verifica de abajo arriba, es mejor que de arriba abajo óen direccion ho- 
rizontal. En muchos casos, podría ser bastante el colocar una cesta 0 
banasta de mimbres cubierta coa una tela cualquiera llena de arena, 
ó un cenacho, capacho, ó espuerta de esparto que la contuviese. 

En los usos de la Agricultura no es necesario la filtracion de las 
aguas; pues por lo general todas las materias, que llevan consigo, son 
útiles para la vegetacion, escepto la magnesia, y las que llevan en di- 
solucion ó en suspension partículas de sustancias metálicas, y particu- 
larmente las del plomo y cobre. Si estas materias van en suspension, 
los filtros que acabamos de describir son suficientes para detener todas 
estas impurezas; pero si dichas sustancias forman con el agua una ver- 
dadera disolucion, entónces es necesario recurrir á procedimientos par- 
ticulares que da á conocer la Química, y que no pueden tener lugar en 
este Tratado; por lo que nos contentarémos con indicar que los conoci- 
mientos químicos proporcionarán seguramente el medio; y así como pa- 
ra beneficiar el cobre, que llevan en disolucion las aguas en Rio- Tinto, 
se consigue obtener dicho metal sin mas que echar fierro en la corrien- 
te de agua, y esta deja el cobre y se lleva en disolucion el fierro, que 
ya no es tan perjudicial á la Agricultura; del mismo modo no se debe 
desconfiar de hallar procedimientos químicos que conduzcan al objeto: 
mas aun en el caso de que estos medios no se quisiesen emplear, no por 
esto se debe renunciar á que sea útil esta agua en la vegetacion; pues 
regaudo con ellas por el método de filtración y evaporación , que da- 
rémos á conocer en el capítulo siguiente, podrán ser benéficas en la 


Agricultura. 
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CAPÍTULO TIL 


'n l agua dá los 
Idéas generales acerca del modo de ed s es a 
vegetales; manifestacion de los diferentes modos A dtetd 
vienen segun las circunstancias, y aplicaciones partic 


España. 


»% 


-84 No basta el 


1 egarla, 
ya ti necesaria con que reg 
que haya tierra y el agua q 
para Obtener las 


ventajas del regadío, es indispensable, ademas, e 
Parar la tierra del modo conveniente, y saber suministrar el agua, cuán 
do, cómo, y en la cantidad y calidad que la necesitan las plantas; pues 
de lo contrario, el regadío en vez de ser provechoso, puede originar 
Perjuicios. Así es, que el canal de Castilla, hace mucho tiempo, está 


, Y Sin embargo, no se halla estableri- 
y es, que teniendo tierras dicho 
consiguiente la cantidad de agua 
alguna vez el que los Gefes del 
ceder gratís las. espresadas tier- 
rado quien las quiera. Son dife- 
ontribuido para un hecho de esta 


canal de su propia pertenencia, y por 
necesaria para regarlas, ha sucedido 
canal han buscado personas á quienes 
ras para su cultivo, y no se ha encont 
rentes las causas que pueden haber e 
naturaleza; pero en mi concepto, una de ellas, y no la ménos podero- 
sa, es el no saber que el cultivo de regadío es diferente del cultivo 
de secano; Y que st el regadío ha de proporcionar ventajas, es ín= 
dispensable abonar mucho mas los terrenos; esto es, echarles mucho 
mas estiércol que á los de secano, Y que por otra parte, para que 
el agua no cause, mas bien estragos que beneficios, es necesario 
disponer la tierra convenientemente. 

85 Supongamos que sin estos requisitos, se haga correr el agua en 
Un terreno cultivado; y aun en el caso de estar la tierra lo mas sedien- 
ta que se quiera, sucederá lo que vamos á espresar; el IRELEDO 1 por lo 
seneral, nunca es bastante llano por sí; pero aunque lo supusiéramos 
Perfectamente horizontal, sin ninguna disposicion preparatoria, no se 
Podía verifi ventajosamente. En efecto , SI se echase una can- 
tidad regular de agua , por ejemplo de un pie ó medio de altura, en el 
PArage por donde se tomase 6 entrase en el terreno, resultaría que La 
Plantas lamediatas quedarían anegadas y aun destruidas por el pp: 
so del 28ua; y estendiéndose esta, despues, en una gran porcion de 7 
ho horizontal, iría perdiendo su fuerza motriz, en términos que qn 
NOS estinguir el movimiento, ya por esta sola causa, 2.ya de 
Por la pérdida que originarían la evaporacion y las filtraciones: 


car el riego 


e 
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tando que el riego era inútil para las plantas á que no llegaba el agua, 
y perjudicial para las que la recibían en demasía. 

86 Si se echase mayor cantidad de agua, sería mayor la porción de 
terreno encharcado, y destruiría mucho mayor número de plantas; y si 
el terreno fuese considerable, quedarían todavía parages donde no lle- 
garía cl agua, y carecerían las plantas de los beneficios del regadío. 

87 Si el terreno fuese desigual, que es lo que sucede con mas fre- 
cuencia, el agua, en virtud de las leyes del movimiento, caminaría 
siempre por la parte mas baja, causando por su velocidad barrancos 
mas 6 ménos profundos, segun la. mayor ó menor desigualdad de los 
terrenos. Y en los parages donde hubiese hondonadas, formaría charcos, 
lagos, 6 lagunas, donde quedaría el agua estancada; resultando en es- 
te caso, que el parage en que el agua corriese, arrollaría y destrui- 
ría las plantas, inutilizando el terrena; pues arrastraría tras sí la par- 


te mas preciosa de la tierra vegetal; dejando solo arena descarnada, 


y lo demas quedaría sin participar de las ventajas del regadío. Por lo 
cual, es de absoluta necesidad saber preparar y disponer materialmen- 
te las tierras. Y sobre el modo de ejecutarlo, recomendamos de nuevo 
el estudio de las lecciones publicadas por el Sr. Arías. 

88 En nuestras provincias meridionales, como son las Andalucias, 
Murcia, Valencia $c. y aun en la Alcarria, hasta los jornaleros po- 
séen gran destreza en esto; pero en otras, como son las Castillas, ape- 
nas tienen idéa, y sería importante que, así como los Gallegos salen 
de su pais para segar, al intentar establecer el cultivo de regadío en 
las provincias donde no lo está, se llevasen trabajadores de: Grana- 
da, Valencia, 6 Murcia; y se notarían desde luego las ventajas del re- 
gadío. Mi objeto no puede ser entrar en ningun detalle, y sí solo el in- 
dicar los resultados generales á que ha conducido el conjunto de los co- 


nocimientos humanos sobre esta interesante materia; por lo que pondré- 
amos únicamente lo mas indispensable. 


89 En este supuesto, lo primero que debemos recordar, es que, pues 
sín agua no existe absolutamente nada de vegetacion; y puesto que 
el agua es aun mas indispensable á las plantas, que la misma tier- 


. / . . 
ra, en atencion á que se hace crecer en este fluido toda especie de 


vegetales sin mezcla de ninguna otra sustancia, y que ninguno abso- 
lutamente puede pasar sin agua, ya en el estado de líquido, ya baj0 


la forma de vapores esparcidos en la atmósfera, sin embargo, todas 


las modificaciones del agua no son igualmente propias al cultivo de los 


vegetales; y pues las hay mas saludables unas que otras, el estudio de 


sus cualidades físicas y químicas, y de su accion sobre las plantas CL 


las diferentes estaciones del año, 0 en las diferentes épocas de su cre” 
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cimiento, es tiíno.de los mas importantes á que debe vado en el 
tivador. Por este motivo, á pesar de que ya hemos E la vegeta- 
capítulo primero de este libro, el influjo del cia cen vista mas 
cion, nos corresponde ahora considerarla bajo el punto es ds 
análogo 4 las necesidades y usos que el Labrador debe e ol 
que es lo que ahora voy á manifestar. Y para proceder eee > táré de 
claridad, dividiré este capítulo en dos seceiones; en la 1. trat E 
la naturaleza de las aguas que se emplean en los usos de la Agricu 
ra, Horticultura y Jardinería; y en la 2. manifestaré lo que se com- 
prende por regadío; examinaré las épocas mas convenientes para re- 
8215 y daré á conocer los diversos modos de verificarlo, que convienen 


segun las circunstancias : procurando bacer las indicaciones oportunas 
para facilitar las aplicaciones en España. 


: - SECCION PRIMERA. 
Vaturaleza de las a 


6/0s con respecto á sus usos en la Agrícultura 
Horticultura y Jardinería. 


90 Las aguas, consideradas ha 


jo las relaciones agrícolas, presentan 
cinco diferentes combinaciones de 


principios análogos á la Agricultura ; por 
ncion del cultivador: 1.2 Las aguas plu- 


; aguas de mar, 
se pueden emplear con utilidad; £.2 lag 
aguas gordas, que son las de los Pozos, estraidas por norias ó cua- 


lesquiera otras máquinas hidráulicas; 50 últimamente las aguas que algu- 


descenso de la atmósfera ; sirven no solo 
el suelo, por los principios 
y las plantas, humedeciendo todas sus partes. 


92-:2. Las aguas dulces ó naturales no son tan ricas en principios 


es como las que caen de la atmósfera, en cuanto son cor- 
Tientes - 


1é 4 ¡ 10 
5 pero haciéndolas estancadas rebalsándolas * por coa as ca 
: 1 EA : rlo 
5e Entiquecen de sales y de emanaciones atmosféricas, 6 por deci E 
Ll x % e 
na vez, se Meleorizan del modo mas conveniente. Por manera, ER De 
PE edi rémos en esta » 
8% 4 detener Jas aguas por los medios que propond 
0 A 
Don A z : : 
, nt : : 
del Lib. 30 Ono Sandalio de Arias 





; o 
, €n una importante pia 
d mi Herrera pág. 13 del tom. 2.9 edicion de la ctitud que 
a Económica Matritense, desvanece con aquella claridad y Hi rera 50 
e son Caracteristicas algunas inexactitudes en que incurrió Her ; 
re este Particul ? 
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entónces una tempestad y aun una manga de aguá, que hasta ahora no 


“han producido, en general, sinó estragos, puede suministrar recursos 
“para varios meses de sequedad. Sobre lo cual, no ha fijado el hombre 


aun competentemente su consideracion; y parece que se reserva el pla- 
cer de quejarse del tiempo y de la naturaleza, sin atender á que la na- 
turaleza parece que advierte á cada instante y con razon: ayúdate y te 
ayudaré. En algunos parages de Francia, particularmente en Norman- 
día, profundizan en las puertas 6 en las inmediaciones de las casas 


una simple poza, hoya, charca, ó alberca, donde por regueras toscas 


hacen dirigir las aguas de lluvia, y designan estos depósitos como he- 
mos dicho (81) con el nombre de mare. En varias partes de Guipuz- 
coa, y principalmente en Fuenterrabía se halla practicado en las inme- 
diaciones de casi todos los caseríos una fosa de esta especie, que allí 
caracterizan con el nombre de put-zubá. Cuando el agua está reposada, clara 
y limpia, la beben los ganados; cuando está turbia sirve para que se 
bañen y revuelquen los cerdos; y el poso que resulta en el fondo, que 
siempre está cargado de materias minerales, vegetales y animales, uti- 
lísimas á la vegetacion, sirve con muchísimas ventajas para abonar los 
terrenos, principalmente los flojos ó arenosos. Estas masas de aguas 
mas 0 ménos considerables, formadas alguna vez por la naturaleza, y 
otras por la industria del hombre, proporcionan cerca de su habitacion, 


«medios fáciles de dar de beber y bañar sus bestias, y ademas bañar 


algunas veces á los niños. 

93 Podrá suceder que algunos Agrónomos prefieran á estas fosas, los 
pozos, cisternas, abrevaderos murados, y enladrillados 6 solados; pe- 
ro, en estos, el agua sería cruda, dura, y no equivale, para la bebida 
ni el baño de los animales, á las aguas largo tiempo espuestas á las 
influencias de la atmósfera, y saturadas, si es permitido esplicarnos 
así, de principios vivificantes. Mas cuando estas mares de los France- 
ses, los put-zubás de los Guipuzcoanos; ó en general las albercas ó po 


- zas que todo Labrador puede formar por sí mismo en poco tiempo 4 
“su inmediacion, sin mas que dirigir á ellas las aguas que caen sobre sus 


tejados ó corren por la proximidad de su casa, no fuesen tan hue” 
nas como las de los depósitos hechos con mayores gastos, ¿por que 
se han de desperdiciar aquellas? Sobre este particular, debemos siem” 
pre tener presente, que no exagerarémos nada, en decir que /o mejo? 
frecuentemente en Agricultura y Economía rural, así como en t00 
lo demas, es el enemigo de lo bueno. 

94 Por esta causa, no titubearé en manifestar desde ahora, y cortó” 
borando lo espuesto (80), que sería de la mayor importancia el gU% 
hasta en cada choza d cabaña hubiese un depósito de agua de esta 29” 


CA ic 


A 
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turaleza. Y para contribuir por mi parte á este objeto , diré gue 1ean ; 
truccion mas adecuada para evitar el mayor número de a E 
nientes que se leg atribuyen, es: 1.? estrechar la alberca todo rd 
ble con relacion á sus usos, profundizándola al mismo tiempo; 2.” a 
0508 mas ó ménos numerosos, mas ó ménos anchos en todas las direc- 
ciones que pueden conducir allí el agua; 3. llenar estos fosos con grue-- 


sas piedras irregulares y dispuestas de manera que dejen los mayores 


intérvalos entre ellas , Superponiendo á estas piedras otras mas iris > 
y echando tierra encima. Estos conductos ú tajéas conservan el agua 
tan fresca Y pura como se puede razonablemente exigir, é impiden la 
€vaporacion.Se limpian y renuevan de 10 en 10 años 6 de 15 en 15 se- 
gun la naturaleza del terreno, cuya operacion no es costosa, y lo quese sa- 
ca, dejándolo por algun tiempo al aire, servirá de abono para las tierras. 

95 He visto tambien en algunas localidades, aun en las cercanías de 
París, colocadas las albercas á la abertura de largos sumideros 6 al- 
bañales abovedados que satisfacían mejor al mismo objeto; pero cuya 
Construccion es mas costosa. Se pueden llamar estas albercas, cister- 
nas planas 6 cisternas superficiales, 

96 En algunos parages, donde no hay medio de dar salida á las 
aguas, -es preciso abrir albercas en medio de los campos, de los pra- 
dos, de los bosques $ec. para favorecer el desecamiento. Raras veces son 
de considerable estension; pero el multiplicarlas podría traer ventajas 
útiles para criar pescados, tales como las tencas, gobios «c., que pro- 
crean bien en aguas estancadas; podrían tambien producir utilidad por 


lonadas albercas es siempre escelente para los 
regadíos. Se la puede hacer igualmente propia para la bebida de los 
ombres y ganados, filtrándola por los procedimientos espuestos (75 y 
s'Sulentes), y dirigiéndola á una cisterna , y que la conserye fresca para 
beber. De] mismo modo se podría sacar partido de las aguas de los tor- 
rentes, guardándolas en depósitos análogos para los tiempos de sequedad. 
98 Las aguas de los rios, que han corrido por mucho tiempo al arre 
libre, que cuecen bien las legumbres, y disuelven fácilmente el GEN 
mo Patan Por las mejores, despues de las pluviales, para toda ¿e y 
508. Todas las aguas de las fuentes, manantiales, pozos, charcos 

que tienen 


o. q. stas propiedades, son igualmente buenas, con alguna pe- 
quena diferencia, 

as aguas 
Y Particular 
tencia. En 


selenitosas, esto es yesosas, perjudican á los re 
Mente á los vivaces, ó perennes, que tienen una larga me, 
cuanto á las plantas anuales, como son de vida corta, Y 
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can de la atmosfera por sus hojas la mayor parte de su alimento, los 
riegos que se dan con aguas yesosas no tienen un grande inconvenien- 
te. Casi todos los pozos de París, que se encuentran en la orilla izquier- 
da del Sena, contienen mucho sulfato de cal, esto es, yeso; y los nu- 
merosos jardines que están situados en esta parte de la poblacion, no 
se riegan con otras aguas. Sin embargo, no parece que las produccio- 
nes sufran mucho por esta causa; pero esto se debe atribuir á que la 
gran cantidad de estiercol y de mantillo, que contiene el suelo de di- 
chos jardines, corrige 6 embota la mala calidad de las aguas. Cuando 
el cultivador se vea reducido á no poder emplear, para regar los ár- 
boles exóticos delicados, otras aguas que estas, corregirá un poco su 
mala propiedad, dejándolas espuestas al aire libre en un estanque en 
que se eche cualquier estiercol, y mejor el reciente de vacas. 

99 3.2 Aguas salobres, minerales y de mar. Las aguas, que con- 
tienen sal en disolucion, son en general mas ó ménos perjudiciales al 
cultivo de la mayor parte de los vegetales esparcidos en la superficie 
de la tierra. Las plantas marinas, y las que crecen á las orillas del 
mar, son casi las únicas que pueden vivir en aguas saladas, ó que estén 
habitualmente regadas por ellas. Sin embargo., cuando el agua contiene 
solo una pequeña cantidad de sal marina, puede ser empleada con buen 
éxito en algunos cultivos: hay esperimentos que parecen demostrar, que, 
en estos casos, es propia para los prados; que acelera la vegetacion de 
las plantas. que los forman; que es de mejor calidad el forrage que 
producen; y que los animales, que se alimentan con él, són de carne 
mas delicada y sabrosa. Los cultivadores no están de acuerdo acerca 
de la cantidad de sal, que ha de contener el agua, para convenir per- 
fectamente á regar las praderías: unos piensan que basta media libra 
de sal para una cántara ó arroba de agua; miéntras que otros crecn que 
puede llegar esta cantidad hasta una libra; y en mi concepto serán me- 
jores las que tienen ménos. La Sociedad de Bath ha ofrecido premios. 
al que, fundándose en esperimentos exactos, descubra el modo mas se- 
guro de aplicar la sal al cultivo; y en el núm. 75 del Semanario de Agri- 
cultura, que se publicaba en Lóndres, y ahora se verifica en Madrid, 
correspondiente al 2 de diciembre de 1830 se insertan los resultados: 
En mi concepto, la utilidad de la sal esparcida sobre la tierra, pero 
no disuelta en el agua, es que siendo muy delicuescente, atrae mucho 
la humedad de la atmósfera; y por lo mismo produce mayores ventajas 
en los terrenos secos. Aun no está bien averiguada la naturaleza del 
terreno á que deben particularmente ser ventajosos los riegos con 2gUa 
salada; y como pueden «obrar muy diferentemente en razon de la ca“. 
lidad del suelo, sería conveniente hacer observaciones exactas, aunque 
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afortunadamente no es demasiado esencial para los progresos en gran- 
de de la A ricultura. z ; “ar- 
100 Las ed del Tajo, en las inmediaciones de Aranjuez as 
gadas de diferentes sales, entre ellas la sal comun; y en mr co le 
un cultivador reflexivo , cOn muy pocos ensayos, podrá a e 
la debida exactitud, á qué especies de plantas convendría mejor; e 
sl examinamos la vegetacion del mismo terreno, vemos que be 13 sas 
ser mas frondosa; y en caso de que no fuese ventajosa para yn e OE 
getales, haciéndolas rebalsar y mezclándolas con aguas de lluvia y echan- 
dolas estierco] ú otras materias, haciéndolas pasar por diferentes filtros, 
se neutralizarían sus malas propiedades, y adquirirían otras buenas; 
pues, sin temor de exageración , se puede asegurar que en el día nada 
resiste al espíritu analítico € investigador, haciendo los esperimentos 


ngo observado en el año de 181 7, las 


e Santa Cruz de la Zarza son buenas 
para beber, para regar y para todo; en Aranjuez ya son malas, re- 
Pugnantes, y perjudicial el beberlas; en Toledo ya es de mejor calidad; lo 
que proviene, segun las noticias que adquirí, de lo siguiente. En el tep- 
reno de Villarrubia de Tajo, que se halla entre Santa Cruz y Aran- 
juez, hay minas de sal comun, y 


Podrá 


el Tajo el agua del Jarama , que leya ya reunidos el Manzanares, Lo- 
zoya, Henares y Tajuña; y como estas aguas son de escélente cali- 


dad, mezcladas con las del Tajo, hacen desaparecer ó minoran las ma- 
las propiedades que tienen al pasar por Aranjuez. Sin embargo, en 'To- 


aguas del Pajo en las grandes avenidas 
cn pozos 6 cisternas, donde despues de re- 
» quedan claras y las usan para beber. A pesar de todo, este - 
agua no disuelve completamente el jabon, ni ablanda suficientemente 
las legumbres, 


O sería imposible obviar este inconveniente; pues averiguando el. 
Parage donde el Tajo adquiere las espresadas sales, podría remediarse, 
Profundizando algun tanto el fondo ó elevando sus orillas , y haciendo 
Es “na capa de arcilla , que podría ser conducida allí arrastrada ia 
25 Mismas aguas, cubriese el fondo del rio € impidiese su contacto con 
los bancos de materias que les perjudican. q 
Lor Bajo la denominacion de aguas minerales se compr enden ss ls 
la 110, atravesando filones de diferentes metales, ó sustancias del Pe do 
20 mineral, disuelven sus partes metálicas oxidadas y las pa do ¿e 
81go. Todas estas aguas óñ perjudiciales á la vegetación ; pero una 
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ménos dañosas que otras. Las ferruginosas lo son en cuanto contienen. 
oxido de fierro; pero si solo es en pequeña cantidad, en lugar de ser 
perjudiciales , son favorables á la vegetacion. Mas las ¡aguas que con- 
tienen los óxidos de otros metales, y particularmente los de plomo y 
y de cobre, son peligrosas y aun mortales para casi todas las plantas; 
pero empleándolas en el riego por filtración y evaporación, que daré- 
mos á conocer (119) podrán servir con ventajas en la vegetacion, y 
dar otros productos metálicos que se puedan aprovechar 

102 Las aguas cenagosas 0 que contienen en suspension partes ter- 
rosas, ó animales como los limos, jugo de los estercoleros é2c. son fa- 
vorables á la vegetacion, á no contener magnesia; pero conviene ad- 
ministrarlas con inteligencia y oportunidad. 

103 Las aguas del mar pueden ser útiles ó perjudiciales á la Agri- 

cultu. Si permanecen demasiado tiempo sohre el suelo, depositan un /i- 

mo bituminoso que hace á la tierra impenetrable á la atmósfera, y 

frecuentemente á los instrumentos aratorios. Tales son los terrenos de la 

Flandes, llamados los moeres, los de Holanda llamados polders , y los 
ue en Fuenterrabía llaman juncales. 

10% Cuando en estos parages que, por lo regular están mas bajos 
que el nivel del mar, al ménos en las altas maréas, penetra el agua 
del mar por alguna rotura de los diques ó por su parte superior, como 
yo he visto en Fuenterrabía, es necesario entónces llamar el Arte en 
auxilio de la naturaleza, y por ligeras cascadas obligar á las aguas 
pluviales á permanecer sobre el terreno y no darles paso sinó cuando 
el arado puede entrar en la tierra. Cuando, por un acontecimiento de 
esta naturaleza, penetra el agua del mar, se tienen hechas zanjas cru- 
zando el terreno en diversas direcciones; el agua de lluvia disuelve el 
esceso de sal que existe sobre el terreno, la lleva consigo á dichas zan- 
jas, por donde se las da salida, ya en las bajas maréas si se puede, 
ya por medio de alguna máquina hidráulica , como los polders que he- 
mos descrito (cap. 4. Lib. 6), 6 los sifones de que hablarémos ($ 158 de 
este libro); y ya procurando que se evaporen las aguas, quedando en el. 
fondo las sales, que se pueden y deben sacar limpiando las zanjas, 
pero cuidando de echar lo que de ellas se saque en parages que no per- 
judiquen, ó donde pueda servir para sacar de ellas algun producto útil. 

105 Al contrario, sobre las orillas del mar, puede uno procurarse es- 
celentes prados, reteniendo y dirigiendo sobre los terrenos las aguas del 
Océano; pues está reconocida la bondad de las carnes de los animales 
alimentados sobre lo que se llaman prados salados, que el mar cubre Y 
descubre alternativamente. Debe hacerse alguna distincion entre agua de 


mar y agua salada; la primera constituye los mares, y conlico Aena 
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muriatos de sosa, de cal, de magnesia y otras de ars pl 
y vegetales; la segunda es aquella en que se han pEBpE . dd ente tal. 
mente el muriato 6 hidroclorato de sosa'ó sal marina o A r ó el 
106 Se ha reconocido mucho tiempo ha, que el agua de los hacía 
agua salada, esparcida en gran cantidad sobre los Se alada 
impropios á la produccion de los objetos ordinarios de e dE ze lee 
asta que las aguas pluviales las hayan arrastrado dd E ls E efeé= 
plantas que descomponen la sal marina, hayan producido todos E 3 
tos. Pero no es ménos cierto que el agua del mar, y aun la sal esp 
cida en Pequeña cantidad, activa la vegetacion probablemente de mu- 


chas maneras , €s decir, conservando una humedad saludable en la tier- 
ra, estimulando la accion vital de las r 


cion del humps. Los antiguos tenían tal prevencion contra la sal, y la 


consideraban tan estéril, que la arrojaban en los terrenos donde se habían 
cometido crímenes horrendos; pero en esta parte la sal es como cual- 
quiera otra sustancia, que en demasiada cantidad perjudica. 

107 4.” Las aguas gordas, como llevan en disolucion varias sus- 
tancias, si estas son de las que necesitan las plantas para su nutri- 


a naturaleza de- dichas aguas para em- 
plearlas en regar únicamente las plantas á que pueden ser útiles y no 


perjudiciales. Los Agricultores saben que las aguas gordas producen 
mas verdura; y esto es porque en general las verduras contie 


nen mas 
¡sueltas por las citadas 


; y esto es por llevarlo ellas consigo. 


Águas compuestas ó preparadas por la industria del 
hombre Para utilidad de la Agricultura. Algunos se sirven de este mé- 


todo fácil y sencillo para llenar las profundidades de los terrenos, y cu- 
yas reglas mas en detalle constan en lo que hemos puesto de Gugliel- 
mint en el cap. anterior, y que viene á reducirse á construlr de 
aceras, brazales 6 tasquibas, que conducen las agudas « <uapaas 
bajas, echando en su corriente tierras mezcladas con otras UR 
en partes Proporcionadas, las que lleva el agua consigo para qe e | 
tarlas en las Partes mas bajas. Sustituyendo á la tierra simple, pea 
coles bien Preparados, margas ú otros abonos necesarios para oda 
los suelos, arenas, tierras calcáreas, piedrezuelas para ales 
demasiado arcillosos 6 compactos , arcillas secas y reducidas A+ po e Equ 
fecundar los terrenos demasiado cargados de arenas estériles, € 
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de las lluvias y torrentes, las aguas dulces y aun las del mar, por to- 
das partes por donde pueden ser conducidas y dirigidas, llegan á mu- 
dar, corregir y mejorar la naturaleza del suelo sin considerable gasto; 
pues bastan por lo general unas simples zanjas , algunos surcos para di- 
vidir el terreno ,.algunas planicies en los álveos para retener y dirigir 
el agua cargada de los principios que se le han agregado. Estos medios 
sencillos, dirigidos con inteligéncia, bastan en muchas localidades para 
nivelar, mejorar y fecundizar aun las tierras mas ingratas. 

En las libros de Agricultura se habla de varias recetas -ó composi- 
ciones de aguas, que ha discurrido el ingenio humano; pero cuyas pro- 
porciones ' no están suficientemente fijas en mi concepto, ni tampoco las 
precauciones con que se deben emplear. Y siendo nuestro objeto el dar las 
reglas generales que pueden inducir á la verdad, y no el recolectar 
nociones vagas é imperfectas, juzgamos preferible la indicacion del ca- 
mino seguro, y que en general conducirá siempre al acierto. El medio 
directo de averiguar lo que corresponde á esta materia, se reduce á 
examinar cuales son las sustancias de que principalmente se alimentan 
las plantas; y como estas las han de adquirir ó del terreno donde se 
crian 0 de la atmósfera, ó de las aguas con que se rieguen *, es in- 
dispensable que si nose hallan en el terreno las materias convenientes , se 
le proporcionen por abonos ó diseminadas en las aguas compuestas. El 
mejor medio es añadir las que falten en el parage donde se hallen los 
vegetales; y pues que estos no pueden asimilarse las sustancias (al mé- 
mos por lo que se sabe en el dia) sinó en un grado de disolucion com- 
pleta en el vehículo acuoso, resulta que si desde luego van en suspen- 
ó en disolucion en este líquido, formando lo que se llaman aguas com- 
puestas, se tendrá sobre esie particular cuanto se puede apetecer. Luego 
el grado de perfeccion en esta parte depende de la resolucion de tres 
problemas que corresponden á la Química: 1.2 Demostrar la compo” 
sicion general de los terrenos en que se trata de efectuar un cultivo; 
2.2 examinar las sustancias que mas aprovechan d que absolutament£ 
necesitan los vegetales para su produccion; 3. analizar las aguas qué 
se tienen, é investigar entre los principios que contienen, las tierras / 
las aguas, cuales son los que faltan Para que puedan producir los qué 
necesitan las plantas. Y aunque este punto no es el que me correspon 
de á mi desenvolver en particular, indicaré lo que se sabe hasta ahor2 
con bastante grado de probabilidad, y es lo siguiente. 

Las sustancias, que producen los vegetales, constan por lo genera! 


” Véase la página 52 y siguientes de la segunda edicion de la impoF” 
tante Cartilla de Agricultura de Don Antonio Sandalio de Arias. 
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PERROS OO a de hidrógeno y 
(V- $ 1239 de la Química de Era Pa cuarto princt- 
de carbono, Y que solo algunas contienen ademas A, Saussure (Y. 
plo que es e] azóe. Se sabe por los esperimentos 2N usceptibles 
$ 1264 de la Química de Thenard), que las sustancias 2 s por las 
de disolverse en el agua, y que consta ya que sE Le > 0 
Plantas son cloruro de potasio, sal marina, nitrato de ps o 
€ 5054, hidroclorato de amoniaco, acetato de cal , sulfato de c J 
804, azucar estracto de mantillo. 
rescindiendo. de las opiniones acerca del modo de obrar de las sus- 
tancias en los vegetales, en lo que todos convienen es, en que las rat- 
ces las absorven y pasan al seno de la planta disueltas en el agua; que 
muchas necesitan » Pára crecer, sales de una naturaleza particular y en 
cantidades variables - marinas, por ejemplo, vegetan mal se 
un terreno que no contiene sal marina, segun ya hemos indicado (5 12. ); 
Y esta misma sal es nociva al trigo en las proporciones convenientes al 
e los vejetales marinos. La parietaria, la borraja, y las. or- 


tigas exigen una tierra cargada de nitratos de potasa (salitre) ó de cal; 


el yeso favorece la vegetacion del trébol, y de la alfalfa, sin producir 
el menor efecto en Otros muchos vegetales, 


Cualesquiera que sean las consecuencias que se intenten deducir de 


s de referir, las hay que deberian admitir- 
g0 , como la de que las plantas deben tomar del suelo las 
sales solubles que se hallan en el; y que los mísmos vegetales, 
20 del terreno en que se h 


les de diversa naturaleza 
tas, que crecen en las cost 
mientras que las 
con base de 


en ra- 
» Podrán contener sa. 
Y en cantidad muy diferente; así, las plan- 


as del mar, son muy ricas en sales de sosa, 
que vegetan tierra 4 dentro contienen muchas sales 
potasa. 


en las plantas, no se descomponen aquellas, 
bases. Las plantas nosolo con- 
terran sales insolubles, diversos 
en ellas, segun los conocimien- 
e, la sílice, la alúmina, el óxi- 
arbonatos de potasa. sosa, cal, 
magnesia, e] hidro-iodato de potasa; los fosfatos de cal, as y 
MAgnesía ; 0s sulfatos de potasa y de sosa; los nitratos de po do 
dE MASNE sig; Y los hidrocloratos de potasa, sosa, cal y AE: 
O de € creerse que todas estas sustancias se hallen en los mismos - 
getales. Las “e se encuentran en ellos con mas frecuencia , son 773 
fato y el hidroc orato de potasa; el carbonato y fosfato de la EAS 
base; el carbonato y fosfato de cal; el fosfato de magnesia; la as 
Toxo TIL Nan 


ahora se tienen, el azufr 
e fierro; el de manganesa, los 
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rina, la sílice, el óxido de fierro y el de manganesa. Los carbonatos 
de sosa y de magnesia solo se hallan en algunas plantas marinas, y 
particularmente en los sargazos, y en la salsola soda, y aun el car- 
bonato de sosa, que se estrae de esta por la incineracion, quizá pro- 
viene enteramente del oxalato de sosa que contiene; en las plantas que 


crecen tambien en las orillas del mar es donde se halla el sulfato de 


sosa; asímismo abunda en ellas la sal marina; algunas plantas como 
la borraja, el helianthus, la ortiga, y la parietaría contienen solo ni- 
tratos de potasa y de cal. El azufre casi no existe sinó en las cruci- 
formes, el bidroclorato de potasa en el sargazo , Gc.; la alúmina es muy 
rara. De todo esto se deduce que hallándose la magnesia en las plantas 
no debe ser en general tan perjudicial al cultivo como se la supone, 
y que sobre este punto es de desear un exámen mas circunstanciado. 


La mayor parte de las materias que componen la ceniza de los ye- 


getales proviene ménos de la parte térrea del suelo, que del mantillo 
diseminado en él. En efecto, el mantillo, segun el análisis de Saussu- 
re, contiene gran cantidad de estas materias, y su estracto está combi- 


e 


nado de tal modo con ellas, que hace solubles en el agua las que son 


insolubles en este líquido puro. De otro modo, sería difícil concebir en 
las plantas la existencia de la sílice, del fosfato de cal, y del óxido 
de fierro; porque se ha visto que no absorvían sinó con mucha dificul- 
tad aun los- líquidos viscosos, de los que es evidente no podrían absor- 
ver materia alguna en el estado sólido. Y aunque hay esperimentos de 
Schraeder Lassaígne sobre dicha materia, por sí mismos indican que 


esta; no se halla suficientemente desenyuelta: lo cual parece no se con- 


seguirá hasta que la Fisiologia vegetal, dando á conocer con mas pre- 
cision los órganos de las plantas, «se llegue á descubrir, cómo el vege- 
tal asimila dichos principios, y se desarrolla por una fuerza oculta, 


" inherente á:todos los séres orgánicos, causa de casi todas sus funcio- 


nes, y que «se lama fuerza vital. 


Pero lo que' sí me corresponde á mí es indicar los procedimientos | 


mecánicos que'se podrían adoptar, para que dichos principios vayan €2 
suspension: 4 en disolucion en las aguas. Los que vayan en disolucion» 
sison solubles, no necesitan mas Operacion preliminar, que echarlos €P 
los. parages donde se conservan ó pasan las aguas; mas para que esta$ 
Meven.. en suspension los que no son solubles en ellas, me corresponde 
á mí el indicar el medio, | 
» Supongamos que por los procedimientos químicos ó agronómicos $ 
haya investigado:que para «un cierto cultivo en un campo determina- 
do ,'se necesite-que las aguas conduzcan allí ciertas materias en sus 
pension ,:porejemplo, la arcilla, la cal, la marga $c. Los proced! 


— CIA 


] 


Podrán ser conducidas si 
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mientos mecánicos para que las aguas arrastren dichas patera 
sisten en dar á estas un cierto grado de tenuidad para que p st 51 
do cada partícula poca masa y mucha superficie, no puedan re cea 
impulso del agua, y esta las lleye consigo hasta el parage enn e 
on muchos los procedimientos que para esto se pueden emplear; p 


- ; om , 1as es- 
<A general surtirán bien su efecto los siguientes. Si estas sustanc 


1 a o .,. . > as no 
tán en forma de piedra, esto es, si tienen una consistencia sólida, 


nó reduciéndolas , en virtud de la doctrina a 
%) á pedazos de tal tamaño, que la velocidad de las 
aguas las puedan conducir. En este. caso, ya sea calcinándolas algun 
tanto si se necesita, ó como salen de su cantera ó seno de la tierra, se 
echarán en un sistema de cilindros acanalados en espiral, como los que 
se tienen en los molinos de yeso, ó para moler los huesos; de estos ci- 
lindros sale en pedacitos mas d ménos grandes; y se pasan á unas 
piedras de molino ordinarias; se criban diferentes veces hasta que ten- 
gan la tenuidad que se requiera para ser trasportados por el agua. 
Teniendo ya la tenuidad conveniente, las que resulten de partes só- 
lidas, ya ellas por-sí solas 6 mezcladas con las arcillas, margas, Gc., 
ú Otras sustancias terrosas, se echan en un estanque ó alberca circular 


adonde han de ir á parar las.aguas; y todo el misterio consiste en tri- 
turar Y remover mucho estas sustancias 


puesta ($ 58 L. z. 


nismo que se haya de empl 


ear, podrá ser e 
sI es en pequeño; 


pero si fuese en grande, traería ventajas el aparato si- 
guiente: un eje vertical en medio » Que se moviese análogamente al de la 
noria , é hiciese mover circularmente diferentes piezas que triturasen y 
conmoviesen constantemente la tierra (fig. 113 lám. 4). De muchas mane- 
ras, podría esto verificarse, por ejemplo, una pieza que se compusiese 
de cuchillas de fierro verticales y que llegasen hasta muy cerca del sue- 
lo del estanque (fi. 114 lám. 4) sufrirían muy poca resistencia, y ELO 
tarían la masa en porciones verticales de tan poco grueso como se qui» 
SICSe, aproximando debidamente las cuchillas; en seguida de esta, y 
movido todo por el mismo árbol, debería venir otra de cuchillas hori- 
“ontales como se ye en la (Gig. 115 lám 4). Despues debería venir. un 
rodillo acanalado de poco diámetro (fig. 116 lám. 4) que lo rep DN 
ta de frente y de costado para que con cuchillas agudas Ed 
el fondo del estanque y fuese cortando la masa; y luego otro Ms A 
“ambien Pequeño y acanalado de frente que viniese como aplastan 33 
dividiendo (fig. 11 7 lám. /). Estas cuatro piezas repetimos a za 
Ponerse al rededor del mismo árbol, estar sólidamente fijas 5 ales 
que penetrasen toda la cantidad de masa, y otr podia A 
nn 2 
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la forma susceptible de poder rodar sobre ella sin llegar al fondo cuan: 
do hubiese gran cantidad, y que fuesen penetrando á proporcion que 
disminuyese (*). El motor, que se emplease en esto, podría ser el hom- 
bre, las caballerías á la manera de las norias, el agua, ó el viento. 
Y aunque esto parecerá complicado, por no haberse visto en uso, y 
tambien costoso, estoy convencido de que el propietario que lo ponga 
en egecucion oportunamente, quedará considerablemente indemnizado 
de los gastos que le pueda ocasionar. : 

109 Aunque las aguas termales no se empléan aun en el regadío, 
con todo podrán convenir en algunas ocasiones: pues siendo el agua y 
el calor las dos bases principales de la vegetacion, deberán los Agricul- 
tores proporcionar á sus campos el agua y el calor que puedan necesi- 
tar en los parages donde la naturaleza se rehuse 4 ello, ó lo verifique 


solo en cantidad que no sea la suficiente. Cuando las aguas termales 


sean azufrosas podrán cooperar mucho á la vegetacion de las crucifor- 
mes, por las razones dadas (108); y aunque hasta ahora, no se ha 
pensado en echar mano del calor sinó en pequeño y respecto de algu- 
nos vegetales exóticos, ó de las almácigas ó producciones forzadas, que 
se quieren tener fuera del tiempo ordinario, con todo se puede aplicar 
á las plantas que acomode al Labrador bajo el aspecto económico; pues, 
aunque con este cultivo, perecen las plantas ántes que siguiendo el mé- 
todo que indica la naturaleza, con tal que el Labrador saque mas ga- 
nancia , importa poco que se destruya la planta. 

SECCION SEGUNDA. 

Idea general que comprende la palabra regadío; exámen cir- 
cunstanciado de las diferentes épocas en que deberá suministrarse 
el agua ú los vegetales, y los diversos modos de verificarlo 
segun las circunstancias, haciendo aplicacion á nuestro territorio. 

110 El proporcionar á las plantas el agua que puedan necesitar, se 
comprende bajo la palabra regadío; de manera, que regar significa 
esparcir sobre la tierra ó sobre los vegetales la cantidad de agua 
que estos necesitan para su nutricion y crecúniento en cada especit 
de cullico; y el acto mismo de efectuar dicha operacion, y el bene- 
ficio que por su medio recibe la tierra, se comprende bajo la palabra 
riego. Esto se hace de muchas maneras, en diferentes épocas del año, 


á diversas horas del dia, y segun los climas, las localidades, estacio-, 


nes y naturaleza de los cultivos , de las aguas, y de las mismas plan- 
tas. Y aunque para fijar bien las condiciones del regadío, no se puede 


* Pudiera emplearse con ventajas este 
ver la tierracon que se hace la teja, ladrillo, p 











— 
AA 





rocedimiento, para hacer remo” 
aldosa, y todo género de alfarería: 


sm. 
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prescindir de las circunstancias locales, a do á los cultiva- 
idéa de' Expresar las condiciones mas generales, o so AA 
dores el que las contraigan y apropien á sus localidades E cia 
cias particulares, tratarémos de dar á conocer lo mas ese los deco 
ebe tener presente. Con este objeto, debemos observar de. 7 
Pueden reducirse á dos clases, á saber: naturales Ea ide SS ltra- 
1í1 Las lluvias ; los rocíos, las nieves sp deshacen, di os 
ciones de las aguas, y las avenidas de los rios, son los únicos. eg 
naturales. Bastan siempre ó casi siempre en los paises incultos, Ó por- 


donde le conviene, Ó 


gran número de 
le obligan frecuentement 
buen éxito de sus semen 


ales é inciertas, el 
do de sus cosechas. 


> Y Por consiguiente e] resulta- 


que el hombre suple la 
; Y Como ya hemos indicado (1 10) y repetimos 
materia, independientes 
, despues de recomendar este punto á los 
atentos, vamos á indicar lo 


presente en mi concepto, y que puede ser 
nte para nuestra Península. 


Unque en los paises estrangeros, 
Olanda > RO €s tan necesario el regad 
aber mas humedad, sin embargo, se 

cesidad y Ventajas, que continuamente 


sobre tan 'MPortante asunto, de las que 
de Mr. Tauberj 


tales, impre 


113 Ses 


como en Francia, Inglaterra y 
Í0 , por no hacer tanto calor, y 
hallan tan convencidos de su ne- 
protegen la publicacion de obras 
no podemos ménos de citar una 


: . iriné . rien- 
* Acerca de las corrientes de agua de los Pirinéos es: 
SA ea Tas y: 


uelen ex 


¡ e re- 
Presar como diferentes modos de regar, los que Y 
ma 


indimos de 
ini ; ¡ prescindimos 
“era de suministrar el agua; pero si pre 
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que se haga con regadera, pala, cazo «tc., reducirémos á tres principa- 
les, los diferentes modos de regar, á saber; por ¿nmersion, por filtra- 
cion, y por lluvia 6 rocío artificial, 

114 El riego por inmersión, que es el mas á propósito para el culti- 
vo en grande, consiste en conducir al terreno cultivado, las aguas de un 
rio, de un estanque 6xc,; empeña al Labrador en gastos considerables 
algunas veces, ya en la preparacion del terreno para que pueda reci- 
bir el agua convenientemente (87 y 88), ya en hacer las obras para 
conducir el agua, ya en conseguir ámbas cosas: pero estos gastos, por 
considerables que parezcan, solo se hacen una vez, y las utilidades que 
producen duran muchos siglos. Esta especie de regadío, es necesaria 
principalmente en el mediodia, donde las lluvias: escaséan en los tiem- 
pos calurosos, y €n que.es: mas considerable la eyaporacion, y donde el 
calor, unido á la humedad, proporcionan á- la vegetacion una fuerza 
tal, que.un mismo, campo dá de sí anualmente, tres y aun mas cosechas. 
115 Al hablar los Autores agronómicos de esta materia, y especie 
de regadío, dicen que para entregarse con buen éxito á su práctica, co- 
mo á la de-cualquiera otra parte de la Agricultura, es necesario re- 
unir estas tres condiciones que prescriben los antiguos geopónicos: €! 
querer, el poder , y el saber. | 

116 La primera condicion parece no debe experimentar dificultad; 
orque el hombre es naturalmente inclinado á desear tanto para sí, co” 


Pp 


mo para su familia, un aumento. de fortuna; pero, si para obtenerles 


O E nn 


OS 
o e A 


se ve obligado 4 un trabajo ímprobo y extraordinario, y hacer adelan? 


tos pecuniarios , cuyo nuevo empléo le deje la menor inquietud sobre € 


buen resultado, desechará toda idéa de innovacion, y se entregará de 
nuevo á la rutina ordinaria; esta fuerza de la costumbre, es uno de 
los principales obstáculos que se oponen á las mejoras de que podría 


ser susceptl 


cer con maña y. ejemplos. ñ | 
117 La segunda condicion, esto es, el poder, se aplica tanto á las 


facultades pecuniarias del propietario, como á los obstáculos locales. Y 
duda alguna que nada se puede hacer sin capitales disponibles ;, pero e 
putas regadio,, el gasto, de Jas obras que-exige +. los peligros á qe 
se expone por los métodos conocidos, hacen retraer á los propictanió” 
por esta causa, uno de los objetos mas principales de esta obra» 

ProrOn5S medios. que sean fáciles, y que se puedan realizar con pof 

fondos, y en todo lo que hemos manifestado en los libros anteriores. 

facilita la consecución del objeto mencionado. Acerca de los obtáculO 
locales ó físicos, solo se reconoce como efectivo el del gasto de 
obras de plantificacion, cuando es demasiado grande para poderse com” 


ble la Agricultura, en cada parage, y solo se lograrán yen 


PAR 


AS 


A 


.. EA MEA 
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pensar por los aumentos de productos que deben A los 
gos; el arte ha conseguido vencer todos los demas; y emp 
métodos que Proponemos, se reduciráa mucho los gastos. ienen á ser 

Existen ademas dificultades morales, que: las OREA de la di- 
obstácilos absolutos en la plantificacion del regadío; y bi » 5 eltnso 
vision de: las propiedades; 2.2 la dificultad de los cercados; ó ct 
de los convenios y pactos sobre todas las tierras no cerradas; y E Se 
oposicion al g0ce natural de las aguas, que suele ser tan frecuen e : 
las localidades donde ¿hay muchas máquinas hidráulicas Sc, Unicamen 
te el Gobierno es la mano poderosa capaz: de destruirlas: con medidas 
egislativas y oportunas , de que: se encuentran muy buenos modelos en 
os reglamentos administrativos de Italia, Dinamarca, y de las p pa 
cias meridionales de España. Pero todas estas ordenanzas, por sábias 
quese quieran suponer, como en efecto lo son, dejan en pie las difi- 
cultades; y para conciliar el medio de reunir el mayor número de yen- 
tajas con el menor de inconvenientes, manifestaré yo al Gobierno, de 


qué modo pudieran lograrse tan inmensos beneficios sin anticipaciones 
extraordinarias de gastos. 
118 Al hablar de la tercera condicion, esto es : 


tores del nuevo curso de Agricultura tomo 8.2 
dicen. “El saber 


del saber, los Au- 
en el artículo irrigación, 


no porque el estudio del arte 
elementales que los que todos 
dministrar bien sus diferentes 


de los regadíos exija. otros, conocimientos 
los- propietarios deberían adquirir para a 


posesiones, sinó porque, 4. pesar del número de obras que tenemos so- 
bre este arte , no existe ninguna, al ménos que sepamos, bastante eX-. 
tensa y completa para servir de guia en todos los casos y circunstan- 
cias, Tratada esta materia, ya en su conjunto, ya en sus detalles prin- 


cipales,. es enteramente nueva; y no podemos ménos de presentar todas 


las dificultades de este trabajo; Y para determinarnos tambien á em- 
prenderlos , hemos tenido necesi 


dad de contar con la indulgencia de los 


lectores. Igual indulgencia reclamo yO, y con tanta mas razon, ES 
AA . nds , in- 
= Ta objeto en esta obra, se estiende no solo á todo género de 
Ustria 


> Sínó aun á corregir y modificar el clima de ERE de 
MOdO que sy Provincias secas se conviertan en húmedas, y Q q70 
riendo ung temperatura mas constante, no se presenten tan conside: 
rables y y CPentinas variaciones, como hemos visto (35); las cuales as 
ginan muchos Perjuicios á la vegetacion ; y aun la destruccion de ce 
Chas Plantas, Sucediendo en esto, lo que tan frecuentemente se verifi- 


: ; 1 rocedentes 
ca en los Animales, con las pulmonías , y Otras dolencias, proccae 
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del tránsito repentino de un parage caliente á otro frio y více-versa; 
sobre cuyo punto no existe noticia de qué á nadic haya ocurrido, ni 
siquiera la posibilidad de investigarlo. 

119 El regadío por filtración, de que hablan dichos Autores, y que 
yo denominaré por filtración y evaporacion, consiste en tener el agua 
al nivel del terreno, en zanjas que circunden las heredades; la hume- 
dad se comunica á las plantas filtrándose por la tierra, y evaporándo- 
se en la atmósfera. Este modo de regar se usa mucho en Holanda; y 
yo juzgo podría ser muy provechoso en la Mancha, y. Extremadura pa- 
ra regar cón las aguas del Guadiana y del Tajo, y en general en todo 
parage cuyas agúas no fuesen de buena calidad para las plantas á que 
se destinan. En efecto, se reputa que el agua del Guadiana es poco á 
propósito para el regadío; y la causa de esto, en mi modo de ver, es 
el contenér magnesia; por lo que si se empléase en regar, sería perju- 
dicial á la vegetacion, á no ser que se neutralizasen sus malos efectos 
con otras sustancias Como hemos indicado (108). Detenida en las zan- 
jas, se ya filtrando por las paredes laterales de estas, y comunica su 
humedad á los vegetales; y como la filtracion se opone á que pase la 
magnesta, esta se deposita en las zaujas y no perjudica la vegetacion. 
Por otra parte, el agua, que se evapora en las zanjas, alimenta la ve- 
getacion directamente al estar en vapor, y tambien este, al caer des- 
pues por la noche en forma de rocío, relente, %c. Y aunque el agua 
de que procede el vapor tenga magnesia, no la tendrá el vapor que de 
ella resulte, ni tampoco el relente ó rocío que de ella se forme y caiga 
á la tierra; y será tan provechoso, como si proviniese de una excelente 
agua. Este método podría extenderse: con ventajas á toda especie de 
aguas; y AUN las de Rio-Tinto, que contienen sulfato de cobre en diso- 
lución, podrían emplearse con utilidad en la Agricultura, regando por 
filtración y evaporación. Ademas, pudiera favorecerse la evaporación 
agitando la atmósfera con un ventilador movido por el viento, el agua, 
ó las caballerías Esto que parecerá de poca importancia, podrá ser 
útil; y lo será tanto mas, cuanto los residuos de la evaporacion en las 
zanjas, serían sulfato de cobre 6 de fierro, ó la sustancia que contuyie- 
se el agua, y que se podría muy bien aprovechar. 

Esta especie de regadío no parece convenir sinó á los paises llanos 
de suelo esponjoso, y cuyas aguas tienen un curso muy lento. Se rodéa 
la parte de terreno quese quiere empapar de este modo, de fosos mas 0 
ménos anchos, proporcionalmente á la extension de terreno y de su per- 
meabilidad al agua, dándoles como unos dos pies de ancho, y otr0 
tanto de profundo. El ancho de los pedazos de terreno que por lo rt- 
gular he visto yo en Holanda, era como de 25 á 5o pies. Los prados 
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naturales son los que de preferencia se riegan do mad estas zan- 
larmente los: destinados al pasto de los ganados. PE ñ nto Ceres de 
jas ó regueras, será muy ventajoso y economico € Inve ha 
Don Andres Alvarez Guerra: ? E ejemplos de 
120 La Holanda presenta frecuentísimos é interesantes. ] pa e 
esta práctica. Las vastas llanuras de dicho pais, ofrecen e al 
pices de verdura tan lisos como mesas de villar, comprendi + E ¡cel 
multitud de canales, de fosos y regueras, que dividen el terreno en sE 
dros mas ó ménos grandes, y como de una ó dos fanegas de a . A 
Las regueras y fosos vienen á terminar en un depósito comun, á En ¿ 
orilla hay un molino de viento, análogo á los descritos (8 384 Li % ) 
por cuyo medio se “consigue que las aguas se hallen siempre al nive 
que se necesita. Ademas, es admirable ver por medio de dichas prade- 
ras verdes, una inmensidad de palos y velas de buques que atraviesan 
los rios y canales, no percibiéndose el cuerpo de los buques, por estar 
cubiertos por la yerba, y que parece navegan por medio de los campos. 


121 En estos pastos se ven juntos por lo comun doce vacas, dos caba- . 


llos, ocho carneros y dos cerdos, permaneciendo de día y de noche des- 
de la primavera hasta el otoño. Se conceptúa necesario este conjunto de 
animales, tanto para sacar todo el partido posible del prado, como 
para conservar la buena calidad de la yerba, y he aquí las razones. 
Las vacas, que tienen cubiertos los lomos con mantas, reunen la yer- 
ba “con la' lengua, y no la cortan sinó á tres ó cuatro pulgadas de 
la tierra. Los caballos, que vienen detras, se alimentan de las yerbas que 
han dejado las: vacas, y las muerden y cortan hasta una pulgada de la 
tierra; llegan los carneros que apetecen de preferencia las yerbas cor- 
tas y finas; y las comen hasta rasar la tierra. Los cerdos, hallando des- 
cubiertas las plantas de raices carnosas y nabosas, y otras mas perju- 
diciales que útiles á los prados, las arrancan y se las comen. Algunas 
veces las gallinas, separándose de las alquerías ó cortijos cercanos , vie- 
nen á los prados y comen'los granos que encuentran, y las larvas de 
10seclos y gusanos; de este modo, nada se pierde, aprovechándose to- 
do, sin resultar riña entre animales de especies tan diferentes; todos 
viven sin disputarse los alimentos, pues los que desdeñan 6 na pueden 
comer unos , los recogen y comen los otros. Las cigiieñas limpian tam- 
bien el terreno de los réptiles que en él se pueden encontrar. | : 

. 22 “Luego que los animales han pacido en un prado, hasta de pe 
E Eenruna el alimento que podía A ini pasan pias die 
res. Si se enc o LS pao ps l sacar las 

Entran algunos agujeros hechos por los cerdos, a 


.Aalces de las lantas perjudiciales de que limpiaron el terreno, hay que 
Tomo MN s perjudiciales de qu P Ov0 
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taparlos con la pala ó:con la hazada,.y la yerba vuelve á:retoñar con 
nuevo: vigor, para lo que contribuye el abono de los mismos animales. 

123 Son: varios los árboles que crecen de preferencia en los terrenos 
embebidos en las aguas; tales como diferentes especies de sauces, ála- 
mos blancos, chopos, fresnos y alisos entre nuestros árboles indígenas; 
debiendo tenerse presente que los árboles de esta especie y. otros seme- 
jantes, contienen las tierras, atraen el rocío y la frescura, y descom- 
ponen el aire mefítico y pestilencial, Las mimbreras prueban mucho 
mejor en los terrenos regados por filtracion, que en los que lo son por 
aguas corrientes ó por inmersion, siendo-el árbol que mejor contiene 
las tierras por la direccion y forma de sus raices; en Holanda hay la 
costumbre de cortarlas á raiz del terreno,,con lo que consiguen: 1.? sos= 
tener mejor las tierras; 2.2 que si el agua las sobrepuja, no las mal- 
trate, pues á causa de su flexibilidad, ceden al impulso de aquella y 
luego recobran su posicion natural; y 3.2 que producen mayor y me- 
jor número de vástagos ó varas que pueden emplearse en aros de éu- 
ba y. otros usos. 

124 El arte de regar se divide naturalmente.en dos partes, á saber: 
la teoría y la práctica. La teoría comprende el conocimiento de las di- 
ferentes propiedades y destinos de las aguas, los medios de corregir sus 
malas cualidades, y de emplearlas en todas cireunstancias, así como 
de los tiempos mas favorables para su empléo; la de las diferentes: es- 
pecies. de riegos; los pormenores de construccion de todos los trabajos 
artísticos que exigen en cada caso particular; últimamente el uso que 


se ha de hacer de las aguas en cada especie de riego. para lograr su 
mas completo efecto. 


125 Por práctica de los regadíos se entienden las diferentes apli- 
caciones «que pueden hacerse de la teoría. segun las circunstancias par- 
ticulares de sus localidades. Las aguas turbias participan de las propie- 
dades fertilizantes y humectantes de las limpias; y ademas depositan 
en las tierras que inuodan,.el abono de aluvion de que vienen carga- 
das, y que es mas ó ménos fertilizante, segun la naturaleza de las sus- 
tancias que llevan. | 

En efecto, se reconoce generalmente por todos los Agrónomos, que 
uno de los abonos mas útiles en general para toda especie de terrenos 
es el poso que dejan las aguas de las avenidas, y de los rios, al depo- 
sitarse; la razon es, que dichas aguas llevan en suspension las partí- 
culas mas tenues de las sustancias vegetales, minerales y animales que 
contribuyen 'eficacísimamente á la vegetacion; y como poco tiempo án- 
tes se hallaban recibiendo los beneficios atmosféricos, resulta que el rie” 
go con aguas cargadas de estas materias es sumamente benéfico. 
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De aquí. parece se podría inferir, que el regar con rea 

contuviesen en suspension el fango de los canales, debería 1 : 
ventajas, y ser este un medio de limpiarlos con beneficio de la Agri- 
cultura. En esto hay sus precauciones que tomar; porque las materias, 
que forman el fango de los canales, aunque en un principio se com- 
pusiesen de partículas de sustancias minerales, vegetales y animales que 
fuesen útiles á la vegetacion , «sin: embargo, como han «estado. mucho 
tiempo debajo del agua, han perdido la meteorizacion que les daba el 
contacto con la atmósfera, y en su lugar han adquirido principios sa- 
linos , ácidos, metálicos » Sc. que las hacen perjudiciales si. se aplican 
inmediatamente al riego de los campos sembrados. Por esta causa, para 
que el fango de los canales sea ventajoso á. las plantas, conviene tenerlo 
un año 6 dos fuera de las aguas , espuesto á la' accion atmosférica; y 
mezclándolo despues con los abonos, sería sumamente ventajoso para fer- 
tilizar las tierras. Lo. sería igualmente, dando un riego. con agua tur- 
bia delos cánales » con tal que la tierra ho estuviese entónces sembrada: 
£n cuyo caso, penetrando el agua en cloterreno 6 evaporándose, queda- 
ría sobre la tierra y en contacto con la atmosfera una costra sumamen- 
las que componían el poso 6 fango del canal, 


estan | perdería sus cualidades perniciosas, ad- 
quiriendo las benéficas , € incorporándose despues al dar las labores eon 
la tierra y los abonos, cooperar al mejor y mayor producto de los cam- 
pos. Cuando el terreno sea arenoso , £S MUy conveniente regar con aguas 
cargadas de fango, como un medio de. proporcionar consistencia 6 mi- 
gajon á las tierras, y en ta] caso, no ha de echarse de una vez tanta can- 
tidad como el terreno pida de SuyO, sing que, por el contrario, es 
mas provechoso el. echarlo en varias ocasiones. Y para no Omitir: pin: 
guna cosa que pueda. cooperar á que se saque partido de todo, me pa- 
rcce Oportuno indicar que hay una planta que, sembrada para el uso 
de prados, y regada con estas aguas, rendiría buen forrage. Esta es 
la festuca elatior de Linneo, que se creía espontáncamente á la ori- 

a de los rios, cn los prados húmedos y en los lagos ó pantanos. 

¿Eero hay otro medio por el cual se conseguiría al mismo tiempo lim- 
-Plar el canal, sacar Iguales ventajas del trasporte de los efectos por la 
E interior, y hacer que el agua, al salir ads 

e A alte en benéfica para el abono de los pes san E 
o *positase al mismo tiempo la parte gruesa del ad 
El o Darages adecuados y prepararla para que 87 1 Bad, 
del. canal mea reducido á hacer que el agua , que na pes Peto pe 
delo, la ga En una especie de depósito algo profundo, co piano 

Planta y corte la (bg. 118 lám. 8), y que en toda su 
Oovo 2 
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cepto en el parage 4 por donde ha de entrar el agua, esté cubier- 
to de un tejido de mimbres á manera de cesta ó ceston, ó de otro cual- 
quier ramage, como de pino, cañas, carrizos Gc. Sobre este se podrá 
echar estiercol reciente de caballo ó de vaca, ó de ambos. El agua no 
pudiendo subir hasta: salir por B, sinó al traves de los mimbres y del 
estiercol, resulta que estas materias harían las veces de un filtro para 
impedir que las partes "mas groseras penetrasen, en cuyo caso se pre- 
cipitarían; y solo pasarán en las. aguas las partículas mas tenues; las 
cuales, atravesando el estiercol, se combinarían con los principios fer= 
tilizantes de estos é irían á bonificar los terrenos. La demas parte, que 
permaneciese .en lo hondo de la fosa ó poza, se podría mezclar con el 
estierciol que quedase encima del tejido de ramage, ó cañas, y conser= 
vándose en parages adecuados uno 6. lo mas dos años en contacto con 
la atmósfera, serviría ya de escelente abono. Cuando las tierras no sean 
en esceso calizas podría tambien mezclarse con el estiercol alguna cal 
viva. Eu el libro siguiente, al describir las boqueras que hay en el ca- 
nal de Aragon, manifestarémos la forma, que sé les deberá. dar, y 
providencias que se deberán adoptar para conseguir limpiar el canal, 
impedir que se continúe cegando, y que salgan turbias las aguas para 
fertilizar los campos en los términos que acabamos de esplicar. ' 

Un punto sumamente esencial es, que el agua que se empléa en regar 
se halle ú la temperatura de la atmósfera. En efecto, el calor es tan 
indispensable á la vegetacion de las plantas como el agua; pero cuando 
esta última es muy fria, les roba el calor que les es necesario para el 
equilibrio. De este modo se resfrían las plantas; disminuye la yege- 
tacion y acaso se interrumpe; y repitiéndose con frecuencia semejantes 
alternativas, influirán enérgicamente en la salud de las plantas jóvenes, 
como lo: tiene acreditado la esperiencia. Por lo mismo, no hay que per- 
der de vista que es sumamente perjudicial el regar con aguas de pozo, 
sin haberlas dejado por algun tiempo espuestas á la temperatura del 
aire. El regar durante los calores es perjudicial á las plantas jóvenes. 
Algunos piensan ser preferible regar con aguas de estiercol ó con aguas 
corrompidas , al regar con aguas claras. Hay paises en que se echa á 
estas aguas parte de los ingredientes que se reputan con razon llevar 
consigo la fertidad; así es, que se echa en el agua en dichos paises la 
palomina, el escremento de los carneros «c. aunque tampoco de- 
be hacerse con demasía. Si las aguas son calientes, se las debe dejar 
'enfriar; si frias, se calentarán poniéndolas cn movimiento, 6 haciéndo” 
las pasar á un depósito espuesto al calor del sol, y agitándolas con 
“alguna máquina hidráulica; pues la mejor agua segun hemos dicho 
($ 69 Lib. 1) es la que ha servido ya de motor. 


tura que conviene á las pl 


via artifici 
¿qUe regando los ár), 
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=> Ultimamente, si las aguas están cargadas de sustancias ij 
zantes como el yeso, las sales, la cal Sc., se hacen reposar y meta 
nifican mezclándolas con estiertol ó con buenas lierras, que la ire 
zando sus propiedades perjudiciales, formen pr combinacion e 
Ca Otras sustancias que favorezcan la vegetacion. Existen numerosos ] 5 
plos de que- la opinion unánime de todos los propietarios de un de 
está en favor del ragadío, y que es sumamente provechoso su Jet a 
diéndose repetir con Mr. ÁAndreson. “Dejar correr al mar una go a 
agua sin baberla hecho pasar ántes por las tierras, para fertilizarlas, 
es desperdiciar el abono más precioso.” 2% 

Acerca de las obras relativas á la toma: de aguas y demas requist- 
tos hasta hacerlas llegar á las tierras, nos hemos estendido lo suficien- 
te en el (Lib. 3.9). Los riegos hechos en medio del dia causan algunas 
veces la muerte á las hojas en los paises calientes; por lo cual conviene 
se verifiquen al salir 6 poner el. sol. 
¿126 Si los riegos bien combinados són ventajosos, perjudican cuando 
son demasiado multiplicados 6 prolongados: 1.2 por llevar á las capas 
inferiores el humos 6 tierra vegetal en que estriba la fertilidad, y he 
aquí una de las razones de necesitarse mas abonos en los campos de re- 
gadío; 2.* por hacer mas acuoso el forrage, y por consiguiente mé- 
nos nutritivo. 

127 En las montañas no son por lo comun las aguas adecuadas al 
regadío, ya por contener magucsia en suspension, y que lleva sa'in- 
fertilidad á todas las partes donde se deposita, ya porque provienen de 
la fusion de las nieves 6 ventisqueros que carecen del grado de tempera- 

antas. Lo que se evita deteniéndolas én depó- 
sitos; y para no dejar que pase la magnesia, se hará que el agua atra- 
viese una especie de filtro como el de la (Ag. 118 lám. 8). 

128 El regar algunos dias ántes de cortar los henos, favorece Pp” 
Operacion; y regarlos despues perjudica por lo general, por entrar € 
agua en los cortes y podrir la parte superior de las raices. d 

129 Terminarémos éste punto manifestando el medio mas adecuado 
de regar, y que yo tengo escogitado. Es un principio A 
admitido como verdadero, que cuanto haga el hombre imitando á la ión 
turaleza , no puede ménos de salirle bien. Todos los cid ali + 
acordes en que el mejor modo de fructificar los vegetales , es rec! pt 
CLABUA Dor eto la MS O La ei 
imitar á la naturaleza, estalleciendo el regadío por medio 2 pos 
al. La esperiencia ha confirmado ya en los jardines hal des 
oles con agua que caiga en forma de gotas s 


NAS é . Ar € ind. ue Se 
hojas Y COPAs, resultan no solo las veatajas del regadío, “sin0-9 
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desprende de las hojas el polvo que las abrasa, y cayendo el agua en 
gotas 4. la tierra, adquiere en su descenso por la atmósfera todos los 
principios y emanaciones que contiene en suspension, arrastrando el pol- 
vo que tienen las hojas sobre sí, que les impide la transpiracion y lle- 
vándoselo consigo. el agua, se hace esta mas fecundante, y cooperame- 
jor 4. la vegetacion. Mi objeto es indicar los medios de poder verificar 
en grande. esta especie de regadío; y es precisamente lo-que vamos á 
manifestar, y procede naturalmente de lo espuesto (cap. 3.2 Lib. 6). En 
esta circunstancia, no hay que nivelar la tierra, ni hacer preparacion 
alguna, siendo por lo mismo muy ventajoso, Está reducido á hacer un 
uso oportuno de nuestra bomba de rotacion perfeccionada. En. efecto, 
supongamos que se tenga una heredad cualquiera: (fig. 119 lám. 11) 
ya, horizontal 6. de piso inclinado, ya. desigual, y en el grado cue se 
quiera y como se quiera. Supongamos que-el depósito de agua ya cor- 
riente, estancada , de pozo, noria $c,, se halle en la posicion mas des- 
yentajosa, como por ejemplo en lo mas distante de la heredad y en-la 
parte mas profunda,.como /V 6 fuera de la heredad como en A, pues ma- 
nifestado en los casos mas desventajosos, queda demostrado en los otros; 
porque nada presenta mas sencillez que el tránsito de lo difícil á lo fácil, 

Supongamos que en las inmediaciones del depósito ó á cualquier dis- 
tancia de él, con tal que no esceda en altura vertical de unos 30 
pies. esp.,.se plantifique una bomba de rotacion perfeccionada de las des- 
critas ($.324, y sig. Lib. 6)... y. que tenga comunicacion por medio de 
tubos de fierro, de plomo ó de cáñamo sin costura lateral, hasta. los 
puntos en que convenga que salga el agua, como por ejemplo en 
a,b,c, d, e, f, dirigiendo y haciendo que desde la bomba de rotacion 
fuesen diferentes tubos á cada uno de ellos, ó lo que sería mas econó- 
mico, dirigiendo por ejemplo solamente un tubo principal omn; y que 
saliesen desde m otros dos laterales y dirigidos á los puntos d, e; y des- 
de n los cuatro que fuesen á parar á losa, b, c, f. La colocacion 
de estos tubos no exige ninguna obra costosa, pues pueden ponerse de- 
bajo, de, tierra para no causar estorbo en los ser:brados, y de cualquier 
modo, entre ladrillos .si,son-de plomo, 6 en la misma superficie del 
terreno, y dirigidos por: cualesquiera sinuosidades si son de fierro fun- 
dido , pudiendo servir tambien las cañerías ordinarias. Veamos ahora 
_con cuanta sencillez puede conseguirse el objeto por mi mecanismo. En a 
por, ejemplo, se atornillará un tubo de cuero ó de cáñamo de ochenta, 
ciento Ó. mas; pies, de longitud ; pero si es de cien pies, lo puede ma- 
nejar fácilmente un hombre solo, el cual toma la lanza del bombero 
(ig. 120 lám. 7), ya sola para que salga un chorro continuo que pue- 
da llegar á las copas de los árboles, ya adaptándole en su estremo la 


A 
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rosa, lluna 6 alcachofa del jardinero (fig. 121 lám. 7» nee p e 
plantas que se han de regar no tienen mucha altura. Pero BICI pre UEDE 
tenerse presente que miéntras mas alta se haga subir el agua 2 a 
Meteorizará , Y mayor número de propiedades fecundantes adquirirá en be- 
neficio de la vegetacion. El motor que puede emplearse, pe dar este 
impulso, será cualquiera de los mencionados al tratar de dicha bomba. 

si llega á ensayarse este procedimiento con discrecion, JUZgamos re- 
sultarán ventajosas importantes, 


CAPÍTULO 1v. 


Diferentes usos Y aplicaciones del agua que no están suficientemente 
divulgados, Y cuyo conocimiento es ventajoso propagar. 


130 El objeto de este capítulo es manifestar los descubrimientos mo- 
dernos acerca de los usos del agua en sus diferentes estados, y dar á 
conocer las ventajas que de esto pueden reportar los diferentes ramos 
de industria. Considerémosla primero en estado sólido. El agua pasando 
del estado líquido al de hielo, recibe un aumento de volúmen que se 
gradúa en 75 del que tiene á cero cuando está líquida. Por esta causa, 
en el tránsito de un estado á otro, ejerce un esfuerzo sumamente poderoso, 
volúmen; así, cuan- 


: a en cualquier espacio , al momento de su con= 
gelacion, su fuerza espansiva es tal, que comunmente rompe y destroza 


todo lo que le sirve de cubierta. Boxot ha conseguido romper por este 
medio un cañon de fierro de un dedo de espesor. Pocos habrá que no 
hayan visto vasos de diferentes materias, quebrados por esta misma 
causa, y bien sabido es que la corta cantidad de agua que se introdu- 
ce en las hendeduras de las piedras, causa muchas veces su rotura en 


a s 
viene un frio intenso en el instante en que los vasos de la savia están 


» €l agua, al congelarse, causa frecuentemente la 
rotura de los tubos de conduccion; y he aquí un grandísimo inconve- 
ente contra el cual. toda precaucion es poca, al establecer la conduccion 
EE as aguas, segun hemos indicado ($ 330 Lib. 3.9). Los mejores me- 

195, para evitar estos males, es impedir el contacto del aire, ET 
ciéndolos con cuerpos poco conductores del calórico. 

131 uesto que la naturaleza nos presenta ejemplos constantes de 
que el agua congelada rompe las piedras, podemos emplearla en las 
canteras, haciendo artificialmente grietas, hendeduras ú hoyos, y md 
gar de este modo á que se desprendan grandes peñascos, como yo he 
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visto en el canal de Orgon entre, Aix y. Avignon. Tambren puede servir 
para hacer que se desprendan grandes masas de tierra en los desmon- 
tos, ó el que se'conmueva 6 quebrante el terreno que se quiere desmontar. 

132 El agua en estado de hielo, sirve para aliviar muchas dolencias, 
considerándose como un tónico poderoso, y para hacer bebidas refri- 
gerantes que satisfagan nuestras necesidades y conveniencias. Los Mé- 
dicos la reputan como un sedativo poderoso; y aun en los paises ca- 
lientes es muy útil como tónico y refrigerante. 

133 No siendo, ni pudiendo ser muestro ánimo entrar en ninguno de 
los pormenores sobre este particular, que forma la parte esencial de 
la profesion de botilleros, reposteros, Sc. 8c.: y sí el llamar la aten- 
cion acerca de lo que no es bastante conocido y puede producir venta= 
jas, nOs detendrémos únicamente en lo que se halle ménos divulgado. 
Por lo que no podemos omitir uno de los usos mas interesantes al ade- 
lantamiento de las Ciencias, y que podrá no ser indiferente para los 
progresos de las Artes, á saber: que el hielo puede: servir para pro> 
ducir considerables grados de frio, y. tambien para producir grados 
considerables de calor. La primera parte de esta proposicion no cos- 
taría gran trabajo el concebirla, por el supuesto erróneo y equivo- 
cado en que se está comunmente de que una gran masa de hielo pro- 
duce un grado considerable de frío. Lo que no es así; pues aunque 
en nuestros climas se reuniese todo el hielo del mundo, no se podría 
conseguir un grado mayor de frio que el que hubiese en el aire ambien- 
te. Pero lo que aquí queremos espresar es, que enalquiera que sea la 
temperatura del aire ambiente, con el ausilio del hielo, se puede conseguir 
hacer bajar dicha temperatura hasta unos 70? del termómetro centigra- 
do (56 del de Reaumur): cosa que costará repugnancia el creer, pero que 
cada uno puede verificar donde y como le convenga. En efecto, sí con 
cuatro parles, en peso, de hielo machacado, se mezcla una parte 
de ácido sulfúrico concentrado, y se agita la mezcla, hace bajar el 
termómetro en algunas circunstancias hasta mas de veinte, treinta, 
y aun cuarenta grados debajo de cero. Luego, si suponemos que el 
termómetro señale 30 grados para la temperatura del aire ambiente, 
estos 30 grados, unidos á los 4o inferiores á cero que resultan por la 
mezcla, componen los 70 de que hemos hablado arriba. 

134 Esta verdad científica ha producido ya muchas ventajas al pro- 
greso de las Ciencias; pues por este medio, ya solo, ya combinado con 
otros, se ha conseguido poner en estado de líquido el aire atmosférico 
y Otras sustancias gasosas (V. nota del $ 467 IL €.); y probablemente 
mo tardarán mucho las Ártes en sacar partido ventajoso, así como 
lo han secado de la fuerza de vapor. 


LAR, res 


LIBRO OCTAVO. dead 488 

135. Pero lo que parecerá todavía mas increible, es que cone cia 
hielo ó con la. misma nieve, y con el mismo ácido sulfúrico , z E 
con variar las proporciones, se pueden conseguir.muchos grados : ; 0 
lor, cualquiera que sea el grado de frio del aire ambiente. En e eN 
mezclando una parte de hielo en peso, con cuatro de ácido sulfúrico 
concentrado , se consigue producir un grado considerable de calor que 
puede ascender á mas: de cincuenta ó sesenta grados; si en vez de hie- 
lo, se tomase nieve segun cae, facilitaría el que la mezcla se verifica 
se con mayor rapidez, y podría llegar el calor, como ha sucedido al- 
gunas veces, hasta ciento y cincuenta grados. Esto puede hallar aplica» 
ciones útiles en diversas circunstancias: y tanto mas ventajosas, cuanto 
el producto que resulta no se pierde en manera alguna; puesto que con- 
centrado , cuando. y cómo se juzgue conveniente, dará casi “la misma 
cantidad de ácido sulfúrico, y en la misma fórma que se empleó, sin 
mas que una ligera pérdida. Mas como en muchas operaciones de las Ar- 
tes se necesita usar del ácido sulfúrico diluido en agua, se puede apli- 
car á este uso, y entónces no se tiene pérdida ninguna. bso 

136. Este hecho, que cualquiera puede comprobar , debe . servir. de 
norma para convencer del influjo de las Ciencias ; 
los mismos ingredientes que se produce el mayor 
ra han podido proporcionarse los mortales, se 
el auxilio del fuego, ni ning 
considerable de calor, y mas 


y deducir, que: con 
frio, que hasta aho- 
puede conseguir sin 
una otra causa, que resulte un grado 


Insti de vez y media mayor que el. del agua 
hirviendo. Insistimos en que nuestros. lectores fijen su. consideracion en 


este hecho singular y notable; porque si se convencen de esta verdad 
en' el caso, mas raro al parecer, quedarán igualmente convencidos, de 
que en los demas. asertos contenidos en esta obra, que les parezcan ó 
marayillosos ó exagerados 6 imposibles, deberán al ménos suspender su 
juicio hasta que los verifiquen por sí mismos; y pues no puede haber 
cosa mas opuesta al parecer, que:el producir calor.con el hielo, encón- 
trarán infaliblemente la posibilidad en todo lo demas que aseguramos. 

A 37 Con este motivo , no podemos ménos de indicar la inmensa sa- 
biduría que contiene aquella sentencia de que Dios crió el mundo. en 
NÚMEro, peso, y medida; pues que faltando alguno de estos requisi- 
tos, en cualquier circunstancia de la vida, se rompe el equilibrio, y 
resultan efectos enteramente opuestos. one 

138 . >!"ve ademas el agua, en el estado de hielo para conservar Cler- 
tos objetos >» Como son algunos frutos, curar los jamones Ge. YX, pad 
o, poner en duda el que en muchos casos el da e E] 

"E Portuno el que manifestemos el modo de formarle ar 


mente donde la naturaleza no lo produce, como sucede. en nuestras pros 
Tomo TIL Ppp 
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vincias 'meridionales en la Habana ¿c.; por lo: que “terminarómos 
esté punto', esponiendo el “procedimiento de'que se valen hace mucho 
tiempo “en Bengala para la: fabricacion del hielo, publicado por: Mr. 
Williams en el tomo 43 de las Transacciones Fisolóficas. La fábrica, 
de que habla, da ocupacion á trescientas personas. “Un terreno bien ni- 
velado, y de “competente estension', está dividido en pequeños cuadra= 
dos de cuatro á' cinco pies :devlado, rodeados de un pequeño: reborde de 
tierra de “cuatro á cinco pulgadas de altura. En: estos espacios, cubier2 
tos de paja comuún'ó de cañas de azúcar secas, se colocan otras tantas 
cazuelas llenas de agua. El hielo se cuaja abundantemente, cuando el 
aire está en calma y el cielo sereno; las nubes y el viento impiden su 
formacion. Mr. Williams ha reconocido por-la esperiencia, que la tem- 
peratura' del aire ambiente “es casí siempre en'muchos grados superior 
á “cero; y una vez, colocado el: termómetro. sobre-la paja al lado de 
las cazuelas, no baja sinó 459,6 lo mas, mientras que el hielo se for- 
maba rápidamente y adquiría mucho espesor. Esto, como ya se ha in- 
dicado, se debe“atribuir al calórico radiante”>Se ha establecido en: la 
llanura de 'Saínt. Ouen'junto 4 Parístuna fábrica de hielo, fundada ¡en 
los mismos principios. Basta que la temperatura del aire baje 4 922630 
sobre cero para obtener placas de hielo bastante gruesas En general agl- 
tando mucho el aire contra una superficie líquida se facilita la congelacion. 
v139. Los 'usos del agua, en su“estado líquido;:son: generalmente cono- 
cidos,'y ya los hemos indicado en la introduccion y otrós parages; pe- 
“ro aquí enumerarémos los que se: hacen mas'en grande, ó que: por 
Otra parte no están bastante difundidos. En.las Artes se empléa muy 
en grande para separar unas de otras las sustancias de peso específico 
muy diferente; y de 'este.modo , lavando las venas de fierro y de'otros 
metales, se limpia y separa gran parte dela arcilla y Otras materias ter- 
rosas mezclada con ellas. Se usa con mas frecuencia como potencia: mo- 
triz, y es'un alimento indispensable tanto para los animales como para 
los vegetales; es el vehículo que sirve para conducir á lo interior de los 
séres organizados los principios nutritivos, y es igualmente el vehículo 
que:sirve para espeler las materias supérfluas. Los Médicos se aprovechan 
mucho de ella saministrándola interior y esteriormente. Se evapora por sí 
misma; y ascendiendo 4" la atmósfera, se precipita de ella' para volver 
á evaporarse de nuevo, y filtrándose en la tierra se reune en grandes 
cavidades subterráneas, de donde sale formando manantiales, rios, la- 
gos Sc. Pero su principal uso es como disolvente; y por “esta propiedad 
la consideraban los antiguos como el gran disolvente: de la naturaleza: 
Los Químicos'se valen de-ella para descomponer y disgregar una gran 
multitud: de: cuerpos...... En esta propiedad se fundan muchas artes co- 
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mo son las de estraer del 'seno' de: la tierra: 1.2 el nitro;la sal da 
el alumbre: el sulfato de fierro Ó:caparrosa, y en general las: 2 $ 
las sales; 2.0 q] azúcar, la goma de los vegetales y las materias co ei 
rantes que contienen; 3.2-la cola: fuerte de las sustancias animales. y 
- la propiedad disolvente del agua se funda tambien el arte del blanquéo, 
el de fabricar sel azul de Prusia, los ácidos nítrico. y sulfúrico ,: los me- 
dicamentos y Otros muchos que no se nombran. El agua siroe tambien 
para producir frío y calor cuando y cómo se quiera. Para producir 
frio lo tenemos espresado ($ 425 1.” 11 C); y para producir calor, bas= 
ta echarle poco 4. poco: ácido sulfúrico concentrado; el cual se va: al 
fondo ; pero si se: agitan los dos líquidos producen mucho: calor. Cuan< 
do la mezcla se hace con dos libras dé ácido, ¿igual cantidad de agua, 
el calor sube á mas de 1000. 

14o El agua, conpertida en vapor , sirve con muchas ventajas pa- 
ra calentar grandes masas de agua, 6 derretir cualesquiera otras sus: 
tancias, como la cera, el sébo: Sc; lo: cual se consigue haciendo .her- 
vir el agua en una caldera: en cuya abertura hay dos tubos que co= 
munican con el suelo de las vasijas en que está el agua fria. Este mé- 
todo tiene la doble ventaja de que por medio de una sola caldera, y 
un solo fogon se pueden calentar £,-5, 6, ó mas tinas ó baños y >que 
en vez de ser de metal,: pueden ser simplemente «de madera. Por otra 
parte, basta una cantidad muy pequeña de vapor, para calentar otra; 
aunque sea grande, de agua; pues una libra de vapor á 100%, que pa- 
sa por 5,5 libras de agua á 09, producirá 6,5 libras de agua hirvien= 
do, si se impide la pérdida del calor por los lados de las vasijas. Esto 
proporciona en el dia una gran economía en muchas ártes, como :suce= 
de en los tintes ; y hemos espresado (534 L. 5) para hilar laoseda Sc. 

141-No podemos omitir la aplicacion del. vapor al uso de las coci- 
nas; pues ya no queda duda alguna de las grandes economías y ahor- 
ros que el vapor proporciona á las familias, aplicado á los usos domés- 
ticos. En la cocina del 4s1l0 real y naval de Greenwich, se halla es- 
tablecido:el modo ventajosísimo con que se hace la-comida, por me- 
dio: del vapor para 1000 muchachos. boys la 166105 

142 El vapor del agua es el que proporciona al hombre en el para- 
ga en ¿Jue quiere, la mayor fuerza motriz que se conoce, y que no 
tiene límite en ningun sentido, sirviendo para todo género de industria, 
de trabajo en las Artes ,, Agricultura , transporte ke 000 úl 
Pone con muchas mas: ventajas que el agua líquida em a ne 

> Y Sobre este punto no podemos ménos de lamentarnos de be 
20 Se saque Partido de nuestra flor de naranja tan abundante y me 
sita en Nuestras provincias meridionales, o en el Estrangero 
pra 
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hace un consumo considerabilísimo , en términos que he visto en Or- 
leans vender'la libra de flor de naranja recien cogida del árbol, á 12 
reales de vellon y en París á 24. , 
- ¿144 Sirve con ventajas para' sacar aguardiente del orujo de la uva. 
Puede servir para hacerle pasar por debajo:ó en la inmediacion de los 
árboles y hacer que se derrita la nieve que hay sobre ellos, á fin de 
que no les-robe: el calórico. al deshelarse. | 

145 No será inoportuno el indicar aquí algunos usos que suelen te- 
ner las aguas termales en beneficio de la Industria y Agricultura. Ya 
hemos dicho (109)-lo relativo al usó de estas para el regadío; pero 
pueden ademas producir ventajas en la Agricultura y Economía: rural 
para el cultivo de muchos vegetales. preciosos, cuya existencia exige 
cierto grado de calor. En efecto, por este medio se podrían. eriar los 
frutos mas delicados y agradables, como son. la piña ó ananas, y to- 
dos aquellos vegetales que necesitan:de camas calientes. Bastaría para 
esto, hacer: una: estufa 6 invernáculo cualquiera, de modo que estu- 
viese espuesto á: la luz, y con vidrieras; y haciendo pasar las aguas 
termales por tubos cerrados de plomo ó de fierro, que formasen reco- 
dos tanto en el suelo como en el medio de las estufas ó adheridos á la 
pared, se podría conservar el grado conveniente de calor; y tener por 
este medio casi sin ningun gasto los frutos: mas esquisitos de lazo- 
na 'tórrida. (nn bel 

146 Terminarémos este punto, indicando que en estos últimos tiem- 
pos se ha hecho aplicacion de las aguas termales para sacar artificial- 
mente los pollos, y en general, todas las aves; yo me hallaba en Pa- 
rís cuando en 1825, en 1826 y 1827 se han hecho los primeros en- 
sayos con'el mejor éxito. Teníamos pensado estendernos algo: sobre este 
particular, por ser una» de las ventajas considerables que se podrían 
sacar; pero en el momento en que íbamos á principiar nuestro trabajo, 
hemos visto con satisfaccion que Don Jose Luis Casaseca se ha ocu- 
pado' de él en su apreciable Propagador de conocimientos útiles: y 
como, repito, que mi objeto no es aglomerar lo que otros digan, sinó 
manifestar el modo de sacar mas partido de las aguas, no me deten- 
dré sobre este asunto, y me contentaré con indicar los parages de Es- 
paña en que hay aguas termales con el grado de calor conveniente pa- 
ra esta especulacion, y son los. que siguen. Las de los Baños de Grae- 
na y Alicun en el territorio de Guadix; las de Baza, Almería, Alha- 
milla, Fortuna, Arnedillo, Béjar, Caldas de los Reyes, de Momball y 
de Oyiedo: y tambien las de Caldelas y Tiermas. 
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CAPÍTULO Y. q 
Modo de evitar los perjuicios que puede originar la demasía del 


agua, en cualquiera de sus tres estados. 


147 Ya hemos insinuado ( 137 ) la gran sabiduría que encierra la 
sentencia de que Dios crió el mundo en número, peso y medida; y 
hemos dado allí ejemplos de que, sin mas que variar las proporciones 
de las mezclas de varias sustancias, se producen efectos enteramente 
opuestos; y por esta causa debemos ahora indicar que, á pesar delas 
inmensas, útiles y trascendentales aplicaciones del agua, sin 'embargo, 
reunida en: mayor cantidad de la que en cualquiera de sus tres:esta- 
dos se requiere para las diversas funciones de la naturaleza, causa per- 
juicios y daños de consideracion. Y el objeto de este capítulo es hacer 
las indicaciones que puedan conducir á evitar estos perjuicios. EX 
148: Hemos indicado ya (394.L.3.2 y 17 y 30 de L:8.) los estra- 
gos que hace cuando en estado de hiclo:se- fija en los vegetales; y uno 
de los medios que, en mi concepto, se-podría adoptar para disminuir 
sus perjuicios, sería el disponer una marmita cualquiera en un hornillo 
portátil, y. que el vapor saliese por un tubo de cuero que tuviese al es- 
tremo una pieza como representa la (fig. 120 y 121 lám. 7). Este me- 
dio » que no es tan costoso ni complicado como á: primera vista parece- 
rá; podrá servir para: conservar aun en grande nuestros olivares, y muy 
particularmente las plantas y árboles: delicados de nuestros jardines, 

149 El agua, en estado de hielo, es tambien muy perjudicial cuan- 
do se halla sobre los edificios; y dirigiendo oportunamente el vapor del 
agua, podría conseguirse liquidar el hielo; y que permaneciendo ménos 
tiempo sobre los tejados, d azotéas', mo causase tanto daño. Rociando el 
hielo con ácido sulfúrico , se podría deshacer tambien. Y usando de pa- 
las metálicas calientes, se podría cortar el hielo con facilidad y que 
cayese á pedazos de los techos de las habitaciones. Per 

150 Ademas del vapor acuoso, podría“ servir para preservar á los 
olivos, los naranjos; limoneros «e: de los estragos de la nieve; ponien- 
do cal viva, bien sea en el suelo, 6: bien colgada en alguna espuerla,. 
cesta ó cenacho. Esta, atrayendo la humedad, ya del aire ambieble, ya 

el suelo, ya de la nieve que se derrita, se va empapando' de ella sy 
desprende un grado de calor tal, que puede hacer subir el a. 

qe 300 grados; y este calor esparcido*por la atmóstera se Je Se 
ios que aya pg 4 ro y joy pi 

Ñ erior, resbalará hácia el suelo y caerá. Si el terreno a 
siado arcilloso 0 arenisco, nada importa que la cal se esparza y qu 
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en él; pues servirá y ra bonificarle; pero si el terreno, ya por sí tiene 
bastante cal, podrá esta”, luego que esté apagada y conservada en la 
espuerta Ó yasija en que se coloque, servir para las obras. Este recur- 
so, en muchas ocasiones, puede traer estas dobles ventajas que no son 
indiferentes; y no hay demasiadas dificultades para practicarlo en grande. 

"Algunos Autores. aconsejan para' este mismo objeto de- derretir: las 
nieves , que se fijan sobre los árboles particularmente , y también para 
disminuir, los- estragos de los grandes frios, el formar humaredas, que- 
mando estiércol pajoso, matas y ramage algo verde; ó si está Seco, To- 
ciándolo con agua. La época que prefijan para encender estas hogue- 
ras és. la de un poco ántes de salir: el sol-y conviene colocarlas hacia: el 
parage» por donde .conmas- frecuencia' reina el viento, á:fin:de que el 
humo se dirija á donde sé necesite. Este procedimiento se ensayó con 
los resultados mas favorables en pequeño, el año de 1827, y en gran- 
de el año de 1828 en el Concejo de. Zalla, Señorío de Vizcaya. 

151 Para evitar los perjuicios. que, al construirse las obras, pueden 
causar lás. heladas, se acostumbra en Francia «y otros parages cubrir 
las partés recientes de las obras, y las piedras y demas materiales con 
paja, esteras «c. pára que la nieve 6 el hielo no estéen contacto inmediato. 

152 «Para obviar los inconvenientes quesel agua líquida, en demasía 
sobre los terrenos: podría. originar, ' sehace uso de los desagiies y de 
todos:«los medios :espuestos.en esta obra, | 
¿¿£53, Para. quitar¡la.demasiada humedad en los edificios recien cons= 
truidos, y quese puedan habitar, basta poner en las piezas cal viva 
para, quese apague, ó cazuelas con ácido sulfúrico. Este podrá ser un 
medio de apagar la cal, sin que cueste trabajo, mi dinero y que pro- 
duzca utilidad, no siendo este 'métódo tan espuesto ni costoso como el 
que propone Don Benito Bails en. la 2.2 adverténcia de su Árquitec- 
rura hidráulica impresa: en 1790. 

154 El procedimiento por el ácido sulfúrico no debe ser costoso en- 
tre nosotros, por la abundancia de azufre que poséemos, y por no per- 
derse «casi nada. Ademas , en la mayor parte de las Operaciones de las 
Artes,; no se necesita el. ácido'sulfúrico +» sinó. muy debilitado; este en 
su. mayor condensacion, que es la que espresa el grado 66 del areóme- 
tro puede absorver en 156 20' dias, mayormente si se agita, otra 
tanta cantidad de agua: robada á la atmósfera 0 a las paredes del edi- 
ficio que se quiere secar, El mismo ácido despues que ha servido para 
este efecto, . puede.emplearse .en las Operaciones,correspondientes de las 
Artes; y sí se. quiere que vuelva á servir para desecar los edificios, 
no..hay mas que hervirlo en vasijas de vidrio hasta que se levanten 
vapores blancos, en cuyo caso se aparta del fuego. 
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155 En las' operaciones de las- Artes , en que se trata de ela las 
telas, 6 secar: algunas materias, se puede usar de. la cal con mochas 
ventajas, y ya: hemos espresado ($ 525 E. 5) un importante uso en la 
eria de los gusanos de seda. Se pone en pedazos de un tamaño regular 
hacia las ventanas 6 puertas de los aposentos; para que, al entrar el 
- alre en las piezas, pasando por la cal, deje en ella su humedad, co: 
CO, y se apodere: de:la homedad de la ropa 6 telas que se tratan de secar. 

156 Los Profesores de la Ciencia de curar pueden sacar un partido 
muy ventajoso. de este principio, para'evitar la demasiada humedad en 
las habitaciones de los enfermos, sin mas que tener ó cal viva, Ó áct- 
do sulfúrico: y cuando necesiten: aumentar la humedad convenientemen- 
te, no hay mas que poner barreños de agua, y soplar con un fuelle pa- 
ra que se acelere la evaporacion. De manera, que en virtud de esta 
doctrina, dichos Profesores: podrán tener á sus enfermos en una atmosfera 
tan cargada de humedad como: sea necesario. para aliviar sus dolencias. * 


CAPÍTULO: -v1 


Modo de robar terrenos al mar 
trumento adecuado para extrae 


E 


» Y disponerlos para el cultivo; íns- 
r el agua de dichos terrenos , y que 
PETSa 5 procedimientos gue deberán em- 
ntanos y lagunas; Y modo con que se 


0, cuya situacion geográfica se puede 
considerar como el punto medio entre nuestras provincias meridiona- 


les en que se halla establecido el regadío 


157 En el capítulo 4. del L. 6.2 hemos indicad 
se valen en“Holanda pará robat terrenos a] Océan 
tivo ;y que los aparatos; de que hacen:uso:;son los polders ó puldres, 
de que nos hemos ocupado en dicho “capítulo. Tambien hemos indicado 
que en Fuenterrabía han conseguido el mismo objeto aunque en peque- 
20, por un procedimiento sumamente sencillo, que se reduce á formar 
una simple pared con céspedes, que transportan de otros paragts; y me 
quedé agradablemente sorprendido al ver el aspecto de las tierras que 

oy se hallan labrantías entre Irun y dicha ciudad, que forman-lo que 
allí llaman Juncales, porque ántes estaban cubiertas «de juncos, y ahora 
SOR acaso las tierras:mas fértiles de aquellos contornos, no habiendo 
mas diferencia respecto de los terrenos desaguados cn Holanda des E 
de haberse hecho en pequeño en Fuenterrabía y samamente en gran 
en Holanda. y como en España hay muchas localidades, en que:se po- 


; x las 
drían robar al mar grandísimas cantidades de terreno, como led las 


o los medios de que 
o y ponerlos en cul 


que se conocen con el nombre de marismas en el reino de Sevi 
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orillas del Guadalquivir,.. y. en todos los parajes donde entra algun bra- 
zo de mar en tierra, como sucede en la ria de Castropol y Rivadéo, en 
la de Pasages c., me parece oportuno insertar aquí un procedimiento 
mas sencillo, y ménos costoso aun que el de los polders 6 puldres, y que se 
puede aplicar en todas partes sin otros conocimientos que los mas sencillos 
de albañilería. . ' 

158 Supongamos por ejemplo que ABCDE (ig. 122 lám. 11) repre- 
sente un espacio bañado por el mar, que tratamos de poner en cultivo. 
Se hace una simple cortadura en la parte mas estrecha, como en 4É, 
por cualquiera de los precedimientos esplicados en el libro cuarto, ó 
simplemente con tierra y céspedes formados. con plantas acuáticas de 
las inmediaciones; pues en los parages en que se verifica esto, no sue- 
len tener ya demasiado impulso las olas delmar. Hecha la cortadura 
AE, quedará regularmente lleno de agua «todo el espacio ABCDE,; y 
vamos á manifestar, el modo de desaguarlo por un procedimiento mas 
sencillo y económico todavía que el de los polders, y que está reduci- 
do á lo siguiente. En la baja maréa, el agua del mar se halla ménos 
alta que la que está dentro del depósito ABCDE,; y si pusiésemos un 
sifon cuyo brazo corto estuviese dentro del depósito, y el mas largo en 
el lado que deja desocupado el agua del mar en la baja maréa, saldría el 
agua del depósito, y al cabo de cierto tiempo quedaría totalmente seco el 
espacio ABCDE. Seco este espacio, quedaría toda su superficie dema- 
siado cargada de sal marina; y para ponerla en estado de cultivo, bas- 
- tará dirigir allí aguas dulces, ya de lluvia natural, d bien de otros ma- 
nantiales ó arroyos si los hubiese por aquellas cercanías; estas aguas 
dulces disolverán las sales, y por medio del sifon saldrán fuera; con 
lo cual al cabo de cierto: tiempo, quedarán los terrenos en disposicion 
de poderse cultivar con ventajas. Pero, como siempre deberán recelar- 
se algunas filtraciones, se harán zanjas en diversas direcciones como in- 
dica dicha figura; la tierra que se saque de ellas se echará sobre el sue- 
lo mismo, lo cual hará que este se eleve mas; y haciendo que dichas 
zanjas vayan á terminar hacia donde está el brazo corto del sifon, este 
arrojará el agua Fuera , durante la baja mara : y por muchas filtra- 
ciones que se quieran suponer, siempre podrémos conseguir que, por 
medio del sifon, se saque toda el agua que se juzgue necesaria, quedan- 
do dentro únicamente la que pueda convenir para que el terreno conser- 
ye la humedad que se quiera, por el regadío que hemos llamado (1 1 9) 
de Jfiltracion y evaporación en el cultivo que se trate de establecer. 

159 Hecha una cortadura en un terreno de esta forma, si disponemos 
el sifon en direccion inversa, esto es, que el brazo corto se halle por el 
paraje del mar, y suponemos que el agua cubra su extremo en la alta 
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maréa , por 'el brazo largo que 'sé halle en el fondo del terreno, er 
el agua del mar, y podrá servir, ya sola, ya mezclada con agua po dá 
para regar aleunas plantas á que convenga; y este procedimiento po 
tambien servir para formar la sal,segun hemos indicado ($ 66 L. ): 

Como hemos espuesto la: doctrina del sifon ($ 235 Mec: Prato 7 
S 54o Mec;), solo tenemos: que manifestar aquí el modo de disponer- 
lo en grande para los usos indicados" “para: cualquiera otro. e 
mos con este objeto, que sea FF el perfil de la cortadura (fig. 123 lám. 9); 
no hay mas que poner dos tubos, ya de-metal, ya de madera, ya for- 
mados como las cañerías ordinarias; de modo que se reunan bajo un 
ángulo mas 'ó ménos obtuso segun la situacion del: terreno. Se adápta- 
rán al: brazo=mas elevado y próximo al vértice del ángulo, dos tubos 
adicionales cilíndricos, cada uno''cón 'su"Mave; enel mas próximo al 


enel sifon cuando “sea necesario, á esta cubeta puede adaptarse una 
campana de vidrio y un" flotador ¿"qúe- indiquen el momento en que ha 
de volverá principiar la operacion: Hechó esto, tápense por un instan- 
te ambos estremos del sifon';:4branse ambas llaves: y ¿chesé agua de la 
cubeta en el sifon, hasta que se haya elevado en la misma cubeta. Du- 
rante esta Operacion, el aire del interior se escapará por la llaye- 
cilla próxima al embudo;“y” cuando. el. agua llene todo el: sifon , se 
cierran las dos llaves, y se destapa! primero la del estre 
dentro del agua, y despues la del otro: 'con lo que saldrá 
el brazo largo. ñ EE 


mo que está 
el agua por 


160 Todos los medios que hemos dado á toblbcér en“el Lib. 6.2 para 
elevar:el agua, son aplicables 


al desagiie de los pantanos y lagunas; 


pantanos y lagunas, y los principales modos de remediar los inconve- 
vientes: que originan; pero como lo mas esencial sobre este punto, se 
halla en el parage citado ($ 35 Lib. 7), para evitar repeticiones, omi- 
tirémos lo que: allí “se inserta, «y únicamente harémos algunas indica- 
ciones sobre el: modo' de dirigir estos trabajos para disminuir el riesgo 
de que enfermen los Operarios, y son las siguientes: 1? principiar las 
obras en la buena estacion, y terminarlas ántes de las lluvias de otoño; 
2. vartar el trabajo de los obreros, de modo que el que haya estado 
empleado uno y dos dias en abrir fosos'ó reguerás en el cieno, se ocupe 
al dia Siguiente en el trasporte de las tierras, en los plantíos 6 demas 
trabajos; 3,8 que en los grandes calores se procure que los operarios sos” 
tengan a Feparen sus fuerzas con un. poco de aguardiente; y Fe el no. 
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permitir nunca que los trabajadores .coman,, se tiéndan:ni' descansen,, y 
mucho ménos.que duerman, en las tierras nuevamente removidas. 
161 Al tratar de la distribucion. de las aguas ($286 Lib, 3), he- 
mos dicho que no poníamos ejemplos prácticos, porque “como las cir- 
cunstancias locales varían tanto, podría. suceder, que el ejemplo que 
resolviésemos , no ocurriese del mismo. modo encla práctica” '; yotengo 
la mayor satisfaccion: en que se me,haya proporcionado:un 'medio :ade- 
cuado para dar un ejemplo práctico de loque se verifica en uno de: los 
parages de España donde- se«hace mas uso del riego, y con mayores 
ventajas; y. que , ocupando una situacion geográfica media respecto: de 
todas ¡las provincias meridionales. de España, donde. se halla estableci- 
do:el regadío , las circunstancias que conyengan á: tal parage, se acer= 
carán mas á las de las «otras. Y como: tenemos consignada: repetidas 
yeces nuestra opinion acerca de que,-.en los “asuntos que se: refieren á 
la práctica, se debe poner tanta mas confianza, cuanta mayor espe- 
riencia tengan ,las, personas que. suministrer! los «datos, me veo preci- 


sado á indicar aquí, las circunstancias. que concurren ¡para-que yo «pue- 
da satisfacer, ahora, mis deséos.«de «presentar. ejemplos prácticos aplica- 


bles inmediatamente á nuestro'territorio. +... 

162 Con este objeto, debo indicar, que cuando yo: estudiaba Mate- 
máticas en ¡la Real Academia de San Fernando, tuve por cóndiscípulo 
á Don José. Muso y. Valiente, quehoy.es.propietario en Lorca. Nues- 
tro. Catedrático: Don Antonio Varas y Portilla, de quien tantas ye- 
ces he hablado y con tan justo motivo en todas mis obras, para esci- 
tar .el adelantamiento .de sus discípulos, encargaba que cada uno for- 
mase una disertacion al fin del curso, haciéndosela leer públicamente, 
y que dos de. sus condiscípulos le :arguyesen é- hiciesen sus reflexiones, 
así como tambien los. mismos Profesores; .con:lo,cual se conseguían las 
ventajas de que profundizasen mas algun. punto determinado de dichas 
Ciencias; quese acostumbrasen á poner-sus idéas por escrito; y que 
adquiriesen facilidad en producirse á presencia-de un. mumeroso y. luci- 
do concurso, pues se permitía la. entradatá: toda persona decente. El 
mencionado, Don . José. Muso y Valiente , disertó sobre la Hidrodiná- 
mica; y el:haber elegido para materia de su; disertacion este punto, en- 
tre el yasto campo que presentan las Matemáticas, prueba que le te- 
nia una particular inclinacion. Despues, el haber casi presenciado: la 
ruina del ¡pantano de . Lorca; el: haber palpado,los tremendos. estragos 
que causó la inundacion, y.el haberle tocado muy. de cerca, pues se le 
destruyeron muchas posesiones, ha hecho que siempre haya estádo pen- 
sando en asuntos de.esta naturaleza; y esto habrá dado márgen á que 
varias personas y Autoridades le hayan preguntado y pedido informe? 
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sobre.esta- materia; habiéndose: visto precisado 4 formar varios es- 

critos relativos 4 la. misma. ES | 
163 Despues de mi Jegada á Madrid, consultó mi opinion acerca del 
modo de completar la instruccion, que da por sí mismo á Sus hijos; 
manifestándome por incidencia sus deséos de que yo complétase aer 
obras; y habiéndole manifestado que mi ocupacion entónces era: el lle- 
var á, cabo: la: presente ; como este asunto era por el que mas ansiaba 
tan apreciable sugeto!;: me: contestó aprobando mucho” el peasamenta, 
indicándome varios puntos que yo no debía dejar de tratar, y decidién- 
dome los escritos que .él había formado. Con este motivo, le mani- 
festé la razon ya:indivada:, por la:cual ya no me alrevia yo'á ocupar- 
me en asuntos relativosoáola práctica 'sin' poseer? los competentes cono- 
cimientos: locales; pero quersii me remita sus escritos, podría suceder 
que yo encontrase en-ellos los: datos necesarios á: la: deduccion: de 'con- 
secuencias: generales; yy por: la confianza con que'nos tratamos, le aña-' 
dí sería mas! conducente :me* remitiese un extracto de'ellos, 6 lo que 
era mejor, que formase uno nuevo incluyendo: cuantas noticias lotales y 
observaciones: prácticas, juzgase*conducéntes , y “que: yo lo insertaría “en 
mi obra; y quedaría: completa en esta parte. En prueba de' su deséo de 
promover el bien, eligió cabal, oportuna y diestramente lo mas con- 
repercan Ar Ss desearía no sonase su nombre. 
espresivassgracias, A al slo en y RES a e pi 
de ella resultarían ventajas de onda “Per 5 gt sii a: 
e n ye +. Pero, que estas se dismi- 
nuirían mucho, sinó me permitía espresar su nombre; usé de las ra- 
zones ya espuestas ($ 56 Lib.1), y le hice ver que en materias de prác- 
tica, es necesario haber practicado ó visto: practicar; y que si, lo que 
yo 1ba ásdecir sobre tal: punto, «lo pusiese como mio, por exacto y 
verídico que se quisiese suponer, quedaba siempre la incertidumbre de 
que, como yo jamas había estado en aquel pais, era de recelar que 
hubiese tomado una noticia equivocada; con cuyas razones pude lo- 
grar accediese :4 mis reiteradas instancias, y que me permitiese decir 
a quien: se debía este trabajo; yvá pesar de haber tenido grandes y pe- 
'6"0sas enfermedades en :5u familia, y sufrido por último: el dolor de 
pr % su madre, digna: de aprecio por su virtud; “y tierna amante y 
ig amada de sus hijos, me ha remitido el escrito menciona- 

» QUe dice así; 


1 ps e iegos de Lorca=A- Don José Mariano Vallejo. . 
6 e: Mi querido “amigo y: condiscípulo wal fin vencidas muchas di- 
caladas; Puedo tomar. la pluma para satisfacer los deséos de V. Per- 


suadido de la utilidad del agua para abonar los terrenos y aumenta£ 
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las cosechas , opina 'V. preciosamente que en lugar de esponer «doctri- 
nas generales, conviene mas hablar del uso que.para la Agricultura se 
hace. de ella en este pais, donde en verdad se ha sacado de la misma 
mucho partido. Deséa por tanto que le de noticia del modo como se apro- 
vecha en las tierras, haciéndole la esplicacion necesaria para formar idéa 
de las operaciones que con ella se. ejecutan: materia porcierto para un 
escrito voluminoso, que confieso no: soy: capaz. de desempeñar completa- 
mente... Haré , sin embargo, lo que esté á. mis alcances, y Y. suplirá 
lo mucho que falte, : | : 
165, »Como por una. parte estrecha el tiempo, y por otra lo: estor- 
ban las ocupaciones. y aun disgustos que me rodéan,.no puedo detener- 
me á, pensar el método. mas oportuno. para coordinar los puntos que 
debo comprender .en; estas apuntaciones. Demas de eso , el mejor en esta 
ocasion, es el que mas se. acomode al plan que V. se haya: propuesto 
en su Obra; y por lo:-mismo seguiré ¿el que:se sirve designarme en su 
sinopsis y, dividiendo esta.esposicion en seis secciones. En la 1.* trataré 
de las definiciones . de algunos términos pertenecientes á los riegos de 
esta huerta y. campo, y hablaré de los. tarquines , considerándolos-como: 
medio para dar 4 la tierra la. fecundidad. que le falte, principalmente 
en los terrenos que por abundancia de sales, se hayan esterilizado , sin 
dejar de apuntar algun otro que se haya ideado para el mismo fin. 
En la 2. trataré. de los riegos y: de sus ventajas, y espondré: sucinta= 
mente las disposiciones tomadas en «diversos tiempos para aumentar los 
de..este campo. En. la 3.2 tocaré algunas particularidades delos Reales 
pantanos construidos para el fin que acabo. de indicar. En la /.* com- 
pararé los tarquines con los abonos vegetales y animales; y de aquí 
pasaré á.la cuestion de .la utilidad ó perjuicios de: los pantanos, ma- 
nifestando cuando, segun mi opinion serán útiles, y cuando perjudi- 
ciales; y. sises posible hacerlos: de:modo que: eviten-los daños. que pue- 
den acarrear. En. la 5.* haré mencion: de las iluminaciónes «de aguas, 
y de los riegos de das haciendas particulares, por .medio de fuenteci- 
llas, perennes y. de. .pozos, Y pasaré en seguida á describir-como:se dis- 
tribuyen las aguas de este rio para el piego.que se hace con ellas. Y en la:6.* 
especilicaré, cómo!;se,. ejecutan, las divisiones «de las mismas , que deben 
preceder. al. acto: de regar , finalizando..con. la':indicacion de los datos que 
deben tenerse presentes, para. que la, division «se haga' con exactitud. 
SECCION PRIMERA. 
Difiniciones de algunos: términos. pertenecientes ú los riegos. de la 
huerta, de Lorca, y su' campo; € indicaciones acerca de los tarqui- 
nes y otros medios que se.han ideado para desensalobrar las tierras. 
166 » Riegar es. conducir el agua por alguna parte á un terreno para 
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su beneficio. Regadío es el terreno que se puede regar; y Riego a 
de regar, y el beneficio que se da á la tierra regándola. Hiegan E 
Labrador que riega la tierra que cultiva. Regador el mozo Ó al 0 
asalariado para ejecutar las operaciones conducentes al riego de un as: , 

167 »Salobral, en el sentido de sustantivo masculino, ó tierra sanar 
breña, es el terreno que tiene sales, y si estas abundan de modo que 
le esterilizan , se llama saladar. Salobre, en el sentido de sustantivo 
masculino, se llama en general cualquiera sal en cuanto esteriliza los 
terrenos; y cuando estos se cargan de ellas, se dice que se ensalobran. 
Desensalobrar es reducir. á cultivo los salobrales, quitándoles los prin- 
cipios salinos. : > 

168 »Crecida es el aumento de agua que toma el rio en las avenidas; 
Tarquín el-légamo que llevan consigo estas; Rambla la quebrada de los 
montes por donde corren; y JRiamblizo la rambla pequeña. Entarqui- 
nar es abonar las tierras con tarquines. 

169 »Sangrador ó sangradera es la abertura que se hace para dar 
salida á las aguas detenidas. Cuando se hace para tomar parte de las 
de alguna corriente y llevarlas por otro lugar, se llama toma, y caz 
el canal construido junto á un rio para su conduccion. Ázud la presa 
que se hace en los rios para sacar el agua por las acequias. 

170 » Enrunarse (6 azolvarse) es cegarse un estanque, acequia Kc. con 
el cieno, arena y piedras de las avenidas; y desenrunarle, limpiarle 
de cuanto le había enrunado. 

171 » Boquera es la abertura que se hace en un cauce natural ó ar- 
tificial para introducir las aguas turbias en las tierras. 

172 » Bancal es una porcion de tierra de corta estension destinada al 
cultivo. Era, una parte del bancal dispuesta por lo comun en figura rec- 
tangular ó romboidal. Caballon el lomo de: la tierra mas ó ménos ele- 
vado que divideunos de otros los bancales y las eras. Atochada el muro 
mas 0 ménos alto, mas ó ménos ancho, pero con declivio 4 una y 
Otra parte, hecho de capas ó tongadas de tierra y atocha 6 esparto al- 
ternalivamente, bien apisonadas despues para darle mayor firmeza, el 
cual sirye para contener y dirigir las aguas á algun parage. Atochar, 
enel sentido de verbo activo, es hacer las atochadas convenientes ¡paga 
que se distribuyan las aguas por un terreno del modo mas á proposito. 

17 3 >Trailla es el instrumento con que se iguala el terreno , pasando 
la tierra del parage mas alto al mas bajo con el fin de que participe me- 
jor del bengficio del riego; y £raillar igualar el terreno con Jared 

174» MHeredamiento es una de las partes principales en que Se, di a 
ae huerta, Alporchon, Ya dotacion de agua de un heredamiento; y a 
este sentido go dice: El alporchon de Tercia, el de Albacete %c+ 4: 
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aquí pasó á significar tambien el acto en quese venden diariamente á 
pública subasta, y se distribuyen las aguas para el riego; y en este sen- 
tido se dice: Reglamento para el a/porchon. Hoy han valido mucho las 
aguas en el alporchon c. Algunos pretenden que la» palabra alporchon 
designa únicamente el edificio donde se venden las aguas; pero el uso 
real y efectivo de esta palabra es el de espresar el acto de la subasta. 
El edificio se llama vulgarmente alporchon, porque en él se verifi- 
ca este acto. 
175 »Caja del rio es el álveo 6 madre del mismo. Cajero la caja de 
un canal ó acequia que se forma en la parte de arriba, y tambien aba- 
jo en las márgenes del desaguador principal junto á la presa. : 

176 » Brazales son las acequias principales en que se divide el rio 
para los riegos; quijero el lado en declivio del mismo ó de una acequia. 
Cabeza, la parte por donde entra el agua en ellos ; y cola, aquella por 
donde desaguan. Tambien se llama cola la primera cantidad de agua que 
entra en un cauce, y si este fuere estrecho se llama punta. Escurridor 
es la acequia 0 brazal á donde van á parar las aguas, que introduci- 
das en la tierra para el. riego, sobran despues de haber absorvido esta; 
y las plantas que cria la porcion necesaria. Regadera, reguera, 6 re- 
guero es la canal 6 acequia de poca anchura, que se abre en la tierra 
con el fin de conducir el agúa inmediatamente á los bancales. Regue- 
ron, acequia madre ó principal. | 

177 »Tajamar es la obra de cantería, que se construye en la corrien= 
te de las aguas en forma angular para dividirlas y repartirlas propor- 
cionalmente. El “sitio donde se halla un tajamar se llama partídor; y 
tiene tambien este nombre el instrumento con que se hace la division y. 
reparticion. Tablacho es la, puerta para detener el agua é impedir que 
vaya por un brazal, acequia, «e. Diferénciase de la compuerta en que 
se abre y cierra levantándole de arriba abajo, y la otra lo hace giran- 
do sobre un quicio ó eje. Padrones, las tablillas que, calándose ó al- 
zándose, sirven para graduar la cantidad de agua que debe ir por un 
brazal. Telar, un armazon de dos maderos colocados horizontalmente, 
sujetos por los estremos, y puestos uno al lado de otro sin mas dis- 
tancia que'la necesaria para que entre ambos puedan correr los padrones. 

178» Hila es una de las partes menores en que se divide el rio. En 
rigor, segun la primitiva disposicion de Don Alonso el Sabio, la Hi/a 
debía tener un palmo de ancho sobre medio de fondo, $ ¿og pulga- 
das esp. superficiales; y la: ha real de Castilla, segun la define la 
Academia, debe tener dos palmos de ancho sobre uno de fondo, dando 
en uno y otro caso al terreno cierto declivio; pero en el «rio' de Lorca 
ño tienen dimensiones fijas; porque siempre consta de un imismo núme- 
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ro de hilas, ora venga aumentado por las lluvias, ora disminuido pe 
la sequedad. La hi/a, miéntras riega de dia, ó desde que sale el so 
hasta que se pone, se llama día; y noche, cuando lo hace desde que 
se pone el sol hasta que sale. Casa, la hila durante las 24 horas, Ó un 
dia y una noche juntos. Cuarto, durante 5 cuartos de hora. Tanda, 
el turno que guardan los. interesados para disfrutar del agua ó regando 
con ella, 6 arrendándola: para que otro riegue. Estandar el agua es 
poner ó establecer un turno entre varios interesados. Fiel de tandas es 
la persona encargada de apuntar los valores de las hilas ó cuartos para 
dar despues á los interesados testimonios de ellos. Libros de saque son 
los de turnos ó tandas donde los fieles hacen sus apuntaciones. Fiel par- 
tidor el encargado de dividir las “aguas en las cabezas de los partidores. 
179 »Jarique esla division y arreglo de aguas de un brazal entre. 
los regantes, Parada, la presa que provisionalmente se hace con tierra 
para detener el agua en una acequia é introducirla en los bancales. 
Regolfo., la vuelta del agua contra la corriente. Brenca, la obra de 
mampostería que sujeta los tablachos en las heredades. Aguaducho, el 
aumento de agua en el rio por las crecidas, que llena los brazales, y 
por lo mismo no puede sujetarse á medida. 

180 »Entendido esto, pasemos á hablar en particular de los targui- 
nes. Hemos dicho que son el légamo que arrastran consigo las ayeni- 
das. Examinados los de las corrientes, que se derraman por estos cam- 
pos, aunque no siempre ofrecen unos mismos resultados; podemos de- 
cir que en general se observa en ellos una porcion de humus ó tierra 
vegetal, arena cuarzosa 6 silícea, y principalmente una marga , que 
llamarémos ya arcillosa, ya caliza, segun predomine la arcilla ó el 
carbonato de cal. Penden en suma las sustancias , que constituyen los 
tarquines , de la «calidad del- terreno por donde pasan las aguas. Por- 
que si cae entre montes una lluvia abundante, dándole paso las quebra- 
das de las cuestas, bajarán por ellas arroyos, y juntos despues. varios 
de estos, compondrán las avenidas, que á manera. de torrentes Impe- 
tuosos arrebatarán cuanto encuentren al paso. Y no solo llevarán entón= 
ces multitud de piedras en cantos rodados y guijo, sinó que al pasar 
por donde el suelo tenga entre sí. poca cohesion , sin dificultad despren- 
derán de él las primeras capas en estado pulverulento. Las plantas, que 
se Crian en estos montes, aumentan de continuo la costra vegetal 00m 
sus despojos; y de ahí proviene la parte que ¡podemos llamar. sustan- 
closa de los tarquioes. Las principales ramblas, que los arrastran, son 
1 50% d:isaber::-el mismo.rio:ualado por «las. crecidas sale de madre, 
la rambla de Bejar, la de la Torrecilla, la alta, y la de Nogalte- Y 
es tan grande la cantidad que contienen, que en un volúmen dado ex- 
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cede de la tercera parte y á veces de la mitad. Así, no es estraño que 
cuando las crecidas inundan los terrenos bajos, depositen en ellos una 
capa de mas de 4 dedos, y algunas veces de un palmo de grueso. 

181 »No van los tarquines disueltos en el agua: porque en cuanto á 
la sílice, ó no se disuelve, 6 lo hace solo alguna cortísima cantidad; 
en cuanto á la cal pura, absorve el agua, y reducida á polvo solo se 
disuelve en ¿oo 6 450 partes de agua á ro”; y en cuanto á la alú- 
mina, forma pasta con este líquido, pasando al estado de hidrato; mas 
ni el carbonato de cal es soluble en él, ni con él se amasan las mar- 
gas, sin embargo de que solo son mezclas físicas 6 mecánicas del mis- 
mo carbonato con la sílice y la arcilla, d digamos segun algunos, con 
el silicato aluminoso. Así que, no la afinidad con el agua, sinó la te= 
nuidad de los corpúsculos, que forman aquel polvo ó arena fina, es la 
causa de que cedan al ímpetu de los arroyos y torrentes , y caminen 
con ellos siguiendo el impulso que se les comunicó. Por este motivo, 
siendo: su peso específico mayor que el del líquido donde nadan (pues 
el del agua del rio es al de la tierra bien entarquinada :: 1: 1,048, 
el agua de lluvia es mas ligera que aquella, y el tarquin puro mas 
pesado que la tierra labrada y desmenuzada), van sin cesar precipi- 
tándose al fondo, y quedando en el suelo, que cubren, en forma 
de sedimento. 

182 »Si entónces hubiere en el álveo de una avenida un dique construi- 
do para detenerla en aquel parage, el tarquio reprimido en su movi- 
miento no tardará en bajar á lo profundo y aumentar la altura del 
suelo, creciendo en gran cantidad hácia la misma presa, porque hácia 
ella dirige su curso. Y si en la parte inferior de esta hubiere una ó 
mas compuertas, que se calen y se alcen segun convenga, contra las 
mismas irá á parar el tarquin. Si á una avenida suceden otras, la cos- 
tra de la superficic crecerá en breve no poco; y llenando los huecos de 
la obra, vendrá á cegar las compuertas, dificultando al principio, im- 
posibilitando al fin el uso de ellas. Sabido es que la cal y la arena, jun- 
tas con el agua, producen un mortero ó argamasa que se adhiere es= 
traordinariamente á las piedras; y esto en parte debe suceder con los 
tarquines acumulados junto á una obra. Y mas adelante, cubiertos los 
primeros por otros nuevos, y privados así del contacto del agua, se se- 
can y se endurecen prontamente. Mas ¿para qué nos cansamos? La 
marga, que tanto abunda en los terrenos terciarios, el carbonato de cal 
que compone montañas enteras aun en los primitivos, aparecen frecuen= 
tísimamente como verdaderas rocas, de dureza considerable, sin que en 
muchos lugares quede la menor duda de haberse debido su formacion 
á la accion del agua. La esperiencia acredita que el endurecimiento de 
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tales sustancias se verifica ántes de mucho; y así, cuando se trata de 
limpiar los depósitos de aguas turbias, si no. se hace á poco de sobre- 
venir: las riadas, es menester ejecutarlo quebrantando el suelo con bar- 
renas 6 taladros para deshacerle y ponerle en disposicion de que le sa- 
quen fuera las mismas aguas. | 

2183 Estos tarquines ó limos, en la manera que se hallan cuando los 
arrastran las crecidas, que siguen inmediatamente á las grandes llu- 
vas, son abono utilísimo en la agricultura , especialmente para los sa- 

rales, Mas, antes de tocar este punto, harémos algunas observacio- 
ues sobre las tierras ensalobradas. ] 

184 Habiéndose cavado en algunos parages del Saladar, se ha en- 
Contrado á poca profundidad agua salada: y esto solo ha bastado para 
que algunos hayan dicho que el mar cuando cubrió aquel terreno, dejó 
allí depósitos ó manantiales de agua, y que de ella se ha contagiado 
la tierra cercana. Apoya tal opinion la cantidad de sal comun que se 
encuentra en la superficie, y aun la multitud de salicores de varias es= 
pecies, que espontáneamente se crían: porque, como todo el mundo sa- 

e, están bastante cargados de sosa. Pero es mas fácil suponer una 
causa, que atinar con ella , para dar la verdadera teoría del modo co- 
mo se ha formado un terreno, 6 explicar con acierto por qué se encuen- 
tran en él unas ú otras sustancias. Ciertamente, aunque podemos atri- 
buir la sa] comun á la accion del mar, ¿á quien atribuirémos el hidro- 
clorato de cal, que es allí la mas abundante? Dirémos acaso que si la 
roca es caliza, debiéndose hacer frecuentes descomposiciónes del agua y 
de la sal, ya por la vegetacion de las plantas, ya por causa de la at- 
móstera y de los meteoros, ya por otros agentes químicos, es fácil dis- 
curir qué parte del hidrógeno del agua se combinará con el cloro de la 
sal para formar ácido hidro-clórico : y descomponiéndose tambien por 
su lado el carbonato de cal, nueva combinacion de este álcali con el 
ácido producirá la muriacina ó sea el hidro-clorato de cal. Que la at- 
mósfera influya en la formacion de ciertas sales es innegable. Cada dia 
vemos que no bien aparece en un sitio alguna molécula, alguna fores- 
cencia nitrosa, acuden de aquel inmenso reservatorio rios de los prin- 
CIpiOS que constituyen el ácido nítrico; y unidos á los que ya :se nota- 

an, en P0quísimo tiempo cunde rapidísimamente el salitre. Por: este 
motivo, los que se empléan en su elaboracion, luego que por Jegías 
sucesivas han depurado de él la tierra, la esparcen al aire para que 
vuelva á cargarse de salitre: lo que realmente sucede sin mters£nejó A 
de otro Agente. Ni ménos puede negarse que la atmósfera obra ldengans 
¿uo sobre la superficie de la tierra, ya robándole sustancias , yA SU 
MiNisStrando Oxígeno, azóe y aun ácido carbónico, con lo que altera 
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«que deja, ya por medio del calórico facilitando la -descomposicion de 
-los cuerpos y muevas combinaciones químicas, ya en fin por medio del 
vapor concurriendo entónces su'accion con la de las aguas que la ba? 
ñan: Todas estas explicaciones tienen á la verdad cierto brillo, y de- 
ben dejar satisfechos á los que no intenten ni profundizar la cuestion, 
ni reunir todos los datos que deben tomarse en cuenta para resolver el 
problema. ¿Qué dirémos pues aquí? Que todo pende sin duda de la 
naturaleza del terreno: y que probablemente de tales investigaciones sa- 
carémos el mismo fruto que si nos empeñásemos en averiguar de don- 
de proviene en los terrenos primitivos el granito y la pizarra. Por todo 
lo cual, dejando á persona mas hábil ó mas desocupada el cuidado de 
inquirir las causas que han dado orígen al salobre de nuestros campos, 
contentémonos con examinarlos, y proporcionar á tan grave mal el con- 
veniente remedio. | 

185: Insinué arriba que la mayor cantidad de sal, que infesta nues- 
tros campos, es hidro-clorato calízo, y que tambien abunda la sal co- 
mun. Hállanse igualmente cortas cantidades de hidro-clorato de mag- 
nesía, y de nitratos de lo mismo y de cal; y en menor porcion aun 
de potasa. La tierra que contiene estas sales, de suyo insoluble , es de 
naturaleza gredosa, y está bastante cargada de alúmina. Referí asímis- 
mo, que habiéndose cavado en algunos sitios, á poca distancia se ha 
encontrado agua. Las únicas plantas ,' que allí se dan, son albardines 
y varias especies de salicores. He aquí lo que suministra él exámen 
atento de aquel terreno: y esto conviene con lo que la esperiencia há 
demostrado en otros; pues sabemos que el hidro-clorato de cal se suele 
hallar en terrenos salitrosos, y todavía es mas frecuente encontrarle 
disuelto en agua con la sal comun ó cloruro de sodio, y aun con las 
demas que hemos nombrado. 

186 Lo dicho basta sin embargo para que no nos equivoquémos muú- 
cho en la aplicacion del remedio que buscamos, con el fin de quitar á 
la' tierra la perniciosa calidad que adquiere con el salobre. Para ello, 
sentarémos desde luego:que la tierra, cuando se carga de sales, pier- 
de su fecundidad; que las sales, de que hemos hablado, son solubles en 
el agua; y que influye la atmósfera á lo ménos en la produccion de al- 
gunas. El primer principio no ha menester demostracion, pues consta 
por la esperiencia, y es tan sabido, que ya en tiempos remotos era cos- 
tumbre sembrar de sal los campos para esterilizarlos. Pero de él se in- 
fiere la necesidad de privar al terreno de las sustancias salinas ,6álo 
ménos la de suministrarle tales abonos, que sea capaz de reducirse á 
cultivo. Y el segundo y tercero nos indican los medios de que podemos 
valernos para conseguirlo. 
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187 Oca las aguas contagien la tierra, ora sean por ella contagia sc 
darles salida, para que las conduzcan fuera, es el primer al 
que ha debido ocurrir. A esto se reducen las sangraderas, quiero id 
á un canal que atraviese el terreno ensalobrado con ramales á q y 
Otra, parte, abierto hasta mayor profundidad que la de las aguas sala- 
das. Entónces estas-se derramarán en él; y sea su orígen el que quieran 
cada vez irán disolviendo mas y mas cantidad de sales, y mejorando, 
de esta manera los campos. La posibilidad de ejecutarlo se conoce á pri- 
mera vista; y la utilidad la persuade la razon, y la confirma la ex- 
Periencia. Por este medio se han beneficiado ¡no pocas tierras en el tér- 
mino de Murcia; y aun aquí lo tengo yo mismo experimentado en unas 
suertes mias contiguas á la rambla de Viznaga, que puede mirarse co- 
mo un gran sangrador abierto por la naturaleza, donde se dan muy 
buenos trigos, sin embargo de estar ambas orillas de la rambla escu- 
piendo salobre. Mas. hay tambien algunas tierras que no le pierden. 
aunque estén contiguas á sangraderas ó á cauces harto profundos: y. 
esto contradice á. un tiempo la opinion de los que juzgan ser el agua: 
subterránea la que produce todas las sales de la superficie; y muestra la 
precision de no usar exclusivamente de este arbitrio. 
:188 Ll segundo, que se ofrece á la mente, es el de proporcionar rie- 
gos á los salobrales: porque bañando la superficie con nueya agua, cre- 
ce al mismo compas la disolucion de las sales: cosa que forzosamente 
ha de suceder siempre que se pongan en contacto con la misma. Entón- 
ces, el agua, al salir, lleva consigo cuanto disuelve, y minora el daño 
de la tierra. En heredades pequeñas es fácil á uno ó mas particulares 
ejecutarlo; pero cuando se trata de grande estension de terreno', es ne- 
cesario.ó que el Gobierno lo haga, ó que se confie la ejecucion á una 
empresa d compañía de accionistas. Esto acontece en Lorca, donde el 
saladar comprende todavía mas de 32800 fanegas de tierra de á 49 
varas cuadradas. Me consta que el actual Director facultativo de la 
Real Empresa de pantanos Don Eugenio de Fourdinier, que ha me- 
ditado mucho sobre este. punto, va á dirigir al Gobierno un proyecto 
sobre el particular. Su Autor Opina que trabajando, conforme:á lo que 
Proponga, con economía y celeridad, se lograrán pronto las pentajos 
que promete el aumento de tanto número de fanegas, ahora inútiles, 
transformadas en fértiles campiñas. LS 
189 Pero de todas maneras , el medio principal y mas eficaz, diré 
mas bien el necesario para que sin género de duda queden beneficiados 
lo) salobrales, es e] de procurar que se derramen en ellos las os 
turbias de las avenidas. El agua entónces hace lo que por medio de 


. la mis- 
sangraderas y en los simples riegos; y los tarquines que van en la 2 
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ma sumergidos, depositándose en el suelo, cortan la comunicacion de 
él con la atmósfera , y le cubren con una capa, que encierra todos los 
principios necesarios pata criar las plantas útiles al hombre. De esto 
hablarémos en otra ocasion; mas por ahora me ceñiré á decir que el 
suelo no puede comunicar sus sales á los tarquinés: porque para hacerlo 
con la cal sería preciso hubiese exceso de ácido; y en cuanto á la síli- 
ce y la alúmina, es bien sabido que no tienen con ellos tanta afinidad 
como los álcalis. Y como estos elementos de la marga son tambien los 
principales del tarquin; impedida ya la propagacion del salobre, y des- 
truido, 6 á lo ménos sujeto y enterrado el que infestaba el campo, la 
nueva costra 0 lecho que recibe, le dispone á responder con sazonados 
frutos á la solicitud del diligente Cultivador. Continuamente vemos esta 
especie de prodigio entre nosotros: cada dia restituyen los tarquines al 
cultivo algunas hazas y heredadés: con frecuencia el que puede traerlos 
á su hacienda vé en la cosecha siguiente remunerado su trabajo. Guia- 
dos: por la luz natural, ó por mejor decir, por lo que veían nuestros 
mayores , en 1690 con el fin de que todo el saladar adquiriese la fe- 
cundidad de que carecía, mudaron el curso del rio levantando un azud 
que dirigiese sus aguas hacia aquel punto; y abriendo los brazales y 
acequias necesarias, introdujeron en él los tarquines. El efecto superó á 
las esperanzas que se habían concebido; pues en aquel suelo de mal- 
dicion se llegaron á recoger tan abundantes cosechas, que vulgarménte 
se llamaba el Pósito de Lorca. Arruinado en 1802 por la inunda- 
cion del pantano, se hizo de nuevo por una júnta establecida entónces, 
y vuelto á destruir por otra inundacion en 18 de octubre de 1831, 
.el actual Superintendente de la Empresa Don Manuel Stárico, no obs- 
tante la penuria de fondos, ha comenzado las funciones de su empléo 
reparándole con actividad, y mejorando su construcción por los planes 
de Fourdinier. in él se ha empezado á edificar una casa de compuer- 
tas, que deje pasar los aluviones extraordinarios y prevenga así nueva 
ruina por las causas anteriores; y se está haciendo con tal solidez, que 
no acabada aun del todo, ha resistido á la: fuerza de las primeras ere- 
cidas, ensverdad bien abundantes. Mas en terreno tan espacioso como 
el de este valle, es: claro que ademas de un azud en el rio son nece- 
sarias asímismo atochadas en los parages convenientes, para que todo 
él participe del beneficio. Contra yéndome, pues, al lugar en que escri- 
bo, diré que sería oportuno prolongar la atochada de la Torre del Po- 
zo hasta lá casa del Santo, hacer otra en la canal del Anear, otra en 
la: del Tormo. %c.; obras fáciles, sencillas, de poco coste, y de gran- 
des ventajas. Las aguas, pues, en vez de caminar perdidas á la ram- 
bla de Viznaga, contenidas por las atochadas, se encaminarían segun 
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la línea de estas, se derramarían en el saladar , y de alli por éscur- 
ridores á Propósito tendrían salida ó para el mar ó para otra parte: 
De estas obras la que mas llama la atencion es la que se ha propues 
to ya al Gobierno, relativa al canal de Bugercal, uno de los del riego 
de estos campos. 'Piene de largo 5 leguas de á 209 pies, y Otros 879 
pies mas: pero ha mas de seis años que se ha inutilizado por ha- 
ber abierto en e] cinco portillos otros tantos torrentes que en tiem- 
po lluvioso bajan de la Sierra del Caño ó6 Peña Rubia; y por esta 
causa, aunque se reparase, no tardaría en enrunarse, como muchas 
veces ha sucedido. Solo se remedia el inconveniente construyendo al- 
cantarillas, que le libren de recibir tarquines, y los viertan en el Sa- 
ladar. Ya en 1827 se construyó durante la Superintendencia del 
Marques del Villar y bajo la direccion de Fourdinier, un puente acue- 
ducto en una de sus ramblas, que salvó el cajero, y arrojó al valle 
los tarquines. 

190 Mas si nos contentamos con entarquinar una sola vez cualquier 
salobral, como no debemos prescindir ni de la accion que en él han de 
ejercer los meteoros, ni de que los vientos y las aguas le irán quitan- 
do la porcion mas ligera y deshecha, ni de que mucha parte se ha 
de consumir y alterar con la vegetacion de las plantas; vendrá al ca- 
bo de cierto tiempo, cuando no á desaparecer la gruesa capa del pri- 
mitivo, á quedar tan poca y en tales términos, que le sea imposi-" 
ble cerrar el paso al salobre. Y si llega á descubrirse la mas pe- 
queña mancha, ya puede contarse por perdida toda una heredad, la 
que sigue y las contiguas, siendo cierto que ántes de poco participa- 
rán todas de la mala calidad de las capas inferiores. Es un saladar, 
muy parecido á las personas que por su mala Organizacion adolecen 
de algun accidente; pues para que gocen de salud y aun robustez, es 
menester sujetarlas á un régimen severo y metódico; y cuando este fal- 
ta, vuelven á padecer su achaque habitual. Así tambien en los salo- 
brales ni deben faltar las sangraderas una vez abiertas, ni los riegos, 
ni mucho ménos los tarquines: pero cuándo indicamos que estos se sus 
ministren: de continto, no queremos decir que incesantemente se estén 
aplicando, como quiera que los primeros que entren en un bancal, le 
defienden algunos años del pernicioso influjo de las sales. Lo que ase- 
5""2MOS es" que un campo ensalobrado y beneficiado en la manera que 
acabamos de insinuar, en manos de un Labrador activo y celoso, aven- 
tajará en fertilidad á cuantos de mejor naturaleza se cultiven de cual- 
quier otra forma. : 

191 Los Tarquiues se aprovechan por medio del riego: por lo E 
para entender bien lo que hayamos de decir en esta parte, procede- 
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rémos ántes á.exponer lo concerniente á los riegos en general, contra= 


yéadonos por ahora á los comunes ó de aguas claras. 
: SECCION SEGUNDA. 
De los riegos y de sus ventajas: indicacion de las disposiciones to- 


_madas en diversos tiempos para aumentar los del campo de Lorca. 


192 Que el agua sea absolutamente necesaria para la vegetacion co- 
mo vehículo, como disolvente y como alimento, es cosa tan fuera de 
duda, que no es menester demostrarla. Confírmanlo con poderosas ra- 
zones los Autores de agricultura, y cada dia nos lo manifiesta la expe- 
riencia; pues vemos al Labrador recoger abundantes cosechas cuando 
con lluvias, con rocíos, con nieves en cantidad, tiempo y sazon oportu- 
na le favorece el cielo, Y si por el contrario, el hielo y la escarcha, si 
el granizo y la piedra, si la lluvia misma cuando viene á deshora 6 
es excesiva, daña á los vegetales; mo por eso hemos de desconocer. la 
necesidad del agua en general para la nutricion, crecimiento y madurez 
de las plantas: bien así como respecto de nosotros. confesarémos la mis- 
ma nececidad, á pesar de que el mismo líquido cause la muerte en los 
hidrópicos. Testigo este pais, y todos los que como él sientan el rigor 
de un cielo tanto mas cruel, cuanto mas hermoso y sereno, y los ardo- 
res de un sol, á quien para vibrar sus rayos contra la tierra, apenas 
estorban en la estacion calurosa trasparentes ráfagas, ligeras y erran- 
tes nubecillas. Cuando pasan meses enteros sin bajar de las nubes una 
gota de agua, cuando el Labrador en ninguna parte echa de ver la 
menor señal de hamedad; mira desconsolado, que hendido el terreno 
en grietas y cubiértos de polvo los campos , los sementeros enflaquecen, 
se agostan, marchitan y secan, pereciendo ántes de rendir el fruto con 
que habían de remunerar su trabajo. | ) | | 

193 Mas, ya que es imposible remediar enteramente la falta, ha en- 
contrado el arte modo de suplirla hasta cierto punto con los riegos ar- 
tificiales. Digo hasta cierto punto; porque en vano buscarémos agua de 
fuente, noria ó rio igual en calidad á la lluvia; ni nos es posible en 
heredades extensas esparcirla sobre los tallos tiernos á modo de. esta, ni 
nos es concedido bajar :ó subir la temperatura, y modificar todos los 
demas accidentes físicos que concurren en-un temporal para aumentar 
el beneficio que reciben los campos. Es sin embargo el riego medicina 
tan poderosa, que visiblemente se conoce su influjo en los sembrados. 
Los vivifica, los robustece de suerte, que á poco tiempo se nota su lo- 
zanía, y la ventaja que llevan á los bancales donde no pudo alcanzar 
el remedio. > 

194 Bien lo conocen los cultivadores lorquinos; y. así lo manifiestan 
eú el ardor con que diariamente acuden al a/porchon, y en las sumas que 





; LIBRO” OCTAVO. Pa TOS q 
espenden para comprar el agua con que han de regar el día E 
Es el precio mínimo dé la hila llamada ya de día, ya de noche a 
vn. : mas no es estraño verla pagar alguna vez á 100, o acne] 
regante de que tal gasto asegura su cosecha. Y por tanto, a ne 3 
estos y otros que ocasionan los riegos, vale sin comparacion mucho mas 
la tierra de riego que la de secano. Harémos una breve reseña de estos 
Precios, para que de ello tenga algun conocimiento el Labrador de otros 
países. Y para darnos á entender mejor, advertirémos que la tierra se 
mide aquí por fanegas y tahullas. La fanega de secano tiene 89 va- 
ras Cuadradas, y la de riego la mitad; aquella contiene 5 y esta 24 
tahullas, siendo la tahulla un cuadrado de ¿o varas de lado, La fa- 
nega de secano, de buena calidad, con boquera para aguas turbias sue - 
le valer 500 rs, y es muy rara la que llega hasta 13: pero cuando es 
tierra loferior sin ser enteramente mala, no pasa de 165. Sin embar- 
go, las del partido de Almohijar, que son de esta especie, por caer ba- 
JO riego , y por esta razon tener la mitad de superficie, se regulan en 
500 rs. Y las de Marchena ya mejores, que de secano con doble super- 
licie podrían valer 4 220, cuestan 4 23 y mas. En el partido de Su- 
tallena , que es el mas inmediato á la ciudad , que por lo mismo pue- 
de mas fácilmente beneficiarse, y que goza de mayor dotacion de agua, 
y por lo comun de riego mas barato, valen á 89 rs: mas si fueran de seca- 
RO, NO pasarían de 550. Hay tierras que riegan de balde, ya porque tienen 
agua propia, ya porque de la del rio les está asignada tanda, de tiempo 
inmemorial, si bien estas son en corta cantidad. De tal clase son las de 
Tiata, cuya fanega tiene 49 rs. de valor; y á ser de secano apenas 
llegaría á 330. La porcion mas señalada y notable de este género de 
terreno es el que, en número de Zo á 5o fanegas, se llama de los 
Reales, sito no léjos del pueblo, pero ya en el heredamiento de AL 
bacete, el cual con una bila diaria riega cuando quiere sin pagar nada 
por ella: privilegio, segun se dice, por haber sentado allí sus Reales 
el lofante heredero Don Alonso, despues Rey de Castilla, décimo de 
su nombre, cuando vino á recobrar la ciudad de los moros. La fanega 


de los Reales se aprecia en 129 rs. vn. en estos tiempos de escasez y 
miseria: si hobiera de comprar el agua, valdría la mitad; y si care- 
Ciera de 1 . i e Si SAI Z£o *. 

Se lla sin tener mas que la del cielo, podría pagarse á ye 
199 La importancia de los riegos no ha llamado la atencion tan de- 
bidamente como correspondía; puesto que casi solo se habla de su uso 
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en los jardines y.en las huertas, y cuando mas.en los prados, Distin- 
guen los Autores dos géneros, el de mano y el de pie. Aquel se hace 
con regaderas de hoja de lata, que se llevan en la mano, y que como 
todo el mundo sabe, despiden el agua en forma de lluvia por un tubo 
oblícuo, ancho en la boca, y cubierto en ella de una chapita convexa 
y acribillada de agujerillos. Y este por medio de acequias ó regaderas 
abiertas en la tierra á lo largo de los. bancales , desde donde pasa á los 
surcos perpendiculares á la acequia y paralelos entre:sí en que se ha- 
lla distribuido el bancal alternativamente con camellones ó caballones. 
Es necesario para ello que no solo la regadera, sinó tambien los surcos 
tengan declivio, y que en la parte inferior haya una zanja de desagiie. 
196 Mucho merecería nuestra consideracion el riego, aunque solo sir- 
viese para legumbres, frutas y flores: pero aun mas la merece sin du- 
da, cuando se empléa en los campos sembrados de cereales, esto es, de 
aquellas plantas, que son nuestro principal alimento y el de las bes- 
tias destinadas á nuestro servicio. Y como esta clase de riego no en 
todas partes se conoce; pasaré á explicar como se ejecuta en este ter- 
ritorio. La configuracion, extension y posicion del terreno servirán de 
regla para abrir las regaderas. Donde se considere la parte superior, 
se trazará la acequia, siguiendo aquella línea, y dándole unos 2 pies 
de ancha, suponiendo que en aquella direccion esté tambien el brazal ó 
acequia madre: si perpendicularmente á ella fuese el terreno muy exten- 
so, será menester trazar otra regadera á escuadra con la anterior, y des- 
pues las que se consideren suficientes, formando con las otras cuadrados 
ó rectángulos. Dividiráse tambien la heredad en bancales de media fane- 
ga, y aun mejor de / celemines ó 5 de fanega; y estas divisiones , que 
determinan los lindes, tendrán cosa de un pie de anchas, lo que basta 
cuando el agua debe siempre distribuirse con medida. Escusado es ad- 
vertir que para estas operaciones es menester 6 nivelar y medir ántes el 
terreno, ó tener buen ojo para ejecutarlas sin mas guia que la vista. He- 
cho esto, se comenzará traillando la tierra, ó rebajando con la trailla las 
lomas y partes superiores y alzando las inferiores, de suerte que ca- 
da bancal quede perfectamente horizontal, mo importando el que unos 
resulten mas altos que otros. Y aun los que hayan de recibir el riego por 
una misma línea , deberán ir bajando insensiblemente unos respecto de 
otros. No deben estar en cuesta, porque la tierra solo ha de recibir el 
agua que embebiere , y si estuviese pendiente, el agua solo la bañará 
de paso por arriba. caminará acelerada abajo, y la-desustanciará 0 
se llevará consigo Ja for de ella. En fia, debe el suelo estár un: por 
quito mas «bajo que el:de la regadera. Los lindes se harán' con atocha- 
das, echando 'allí la' tierra que se quite al bancal, y “colocando” las 
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tongadas de atocha, de modo que el corte de la planta 6 los: pies de los 
tallitos mirerí adentro y se cubran con tierra, y las puntas de las: hojas. 
afuera y queden descubiertas y en declivio. Para atochar un campo no 
se necesitan mas instrumentos que legones ó azadas y pisones, y aun 
estos se pueden suplir apisando la tierra con los pies. Estas atochadas 
de ménos de un pie de elevacion sirven de subidas para pasar de un 
bancal á otro. Las acequias se abrirán dando la menor inclinacion po- 
sible al suelo segun su longitud; pero dejándole algun tanto mas ele-- 
vado que el de los bancales, y con solo un pie ó ménos de ancho en su 
Mayor profundidad, y se cuidará de que estén bien desembarazadas 
Y limpias. Un bancal de 4 celemines se dividirá, para el riego, en 6 
Eras por medio de caballones perpendiculares á la regadera y de un pal-.. 
mo ó 9 pulgadas de alto, j 
197 Cuando se haya de regar, comenzando desde la cabeza de la re- 
gadera, y bajando por el quijero inmediato á los bancales, al llegar á la 
mitad de la base de una era, se abrirá en ella un portillo ó entrada. 
desde la acequia con el legon; y la tierra ó cesped arrancado se colo- 
cará mas allá como á 2 pasos de distancia en medio de la regadera 
para formar en ella una parada. Lo mismo se hará en las demas, y 
luego se toma el agua. Detenida por la primera parada , regolfa ; y 
entrando por el portillo, se derrama suavemente por la era. El regador 
prevenido con el legon sigue con la vista su curso, y al advertir que 
falta como una vara para tocar la márgen opuesta, la ataja deshacien- 
do la parada, y aplicando la tierra y cesped de ella al portillo; con lo 
que el agua prosigue por la acequia hasta la segunda parada, donde 
se repite lo mismo. El tiempo que tarda el regador en sus últimas ope- 
raciones, ha enseñado la esperiencia ser el suficiente para que el agua 
cubra enteramente la era; y cuando entra con desembarazo, baña los 
caballones hasta 6 Pulgadas de altura. La tierra la va embebiendo, y 
á poco aparece solo mojada por arriba, pero calada interiormente, si 
es de buena calidad y está bien preparada, hasta g pulgadas de hondo. 

Or causa de las filtraciones conviene que, al fin de las últimas por- 
ciones de un campo de regadío, haya escurridores ó zanjas de desagúie. 
198 Sabido ya el modo de regar. la tierra, ocurren tres cuestiones 
"»uy Curiosas, de las cuáles sin embargo á las dos primeras es difícil 
satisfacer, ¿Qué cantidad de agua se necesita para dar un riego á todo 
terreno? ¿cuánto cuesta este riego? ¿cuántos riegos es menester dar para 
obtener. una cosecha, de cada especie? No pudiendo resolver las dos pri- 
meras 'con toda exactitud, hagamos algunas breves reflexiones sobre ellas, 
para que á lo ménos entiendan los lectores cuales son los datos que de- 


ben reunir, Y cómo deben proceder en la averiguacion del resultado. 
Tomo HL Sss 


506 LIBRO OCTAVO: 
199: Como por lo dicho (196) se infiere que una era es la 18.* parte 
de una fanega,'y hemos espresado tambien que el agua suele bañar los 
caballones hasta 6 pulgadas de altura, si por un instante supusiésemos 
que sube igualmente por todas partes otro tanto, y que hasta despues 
de llegar á tal punto no empieza á penetrar el suelo; sacaríamos que 
para'el riego: se emplean cabalmente mil pies cúbicos de agua. Pero no 
confundamos la altura del líquido en una oleada con la verdadera que 
tiene constantemente. Esta han querido algunos que sea de 4 pulgadas; 
y entónces bastarán 666,666 pies cúbicos. Aun es escesiva, pues segu- 
ramente apénas llega á la mitad. Démosle 2 pulgadas, y resulta- 
rán 333,333' pies cúbicos. Mas el agua comienza á, penetrar la tierra 


inmediatamente que la toca, y de continuo va filtrándose miéntras re= 


corre la era. Si pues consideramos únicamente que cuando deja de so- 
brenadar haya bajado 9 pulgadas, se hallará toda embebida en un yo- 


lámen de 1500 pies. ¿Y cuál será la verdadera cantidad consumida en' 


el riego? “E memos por unidad de medida el peso especifico del agua con 
ue reguemos, y llamemos P el de la tierra ya empapada en ella, 


P! el de la seca, y hagamos P—P'=p. Si llamamos tambien Y el 


volúmen del prisma, cuya base es la superficie del terreno regado, y la 
altura la que ha calado el agua, y v el volúmen que buscamos, se- 
rá p/=v: y como V=sx en el supuesto: de representar s dicha superfi- 
cie yx la altura, será tambien 0=psz; donde se ve que de las can- 
tidades p, x depende lo que deseamos saber: y como p varía segun la 
relacion de las P y P!, y x tampoco es una misma en toda clase de 
terrenos, será necesario en cada uno hacer una averiguacion particular. 
No es tan difícil esto como se creería á primera vista; porque .- está 
conocida cuando en el mismo instante en que concluye el riego, se mide 
la profundidad á que ha llegado el agua; y p, supuesto que es igual 
á P—P', pesando con exactitud una vasija, primero vacía, luego per- 
fectamente llena pero sin colmo de tierra seca, y despues de la misma 
tierra regada á mano, hasta que se haya mojado bien, y últimamente 
de sola el agua. Riebajando de todos el peso de la vasija, y haciendo 
el del agua igual á la unidad, por una proporcion geométrica se sa- 
éarán los otros, ó partiéndulos por el del agua. Por este medio sencillo 
se escusa el de la balanza hidrostática, y cualquier otro que no esté 
al alcance de quien no ha saludado la Mecánica. Aplicando la fórmula 
á tierra de labor de muy'buena calidad y bien mullida, situada en'esta 
huerta, hallé yo que 1500 pies cúbicos de la misma absorvían / 11,29 
de agua. Por lo que, si suponemos constante la altura de 2 pulgadas 
sobre la tierra cuando el agua acaba de entrar en ella para el riego, Y 
rebajamos de la cantidad últimamamente hallada la otra de 333,333, im- 








ni este Sugeto 
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ferirémos que, durante el riego, calan Ja tierra 77,957" ples ps 13 
agua. La demas la penetra inmediatamente despues. Á- este Pe ES 
fanega de tierra debe absorver 7403,22. Y la qe 2d tra ca- 
tilla 17057. Si absorve mas en otras partes, Ó será la e E - Y 
lidad, ó tal vez dimane el esceso de no darse los riegos con la ae 

sion y economía que en este pais *. Pero st la tierra tiene pocas > A 
res toma ménos. Si la tierra es de diversa calidad, ha de variar tam 
bien forzosamente 'la cantidad: de donde se infiere que el problema a 
en este caso se resuelva ¡ solo puede servir para determinada especie de 
terreno Es nda contaritámbién coniila porcion de líquido que em- 


«beben: las acequias y. los brazales ántes de: llegar al bancal: dato que 


en un caso particular puede omitirse, esto es, cuando las canales se ha- 
gan de albañilería y-se embetunen. | o. e 
200 Mas aunque llegásemos á averiguar con exactitud el oa 
de agua, que se necesita para un riego determinado, no por eso debe- 
ríamos lisonjéarnos de haber adelantado cosa alguna en favor do 
brador lorquino vporque este no:compra el agua: por medidas cables 
sinó por hilas, y en ellas-los tres datos son muy variables. No puede 


constar la altura y la latitud de la hila; porque siendo fijo el número 


en que se divide el rio, es cada una proporcional á la total cantidad, 
AA O OSO TA 

El método de que se ha valido para esta determinacion Don Jose Mu- 
$0 y Valiente es sumamente ingenioso. Y aunque difiere mucho lel mé- 
todo directo por el cual yo he obtevido 21109 pies cúbicos de agua pa- 
ra regar una fanega del marco real de Castilla, la diferencia proviene, co- 
mo espresa muy bien el Señor Muso, de la "diversa calidad de la tierra 
en que se han hecho los esperimentos Esta diferencia viene á serz, la cual 


no escede á los límites de los errores que se pueden cometer en este 
género de investigaciones. Pero como el esceso está en mi.cómputo, me 
debe ser muy satisfactorio; pues yo he establecido mis cálculos en el li- 
ro 41 para que mis resultados no se consideren como exagerados, y por 
esta causa tomamos para la cantidad de agua que se necesita para un rie- 
80 mas bien de mas que de ménos. Y si queremos una prueba mas dsstiira, 
no ha y mas que observar, que de los dos esperimentos directos que yo les 
sobre riegos y espreso (pág. 496 del mercurio de octubre de 1824), ele- 
gí el que consume mayor cantidad de agua. Si bubiera elegido el otro, re- 
sultaría que la cantidad de agua necesariá para dar un riego se ea 
Consilerar como equivalente á una columna de agua de 2,27 a 
0,18917 de pie. Y como la fanega.de tierra del marco. real tiene :8 y 
P!es cuadrados, si multiplicamos estos dos números, resulta que en A 
CasO, para regar dicha fanega, se necesitan 15690,5 pies cúbicos de agu y 
ya este resultado solo viene á discrepar del obtenido por el Señor Muso i E 
diferencia Súimamente despreciable en investigaciones de esta Da Lura ia 
verificándose ademas que el obtenido por el Señor Muso se halla E Ud 4 
Éxd O de mis dos esperimentos. Esta conformidad entre Jos 9% 
meto dobtenidos en paises tan diferentes como son HOyEBs y dd 
4D distintos, y sin tener yo noticia del obtenido por Na 5038 
del que yo hice, esla prueba mas convincente mn 
5 merecen la debida confianza. 











tros resultado 
Sss 2 


508 LIBRO OCTAVO 
que en aquel momento corra por: este. Tampoco el tiempo, escepto en 
Sutullena ; porque se cuenta por dias y noches, y todo el mundo sabe 
que van en todo el año creciendo y menguando. Mas reduciendo la cues- 
tion á términos generales, no es imposible sinó muy fácil resorverla, 
Porque, dadas en una hila la latitud, la altura y el tiempo, los dos 
primeros datos junto con otros, que no es difícil adquirir, esto es, el 
número de hilas que van por un canal, la longitud de este, y la al- 
tura de donde parte el líquido, nos conducirían á saber la cantidad de 
agua que pasaba en una hora por un punto dado. Dividida luego esta 
cantidad por el número de hilás, obtendríamos la que llevaba una de 
estas, y. multiplicándola por el número de horas, la que suministraba 
durante ellas. Sabiéndose ya el volúmen de agua necesario para un rie- 
go, estaba averiguado cuantas hilas se necesitaban, ó cuanto podía. re» 
gar una hila contada por cierto número de horas. 

201 De aquí se infiere tambien que al Labrador lorquino se favorece 
cuando, desde el rio va el agua por canales directos á su tierra; porque 
siendo la distancia. menor, la inclinacion del plano. por . donde baja el 
agua lo es asímismo; y por tanto la velocidad de esta es mayor, y por 
crecer la velocidad y menguar la longitud del brazal, llega mas pronto 
á su heredad, y en un tiempo dado riega con mayor porcion. No debe 
- olvidarse tampoco la estacion y la hora en que se riega, pues la espe- 
riencia ha demostrado que no deja de influir en la cantidad. Por últi- 
mo, como debe ahorrar el número de riegos que pueda, será bueno ha» 
cer presente que llevando la acequia mas agua, riega tambien mejor, 
concluye ántes, y no es preciso que repita la operacion tantas veces como 
en caso contrario: de suerte, que el gasto total de agua en riegos será 
mucho menor. La incertidumbre de estos datos ha de traer consigo la 
del resultado, y las consideraciones, que hemos hecho, indican que el 
Labrador tiene que tomar para un riego mas agua que la que consume 
su tierra. La esperiencia en esta parte lo suple todo; y así por ejemplo 
se sabe que en invierno con un dia que se compre, esto es, con una 
hila de sol á sol se riega una fanega de buena calidad bien entarqui=' 
nada, 0 media de calidad inferior. Tambien se ha observado que cuan- 
do la regadera no lleva mas que una hila, se suelen tardar g horas 
en regar la fanega. 

202 Y si es difícil fijar la cantidad de agua necesaria para dar un 
riego á una suerte determinada, mas lo es designar el precio á que el 
Mismo se pague; porque, á las dificultades enumeradas, se añade la gran 
variedad que continuamente se advierte en el valor de las hilas. Así 
que, no es imposible que en una ocasion cueste 20 veces mas que en otra 


regar un pedazo de tierra; y yo puedo asegurar que en el espacio de mas 


A 
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de 15 años, no me han salido 2 riegos á una misma suma. El precio 
mínimo de un dia 6 de una noche he dicho que es de 5 rs. vn; el má- 
ximo es indefinido, aunque en estos últimos años puede regularse en 
unos 100 rs. El mínimo de un cuarto es 2 -+s: . 

No se puede aquí deducir una fórmula algebraica como en la cuestion 
anterior; y el único arbitrio, que queda, es reunir los precios de los rie- 
80s, dados á una heredad por un buen número de años y sacar el pre- 
cio medio. Haciéndolo así, con muchas situadas en diferentes parages, y 
comparando los resultados, se formaría juicio del valor aproximado de 
Un riego en una fanega de tierra. Yo he observado, por ejemplo, en un 
Pedazo de 7 fanegas y 3 celemines, que se halla en el partido de Ro- 
che, á una legua del pueblo, tierra de buena calidad , pero que por no 
poder beneficiarse á menudo, se cultiva de año y vez, sembrando en 
ella trigo, lo siguiente. Reunidos los riegos, que ha recibido desde el 
sementero de 1816 hasta la cosecha del presente de 1833, el valor 
medio del que corresponde á una kfanega de tierra es 10 TS. 22 mrs. 
Rebajando 73 Por el agua consumida en el brazal, la cantidad de 9 TS, 
20 mts. espresará el coste del aguá que haya embebido una fanega. 
Luego á razon de 7403,22 pies cúbicos de líquido, deducirémos que 
cada pie cúbico ha costado por precio medio 0,044 rars.; ó lo que es 
lo mismo, con un maravedí se han comprado 22,7 pies cúbicos de agua. 
Hecha igual Operacion con el valor medio. del trigo, al tiempo de darse 
los riegos, y comparado, aparece que el últimamente averiguado es al 
del trigo :: 1; 40783 próximamente, El riego mas costoso de todos se 
dió en 7 de abril de 1827; salió por fanega á 52 rs. 14 mrs., ó sin 
el consumo del brazal, á 47 rs. 6 mrs., y cada pie cúbico de agua 


40,217 mrs.; y la razon de este valor al del trigo fué de 1 4 gor con 


corta diferencia. El mas barato ocurrió en 30 de diciembre de 1818, 
pues no excedió por fanega de 2 rs. 26 mrs., 6 sin el consumo del 
brazal, de 2 rs, 17 mrs., y en él vino á tocar al pie cúbico de agua 
0,012 mrs. La razon de este último valor al del trigo fué::1:232333 
Próximamente. Durante 3 años contados desde los sementeros de 1 822, 
30 y 32 á las cosechas de 23, 31 y 33, se regó de avenida, y no fué 
necesario comprar para él una gota de agua en el alporchon. En otros 3, 
á saber, 1817, 21 y 29 mo se necesitó darle el riego de primavera; 
Y € 1824 se sembró de tempero sia comprar tampoco el agua. Los 


bastos de que hablamos son precisamente los del alporchon, prescindien= 
do de jornales «e. 


203 No ha 
cuantos riego 
pueda se 
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Y tanta incertidumbre en la tercera cuestion, á saber a 
” 1 , z 3 

S se logrará una cosecha de cada especie; y no LES u- 
Ntar en esto una regla para todos los casos; pues en años 
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viosos claro es que apenas se necesitan mas riegos que los de las nu- 


bes, y hay al contrario otros tan desgraciados que nada basta; pero 
por punto general puede decirse que el. trigo sale adelante con 3 rie- 
-gos, y la cebada con uno: al maiz es menester dar 5, mas al panizo 
negro 6 de Daimiel bastan 3. Las habas y demas hortalizas no tienen 
número fijo, aunque por lo comun se riegan 5 veces. De todos estos rie- 
gos, uno se da siempre al tiempo de la siembra. Los olivares reciben: 4 
al año. El estado de la tierra y el aspecto de los sementeros dan á en- 
tender al Labrador cuando debe suministrarles agua. 

“204 Este socorro.es tan eficaz que entre los buenos Labradores lor- 
quinos ha dado lugar al refran: Duro que se gasta en el alporchon 
se convierte en doblon. Con él, á pesar de la aridez del clima no 
teme el regadío malas cosechas; y así no es estraño que desde tiempo 
muy antiguo se haya pensado en aumentar el agua para los riegos. Va- 
rios proyectos se han imaginado, y aun en todo ó en parte ejecutado; y 
con el fin de completar las noticias relativas á- esta materia, darémos 
de todos alguna idéa, 

205 El mas antiguo y el mas importante, sin que por eso haya de- 
jado de esperimentar contradicciones, 'es el conocido con el nombre de 
los ojos de Archivel, Redúcese á traer á estos campos el agua de cier- 
tas fuentes de Caravaca. 'Puvo principio en el siglo: XIV por un con- 
venio entre ambos pueblos mediante el cual cedió Lorca á la espresada 
villa una porcion de terreno en cambio de aquellas aguas que al pare= 
cer no'se aprovechaban allí en manera alguna, y comenzaron desde lue- 
go á trabajar los lorquinos, abriendo minas que adelantaron bastante, 

que aun subsisten. Pero la guerra estorbó la conclusion del canal: 
Mas adelante se intentó hasta otras 5 veces levar á cabo la empresa, 
y se dirigieron no pocas solicitudes al Gobierno. De sus resultas se hi- 
cieron reconocimientos dignos de atencion, y se adelantaron las obras; 
pero al fin no produjeron efecto alguno. De los reconocimientos, uno 
se practicó en 20 de noviembre de 1618, y otro en 3 del mismo mes; 
año de 1743 por el Teniente Coronel de Ingenieros Don Sebastían 
Períngant y Cortés, resultando entre ambos 8 hilas de diferencia. Lo 
que producen las operaciones de Periíngant es lo siguiente: 


Púente de Archivel fluye por hora. (pies cúbicos de agua) . 3D600 


Los dos ojos del mismo nombre. ., 2... ..e. . 28350 
Fuente de Banabda. -...00. ¿Inveriaso po nmcidar ADORO 
1d. de Benablon ó de la Asperilla. . . ............ 28D800 
Id. de Navares +... o +... 2... .. ESE ARO 
Id, de Canejas.. 0. SADA Mirar val DEDO 
1d. de IAEA A O A PI VIO IA 





g TOTAL, e e de 1440925-4—6 
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206 En 1791 se volvieron á reconocer por la empresa de Ei 
en 1793 se dió nuevo informe acerca de ellas por Don Pedro Ángel: 
de Arbizu, que presenta los mismos datos que Feringant. Regulóse E 
vista de esto, que de aquellos manantiales corren 145 hilas del marco 
de las de nuestro rio, 6 un volúmen de agua 6 veces mayor que el 
de este. En tiempo de Feringant habían empezado á aprovechar algu- 
nas de estas aguas en aquel terreno; pero los cálculos del mismo 10- 
geniero demostraron que aunque se estendiesen á mayor superficie, to- 
davía despues de regar con el debido órden sobra un caudal enorme, 
que acarreado á esta jurisdicción, traería ventajas inmensas. El gasto 
de las obras necesarias para ello está calculado en 396692098 rs. vD.; 
y tal yez sea menor, pues estas se hallan tan adelantadas, que apénas 
distarán una legua de la cuesta de Lorca. Ni faltarían personas que su- 
ministrasen los fondos, ni el terreno ofrece los estorbos que en otras 
partes. Solo falta una cosa para verificarlo, y con ella la felicidad de 
este pais: una orden vigorosa y terminante de S. M. para que se haga (1). 

207 Por el año de 1537 se trató de conducir á estos campos las 
aguas de los rios Castril y Guardal, que corren por el reino de Grana- 
da; pero sucesos importantes que ocurrieron en la nacion, distrajeron 
al Gobierno de pensar cn ello. Despues, se unieron Lorca, Murcia y 
Cartagena para acometer la empresa; y á este pueblo adelantó las su- 
mas necesarias en 1589 bajo hipoteca del valor de las aguas, que la 
ciudad poseía en este rio, Don Gonzalo Muso Muñoz, vecino de Cara= 
vaca, mi sexto Abuelo. Sobrevinteron nuevas dificultades, volvieron las 
tentalivas, y los estorbos, y alternando aquellas y estos, pasó mas de 
siglo y medio, hasta que en 1774 se concedió facultad á la compa- 
nía de Pradez para hacer un canal de riego y navegacion desde aquellos 
Puntos hasta el mar por este territorio, el de Murcia y el de Cartage- 
na. Apareció despues no haber agua bastante para tanto, y se limitó 
la empresa á un canal de riezo, y posteriormente la persuasión de ser 
todavía muy corta la cantidad de agua y la gran dificultad de abrir la 
mina de Topares, que se creyó necesaria para traerla á Lorca, hizo 
que del todo se abandonase el proyecto, gastadas ya cuantiosas sumas 
en las obras que se hicieron. Aun se puso de nuevo la mano en el ne- 
gocio Por las mismas 3 ciudades, luego que el Rey N. S. volvió de su 
cautiverio; mas del reconocimiento, que practicó el ingeniero Don Juan 











E E $ £ » 
(1) Con fecha de 44 de junio del presente año de 1835 se haees vigo 

S. M. mandar, á propuesta del Superintendente de la Real ab y .£ 

esta ciudad, y conformándose con el dictámen del Señor Don ón Jr 

ramendi, que Don Eugenio Fourdinier haga ua reconocimiento en a 1S qe 

NS ¡Pare - Yer ete royecto es asequible. Ha comunicado la Rea 

den el Excelentísimo Señor Conde de Ofalia y Heredia. 
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Carmona, resultó que para costear lo que faltaba hasta. la conclusion 
del canal serían necesarios mas de go millones de rs. con éxito dudoso. 

208 La escasez de agua potable movió en 1768 al Consejo, á soli- 
citud del Corregidor Don Juan Palanco, á dar comision á Don Jose de 
la Cerda, Oidor de Granada, para que cuidase de conducir al pueblo las 
de la Zarzadilla, Palancar y Cerda. Comenzóse el acueducto, que dirigió 
el Brigadier de Ingenieros Don Juan Escofet, y cuya obra sufrió contra- 
dicciones como todas. Sucedió en la comision á Cerda Don Francisco 
Javier Herranz, tambien Oidor de Granada, y en la direccion facul- 
tativa, por ausencia de Escofet á otros asuntos del Real servicio y á pro- 
puesta suya, su discípulo Don Gerónimo Martinez de Lara: y tuvieron 
la satisfaccion de conseguir su intento, trayendo las aguas en un. acue- 
ducto magnífico, que surte de ellas á dos fuentes levantadas en los bar- 
rios de San Cristobal y de Santa Quiteria. Desde allí se proyectaba 
acarrearlas á la ciudad; pero hasta ahora mo se ha verificado. El agua 
sobrante, regulada en una hila, se vende todos los dias como las otras. 

209 La esterilidad de los años que precedieron al de 1611, movió 
al Ayuntamiento á tratar, acorde con el cabildo eclesiástico, de que se 
hiciese un pantano, para que represando las avenidas furiosas , que de 
cuando en cuando bajan de los montes, contuviese el agua necesaria 
para el riego de los campos. Con este fin, pidió licencia al Consejo para 
tomar á-censo el dinero necesario: contradijeron algunos el proyecto, 
practicáronse diligencias y reconocimientos y entorpecióse el negocio. Los 
principales que se opusieron en Lorca, fueron Don Gaspar de Salazar 
y Jusepe Giner; y alegaron que las tierras quedarían privadas de tar- 
quines; que el pantano se enrunaría pronto; que los gastos. serían mu- 
cho mayores que los productos; y que no era fácil indemnizar á los 
particulares, como se proponía, para evitar altercados, el valor de sus 
aguas por la suma enorme á que subían los capitales. Á pesar de estas 
reflexiones, propuestas siempre que de ello se hablaba, insistió la ciu- 
dad una y otra vez, ya abrazando en su proyecto los de los ojos. de 
Archivel y. de los rios Castril y. Guardal, ya limitándose al pantano. 
Mas prevalecían las dificultades y. entorpecimientos, hasta que por sí 
misma cuidó de. ejecutar. el pensamiento , y dió las disposiciones .nece- 
sarias para-que se levantase la presa en el sitio de Puentes. Por aque- 
lla parte hubo de haber poblacion en lo antiguo, pues en la era de 1 295 
(año de 1257) la concedió el Rey Don Alonso el Sabío á. esta ciudad 
con todo su término para que fuese aldéa suya. El parage elegido está 
á 2 leguas del pueblo, y se halla en la confluencia de los rios de Ve- 
lez, Luchena y Turrilla entre 2 montañas de piedra franca. Sus ver- 
tientes se regulan en 120 leguas cuadradas; los montes tienen de ele- 
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vacion 65 varas, 200 de base, 35 de ancho en la entrada, 17 á la sa- 
lida, 168 cerca de los 2 de la altura, '3/4o en las cimas. El suelo en 
toda su longitud es de araña: Comenzóse al fin la obra en 16 de di- 
ciembre de 164 7 bajo la direccion de Pedro Guillen; y en 14 de abril 
de 1648 estaban ya cerradas las bóvedas y había dos hiladas mas de 
sillería. Tenía 274 varas de monte á monte, y 21 varas de altura con 
4 de cimientos. Mas en agosto del mismo año la arruinó una aveni- 
da, socavándola por ellos sin que dejase mas que un pedazo á cada la- 
do hundiendo todo lo del medio: y con esto se suspendió: por entónceg- 
Volvió la ciudad á ella en 1699, y pidió licencia para tomar dinero á 
censo; espidióse la cédula de diligencias, y quedó de nuevo todo para- 

0. En 1712 renovó el pensamiento el Cardenal Belluga para re- 
edificar el pantano á su costa; pero se opusieron dificultades, que estor- 
baron el cumplimiento de sus deséos; y entónces levantó otro en Tota- 
na, que no mucho despues se enrunó inutilizándose del todo. Y en 1 77 Las 
fué parte este proyecto del relativo al canal, que debía traer á Lorca 
las aguas de los rios Castril y Guardal. | 

SECCION TERCERA. 

Indicacion de las particularidades € incidencias de los Reales pan- 
tanos construidos en Lorca para el aumento de los riegos en 
Sil campo. Ñ : ' 

210 Estinguida la compañía de Pradez, y otra que le sucedió, y 
abandonadas las obras del canal de Huescar por las dificultades, que se 
oponían á su ejecucion; previo un reconocimiento, hecho en. 1 783. de 
los sitios de Puentes y de Valdeinfierno por Don Juan de Villanueva, 
acompañado del Arquitecto Lara, que regularon producirían las aguas 
allí represadas 3 millones de renta anual y 14 para los vecinos, tomó 
el Rey á su cargo la empresa limitándola á la construccion de dos pan- 
tanos en esta jurisdicion. Espidióse el decreto por: la Secretaría de Es- 
tado en el Pardo á 11 de febrero de 1 785, y en él fueron nombrados 
para la ejecucion de las obras el mismo Lara, y por Juez subdelegado 
Y comisionado Don Antonio de Robles Y , does , Consejero de Hacienda, 
naturales de este mismo pueblo. En 1. de marzo de aquel año:se cum- 
plimentó por el ayuntamiento, y principiaron las obras con general sa- 
tisfaccion ; Porque todos participaban de las lisongeras esperanzas que 
habían concebido los reconocedores, si bien los ingenieros de Cartagena 
tacharon desde el principio las disposiciones de Lara. Robles lo atri- 
buyó á despique; pero luego en 87 habiendo pasado uno de ellos (Don 

00Juin Ibargiien) á reconocer la presa, hubieron de hacerse en lo E 
se Construyó despues algunas enmiendas á propuesta suya. En 18. 


agosto de 88 se trató de estancar las primeras aguas; á fines del mis- 
Tomo 1IL Tte 
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“mo año se hallaba en estado de represar las lluvias; y 4 fines de g1 


“concluido el Real Pantano de Puentes. El de Valdeinfierno se hizo pos-. 


teriormente, y puede decirse que todavía no está del todo acabado.* 
211 No fueron estas las únicas obras, que entónces se hicieron; pe- 
ro “si se pregunta, decía Robles al Gobierno en 1795, cuales son las 
ejecutadas, basta responder que el gran pantano de Puentes, y callar 
todas las demas por atrevidas y sólidas que sean; porque sería hacer- 
Te injusticia nombrarlas á su vista. Hacer aquí la descripcion de «una 
obra, que ha sorprendido la admiración de los facultativos extrangeros, 
comparándola con las maravillas de Menfis, sería dilatarnos demasia- 
do.” No obstante para'que de ella se adquiera algun conocimiento, des- 
eribiré el modo como"se construyó. eS 
"212 Empezada en el mismo parage donde estuvo la antigua; se abrió 
“ante todo una miña para desaguar la madre del rio, con el fin de bus- 
“ear asiento en tierra firme: mas no habiéndole hallado 4 27 pies de 
¿profundidad , se fundaron: los cimientos sobre pilotage, rellenas en parte 
las cuadrículas de mampostería. Encima se trazó el murallon, que ar- 
rancó con 3 hiladas de sillares curvilineas, con un pie de zarpa de 
“aná á otra, y se pavimento tambien de sillares hasta la parte opuesta. 
“Aquí empezó la galería d bóveda del desarenador, la cual hácia el em- 
balse se dividió en 2 brazos, separados por un muro en cuyo 'estremo 
inferior"se reunían hasta: la salida. Sobre el pavimento, para mayor se- 
“guridad , se colocó otro'en forma de rastrillo inverso hecho de piedra 
“sujeta con'barronés de fierro, que'se introducían en los costados siguien- 
«do-lá galería en arco inverso. Todavía se revistió la primera zarpa con 
tablones rellenándose los huecos con peña. En el costado izquierdo se 
“abrió el primer pozo'en forma de semicírculo por la parte del embalse 
«con ún órden de 3 ventanillas de alto abajo, que debían 'soltar'el agua; 
$ sé cerraban con tablachos de piedra y mástiles de fierro donde en- 
¿ganchaban las cuerdas de los cabrestantes, para 'calarlos y alzarlos. Es- 
te” servicio se hacía desde una barca 6 por medio de un andamio vo- 
Tarite. Eran 2 o'0' las órdenes delas ventanillas , á los que correspondían 
desde él pavimento superior postigos levadizos ; por donde se introducía 
-él botón del' cabrestante. Desde las ventanillas “caía el agua al pozo, y 
de allí” salía por una mineta, pudiéndose registrar todo ello por una 


sescalera. Las cortinas superior é' inferior eran de sillería enlazada con. 


clavilloniés de fierro, y tenían el talud correspondiente. Igualada la 
“obra con lá clave del arco de las compuertas, se formó un cordon, que 
“terminaba el primer cuerpo, «y se apoyaba en'los montes laterales, y 
desde él formaba el pantano la figura rectangular. A 2/ varas de al- 
tura, y 4 21 de distancia del pozo se hizo otro con igual órden de yen- 


A Y 


ur 


-» 
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tanillas , escalera y: mineta, quedando aquellas. 4 la altara: pi ELE, 
ba las del otro - y á nivel del pavimento de este. se ensayo 3 ] PAE, 
nisa de uno á Otro costado, que facilitaba la entrada y salida de 
mo. A Zo varas de altura concluía el segundo tercio, y pas 2D ESSÍADy 
tes hasta «completar 60 se dividían en otros 4 con 6 hiladas cada uno, 
divididos porescalones tan anchos que por ellos podían pasar carrud-: 
gos de un estremo á otro. Coronábalo :todo' una banqueta Ó parapeto 
adornado con' una barandilla. Su longitud cra de 1 49 varas enla] EE 
nea de frente, 64 por el ángulo de la derecha y 126 por el dela E 
quierda, por donde abrazaba ambos. montes. Servíale de adorno curra 
parte interna un. cordón, y en la esterna una basa y cornisa “toscana. 
Entre los. pozos había una escalera de:2 ramales para: subir al. para- 


peto. Debían colocarse tambien 3 inscripciones , y en. los estremos las 
estátuas de Carlos HI y Carlos IV... ; 


213 En el costado ¡z 
no se llenase, derram 
cualquier daño enel s 


quierdo se abrió un canal para que si el, pañta- 
ara los sobrantes. en un barranco 5) y para evitar 
alto. de .20 varas, que tenía. la mineta del. segun- 
do pozo, se dispuso otro escurridor, por la falda de la montaña repar- 
tido. en escalones. Las bocas superiores de los pozos y.las escaleras im- 
teriores tenían asímismo barandillas de hierro, Llegada la obra á la al- 
tura capaz de contener las aguas suficientes, se cerraron las «COMmpuer- 


as en-las hrencas del murallon., calafateadas y. 
apoyadas en el:centro con un estante ' de. fierro sostenido de'contrapunz 
tas. Entre las dos inferiore 


s se colocaron 4 llayes 6 grifones para dar, 
templar y cortar el agua, y proporcionar salida á: los tarquiness 
precedido ¡un ensayo, con lo que se lisonjearon. de que en mas de Lo 
años no. sería ¡necesario limpiar el pantano, y entónces.se, haría con 
facilidad. Toda la obra estaba, revestida de sillería, de la.que sERIDS 
plearon 57 92 pies cúbicos: los macizos se «hicieron: de. mampostería, 
siendo su total volúmen el de 2391882000 pies cúbicos. Calculóse 
su cabida en. yo á 75 millones de varas cúbicas,. que formarían so- 
bre. el rio, Luchena una cola de mas de62, varas. de,largo., y. sobre el 
de Velez. demas de 52. 25) ob amicivib cito obmiosd: 520 

214. En cierta ocasion, al abrir uno de los grifones salió. .el macho; 
para impedirlo en adelante, se hizo una bola de. madera, een 
dentro, sujeta á un anillo y Cuerda, que echada en el agua era a la 
por la corriente á la boca del grifon; y cerráda. esta. por ao y ue 
entónces con facilidad. En fin, para evit r que Jos SP A. pe 
y. "AMage que suelen traer las ayenidas, mbormá en frente,de, q? fic 
Puerta y. erifones una reja piramidal, parte de hierro y parte de hiere 
labrada, que se podía armar y desarmar; y Aspasia el paso libre al agu 
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le negaba á la broza que esta arrastraba. Costaron todas las obras po- 
co mas de 12 millones de reales. 
-215 En dos de diciembre de 88 mandó Robles que se cerrase el 
pantano de Puentes: y así se ejecutó dejando dispuestos los conductos 
por donde se había de suministrar lo que llamaba agua natural del 
rio para el riego, y para los molinos en la cantidad que juzgó precisa. 
216 Con la restante ya detenida, y con la que acrecentaban las llu- 


vias , se lisonjeaba Robles de que el pantano comenzaría desde luego á. 


producir utilidades: y es cierto que en el primer quinquenio subió la 
venta' de aguas de ambos á mas de 142003000 rs. Pero no bien dió en 
este punto 'sus primeras disposiciones, cuando empezaron los clamores, 
principio de la larga y empeñada contienda entre el pueblo de Lorca y 
la empresa de pantanos. Mas de ella no se podría formar juicio exac- 
to, si no anticipamos algunas nociones relativas á las aguas, que sir- 
ven. para estos riegos. 

217 Todas ellas se consideran divididas en cierto número de partes 
que jamas varía, y que diariamente se venden para el riego en pública 
subasta, percibiendo los valores los propios de la ciudad, algunos cuer= 
pos y particulares. Ejecútase la venta, y distribucion consiguiente á ella, 
mientras puede el agua sujetarse á medida: mas cuando sobreviene 
inundacion, riega cada “uno por donde puede. Es fácil conocer que en 
el invierno debe venir muy aumentada el agua, y esto no solo lo pro- 
ducen las lluvias que acrecientan los manantiales, sinó tambien la par- 
ticularidad de no aprovecharse en los campos de Velez el rio de su 
nombre, que principalmente compone el caudal del de Lorca. Nunca se 
ha hecho en él mas distincion que la de aguas claras y turbias, pues- 
to que en uno y otro caso deben tambien considerarse las superfluas, 6 
aquellas que por no ser necesarias para los riegos, van perdidas al 

mar: Estas eran las que todos creían que se reservarían 'en los panta- 
nos; mas como la secjuedad del clima no lo permite sinó raras veces, 
halló Robles medio. de represar aguas desde el principio y hacer que 
de esta: suerte comenzasen á producir dinero para las arcas de la” emi- 
presa, haciendo otra division de las aguas en naturales ó' perennes, “y 
en supercrecientes 4 aumentadas por las lluvias. Segun él, solo las pri- 
meras debían dejarse correr, deteniendo las otras: y como en aquella 
sazon no podía ménos de venir el rio bastante crecido, la represa cau- 
só de repente tal diminucion, que escaseando el agua para los sembra- 
dos', tomaron las hilas un "precio exorbitante. 

218 Apenas sintieron el daño, acudieron á él una porcion de hacen- 
dados'y labradores: y desatendidas sus quejas por el Comisionado, las 
espusieron' al Ayuntamiento. Este al/mismo tiempo reclamó la obser- 
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vancia del antiguo método, por las alteraciones que se-iban spin sa 
ciendo en el alporchon: y á unos y Otros se unieron los poeta a 
aguas, quejándose de haber sido usurpada su propiedad , consl mE 

ajo este concepto no el valor de las aguas, que se les dejaban, y q 
subía mas que el de todas en lo antiguo, sinó la parte de aquellas que 
pudiendo sujetarse á medida, no debía represarse en el pantano. ja 
bles sin embargo lo atribuyó todo á codicia de los últimos, cosa difí= 
cil de entender; tanto por las razones que alegaban los o pda id 
to porque, segun él mismo demostró, habiéndoles redituado ántes en 
año comun de un quinquenio 5003 rs., entónces les redituaban mas de 
8003. Pero insistiendo en su idéa, creyó que todo se remediaba incor- 
porando al Real Patrimonio las aguas supercrecientes,' y de uno en otro 
paso las incorporó todas, y para ello obtuvo en su favor varias Reales 
órdenes; la mas notable en 9 de noviembre de 89 en que se mandó 
que á los poseedores de buena fe se diese el buen cambio de la ley. 

219 Esto en verdad no reparaba el mal, porque no. aumentaba el 
agua: y multiplicándose al mismo tiempo las innovaciones del alpor- 
chon, no cesaban las quejas de unos: y otros. Imputábalas Robles 4 ma- 
nejo de los Regidores; y para acallarlas privó al Ayuntamiento de la 
administracion de las aguas, diciendo, que pues ya pertenecían á S. M. 
solo la Real empresa debía: entender en ellas. Pero el Concejo, aten- 
diendo á lo principal; en fines: de abril envió á recorrer el campo una 
comision mediante la que, examinadas las: heredades una 'Á una y de- 


mente el regadío; que Don. Alonso el sabío:le ciñó á límites mas es- 
trechos ; y que-nunca debieron estos traspasarse. “Y como celoso defen- 
sor de lo establecido por el Rey Sabio, circunscribió el regadío á los 
Primeros pagos, distribuyéndoles: el agua por tandas. No llevaba otro fin, 
decía > que restablecer las cosas en su estado primitivo, evitar los peB; 
Juicios de la venta: de las aguas y determinar con- precision los térmi- 
nos desde donde comenzaba: el nueyo riego, esto es, el que con las aguas 
x Percrecientes:se había de dar á lo que por su nueva providencia que- 
ata de Secano, y á otra porcion de terreno para el cual mandó A. ses 
os o Y si, á pesar de: este arreglo 4 poa os 
de e be no vendía precisamente estas, sinó la como lo pa 
erdvla A nada de esto traía mas Dra PR Ss da 
ron sing la AN Principal; y así, tales acuerdos y Esa Es ii 
a prisa deb be y ee sentaba e ituir al regadío 
el Comisionado que alzar las tandas, restituir 
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los campos que ántes:le pertenecían, y restablecer en este punto el mé- 


, 


todo: antiguo... OO 


220 Y:si gran parte delas aguas claras debíán reputarse públicas, y. 


detenerse en el pantano; ¿qué sucedería con'las turbias producto de lu. 
vias momentáneas? Con mayor fundamento. se reptimieron, y de ahí 
nuevo género de: reclamaciones. Expúsieron los Labradores. que las tier- 
ras: privadas de tarquines. no:solo se desustanciálian ,' sinó.que.se'ensa= 
lobrabany y fué-necesario: proveer sobre el. objeto: de: estas, quejas.¡Sa- 
tistizo Fobles diciendo: que el pantano por- los 'grifones.daba- salida á 
las aguas turbias y con ellas 4 los tarquines; y aun sentó en un capí- 
talo dela: nueva ordenanza, que:en tiempo de avenidas:se dejarían pa- 
saro5:0000hilas. El, hecho. acreditó: la imposibilidad, “que. tampoco «era 
difícil demostrar'por el cálculo: y Stancándose eñtónteos :en el: pantano 
cast todos los tarquines:, alegaba Robles que 'no eran absolutamente 
necesarios para fecundar la tierra, y que bastaba cultivarla con la- 
boresioprofandasió prog dem do bes em tes ns depre 

-22:1 Entretanto el salobre cundía , aumento de aguas. nó se notaba, 
el precio de ellas subía, las cosechas se: disminuían, Por otra parte;ola 
instabilidad de las providencias » por las que-lo: resnelto ayer se desha- 
cía hoy para revocarlo mañana, si bien todo ello: efecto. necesario de la 
inesperiencia, como mantenía: las, cosas en, perpétua incertidumbre, traía 
á las” gentes no ménos disgustadas; Hizose¡el;d escontento; general, de 
modo. que el :mismo:Rob/és:eh año de: sus escritos contabanporadver= 
sarios suyas á:los 'noblés., al cuerpo desingenieros ,4.los:tegidores,, á 
los del juzgado, al.comercio, '4 los partícipes en diezmos, á la 'colegia= 
ta, á los dueños de aguas , al comun de regantes, á los poderosos ha= 
cendados ¿4 “las comunidades. eclesiásticas, finalmentesá la plebe; «Sen 
grogados estos ¿quien quedaba 4:su favor?: ¡'y':como era ¿posible que 
tantos; mo ya centenares, sinó millares de personas d caminaseñ de ma» 
la fé, 6 se-engañasen en lo: que de: tan cerca tocaba á su propio inte- 
rés? Prolijo sería:á la verdad referir las quejas que se dieron, las re» 
presentaciones quese hicieron; los oficios: que sé pasaron, los informes 
quese pidieron , los reconocimientos que:sé. practicaron , las juntas que 
se celebraron; sin resultar de todo mas que continuos altercados ,-exas- 


pero mientras estos alegaban razones. y. exponían hechos ,:otros:.embo+ 
zados le denigraban en sus escritos, forjaban anónimos, propalaban es- 
pecies injuriosas y aun hubo quien: atento. contra su persona: , medios 
rateros y «viles: tan propios de almas bajas como agenos «de corázones 
elevados. Lis cierto que tampoco Robles mostraba en sus papeles much32 
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"consideracion á sus opositores. Unos 'eran ineptos eb pi pl de 
tos contrabandistas, “aquellos: ignorantes: todos los dali 4 A ee . Fe 
malicia, todas:las' razones no eran sind capa que encubría mi E 
tras. Insistía en que la agricultura tenía conocidas ventajas, en Ei 
aguas idad: y en que:era necedad que; no'seconven- 
guas se vendían con equi y en q do sea ERA 
“clesén de ello: los lorquinos: No esuá da verdad au «fácil pe es 
quien compra caro de: que paga barato, nt á quien recoge ¡poco na 
Mena sus 'granetos: Pero, acalorándose mas y mas las disputas; y ¿na 
cendiéndose los. ánimos y pasó Robles delos dichos á los hechos: mul- 
tó á unos, prendió á otros, desterró á varios; y obteniendo la aproba- 
“cion superior de todas sus operaciones, im puso: al fin: silencio a los dor A 
-quinos desengañados del ningun fruto de sus: gestiones anteriores. Dran- 
-quila ya la empresa, juzgó Robles que podía mitigar:el «rigor, y :sua- 
vizó algunas de sus providencias. ob y 3 
222 Pero la calma era aparente, porque mientras tanto 'ardía-ocul- 
to el fuego, y en silencio se preparaba: mas violenta tempéstad, La cai- 
-da de Floridablanca , cuñado: y protector:de Roblés, ¡fué la señal de 
alarma para todos sus adversarios, ¡que sin tardanza: dirigieron, al'.tro- 
no sus reclamaciones. Vistas. por el Rey Padre, cuya bondad para con 
todos sus vasallos era muy conocida, las remitió:en 38 de junio de 92 
al Consejo, encargándole la prontitud. El «Supremo Tribunal despues 


de proveer lo conveniente sobre las Personas desterradas. porel comi- 
sionado , en 16 de agosto elevó una consulta :en-la que: pidió que y.sa- 
liendo él mismo deLorca y le:reemplazaserotrd magistrado, que lo .aye- 
riguase todo: y diese cuénta,, ejerciendo interinamente el Corregidor la 
Superintendencia. Y como 4 las quejas. primeras se agregaba entónces 
la: de que las obras carecían de solidez, consultó asimismo quese nom-" 
brasen facultativos para que las reconociesen: Conformé el Rey. con .es- 
“te dictámen, sé expidieron: las órdenes necesarias; dejó «Robles el pue- 
¿blo y se situó en Albacete; y el Corregidor ' entre otras: cosás dispuso 
que el ingeniero Ibargien fuese á reconocer los pantanos. Ejecutólo así, 
y en su informe dado'4:18 de setiembre alabó la. traza: y disposicion 
del de Valdeinfierno, y desaprobó la construcción ' del de Puentes, aña- 


diendo la probabilidad de que algun dia reventáse' y causase grandes 
estragos; por-lo que creía indispensable que se tomasen- algunas: pre- 
Cauciones. as : : 

223 El 


| Consejo por' su parte nombró por reconocedorés al, Mar ques 
de Ureña ' Y á Don Pedro Angel Albizw, Arquitectos de pombradía, 
les aquel informó en 18 de febrero de: 93 opinando Enea 
of dargiier: esté al contrario elogió ambos pantanos, y Opt: 


7 ; : do 
no que los temores de'su ruina eran de todo punto infundados. Apoya 
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“en este parecer, tomó la pluma Robles contra Ureña, y se suscitó en- 
«tre:ambos una disputa que no es de nuestro propósito. 

2214 Para comisionado pesquisidor fue nombrado Don Domingo Án- 
tonio de Miranda, Oidor de Granada. Llegó á Lorca en 10 de no- 
viembre de 92, y para empezar su pesquisa recibió los papeles, que 
obraban en el Consejo, entre los cuales un recurso con 83 firmas. Pa- 
saron de 5o los memoriales, que ademas se pusieron en sus manos, y 
ante el mismo hicieron sus alegatos los dos cabildos: y á virtud de to- 
do hizo algunas propuestas y mandó parar las obras, si bien algunas 
continuaron por reclamacion de Robles. Este por su lado solicitó volver 
para alegar en su favor; y negada su pretension , entabló la de pasar 


á la Corte, que le fué otorgada. En ella á 3o de setiembre de 93, pre- 


sentó al Consejo un- escrito muy. voluminoso, dividido en tres. partes, 
que comprendía. la historia de los proyectos anteriores á su comision, 
la exposicion de lo hecho durante la misma, y la respuesta á los car- 
-gos de que le acusaban: obra curiosa, donde se leen hechos notables 
se observa el vigor con que se defendía. Prosiguió no obstante el ne- 
gocio de- la misma manera y con mas lentitud hasta el año de 95, 
en que nombrado Miranda Alcalde de Casa y Corte, fue á Madrid á 
servir su plaza. Antes ordenó nuevo reconocimiento de los pantanos por 
el arquitecto Don Lorenzo Alonso, que se conformó enteramente con 
los dictámenes de Ibargiien y de Ureña, añadiendo lo que había ob- 
servado en ambos acerca de filtraciones de las aguas. ds 
225 Quedó entónces la empresa á cargo de su fiscal Don Gines Her- 
nandez, hombre de probidad, de conocimientos en la legislacion, y 
de condicion apacible; cualidades que le hacían estimado de los lorqui- 
“nos. Pero Robles, notando que no podía dar impulso al espediente, por 
mas que se esforzaba, dirigió otra exposicion á Don Manuel de Go- 
doy Secretario en aquel tiempo de Estado y del Despacho, y en ella 
resumió lo que había dicho en su informe al Consejo, mostrando la fir- 
meza de su carácter en el teson con que sostenía su causa, y en el 
modo como trataba á cuantos pensaba no estar en su favor. El Cor- 
regidor de Lorca, el Comisionado pesquisidor, los Fiscales, los Conse- 
jeros, el Presidente Conde de la Cañada, el Ministro Conde de Aran- 
da no le merecen consideracion alguna: á todos acomete, á todos hie- 
re, á nadie perdona, sin intimidarse ni por la naturaleza de los car- 
gos, ni por el número de sus enemigos, ni por el poder de los MinistroS- 
226 En fin á 3 de abril de 97 terminó el Consejo este complicadí. 
simo y enredado asunto con una consulta en que, elogiando el celo Y 
conocimientos de Robles, pedía que el Rey se diese por satisfecho de 
sus servicios; pero opinaba que no debía volverse á poner al frente 
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la empresa. Al punto reclamó este la providencia, y despues en 31 de 


marzo del año siguiente hizo otra esposicion 4 Don Francisco Saavedra, 
Secretario de Estado, solicitando su reposicion; pero no hubo resulta s. 
Y mas adelante, agrabándose sus achaques, se restituyó á Lorca, don- 
de VIVIÓ como persona particular. . 
227 '» Seguían las obras sin acaecer nada notable hasta que las copio- 
sas lluvias de los últimos meses de 1801 y primeros de 2, llenaron . 
por primera yez el pantano de Puentes. Esta era la prueba decisiva 
que se esperaba de su firmeza; y por cierto no tardaron en esparcirse 
moEs melancólicas, que presagiaban algun funesto suceso. Hernandez 
inmediatamente mandó abrir sangraderas á uno y otro costado, una 
de las cuales debía empezar en primero de mayo á dar agua; mas el 
1mpulso de la laguna fué todavía mas poderoso. Ya estaba dias ántes 
fltrándose por todas partes, y minando la obra por el pozo viejo, cuan- 
do la víspera á las dos de la tarde acabó de romperla por aquel punto; 
levóse Á poco el muro que le separaba del otro, y en seguida destruyó 
los cimientos y se desaguó enteramente. A la reaccion que opuso la: mu- 
ralla, arrebató hácia atras el agua, vigas y piedras: cayó al empuje 
la sillería que ocupaba el medio de:la fachada interior, y. los: escalones 
superiores y barandilla del mismo parage; y entónces “el gran pantano 
pages. admiracion de los estranjeros, comparable con las mara- 
ls Menfis descubriendo la flaqueza de su construccion; quedó 
10641 E O Las aguas se precipitaron rápidas, no ya como un 
_ e se Ala como" un mar embravecido, y llegaron 4 Lorca pre- 
que corrió al instante, mensagera de sus primeros es- 
tragos. Apoderóse un terror general del vecindario: corrían las gentes á 
es montañas, huían algunos sin saber adonde, otros aturdidos se que- 
id a cepelitadiss aquí y allí con horrible es 
a E O 
Andas abona , todo ne pasto de su furor. Con el bramido de las 
salis bis osas e Eo a el ruido de los peñascos que se desga- 
Pet Di Ráprso e las casas que se arruinaban, los ayes de las per- 
re a Hubo quienes: creyeron hallar defensa en los muros 
dub 200 casa, y con ella perecieron: hubo tambien cae 
“amparo Pa pa número, Ó sobre una tabla ó con no mégos ex J 
confusion . see mos de salvar la vida. No había sinó pl 
-oidos:-na die a ido el ánimo, apénas daba crédito á los 030s ES CA 
MAS cercano ía qué era de su persona, ni-se-acordaba E su as 
quitaba e] tags la grandeza del mal embargaba el alma, ) E 
en pequeño 6 miento. Una hora duró el paso del terrible daria 
espacio dejó inumerables vestigios de su'saña: y ya má 
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tarde volyiendo en sí los vecinos, cuando entendierón que había cesado 
el “peligro ;;al ir 4 buscar los habitantes de la'ribera, y sitios «conti- 
guos sus propios hogares, no vieron sinó ruinas y escombros. Calles 
enteras habían desaparecido; de muchas moradas: no quedaban ni aun 
las señales: cubrían el suelo broza y leña, muebles destrozados, pare- 
des deshechas, techos hundidos, cadáveres desfigurados: uno contempla 
aniquilada en un instante su fortuna; otro, ántes acomodado y rico, no 
encuentra donde recogerse: este, preguntando por los autores de su ser, 
los mira de allí á un momento víctimas de la inundacion; aquel, al 
contrario, despues de haberla llorado muerta ; se siente abrazado de la 
hija que tiernamente amaba. No es «posible referir cuanto acacció en 
aquella tarde infausta, y en-los dias:inmediatos, dias á la: verdad «de 
amargo desconsuelo, en: los cuales no se oían sinó lamentos, ni se veían 
sinó rostros pálidos y espantados: quienes caían en profundo abati- 
miento, quienes se dejaban arrebatar de la desesperacion. Y aun los 
mismos edificios y-calles, que habían quedado intactos, infundían mie- 
do y horror. Formóse espediente de los daños sufridos, y resultaron mas 
«de600'personas ahogadas y:2400362075 rs. de intereses perdidos *. 
12228 »¡Pluguiera al cielo que á lo ménos se hubieran reparado antici- 
«padamente tamaños perjuicios con el aumento de la poblacion y riqueza! 
“Pero por desgracia el estado comparativo de productos acredita “cuan 
fundadas habían sido: las quejas contra el pantano. Las consechas de 
trigo, cebada y, aceite, ramos principales de la agricultura: en esté pais, 
fueron en los 13 años anteriores al pantano de 199269750 fanegas de 
la primera: especie, 147059375::de-la segunda y 11 72971 arrobas 
¿dela tercera. En los 1 3 que permaneció el pantano en pie, de 194319850 
fanegas de trigo, 1 0/8/2350 de cebada y 1022984 arrobas de aceite. 
Por lo que resultó una: disminucion de 4940900. fanegas de: trigo, 
2219025 de cebada y 1/%987 arrobas: de-aceite. Dando al trigo el 
valor de 35 rs. fanega, á la cebada de yo y á la arroba de aceite de 
25, las pérdidas de la agricultura pasan de 20 millones de rs. En los 13 
posteriores 4 la ruina se incluyen los de la guerra contra Bonaparte, 
«tres de los cuales el 1810,-11 y 124u6 teatro de ella esta region; y 
los de 11 y 12 presa de una voraz epidemia. Demas de eso, es.me- 
nester considerar que los olivares arrancados por el pantano y replan- 
tados, las heredades destruidas y no reparadas, los terrenos ensalobra- 
dos y no restituidos al: cultivo nada podían producir. Sin embargo, 
z Hs e a o 
*. Todo esto comprueba hasta Ja mayor evidencia la importancia del 
contenido de esta obra; una presa por nuestro sistema del libro 4.? hu- 
biera costado ménos, hubiera sido permanente, y se hubieran evitado tan 
inmensas calamidades. 
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comparadas las cosechas y asignados los mismos valores, resu : e en 
últimos años un esceso de mas de 15 millones de rs., demostrán 2 058 
esto que, para Lorca, no han sido la guerra y la peste juntas, plag 
tan funestas como el pantano de Puentes. z “on fué el 

229 »El primero que feneció en aquella espantosa inundación A 
mismo Robles. Estaba en una casa de campo adonde no tocó la crecida, 
y pudo tambien haber tomado la cuesta de un molino suyo adonde tam- 
Poco alcanzó; pero subiendo en el coche apénas tuyo noticia de la ave- 
nida, y empeñándose en volver á Lorca, fué acometido de ella, y pes 
dió la vida, quedando su cadáver. al pie de su misma hacienda. Era 

hombre de talento y de instruccion nada vulgar; laborioso, activo, In- 
- fatigable, de mucho teson, de carácter firme, de grande expedicion para 
los negocios. Escribía con mas facilidad que elegancia, y sabía dar. 
fuerza á los argumentos que presentaba. No conocía el temor, ni sa- 
bía hacer hajezas; pero en hablando, persuadía. Mostró su erudicion en 
varios- escritos, que honran su memoria; y si mas flexible y dócil á los 
consejos de la esperiencia, mas apacible y político con sus paisanos, pre- 
firiera á la empresa que acometió, alguna otra que él mismo «no desco- 


nocía, útil y ventajosa; hubiera colmado de riquezas á los lorquinos, y 
grangeado para sí fama y honor eterno: 


| SECCION CUARTA. 
Comparacion de las ventajas que proporcionan los tarquines respec- 
to de los abonos vegetales y animales; discusion acerca de las 


utilidades ó inconvenientes de los pantanos; y modo de evitar los 
perjuicios que han solido acarrear. ito 


e 


230. »La impresion que hizo en los lorquinos el tristísimo «suceso, 
que acabo de referir, fué tan profunda , que desde entónces solo el. 
nombre de pantano estremece á unos, horroriza á otros, y escita la 10- 

Ignacion de todos. De tres clases fueron los perjuicios que le 1mpu- 
taron, segun hemos visto. Decíase que detenía las aguas claras, cuan- 
do de'ellas se aprovechaban los campos, para venderse mas adelante dis- 
minuidas por las filtraciones y evaporaciones; que privaba á las tier- 
ras del beneficio de los tarquines; y que por su mala construccion es- 

A espuesto primero á encenagarse y despues á arruinarse. Los tres 
pu Son de suma importancia , y por lo mismo dignos de mucha con» 
sideracion, Pero ántes que hablemos del primero y del tercero, es n6- 
cesarto que volvamos á poner la atencion en los tarquines. 

Ei » Hemos tratado de ellos como de medio eficaz para desensalobrar 
a Sera] y ahora debemos mirarlos como abono para fertilizarlas 
A productos. A la verdad, habiendo dicho que no $0 
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otra cosa que: marga y tierra vegetal, se ha indicádo lo suficiente para . 
que se conozca cuan provechosos serán en los campos: y si á estos qui-: 


tan la esterilidad que les acarreaba el salobre, fácil es inferir que les 
sirven de abono. De las margas han escrito diversos aútores: y es es- 
cusado repetir aquí sus doctrinas, y los métodos que prescriben para 
usarlos. La tierra vegetal todos convienen en que es la mas poderosa 
para la vegetacion. Así que no puéde quedar la menor duda de la bon- 
dad de los tarquines para abonar las heredades. 

232 »Pero no se crea que son un abono como cualquiera otro, fácil 
de suplir por los demas que se conocen; porque fuera de ser muy di- 
fícil, por no decir imposible, acumular de estos tanta cantidad como de 
tarquines conducen las avenidas, llevan no pequeñas ventajas á todos, 
y entre ellos á los estiércoles que son los mas conocidos y buscados. 
Ciertamente, enviados por la naturaleza nada cuestan, sinó el pequeño 
gasto de componer las hazas ó lindes rotos. por la crecida, y tapar los 
portillos que abre*esta en las atochadas. No necesitan tampoco de la 
preparacion que los estiércoles y aun las simples margas, y disponen 
la tierra á «producir inmediatamente. La fertilizan tanto mas, cuanto 
mas veces la cubren y en mayor porcion, bien al reves de los estiérco- 
les, que pasando de cierta cantidad, son perjudiciales. No erían insec- 
tos ni otras sabandijas como estos: y léjos de comunicar á las plantas 
el mal sabor que contraen en las tierras embasuradas, las producen 
mas sustanciosas. Mantienen ademas “el' terreno fresco y húmedo por 
mucho tiempo, de suerte que aguanta mas las sequías. Por lo mismo 
en una tierra, recien entarquinada , se coge una buena cosecha de trigo 
con solo un riego por un enero ,' siendo así que se necesitan tres en la 
privada de 'tal beneficio. La fuerza que comunican para producir, dura 
mas. de tres años, que es lo regular tratándose de los estiércoles. Y en 


fin, es mas activa y eficaz, pues sin' desustanciar el campo, se logran 


mediante un buen cultivo, recoger en él dos cosechas de trigo y otra 
de cebada: y como se entarquine de nuevo, puede echarse el cuarto 
año nuevo sementero de trigo, 

233 » Tantas utilidades era forzoso que en concepto de los Labrado- 
res” lorquinos diesen muy gran valor 4 los tarquines. Vese claro en los 
precios de-las tierras, que valiendo á 100 0 200 reales fanega, cuando 
nunca los obtienen, se valúan á veces en 19, aunque sean de secano, 
corno tengan proporcion de disfrutarlos. De cosechas aventajadas en tier- 
ras que han esperimentado este abono, Podríamos citar ejemplos; y aun 
mucha parte del campo es testigo de esta verdad, como deudor de su 
feracidad á los tarquines, pero basta lo que dijimos en la primerd 
seccion acerca de los productos conseguidos mediante ellos en los salo- 
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brales, 4:que únicamente añadirémos que en este . alg ii 
recen lozanos, á pesar de la sequedad de marzo y de conca 
los sementeros de bancales que, estériles hasta el presente, + 
principio del otoño bañados de copiosas avenidas de aguas tur Pe be: 
234 »Estas són el medio oportuno de suministrar á las tierras a e 
neficio; por lo. que esplicarémos brevemente la práctica que se ha 5 ] 
servar en la materia. El Labrador que tiene su heredad inmediata ala 
vertiente de una montaña, observa cuidadoso la direccion de la A 
su mayor 6. menor inclinacion, su capacidad, en suma todas las cir- 
cunstancias que concurren en ella. Emprende luego el cauce natura) que: 
abren las aguas al pie del monte, y le compone para que encamine la 
crecida á los bancales; pero es de notar que corriendo en general im- 
petuosas, no deben enderezarse en línea recta á los puntos que hayan 
de bañar, ántes bien es necesario en cuanto. sea posible, ir quebrantan- 
do su fuerza con movimientos oblicuos. Así se evita que, pasando de cor- 
rida; no solo no entarquine la tierra, sinó que le arrebate la flor de la, 
superficie, y que con el impulso que lleva cause estragos en lugar de: 
ventajas. La abertura del cauce por donde vierte las aguas en un came 
po, se llama hoguera. Es necesario tambien rebajar las eras, allanán- 
dolas de suerte que queden perfectamente horizontales, y colocadas:se- 
gun: el natural declivio del terreno en escalones unas respecto de otras. 
Hecho esto,..se circuyen de atochadas , que den á las aguas la direc- 
cion conveniente, y de trecho en trecho se dejan aberturas para el trán- 
sito de ellas de uno á. otro bancal, cosa preferible á la de cerrar todos: 
los portillos : porque entónces la fuerza del torrente, al abrirlos, suele: 
estropear las heredades. Mas cuando la gravedad le conduce de los lu=- 
gares altos á los bajos, no es menester mas-que disponer por aquella 
parte las atochadas en términos que faciliten su caida. El agua, pues, ni 
a de correr sin detenerse un momento en la tierra, ni embalsarse como: 
SI se quisiera formar una laguna: lo que tambien es dañoso á las plan- 
tas. Basta para el intento, que las atochadas en las lindes tengan unas 6» 
Pulgadas de elevacion; porque de esta manera, lo que escede de la al- 
tura señalada, se derrama en el terreno inmediato; y lo demas , pronto 
o embebe_ la, tierra. Cuando -el sitio. es tal, que las crecidas han de 
vEntr con brio, tanto por la masa de aguas que reunen, cuanto por la 
cuesta que formen las heredades; ha de mirarse como indispensable re- 
ra bien las lindes , haciendo atochadas de media vara 0 tres palmos 
ancho bien apisonadas. Las maestras ó principales, construidas cn 
rior con ma SÍ com escarpa dí uno y otro lados y en Ja parte supe 
A rl. Ó ménos Inclinación para proporcionar es a E 
trames de la avenida, deben tener vara y media 0 2 5 
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de ancho. Escusado:es advertir que al fin de las heredados haya un cau- 
ce ancho y profundo: para llevar fuera los sobrantes. 

235 »No obstante estas precauciones, frecuentemente las crecidas rom- 
pen las lindes, y desviándose entónces del curso que se les indicaba, 
frustran los designios del Labrador. Por este motivo, el que de suyo es 
industrioso y diligente, no bien oye el estampido de los truenos y el 
aguacero, que obliga á los. medrosos á esconderse en sus moradas, d á 
lo ménos á guarecerse bajo cubierto, monta á caballo y acompañado de 
los mozos vutla al campo, donde sigue con la vista el curso delos ar- 
royos, y acude con presteza á donde la necesidad le llama. En aquella 
ocasion, si carga el agua con fuerza por algun sitio, manda abrir un: 
portillo para darle salida: «si esta la buscó por donde perjudicaba á la 
heredad , manda inmediatamente cerrarle el paso: ya la dirige á un pun- 
to, ya hácia otro; ya reduce sus límites, ya los ensancha, insensible á 
la lluvia y al granizo, sereno entre deshecha tempestad. Yo he presen- 
ciado alguna vez estas operaciones, y confieso no haber espectáculo mas 
sublime que el que entónces ostenta la: naturaleza , cuando al recorrer 
con los ojos inmensa llanura, se ve á poco tiempo convertida en un 
mar espumoso, cuyo rumor junto con el eco de los terrenos, se estien- 
de á lejanas distancias. De estas inundaciones, unas son muy pasage- 
«ras, otras duran á veces dias enteros. Luego que han pasado, repite el 
Labrador la visita para remediar lo mas urgente, y para notar el cur- 
so que ha llevado con todas las demas particularidades que convenga te- 
ner presentes en lo sucesivo. Al cabo de algunos dias, cuando puede la 
tierra entrarse, como dicen, se prosiguen las labores, y al mismo tiempo 
se reponen las atochadas, 6 se hacen de nuevo, conforme fuere oportuno. 

236 » Grande es entónces el regocijo del Labrador al mirar su tierra 
perfectamente entarquinada. Pero cuanta solicitud deba poner en bene- 
ficiar su tierra con tarquines de avenidas, con tanto cuidado debe eyi-- 
tar que entren en ella los estadizos. Hemos dicho en la primera seccion, 
que detenidos se precipitan y consolidan, lo cual se verifica principal- 
mente en las margas. Por lo que hace á la tierra vegetal, se altera, se 
. corrompe y pierde enteramente su buena calidad. Múdase en una ver- 
dadera lejía, que abrasa los sementeros y estropéa considerablemente 
las tierras. lista es una verdad bien conocida de los agrónomos: y el 
que de ella conciba alguna duda, consulte á Herrera, á Duhamel, á 
Rozier, 6 á nuestro Árías, que vale pór todos.. Aun el cieno de los 
rios es menester, como enseña Duhamel, dejarle al aire libre mucho 
tiempo para emplearle con ventaja como abono. Por este motivo, cuan- 
do se limpia el pantano de Alicante, se avisa con anticipacion para 
que se prevengan los cultivadores inmediatos, y se conduce al mar el 
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cieno estraido; habiéndose: observado que si por: casualidad ie qa 
en-las tierras, las. llega á esterilizar ; y así:se dan e pis 
sacarle:con espuertas ,- y 'á+ esparcirle: por-los caminos. coo 
237 »A. vista de aquellas utilidades y de estos a Dt 
mos ahora: ¿Es útil detener: las: avenidas ? ¿Son útiles E ES és AA 
He aquí. la. cuestión que hace: mas de:200 años a AR á a 
rca, Y para algunos no: está todavía resuelta. Mas para pro >Si 
con acierto, preguntarémos ántes > ¿Qué se entiende. por pantanos: A 
prescindiendo de todo lo demas , decimos que son depósitos de aguas gua 
adas para que no se vayan al mar, y se aprovechen en sazon oportu- 
Na para las tierras, “nada mas útil. Con ellos se asegurarán las se 
chas, que en climas áridos se malogran por la escasez de lluvias. 
este modo: prospera «la huerta de «Alicante, la de Huesca, quizá las 
de otras partes. Convendrémos entónces en que cuando las tierras por su 
buena calidad intrínseca no tienen absoluta necesidad de tarquines, pat 
do, por su: corta estension puede suplirse la falta de ellos con estiérco- 
les ú otros abonos; si-pór otra: parte-la sequedad de la estacior se burla 
de:los esfuerzos del Labrador, y. paga los sudores del mismo agostan- 
do sus sementeros, es menester: apelar al remedio principal, levantando 
un dique que contenga las aguas intempestivas para llevarlas á la tierra 
mas adelante y socorrerla. 


238 :» Pero si.el terreno > Por su grande estension , no puede benefi- 
Ciarse «de. otra «mianéra, con mas: razon si por su mala. calidad deja 
de producir al: verse privado de ellos; 


las. aguas , léjos de acarrear ventaja 
nes dejan: estériles? No. está 
da, aunque sea: de: secano, y 
pero. la ensalobrada, COn «rieg 
jamas responde al trabajo qu 

Suministrar á las plantas e 
en Lorca. esto clamaban: lo 
contrarios. No lo desconoci 


, son inútiles para campos á'quie- 
privada de dar fruto la tierra entarquina- 
por cierto rara vez se queda sin cosecha; 
0 :0-sin::riego,': con lluvias: ó “sin lluvias, 
e en ella se empléa, negada enteramente 
l jugo que mantiene la vida. Esto sucedió 
s lorquinos, esto. desvaneció los argumentos 
6 Hobles, y por tanto pretendía que el pan- 
tano los: dejase. pasar por los grifones; y “así lo aseguraba de palabra 
Y Por escrito, -y aun estatuía que en tiempo de inundaciones saliesen 
asta. 500 hilas. Pero los grifones no permitían la salida mas que á la 
Porción de agua que cabía por ellos: la restante había de quedar em- 
balsada; Y entónces ¿qué remedio? Decíase que no eran absolutamente 
necesarios Para las tierras; y las tierras sin ellos se ensalobraban. Cun- 
día el mal, Y se esteudió tanto, que al tiempo de deshacerse la. presa, 
han ya ensalobradas 109 fanegas de tierra, y entre ellas las de SA 
08 que nunca lo habían estado. Echábasé la culpa del salobre á la 
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desidia: 'inculcábase que se labrase bien y aun se cavase: ponfanse ejem- 
plos, y los ejemplos no se veían. Repita la prueba el que quiera; y si 
la razon no le convence de que una roca salina será roca salina y por 
mas que se cave y se desmenuce, porque la division mecánica y aun 
la reduccion á polvo no cambia la naturaleza de un mineral; no tar- 
dará en desengañarle la esperiencia. Suponíase tambien que los tarqui- 
nes arrastrados , al desenrunarse los pantanos, restituirían la fertilidad, 
que al pronto quitaban á la tierra: y nilos pantanos se desenrunaban, 
ni los tarquines muertos servirían mas que para aumentar el daño. 

239 » Gravísimo mal es el de contenerlos, cuando es necesario que 
“se derramen para fecundar los campos; y en circunstancias como las 
que se proponen, solo se deben reprimir aquellas avenidas de que na- 
die se aprovecha, aquellas que los «dueños alejan de sus haciendas en 
vez de traerlas á ellas. Pero , ¿cómo se dejarán pasar unas y no otras? 
Porque si el pantano se construye de modo que conceda el paso :á las 
útiles, parece que no podrá negarle á las inútiles; y entónces no detendrá 
ningunas. Consultado este: punto con nuestro digno Maestro Don .4n- 
tonio Sandalio. de Arias, opinó que se construyesen dos presas, una al 
principio, otra al fin de la laguna: La primera debería abrir paso á las 
avenidas, que se quisiesen detener, y no:á las otras, cerrándose las com- 
puertas, en cuyo caso se derramarían por sangraderas laterales sobre 
los campos. Tal vez- convendría sustituir: á, la»primera presa un male- 
con de tierra suficiente para resistir:al:impulso de: las ¿crecidas ; pero 
que fácilmente pudiera deshacerse y rehacerse segun las circunstancias: 
porque es fácil suponer que construida una: presa de obra,. y echadas 
las compuertas, si contra ella embistiese el torrente, acumúlaría allí tal 
cantidad de arena y de tarquin, que imposibilitaría su curso. 

2 40 »No ménos digno de reparo esel caso en que el pantano se: hu- 
biese de hacer en sitio por: donde corriesen aguas: claras, empleadas en 
el riego. de los campos. A. la verdad, si' estas perteneciesen á un par- 
ticular ó á una compañía, podría inducírseles 4 ahorrar cuanto pudie- 
sen este precioso líquido, reservándole en depósitos artificiales para tiem- 
pos de escasez. Pero no se ha de discurrir así respecto de un pueblo 
entero, y mucho ménos toca ejecutarlo á quien ejerce la autoridad. Es 
regla bien sabida que en lo que versa sobre intereses pecuniarios , es me- 
nester dejar á cada uno que maneje los suyos como quiera: porque na- 
die lo hará seguramerte de un modo que le añiance mayores ganancias- 
Ni obtendrá mas que la ruina de un ramo de industria el Gobernador 
que intente administrarle, considerando á los súbditos como á pupilos 
de menor edad, que necesitan de su tutela. Sio embargo, esto mismo 
yino Robles á hacer, cuando detuvo las aguas, que llamaba supercre- 
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cientes , por. cuyo uso cobraba despues el dinero en pública pia 
por via de venta , decía sinó: como'retribucion 478: M. por-la*como 5 
dad de regar á tiempo. ¡Gracioso argumento! ¿Pero no regaban E 
¿y tal riego no indicaba que servían para las tierras cuando él las re- 
presaba? No eran, contestaba. absolutamente necesarias, y así luego 
faltaban para los frutos de verano. ¿Con qué nada importaba rd 
perdiese el trigo:d el aceite, con tal que hubiese despues melones ó'ca-* 
labazas? había tambien maiz. ¿Y no le había ántes? ¿ y no le hay 
ahora? ¿y de todas maneras, la cosecha de maiz, en este término, 
debía llamar la atencion mas que la del trigo? Fuera de que este au- 
mento de frutos de verano era mas ponderado que real y efectivo. “Así 
que, la razon alegada por el: comisionado no era la mas propia de su 
talento, y mas bien parecía sugerida por quienes hubiesen inventado las 
posturas, los gremios y otros absurdos de la edad media: trabas imju=- 
riosas , que envilecen á los que las experimentan, atan las manos á la 
industria y empobreciendo á: los particulares, empobrecen el Estado. 
241 » Mas aunque quisiera darse “algun valor á tal discurso; fuera 
conveniente no olvidar que el aumento de las aguas perennes, en el in- 
vierno, no tanto proviene de las lluvias, cuanto de bajar á esta juris-: 
dicion las del rio de Velez; porque los moradores de aquella villa solo 
las empléan para los frutos de verano: “Yen nuestra huerta y campo 
son tan importantes los riegos de invierno, que casi aseguran las cose-" 
chas: y de ahí sin duda provino la queja, que en tiempos pasados dió» 
el Concejo, porque los de Velez 'no dejaban venir el agua de su: rio,” 
luego que había pasado la estacion: en que ellos la usaban; y:4 virtud» 
de lo cual expidieron los Reyes Católicos: un privilegio en: Barcelona * 
á:9 de julio de 1.493 para queno se impidiese correr: el rio"hácia"es-- 
te parage, despues de haber: regado los de Velez con él sus” tierras; 
con el fin de: que los lorquinos le aprovechasen' en:sus panes. No era 
por tanto de estrañar que se suscitasen tantas dificultades y contiendas, 
tantos y tan acalorados debates, en los: cuales los “perjuicios positivos 
yla: decadencia de la Agricultura: no podían subsanárse ¿on sutilezas: 


e derecho; ni con distinciones púco” seguras.2501 osorno aL aoga 166 
0 me as pues sentado que donde haya aguas corrientes , eq ze , 
ti Pio del pais con el fin de regar la tierra, no deben za 
po" positiv Pretesto de guardarlas para mejor coyuntura. Y A , 
pá, amente sobraren;; “si el terreno permite proporcionarles a pe 
pe Pe epi donde sirvan, es"preferible sin: duda: tro ss 
débió tam: 74 POr: ménos costoso, ya por mas aventajado. Y Pr b 

AmMpoco desatenderse en Lorca, de: donde pasa el agua á Totana 
para hacer e] mismo beneficio. al odia A 
Tomo 11. Xxx 
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ta, el de 1817.en que. bajo, la, Superintendencia de Don Pedro de la 
Puente. se repararon.ó construyeron de .nueyo las, obras, dirigiéndolas 
el Coronel.de Ingenieros Don Antonio Prat; el cual varió el plan an- 
tiguo respecto de la presa subterránea, é hizo en su lugar otra con tan- 
to acierto.,, que habiendo, acaecido despues grandes; avenidas,.. y entre 
elas dos,furiosas en. 3 «de setiembre de 1830:y:18:de octubre de 1831 
que, lo. destruyeron. todo;-la. respetaron sin.que un instante hayan cesado 
de fluir los caños las mismas hilas. que anteriormente. 
250» Pueden :hacerse tambien presas .semejantes en haciendas parti- 
culares; y pára'iustruccion. de:todos, darémos ¡una idéa del modo como 
¿se ejecutan.! Por lo regular ,.si, atraviesa. el torrente. oculto algun banco 
_de. piedra, se construye delante, de, él ;,mas'de.todas. maneras ,' es nece- 
sario buscar sitio con apoyos firmes, donde no.tenga .el.agua. que ca- 
_minar mucho, y donde'se recoja. la,mayor.cantidad de ella:; y empe- 
zar con. una mivelacion. exacta. para,que el. menor. embalse proporcione 
caida suficiente , desde: cuyo punto'se.Jeve:al que se deséa.. Hecho esto, 
«se edifican dos muros:á una vara uno, de; otro. ó.mas 6 ménos, segun: la 
cantidad de agua, paralelos entre sí;.,y.oblicuos al torrente, cuidando 
de poner el ángulo agudo hacia, la salida del líquido para la cañería, 
y én la parte. opuesta el obtuso, Ll muro inferior de: mampostería se 
'embetuna «y. apoya. por. detras en «un macizo de arcilla de. su «altura. El 
-otromas grueso se ordena. y.coloca.de suerte,que sirva de filtro -á las aguas, 
las cuales entran entónces.en el conducto, que.ambos forman,. y. que se 
cubre con una bóveda de medio punto. El estrados. de esta se cubre tam- 
bien con dos pies de arena de la solera.natural del torrente: La cañe- 
ría comenzada.en el ángulo -agudo,.se, hace de,ladrilio,. canales de pie- 
«dra ó de barro, arcáduces,, que.es lo,ménos. bueno segun el pais: mas 
si se hace en ¡un-rio.,.se convertirá, en-una mina de mampostería. y 
«huenarisoloracioórom A astatorarro : 
251: »Mas sencillas, aunque ménos seguras son las Xluminaciones de 
aguas; Cuyo nombre se da á las excavaciones mas ó:ménos profundas, 
. que se hacen para buscar aguas. ocultas. La. empresa mas notable de 
este género es la. que se acometió.en los ojos de Luchena, donde se 
«creía pasar por debajo de tierra mucha. mayor cantidad: que la-que apa- 
rece á la vista. La primera tentativa se hizo en 1680; interrumpióse 
despues , repitiéronse mas adelante en varias ocasiones; pero siempre 
fueron infructuosas. La'última se ejecutó en 18 175 pero habiendo .de- 
mostrado. Prat evidentemente que no. solo.no había aumento, sind. ries- 
go de que: se estraviase-la. perénme., seisuspendió todo al instante. 
» Cor mejor éxito á la verdad se-ha trabajado y. trabaja todos los 
dias en haciendas particulares, de las cuales muchas se riegan col 
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“agua propia, que viene de fuentecillas encontradás dé A y 
-mejor seña de todás para buscarla, es ver en el terreno plantas = 
que se crian en sitios muy húmedos como juncos «tc. Entónces sec 

aquí y allí abriendo pozos hasta encontrar el agua. Dejase el pozo una 
temporada para: cerciorarse de que no mengua:, y. despues :se abre una 
zanja, que sirve. deacequia para lleyar el agua desde su nacimiento, 
siguiendo la direccion de los veneros para aprovechar los cid 
dan hasta el parage mas á propósito para hacer una' balsa 0 estanque 
rectangular ó circular, donde se deposita. De la cantidad de agua pen- 
-de-la capacidad «del estanque, bastando que en un tiempo'ó estación 
-media sea capaz de llenarse al.cabo de 36 horas. Así se:reúne toda la 


-Que- se necesita. para dar un «buen riego. y gana 'en calidad permane- 


ciendo todo aquel tiempo al aire libre. np 
- 252 »Si estuviere profunda y hubiere porcion de ella, se labra sobre 
-€l pozo un brocal, ¡y por medio de una noria, artefacto bien conocido, 
-Se.saca y se conduce'á una balsa, que:se ábre no léjos: de allí. En uno 
“y otro :caso llena la balsa, por un agujero circular hecho al ple, se es- 
“trae para das acequias que la llevan á las, tierras para su riego. ] 
253 » Cuando tierras y aguas son de un dueño, distribuye los riegos 
como-mejor le. parece; pero si pertenecieren á diferentes, ¡y con mas mo- 
«tivo cuando las aguas, fueren de unos y Jas tierras de' otros, es nece- 
sario establecer ante. todo ciertas reglas. 'Pal es el caso de Lorca con 
las aguas del rio: por-lo que para completar la explicacion, que de estos 
riegos vamos dando , indicarémos ahora como se hace esta distribucion. 
254 »El rio de Lorca se compone principalmente de los sobrantes! del 
«de Velez acrecentados con lo que fluyen los ojos de Luchena, y. los arro- 
yos.deTirieza y. de Turrillas. Todo el regadío, que abraza:hasta unas 402 
'fanegas, de á 40 varas cuadradas, se divide en 3 grandes heredamientos, 
á saber, Alcalá y Sutullena, Tercia y Albacete. El agua sé regula por la 
empresa en tiempos medios en 12 palmos cuadrados de perfil, siendo por 
«tanto cada uno de 81 pulgadas cuadradas, á que deben añadirse otro por 
la fuente del Oro, y medio por los sobrantes de la Zarzadilla.. La ve- 
locidad de la capa superior en el parage de la medicion es de 175 4 
180 pies por minuto. Corre por su álveo natural hasta cosa de tres 
esártos: de legna.de la ciudad, ' donde corta 'su curso: una traviesa 5 
ha Toma, hecha de arena, atocha. y á. veces aaa 
So Porida orilla; derechas ás una mina, de la que vuelve luego 4' salir 
la ar scubierto, A. un cuarto de legua de la Toma, en el pe de 
ES 5S A de. la. Cabéza , se divide en 2 brazales, uno de los ES e 
% mitad que el otro, ó /. palmos cuadrados de agua. Poco án 

sar allí es el sitio donde se suele medir la del rio. El brazal me- 


de lle 
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“nor, que es el de Alcalá y Sutullena 'solo debía en rigor levar palmo 
«y medio 6 la octava parte, porque esta es su:dotación: pero la Empre- 

sa comenzó á darle la tercera y así prosigue. 

255 » El partidor consiste en un muro con su tajamar, que divide las 
dos acequias principales, teniendo cada una por solera una mesa'ó es- 
«calon de sillería perfectamente á nivel; y asimismo niveladas entre sí. 

El agua de Alcalá y Sutullena vuelve á dividirse en dos partes iguales 
en el partidor de la calle de los Pozos: una para devolverla á Albace- 
te, á quien pertenece; y. otra para Sutullena y Alberquilla, que por lo 
visto perciben ¿ del total. Tiene esta acequia obras muy notables, puen- 
tes, acueductos , minas: mas en cuanto á los riegos, se subdivide úni- 
camente en brazal alto y bajo; y ambos suministran el agua'á las bo- 
queras de los particulares, E | OA 

256 »El agua, que seguía el brazal mayor ó de la izquierda desde el 

partidor de la Cabeza, vuelve'á:la caja del rio: y caminando próxi- 
-mamente al este, y pasando entre la ciudad y el arrabal de San Cris- 
tobal, dejada atras aquella ,>y al lado de este, junto á la casa «de los 
Tablachos, en el. partidor de Tercia se subdivide en dos porciones, de 
«las cuales una que contiene E del agua que toca en aquel punto 6 los 5 
del total, vapor el puente delos Tablachos' á la acequia de Tercia y 
vuelvezá dividirse en cantidades que varían de un dia para otro-en-los 
“brazales de Almazaras, 'acequia Vieja, Palmazas y Churra, canal de 
San Julian y del molino de la Sierra», y despues en otros subalternos. 


257 »La restante, esto es, los 2 del agua que llega á Tercia, 6 los 5 


2 


del total, que unidos á 2 que vuelve de Alcalá y Sutullena, compo- 
nen: 73 Ó cerca de de este mismo total, acrecentados ademas con la 
fuente del Orosy la Zarzadilla y los sobrantes de los otros heredamien- 
tos, girahacia: el sur para regar el heredamiento de Albacete. En el 
sitio de los Pres-Puentes continúa parte del agua la misma dirección por 
la Rambla; y la demas torciendo de nuevo al este, se distribuye en los 
¿brazales: hacia el: sureste de la Bóveda y la Hila del Realá la derecha; 
y 'hácia el este de la Pulgara, Marchena, la Veintena, Cazalla y Tá- 
marchete á la izquierda, desde los cuales se subdivide en otros muchos, 
que «es ocioso referir. 

258.» Los :partidores de los nombrados en Tercia y Albacete están á 
«cargo de-los:fieles, que paga la Empresa: los demas al de los mismos La- 
bradores regantes: y todos tienen sus mesas en perfecto nivel entre sí. Los 
primeros 6 principales de todos se han acomodado al terreno, donde se 
han colocado; pero los otros toman agua ó de frente ó de costado; y de 
ahí la desigualdad respecto de las cantidades, que de unas mismas aguas 
deben tomar. 
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> ¿Sl SECCION SESTA, 512b9 : 
"E specificacion. del. modo de ejecutar la division de las, aguas A dr 
a de preceder al acto de regar; é:indicacion de los datos 4 'n 
deben tenerse presentes para que la division se haga con exacitiu . 
259 » Para entender el modo como en todos ellos se distribuye el «a 
y el motivo de no llevar siempre una misma porcion, debemos explicar: 
algo mas extensamente de lo que ántes lo hicimos, cuanto pertenece á 
los cuartos é hilas. al alporchon y á los jariques. | 1590, 5189 
260 »Segun el primitivo repartimiento de Don Alonso el Sabio, se 
dividía el rio, 6 por mejor decir, su seccion vertical en 2.4. porciones 
iguales, cuyo perfil por lo dicho: tenía + palmo cuadrado 6 40+ pul- 
gadas. Esta es la hila real de Lorca, la cual. se supone caminar con 
la velocidad de 150 pies por minuto. Esta es asimismo la hila de Al- 
calá y Sutallena, cuando el rio lleva los 12 palmos de agua que he- 
mos indicado; pero en Tercia y Albacete es mucho menor, por las si- 
sas.que en ellas se han hecho para introducir las bilas imaginarias, 
añadidas en diferentes ocasiones, cuyo valor se aplica principalmente:á: 
los gastos de propios: Una' corta estension de terreno, y señaladamente 
40 6 50 fanegas, llamadas los Reales, tienen dotación particular de 


tamente de cierto en cierto tiempo: y 
se entiende con el nombre de tanda. 
es de una hila diaria. Mas en lo restan- 
Supónese sin embargo que 
a entre ciertos partidós, como sucede aun: 


rela, de Orihuela, de Valencia y otras 
partes: pero con el tiempo hubieron de conocer la ventaja de separar 


las tierras de las aguas, vendiendo el aprovechamiento diario de. estas 
á las personas que las solicitasen, á fin de que no regándose sind en 
caso de absoluta necesidad, y con solo el agua que bastase, alcanzase el 
regadío á la mayor extension posible de terreno. 
261 »Para comprender esto bien, debemos recordar que en la cantidad 
€ agua que se haya de suministrar y en el número de riegos que se 
ayan de dará cada tierra, influyen la calidad de ésta, las labores, la 
semilla que se cultiva, la porcion de líquido que lleya el rio, la esta- 
ode ivids que: hayan sobrevenido: de suerte que, a 
ici? ancales entre sí, apenas se encontrarán dos que reun AR 
srado las mismas circunstancias; y lo mismo podemos decir a-. 
co erá en ellos? Es necesario que á veces ó. sobre 6 fa peo 
gun caso en que este 6 aquel bancal tengan lo suficient s 
cmas faltará 6 sobrará. Si falta, de nada le sirve la tanda, 


este turno es lo que en general 
La de los Reales, por ejemplo, 
te del regadío no sucede así. 
toda el agua estaba entandad 
ahora en las huertas de Mu 


al principio 


h > Y en al 
á los d 
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sobra, no por eso cederá el Labrador al vecino el agua, á no ser cuan- . 


do ninguna utilidad absolutamente espere de ella; y entónces es pro-* 
bable que tampoco el otro la necesite. Así, para establecer tandas, es 
preciso quese cuente.con un caudal de agua superior al suficiente para 
el regadío del terreno de que se trate, con lo que habrá seguridad de 
no faltar nunca 4 heredad alguna la necesaria. Esto sucede en Murcia 
donde al «Segura despues de regar su huerta, todavía sobra caudal 
para regar la de Orihuela; pero no en “Lorca, que solo tiene -á su dis- 
posicion 13 palmos y medio de agua. Si se entandase, apenas daría 
los riegos precisos á 6 ó cuando mas á 89 fanegas, esto es, á la quin- 


ta parte de lo que ahora riega. Mas ¿cómo se remedia esto? Con. 


el método actual, en cuyo elogio basta decir qne abrazan los riegos mas 
superficie que-la contenida en la bella y frondosa huerta de Murcia. 
262 »He aquí en sustancia á lo que se reduce. Todos los dias por la 
mañana se celebra el alporchon:ó venta de aguas en el edificio, que. 
por su destino ha recibido el mismo nombre. Preside el acto el Juez de 
aguas, y el pregonero va publicando una á una todas las hilas de los 
heredamientos. Estas se venden por tiempo determinado, que en la Al- 
berquilla y Sutullena:es de £ de hora, divididas todas las aguas de 
su dotacion durante las 2/4 de un dia en 19 cuartos, entre los cuales 
se reparten los 15 minutos sobrantes, por reputarse consumidos en cor- 
tar, tomar:Sc. el agua de regante á regante. En Tercia y Albace- 
te la hila se divide únicamente en día y noche, contándose aquel de. 
sol á sol y. esta desde la postura del mismo hasta su salida; de donde 
resulta que excepto en los equinocios, las dos porciones son desiguales. 
El dia y noche juntos ó la hila durante las 24 horas se llama Casa. 
La venta se hace bajo los:términos insinuados para el riego de 2% ho-. 
ras que han de comenzar el dia siguiente al salir el so), El precio mí-. 
nimo de cada cuarto es de 2 rs. vellon, y de cada dia ó noche, de. 5. 
El que quiere hace la postura, y los demas licitadores pujan por rea- 
lés, rematándose cada cuarto, dia y noche en el mejor postor. No hay 
precio máximo señalado; pero los valores de los frutos designan táci-- 
tamente un término, fuera del cual nadie se atreve á pasar. Así, cuan-" 
do-los granos se vendían con estimacion,:hubo' vez. de pagarse, la hi- 
la 4.20 duros; pero en el día en que la excesiva baratura ha contri- 
buido poderosamente á dar en tierra con la balanza , se mira como pre- 
cio exhorbitante el de roo rs. e 
0 12:63: » Dejemos á un lado la capciosa cuestion sobre:el-orígen de esta 
venta, y sobre los derechos de los dueños de tandas; porque no perte- 
nece á> este género de escritos ventilarlá. Cese tambien la impertinente 
declamación: de los que sin ser Labradores, ni haber profundizado la. 
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materia , pretenden que con tal venta:se arruina la: Agricultura. qa 
naríase.con las tandas; porque mas de las tres cuartas partes del rega- 
dío quedarían de secano; no con las ventas que proporcionan á las tier- 
ras'.el socorro que necesitan para dar colmados frutos. A nadie se pre- 
cisaá concurrir al alporchon, á madie se pide mas:de 2 rs. por Ccuar- 
to,y.3 por dia ó noche, y aun estos precios los-fijó la Empresa, su- 
biéndolas hasta “tal punto de.2.mrs., que era el mínimo antiguo. 
264.» No obstante, creyó triunfar uno en cierta ocasion diciéndome que 
la subasta se parecía á la que hiciese alguno, presentando un vaso de 
agua á varias personas , que. estuviesen rabiando de sed, y ofrecién= 
dole á quien mas se: le pagase. No «reparó mi- antagonista en que el 
yaso, de que-hablaba, erá absolutamente necesario: para la vida, que 
vale mas que los tesoros de Creso, y qué nada tiene que ver con tal 
apuro el de Jos campos de Lorca. Porque miéntras vienen muchos al 
alporchon , muchos por. otra parte-no concurren, porque sembraron en 
secano, y. tal. sementero no hicieran sio la' esperiencia: no: les: hubiera 
demostrado que comparados todos los años eñtre sí, obtenían por este medio 
los productos que buscaban. No es pues absolutamente necesaria el agua 
para el riego, y solo debe mirarse. el dinero invertido en ella como un 
Avance para lograr despues mayor ganancia. Por tanto, el Labrador ántes 
de comprarla, enseñado por la esperiencia , calcula mo: solo la cantidad 
de líquido, que. hace. falta á su heredad, sinó: el gasto que deberá ha- 
cer para no perder. Sobre tales fundamentos hace la postura y las pu- 
Jas; y. entónces no el que paga el agua, sinó el que se queda sin ella 
es el que pierde. Es como un juego donde gana el, primero que llega 
al término señalado. l pa a 
¿265 » Hechos los remates, pasan los Labradores 4 pagar los precios 
delón peros » la Presi de la Empresa con las eos es- 
es rs icina los entrega de 3 en 3 meses á los dueños, de paa 
e mono que dan los fieles de tandas. 
. ea 1 Es misuio tiempo se entrega á los fieles de los partidores lanota 
ie Maa cla 6 pde que hagan la distribucion en los brazales. Y o 
Mo ntes pe Os primeros heredamientos yan al tercero, y pd e d 
de Aa os brazales tienen dotacion señalada; cada dia 4 ca Ha 
3gua,que vá porcion que debe lleyar cada uno. Para echarles pu hñ 
lane rear toque., se usa de este medio. Delante de los riccid É 
quesinaic 0 sasamd de paralepípedos y bien sentados en sus Sen d> 
Uno á ote, Sobre las mesas, y. tienen. de alto cerca de “Una Meer 
sujetando Se arma el telar , que, entra en uná caja abierta qn á 

Por un lado con cadenas, y que consta de dos alfagías in 
a nas), sujetas tambien en sus estremos y aun en su: Ce 
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tro. por tornillos, que atravesándolas y juntamente á dos tarugos, uno 
por cada parte, las mantienen á una pulgada de: distancia una de otra. 
Por este hueco entran, penetrando hasta una canal hecha en la mesa, 
los padrones 6 tablas de un palmo de ancho, y de la altura del telar, 
que tienen en la parte superior cada una .su manija, un alacran de fierro 
y cadena con otro en el otro estremo, que se: clava en la'alfagía. Cuan- 
do viene crecida, todo se desarma y sobrenada sin perderse. Mas cuan- 
do se distribuyen las aguas con medida, el fiel quita ó pone padrones 
hasta el número suficiente para que pase el agua designada, midiendo 
en caso necesario la altura á que esta se eleva y su ancho, operación 
que hace muchas veces á ojo. Al salir el sol y al ponerse debe estar ya 
todo córriente: por lo que: habiéndose de: ejecutar en varios brazales; 
empiezan á maniobrar con alguna anticipacion. El fiel de Albacete, por 
ejemplo, sabe que yendo media hora ántes á arreglar el partidor de la 
Rambla, que es el primero de los que están á su cargo, estará á la de 

salir ó ponerse el sol arreglado el de Tamarchete que'es el último. 
267 »Los Labradores, hechos los pagos, se juntan: en seguida para 
los jariques ó distribucion del agua en los brazales subalternos y en sus 
respectivas heredades. En aquellos se distribuye por lo comun sin otra 
regla que la mera práctica: en estas, hablando en rigor, deberían re- 
gar todos á un tiempo cada. uno con la porcion que ha comprado. Pero 
como «esto ofrecería continuas y graves dificultades, se sigue.el método 
de regar sucesivamente, aprovechando cada regante toda el agua, y ce- 
diendo en tiempo lo que gana en líquido: con lo cual el riego: es por 
otra parte mas pronto, abundante y seguro. Por este motivo, el que 
sabe cuidar bien de sus intereses, ántes de comprar agua, procura po= 
nerse de acuerdo con los:que han de regar por el mismo brazal, para 
ue:uniéndose todos, vaya por él la mayor cantidad de agua que sea 
posible. A. fin de que se comprenda mejor este mecanismo , pondrémos 
un ejemplo. Supongamos que en el brazal de Roche; uno de los que 
salen: del de Marchena, 4 Labradores AB, C y'D van á regar el 
dia y «de enero. 4 lleva 3 casas y 2 :dias; By 3 diass'C, 2 noches, 
D un dia. Aparece pues que durante el dia irán porel brazal y hi- 


las, y durante la noche 5. Luego 4 tiene de dia'£ y de noche 2 de toda 


el agua: B de día 3=5» C de noche 5 y D de dia 3. Por esta razon, 
compensándose el agua con el tiempo, «ya que el dia 7 de enero se re- 
gula tener 9 horas y cuarto, 4 regará mientras el sol esté sobre el ho- 
rizonte , 5h 8! :20/!, que son los los ¿ de 97 horas, B-3*% 5', que es 
del mismo espacio de tiempo; y D 1% 1! 01, que es 3 del: propio: y 
por la noche, que habrá de durar 14 horas y 3 cuartos, A regará 
8h 51/, y (5% 54, que son relativamente los 2 y ¿ de 142 horas. Su- 
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poniendo ahora que las' heredades: estén en-el mismo órden: que e > 
nombrado los regantes y debe 4: comenzar; pero para no PRE y 
riego cederá la vez á.los- otros 2; y así entrará B al salir el o E 
las 72 22/ 30/1 de la mañana. D atajará á las 10% 27' 30%, Á á e 
11% 29/10 y Cá la 12 28/30! de la noche. Cuando dos penas 
han comprado casas, alguno de:ellos- tendrá que interrumpir Su nego; 
pero lo regular es',que:todos. se:avengan y. cambien las horas djinas 
por las nocturnas,-y al contrario, teniendo entónces tambien en Consl= 
deracion el agua: que vaya por-el brazal. Demos que enel ejemplo an- 
tecedente haya convenido D con los demas en regar de. noche. Gomo él 
ha comprado 1: dia y esto es, 1. hila. para regar 9: horas,.y'como en 
la noche conducirá el brazal-5:hilas; se deduce que deberá regar 3 de 93 
horas,:ó durante 1% 51/'Si- por casualidad á un regante sobra-ó falta 
agua, se compone con el vecino; y. le cede.ó toma el agua bajo las 
condiciones que estipulan. Para arreglar los cómputos del tiempo. se. va- 
len de relojes de-arena, de que siempre van provistos. 15 
268» Inútil sería y prolijovademas referir todas las. reglas estableci- 
das para los riegos, puesto que en sí no deja de ser. curiosa la.historia:de 
ellos. Su: administracion :estuyo 4 cargo del Ayuntamiento hasta que 
Robles la trasladó á la Empresa, donde continúa. Formó entónces nue- 
va ordenanza, reformando en parte la antigua, y corrigiendo varios 
abusos, que: con el curso del tiempo:se habían introducido. 544 
-269:» A pesar «de las precauciones adoptadas y de la práctica de es- 
tas gentes, es necesario confesar que el método bajo que se distribuyen 
las aguas dista todavía mucho de la perfeccion. El mayor ó menor 
ángulo que forman los brazales al tomar el a 


gua, influye sobremane- 
ra en la cantidad de esta, 


y en la velocidad con que ha de caminar. Ni 
debía perderse de vista que la' amplitud de aquellos, la altura del agua, 
el desnivel del terreno y el rozamiento no son tampoco indiferentes. Para 
evitar en «parte los perjuicios que de ahí se siguen, opina Don Euge- 
nio. Fourdinier que los partidores debían tener planta circular, la ace- 
quia en su entrada una mesa de piedra bien niyelada, el fondo del 
E EdOn:pio y medio mas bajo que esta, y las acequias por donde se 
ao el agua mesas niveladas unas con otras; que estas sa 
a altas que el fondo del partidor y mas bajas que A po 
4 la ra las aguas; que ningun brazal ó acequia tomase. de +28 
E a alimenta el partidor; y en fin, que las de a h a 
ps $ : a línea del centro de su direccion y la prolongacion de Ed 
sico dm de la de alimento, un mismo ángulo. A esto Arias Al 
ras mati que el brazal al principio y por espacio de unas y es 
Ro tuviese desnivel alguno, se abriese en forma de prisma: 
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cial tendido sobre la casa , que termina en las' bases: menores: de los tra- 
pecios, y se pusiese al fin del trozo una escala en que se graduase la 
cantidad del: agua por las alturas á que subiese. De esta manera, la 
vista de la escala avisaría si se había echado el agua debida ó mas ó 
ménos : y calando entónces 6 levantando padrones, se aseguraría la exac- 
titad del repartimiento. Entretanto es preciso que todo lo supla la espe- 
riencia de los fieles y de los Labradores, algunos:de los cuales cierta- 
mente obran con tino/singular. | 1 
270» Mucho á la verdad se necesita para la práctica: de los riegos en 
todas sus partes, para la formacion de las atochadas y Operaciones que 
dirijan las aguas turbias á las tierras, para darles del modo:convenien: 
te los riegos oportunos con aguas claras: y es- forzoso que el Labrador 
esté tambien dotado de laboriosidad infatigable. Así; á pesar de la ta- 
cha de indolentes, que nos imputan los 'estranjeros, no negaré yo nun- 
ca el tributo de mis elogios á los que se han distinguido por sus cono- 
cimientos y por su amor al trabajo. Han dejado memoria en este campo 
Pedro Gomez de la Fuente, Domingo. Segura; Pedro Gonzalez, 
Juan: Ramon Salinas, Juan Antonio» de Salas; Don Cristobal de 
Moya, Juan Carrillo, y otros varios por «su «esmero en-él:cultivo de 
la tierra, por su acierto en saber beneficiarla y regarla. Esta les ha pa- 
gado con abundantes cosechas; y su ejemplo ha servido de: estímulo:á 
muchos que aun viven, que no desmerecen nada: de sus antecesores, que 
en-la misma quietud de su vida pacífica: yen la estimacion; de sus pai- 
sanos, gozan de un premio superior 4 cuantos ha-inventado, la fortuna 
para lisonjear la vanidad de los corazonés ambiciosos. 


271 »No es posible tampoco esplicar todo lo que ellos hantenido que . 


aprender para sobresalir.en su arte, ni lo permite la naturaleza de este 
escrito. He procurado sin embargo decir lo suficiente para quese forme 
idéa clara de estos riegos, apuntando de qué se componen los tarquihes; 
los efectos de su represa, los principios constitutivos :dél-salobre que es- 
teriliza las tierras, y los remedios que se les pueden proporcionar, la 
importancia de los riegos, el valor que dan á la tierra, el modo de su-= 
ministrarlos, las cuestiones á que dan lugar, y-los datos necesarios para 
resolverlos. Las ventajas que acarréan, han dado orígen á: los diversos 
proyectos, que'se han formado para aumentarlós : y de aquí el de los 
ojos de Archivel y el del canal de Huescar , sin que deba omitirse tam- 
poco el del agua de la Zarzadilla. La idéa de conservar las que-se:pier- 
den, para aprovecharlas en tiempos de escasez, ha producido el de los 
pantanos, cuya historia he referido mas á la larga, desde que tuvo prin- 
cipio hasta la terrible inundacion ocasionada por-la mina del de Puen- 
tes. He considerado 4 los tarquines como abonos, y dado noticia del 
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modo como se aplican al terreno; y be pasado a pentilar Aa 
sobre las utilidades de los pantanos , examinóndola respecto: . A 
quines, de la represa de aguas claras, y dela obra materia Ñ ce 
construccion , con las precauciones que en mi juicio deben ee Er 
evitar daños y perjuicios donde se levanten. Para no desper EPT 
ningunas, se acometió la empresa de la fuente del Oro, que me eel 
ministrado la principal materia para hablar de las presas io 3 
y se ban buscado nuevas aguas en las entrañas de la tierra para el rie- 
g0 por medio de fuentes y de pozos. Y como. perteneciendo el agua y 
la tierra 4 diferentes dueños es preciso establecer algunas reglas para 
su distribucion, he considerado la que en este pais se-hace de las aguas 
del rio desde las primeras hasta' las últimas divisiones; junto: con vel 
alporchon $ venta: diaria de ellas, y los jariques por medio de los cua- 
les se usa: no olvidándome de apuntar qué «condiciones. deben tenerse 
presentes, y qué medios adoptarse para ejecutarlo todo con exactitud. 
Sino he acertado, súplalo todo la buena voluntad con que he deseado 
servirá Vo é informar'al público: de materia tan poco «conocida: Plu- 
mas mejores que:la: mia: enmendarán mis desaciertos. Lorca /-de mayo 
de 1833.=José. Muso y Valiente? iu TON 

Por mi parte no puedo ménos de manifestar, que es de la mayor 
importancia el: escrito que antecede; y como se debe aspirar á que en 
todos los pueblos de España se aprovechen las: aguas 'análogamente al 

orca, resulta que:con estas «nociones: prácticas, 
cimentadas 'en principios teóricos, y el conte- 
, Se podrán disponer los riegos en España, de modo 


que se concilien las ventajas que se acaban dé espresár, y, se eviten los 
inconvenientes «que:son tan de temer. oviHiy: É 


que «se hallan tan bien' 
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CAPÍTULO 'V11 
generales acerca de las sistemas de cultigo que se de- 
con arreglo á los principios establecidos, y medios que 
n esta obra; y manifestacion del primer paso que debe 
a matería, para que se cambie repentinamente en, pros: 
estado decadente de nuestra Agricultura y Ganadería. 


272 Al tratar de la noria perfeccionada, hemos demostrado, que de 
todos los motores de sangre 6 animales, ninguno hay que pueda pro- 
POFCionar q] Agricultor más ventajas que la vaca. La disculpa , que se 
suele dar, Para no dedicarse á la cria y uso del ganado yacuno, es que 
no hay Pastos ó forrages con que alimentarlo. Por otra parte, se verifica _ 
no hay pastos á forrages, porque no hay agua; no hay agua, porgqUs 
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no hay animales que la eleven; pues,:en última análisis, por el. siste- 
ma que hemos establecido (L. 6.2 y 7:%), y lo que manifestarémos (L. g.* 
y 10. hay noventa y nueve por ciento de probabilidad de poderse oh- 
tener agua en cualquier punto donde se necesite; y con las norías ó bom- 
bas perfeccionadas se puede siempre elevar á la altura que convenga 
por el espresado motor..No habiendo vacas, no hay leche ni carnes, y 
por consiguiente no tiéne el Labrador alimento sano y provechoso, tan- 
to para sí como para su familia; y si hay: agua para «regar, no hay 
abono para la tierra; de manera, que el haber pasto, el tener leche 
para que sirva de alimento diario, y proporcionarse queso y manteca 
para guardar ó vender, el tener agua para regar,el proporcionarse car- 
mes para el alimento, y abono para las tierras, son cosas correlativas, 
que penden unas de otras. Se suele decir que se carece de ellas por:falta 
de dinero; y sin embargo, la verdadera causa de no haber: dinero,-es 
el no tener leche, carne, pasto, vacas, estiercol, agua para regar Kc. «e. 
Ea todos los libros buenos de Agricultura se demuestra: con las razo- 
nes mas poderosas ,' y de un=modo queno deja la' menor duda, que 
cuando se tenga «establecido el sistema: de prados y alternativa. de 
cosechas, habrá mas abonos, mas ganados,. mas. leche, mas manté- 
ca, mas queso, y será :sín duda ninguna entónces el Labrador mas 
rico y mas felíz. Esto es una verdad que no:se puede poner en' duda; 
sin incurrir en la tacha-de una crasa ignorancia; pues, efectivamente, 
abundando los ganados, las:.carnes , el tocino; la. cecina, el sebo, la cera, 
leche, manteca, queso, cabritos, terneras, gallinas, huevos, pollos «e. 
se tiene cuanto se puede apetecer para nuestra subsistencia y-regalo. 
Mas como, para-la introduccion de los prados y alternativa de cosechas, 
se necesita un cultivo mayor y maso esmerado, mas ganado, mas capi- 
tales, mas conocimientos, mas gente ocupada en el trabajo, perder 
preocupaciones antiguas, y desterrar prácticas envejecidas, resulta una 
serie. de círculos viciosos, pues que las unas cosas dependen de las otras. 
Por esta causa, es de la mayor importancia el escogitar los medios de 
dar el primer paso en el estado actual de nuestra labranza; y con el 
fin de no iacurrir en estos, círculos viciosos, observarémos que á toda 
persona, que, ame verdaderamente su pais, se presenta la considera- 
cion de esta importante cuestion ú É 
-. Propnema. Dada y conocida la penuria y escasez de nuestros 
Labradores; y teniendo presente el estado actual de sus conocimien 
tos, de sus facultades físicas, intelectuales y morales, de sus rez 
cursos , y de sus prácticas, costumbres etc. etc.; manifestar de que 
modo se deberán combinar los elementos y sistema de cultivo, pare 
que lleguen á prosperar con ventajas suyas y del Estado. Y la reso” 
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lucion de este grandioso é interesante problema es la ie Pp ; 
dar en este capítulo. | , li a 
273 El buitta: en mi concepto, no puede ser mas laudable, ai 
su importancia y trascendencia; y como las dificultades en gen 
, . . Imente que ha de haber 
a proporción de las ventajas, se deduce naturalm q biie 
obstáculos considerables que vencer: mas no por esto se ha pa Mbs 
la esperanza de superarlos. Y si ocurriese tal idéa, A E 
tores, recuerden la importante sentencia de Don Ramon Zu da 
se ha ocupado tambien con laudabilísimo celo de nuestro mismo + É 
to, que “la pereza propende siempre á convertir las dificulta 
des en imposibles”. ad 
-274 Yo juzgo, que cualquiera se puede honrar solo con intentar aco- 
meter esta cuestion. Y sin que se me atribuya á vanidad, ni á nin- 
guna otra causa presuntuosa, debo indicar, que no habiendo perdido ja- 
mas de vista un asunto de tanta importancia, me parece haber logra- 
do, «entre la “inmensidad de combinaciones diferentes , de que son sus- 
ceptibles los elementos del cultivo, algunas que pueden considerarse co- 
mo resoluciones del espresado problema. Lo principal consiste en dar el 
primer paso; pues viendo todos por esperiencia, que para ello no se ne- 
cesitan mas fondos, ni mas trabajo, que el empleado actualmente, ni 
aun faltar á las prácticas, ó si se quiere á las rutinas, y que por el 
contrario, gastando y trabajando ménos, se obtienen mayores produc- 
tos, se debe esperar su generalizacion: y despues, con lo mismo que 
este adelanto vaya produciendo, habrá recursos para dar otros: pasos, 
y perfeccionar los demas ramos del cultivo y economía rural; y siendo 
ficos nuestros Labradores y Ganaderos, habrá fondos para empresas in- 
dustriales de comercio, riego, navegacion 'éc. Esto aparecerá como una 
Paradoja, ó acaso podrá reputarse como exagerado , como ilusion,' ó 
ficcion poética $e. Pero, vuelvo á rogar á mis lectores, que, si les ocur- 
re tal idéa, suspendan el juicio, no solo hasta examinar mis razones, 
sinó hasta que hayan puesto en' ejecucion mis asertos ; y luego les dejo 
á su arbitrio el decidir segun los resultados que obtuvieren. 
ll llegar á establecer lo que constituye este primer paso, es 
Indispensable hacer algunas otras indicaciones, que por ahora sirvan de 
“5 4 lo que se intenta realizar, y despues á lo que se debe Gio 
cuando los Agricultores hayan recibido algun alivio, y tengan A Y 
A occión mofa] de las ventajas que les han: de resultar, sinó SE 
medios de Poner en ejecucion lo que conviene y es de desear. Epa 
odo lo posible de entrar en pormenores, y me ceñiré á so 
En que consistan las dificultades, ó á establecer de ie 
Spensables para facilitar la inteligencia de los me , 
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superarlas: Sobre todo, procuraré esplicarme. con claridad y sencillez, 
evitando todo aparato científico, para poner mis idéas al alcance de los 
mismos «Agricultores y Ganaderos , que son los que principalmente han 
de ponerlas en ejecucion. Y á fin de proceder con el órden correspon- 
diente, dividiré este capítulo.en 5 secciones. En-la 1? manifestaré. la 
serie de hechos. y. reflexiones que me han. impulsado á.ocuparme de este 
asunto, dando á conocer, que las reglas d resoluciones que voy á dar, 
no son mas que casos particulares, acomodados á nuestro pais y cir- 
cunstancias, de la doctrina general, cierta y exacta contenida en las Lec- 
ciones de Agricultura del. Señor Arías, y en la edicion de la Agri- 
cultura general de Gabriel Alonso de Herrera, hecha por. la Real So- 
ciedad Económica Matritense, en 1818 “y 1819. En la 2.2 insertaré 
las «noticias, datos y apuntes que he adquirido” durante mis viages, 
tanto en España como fuera, y que sirven de base ó fundamento á 
las reglas ó resoluciones que me propongo dar acerca. del mencionado 
Prosrema. En la .3.* jenumeraré los diferentes modos de cultivo, que 
mas generalmente: se usan en España, deduciendo el número de labo- 
res. que se empléan, y-el número de cosechas que se obtienen por quin- 
quenio en cada modo ó sistema de cultivo, fijándome para contraer mas 
la cuestion, á. lo que resultará siguiendo dichos sistemas, desde el quin- 
quenio que empiece en fin de octubre ó principio: de noviembre del: pre- 
sente año de 1833,.en quese. empiece la sementera, hasta fin de oc- 
tubre..ó. principio de noviembre de 1838 en que se trate de hacer-la 


correspondiente á dicho año. En la /.* daré las resolaciones del Pro- 


BLEMA que en cada modo, especie ó sistema de cultivo, me parecen 
mas conducentes en la actualidad, sin alterar ni en lo esencial ni. en 
lo material las. prácticas establecidas; y. ántes por el contrario, sacan- 
do partido,hasta de. las.mismas preocupaciones. Y deduciré el número 
de labores y el de.cosechas quese obtendrán en el: mismo quinquenio; 
para poder.comparar los resultados que se obtienen por los métodos :es- 
tablecidos , con los que.se: obtendrán. por los que. yo proponga, y que 
aparezcan de, un modo palpable. las ventajas, que: proporciona «mi siste 
ma de cultivo. Finalmente, en la. 5, manifestaré el órden progresivo 
con que se deberá proceder para dar: el primer paso en el establecimien 
to de alternativa de cosechas. y para obtener prados y pastos, sin ne- 
cesidad de aumentar los gastos de adquisicion de mas ganado de labor» 
de mas trabajadores y dispendios, y ántes obteniendo mayores produc” 
tos. con ménos gastos de todas especies, haciendo ver las ventajas que 
de ello resulturán sobre .el cultivo actual en: un setenio 6 espacio de 
sicte años consecutivos. De este modo, se dispone al lector, no. sol0 
para examinar por sí mismo las razonen en que yo fundo mi sistema» 
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LEA jecucion', sino tambien para 
y Se prepara matúralmente para ponerlo en sd dada que se pue- 
que, siendo inmenso el número de e SEN de ais por espe- 
den hacer con los actuales elementos de cu MO. le reporta utilidad, 
riencia de que el corto número á que me contralgo, : de ocales éc., 
: conocimientos de las circunstancia NL, 
él por sí, con mayores cono y decuados.4 su situacion 
discurra y medite algunos otros sistemas mas a ola: 
particular, que aun le reporten mayores ventajas a e 


SECCION PRIMERA. 


Hechos y reflexiones que me han impulsado á ocuparme de a 
LO; y manifestacion. de que las reglas Ó zas een que. a 
este capítulo, solo son casos particulares ; acomoda os á Ce 
Pais y circunstancias, de la doctrina general, cierta y ex ja 
contenida en las Lecciones de Agrícultura del Sr. Arias, y en la 
edicion de la Agricultura General de Gabriel Alonso de Herrera, 
hecha por la Real Sociedad Económica Matritense en 1818 y 18 19- 


.276 Un vaso regular de leche de vacas en Madrid, cuesta un real 


de vellon; yo he visto vacas en Holanda, que dan hasta ochenta de es- 
tos vasos al dia; luego si «nosotros llegáramos á. tener en nuestro e 
vacas de esta naturaleza, cada: una produciría anualmente, solo ajo 
este aspecto, y suponiendo que no dé leche mas que en 300 dias, unos 
veinte y cuatro mil reales vellon. Supongamos que el precio de una de 
de estas vacas llegue á 0 | : 
ni con mucho; -y resulta que al fin del año, á cada ciento de capital, 
corresponden 800 de interés ; esto es, que el rédito anual es 8 veces 
mayor que el capital empleado: lo que no se verifica en ningun género 
de especulacion. Esta ganancia puede considerarse como líquida; e 
vs gastos de manntencion delas vacas se reputan compensados con a 
£mas productos que rinden, como son los becerrillos que procrean, s 
estiércol, y algun corto servicio que pueden hacer al mismo en 
Sacando agua de las norias, ya sirviendo de motor en cualquier nee 
na hidráulica, ya tirando á la sirga ác.: siendo este trabajo paper 
nado, para que sirva mas bien de ejercicio, que de molestia ó ea 
277 Para probar desde luego, que sin otro requisito, que € 7 ER 
»as vacas, abrá mas dinero; observarémos que por la B dle al 
OMercio de España con las potencias extranjeras, correspon q. AN 
ano de 18, » Consta que se estrajeron de España, solo por: los. AA 
tículos de 12050 y manteca, cerca de siete millones y medio de Ys; que 
SuPondrémos 


; sean solo siete millones, para calcular siempre mas bie! 
corto qu 

. Vue largo, 
Consigue DO solo 


omo 11 





£ proponer; se 
Ahora bien, si por los métodos que ss a fdo 
todo lo indicado, sinó ademas el qe E EIA 

VAYA 
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por: esta causa de España en cada' año siete millones: de reales, y: casi. 


otros tantos que resultan del mismo Censo por los ganados que se traen 


de fuera, circulará esta masa más de dinero athualmente en manos de 


nuestros Agricultores; y si á esto se agrega el que, por los medios que 


propondré, nos hallarómos bien pronto en disposicion de vender al Ex- 
tranjero' estos mismos artículos, y de que ingresen por esta causa en 
nuestro pars sumas considerables de dinero, yo dejo :4 la consideracion 


de los espíritus reflexivos y especuladores , el deducir las consecuencias 


que podrán resultar á nuestro pais, con ventajas conocidas de todas 
las clases del Estado. 

278 Se debe tener en consideracion por otra parte, que en todo gé- 
nero de especulacion, los riesgos son en general proporcionales á las ga- 
nancias; y aquí, aun cuando las ganancias son tan -exhorbitantes, el 
riesgo es casi nulo; porque cuando el animal se acerca ya al fin de su 
vida, se le debe cebar para que engorde; y el producto que da en car- 
ne, en la piel, en las hastas, y aun en las mismas pezuñas , tripas * 


y huesos ** puede llegar á ser igual y aun superior á lo que costó en 


un principio. Por todo:lo cual, no nos aventurarémos demasiado en es= 


tablecer, que no hay empresa mas lucrativa, ní ménos expuesta; pe- 
ro acaso se responderá que no tenemos las hermosas praderías de la 


Flandes y la Holanda, ni somos tan ricos. Y yo contesto, que el obje- 


to de mi obra es proporcionar mejores y mas abundantes praderas. Y 
en cuanto á que no somos tan ricos, respondo: que mas pobres han si- 
do aquellos paises; que nosotros hemos sido los que los hemos: princi- 
cipiado á enriquecer cuando eran, nuestros: y que si nosotros somos po- 
bres, es porque no tenemos establecido lo que conviene para que nuestro 
territorio sea mucho mas productivo que aquel; y he aquí la necesidad 
de' desenvolver esta especie de paradoja agronómica, que en mi con- 


cepto ha de: producir mayores ventajas á nuestros- Agricultores y Ga- 


naderos, que el hallazgo:de la soñada piedra filosofal, que en vano 
han buscado por tanto tiempo los alquimistas. 

2.79 Pero no nos remontemos tanto, y contraigámonos á nuestro pais; 
pues aunque debemos aspirar á tener vacas, que dén los 80 vasos de 


leche al dia, que son unos ¿o cuartillos, y ya las hemos tenido en 





A a A _ A  _ Q uE AAA 
* La Francia bace con la España un comercio muy lucrativo, vendiéndonos 








las tripas de vaca, para hacer los chorizos, ¿Por qué no habíamos nosotros de 


recibir este beneficio. 

¿22% Los'huesos de los animales calcinados y molídos sirven en Inglaterra 
como abono de los terrenos ; valen á unos cuatrocientos reales el quintal, Yo 
he visto en Candelario, que dista unas 44 leguas de Ciudad Rodrigo, y de 
dende vienen muchos chorizos á Madrid, grandes montones de huesos de va- 
ca, que se pudieran destinar como abono de aquellos terrenos, á los que, por 
ser muy frios, les convendría mucho, ¿Por qué no recibir este beneficio? 


pS ATI MUA Vea 
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SEP NE AS 


Gt 


Nes, en hacer manteca ó queso, de 


«teniendo ademas un gran product 
«al propietario del ganado , y la 
'Fían unos y otros una ganancia 
cion la cantidad de numerario q 
Jero. Tambien se podrá respon 


«los que ordinariamente se tienen. 
280 En nuestras provincias del norte, como Asturias, Galicia, Mon- 
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: Aranjuez, procedentes Tal Suiza, que daban 33 cuartillos al día, esto es 


exagerados mis 
66 vasos regulares, no obstante, para que no se reputen exag 


ey z - nte sucede 
. Asertos ,'bajémos la tara, y sujetémonos á lo que materialme 


e "E be sirvanos 
hoy en nuestra España , es decir,/á lo que hoy tenemos; y 


: ula 
«esto. de fundamento. En las grandes vacadas de Jindalueia, y caia 
+ Bo aprovechan generalmente para nada la leche de vacas; cuando des 


estan los becerrillos, se yen precisados los vaqueros 4 ordeñarlas; ql 
tinando alguna porcion para los perros; pero no pudiendo cr a 
tos, sinó una pequeñísima parte, dejan correr la demas por els dl 
quí. se observa, que los mismos que guardan el ganado, EnoR r 
tomarse el trabajo de ordeñar las vacas; y el fruto que :$902D,€5;DUjP» 
pues que tiran la leche, ¿Por qué, pues, no se ha de emplear en e 
gordar cerdos, en cebar las mismas vacas que han de servir para car- 
n formar extracto de leche, ya en 
polvo, ya en pasta para conducirla á donde convenga? Si á esto se res- 


«ponde' que los que guardan el ganado no tienen tiempo, diré, que si 


entre la multitud de personas que mendigan, por todas partes, alegan- 


-do no tener. en que trabajar, se dedicasen algunos á esto, se manten- 


drían muy bien: pues la leche es el alimento. mas natural del hombre, 
0; y aunque se distribuyese la mitad 
otra mitad á dichas personas, adquiri- 

considerable, quedando en nuestra Na- 
ci ue ya hemos dicho se exporta al Estran- 
der, que no se sabe lo bastante, y que 
El objeto de este capítulo es manifestar 
ulr ó ejecutar esto, sin mas fondos: que 


para esto se necesitan fondos. 
cómo se puede lograr, conseg 


tañas de Santander y Provincias Va 


scongadas, aprovechan la leche de- 
vacas 


para el alimento de las personas, y en hacer queso y manteca; 
Y a pesar de que los procedimientos allí empleados , son susceptibles 
e muchas mejoras, sin embargo, aun en: el estado de imperfeccion. en 
¿Ue se hallan, si se extendiese su uso.en las demas provincias, aunque 
“ese con sus mismos defectos , era bastante para minorar la penorja 
Ñ Ruestros Agricultores. En efecto, una vaca viene á costar en dichas 
Provincias como, unos 500 reales, da por término medio 2 pues 
de leche a] día, esto es 16 vasos; que á 2 cuartos cada uno. hacen P 
O diarios; y en los 300 dias del año que reputamos puedo, dá 
> Tendirían 11 29 reales anuales; que es mas del doble, qee p 
y capital empleado; viniendo á quedar compensados: los cantos On te” 
mutencion, con lo que puede producir con su aja y con el bece a 
22 2 
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“y “sia que haya el riesgo de perder el capital, por las razones espues- 
2281 Ahora hien, todos nuestros Agricultores se quejan de que” los 
“rendimientos de la Agricultura, no ascienden ni con mucho al 5 por 
m00 del capital; y aquí tenemos uno que, sin grandes anticipaciónes 
"de gastos ni riesgos, duplica lo ménos el capital en cada año; luego 
queda demostrado que solo con generalizar esta idéa, por defectuosa 
que séa, como en efecto lo es; habrémos Ja caminado algo hácia el 
objeto que nos proponemos; y como esto se halla íntimamente unido 
-con el que: los campos dén mas productos » y con el que por otra parte 
«haya mas cárnes, mas pastos, mas abonos éc., me parece que aun' lós 
que descoúficn mas', tienen ya un-dato para suspender el juicio hasta 
Vegar 4 realizarlo. Con el fin, pues, de establecer cuanto sobre: esta 
—materia es absolutamente indispensable, principiaré manifestando lo 
que en general se comprende: bajo la palabra 
- 282 Pastos.Con ella se espresan todas las producciones naturales, que 
“sirven de alimento á los ganados, y en general se suelen comprender 
tambien bajo la espresada denominacion los prados, ya sean en los cam- 
“pos, ya en las montañas, donde se hacen pacer las bestias en diferen- 
“tes épocas del año. Pero, con el objeto de fijar mas precisamente las 
idéas, debe limitarse la 'acepcion de la palabra pastos , para espresar 
“únicamente las yerbas , que elevándose* solo algunas pulgadas sobre la 
superficie de la tierra, no se pueden segar, ó al ménos no pueden' ser- 
lo con provecho, y tambien aquellas que, secas, no pueden servir de 
alimento al ganado, pero que cuando están verdes las comen con utili- 
dad los animales en el mismo paraje donde se crian. Y cuando las yer- 
bas ó plantas de los campos son de tal naturaleza , que pueden segarse 
y conservarse «secas para” el alimento de los ganados en los establos; 
“entónces los terrenos en que 'sestrian, se llaman prados, praderas ó 
PAPA 29 0P. 98H 09 7280 
283 Las yerbas, que sirven por lo general para los pastos, en la 
“acepcion que acabamos de fjar'á esta palabra , suelen considerarse co- 
“mo inútiles, y aun' perjudiciales en' la composicion de los prados; in- 
"útiles, por ocupar el terreno sin dar producto; y perjudiciales por impe- 
“dir la multiplicación de las buenas especies. En efecto, libres de la 
accion de la guadañía ó de la hoz, fructifican anualmente, y se multi- 
-plican de tal modo, que llegan á apoderarse casi exclusivamente del 
“terreno. | 
28% Los pastos solo son provyechosos en los paises privados de po- 
blación ó en terrenos ligeros, pedregosos, y sin profundidad, á los que 
no se pueden pedir otras producciones: lo cual es muy raro. Sin em- 
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LIBRO. OCTAVO; pda AN 
«bargo, si:se quieren tener mejores y: mas abundantes io ole 
ses donde cuesta poco la:mano de obra, importa no 3 E | or las 
¿el cuidado de formarlos; y para evitar el tea a ; a -que 
malas yerbas, solo deberán sembrarse las semillas de los vejeta EN 
.Apetece el ganado, y en todo lo posible de una ed as A 
te. En mi concepto, se: deberían y podrían desterrar por to e a 
las malas yerbas, á la manera que los Ingleses destruyeron en su ler 
ritorio- los lobos y Otros animales dañinos. A j 
85. En» los buenos libros de Agricultura se ven listas muy estensas 
de las plantas que sirven para. los pastos y prados; y sus Autores re- 
celan quedarse cortos; pues aseguran que solo indican de un:modo ge- 
-neral la naturaleza de las plantas de que constan mas comunmente; 
añadiendo, que ,' para ofrecer su série completa , hubiera: sido nece- 
sario reproducir la Hora européa casí entera. Pero como en Agricul- 
tura no hay regla general, corresponde á los cultivadores el reconocer 
cada uno el terreno que labra, y examinar por ensayos comparativos 
las plantas mas propias 4 formar: pastós ¡nutritivos y sanos para los 
animales, y las que les son dañosas; las que favorecen la multiplica- 
cion de los primeros, dejando granar el mayor número de individuos; 


y á oponerse á la fructificacion de las otras para hacerlas, si es posible, 


desaparecer del terreno; en lo cual no se- hallan en el dia tantas difi- 
tultades .COMO se crée comunmente ; pues que las aplicaciones de: las 
Ciencias Físicas: y Matemáticas son tantas y tan prodigiosas en la ac 
tualidad, qu ería ' ¡ 


la palabra imposible, al:ménos en materias de industria. 


286 En cuanto 4 los. pastos artificiales, ponen tambien la: lista de 


“plantas., ya empleadas «en este'uso; ya las: propias á:serlo: en terrenos 
de diferentes naturalezas , y bajo: cli 


mas diversos. Estas plantas, culti- 
«vadas Separadamente en terrenos destinados á pastos espontáneos, es 
ecir 


, á los pastos casuales, que pro 
ducto Mas vent 


“venticias, que 
3 E 2 en 21 d 
Flan un pasto 


á . . . 7 Ñ | | , as 
287 En fin, si'se reuniese un cierto número de estas plantas, de ] 
que unas tuvi 


z viesen rastreras sus raices, otras nabosas Gc:, y se >. 
sE he hermanar de diferente manera los tallos, se lograría un pasto > 
“” Stan producto » calidad excelente, y en cantidad abundante pe 
alimento de los animales. Hallando las raices los jugos o 
erentes Profundidades . las plantas no. se pejudicatiap mia pene 
los tallos rectos Cia de sosten á los otros. Estas mezclas podri 


duce la naturaleza, darían un pro- 
ajoso- que el que se logrará de la mezcla de plantas 'ad- 
nacen «casualmente en. dichos. terrenos; y mezclándolas 
e 3 en 3, ó de 4 en 4, Ó en mayor número ,' forma- 
mas productivo. a k 


pi 
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- conseguirse fácilmente "por medio de semillas. Los prados difiéren de lós 
pastos, como ya hemos dicho (282), en que aquellos se pueden segar 
y conservar seco su forrage, para el invierno; lo que no sucede á estos, 
que ha de comer el ganado en los mismos campos que los producen; 
-los. prados se dividen en raturales y artificiales; y la leccion 21 de 

la citada obra del Sr. de Arias está destinada exclusivamente á la es- 

- plicacion de los-expresados prados , ya sean de regadío, ya sin él; y el 
celo de este recomendabilísimo Autor no se limita'Á tratar con la debida 
claridad y exactitud, tan importante materia , sinó que con- razones 
muy fundadas y poderosas se lamenta , de que aun «no se hayan esta- 
blecido.en nuestro territorios: esforzando en su cátedra cada vez: mas 

«sus razones. Yo, que me-honro de haber' asistido á sus lecciones én to- 

-das las épocas de mi vida, en que me ha sido posible desde el primer 
“curso que esplicó, y que he tenido la satisfaccion de ser su compañero 
en la Real Sociedad Económica Matritense, y de que me dispense su 

«amistad , me he convencido de sus sólidas y poderosas razones, de un 
modo tan íntimo, que, en:todos: mis viages, tanto dentro de España 
como fuera , nunca he olvidado sus: máximas, y los deséos que ha ma- 
.nifestado. Por este motivo, ha formado muy seriamente el objeto: de 
mis investigaciones, el observar. cuanto podía condacir'al adelantamien- 
to de tan importante materia. | : 

288 Enla ediccion, ya: citada, de la Agricultura de Herrera, pági- 
na 32 del t. 4.*,se halla una sabia y estensa adiccion sobre: prados, 
trabajo de mucho mérito, debido 4 Don Fráncisco Martinez Robles, 
discípulo del mencionado Arras, paisano y condiscípulo mio, y com- 

«pañero en la expresada Real Sociedad, de quien tengo hecha honorí- 
fica mencion (nota del $ 481 L. 5). En dicho escrito se halla cuanto 
-se puede apetecer sobre tan importante materia; pero estos conocimien- 
tos, como tambien los contenidos en la citada leccion del Sr. Arias, 
y en la XIII de la misma obra y Autor, en que se trata, del modo 
mas convincente, juicioso y exacto, el importante asunto de la alter- 
nativa ó:cambto de cosechas, no se hallan puestos en práctica por nues- 
tros Agricultores con la extensión necesaria: Y habiendo materialmente 
palpado por mí mismo, andando por los prados de Francia, Inglaterra 
y Holanda, todas las utilidades que manifiesta el Sr. Arías reportan 
dichas Naciones de su bien entendido sistema de prados, y cambio de 
cosechas , me parece que faltaría á lo mas sagrado de mis debéres, sl 
no insertase aquí, cuanto en mi concepto puede conducir'á- facilitar la 
introduccion de estas importantes' prácticas. Todo cuanto voy á espre- 
sar, se halla explícita.ó implicitamente contenido en las dos citadas 
lecciones del Sr. Arias, y en el Capítulo 6.2 adicional del Libro 5- 
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un corto número de ell 
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de Herrera, que:trata: del cultivo de los yo aia sn he : S he Area 
les: por. Don: Francisco Martínez Robles , pue E ue corresponde; 
tratan esfa materia con toda la extension y exactitud Y E É AU SON 
y yo solo voy á ocuparme de un número muy 20rtO pe E A detal 
los que por'ahora concilian mejor todas las circunstancia ES 
ma (272). Y para corroborar mi aserto, debo manifestar e denia 
mero de: plantas que pone:el: Sr. Arias; como da z Ile 
cion de prados artificiales, en la pág. 61 del t. 2.2 de sus iia 
son 22. Estas, combinadas de 2 en 2, en virtud de la fórmula g si 
ral ($ 299 1 T E), darían 231 combinaciones; si las CA 
de 3 en 3, hallaríamos por la misma fórmula 15/40 combinaciones; y 
continuando el cálculo , análogamente á lo expuesto ( $ 120 L. 4), y 
sumando todos los resultados ; «tenemos que el número total de combi- 
naciones, que se: pueden hacer, tomándolas hasta de todas 22, ascien- 
de á cuatro millones, ochocientos sesenta Y nueve mi!, novecientos 
treínta y cuatro. Memos obtenido este número tan considerable, supo- 
niendo que se siembren partes iguales. de cada una de las semillas; pe- 
ro si atendemos á queen cada combinacion de estas, pueden variarse 
al infinito las Proporciones en que entra cada semilla, resultan ¿nfini=- 
dad de infinidades de combinaciones. ? Js 
289 Mi objeto es indicar, entre esta inmensidad de combinaciones, 
45, que sean adaptables: 4 todas nuestras circuns- 
tancias, y que sean productivas desde luego. Para esto , Tepito, que te- 
niendo muy presentes las razones de los: Sres. Arias y Martínez Row, 
bles, he recorrido gran parte del territorio español, y lo he comparado. 
con. las circunstancias de concurren en los demas paises donde se ha- 
llan establecidas ventajosamente dichas prácticas; y me propongo const 
siderar, entra las diferentes combinaciones que se pueden hacer con la 
octrina “Xpuesta por dichos Autores, las que mejor y mas pronto con-. 
ucen á que el Labrador con el mismo ó con ménos trabajo y gasto, 
que le Origina el actual sistema de cultivo, tenga prados, pastos y al 
ternativa de cosechas: en terminos, que mi trabajo viene á r educir ta 
2 examinar v de todos los datos que sientan los Sres. Arias y Mar- 
tinez Robles y y teniendo en consideracion todas las circunstancias | 
a ae se hallan nuestros Agricultores , cual es el sistema que da 
cOncilia, en la actualidad, las máximas ventajas ó provechos, con los. 
MRTNOS gastos Jatigas € inconvenientes. * . q 
99 Si todas las circunstancias, que influyen en la E 
pudiesen Someter 4 una ley general, que se pudiese cifrar en una pp | 
cion, las alemáticas tienen medios seguros y directos, para encon- 
trar los má 


. o . , . le ujera 
Tios y los mínimos de todas especies, y en cualesq | 
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cuestiones *..Pero como estamos muy distantes de poseer la espresada 
ley general, pues que solo se conocen algunas de las circunstancias que 
influyen, y mucho ménos el que: se pueda cifrar en una ecuacion, no 
hay mas arbitrio que consultar á la experiencia; y sin perder de vista 
las luces que esparcen los procedimientos matemáticos , cuando se apli- 
can-á cuestiones prácticas 6 de industria, para investigar cuales son las 
circunstancias en que se verifica el maximo de las ventajas, y el míni- 
mo de los inconvenientes, he llegado á decidirme, despues de hacer ob= 
servaciones en los mismos terrenos, y consultado el dictámen de toda 
clase de personas. 
: ¡SECCION SEGUNDA. 
Wotictas, datos y apuntes que he adquirido, durante mis viages, tanto 
dentro como' fuera de España, y que sirven de base 6 funda- 
--mento ú las reglas. ó resoluciones del Problema enunciado al prin- 
cipio de este: capítulo. | 
291: En varios pueblos de Galicia he presenciado las fatigas y tra- 
bajos con que los pobres mantienen sus ganados en el rigor del invier- 
no. Se reduce:á enviar, durante el dia, las vacas al campo , donse solo 
se hallá la aulaga, que allí llaman toísos, y en las Provincias WVas-: 
congadas toxos. Dicha planta está: verde todo el año; pero su parte 
tierna se reduce solo á unas espinas muy puntiagudas. Las vacas tienen 
una boca muy delicada; y aunque el hambre les hacía morder algunos 
ramos , tallos d retoños de la espresada planta , era con tal incomodi- 
dad y trabajo, que materialmente se las veía padecer, en términos que 
yo no podía ménos de conmoverme. Despues, las muchachas, que eran 
r lo regular las que llevaban las vacas al campo, cogían con mucha 
fatiga un haz de la parte mas tierna de las mismas aulagas; las traían 
á casa, y en una gran piedra que había en la puerta , las machaca- 
ban consuna maza para quebrantar las espinas, y que las infelices va= 
cas pudiesen comerlas sin tanta molestia. Donde se vé un trabajo ím- 
probo para proporcionar un alimento tan escaso y y tan difícil de ad- 
quiric y preparar. Las personas mas acomodadas en Galicia hacen uso 
de los nabos para el alimento de las vacas, lo cual es muy ventajoso. 
292 En Asturias observan casi lo mismo que en Galicia; pero cui- 
dan algo mejor el ganado, y aprovechan.mas la leche, manteca, que- 
soc. En Vizcaya y en Guipúzcoa noté ya mayores progresos, y que 
hacían algun uso de la alfalfa y de otras plantas de prados; y tam- 
ien se aprovechaban de la aulaga, que, despues de traida á casa, la 
cortaban 1.2 con una cuchilla 6 piqueta, y despues la machacaban y mez- 
AV, $ 564 y sig. de la 2,* edicion del tomo 2.? parte 2.* de mi Tratado 
Elemental de Matemáticas, que contiene el Cálculo diferencial é Integral. 
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claban con yérlia; sacando tambien partido de la leche; aunque e ms 
cían queso ni manteca. . : - 
293: Pasé despues á Inglaterra; y aunque mi e en pa 
Ma Nacion fué muy corta, recorrí lo suficiente para Orar dd de 
tente 1déa, de que si en un pais tan ingrato en comparacion de n A 
tro, se había llegado á tan alto grado: de prosperidad en los Pe Ñ 
Agricultura, y p'incipalmente en lo que tiene relacion con los pra > ; 
un sistema análogo, adaptable á las circunstancias de nuestro pais, ] 

podría ménos de producir ventajas inmensas. . : 
294 En Francia permanecí mas tiempo; y cultivé mucho la amis- 
tad de Mr..Bosc Sabio de un: mérito singular en cuanto tenía rela= 
cion con la: Agricultura, y sucesor de Mr. Touín en la cátedra del jar- 
din de plantas; y. observé con bastante atencion las prácticas de un ra- 


mo tan interesante, din, ya en varias casas de 


en. Villier-le-Bel en 
de París. no es el m 
tivo con los de nuestro pais, porque aquella latitud es de unos 49”, y 
la de Madrid, que se puede reputar como centro de la España, es de 
unos. 404, ya la diferencia de 8 grados es de consideracion : y repu- 
tando que un: grado de latitud sea equivalente :á una elevación de- 680 
pies, como ya hemos indicado (14... 3.9); resulta que el cultivo de Pa- 
rís «solo convendrá generalmente á los parages de España que estén á 


del mar; y aunque en nues- 


s, no obstante es solo ya en 
la cima delas montañas ; pues que el territorio. general de Castilla 
está unos 2000 pies sobre dicho nivel; el de la Mancha unos 2300, 
el de Madrid unos 2400, segun resulta de lo espuesto ($ 46 L. 1) Ke: 
e aquí se infiere, que las observaciones, hechas en las inmediaciones 
= Zarís, y en el jardin de plantas de aquella Capital, no se deben 
adoptar Por regla general para el cultivo en España; por lo que tanto 
Mr. Bosc y Mr. Des Fontaines, como varios individuos de la Socie- 
dad de Agricultura , me aconsejaron el que, ántes de venirme á Es- 
paña y hiciese un viage por el mediodia de la Francia; y PRE 
. Verifique, pasando á Avignon, Marsella, Aix éec. En Aix fué donde 
pes Mas Importantes reflexiones, - y con mayor provecho, no at 
Ser una localidad sumamente adecuada, sinó porque residiendo al ee 
antiguo amigo el Hustrísimo Señor Don Antonio P osada, que estal ñ 
Sm querido Y Sumamente respetado en aquella comarca, me pe 
o Sugctos de verdad , honradez é instruccion, que me suminis Eh 
deta Seguros y: exactos. La latitud de Aix es de unos 43+ grados, Y 
Tomo 111. 


Aaaa 
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viene á ser la misma que la de la parte septentrional de España. Por 
consiguiente, lo que veamos establecido en Aix, si no se atendiese mas 
que á la latitud, podríamos cultivarlo en nuestras costas septentriona- 
les. Aix se halla muy cerca del mediterráneo ; y su altura sobre el ni- 
vel de dicho mar será como de unos 150 pies. Por consiguiente, pa- 
rece que atendiendo solo á estas causas, debería ser posible establecer 
en la Vega de Rivadéo, Castropol, Gijon «c. el mismo cultivo que en 
Aix. Sin embargo, esto no sería muy exacto,. por ser preciso atender 
á las circunstancias locales. Dichos pueblos tienen casi la misma lati- 
tud, y la misma altura sobre el niyel del mar; pero tienen una posi- 
cion enteramente opuesta. En efecto, Aix «participa de los vientos del 
Mediterráneo, del África, y de la Zona Tórrida, y está resguardado 
algun tanto por la parte del norte. Gijon, Castropol, la Vega de Ri- 
vadéo Sc. participan sí de los vientos del mar; pero es del mar océano 
que mira al norte, y por la parte meridional tienen unas montañas que 
les impide recibir otros aires que los del norte: por lo que, esta dife- 
rencia de posicion debe equivaler en mi concepto, lo ménos á grado y 
medio ó dos grados de latitud. Pero, como todo lo demas de España 
se halla mas al mediodia que Aix, resulta que en una gran porcion de 
nuestra Península se podrá establecer el mismo cultivo que en Aix. 
Jn Avignon fué punto donde hice tambien. muchas observaciones; 
porque desde Aix á Avignon, cuya latitud es de unos 442, casi todo el 
terreno es de la misma naturaleza que la Mancha y Estremadura yy 
aunque estos paises están mas al mediodia, sin embargo esta diferencia de 
latitud ,' se compensa casi perfectamente con estar mas elevado el ter- 
reno de la Ma 
que Avignon de unos 3o á 4o años ha adquirido una inmensa rique- 
za, con el cultivo de los prados, de la rubia y de la seda, siendo la lo- 
calidad mas análoga la Mancha y Estremadura , podrían llegar estas 
Provincias á un grado muy estraordinario de prosperidad, siguiendo 
las prácticas de Avignon. 

295 El territorio de Provenza viene á ocupar la latitud de 43 á 4% 
grados, y. se halla casi al nivel del mar; y bajo la influeneia del vien- 
to del mediterráneo, del África y de la Zona Tórrida. Todo el terreno 
Español se halla mas meridional que la Provenza, estando nuestra 
parte mas septentrional á la misma latitud; y como España se halla 


que España se halla mas meridiona] respecto de la Provenza, se com- 
ensa con la mayor altura sobre el nivel del mar, y .con no partict- 
par del viento del África. Por lo tanto, sin temor de grayes errores, 


pa 
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puede establecerse que todo lo que convenga á la Provenza en Francia, 
podrá convenir análogamente con ventajas enla mayor parte del ter- 
ritorio - español. 
pto di que, por influjo del Ilustrísimo Señor Don Án- 
Pe: Es me acompañó en mi page agronómico-industrial ; ma 

> lnseiitcn A principales entre Aix, Avignon, la fuente de Vau- 
Guion á pá de ; EN Borgarel, vecino de Aix, propietario ilustrado, 
dc ha a e pa hechos obre el mismo terreno cuantas n- 
eres e con TOS á satisfacer mis deséos, accedió gustoso A 
o a a los puntos principales que habían formado el 
"mitióvel escñito AE a: y consiguiente á su promesa, me re- 
Srpaiceia atar as lucido literalmente, dice así: “El pipirigallo 6 
sobre rocas dbudal Y de las mas altas montañas, donde crece 
las estaciones, no + Eo es y espuestas á todas las intemperies de 
el 162 siglo; la ERE ES á cultivar en prados artificiales, hasta 
do, al descender á los Mano. A iaETn primitiva, que ha conserva= 
pladtas destinadasirab ra os, le da grandes ventajas sobre las otras 
caida mo uso; si ella cede á la alfalfa en cuanto 
to á la calidad: el El E ¿ le es tambien superior en cuan- 
cólicos, hit o o no está sujeto como la alfalfa, á causar 
inconveniente bialea E entermedades á los animales; se puede sin 
el pajar ó henil, y e e al ganado, tan luego como se: ha encerrado en 
quedad, en que tidoado: Y otaja es muy apreciable en los años de:sez 
riamente en la época Pp AO se han consumido ordina= 
al suministrarlo, que la E juas a; no-exige las mismas precauciones, 
so que de él hacen los ani s $ y sobre todo que el trébol ; si el abu- 
son tan funestos como los AS produce algunas veces accidentes, no 
—»La principal -y ma originados por el esceso de estas últimas plantas: 
falfa , es que ni Pi en questrenes el pipirigallo sobre la al= 
prueba lo suficiente: y 57 en todas las tierras en que la alfalfa no 
de los terrenos dondé di 215 contrarios ella perece en la mayor parte 
ras bolares. areniscas eprtleilo fructifica mejor: tales son las tier- 
nas áridas ib A : Has , las gredosas ó margosas, creta, are- 
la raiz dur . re todo las tierras enrojecidas por el ocre de ferro: 
a y leñosa del pipirigallo se abre un paso al traves de es- 


tas tierra 


e 
Jugos Aatiltim lentras que su parte nabosa ó principal va á buscar los 
vos á mas de 6 pies de profundidad *: las. raices latera= 
Pa : 


1 O A 
. rec - 
Scular; y Se eome esto demasiado, le hice algunas reflexiones sobre el par- 
Vaucluse, y A EC , nos dirigimos á un prado en la misma fuente de 
tenía una raiz ve mucho trabajo pudimos arrancar una planta de un año , 199 
: € mas de un pie de longitud.“ ' ee 
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les, que parten de la central, no concurren ménos á su vegetacion ; esta: 
propiedad, que tiene:el pipirigallo de ir á buscar la humedad que ne- 
cesita á una gran profundidad, es la que le hace probar bien en los 
terrenos mas abrasadores, y resistir á un grado de sequedad que devora 
todas*las plantas. Aunque el pipirigallo se cria en mayor número de 
tierras que la: alfalfa, las hay que le rehusan absolutamente; tales son 
las tierras húmedas, gredosas, arcillosas, cenagosas; se ha notado que 
no prueba bien en las tierras en que crecen la romaza, la acedera sil- 
vestre', los juncos, el brezo, la retama y los líquenes. La esposicion no 
lees indiferente; la que mejor le conviene es la de las laderas incli- 
nadas y calentadas por el mediodia. No solo el calor, largo tiempo con- 
tinuado, no altera su verdor , sinó que es aun absolutamente necesario” 
á su vegetacion, y sobre todo á su cualidad; por esta razon es por la 
que es tan superior en los parages elevados y muy descubiertos. Es ver- 
dad que el pipirigallo no suministra tanto en las malas tierras como 
en las. buenas; pero puede siempre servir durante éuatro ó cinco años 
para formar prados artificiales. Bien léjos de fatigar la tierra, esta plan- 
ta abona. ó estercola el fondo ó suelo de los terrenos donde se cultiva; 
y enterrándola con el arado, cuando está en plena vegetacion, ella vuel-: 
ve á dar sales en abundancia; por manera, que se pueden sembrar los 
trigos, cebadas, y cualesquiera otros granos con feliz éxito en los cam- 
pos mas medianos. .. | 
«»Lodo el -esmero del -Agricultor debe, pues dirigirse á multiplicar 
este cultivo, que ha dado gran valor á tierras que estaban «abandona= 
das én razon de su esterilidad. Por todas partes donde se ha estable- 
cido; esta: especie: de pradería, se ha sacado un partido muy grande, y: 
ha probado muy bien aun en las malas tierras; basta que el terreno ca- 
rezca. de.aguas superficiales. Cuando el pipirigallo se encuentra en ter- 
réno que le conviene, produce abundantemente; es: un escelente forrage 
de invierno; ninguno se seca mejor para guardarlo, y su jugo es mé- 
mos viscoso que :el de la alfalfa. Esta facilidad que se tiene de hacer 
heno de él, para la provision del invierno, le da una gran ventaja 
sobre el trébol y la alfalfa. Mediante al gran provecho, que se saca de: 
esta planta en las tierras malas, no se debe cultivar en las buenas, re- 
servándose estas últimas para la alfalfa y el trébol, que piden buen 
fondo en el terreno, y darán all; abundantes cosechas. Para sembrar 
el pipirigallo, conviene que la tierra esté preparada con profundas la- 
bores de otoño y de invierno, y que esté bien estercolada. Despues de 
la tercera labor, estando bien preparada la tierra, se sembrará el gra- 
no, si no se temen las heladas, poniendo el doble de semilla que si se 
sembrase trigo; despues se pasa la grada ó rastra, en diferentes di- 
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Da A legir la semilla obtenida 
recciones, y luego el rodillo. Se debe siempre elegir e la:den, que es- 
en el año, y escoger las plantas de dos años para E madura esté 
tén en toda su fuerza y vigor; pues cuanto mas granada y 
la semilla, mejor probará el pipirigallo. ; ra cortarse 
«Este tiene , como todos los otros forrages, Ea s es: mé- 
Ó segarse; y esta es poco despues de haber Mlorecido; Sal a 
DOS ¿ácuoso,: mas abundante y nutritivo; el pipirigallo en É Se 
cho ménos duro y mas apetitoso, que el que se ha- dejado gr , 3 de 
se prefiere el coger semilla, á tener forrage, no se debe en 2 y 
el pipirigallo empiece á decaer, porque el grano estará poco nu o 
por consiguiente malo; es en el 2.2 4 3, año cuando es necesarl 


jar madurar el 1." brote ántes de cortarle; se golpéa, desgrana da 
lla la semilla en 


tro, seis hasta doce 6 quince años, segun la calidad del terreno; se sos- 
tiene ordinariameute diez 0: doce años en una tierra mediana; no .ne- 
cesita de ningun abono; todas ] 


ansia; él los mutre bien, los en 


:297 »Cultivo del pipirigallo en Prove 
brarse de trigo , habiendo sido convenie 


útil, en el mes de octubre, época de la sementera , Sobre una: medida 
de trigo siembran dos de pipirigallo, y se labra para enterrar ambos 
granos á un mismo tiempo. El trigo, que germina mas pronto, «nace 
Primero, crece y cubre presto la superficie del terreno , miéntras que el 
Pipirigallo apenas sale de la tierra , Permanece endeble debajo del trigo, 
asta la siega ó recoleccion , £N que permanece al descubierto. Desem- 
barazado entóncos del trigo que le ocultaba, toma mas 6 ménos desar- 
> Segun le ayude la naturaleza. En la primavera próxima entra en 


3 Horece, y poco dias despues se le siega y guarda. Si 


, . y ñ se 
despues de haberle segado , sobrevienen lluvias, retoña de Pe: 
rece Y Se corta otra vez ; pero á pesar de que el tiempo le haya 
favorable, esta 21 


cosecha es siempre mediana. Se deja subsistir E Jen 
prado artificia] tantos años como se desée, pues que puede durar ho 
mayor parte de los cultivadores, para sSatar E 
no, no le dejan sinó dos. En el 2.%, despues cil 
ve suficientemente, ó la tierra puede ser bien cli nó 
ello. sea con el arado conducido por 4,6 ú 8 caballos, 


ntemente preparada en tiempo 


15 años. Pero la 
Producto del terre 
corte. si lua 
procede á 


558 * LIBRO OCTAVO. 
que todavía vale mas, aunque mas dispendioso, se le hace cavar si sé 
puede. La tierra estando así bien preparada, legado el tiempo de la se- 
mentera, se siembra allí trigo por esta vez; despues que está segado, 
se prepara de nuevo la tierra para sembrar en ella trigo y pipirigallo. 
Algunos cultivadores lo hacen de otro modo. No dejan el pipirigallo 
sinó un año; despues del 1.** corte, cultivan la tierra y la preparan para 
sembrar en ella «el trigo y el pipirigallo, Segun la esperiencia, el 1,% 
procedimiento es preferible al 2.2, tanto mas que si se quiere obtener 
buena semilla, la de la planta de pipirigallo del 2. año es mucho me- 
jor que la del 1.” Se observará que no conviene dejar pacer el ganado 
en el pipirigallo, y sobre todo el 1.*% año sin perder mucho de la co- 
secha: próxima. 

298 »Cultivo del pipirigallo en los Altos Alpes. Siendo de regadío 
la mayor parte de las tierras de este pais, se prefiere cultivar allí el 
trébol, que da mucho mas forrage, aunque bien inferior en calidad al 
pipirigallo: para las tierras que no se riegan, se cultiva esta última 
planta del mismo modo que en Provenza; pero de preferencia sobre 
tierras de mala calidad y sobre las faldas que no podrán producir otra 
cosa, tambien dejan estos prados artificiales hasta que perezcan. 

» Distinguen mas de cincuenta variedades de trébol, que se pueden 
cultivar y emplear en el alimento de los animales, y que se hallan es- 
parcidos en los prados naturales; pero se da la preferencia al trébol 
grande de flor roja ó encarnada, llamado del Piamonte, de España 
6 de Holanda; este es el que da el mejor prado artificial, y que sirve 
con la mayor ventaja para alternar las cosechas. Esta planta lleva con- 
sigo su abono, y los trigos que se siembran despues de su destruccion, 
son “siempre soberbios. Por otra parte, el forrage abundante que pro- 
porciona, pone á los cultivadores en estado de criar mucho ganado y 
de. multiplicar por consiguiente los abonos. Como la raiz del trébol gran- 
de penetra perpendicularmente, se le debe sembrar en una tierra suave, 
ligera y profunda; él brota entónces un gran número de hojas, y da 
una escelente semilla: para: otros sembrados. Pero si se pone en un ter- 
reno malo, degenera en algunos años, y viene á ser el trébol pequeño: 

'» En los paises meridionales, siembran el trébol en febrero ó en prin- 
cipio de marzo, á fin de que la raiz tenga el tiempo de profundizar án- 
tes de los grandes calores; pero en los paises mas frios, es necesarió 
esperar al mes de abril. Por otra parte la temperatura de la estacion 
es la que debe arreglar al cultivador, y mo una época fija, que puede 
ser contraria por los acaecimientos. Se corta y seca el trébol como las 
otras yerbas de las praderías, pocos dias despues de haber florecido. El modo 
de hacerlo es el mismo que para el heno; pero es necesario quitarlo cuan” 


VIARIA JO ML 


trebolera ; 


al calor de la estacion, 


; ma toma nuevas fuerzas > 
Seca y guarda en el pajar ó pieza destinada á 
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do está un poco embebido del rocío, á fin de que las'hojuelas no .; ote 
gan como sucede en el pipirigallo y la alfalfa. Esta ligera lá E 
disipará suficientemente al trasportarlo , y colocarlo en el henil. pe 
bol proporciona al ganado un escelente nutrimento ; pero €s dai 
suministrarlo con prudencia, y mezclar esta yerba con paja ó heno vie- 
Jo. Es importante sobre todo, dejarlo estendido, cuando sele corta vCt= 
de, y poner poco de una vez en la escalerilla ó astillero del pesebre. 

e tendrá cuidado de no dejar entrar los caballos d los bueyes en una 
Porque se atiborrarían hasta el punto de reventar. 
299 »Cultivo del trebol en los Áltos Alpes. Sobre la tierra de 14 ca- 
idad y regadío, en que se ha sembrado trigo por setiembre, se siem- 
bra en el mes de marzo ó principio de abril, si la temperatura de la 
estacion no lo ha permitido ántes, mezclando la semilla con tierra fi- 
na, ceniza ó arena, para sembrarla mas uniformemente en atencion á 
su pequeñez, Despues se arrastra sobre el terreno, sin tener considera- 
cion con el trigo, un haz 6 fagina de pequeñas ramas de árboles, para 
enterrarle, Si alguna vez la tierra está seca, se le abandona á la na- 
turaleza. Despues de las lluvias de la primavera, el trébol nace y per- 
Manece oculto y endeble bajo el trigo hasta cerca de la siega. En esta 
época se riega el terreno; el trébol entónces embebido de agua, junto 
eco brota rápidamente, florece y se le corta si es 
E 1 ueno, y la temperatura lo permite. En el caso contrario, se 
Ppacer con precaucion á los ganados. En la primavera próxi- 
entra en plena vegetacion ; florece, se le corta, 
E guardar el forrage; in- 
me talámente despues se riega el terreno; brota de nuevo, y se corta 2.* 
y 3% vez; se puede pues dejar así :existir este prado artificial 2.6 3 
AMOS, pero no mas, en atencion á que el trébol mudaría de cali- 
dad Ó perecería. 


» Para obtener en el mismo suelo una cosecha tan abundante como 


sea posible, se dispone el terreno del mismo modo que se hace en Pro- 
E para el pipirigallo, sino es de regadío. Pero si se riega, como 
3 stas del 2." corte es: cuando brota el trébol, no hay aus ya- 
Aa A siiarion del terreno, y solo 'se retarda un poco el cu ig 
el 20 A semilla de trébol, se reserva una parte del a ee 
recido y está L preferencia á la del 1.2 Cuando los estremos han Pl 
cebiciis PA len secos, á fin de que maduren, se les hace co ; pe: 
ra, tirand a Poparodo que A se quisiese ordeñar leche e ay E 
tánte lar AS ucrtemente hácia sí: acabada esta Operacion, a E 
fermentar P Se ponen todas estas cabezas en montones para: ha pes 
2SMar. Despues de la fermentacion , se les hace secar sl están 


> hal "A y(qáÓI[tlflIlS> a 
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medas; luego se llevan al molino para hacerlas pasar por debajo de 
la muela y convertirlas en polvo grosero. De este modo, la semilla queda 
separada; y se aprovechan del 1.*% viento favorable para limpiarla. Los 
tallos á que se han cortado las cabezas , Se siegan y se dan á comer 
á los ganados.” 

300 Deseando todavía buscar un punto aun de circunstancias que se 
pudiesen comparar mas exactamente con las nuestras, me aproveché del 
conocimiento que hice con Madame Eulalia Lebrun, por el conducto de 
mi amiga la Señora Condesa de Robres , y sus amabilísimos y muy a pre- 
ciables hijos, y de Don Antonio Ballesteros, para residir una tempo- 
rada en el Palacio que dicha Señora tiene en Cháteau-neuf, cerca de 
Orleans, y examinar las circunstaneias del: cultivo en aquella region, 
que puede asimilarse bastante á la de mucha parte de la España. En 
efecto, la latitud de Cháteau-neuf viene á ser de 47% y 5o?, y. su 
altura sobre el nivel del mar, será como de unos roo pies. La latitud 
de Burgos es 42% y 21/; es decir, que se halla mas al mediodia que 
Cháteau-neuf 5% y 29, que á razon de 680 pies por grado, resulta 
que esta diferencia de latitud viene á equivaler á una altura sobre el 
nivel del mar de unos 3700 pies; y como Burgos se halla 3142 pies, 
resulta que todo lo que se cultive en las inmediaciones de Orleans, ten- 
drá su aplicacion á la latitud de Burgos; y como en general, el culti- 
vo á terreno en circunstancias mejores, debe mas bien ganar, resulta 
que lo que se produzca bien en Cháteau=neuf, tendrá su aplicacion en 
la mayor parte del territorio Español de la Península, que ó esté mas 
al mediodia que Burgos, ó ménos alto sobre el nivel del mar. Por esta 
razon , habiendo aceptado la generosa oferta que tuyo á bien hacerme 
dicha Señora, pasé una temporada en aquella magnífica posesion que 
en otro tiempo fué un Palacio Real, propio de la casa de Orleans. En 
sitio tan ameno, con la tranquilidad que ofrece el campo, y el auxi- 
lio de una magnífica y escogida biblioteca en que estaban todos los li- 
bros mas selectos de Agricultura y Economía rural; con la presencia 
misma de los cultivos, y paseándonos por los prados, ya naturales, y2 
artificiales, y consultando con los jardineros y capataces, y con la mu- 
ger normanda que ordeñaba las vacas, hacía la manteca y el queso, 
me llegué á convencer de que las plantas que conviene de preferencia 
introducir por ahora, para que se aficionen nuestros Labradores á es” 
tablecer despues el sistema de prados con la estension que dice el Se- 
ñor Arias y el Señor Martínez Robles , son las siguientes : El Va- 
dlíco , que es la que ocupa el 1.* lugar, y con mucha razon, en la lista 
del Señor Arias pág. 71 del 2.2 t. de sus Lecciones; y aunque es 'A 
última de la lista que pone el Señor Martinez Robles pág. 68 del t. 4 
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del: Herrera, mo es por ser la ménos interesante, sinó por estar dis- 
puesta dicha lista por órden alfabético. El prpirigallo DEROE A gue 
es la 12.2 del Sr. Arias, y la 8.* que pone el Sr. Martinez Rob Eo 
gina 71, la alfalfa ó mielga que es la 13.* del Sr. Arías y la are 
Sr. Martinez Robles; y los treboles que comprende el S7. Árías en 


los números 1 4,15 y 16, y de que habla el Sr. Martínez Robles 


en dicha página y 1. 

301. Ademas, para que sirvan de alimento á los ganados en los cam- 
POS, y poder tambien traerlo á que lo coman en el pesebre., propongo, 
por observaciones propias, la alfalfa árbol ó medicago arborea, que 
es el citíso de los antiguos: y la coronilla glauca ó colitui, que fam: 
"en es un arbusto análogo, y que ambos se criarán muy bien al aire 
libre en la mayor parte del territorio español. Con la introduccion y 
generalizacion de estas plantas, hay lo bastante para dar el 1.% paso; 
pues se notarán desde luego las ventajas que producen: y con este pro- 
vecho-los Agricultores se estimularán y animarán á generalizar con la 


extension que corresponde, todo el sistema propuesto por los Sres. Arias 
y Martinez Robles. Todas estas Mas reunen la sancion de estos Sa- 
bios, y de otros muchos: y habiéndolas yo visto en plena, en mediana 
y en débil vegetacion, estoy convencido de sus ventajas por teoría , ra- 
zon y esperiencia. Ademas, haré algunas indicaciones sobre otras, que 
en mi concepto han de producir muchas utilidades; pero que estas no se 
hallan todavía tan demostradas como aquellas de que acabamos de hablar. 
Los Sres. Arias y Martínez manifiestan con mucha claridad y exac- 
titud las cualidades de cada una de estas plantas, y sus ventajas; por 
lo que no las repetiré, añadiendo únicamente que el vallico es la plan- 
ta que los ingleses llaman 10y-grass, y que conviene á toda especie de 
terrenos, ya secos, húmedos , frios, cálidos, arcillosos, pedregosos, are- 
q 5%os Ke. pero prospera y produce incomparablemente mucho mas en un 
úuen terreno. Los que le dan un suelo mediano, solo deben esperar éxi- 
to moderado. Merece ocupar las mejores tierras, siendo de un gran pro- 
ucto , y uno de: los mejores alimentos , ya verde, ya seco, ya en el 
“ampo, ya en el establo para toda especie de ganado; segado su heno 
E pormarse la espiga, es muy sano y agradable para los caballos, dán= 
Ps Rda, ahoga todas las malas yerbas, y puede Es cube 
en ciertos ho ER de abril, lo que A E AOS 
Pu ños. Los Ingleses que, sin disputa alguna, deben se EA 
de ,, ol economistas, forman con el ray-grass la mayor p | 
Es Bo Os y de sus pastos. NS po 
A preparado el terreno, en los términos quie »BSpISsA 


: : ue l 
obra el Sr, rias, en la citadá leccion , la cantidad de semilla que 0 
Tómo TIL Bbbb 
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conviene es 50 libras al ménos por arpent en terreno bueno; pero si es 
mediano, se necesita mas semilla, pues tanto para esta planta como 
para las demas, cuanto peor sea el terreno, mas semilla se necesita: 
Esto viene á equivaler á echar unas 67 libras españolas á cada fane- 
ga española del marco Real (V $ 33 Ar. de N.). Se pasa la rastra 6 
el rodillo; y st el objeto es segar en la primavera, y en estío, y hacer 
pastar las caballos y el ganado mayor en otoño, despues de sembrado el 
ray-grass, Ó'vallico, se siembran por cima tres libras de trébol grande 
rojo y una libra del trébol pequeño blanco, pero aparte y no mezclado con 
la semilla del vallico, porque siendo mucho mas finas no podrán esparcir- 
se igualmente. Si no se trata de hacer pastar sinó carneros, no se siembra 
trébol rojo, sinó cuatro libras de trébol blanco. El vallico impide el mal 
efecto que produce algunas veces el trébol, dándose solo. Pueden hacerse 
tres cortes anualmente, si no se hace que pasten los ganados en otoño. El 
vallico subsiste por mucho tiempo y es de un producto admirable, si 
es en buen terreno y estercolado ó engrasado cada 3 años durante el 
invierno. Hace muy buenos sepa Ag ica la cantidad de semilla. 
-303 El vallico se conoce generalmente en Francia con el nombre de 
Forate vivace; el Diccionario de Ciencias Naturales » tomo 24 pág. 48 
dice: “Esta planta crece á las orillas de los caminos, y en los lugares 
incultos. Da un forrage muy nutritivo en la juventud de la planta, pe= 
ro suministra entónces muy poco, y si se espera despues de la flores- 
cencia para cortarlo, tiene el inconveniente de venir á ser: duro y de 
poco gusto 4 los animales. Esta graminea presenta por otra parte la 
ventaja de ser muy precoz, de retoñar fácilmente bajo el diente mismo 


de los animales, de brotar y de fortificarse tanto mas , cuanto mas la 
roe el ganado.. ........ » 


304 Artur Young opina que el Labrador mas rico es el que siem- 
bra mas pastos; y observa que el vallico esquilma la tierra y es una 
de las peores preparaciones para sembrar el trigo, lo que no es difí- 
cil de creer, pues pertenece á la misma familia; por lo que, despues 
o algarrobas, patatas, zanahorias, 
remolachas , y otras plantas de naturaleza muy diferente, y esto por 
dos ó tres años; pero pues que dicha planta corresponde á todos los ter- 
renos, y es buena para todos los ganados, yo la sembraría para que 
sirviese de pasto universal, aun en las montañas, mezclada con el trebol, 
la alfalfa y el pipirigallo, y con la alfalfa árbol y la coronilla glau- 
ca 6 colítuz. 

305 En Cháteau-neuf siembran el trébol, la alfalfa y el pipirigallo 
al principio de la primavera, por lo general, entre la avena de prima- 


_ vera, sembrándole no junto, sinó de dos yeces, esto es, 1.9 la avena 
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y luego una de dichas semillas, y se entierran con la rastra 6 rastrillo 
al mismo tiempo. Si la sementera se hace en terreno donde está sem- 
brado trigo, 6 cebada, como el trigo se siembra por octubre, no se ha- 
ce mas que esparcir la semilla del trébol, alfalfa 6 pipirigallo sobre el 
trigo, y despues se pasa el rodillo. Y como en el mediodia de la Fran- 
Cia me habían dicho que se sembraba á un mismo tiempo por octubre 
cuando el trigo, me respondió el jardinero, que sería espuesto en pal- 
ses frios el sembrar por octubre la alfalfa, el trébol ó el pipirigallo. 
La alfalfa da en Orleans solo dos cortes, 6 á lo mas tres en buen ter= 
reno. Despues de haber dado los cortes, puede pastar el ganado desde 
setiembre ú octubre hasta febrero ó marzo; lo mismo el trébol y pipi- 
e La alfalfa la suelen: sembrar tambien mezclada con el tré- 
ión E so peta la ventaja de que el trébol produce des- 
beca A ¿año una buena cosecha » Y la alfalfa no la da hasta 
E : cen Y como á proporcion que el trébol se debilita, se 
Sa, ¿pro $ Sus falfa, eses siempre buena cosecha desde luego. To- 
10 medi : . z 

que se acostumbra os pa cree E cen > dre 
las correspondientes reducci : e id 
a a educciones á nuestras medidas y pesas, resulta 
falfa, se Aman - reta p tierra española del marco real con al- 
ga con trébol, se olas esud Para sembrar la misma fane- 
Mo, 440 libras. Y se recenoro iaa, NTRA com pipinigar 
tierras un poco húmedas dao pe "mente que el trébol apetece las 
no n que la arcilla domina; y rechaza el cal- 
> ce mientras que la alfalfa apetece las tierras un poco secas en que 
e Es led dominante, y el pipirigallo prefiere aquellas en que 
a dl yicaDo la tas parte de los terrenos de España 
importantes para e. . eos, se deduce: que una de las plantas mas 
tre los ENOLas se ño PE e dos y pastos debe ser el pipirigallo. En- 
es para a RUE pre erir el encarnado á todos Jos otros trébo- 
veces en el yer P n180, Lu dar mas pasto; pues se corta tres 
prada o panO: ermanece 3 años'en la tierra; y queda esta: pre- 
Deia o a a grandes cosechas de trigo; y por lomismo lo propo- 
talo o ES erencia á todos, en las secciones 4? y 5.2 de este capi- 
96 La aras los barbechos en España. il E: nea 
rOPa, no a, siendo indígena de las partes meridionales e: Lu | 
Puede venir bien en los paises en que los inviernos son rigú- 

te helada e. larga duracion; y aun en los climas templados , nie 
de las RS cprevenga despues de grandes lluvias, 0 de la me o 
tenga mucho . e hace mucho daño. Esta planta pide una. oa Did 

ondo y'que no esté sujeta á demasiada humeda 
Bbb 2 
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“demasiada sequedad. Fructifica bien en una tierra ligera; se acomoda 
“en una tierra arenosa, con tal que sea grasa: se debilita en las tierras 


fuertes, y en las que son ligeras; su raiz penetra difícilmente en- las 
«de la 14 especie, y carece de alimento en las otras. Un suelo puramen- 
te arcilloso le es de todo punto contrario. Ella quiere el aire libre y 
viene mal á la sombra de los árboles, á ménos que no sea en los pai- 
ses del mediodia. Los riegos le son benéficos, eon tal que las aguas 
no queden estancadas. 

307 Despues de la naturaleza del suelo, su buena preparacion es el 
medio principal de hacer fructificar la alfalfa. La tierra, que se le des- 
tina, debe prepararse con 3 labores á lo ménos, de las cuales la 1.2 se 
“practica en setiembre, la 2.% en noviembre y la 3.% en el momento de 
hacer la sementera. Despues de la 2.* labor, se pasa la grada ó rastra 
con el fin de deshacer los terrones; y si hay piedras en el campo, se 
tiene cuidado de quitarlas; hácia fin de febrero ó á mas tardar en 
marzo, se esparcen sobre el suelo los estiércoles destinados á mejorar- 


«le, y se entierran por una 3.* labor. Estos estiércoles se deben elegir 


entre los mas podridos, y cada labor debe hacerse lo mas profunda 
que sea posible; porque la raiz de la alfalfa siendo nabosa y perpendi- 
cular, se introduce mucho en la tierra; por lo que es necesario fayo- 
recer esta tendencia, por medio de la cual, va á buscar su alimento 
muy profundamente, y se encuentra por este medio mas en estado de 
resistir la sequedad durante los calores del estío. 

308 En el mediodia de la Francia y de la Europa, se siembra al- 
gunas veces la alfalfa en setiembre, y entónces las 1.*%* labores se ha- 
cen dos Ú tres meses ántes. El sembrar en esta época no tiene mas 
riesgo que el que si'vienen grandes frios en el invierno , estando las 


¿plantas tiernas y recien nacidas, pueden helarse; lo que no sucede ya 


en los inviernos sucesivos, que estando robustas pueden resistir. 

309 La alfalfa por lo regular no se siembra sola, sinó casi siempre 
mezclándola con la avena ó con la cebada *: porque esta planta no 
produciendo nada el 1.% año, los Agricultores perderían los gastos de 
cultivo confiándola sola á la tierra, en lugar de que del otro modo que- 
dan recompensados por la cosecha de avena ó de cebada, y por otra 
parte los tallos de"estas cereales forman, para la jóven alfalfa, una 
sombra protectora que le impide el secarse por los ardores del estío. 
Cuando la alfalfa está sembrada, se cubre no empleando sinó la ras- 


tra ligera, á fin de no enterrar demasiado el grano; despues se pasa el 


ECO A 

» En España por el contrario siempre se siembra sola; y creemos que 5 
mejor método, por cuanto queda un escelente prado , y da forrage en el mis- 
mo año en que se siembra. 
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rodillo hasta que el terreno quede tan llano y liso como sea posible. 
31o Se elije tanto como se pueda, para sembrar la alfalfa, un ticm- 
ce tii ya despues de las llavias, ya cuando parece: por 
AA el cielo que no tardará en caer agua. Es tambien ventajoso 
pdas esta planta los dias de niebla, ó por la mañana despues del 
E y no durante el calor del dia y cuando hace un gran viento. 
S de e la tierra ha sido suficientemente humedecida por llavias, 
NBA bg de la primavera ya calientes , la alfalfa no tarda en 
cuidado aeidhie a el 1." año y no tiene necesidad de ningun 
iquen; A AA als hay que temer que las malas yerbas la perju- 
fé ¿be Ss onda ella las sufocará despues, cuando tenga mas 
del Bue S ES ee ss robustas como los lampazos, cardos, %C., 
312 En el caso d Eo arazarla, arrancándolas con la azada. 
do e de rar cereales con la aMalfa, se siegan á la épo- 
alto, á fin de e es teniendo cuidado de que el rastrojo quede 
A E res 1ernos tallos de la alfalfa no se agosten. Al ter- 
E Fe de alfalfar está en completo fruto; sufoca desde es- 
o todas las malas yerbas que su produccion, débil durante 


los cortes q ¡ : 
Sp que dice nues- 
en lo que no hay exageración; y acaso su 
ser escaso respecto de al : 
como | | P algunas localidades 
qu a de Es Lucar de Barrameda. Aproximándose al Nal añ e 
en las yr E Cota y aun uno solo por año, Yo he visto la alfalfa 
Vi anias de París, á 49 grados de latitud, que daba 3 cortes 
Mes Ñ ; pudo mas septentrional de España , ($3 Ej 5% E. 3.9) no 
las as 4 ss diferencia en latitud se compensa generalmente con 
tivo, como 3 ia que se hallen los terrenos de cul- 

emos espresado (14. 3.2); por lo cual podemos deducir 


que en el ter £ ; Sl 
í reno ménos ventajoso de España puede venir bien la alfal- 


a dando 1 ; 
19) ss 
13 ménos 3 cortes en cada ano. 


Tage, es as pl Lat: segarla y y que produzca buen for- 
masiado 2CuOsa Id EI pTaTE á abrirse: ántes, la planta €s de- 
sus tallos son de ennegrece y disminuye mucho al segarse; mas tarde, 
SUMIistran un a duros para el diente de los animales, y no les 

314 La alimento tan bueno y sabroso. y 
á las alfalfa , dada en “verde á las burras, á las vacas Y 
que crían, les hace producir mayor cantidad de le- 
ánta es en general uno de los mejores alimentos y Mas 


Ovejas 
che; Y esta pl 
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nutritivos para. los ganados. Sin embargo, es necesario tener ¿uidado 
de no suministrársela sinó con moderacion, y mezclada con paja ú he. 

mo; porque dada sola, ó en demasiada abundancia , podría serles muy 
perjudicial. Así, la alfalfa seca enardece los animales; verde y en cierta 
cantidad los afloja, y despues los debilita : verde y en gran cantidad, 
les. causa cólicos flatulentos que pueden hacerlos perecer en poco tiempo. 

315 No se debe dejar pastar los alfalfares por ninguna especie de 
ganado en los dos 1.%* años, y jamas por las ovejas. Un alfalfar bien 
dirigido da buen fruto por espacio de 10 á 15 años, y aun algunas 
veces hasta 20. Se destruye cuando no da mas que débiles productos, 
y la tierra, en que estaba, resulta sensiblemente mejorada y mucho mas 
propia los años siguientes, para el cultivo de cereales. 

316 Si aparece en un alfalfar la cúscuta 6 epitimo, que es una plan- 
ta parásita, causa en él frecuentemente mucho daño; el mejor medio 
para destruirla es cortar todos los tallos de alfalfa que están cargados 
de ella, y quemarlos fuera del campo, despues de haberlos hecho se- 
car suficientemente. 

317 Se ha observado en las raices de la alfalfa, en el mediodia de 
la Francia, un hongo ó seta que causa igualmente grandes perjuicios, 
propagándose de unas á otras y haciendo perecer todos los pies que 
ataca: No se pueden atajar los progresos de este hongo, sinó abriendo 
al rededor de los. parages, que están infectados de él, y á 2 pies de 
distancia , fosos de igual profundidad, y echando la tierra de ellos so- 
bre los lugares donde ha perecido la alfalfa. 

318 Se fabrica con las raíces de alfalfa secas, unos cepillos de dien- 


tes, á que se da un cierto color; se perfuman con vainilla 6 ambar, y 
son buscados por las: personas que deséan la conservacion de sus 


dentaduras. EA 

319 Insertarémos aquí otras noticias acerca de la alfalfa. En la pág: 
_129 del tomo. 2.” de la Agricultura de Ebn el Awam se dice: “El 
alcacer ó mielga (dice Avicena) es pasto de todos los cuadrúpedos. So- 
gun otros Autores dura esta planta. en sitio de regadío como unos 20 
años, pues aunque se siegue en cada uno cuando está para ello, auxl- 
liándole despues con el riego, renacen de la raiz que le quedó en la tierra” 

320 Er. Miguel Agustín, conocido por el Prior, en su obra intitu- 
lada Secretos de Agricultura, Casa de Campo y pastoril, impresa 
en Zaragoza el año de 1703, pág. 182, dice: “La alfalfa se quiere 
sembrar al fin del mes de abril, en tierra arada 3 veces 6 mas, y bie? 
estercolada, despues no tocarla mas con hierro, sinó darle el riego á mé 
nudo... Los Latinos la llamaban medicina de los animales? 

321 Lo los elementos teórico-prácticos de Agricultura de Duhamet 


ad 


E 


67 

LIBRO OCTAVO, > pá e 
traducidos por Don Casimiro Gomez Ortega. tom. 5 % ES) ma- 
de ” Aunque hay varias especies de alfalfa, la e a la ds 
jor, es la única que se cultiva para el ganado... Ec an ra bet ado 
fuertes, Y Muy. perennes ó duraderas........En ciertos años 4 pa 
plicarse en los alfalfares. unas a Li O: SES 
que se advierta el daño » Y que se va multiplicando el cu cda 
nester incesantemente dar por el pie á la alfalfa, mediante lo c 


ular 
muere la oruga, y retoñando luego la planta, se ve por lo reg 
desmejorada.» 


322 En el Rei 


no de Valencia, cuando observan los cultivadores que 
la alfalfa se infesta de ciertos insectos que la roen y destruyen, los ca- 
zan con una manga de lienzo puesta en un aro y asegurada en una caña, 
6 baston; la pasan de abajo arriba rozando con las mismas matas y 
obligan á los insectos á que caigan en la manga y limpian de este mos 
do el alfalfar: á cuya operacion llaman aquellos cultivadores descugui- 
llar. Don Claudio Bouteloy » en la adicion al cap. 24 del libro 4.> de 
Herrera, pág. 108 del tomo 3.2, dice: “varía la cantidad de simien- 


te que se echa en cada tierra » Segun la práctica ó costambre del pais: 


sita una arroba de simiente de buena calidad... Un par de bueyes se 
puede mantener un año entero con la yerba que produce una fanega de 
tierra de alfalfa.» Termino lo: relativo á la alfalfa, manifestando que 


nterrabía , al nivel casi del mar, dar 6 cortes al 
en febrero, abril, mayo , julio, setiembre y diciembre; 
rrabía se halla en la parte mas septentrional de Espa- 
e por lo general en nuestra Península se podrán dar es- 
rtes; pues. la mayor altura de los parages sobre el nivel 
mayor distancia á las costas, podrá reputarse compensa- 
mas meridionales dichos parages. me 

323 Como yo había oido muchas veces al Sr. Arías que el citiso de 


los antiguos, era lo que en el dia se conoce con el nombre a/falf. ases 
bol en el lenguage vulgar, ó de Medicago arbórea en el de Linneo, 
Amé varias veces la atenci. 


on de Mr. Bosc sobre este particular: quien 
melo confirmo » Añadiendo que esto ya no presentaba duda; pues que 
”- Lamourey y lo había demostrado en una Memoria. Teniendo ya 
la confirmacion de la opinion del Sr. de Arias , me dediqué á reunir 


¡ : j Jrecio= 
materiales Para dar á conocer el modo de sacar partido de este pr 
usto. + 5:29) 


año, á saber: 
y como Fuente 
ña, resulta qu 
tos mismos co 

el mar y su 
dos con estar 


reas en el capítulo adicional al libro. 3.* de Herrera» 
sobre vay: | 


y ; . y7A n= 
105 Árboles, de que no trata dicho Autor, ni se ha 


A — a 
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-cluido en el cuerpo de la Obra, pág. 444 del t. 2.2, dice así. “El ci- 
tiso, llamado falso ébamo ó codeso de los AlpéS........ se multiplica en 
todas partes por semilla, por estaca, y por acodo......... Los Geopó- 
nicos antiguos hablaron mucho del citiso como planta de pasto; y á 
pesar de lo que se estendieron en describirle, principalmente Co- 
lumela, no se atrevió Hozíer á señalar cual fuera la especie tan re- 
comendada; mas en el dia se cree generalmente que es el Medicago 
arbórea de Linneo. Este vegetal, á quien podrémos denominar alfal- 
Ja árbol, mantiene su hoja fresca todo el año; y por lo mismo es 
muy á propósito para alimentar los ganados: se halla en flor casi to- 
do el invierno y primavera, y por esta causa ha sido trasladada á los 
jardines en donde se cultiva como planta de adorno.” 

325 Columela, en el libro 5.2 cap. 12. t. 1. pág. 227 edicion de 
Madrid año de 1824, dice: “Será muy útil que haya en la heredad 
la mayor porcion posible de citiso, porque es muy provechoso para las 
gallinas , las abejas, y las cabras, y tambien para los bueyes y toda 
clase de ganados, pues les engorda pronto y da mucha leche á las oye- 
jas... Para el caballo hay bastante con 15 libras de citiso ver de: para 
el buey con 20; 4 los demas ganados se les da á proporcion de sus fuerzas.” 

326 Plinio, en su Historia natural, dice: “el citiso es un arbusto ce- 
lebrado con admirables loores de 4r7stómacho Ateniense , Para susten- 
to de las ovejas; y cuando es seco tambien para los puercos..... Fué ha- 
llado este arbusto en la Isla de Citiso, y de allí. fué trasladado á. to- 
das las Islas Gicladas, despues á las Ciudades Griegas con gran aumen- 
to de renta del queso: por lo cual me admiro mucho que sea rar0 
en Italia. No teme injuria ó daño de calores, mi de frios, ni de 
granizos, ni nieve” 

327 En el Firgilio ad usum Delphini (Venet. 1 752). Nota pág. 7 
se dice: “Cylisum. Especie de yerba de que se habla con gran varie- 
dad, y su descripcion muy diversa segun varios Autores. Consta que 
engorda el ganado y aumenta su leche. Dícese que se vió la 1. vez 
en la Isla Citiso, una de las Cicladas y que de ella tomó el nombre 
de citiso.” A 

328 No será inoportnno el que pongamos aquí algo del resúmen Y 
conclusion del artículo de prados naturales, inserto en la pág. 47! 
del tomo 10 del Nuevo Curso de Agricultura, que es como sigue. “Se 
ve por los detalles en que acabamos de entrar sobre el cultivo de 105 
prados naturales, que las mejoras, de que los prados. son susceptibles 
segun su clase, no son ni difíciles de comprender ni dispendiosas de ej 
cutar, y que son generalmente ventajosas........ Con mas forrage, se po” 
drían criar y engordar anualmente mayor número de animales: aumel” 


O 
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tando el número de estos, su precio sería mas moderado, a coca] 
obra resultaría ménos cara, y se ahorrarían gastos; la si a 

Omercio y las Artes tendrían más medios de prosperar, y la g IÓ 
lidad de los Franceses podría procurarse un alimento mas ed ES . 
y por consiguiente adquirir una constitucion mas robusta poa sia 
cuando la mejora general de los prados naturales no prodajese lo en 
to que el de criar anualmente mas ganados, tanto para: el trabajo ms 
para cebarlos y que sirvan de alimento: á los racionales, al nive s 
las necesidades del consumo general, la: Fráncia se hallaría descarga + 
del tributo que paga al estrangero para completar este objeto de Lara 
mo.” Y como:en España estamos muchomas atrasados en esto que los 
ejor, serán mayores 


objeto, es del mayor interes; por lo: que ha exigido tanta consideracion, 
cuidado Y esmero: por: mi parte: debiendo añadir, que icuanto- llevo es- 
puesto, ó lo he practicado mas: ó-ménos- por mí mismo, 6 lo ke visto 
practicar. Mas lo que ahora voy á insertar, aunque me parece muy dig- 
no de atencion, debo sin embargo advertir que, como ni lo he practicado, 
NL visto practicar con toda la estension que conviene, es de la "mayor 
importancia:el que se hagan los correspondientes ensayos y observaciones. 
, debo manifestar, que ha: llamado muy podé= 
rosamente mi atencion la planta que en español se designa bajo el nom= 
bre de Colituz 6 Coletui, y en el lenguage de Linnéo Coronilla glauca: 
Sobre esta planta solo hemos encontrado en español, lo que: dice Don 
Antonio Sandalio de Arias y. Don Claudio Boutelou. El 1:2 de estos 
Autores, en la pág. 217 de la 2.2 edicion desu Cartilla de Agrical- 
tura, dice lo siguiente: “El colituz es un arbusto de muy buena figu- 
ra y adorno. Se siembrá Por "marzo, abril y mayo. Con esta planta . 
0rman ayas, bolas y Otras figuras , recortándolas con las tijeras.” El 2. 
os pág: 412 desa Tratado delas Hores, dice: “Tambien: se cultivan 
en los jardines de flores, la coronilla 6 coletui' (coronilla glauca Lin, 
0 esta planta se halla: verde siempre con: unos tallos pio! 
OS y Y está florida lo. ménos 5. meses del año, me: pareció Sn 
luego que era una de las mas adecuadas para los ganados; y Ei: et E 
mediaciones: de Madrid la he dado yo personalmente á comer á toda es- 
up oo ale y ll ie ls 
jas se blas ais PE AS dl it oia alguna mas 
que en e Arc . E AS e pe alábillon de una m7 
vista á los ca e id Peirano E fragancia salutífera- A 
T Mpos y comunica al aire cier 
omo III Cecc 





570 LIBRO OCTAVO. 

Madrid se 'cria' perfectamente al aire libre, en casi todos los jardines. 
Por consiguiente, en todos los paises mas meridionales, d mas septen- 
trionales ,' pero que no estén demasiado altos sobre el nivel del mar, se 
criará perfectamente al aire libre. 

330, Como por ingrata y estéril que parezca una tierra, es posible 
hacerla producir,,-si se atina con -las plantas que corresponden á su:lo- 
calidad, llamó mucho mi atencion el examinar el partido que se podía 
sacar del terreno. que media entre Cádiz- y la Isla de Leon. Todos los 
que conozcan aquella posicion, saben que dicho terreno se compone de 
arena pura muy, menuda y suelta, principalmente hácia Torre Gorda 
y Sancti, Petri;..en tales términos, que cuando reina el viento levante, 
se forma una nube, tan «espesa de arena, que es muy dificultoso y: es- 
puesto: el ir. por tierra desde Cádiz á la Isla. Por esta causa, y habien- 
do. permanecido allí durante el sitio de aquella Plaza, en la guerra de 
la independencia , fijé mucho mi consideracionen: la importancia de in- 
vestigar ¡si habnía un medio de :hacer consistentes. aquellos-terrenos con 
algunas! ventajas; y por-observaciónes: propias, hechas en las inmedia= 
ciones de: Toulon , me parece que se podrá conseguir tan importante ob- 
jeto,, sembrando allí el elímus arenarius y el paspalum stoloniferum: 
y de ambas plantas hé. traido y podido conservar algunas semillas por 
estar¡en-cajon diferente. del que citaré ($ 3/46) de este mismo: libro: La 
utilidad, del elimus 'arenarius , 0. .elimo de los arenales, nose puede 
poner enduda; pues Don Antonio Sandalio de Arías la pone en su 
Catálogo de las plantas que se encuentran espontánea y abundantemente 
en España, y pueden servir para el pasto de los ganados; y resulta 
por la pág. 368 del 2.2 tomo: de sus Lecciones, como buena para el 
ganado 'vacuno; porila pág. 379 para las cabras; porla 392 para las 
ovejas; por la: 403 para: toda clase de caballerías; y por la 418 para 
los cerdos. Luego: su utilidad y el convenirle el clima de la España no 
puede estar mas reconocida; y lo único que yo añado es que, por mis 
propias investigaciones, me-parece la mas adecuada por los: arenales 
de .la Isla «de Leon: y:-otros- semejantes. Yo traje semilla de la que se 
cultiva; en, las inmediaciones de Toulon por si'reune alguna: circunstan- 
cia mas que:el de España , y la daré á quien guste hacer ensayos acer” 
ca de su: propagacion, así:como de las otras de que hablo al fin de 
este capítulo ($. 447). Son:tambien adecuadas para el mismo efecto el 
paspalum: stoloniferum., el arundo arenáría de Linnéo, el elímo' de 
Virginia y el racemoso.' 
-331 Pasemos á otras. indicaciones que juzgamos de importancia. Re- 
petidas veces he manifestado en mis obras, que son muy dignas de exá- 
men por las personas inteligentes varias prácticas, establecidas en Es 
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di o ES aquí lo que he vis- 
paña. Por esta causa, me parece oportu los: que «habitan en los 
to practicado en Fuenterrabía por uno de aquellos q náloga á lo que 
caseríos, Me dijo que á los animales sucede una cosa a t y poder co- 
se verifica en los racionales; y es que se ve frecuentemen e Papes 
mer ya mas de un manjar por esquisito que sea; y sin A Sl po 
sentándoles otros manjares diferentes, los comen con “apet laníds 
Or cuyo motivo , él daba mezclada la hoja de las: cola pe 
Y que en general dándoselas alternadamente, él habia obteni . hope 
dos muy ventajosos, Me dijo igualmente que la hoja de An AF 
horías, raiz de la abundancia , y remolachas, se cortan y sirven beca 
las vacas, que las apetecen mucho y principalmente alternando su a 

mida con paja ú otras cosas secas; que las hojas de las ii y 
pueden cortar lo ménos duplo número de veces que las de la remola- 


cha. Que las vacas comen con mas apetito la hoja de la zanahoria que 
la de la remolacha; y 


a que la de la zanahoria; y que 


a la planta á mayor al- 
tura que. la de un hombre; y la rai 
ASegurarme yo por mí mis 
ralizar este cultivo, hice el 
en 30 pies superficiales de 
los 20. dias arranqué vari 
los 2 meses arranqué alg 
comieron muy bien; corté 
mer á las yacas. En y. 


mo: de las ventajas que produciría el gene- 
ensayo siguiente. Á últimos de julio de 1829 


*. de noviembre habia 26 plantas en los $6 7 
superficiales. Despues, yo me vine Y no supe el resultado; pero no me 
queda duda de que sembrándolas espesas, como nacen tan pronto y 
Crecen con tanta celeridad, se pueden ir entresacando, y ademas cortar 
a hoja: lo ménos dos veces: de modo que en el intermedio de 5 cad 
Se pueden obtener 2 cortes de la hoja, estar entresacándose todo aTpb 
Espacio de tiempo ; y las últimas que «se quiten, se'guardarán ¿e ilas, 
mento de las vacas en el invierno; pues se conservan muy en pal 
y las APetece mucho el ganado. , o P n que 
cbo llamar aquí tambien la atencion acerca de A gq A 
yO hice en Andalucía cuando niño; y fué el ver: que A Y per 
vipollos 0. ortigas cocidas y mezcladas con salvado: Observé: A 56d 
planta Siempre estaba verde, que :se hallaba con toda su en eza con: 
apenas vegetaban las Otras; y que habiéndolas criado la na 
Cece 2 
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tanta profusion en todas partes ,' y con especialidad las mas próximas 
á los hombres, «pues. se hallan con frecuencia entre los escomibros de los 
corrales y. casas arruinadas, parece que, próvida la naturaleza, lo ha 
de haber hecho. para que coopere á satisfacer nuestras necesidades. Lue- 
go, he tenido.la satisfaccion de ver que Don Antonio Sandalio de Arias 
en la 27.* de.sus. lecciones, al enumerar los vegetales que, ademas del 
cáñamo y lino, dan fibra capaz de hilarse, espresa las diferentes orti- 
gas. que crecen espontáneamente; y en el catálogo de las diferentes plan- 
tas. que se empléan ó pueden emplearse en las artes, pág. 262 del 2. t., 
ocupan el 7.”, 8.2 y 9: lugar, entre las plantas de fibra sólida para la 
hilaza, el lino de la china 6 urtica nivea; la ortiga como cáñamo 6 
urlica cannabína , y la ortiga desparramada , 6 urtica divarícata. Se- 
gun las noticias y apuntes que yo he podido recolectar, estas 3 especies 
de ortigas satisfacen perfectamente en muchos paises al objeto que es- 
presa el Señor Arías; pero la urtica cannabina ú ortiga como cáña- 
mo reune ademas otras 3 circunstancias que la hacen digna de fijar la 
atencion de los espíritus investigadores, y son: 1% que su cultivo no exi- 
ge ningun cuidado, y que sembrada una vez en el campo no hay ne- 


cesidad mas que de irlas á segar á su tiempo; 2. el que su hoja ya 


seca, ya preparada como dirémos, puede servir de forrage para los ga- 
nados; y 3.* que su semilla puede servir tambien para las aves, y otros 
animales que la apetecen mucho. Por esta causa, voy á poner aquí al- 
gunas otras noticias. A | 
332. En.el Diccionario de Ciencias naturales , tomo 36, artículo or= 
TIE, Urtica (Lin. despues de hablar de y especies de ortigas , dice 
pág. 499 “Las ortigas son en general plantas despreciadas ó descuida- 
das, las mas veces «de aspecto algo triste; sus flores no tienen brillo, 
y su contacto causa una impresión desagradable, y aun dolorosa; se ha- 
llan como retiradas 6 apartadas en los sitios eriales ó estériles, y las que: 
alguna vez crecen en nuestras praderías se arrancan cuidadosamente para 
esterminarlas. Sin embargo, ciertas especies son susceptibles de emplear- 
se con alguna ventaja en la economía doméstica, y el arte ha procu=' 
rado aprovecharse de: algunas de sus propiedades. La urtica dívica pue- 
de: servir,de. alimento ¿al hombre yá: los animales... Sus tallos corta- 
dos':en. el. estío y encharcadosó enriados , suministran como el lino y 
cáñamo, una hilaza que se puede emplear en los:mismos usos que los: 
de estas- dos-plantas...'. Los habitantes de Kamtschatka hacen sus re” 
desde pesca, sus:jarcias. 6 cuerdas con la ortiga de hojas de cáñamo: : 
Las, mugeres. de los.Baschkirg. hacen hilo de ella.” 

333, En el tomo. XV :del Diccionario Tecnolósico pág. 62 art. ortits' 


(o) 
sg dice: “Podos conocen este vegetal que infesta los jardines, los va” 


E —- 


Ss 
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llados, las paredes Sec), y que solo el contacto de e ) dels plan- 
causar un dolor momentáneo muy sensible. No hablaríamos Ein 
ta, á la cual los cultivadores hacen la rin: Ares . £s il co= 
lado algunos usos en la economía doméstica. Se cultiva y pra 
mo forrage, y se cree que la leche de las vacas, que se a e a 
ella, es muy rica en crema. Con sus hojas picadas, y mezc Ebsiéhiga 
salvado y cebada, se forma una pasta para engordar las aves. Lo: 7 
lanes dan la semilla á los caballos para escitarlos á- dar el A cddlidas 
vivo y hacer que tengan el pelo mas brillante. Se cree que las E lo 
que comen dicha semilla ponen con mas frecuencia. Ultimamen E 3 

tallos, preparados como los del cáñamo, por el enriado, suministra 
una hilaza muy resistente. La urtica camabina y nivea son mi EAS 

Propias para este uso, y en él se empléan en Siberia y en China. 

34 La 2. memoria de la obra de My. Lardier ya citada (8 412 


L. 5), que se halla en el 1.5% tomo, trata de los prados artificiales y 
del modo de establecerlos 


principia: “Nuestros mas 1 


Francia, la poca propor-' 
ras destinadas á prados y las cultivadas de 


umento de pastos ha eleyado la Agricul, 
ue ha decaído la nuestra.” Pone por nota: 
terra hay 5 veces mas pastos que tierras labrantías, mientras, 
Cstros departamentos del mediodia, hay por lo general 6 á y 


que pastos; lo que hace nuestra Agri-' 
cultura tan viciosa.” e 


ara poder apreciar: los resultados ventajosos en los prados ma 
, Olgamos á r. Perrin Dulac , Sub-Prefecto de Sancerre, z 
Partamento del Isére. "No:temo asegurar, dice, que un nuevo pres 
» des que; despues de un sueño de ko" años, dirigiese los ojos sobre e 
» tos Paises, no conocería ni los hombres, ni los animales , M1 el A 
» Antes de esta época; no existían otros abonos que el estiercol de 
aca prados artificiales, ni canales de regadío; las c 
».de cultivo 


CZ- 
» res, mM E 
Eran chozas ó cabañas, donde logs Labradores, 
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» clados con las bestias, buscaban un abrigo contra el rigor de las esta- 
» ciones ; los instrumentos aratorios eran deformes y toscos; su enorme 
» peso apenas permitía que los llevasen animales poco alimentados ; en 
» todas partes á una cosecha abundante sucedían uno y las mas veces 


» dos años de barbecho; en el campo no había hombres instruidos; los. 


» que sobresalían por su educación entre los demas, se hubieran avergon- 
» zado de habitarle y de aplicar en él sus conocimientos. Desde este 
» tiempo ¡qué admirable diferencia! Los prados artificiales .son mas 
» abundantes que los naturales solo con el empléo del: yeso * el mas po- 
» deroso abono mineral conocido; los canales de regadío llevan la ferti. 
»lidad á todas partes donde pueden conducirse las aguas; los escremen- 
».tos humanos, empleados en el cultivo del cáñamo, han aumentado su 
» cantidad y cualidad; el campo está cubierto de mas:casas y mas có- 
» modas; los animales están mejor. alimentados y mas vigorosos: los 
» instrumentos de labor perfeccionados; suprimidos los barbechos; y úl 
» timamente hombres distinguidos, al frente -de-sus labores, instruyen 
»al pueblo, no con libros, que no lée, sinó con lo que entra por'sus: 
» ojos y que habla á su interes, es decir, por los resultados de espe-= 
» rimentos numerosos y dirigidos con esmero y :ecoñomía....” Puede sen- 
tarse, en virtud de esto, que la introduccion de los prados artificiales 
debe considerarse como el descubrimiento de una especie de piedra fi- 




















*- Como por una parte el terreno de España es generalmente seco, y 
está ya reconocido que el yeso atrae la humedad del aire, y es un pode- 
roso estimulante de la vegetacion, resulta de la mayor importancia para 
los Españoles, en la actualidad, el enterarse de sus efectos y uso, con € 
fin:de poder sacar partido ventajoso de él, ínterin que nuestros Agricul- 
tores llegan á hacer de regadío sus terrenos; por lo cual juzgo del ma- 

or interes el insertar aquí los resultados de un informe que mi 'amigo el 
infatigable M5". Bosc dió en 1822, “Hay , dice este apreciable Sabio, mu- 
cha divergencia en las respuestas de los corresponsales; pero ellas nos en- 
señan: 1. Que el empléo del yeso está ya muy estendido y se propag2 
mas y mas, 2.2 Querél yeso calcinado y el crudo obran igualmente, el 1.? 
mas, pronto, y el 2.% durante un tiempo mas largo. 3.%. Que el yeso pro” 
duce su efecto como atraente de la humedad del aire y como estimulant£ 
de la accion vital. 4. Que es sobre hojas nacientes, y poco despues 08 
la lluviaó durante el rocío, cuando es necesario-esparcirlo.en polvo. 5,2 Que 
sus. resultados se; dejan conocer en 
artificiales, aun despues del intervalo de un invierno. 6. Que general- 
mente, él duplica la cosecha de los tréboles y las alfalfas, y algunas vé” 
ces la de los pipivigallos. 7. Que los prados. artificiales ,. en tierra Mt 
me, seca y ligera, son aquellos sobre los cuales es mas marcada su e 
cion, particularmente cuando el año es igualmente seco. 8: Que su'us9 
demasiado repetido appestra el agotamientó del suelo , si no le acomp?” 
ñan abundantes abonos. 9.2 Que su accion se verifica en todas las hojas 
anchas Y espesas, en los prados naturales que contienen muchos 2. 
y otras plantas análogas; porque es nulo en las plantas cereales y 0 


los. cortes subsiguientes de los prados 
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e PE sí: 
Divide la memoria en dos partes; y el artículo : P cita 
aspalum stolomfére. Esta planta, que no se ha escrito, is 
ficamente, la encontraron en el Perú los Botánicos Españo ds dins 
milla, enviada á España , se ha cultivado por Mr. Boutelou, be ss 
ro del Rey en Aranjuez; el cual envió tambien semillas :4:sus hijos : 
arís, quienes las han cultivado con buen éxito.” i ptas Gobi 
-336 El artículo 4.2 delas plantas leguminosas vivaces q Puga - 
ce así: *Pipirigallo de E spaña 6 Zulla (hedysarum coronarium a 
El Pipirigallo de España, cultivado en Malta y en Calabria, bajo >: 
a uno de los mejores. forrages conocidos, y pudiera 
alimentarse én los cantones mas: calientes. de los departamentos de las 
| ] memoria sobre esta. planta, in- 
y Mr. Grimaldy nos ha en- 
milla sobre el rastrojo, que 


n= 


bre. Se siega en el mes de mayo, cuando está en flor, y se da álas 
caballerías, 4 las que purga y engorda en poco tiempo. Alzada la co- 
secha, se labra la tierra, se siembra trigo eu ella, el cual prueba me- 
jor que en los campos no sullados. El pipirigallo. no se manifiesta de 
ninguna manera en este trigo; pero luego que-se ha segado y quema- 
do el rastrojo, se ye al' pipirigallo volver '4' parecer milagrosamente y 
cubrir el campo como la 1.* yez; y así sucesivamente de » en 2 años, 
O SOS MS, mis 


gramineas de hojas secas y rectas. 40.2 Que mej 


ho 0.0. Jora los. productos delas 
Cosechas subsiguientes de cereales, Principal 
€masiado. 44; 


Que no son los forrages abonados con «el: yeso, sinó los 
mp1 S0s enmohecidos los que ocasionan enfermedades 4 los:caballos......:Se 
empléa el yeso en polvo, esparciéndolo sobre:las hojas: de las plantas y cuan- 
lO están mojadas, y por consiguiente, en estado de :retenerle. La can- 
tidad de Yeso que conviene esparcir sobre el terreno debe ser igual á la 
del grano de tri en el mismo terreno; +! s 
nel artículo:plátre (yeso) Pág..57 del:tomo 12 del NUEYO' Curso de Agri= 

cultura, sé dice; “No parece haber en Europa-mas. que 3. elepénliciodómds 

21% Saber el ide las cercanías de París. Del. delas inmediaciones: de but 
A Jen añadir -los que hay Pa Les 
en el canal hasta Villarrubia de Tajo, que A vesh 
e yeso cristalizado por todas partes, 4 que DE dq Md 
Ante. qu £ntendo nosotros en el centro de la España el E rd mr ESTAS 
tan e € conece, pues los de las cercanías de: pr a aboiró:que: 
triplica Ped Del yeso es tan puro y cristalizado; y sien pon iieslá 
Yendo la poosechas , y habiéndose observado que:su ar e osa 
SECOS: qu "medad, y que produce muchios mas efectos si pi 
trodi Jue sobre Los húmedos, «¿no sería inuy. ventajoso é:imp ercanida nde 

di “$0 Para abono de los prados en la Mancha, yc 

adrid donde son de tan absoluta necesidad? 59 Y 07208 asus 
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ó un añoosí y otro no, sin que haya necesidad de: volver '4 sembrar 
esta planta en mas de 4o.años. En- Malta solo hay, este forrage; y 
se siembra desde le primavera hasta el mes de agosto. En abril y ma- 
yo, los bueyes y otros ganados van á pastar su yerba en los sembra- 
dos; su pisotéo rompe la:cubierta:de la semilla, y-la entierra lo bastante: 
Igualmente se siembrá'.en los trigos«prontos á-segarse; el pisotéo de-los 
segadores Ja cubre: y: entierra,y:en- el mes de-mayo del año siguiente, 
se coge este forrage, y algunas veces en abril cuando la estación es pre- 
coz. Esta semilla conserva largo tiempo la facultad de germinar *.” 

337. El artículo3.-de las plantas: diversas «pertenecientes á: fami- 
liás diferentes:de las gramineas y leguminosas; pág. 85 dice así "Or= 
tie (Urtica díoica Linn.) Los Botánicos han descubierto mas de 50 -es- 


pecies de-ortigas; pero solo tratarémos aquí de la:indígena, «desprecia= 
da generalmente á causa de sus agudos pelos. Esta planta vivaz crece 


por todas partes; no»rehusa tierra',onisposicion alguna; arena, arcilla, 
creta, tierra: cálida 0» árdiente, húmeda. cascajo, por «poco; humus 4 
mantillo: que «contenga ;«la- ladera»,sel llano, las-hondonadas,:el norte, el 
o e PP A IES O 





*» Yo he considerado siempre como una fatalidad sumamente perjudi- 
cial, la indiferencia y aun el desprecio con que nosotros miramos nuestras 
cosas. Jamas he oido hablar, en España de este pipirigallo, que los estranz, 
:eros apellidan de España, ni que se haya hecho ningun e ogio particu-, 
lar: los escritores géopónicos sí suelen hablar dé Ja zulla, pero To hacen de 
un modo frio, y que no: escita ningupa-de las idéas: de importancia que aqi 
se le dan: el nombre de Sainfoin, d' Espagne , con que lo caracterizan los 
estranjeros, parece indicar 4 no dudarlo, que es originario de ml Ai 
- motivo por el cual he tratado de adquirir noticias, tanto dentro de Espa- 
ña como fuera, para comprobar lo gs acabamos de indicar. Por esta cau- 
sa, aprovechándome dela ocasion de viajar por Italia mi hijo político Don 
José Maria Vallterra ; le encargué adquiviese noticias sobre este particuW 
lar; oy con fecha de-23 de febrero del presente año de 4833 me dice desde 
Nápoles “Aquí hemos visto:al Catedrático de Botánica , y nos ha dado:al- 
ginas pocas noticias sobre el cultivo de la Sulla ó Zulla, Se cultiva en Si- 
cilias> y de pocos años aca: en Calabria en terrenos gredosos y de secano; 
se siembra en primavera y otoño, y se hacen dos ó tres cortes.” 
- Tambien he practicado algunas diligencias para enterarme de su cultivo en 
España; y la quemas efecto sha surtido, es que el Señor Don Fermin Ro- 
driguez, Asesor general de Mostrencos, y Apoderado general de mi dis” 
cípulo el Excelentísimo Señor Marques de Villafranca, escribió á Don Antoni0 
Almadana y ¡Ordiales, remitiéndole: una notita: mia sobre el particular ; y 2% 
suscontestacion se:espresa “dicha yerba (laZulla) se cria naturalmente en esté 
pais en tierra gruesa blanquecina, ó parda, que llaman albariza, y no se? 
da otra labor que la de quitarle las malas yerbas para que se crie con ma$ 
lozanía, siendo el tiempo de.su siembra antes de las primeras aguas Y 
otoño, advirtiendo que despues de segada, se puede sembrar en la m5” 
ma tierra lo que se quiera, porque dicha yerba echa una fuerte ralZ» 
al año siguiente vuelve á criarse sin necesidad de sembrarla, debiéndose ha” 
cer la siembra con:arados la primitiva vez. Las utilidades que rinde esta yr”, 
son: el que verde, es un escelente pasto para todo género de ganado, da 
mas de esto se puede secar, y guardar para el invierno, sin que pierda na?” 
de su buen gusto y calidad.” laz 5 Desbar 
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o. 
mediodia ta ¿a cualquiera puede hallar con; 
» por todas partes donde una ra 1 forrages hay 
que vejetar,- se criá la ortiga, vive y Prpagp-e Pocos 1 sd ali- 
como este . verde ó seco, que mas aproveche á todo gap AR ser á-la 
mentarle. conservándole su buena carne y salud. Particularmen ; cor 
vaca lechera es á: la que importa dársela en tanto que la quiera do 
mer, si no se teme el trabajo de la ligera preparacion con que se se 
viene sazonarla. He aquí á lo que se: reduce. La vaquera Qe Pp , 
la tarde en una cubeta, dornajo ó artesa de unos 2+ pies de Za 
cuyas orillas estén levantadas unas 6 pulgadas, un haz de ortigas des- 
atado, al cual se le darán 5 á 6 hachazos para cortarla en dos. Der- 
ramará sobre el haz un caldero de agua caliente, y la dejará remojar 
ó empapar toda la noche. Al dia siguiente, la ortiga se habrá rever- 


decido como un cesped en mayo: la vaquera la despolvoreará' con sal 


echando 3 grandes puñados de salvado, y medio puñado de sal; pre- 
sentará la cubeta ó artesa á la vaca, teniendo cuidado: de: no derra- 


mar el agua, que la vaca apetece con ansia, y que beberá siempre: 
hasta -no dejar gola...... La ortiga suministra una :hilaza, cuya tela:es: 
de la mejor calidad + y que blanquéa mejor y mas prontamente que:las: 
de cáñamo. Para este uso se cultiva en Egipto. Se ha' observado en: 


Suecia, que es un remedio excelente contra todas las enfermedades epr-* 
z0óticas, es decir, enfi 


ermedades contagiosas de los ganados.” - 
-338 Terminarémos 


que yo tengo hechos acerca de la urtíca cannabína, ú ortiga de.ho= 


ja de cáñamo, que se cultiva en el Real Jardin Botánico de Madrid, 
al aire libre. En principios de noviembre de 183» 


de guantes, los vástagos ó tallos de la espresada 
cáñamo ,;' 6 urtica cannabina Dichos vástagos tení 
de largo; se dejaron por unos 

lese-lá hoja; despues se ataro 
estanque para que se macerase 
TeCió que ya estaba como corre 
bra para que se enjug 

0 ya estuvieron seco 
medios adecuados, se 
tajoso. Sobre un asien 
Car aquellos tallos con 


co desu árbol. Como 
y la maza n 


se cortaron, usando 
ortiga de hojas: de: 
an como unos 7: pies: 
dias á-la sombra: para que: sé despren= 
n formando un: haz, y'se pusieron en: un 
n como el cáñamo. A los cinco ias ¿pas 
spondía; se sacaron y pusieron á la pos 
asen, porque:la estacion era: muy Jaisioda haga 
S, tratamos de machacarlos; y desprovistos: de 3 
hizo uso de lo que se nos presentó món 
to de piedra berroqueña, principiamos? - ae 
una maza tosca que se hizo dscoierap Gi : la 
dicho asiento presentaba una superficie: sp E ¿ 
O era: bastante lisa, resultó que la ibra:se.cortaba:0 q 
P'25 pero desde luego. se notó que había: fibra. Por lo músmo, se 4 0d 
ds despues Un madero sobre el cual se machacó, y.se:pudo:obtenen:C0 


mo Unas 5 onzas de fibras parecidas á las del cáñamo ordinari0s 
Tomo HL Dddd 


578 LIBRO OCTAVO. 


que,un poco 'mas moreno,: y no tan limpio: lo que podía provenir de: 
los ¡medios groseros' de que nos habíamos valido para obtenerle. Llevé 


esta fibra al Hospicio, donde á mi presencia el 1 y de diciembre de 1832, 
hice queme la rastrillasen, y obtuve como una cuarta parte de fibra 
ya: mas parecida á la del cáñamo, pero de la: longitud regular del li- 


no, y «dos cuartas partes: de estopa, habiéndose desperdiciado la otra - 


cuarta parte. Con: la estopa se hizo, también á mi presencia, una cuer- 
da de dos hilos 6' cabos: como de 3 líneas de diámetro. Para poder com- 


parar despues la: resistencia, se hizo tambien, otra cuerda todo lo posi- 
ble igual en grueso. y modo de hacerla con esta , del cáñamo que Jla- 


man de 1. suerte; y tambien otra igual del de 2.*. Hice hilar aque- 


lla misma tarde, en dicho establecimiento , la parte mas fina, y des- 
pues:se»torció formando un hilo de 2 cabos. Esta operacion se equivo- 
có en Un. principio , pues se verificó en direccion contraria de la que 


debía ser; pero luego se remedió algun tanto, y por fin se obtuvo hilo 
compuesto de 2 cabos, como de media línea de diámetro. Y con el ob= 
jeto de comparar su resistencia con otro del mismo tamaño aproxima- 


damente, pedí un pedazo de hilo: de cáñamo del mismo diámetro, pe- 
ro» formado retorciendo 4 hilos. Entregué como la mitad de la can- 


tidad de hilo que-obtuve, á mi mui apreciado Amigo y Maestro Don 
José Duro, de quien tengo hecha la: debida mencion honorífica (S 118 
Lo:4):para; que tuviese: la:bondad de aplicarle el procedimiento del blan- 


quéo.»Le.dió una inmersion en la. disolucion de cloro dilatada en agua 


durante. 12 horas; y habiendo lavado perfectamente la madeja en agua 
clara, se la sumergió durante otras 12 horas en una legía de sosa 
cáustica á 3. grados del areómetro de Beaumé. Estas operaciones las 
repitió 2veces:obajo: las mismas condiciones de tiempo $c., y por el 


grado:de blancura: quesaquirió la madeja, parece que la fibra se pres- 


ta: mejor. que«la del cáñamo á este método de blanquéo. Traté despues 
de ¡averiguar la resistencia que tenía dicho hilo y cuerda, para com- 
pararla con la del cáñamo; lo que verifiqué en casa de mi Amigo Don 
Miguel Piñol, dequien tambien tengo hablado (nota del $19 L. 7): 

los» resultados: obtenidos sel sábado 20: de abril de 1833 fueron» los 
siguientes: 1.2 sérpesaron:3 pies españoles de la hilaza de la ortiga: 
conforme: salió dela «rueca y pesaron 6 granos;: por consiguiente UN 
pie pesó :2 granos. Se cortó un pié longitudinal, se hizo en uno de sus 
estremos una! lazada: para introducirla en un garfio: y el otro se ató 
alasa de una espuerta. Se principió 4 echar arena , y en el ínterin qué 
sesiba cargando la espuerta con:la arena , se destorció algun tanto; Y 
se rompió con un peso de 3 libras Y 7 Onzas;-por lo que corresponde 
áscada: grano de la hilaza de ortiga el romperse con 1,7187) libras 


Eze 
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de peso, 20 Se pesaron 3 pies del hilo.retorcido' de 2 La A Po bes 
de lo ya blanqueado; y pesaron 9 granos y $; por lo que den a 
só 3 granos y = de grano. Se advirtió que con la Operacion d ed 
quéo se había destorcido enteramente; por lo que casi se podía c de 
crar como: 2. hilos sueltos; y. se rompió con un peso de 3. libras y - 
9024814 by corresponde á cada grano romperse con un ir 
1,277 libras. 3.2 Se pesaron 3 pies del mismo hilo de 2 € wa 
pero sin blanquear y pesaron 11 granos y +; luego cada pie ee 
gitudinal pesó 3 granos y 5 de grano; se rompió con un peso 
8 libras Y 4 onzas; y corresponde 4 cada grano romperse con un 
peso de 2,15 libras. 4.2 Se pesaron 3 pies del hilo de cáñamo compues- 
to de 4. hilos y cuyo diámetro era un poco menor, por estar mas re- 
torcido, y pesaron 9 granos, por lo que cada ple pesó 3 granos; se 


TOMPIÓ con un peso de 1o libras y 6 onzas; por lo tanto corresponde 
á cada grano "Omperse con un peso de 3,458 libras. 5% Se pesaron 3 
pies de la cuerda hecha con ] 


a ortiga, cuyo diámetro medido resultó 
ser de 0,025 de pie, y pesaron 2 dracmas y 18 granos, que hacen 
en todo 162. granos; por lo que un pie pesd.54 granos; y habiéndose 
roto con:el peso de una arroba y 22 libras; corresponde á cada ¡gra- 
n peso de 0,87 de libra. 6.2 Se pesaron 3 pies 
con cáñamo de 2.* suerte, y cuyo diámetro tenía 
on 3 dracmas y 4 de grano; que hacen. en todo 
lo que un pie pesó 72,0833 Sc. granos: se rom- 
pió. con un peso de 7 arrobas y 19 libras y +; por lo que correspon» 
de á:cada grano "omperse con un. peso de 2,698 libras. 7-" Se pesa- 
ron 3 pies de la cuerda de cáñamo de 1.2 suerte, cuyo diámetro-me- 


dido era de 0,027 de pie; y pesaron 3 dracmas Y 17 granos que ha- 
cen:233 «granos; por lo que un pie pesó.7 7,666. c. granos; se rom= 
Ppió con un peso de 9 arrobas 18 libras y' 2 onzas. Luego á cada gra- 
no de materia de dicho cáñiamo corresponde romperse con un peso ce 
3,13 libras, Comparando los valores de los pesos con que: corresponde 
*omperse un grano de cada una de estas materias, resulta que apro- 
ximadamente se podrá reputar que la' resistencia del hilo de la pe 
ya blanqueado, viene á ser 2 dela del hilo del cáñamo: la sin b ¿a 
Tailadeldilode cáñamo de / hilos; la de nuestra a 
ortiga 3 de:la resistencia de la: cuerda análoga hecha con el cán 
de-2.2 suer 


no el romperse con u 
de la cuerda hecha 
0,03 de. pie; pesar 
216,25 granos; por 


, qe A suerte. 
33 te; y 35 de la cuerda análoga hecha con cáñamo de A la co- 
o . td S ? a 
39 Deseando averiguar si la hoja de la ortiga cannabina, 
mían los 


OA ); la prer 
; ganados, la preparé en los términos indicados (33 > sE 
es cn el-matadero á las vacas quese iban á ll yacas 
mI Paisano y am; 'sco Martinez de á 
o Don Francisco Mar 
y ami Dddd 2 
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la olieron, pero ni quisieron 'comerla, ni beber el agua. Los mismos del 
matadero me dijeron que aquel resultado no era decisivo, porque aque- 
los bueyes estaban acostumbrados á comer en el pesebre y no yerba; 
por lo que volvimos á repetir: el esperimento, presentando tambien la 
hoja preparada como 'se ha dicho (337) en el corral que hay fuera de 
Madrid en frente del portillo de Embajadores, y tampoco la quisieron 
comer: pero habiéndoles presentado la hoja misma seca sin preparar, 
la comieron bastante: bien: dos becerrillas de un año de edad y princiz 
piando por algunos de los tallos secos que habían quedado entre la ho= 
ja. Tambien hice que: presentasen la hoja seca: á los bueyes que: ti- 
—raban de las carretas; y de 10 bueyes á que se presentó, la comiez 
ron 5. Por loque, habiéndola comido ya y reses, <se debe esperar el 
quecon un poquito de cuidado, y principiando. 1.2 por mezclar. la hoja 
con paja £c: se conseguirá que la coman los demas. 50% 
- 34081: este hecho se llega á confirmar por ensayos y esperimentos 
repetidos, he aquí las considerables ventajas que podrían resultar: del 
cultivo en grande de la ortiga de hojas como: el cáñamo: Los gastos 
de cultivo se reducen solo 4:sembrarla en un terréno cualquiera ;de=- 
jarla crecer é irla á segar á un tiempo, que deberá determinarse tam- 
bien por la observacion. Seca la planta, se le quita la hoja y se guar- 
da para el ganado que se haya encontrado apetecerla. El tallo se pone 
4 enriar; y despues de seco:se agrama, rastrilla, hila %c:, ó se hace 
cuerda” para los “efectos' espresados. El tascon ó' residuos leñosos, que 
resulten del agramado ; pueden servir como: combustible, y como abo- 
no despues de podrido. Al desprenderse la hoja, cae al suelo tambien 
lasemilla. Recogida. la hoja, quedará en el suelo la simiente con algu- 
mios despojos menudos de la planta y desu hoja ; y por»cualquier pro- 
cedimiento mecánico secaventará ó soparará de la demas broza la semi 


lla, quees sumamente menuda; y resulta que de una planta, cuyo cultivo. 


no exige mas gastos que los de primitiva siembra en cualquier terreno; 
se pueden sacar anualmente:4 producciones, á saber: la hoja para for- 
rage; la /¡bra para hilarse, y formar tejidos 6 cuerda; los: despojos del 
tallo«para combustible ó estiercol; y la semilla para las aves y ganados. 
cid SECCION TERCERA. 
Enumeración de los diferentes sistemas, especies 6 modos de culli- 
vorwo que mas generalmente se usan en España, deduccion: del númt-. 
ro de cosechas que se obtienen por quiínquento en cada sistem 
y del número de labores que se dan, contrayéndonos' al 'quinque- 
“nio que empiece en fin de octubre ó principio de noviembre dé 183 
al hacer la sementera, y concluya en octubre o noviembre de 1838: 
341 Con el fin de establecer en bases sólidas cuanto tratamos de €5 


e 
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poner, observarémos que Don Claudio Boutelow, en $ Acid es 
adicion al capítulo 4.2 del Libro 1.2 de Herrera, Pe y de huel- 
mo de la edicion ya citada, dice así: "Distínguense bt e ho. Por 
$35, que se llaman descanso de las tierras a A sq labrar 
escanso se entiende: el tiempo: que «se deja erial la beredad E Se 
la, ni prepararla para otras cosechas; y por barbecho; cuan A e id 
tivarálano Y vez; es decir, que'un año se labra y prepara la er 
con oportunas labores, y 'al siguiente se:siembra, y se la hace pa .3 
Por manera, que en las grandes haciendas 6 cortijos de Andaluc 4 
que se labran á ¿res hojas, el año 1.2 que llaman de os da 
ponde al de descanso, y el 2.2 en que se aran y alzan: las tierras a pe 
barbecho; de suerte que cast todas: las tierras de aquella dilatada: pro- 
vincia, sin distincion de especies ni de circunstancias, «de: cada.3- años 
huelgan 2 y producen 1. Los Labradores de las mas provincias del 


reino labran. generalmente sus tierras á año Y vez, sin alender tampoco 
á-sus diferentes: calidades». | | lb ABE 


La bien merecida. reputacion de: Don Claudió Boutelou; yola circuns- 
tancia de que todas: las adiciones al Herrera están aprobadas:en par- 
ticular por 'la:clase de: Agricultura«de-lá Real Sociedad Económica Ma- 
tritense, y en general por-la misma: Sociedad, deben inspirar Ja: ma- 
yor confianza» de que cuanto se-:funde sobre:tales «cimientos mo «fallará 
por falta: de solidez: y asíy-partirémos de estos conocimientos. 
resulta que, por regla general, 
cultivo en grande A 
ber; cuandoenodos 'años ¡se 
se coge una: sola cosecha; es 
tiempo! Para: deducir el:núme 
en-un quiñquénio: respecto de, 
que se tengan: las tierras prep 
cerseren fin de octub 


¡De aqué 
se puede establecer. que: los «sist 


vo: de labores: y. de cósechas que resultarán 
cada uno de estos: sistemas, supondrémos 
aradas para: la seméntera que ha: de'ha= 
re Ó principio: de noviembre de 1833; y A 
elvórden con: quese procede.Ante todas: cosas, debemos advertir yes 
hapidoscmétodos diferentes: de sembrar; que cadaimétodo tienessus par- 
Mdanji *-y que lascuestioncana no- está suficientementesdecidida. ito 
modos Se: conocen ajo! las denominaciones de sembrar yunto , y de:sem= 
brar alomado.-El.y 9 quiere decir:que los surcos ván muy unidos ese 
la Superficie del terreno queda «casi plana; y el sembrar alemania Eo? 
ni 8 Yuela superficie del terreno queda desigual, hotiiaidenilcioo 
ntado surco:y, un «caballon :ó lomo. Cuando se siembra y un a 
aunque: la Liérra! esté bit preparada, conviene que ántes de E 
Srano, se le de uña labor; al ménos pára quebraotar la pr 
reno: labor que: se suele espresar bajo la denominacion de 7£ 
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despues se esparce la.semilla, y luego se le da:otra labor: $ reja:á la 
que se lama: cubrir , quedando con esto: verificada la siembra. Algunos 
omiten el dar la labor ántes de esparcir el grano; pero en un buen: cul: 
tivo no se debe prescindir de ella; y así resulta que en este modo que- 
da hecha la sementera á yunto. por octubre 6. noviembre de: 1833. con 
2! labores. «Cuando :se' «siembra alomádo:, tambien: debendarse:2 labo 
res; la 1.1 se llama cobechar., y es:formar:el lomo del surco; despues 
se esparce la semilla; y. luego se da' la: otra labor, que se llama: cachar; 
y. se reduce á pasar el arado por el lomo; con lo cual queda cubierta 
la semilla, y tenemos que en este modo de sembrar, se necesitan dar 
tambien:2 labores. LGA Sil ob al 1 

342: Hecha la! siembra, la:operacion que. se debe: hacer despues, es 
escardar. Tambien hay: diversas opiniones:acerca de esta “operacion; 
pero tanto Herrera como -la-opinion unánime «de: dicha Sociedad, y 
demas personas inteligentes que yo he consultado, es-el que resultan 
ventajas de la operacion de escardar. Así es, «que en la adición al ca 
pítulo 'g del Libro 1.2 del. Herrera pág::97:del»1.er tomo:;: se estable- 
ce “de :manera que: se-hace:1ndispensable: la éscarda: de los:sembrados”; 
y en la pág: 98: “Lososembrados se deben escardar ens todos tiempos 
siempre que necesiten. de este béneficio;: pero lo mas regular es-ejecu- 
tarlo por .marzo.,::abril. y,: mayo. con:arreglo:á::la diferencia: de los eli 
mas.” Previniéndose: únicamente que» “los:sembrados,al efectuar! la es. 
carda;: no estén encañados”.:ó sencañutadososegun' dice Herrera: Esta 
operacion 'laejecutan hombres: mugeres sy niños :entresacando la - yerba: 
Los que no entienden bien:sus intereses, 6 no pueden soportar los gas- 
tos que ocasiona esta labor, omiten la operacion de escardar , «y suelen 
suplir su falta pasando el arado: con pocareja «por «el: hondo: del. surco; 
para lo cual se necesita: que la siembras sea «lomada: "Tambien hacen 
igual operacion con'el arado cuando:éstá:eb sembrado yunto;.con la di? 
ferencia de que en este caso atraviesan la direccion: de los súrcos forman” 
do ángulos rectos con ellos. llevando muy poca: reja el arado, un tan” 
to inclinado hácia un: lado; y:una Orejera larga y horizontal por-áquel, 
y espaciando como dos “pies un surco de sotro ¡cuya! labor; la Maman 
rejaca, y la operación: arrejacar los:panés: Algimb que otro, como 
operacion supletoria: al escardar, pero que: de: ninguna manera pue” 
de equivaler á: ella, acostumbran pasar-un haz: de ramas én- direc” 
cion oblicua á los surcos, con lo: cual: se consigue .el «quebrantar: algu? 
tanto la corteza de: la: tierra Acaso tendrá orígen esta operacion en 
lo que hayan visto practicar 4 los: cultivadores de: la: barrilla:;: qu 
para cubrir la: semilla usan: de; este mismo método. Pero -nosotr0% 
que tratamos de un buen cultivo, supondrémos que se efectúa la escar 


n * 
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da, por honibres,' mugeres d niños que -arranquen ps pais en 
343: Nada! hay. que «hacer despues de-la ci ¡esés en dicha 
julio ú agosto de 183 lr ME suponiendo alzadas TR E sembrar y 
época, habiéndose dado solo 3 labores; á saber, las y s el culti- 
a de escardar, veamos: cual es el: ócden de las A ' 5 lo+re= 
vo de año y vez ¿+ 6: de labor á dos hojas: Se deja'el a por ia 
gular, hasta que se haya acabado la sementera de srta 
gue, que en nuestro caso corresponde: ser. en enero de: 183! pe spues, 
co" mas $ ménos, y entónees se.dástaclabbr que se llama a/zar. Desp ñ 
como al :mes:de aladas có dada da a «vuelta, se da otra Jabor que o 
llama binar, y que supondrémos se efectúe en febrero: Acotro BON :% 
da otra labor, que se: llama terciar;lo quese hará: sobre» poco ma 
ó ménos en marzo. A fin de abril 6 principio de mayo, se da'otra +4 
ja que se llama cuartar, Estas / labores pueden, «segun las Rip 
nes del Labrador, llegar hasta mediados de-junio. Un Labrador celoso, 


cultivo, 
bre 6 Principios de noviembre de 35, se ejecuta la “sementera del mis- 

en 33;.en lo: cual se empléan; 9» labores ; y te- 
nemos ya'9: labores al: princi na cosecha cogida y 
'ga' por julio ú 
chas y ro la= 
alzar, bínar, 
l:mismo -se*siembra; 





'quectenemos: en dicha-época 2'cose 
bores. De enero á junio de 37 se dan: las 4: labores de 
terciar y. cuartar; y porsoctubre;ó noviembre de 
de: marzo á mayo. de-38.:se escarda yy "por=Julio: úcagosto. del: dicho 
año se- siega; y al Megar:el:in> de octubre-ó :principio de noviembre: 
el espresado: año: de 38:en que acaba: el quinquenio, que hemos con- 
1 * se han obtenido 3 cosechas de cereales con 1 7 labores; a 
> QU para una cosecha se:emplean- 53 labores; ó uña: labor e 
ace de cosecha, 6 envdecimaleso/uab cosecha ono 00 
— asemos ahora al:cultivo de tresvhojas: Suponiendo preparadas 
as tierras como ántes ,:se' siembra: enfin de octubre ó principio de'no- 
Viembre- de 1833 dando las 2 labores espresadas (341). ic 
mayo escarda , y en julio ú agosto del mismo se siega d dé 
modo que se Obtiene 1 cosecha en julio ú agosto: de 34 Po de po 
3 labores, Despues. se deja la tierra de: rastrojo: hasta enero de de de 
se alzg, bina, tercía y cuarta en el intermedio de enero á a se 
dic 9 añ0; yen fin de octubreó principio de noviembre ia feb 
siembra ; con: dls dalros consabidas; y resulta que al fin de 
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nemos cogida una cosecha -y sembrada otra, habiendo dado 9 labores; 
de marzo á mayo de 37=se escarda, y en julio ú agosto. del mismo se 
siega; con-lo quehabrémos cogido 2 cosechas y dado 10 labores. Debe 
seguir el rastrojo hasta enero de 3g: por consiguiente en fin de octu- 
bre ó. principio de noviembre de 38 en que acaba el quinquenio pro- 
puesto, que empezó:en fin de octubre:ó. principio de noviembre de 33, 
tenemos cogidas 2: cosechas y dadas 10 labores; por lo cual resultan 


5 labores para: una cosecha; 6 que una labor produce un quinto de 
cosecha; 0 en decimales, 0,2 de cosecha, 


q.” ¿SECCION CUARTA. 

Resolucion del rrosLema enunciado: al principio de este capítulo, sin 
Saltar á las. prácticas rutinas Ec. quewse observan actualmente 
- en nuestro cultivo. 

-345- El contenido de esta:obra se dirige muy particularmente á pro- 
porcionar el regadío en la mayor parte de nuestro territorio, bien per- 
suadido de. aquella máxima tan sabida; y que se espresa pág, 23 del 
1. tomo del Herrera; de: que:con agua y calor se consigue en Ágri- 
cultura cuanto se. desca; por la benignidad del clima de España tene- 
mos el calor suficiente ; y por los medios establecidos en los libros 6:? 
y 7.2 de esta obra, y que se completarán en los libros 9-2 y 10% se 
conseguirá sin! disputa alguna el-agua necesaria para el cultivo; luego, 
segun la espresada máxima, tendrémos cuanto podamos apetecer. Pe- 
ro , aunque los medios.que yo propongo, para tener aguas con que re- 
gar, Son sumamente económicos en comparacion de los: otros métodos 
conocidos , sin embargo, siempre se necesita algun dinero para poner- 
los en ejecucion. Por manera, que aquí tenemos otra especie de círcu- 
lo vicioso , á saber: para que sean ricos nuestros: Labradores, con- 
viene que establezcan el regadío; y como para: establecer-el regadi0 
necesitan ya ser ricos, para poder- suplir los gastos necesarios ,. re 
sulta ser de la mayor importancia el manifestar el modo: de combi- 
nar los elementos del cultivo para que, sin mas gastos anticipados qu£ 
los que hacen en el dia, mejoren de suerte los Labradores; y. llegando 
á prosperar, se hallen en disposicion de emprender las operaciones p2” 
ra proporcionar el regadío: y con lo que esto produzca, puedan esta” 
blecer las demas empresas industriales, y por este medio llegue-la Es- 
paña al grado de opulencia y prosperidad de que es susceptible. Va” 
mos, pues, á dar las resoluciones del prorrema: enunciado (272) se 
faltar á nuestras prácticas, rutinas $e; y mas bien combinando en $15 
tema de cultivo, de tal. modo que se conviertan en provecho del La” 
brador hasta las preocupaciones que origina el empirismo. Para esto 
debemos observar que el terreno: de labor de España lo podrémos di 


, 
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LABROSOCTANOLI secos, Ó terre- 
Vidir- naturalmente en dos especies, á saber: Ó terrenos > 


. ; blema 
nos húmedos; y por lo mismo darémos la resolucion de dicho pro 


en los dos sistemas de cultivo espresados en la seccion anterior detal 
considerando en cada uno dos casos, á saber: si el terreno es seco ; 
sl es húmedo. ] Supo- 
346 Cultivo de año y vez 6 á dos hojas para terrenos secos. A 
niendo que en fin de octubre 6 principio de noviembre del presente A 
«de 1833.50 tenga preparada para sembrar la misma tierra que a , 
labrado (343); se hará la siembra del mismo modó que se efectu 
(341) con a labores. Luego que llegue el tiempo de la escarda, que 
como hemos dicho (242) será de marzo á mayo de Ss a la única aa 
dad que hay que introducir, es arrojar á voléo una porcion de semilla 
e pipirigallo $ esparceta » Proporcionando la siembra de modo que la 
semilla de pipirigallo, que se eche el terreno, sea como el doble (297) 
de la cantidad de trigo que se haya sembrado. Esta operacion ¡a hace 
cualquier hombre de los que están acostumbrados á sembrar á voléo. Es- 
parcida la semilla, se verificará la escarda en los mismos términos que 
se ha dicho (2.4.2);-con lo cual quedará enterrada la semilla del pan” 
rigallo. Por julio ú agosto de 34 se siega la mies, y obtenemos una 


cosecha de cereales habiendo dado 3 labores, á saber: las 2 de sem- 
brar y la de escardar. Alzadas las mies 


12, sinó con un cierto viso de verdor 


; y ademas será mas saludable el aire, s0- 
a tierra conservará mas humedad, porque pe 
Continúa el rastrojo y el pipirigallo creciendo 
pero arraigando mucho y penetrando su raiz a 
la primavera de 35 desarrolla el pipirigallo con 
vegetación, en términos que por abril ó mayo se le E 
, para guardarlo seco, ó para darlo verde en los es a 
S toda especie de ganados. Dado el 1.* corte, vuelve-á retoñar; Y E 
Septiembre 4 octubre por. lo general se le puede dar otro corte e 
Suardarlo seco suministrarlo verde en el establo; y ademas puede e 
tar el ganado sobre aquel terreno como hasta el 156 el 20 Es y : 
re: de 35; y tenemos que, sin mas que las 3 labores, á A 
de sembrar. y la de escardar, resulta por este sistema 1 cosecha de - 
reales, ya de trigo, ya de cebada, centeno ác., y 2 cortes de forrag£ 


forrag€ 
que: haya Ppacido el ganado una temporada. Los 2 cortes de 
omo | Ecce 


focará ménos el calor, y] 
€vaporacion será menor. 
Siempre algun tanto; 
gran profundidad. En 
Cnergía toda su 

e- dar un corte 
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y el mantenimiento de los ganados en la temporada que pacen allí, 


equivalen á mas del valor de una cosecha de cereales, por el sistema 
actual; pero nosotros supondrémos, que solo equivalga á una cosecha de 


las que ahora se obtienen; y resulta que en octubre de 35, solo con ha= 


ber dado 3 labores”, el Agricultor ha reportado el valor de 2 cosechas, 
que es justamente el doble de lo que le resulta por el sístema actual. 


Luego ya el Labrador tiene mas ensanche, y recibe este beneficio. Ade= 


mas, el terreno desde julio ú agosto de 34 hasta enero ó febrero de 35 
ha conservado cierto verdor y frescura, y desde febrero de dicho año 
hasta que se alcen las tierras en fin de octubre ó principio de noviem- 
bre del mismo, ha presentado todo el campo una alfombra de verdura 
y la mas lozana frondosidad, Luego se verifica lo que hemos asegura- 
do, á saber: que el Cultivador, sin aumentar las labores , ni hacer 
gastos estraordinarios, y sin faltar en nada á sus prácticas, ruti- 
nas etc., ha sacado una utilidad doble, y se ha convertido repenti- 
namente en frondosídad el aspecto árido y estéril de nuestros cam- 
pos, cambiándose en próspero el estado decadente no solo de nues- 
tros Agricultores, sinó tambien de nuestros Ganaderos ; pues con este 
forrage se puede alimentar toda especie de animales, ya para labor, 
ya para proporcionar lana, carnes, leche, manteca Ge. gcc. Se reune 
ademas la ventaja de que la tierra conservará mas humedad; pues que 
no penetrando hasta ella los rayos del sol, por impedirlo el pipiriga- 
llo, no habrá tanta evaporacion: ventaja de una importancia mucho ma- 
yor de lo que á 1.* vista se cree; porque en la vasta estension de nues- 
tros áridos campos, desnudos de toda vegetacion, el reflejo de los rayos 
solares calcina el terreno, y no solo le priva de todo resto de hume- 
dad, sinó que llega á descomponer los cuerpos, cosa muy perjudicial á 


la salud, Tambien se reune otra circunstancia favorable , y es que las 


raices del pipirigallo son muchas y muy largas; estas y las hojas que 
han caido en el terreno, así como los estiércoles de los ganados que ha- 
yan. pastado allí, dejan abonada la tierra, de modo que la cosecha in- 
mediata de cereales aumentará muy considerablemente. 

Aquí se advierte, que todo esto se consigue sin mas trabajo estraor- 
dinario que el mecanismo de esparcir la semilla «suelivaloode estas Bl 
trabajo de esparcir la semilla no merece la pena de contarse como una 
cosa estraordinaria que deba reputarse como gasto de consideracion» 
pues está reducido á un simple paso de un hombre que va esparra- 
mando á voléo la semilla; y con solo un jornal podrá sembrar 6 ú 8 


fanegas; y todos los que hayan practicado ó visto practicar esta opera”. 


cion, se convencerán de que por miserable que sea un Labrador, SC 
hallará en estado de hacerla por sí, ó de costearla, sin grandes €S- 
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fuerzos 6 sacrificios. Mas la adquisicion de la is E traté de. sal- 
en un principio, presenta ya alguna. mas dificu sE facultades no son 
var por mí «solo este inconveniente ; A n esta parte, 
bastantes para satisfacer mis deséos de pros el pd te los -Labra- 
sin embargo, hice cuanto pude para proporcionar gratis á de las me- 
dores estas semillas. En efecto, yo adquirí, Sa ne capítulo y 
jores semillas de que he hablado en la seccion 2.2 de a ñ cfitid de la 
de diferentes parages; y contando con el celo que a astás Seb 
Agricultura Y Jardinería tiene manifestado mi AMARO on el 
ñora Condesa viuda de la Torre Alta, las traje a Esp ends er 
Objeto de sembrarlas en su casa de camponde:Buenterrabía: y a 
la semilla para regalarla ó repartirla entre los Labradores de Espa , 

n el cajon donde venía , traía yo simiente de gusanos de seda, de la 
mejor que existía en Europa; con el calor del verano de 1829 ep 
vivieron los gusanos de seda y salieron por las rendijas del cajon; con 
este motivo lo abrí; y no habiéndolo vuelto á cerrar inmediatamente, 
los ratones se comieron dichas semillas, por cuyo motivo no pude ha- 
cer este importante servicio. Entre estas plantas, la que mas sentí, cs 
la semilla de trébol encarnado, que adquirí en Bruselas, que 78 
que hablo (19), porque recelo que esta especie ó variedad no se halla 


en España. Pero afortunadamente, con el restablecimiento de las So- 
ciedades Económicas, 


y el celo de los empleados en la Secretaría de Es- 
tado y del Despacho de 


| Fomento general del Reino, se debe esperar 
que se hallarán medios de suplir esta falta, cuyo asunt 
de vista para promoverlo por cuan 


en el ($447) de este mismo libro 
que me quedaron en los demas C 
rido, con el fin de destr 


O no perderé yo 
tos medios estén á mi alcance. Y 
,» enumeraré algunas de las semillas 
ajones, y otras que despues he adqui- 
ratís entre las personas que se propon- 
gan hacer de ellas el uso conveniente. Entre tanto, los Labrapotes . 
Podrán ir proporcionando semilla de pipirigallo, y de las demas , e 
giéndola de nuestros campos en donde espontáneamente se cria, se 
brándola 


í ¡ LS milla; y 
despues por sí sola, sin-mas objeto que recoger la se 
bien pronto cundirá lo necesario, 


Olvamos á tomar el hilo 


ibuirlas g 


. en 20 
de nuestro cultivo. Supongamos que 


s “nirigallo; el 
€ octubre de 35 se alce la tierra donde se ha criado el ario á los 
25 de dicho mes y año se puede dar la 2.* labor, ó:de binar; 
las, esto es » 


el 30 del mismo octubre se puede terciar; As 
puede cuartar 6 dar la labor que se llama tai 
arrojar despues la semilla del cereal que se. juzgue no hecha: la 
trigo, cebada «c., y en seguida cubrir; con lo a lo cual 
sementera en log. , os dias de noviembre, y solo con 5 la dep 

Lecce 2 


€ Noviembre se 
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es muy bastante en atencion á que, no mediando tanto tiempo entre la- 
bor y labor, no se endurece tanto la tierra. De marzo á mayo de 36, 
al dar la escarda, se esparce la semilla de pipirigallo, como se hizo 
de marzo á mayo de 3/; la cual queda enterrada con la operacion de 
escardar; por julio ú agosto del mismo 36 se hace la siega; y hasta 
dicha época se tienen recogidas 2 cosechas de cereales, y dados lo mé- 
nos=2 cortes de forrage, y ha pastado una temporada el ganado: todo 
lo cual lo reputarémos como ántes en una cosecha de cereales como las 
del actual sistema, de modo que con 9 labores tenemos ya 3 cosechas. 
Y aunque la 2.* cosecha de cereal se debe considerar mas abundante que 


la 1.*, por cuanto el terreno se halla mas abonado, y este aumento se: 
pe 


debe reputar lo ménos en +; nosotros le graduarémos solo en ¿ para 
que nuestras deducciones no se puedan tachar de exageradas; y para 
que esto se compense con los marros que puedan verificarse en alguna 
localidad. Por lo que, debiéndose reputar, en E mas, la 2.* cosecha 
de cereal, que hemos obtenido, resulta que las utilidades que ha re» 
portado el Labrador hasta la época en que tiene alzadas sus mieses en 
agosto de 36, serán equivalentes á 3 cosechas de cereales como las 
que resultan por el sistema actual, y ademas la sexta parte de otra 
cosecha ; luego serán 33 cosechas, con 9 labores. 

-Conducidas las mieses á la era en julio ú agosto de 36 queda el 
rastrojo en el campo, y el pipirigallo muy pequeño, pero haciendo que 
verdée el terreno, y continúa así arraigando hasta febrero ó marzo de 


37 en que desarrolla toda su vegetacion. Por abril ó mayo de dicho : 


año se le da un corte; por setiembre ó principio de octubre se le da 
otro por regla general ó por término medio; pues habrá algunas loca- 
lidades en que se darán mas cortes, y podrá tambien haber otras en 
que solo se dé un corte ó que'el 2. no sea tan abundante como el 1.2 
En 20 de octubre del mismo 37 se alza, luego se hina, terca y cuar- 
ta; se siembra y cubre. De marzo á mayo de 38 se siembra el pipi- 
rigallo y se escarda; y por julio ú agosto de 38 se siega, quedando 
el campo verdeando algo por el pipirigallo. Esta cosecha será mayor 
aun que la anterior, y el aumento respecto de la primitiva ó por el sis" 
tema actual lo reputarémos en 2 0 5; y tendrémos que en fin de oc- 
tubre 0d principio de noviembre de 38 en que cumple el quinquenio que 
comenzó en igual época de 33, se han cogido 3 cosechas de cerea- 
les; la 1.* igual á la del sistema actual; la 2.* equivalente á 15 de la del 
sistema actual; y la 3.% equivalente á 1% del mismo sistema; luego e0- 
tre las»3 equivalen á 32 6 31 del sistema actual; y ademas se han 
obtenido 4 cortes de forrage, que equivalen con el producto del yalor 
de la temporada de pasto á 2 cosechas de cereales lo ménos, como 1 


A 
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del cultivo actua]. Luego entre todas han resultado 54 sa ber ( 
las del actual sistema, y se han dado únicamente 15 AA ] o más 
equivale á que una labor" produce E de' cosecha, que es > 23) una 
de un tercio; pero por el sistema actual, que ES el espresado (34 1 día: 
labor solo produce 2 de cosecha de las del sistema usado en € di 4 
luego si queremos encontrar la razon en que están estos pi Mi 
1-% quinquenio , tendrémos que el cultivo actual guarda con e cu 4 
00 que resulta” por mi sistema, la misma razon ¡AAA y. 
Y = =y cuya razon es la de 90 ya 187 A 2,07. Resulta : pues , ei do 
el metodo; que espresa mi resolucion ;'se obtienemas que el doble 354 
producto que por el actual sistema, con las mismas tierras y con” 
menos de labores y dispendios; pues por mi sistema solo se dan 15 la- 
bores , cuando en el otro. se dan 17. Luego queda demostrado del:modo 
mas exacto, que con'i menos: de gasto, se obtiene por mi sistema un 
producto “mas del doble 'júe porel actual. Lo que no puede ménos 
de considerarse muy ventajoso'*reuniéndose ademas la circunstancia" de 
esaparecer de nuestros campos la'aridez, convirtiéndose en frondosidad. 
347 Resolucion del Problema anunciado (272) para el cultivo de 
año y vez en terrenos húmedos. Es la misma que acabamos de dar 
para los terrenos secos', sin más diferencia que en vez de ¿embrar pr 
pirigallo , al tiempo de escardar, se siembre trebol; cuya operación se 
hace del mismo modo exactamente que la del pipirigallo ; con la úni2 
ca diferencia de que la cantidad de semilla deberá ser sobre poco mas 
ó ménos 30 libras para una fanega española de tierra; y las labores, 
cosechas , Cortes Ke. «ec. resultan los misnios que en la resolucion antez 
r10r”, conviniendo preferir siempre el trébol encarnado por las razones 
dadas (305). Porlo que, al fin del mismo quinquenio, se tendrá por 
"metodo con un ahorro de la séptima” parte de labores y dispen 
108, mas del doble de las utilidades que par el sistema actual. 
Cultivo de tres hojas. Harémos en este cultivo la misma distin- 
On que en el anterior; es decir, que darémos 1.2 la resolucion para 
S terrenos sesos, y despues para los terrenos húmedos. pzz 
solucion del Problema “para: el cultivo de tres hojas Pp 
O seco. Suponiendo, como en el ¿aso “anterior, que las tierras . 
Preparadas, en fin de octubre $ principio de noviembre de 33, 
reja 6 labor, que hemos dicho se suele po sepia 
cobritaas rá la semilla de cercal que convenga al Eo PEA h, 
al escardar Ei 64 ): jane a e ició pod la es- 
carda por el e Neon e in a venerada 
pd Método esplicado (346); con lo cua que a depara 
PPirigallo. Por julio ú agusto se siega la cosec 


lo 
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Jes; y llevadas las mieses á.la era, resulta que en agosto de 34: se ha 
obtenido ...cosecha como la del ¡actual sistema, con haber dado 3. la- 
hores, 4 saber: las 2) de sembrar y la de escardar; y el campo queda 


con un cierto verdor ¡parecido á: los sembrados de trigo. recien nacido, 
Continúa de este modo el pipirigallo, arraigando y creciendo algun. tan- 
to hasta febrero 0. marzo de 33 en que desplega toda sis.vegetacion. En 
abril ó. mayo del mismo se le da: un corte; brota de: nuevo. y, se cons 
serva el terreno todo el verano como una. alfombra verde, apacible y 
hermosa ;. por setiembre ú octubre. se le. vuelve á dar otro corte, ó án- 
tes en algunos parages; y se pueden dejar. pacer los ganados desde. oc- 
tubre á febrero de 36. Vuelve entónces á brotar y á desplegar con fuer- 
za su vegetacion, y se le da un corte por abril d'mayo; retoña de nue- 
vo, y se le da otro corte por «setiembre ú octubre, y vuelven á, pacer 
los ganados sobre el terreno; resultando que á mediados de octubre de.3.6, 
sin: mas que haber dado 3 labores al terreno, esto es, las 2 «de sem= 
brar, y la de escardar, se ha cogido una cosecha de cereales; y .ade- 
mas se han dado 4 cortes de forrage para el mantenimiento de los 
animales en el establo, y ha pacido el ganado por dos temporadas so- 
bre el mismo terreno; y como cada 2 cortes de forrage y. 1 temporada 
de, pacer en. el campo, hemos reputado. que equivalen al..valor de 1 
cosecha de cereales por el sistema actual, resulta que, 4 mediados, de 
octubre de 36, con solo 3 labores, el Agricultor.ha recibido.el gran bene- 
ficio de 3 cosechas; lo que equivale á que una labor produce 1 cosecha- 

En 20 de octubre de 36 se alza el terreno; el 25 del mismo se bi- 
na; el 30 se tercia; el 4 6 el. 5 de noviembre se cuarta 6 refresca; se 
esparce inmediatamente la semilla cereal que se quiere sembrar, y des- 
pues :se cubre; resultando que al fin del año de 36:se tienen dadas 8 
labores, y se ha cogido 1 cosecha de cereales, y en forrage el yalor 
de otras 2 cosechas de estas como las del actual sistema; y ademas se 
tiene hecha otra sementera de cereales. De marzo á mayo de 37, al es” 
cardar, se esparce la semilla del pipirigallo (como se ha dicho 346), Y 
despues se escarda, con lo cual queda cubierta ó enterrada la semilla de 
pipirigallo, Por julio ú agosto del mismo año se siega, y queda el terren0 
yerdeando por el. pipirigallo que en él está algun tanto crecidito. Per0 
esta cosecha será mucho mas abundante que la 1.%, por cuanto la hoja de 
pipirigallo que cae en el terreno, y sus numerosas y largas raices, que 
en él quedan, y el estar 2 temporadas paciendo el ganado, la y de 
ellas de 4 a 5 meses, y la otra tomo de un més; han abonado el ter” 
reno muy considerablemente; por lo que esta 2.* cosecha equivaldrá 
lo. ménos á 1 cosecha y..5 dela. del sistema actual; mas con el ob- 
jeto de calcular mas bien bajo que alto, supondré que equivalga solo 4 


A 
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Wa rebscdHa y + de la del sistema actual. Luego resulta Le cd en 
secha de cereal equivaldrá á 2 de la que se Quienes ia np 
hoy se halla establecido. y | ¡ isando mucho 
Continúa creciendo algun tanto el pipirigallo, y arraigan tación; 
"hasta febrero de 38 en que principia: á sea > p e sat 
_Por'abril ó mayo del mismo se le da un ai tia css 
Rar; por setiembre se le da Otro “corte, y'entran á. pacer los hd 0c- 
desde aquella época hasta febrero: de 39. Por lo que, en fin 57 bre 
tubre de 1838%en que acaba el quinquenio empezado con noviem 3 
de 1833 se tienen dadas y labores y se han obtenido con ellas 2 E 
sechas efectivas de cereales, que equivalen á 21 de las cosechas por e 
actual sistema; y ademas '6 cortes de lorrage para el establo, y han 
pacido 3 temporadas los -ganados en. el terreno; y como 2 cortes de 
forrage, y una temporada de pacer el ganado, suponemos que equiva- 
len á 1 cosecha de cereales por el sistema actual, resulta que en el es- 
presado quinquenio + COn 9 labores se ha obtenido por nuestro sistema 
un producto equivalente á > cosechas como las actuales ; lo PEA 
ser lo mismo que si dijéramos, que una labor produce H, de cosecha. 
Como por el sistema actual considerado (3 44), una labor solo producia $ 
de cosecha, resulta que si queremos hallar la relacion entre los productos 


por el sistema actual y por el que proponemos en esta resolucion, no 
ay mas que comparar los números yt; y resulta que el producto 


actual guarda con el que suministra mi sistema ,:la razon de a Y que 


es la de 12 4 35 dde 2,9 que es muy cerca de la 8 3 


tar que por mi sistema se obtienen casí tri- 
l actual. Y como por el actual sistema se ne- 
y por el mio solo 9 , resulta que esta produc- 
CION casi triple la obtenemos con una décima parte ménos de gastos. 
“ego queda demostrado, del modo mas positivo y exacto, ¿hist 
4S Mismas tierras Y con menos gastos, se consigue por mib sistema 
una produccion casí tripla: que por el. actual Yo dejo á la conside= 
Facion de toda persona reflexiva el que deduzca las consecuencias que 
Podrán resultar de que el Labrador triplique sus productos; y si ha- 
ciendo desde luego 3 veces mayor sus utilidades, no podrá hallarse cn 
on estado mas desahogado, y ya con este beneficio emprender las 208 
Mero > Para hacer de regadío sus tierras , y establecer entónces la E 
trial “cosechas y el bien entendido sistema de prados Pa pes 
Ss que corresponde, y bajo los principios establecidos por 
res Arias Y Martínez Robles; con lo cual llegarán muy en pes 
l So que decuplar sus productos. Ademas de todo esto, será 
as tierras han mejorado de calidad; y que el terreno:se ha converti 


cesitan dar 10 labores , 
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frondoso, desapareciendo la aridez que tanto desconsuela, espanta 
«sy desagrada. " d 
3/49 Resolucion del Problema para el cultivo de tres hojas en ter- 
renos húmedos. Practíquese lo mismo exactamente que en el terreno 
seco, sin otra diferencia quehacer uso. del trébol en vez del pipiriga- 
llo en la forma dicha (347). Se obtendrán por la parte mas corta las 
mismas cosechas , los mismos cortes, y resultará como en el caso an- 
terior, que por este. sístema se obtíenen con las mismas labores , las 
mismas tierras y los mismos gastos casi exactamente los mismos re- 
sultados que en la resolucion anterior, y por consiguiente casi el tri- 
plo de las utilidades que porel sístema actual con una décima par- 
te ménos de gastos. Resultando tambien, ademas, las mismas ventajas 
de permanecer-todo el terreno verde y frondoso; que la tierra haya 
mejorado; que desaparezca la aridez; y que haya mas frescura, po 
ser ménos la evaporacion Gc. «c. | 
350 Damos estas reglas d resoluciones como mas generales; y asegu 
ramos que luego que el Labrador. se convenza por la esperiencia de que 
esto le reporta ventajas, entónces él mismo, que puede conocer. mejor 
que nadie las circunstancias locales de su terreno, y lo que mas.con” 
viene á:sus' intereses, hallará en la doctrina espuesta por los Señores 
Arias y Martínez Robles otras combinaciones diferentes, y que le re- 
porten 0 mas ventajas en general, 0 mas provecho con relacion á su$S 
particulares necesidades y circunstancias. 13 iba 
DL : Todo lo dicho:se verificará en el mayor número de casos; .per0 
aun sin salir de lo propuesto, se presentan desde luego algunas varia” 
ciones que se pueden hacer, y siempre con utilidad. Por lo que no e” 
tará demas el que hagamos algunas advertencias para que los Labra” 
dores, aun sin separarse mucho de las resoluciones que hemos dado: 
puedan modificarlas segun sus urgencias; y así es que: 1.” Hemos h- 
jadó por punto general el que se den a cortes al forrage; sin embar” 
go, en muchos parages de nuestro territorio se podrán dar mas co 
tes; en este punto, el Labrador la regla que debe observar, es dal 
los cortes que mas le produzcan, atendiendo á las circunstancias de 
cantidad y calidad. 2. Tambien podrá en caso necesario hacer qU 
pasten sus ganados sobre los mismos terrenos, en épocas diferentes 4 
las prefijadas; es cierto que el córte inmediáto será ménos abundanió 
pero si al Labrador le trae mas cuenta el que sus ganados se apació”” 
ten de este modo, no debe tener mas consideracion que Su utilid2 
articular. 3.2 Nos hemos fijado en que no se altere en nada la prác 
tica establecida; pero tambien hay la práctica de sembrar muchas AE 
ces avena Ó trigo tremesino; y en este caso resultarán mas yentaja% 
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pues en vez de alzar los terrenos de pre ta fin de febrero; y 
podrán conservarlos con: el trébol ó pipirigallo has y Enveste'caso, 
pacer allí los ganados Ja parte mas rigorosa del he pis 
se alzan las tierras en fin de febrero, se biná el 4 6 a ps sdciitito 
tercia el-1 0; se cuarta: d refresca el 15, se esparrama ye sx car- 
la semilla, bien sea el trigo tremesino, la cebada ladilla DA sol 
reras, 6. la avena. Despues: de esparcida esta semilla, se sie ope 
del trébol ó pipirigallo segun el terreno sea húmedo O seco E dehab 
y en julio ú agosto se hace la siega al mismo liempo que la de las blrico 
mieses. La cosecha del «trigo tremesino- es algo inferior: á la de Se y 
invernizo; pero esto se puede compensar muy bién con: la utilidad 0 y 
reporta al Labrador el tener -paciendo sus ganados :/: meses FU 
aquel terreno, y justamente «cuando faltan los pastos espontáneos. 4." 
Hemos supuesto, que se. ha de sembrar el trébol ó pipirigallo al ha- 
cer la escarda; pero como muchos Labradores no practican esta opera- 
cion, debemos manifestar la variacion que se debe hacer en q anc 
sistema para que resulte sín'auménto :de gastos. Para esto, se efectúa 
la sementera:del trébol 6 pipirigallo:en fin: de octubre: principio. de 
noviembre cuando se siembra el trigo, esparciendo estas simientesdes- 
pues de la: del trigo; y: dando-Juego la reja: ó. labor que se. llama 'cu- 
brír, quedarán enterradas ambas semillas. Por julio: ú agosto:se siega, 


y queda el trébol ó pipirigallo, verdeando éc::como:en los«casosante- 
riores. En esta variacion se corre el riesgo. de que; sishay hela das“es- 
traordinarias, EE ) 


el: cultivo con otras semillas para 'obtener má- 
Podrá. súceder, que se objete ,:4 loque proponemos, 
€* que por los. privilegios: existentes 4: favor de: la: ganadería; entrarán 
a pacer los ganados en- los rastrojos. en que: queda: nacido el pongo 
Piptrigallo: y no lo dejarán:crecer; Yo respondo á:esto,-lo que ya e 
tl resado.($:467:L. 5); y es que estos privilegios á* Eameiio b 
dican mas que 4:los Ganaderos; pues imposibilitan- el que tengan p e 
tos mas Abundantes.,' sanos, provechosos, y nutritivos, sin y per o 
que, renovando las «señales 6 mojones que acostumbran hacer: los pe 
bradores Cuando siembran sus mieses, deberán: ser opina 
Pastores. Mas: aña cuando «no lo hiciesen, ; esto en realidad sería so 
ey Ea que disminviría: el resultado del 1.£%año; pero como 

re 


y -que- 
Ey Sanados existentes no podrían comerse todo lo sembrado, 4 
Tomo 11 | Ffff 


YOres ventajas. 6.2 
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dará lo suficiente para retoñar y brotar con vigor en: la primavera, y 
producir forrage y pasto para el triploó el cuádruplo de los: ganados 
que hay en el dia; por lo cual, abundando mas pastos que ganado des- 
de el 1.5" año, resultará que irá. creciendo progresivamente el ganado á 
medida que abunden: los pastos;: y por lo mismo harémos: enla :sec- 
cion siguiente las: indicaciones convenientes para 'aumentar prodigiosa- 
mente muestros ganados, y-que se acreciente simultáneamente el forra- 
ge, el pasto y los animales, ya para labor,-ya para producir carne, 
leche, manteca «Kc. «c. ya para venderlo al extranjero en vez de que 
nos lo vendan á nosotros como sucede actualmente. 7. Se podría hacer 
tambien: la: siembra del pipirigallo ó del trébol, esparciendo la:semilla 
por. la primavera en los sembrados de: trigo, y»pasando:el haz.de ra- 
mas de que hemos hablado (289); pero: lo mejor:de todo es la:escarda. 
En SECCION -QUINTA.: 
Especificacion de dos circunstancias que hasta ahora:no sewhan te- 
mido en «consideracion ;y quevimposibilitan absolutamente. en: el 
día. el. establecimiento de :lacalternativa «de «cosechas; y resolu= 
¿1 ciones del problema enunciado:al:principio de' este capítulo y:sepa- 
.rándose álgun tanto, pero solamente lo indispensable, del:síste- 
ma. que hoy.se sigue , para que se. establezca la espresada 'alter- 
"nativa. de cosechas, y' un buen sistema: de prados y pastos, .sal- 
uwwando. todos los: inconveniéntes que hasta: ahora: se han presentas 
-¿:00. y sin ¿ncurrirsen «Otros nuevos: 2 OO Bor 
¿352 Las Lecciones: de: Agricultura del Sr: Arias , en que se espli- 
ca. de un «modo. tán «convincente;.y. exacto la alternativa ó cambio de 
cosechas, se publicaron: por, 1.* vez en:181 6. Estaobra:tuvo desde lue- 
go: la justa, aceptación, que merecía ¡uy habiéndose despachado: al 'ins- 
tante la 1? edicion, se hizo otra'en' 1818. Por+consiguiente, han tras 
currido ya'-1 7. años que circula entre los Labradores yde toda perso* 
na de conocimientos esta apreciabilísima obra, y nadie ha tenido nada 
que, impugparla;- sin embargo, de esto, la: alternativa de. cosechas aun 
no: sé halla introducida como; corresponde: Son varias lasrrazones 4 que 
esto «se atribuye; pero ,¡enmi:contepto; aun: nose: ha:atinadó: con Ja 
mas verdadera y: poderosa, y:porla:cual es ,.en:la! actualidad, de to” 
do «punto imposible el que se establezca» dicha alternativa; y habien- 
do formado este asunto el objeto de mis investigaciones, me parece ha- 
ber: escogitadó un:medio «por «el»cual:seseluden todas las! dificultades é 
intonvenieñtes 3 y com. ménos: gastos: :con:ménos «labores: y: por” consi- 
guiente, cob ¡ménos ganado: para-darlas:'se:puedesestablecerla' alternali” 
va ó, cambio. de-cosechas, el buén sistema de prados y de-pastos; Y 
que perciba desde luego el Labrador mayores rendimientos: con hacia 
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se tendrán nuevas «resoluciones. del- problema» enunciado (:2:7 E 

353 Para:proceder cón órden, Jrémos' MERA proto 
se suelen dar como causás ú obstáculos. que. se oponen 4 las . 0553 
das prácticas. La'que todos suelen, preconizar mas , es la falta | 


) 3 1 s tan con- 
_ truccion entre nuestros Labradores. Este inconveniente no € 


siderable.como..se. supone; porque-la-espresada: obra del Sr de su 
Cartilla, la: obra <del Herrera, y: algunas: otras «publicadas. sie 
tiempo' acá, se hallah bastante divulgadas entre ¡nuestros cele Ye 
or Otra parte: ademas de la Cátedra de Agricultura en Madri , .s 
ha: habido en otros varios. puntos; Juego ya:no:se-debe suponer: Á nue 
tros Labradores:tan absolútamente faltos. de instruccion. E sp 
354 Lac2.% causa; qué:se; suele proferir, es la repugnancia Y senak 
Oposicion: que generalmente: manifiestan nuestros Labradores ú variar 
ó mudar alguna: parte de:sus rutinas. Esta causa es muy poderosa en 
efecto; Y por «este motivo, nosotros respetando hasta- las mismas pre- 
ocupaciones, nos hemos fijado ensla:seccion anterior en no alterarlas; y 
hemos:procurado; combinar: las:resoluciones, ¡qué hemosdado ¿del pso> 
blema, sin faltar á ellas y pues. 4un» el “sembrar el pipirigallo ó trébol 
en las tierras en que hay ja cereales, tiene prácticas análogas. en va- 
rios parages de España, como: son los siguientes: en Orihuela, siem- 
bran mezclada la adormidera «con la barrilla; en Alicante, Elche «c. 
siembran la bárrilla: unida con: el anís. y los, cominos; en las Provincias 
Vascongadas,-al dar las: labotes.ó escardas al maiz, siembran nabos; 
cogen el maiz en principio. de :octubre, cortan la caña con. una azada 
dejando la raiz en tierra y quedan los nabos; despues en el mismo ter- 
reno ,ssin dar mas labores., siembran habas 4 golpe. Desde. entónces, 
que es: como á mediados:de:noyiembre;,' se, yan¡entresacando los ¡nabos, 
arrancando ántes los, mayores! y se ¡acaban de, quitar en marzo , -que-€s 
cuando ya principian. otros pastos. a maoon sq Ieu 
355 La,3.2 causa, que se suele dar,..es el no querer admitir nues- 
tros Labradores ningun nuevo método de cultivo , aunque. .apr obado 
En-otras partés.Esto»mo:sé yo. si se debe considerar como un obstácu- 
0 Ó,como: ura ventaja: En efecto, hemos. manifestado ($33 L 1) Er 
el haber establecido «en, varios paises ciertas prácticas ,, que ban, ¿em d 
uenos resultados enotros., ha producido muchos inconvenientes; ¿ra 
Otra parte, hemos establecido ($8 35 y 36 L..1) que en otros rr 
es mas ventajoso hater'nn canal lateral junto á un rio, que hacer. po 
vegable: el Mismo-rio; y atendiendo -á nuestras losalidadesmterias E 
nitestado allí tambien; y todavía corroborarémos mas en.el 20 haé 
ce navagatjen, España €s mas Sácil, úl, conómico y semeja 
navegable un rio , canalizándole, que ers A 


¿18033 


596 LIBRO OCTAVO. 
una cosa: semejante sucede: entre nosotros con la alternativa: de cosechas: 
espdecir, que envla actualidad, segun las circunstancias en que se 
halla:el cultivo y distribuida nuestra poblacion, es imposible estable- 
cer con ventajas la. alternativa de cosechas. Entre las razones pode- 
rosas que hay para “esto, existen varias reconocidas ya por muchos, á 
saber: 1% para la alternativa de cosechas se necesitan mas labores, que 
porel sistema actual; y por consiguiente “mas yuntas, trabajadores y 
capitales; perocomo todo esto escaséa, he aquí la precision absoluta 
de escogitar los medios para queen la actualidad, con nuestros mismos 
ó con ménos ganados, trabajadores, :y capitales, consigamos la intro- 
duccion de la alternativa de cosechas, y del buen sistema de prados y 
de'pastos. Para alejar desde luego el que pueda formarse un concepto 
equivocado, y retrograde la: ciencia, debo advertir y espresar del mo- 
do mas terminante y-enérgico mi opinion acerca-de una cuestion que 
no solo prepondera entre nosotros, sinó que se agita todavía en algunos 
paises extranjeros: y es la de sí son útiles :ó no los barbechos, es de- 
dir, esos descansos 6 huelgas que se hallan: tan usados entre nosotros. 


En mi concepto, cuanto'se hable en:favor:de los barbechos, estriba en 


un error clásico; cual es el de suponer que la tierra se cansa de pro- 
ducir. Este aserto es falso enteramente:1.2 porque sería esto faltar al 
objeto: de 'su“creacion, que“es para p.oducir lo necesario á todos: los yi- 
vientes; y 2:2 porque así lo” tiene acreditado la experiencia en todos los 
parages en que'se halla establecida la alternativa de cosechas. La tier- 
ra se cansa'de producir una misma cosa siempre continuamente ; pero 
cuando se ha' cansado ya de una especie de produccion, se halla en es- 
tado de producir otras de diversa especie. Sucede en esto una cosa. aná: 
loga' “4 la que se verifica” continuamente en: nuestras mesas. Comemos 
del mas delicioso: y agradable manjar solo hasta cierto punto, pasado 
el cual ya nuestro estómago no lo apetece; viene sin embargo y despues 
otro y otro, y comemos de ellos con apetito. Pues una cosa parecida 
sucede con la tierra; llega el caso en que no puede alimentar mas á 
una especie de planta, y esta decae ó llega á perecer. Pero -el mismo 
terreno se halla en disposicion de producir, y con mucha lozanía, otra$ 
plantas de naturaleza diferente. Por manera, que la tierra nunca St 
cansa de producir; la dificultad consiste solo en hacer que lo que pro- 
duzca traiga ventajas al Labrador. Las mismas razones que se dan pa” 
ra probar la utilidad 6 conveniencia de los barbechos 6 huelgas de la$ 
tierras, manifiestan lo contrario, y corroboran las ventajas de la alter” 
nativa ó cambio de cosechas: En efecto, dicen los Labradores y dicen 
bien: la experiencia tiene acreditado que sí tres años de seguido st 
siembra trigo en una misma tierra, las tres cosechas que resullam 
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no: le traen tanta ventaja como dos cosechas que do > bo 
años, dejando el intermedio de hueco ó sín sembrar. 4 sakdé 
verdad y un hecho positivo; pero la consecuencia que se E e pta 
que esto prueba que la tierra necesita descansar, es falsa, Aisa ; 
en el año que no produce cosecha de cereales, produce otras q A de 
estas pueden «ser tales, y las: labores darse en épocas e E Ef . 
á la tierra, favoreciendo la vegetacion de las plantas dañosas. cias do 
pues, que la tierra se cansa efectivamente de perctirdr eaten epa y 
animismo specie de semilla; pero que sí se alterna con it ] 
ducciones de naturaleza diferente, y que: al mismo tiempo rindan 
al Labrador tanto ó mas como sí estuviera sembrada de cereales, 
resultan las dos ventajas de. ser mayor el: fruto de cereales , y de. 


obtener aun mayor provecho con las otras plantas que «se críen 
cuando no hay. cereales. 


356 Prévias estas aclaraciones, vamos á dar á conocer las 2 cir- 


cunstancias, á queen mi concept 


O no se ha atendido, la una es gene- 
ral y tiene un poderoso influjo e 


n el atraso en que nos hallamos; y la 
otra es particular á este mismo asunto, y tiene dependencia de la an- 


terior. La causa general es el ¿iempo, que se pierde en España en. toda 
clase de ocupaciones y negocios de la vida; y como el tiempo es lo mas 
apreciable, pues el instante que pasan 


O vuelve, y no hay causa de 
ninguna especie que pueda reparar el que se ha perdido, es de la:ma= 
yor importancia el atajar este mal. En la Mecánica apenas hay cues- 
tion en que el tiempo no entre como ele 


mento; y así se ha verificado en 
la mayor parte de:lo espuesto enlos:libros 3.2 y 5:0 de:esta obra, don- 
de son mu 


y pocas las fórmulas en que no entre el tiempo como dato. 
05 Ingleses se hallan tan persuadidos de la importancia deno desper- 
ictarle, que repiten con frecuencia esta especie de proverbio: el dl 
es dinero; y la mayor parte de las ocupaciones se ajustan por horas ó por 
Minutos. En Francia se aprecia tambien el tiempo, pero no tanto; y una 
de las causas por las cuales la Inglaterra es tan fuerte y poderosa; y Sus 
habitantes gozan de tanta prosperidad, es por el oportuno empléo que ha- 
cen del tiempo. No insistiré mas en este particular, porque:esto ¡bae 
para hacer las aplicaciones convenientes á nuestro pais; y pasaré E ce 
siderar la Otra “circunstancia que, conexionada con esta, imposibilita 
canta actualidad el establecimiento de -la alternativa de: cosechas. sa 
SFCUNStancia, que no se tiene en consideracion, es la distancia LA 
se hallan las tierras de labor de los pueblos donde residen los col . 
ores; de aquí resulta una pérdida muy considerable de tiempo € 
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y volver al parage donde se ha de labrar. Así es, quese we con: fre- 
cuencia en España, que distando las tierras media,. una ó mas leguas 
de los pueblos donde el Labrador tiene su ganado, se levanta el gañan 
mucho ántes de amanecer; sale del pueblo y tarda en llegar al parage 
de la labor una 6 mas horas; tiene que dejar el trabajo: siendo muy de 
dia, y con todo llega al pueblo una ó mas horas despues «dé anoche- 
cer; resultando. muchas veces; que empléa en ir y. volver: mas tiempo 
que en arar, pues ademas necesita dar de comer al ganado y algun-re- 


poso. Ahora bien, la alternativa de cosechas exige mas labores y mas 
visitas frecuentes á los parages cultivados; y si para cada cosa se nece- ' 


sitase emplear un viage tan largo de ida y vuelta, no podría traer. yen- 
taja. El uso de-los cortijos en Andalucía es el irse á ellos la tempora- 
da de las labores para evitar la pérdida de tiempo diaria en ir y vol- 
ver; y si se llegase á establecer el habitar los cortijos todo el año, en- 
tónces resultaría con muchas ventajas la alternativa de cosechas, asi 
como: lo estáen' mucha parte de los paises extrangeros, y tambien en 
provincias septentrionales de España , especialmente en Guipúzcoa, don- 
de los caseríos se hallan tan próximos unos á otros, que parece todo 
una población continuada. Mas en-la Mancha, Extremadura, Casti- 
lla Sec. , no existen ni aun los cortijos; y resulta gran pérdida de tiem- 
po al irá dar las labores: siendo esta una de las causas que traen 
consigo el mo poderse labrar. con: bueyes; pues como su paso es mas 
lento: que el de:las caballerías mayores, se perdería todavía mas tiem- 
po: Sucede con frecuencia en la Mancha, al viajar, que sale uno por 
la mañana de un parage; divisa desde luego la torre de la poblacion 
adonde llegará por la noche, sin que en el intermedio se encuentre pue- 
blo, cortijo, casa $:c., y lo que aun es mas, sin vér.un árbol. Por lo 
cual, mientras nuestra poblacion no esté mas diseminada,:esto:es, mien> 
tras el Labrador: y sus ganados no se hallen en -lás inmediacionés dé 
las tierras que ha de labrar, es imposible establecer la alternativa de 
cosechas que exige:su presencia inmediata en muzhas operaciones que 
necesitan practicarse á, diferentes horas: y «sI. parahacer cada una tú- 
viese que emprender un yiage lejano, por mucho que importase la ope” 
racion, sucedería: frecueñtemente qué no compensaría el tiempo perdi- 
do.en andar: tantas veces la. gran distancia que media entre su habita” 
cion y elsparage que labra. Existe en España el siguiente proverbio: 
haz tu senara donde canta. la cogujada ; y dice el Diccionario de la 
Real Academia: “que enseña. que «son preferibles las tierras inmediatas 
áulas: poblaciones.” Por.lo que, en el ínterin que se proporciona el La- 
bradór habitacion junto á sus tierras, se deberá escogitar un medio qu 
le sea ventajoso. 
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«De-todo esto se deduce, que para establecer la alternati me: 
sechas entre nosotros dy, el. buen sistema de prados y de P de s di 
necesario tener en consideracion, ademas de todo lo esp A 4 ues 
tancias á que'se hallan de los pueblos las tierras labrantías: y desp E 
de una serie. no interrampida de meditaciones, me he fijado en a 
tomando: por base el intervalo que media entre la casa del Labra 
dor y la tierra que cultiva, y atendiendo á. las demas Siramistcas 
clas, se podría establecer un sistema por el cual, ERP 
se obtengan con muchas ventajas la alternativa de cosechas y e 
buen sistema de prados y.pastos abundantes, sanos Y pr ovecho del 
uce á establecer la “alternativa de: cosechas desde. luego 
en las tierras que se labren mas inmediatas á los pueblos, y adoptar 


el cultivo á mayor número de hojas, intermediando: con la siem- 
bra de cereales » el p 


ipirigallo, trebol, y alfalfa, segun sean ma- 
Yores. las distancias. | LESA 
357. Con el fin de que la. comparación sea mas exacta, elegirémos un 
ejemplo determinado enteramente; para lo cual, supondrémos que' un 
Agricultor labre: y fanegas de tierra entre buena, mala, mediana, yá 
diferentes distancias del parage donde: habita. Ademas del cultivo de 


año y vez, y de tres hojas, que hemos considerado en la seccion 3.* hay 
tambien algunas tierras que se labran todos los años; 


conocidamente feraces., y que lo'son:á causa ó-delmuch 
tinuadas labores, 6 por-haber sido solares de los pueblos y estar cerra= 
dos, los cuales se conocen bajo el nombre de Herrenes. De estos terre- 


BOS, por diversas casualidades , Se puede suponer que cada Labrador 
tenga un «poco, que reputarémos :sea 


y son aquellas 
o abono y. con= 


tierras, que se labren por este sistema. podrémos 
» Sin temor de grandes errores, que sea el cuádruplo de las que 
se labran todos los años: y por lo mismo serán, en este caso, 4 fane- 
CSpues. del cultivo: de año Y vez, se efectúa »el de:ávtres hojas; 
poa siendo: tan general / podrémos súponer, que sé labren por él 


; ánegas. restantes. 
> Se IrEStA Di 


. | pa y ” rán 
REL “amos el número de labores y de cosechas que se EEE 
Er actual sistema en un setenio, esto es, en un periódo ca A eS 
ho Pas » Para compararle con el número de labores y cosec 5d : 
do tendrán POr mi sistema, como resoluciones del problema Rós ol 

2 , , , . o: , 3 A ñ 
052). y. hacen patente las ventajas de dichas resoluciones 
sistema actual * A 
— ¿E : 


ay o E A ES Ss 
“Ya Obviar que alguno pueda tacharnos de que nos sep 
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1 caso: Supongamos que un Ágrícultor labre 7 fanegas de ter- 
reno, á saber: 1.en que tenga: establecido el cultivo anual, ya por 
la feracidad de la tierra, ya por ser. de vega ó por cualquiera otra 
causa; que tenga tambien l fanegas de tierra que labre á dos ho- 
jas, ó como se acostumbra decir, á año y vez; y que las 2 fanegas 
restantes las labre á 3. hojas, es decir, que de cada 3 años saque 
una cosecha de cereales, dejando sin producir nada la tierra en 
los otros 2; y propongámonos determinar el número de labores y 
de cosechas que, por el sistema actual se obtendrán en un se- 
tenio que para fijar mas la cuestion, nos contraerémos al que comien- 
ce en fin de octubre.ó principio de noviembre del presente año de 1833, 
suponiendo que las tierras se hallen preparadas. 

El cultivo de la fanega de tierra, que labra todos los años, se efec- 
túa del modo siguiente. En fin de octubre ó principio de noviembre de 
1833 se da una labor ó reja para quebrantar la corteza de la tierra, 

ue es lo que hemos dicho (3/1) se suele llamar refrescar ; se espar- 
ce la semilla de cereal, sea trigo , cebada, centeno, ¿e. y se cubre. De 
marzo á mayo de 34 se escarda, y por julio ú agosto del mismo se sie- 
ga; y tenemos 1 cosecha y dadas 3 labores, á saber: la de refrescar, 
que precede inmediatamente á la siembra; la que sigue á la operacion 
de esparcir la semilla, que se llama cubrir ;; y la escarda. Inmedia- 
tamente que se levantó el pan, 0 tan luego como se lleva la mies a la 
era, se alza el rastrojo, esto es, se da una reja ó labor al terreno, si 
lo permite su estado de cohesion; á los 15 dias sobre poco mas ó mé- 
nos se bina; y á los 15 dias de haber bínado, se tercía, esto es, se da 
otra labor que se llama tercíar. Algunos suelen dar á los 15 dias so- 
bre poco mas o ménos otra vuelta que se llama cuartar, en cuyo cas0 


A 














EA on 
nuestro asunto principal, ocupándonos de puntos relativos esclusivamente 4 
labranza, debemos repetir que entramos en estas cuestiones con el fin prinel- 
pal de proporcionar fondos para que el Labrador tenga medios de procurars€ 
riego para sus lierras. Ademas, debo advertir, que aunque en la esposicion de 
las resoluciones que voy a dar, del problema enunciado al principio de estl 
capítulo, Li o en cierta manera el número de labores y la época de verificar” 
las, esto se hace con el fin de establecer un cierto órden en e idéas y no coD 
ánimo de que los Labradores se sujeten estrictamente á dar el mismo númer0 
de labores detalladas, ni ejecutarlas precisa é indispensablemente en los dia? 
que se señalan; pues debe ser bien notorio á todos los inteligentes, que 12 
época y el número de las labores han de aumentarse ó disminuirse, anticipal” 
se ó relardarse segun lo exijan las circunstancias de cada localidad con re5” 
pecto especialmente al clima , naturaleza , sequedad ó humedad de los 18” 
yrenos :es decir, que nosotros lo que ponemos es como término medio, 0 lo 
quespodrá verificarse enel mayor número de casos; y al Labrador le cof” 
responde modificarlo que decimos con arreglo á las circunstancias de $ 
terreno. 
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LIBR o -, e sue- 
suclen omitir la que precede á la siembra del trigo'ó A 
len caracterizar bajo la denominacion de refrescar; pero se CO hás 
' : l terreno con la labor de terciar ; 
por mas ventajoso el conservar e dé la reja 6 la- 
ta fin de octubre ó principios de noviembre, en que se dé 00 ORO 
bor de refrescar; se esparce la semilla y despues se cu da ye 
cual tenemos que al fin de 183% se han dado 8 labores JS 63de 
do 1 cosecha; teniéndose ademas otra sembrada. De marzo á may 1% 
35 se escarda , y por julio ú agosto del mismo se siega; con lo cua E 
tienen cogidas 2 cosechas y dadas g labores; y con las de alzar, e 
nar y terciar, que se deben dar con intervalos de unos 15 dias, Y 0 
sulta que á mediados de octubre de 35 se habrán dado 12 labores y 
cogido 2 cosechas. Haciendo la siembra: en fin de octubre 6 principio 
de noviembre de 35, y siguiendo por el mismo órden, resulta ES 
últimos de octubre ó principios de noviembre de 36:se habrán cogido 
3. cosechas y dado 18 labores; á fin de octubre 6 principios de, dl 
viembre de 37, siguiendo «por el. mismo órden, se habrán: cogido 4 
cosechas y dado 24 labores; en fin de octubre ó principio de noviem- 
bre de 38 se habrán cogido 5: cosechas: con 30 labores; enfin de:oc- 
tubre ó principio de noviembre. de 39 «se habrán cogido :6 cosechas 
y dado 36 labores; y en fin de octubre ó principio de noviembre de 40, 
en que concluye el setenio, que principió en finde octubre ú princi- 
pio de noviembre: de 33, se habrán cogido 7 cosechas y':dado:42:la- 


bores. Por lo que en este cultivo una labor produce h=Y de cosecha, 
6 en decimales 0,167 de cosecha. 


359 Veamos ahora las labores y 


cosechas que se darán y obtendrán 
en los mismos 7 años, 


de las 4. fanegas que se labrán á año y vez 
$ á dos hojas, entendiendo por una labor-la cantidad: de oda 
pleada en dar una reja 4 uná fanega «de terreno, y por una cosecia 
a cantidad de cereales que dará una fanega tambien' de terreno; y que 
para mayor sencillez y claridad, reputarémos como término medio En 
cada fanega produzca una misma cantidad. "Suponiendo, pues, que A 
tienen Preparadas las tierras , en fin ¿dé octubre 6 principio de noviem 

bre de 338€, dará la reja de ' refrescar, y. .como sons 4 las pei 
de errá, «serán! glas labores de á fanega que se darán. Se e Gb 
semilla se cubre , empleando en la operacion de cubrir un cds 
equivalente á 4 labores de á fanega. Con lo cual resulta que, en fin 48 
Se tienen y, fanegas de tierra sembradas, con un trabajo a 
abores de 4 fanega. De marzo á mayo se da la labor de escaraar >. 


AS TA 1” 
. . - Ss sera Ñ r 
como son 4-lag fanegas de tierra , el trabajo. de escardarla habrán 
valente á 4 


. E se 
labores de una fanega; luego hasta diclia: peca eh” ay 
dado 12. labores de á fanega. Por julio ú agosto de 34 se s1é8 


Toxo IL  OB88 
ci 
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como son 4 las fanegas, la cosecha total será equivalente á 4 cosechas 
de'á fanega. Luego. en agosto de 3 / se tienen cogidas 4 cosechas de 4 
fanega, con 12 labores tambien de á fanega. En el cultivo de año y 
vez 6 á dos hajas, se deja el rastrojo hasta el principio del año si- 
¿guiente como hemos dicho (343): por lo que en enero de 35 se alza; 
en febrero se.bina; en marzo se tercia; y en abril, mayo ó junio se 
«cuarta; y se deja el terreno de este modo hasta fin de octubre Ó prin- 
cipio. de noviembre del mismo año de 35, habiéndose dado, en lo que 
wa de dicho año, 4. labores á todo el terreno que, como cada labor equi- 
vale al trabajo de dar / labores á 1 fanega de tierra, resulta que el 
trabajo de dar las 4 rejas de alzar, binar, terciar y cuartar á todo 
el terreno de las 4 fanegas, será equivalente al trabajo de dar 16 la- 
bores á una fanega de: tierra. Añadiendo estas 16 labores á las 12, que 
se:tenían dadas en agosto: de 34, resultan en octubre de 35, entre to- 
das, 28 labores y 4 cosechas de á fanega. 

+ ¿Continuando con el mismo órden , en los 2 años completos, que me- 
dian- entre finde octubre ó principio de noviembre de 35, hasta la 
misma época de. 37, sé darán las mismas 28 labores, y se obtendrán 
las mismas 4 cosechas que en los 2 años completos trascurridos desde 
fin, de octubre ó: principio de noviembre de 33 hasta la misma época 
de.35 5 por loque, 4 mediados de octubre de 37, se habrán dado 56 
labores «de 14 fanega., habiendo obtenido 8 cosechas tambien de á fa- 
pega: En el'intervalo de los' 2 años que median entre fin de octubre ó 
principio de noviembre de 37 y la misma época de 3g , se deberán 
dar otras 28:labores, y se obtendrán otras 4 cosechas; luego á me- 
diado de. octubre de 39. se habrán dado 84 labores de á fanega, y se 
habrán: «obtenido! 12 cosechas tambien de á fanega. En fin de octubre 
6: principio de noviembre: de 39 se verificará: la siembra como en 1833 
empleando el: trabajo equivalente 4.8 labores de á fanega en refres- 
car y cubrir"; por lo. que á fin del año de 1839 se habrán dado 92 
Jabores de á fanega; y:se habrán obtenido 12 cosechas de 4 fanega, 
teniendoy ademas: hecha la' siembra de las 4 fanegas de tierra. De mar- 
zoyá:mayo delo «se“escarda; cuyo trabajo será equivalente al de dar 
i£ labores á 1 fanega de: tierra; y tendrémos que se habrán dado has- 
da: dicha época 96 labores. Por julio ú agosto de 40 se siega, y Se 
tiéne una cosecha equivalente á 4 cosechas de á fanega ; y resultan has- 
ta dicha época 16 cosechas de á fanega con 96 labores. El terreno que- 
«da de rastrojo hasta enero de 41; por consiguiente, en fin de octubre 
ó: principio de noviembre de 18%o en que se completan los 7 años del 
setenio que empezó en fin de octubre ó principio de noviembre de 1833, 
se han obtenido 16 cosechas de á fanega con 96 labores tambien de 


LIDIA) (0 CHANIO: 16 1 de cosecha. 

á fanega. Por lo que una labor produce de ses a que se necesitan; 

360 Pasemos á determinar las labores de:á door las 2 fanegas 

y las cosechas de á fanega que me eo e ó que las tier- 

de terreno á tres hojas , en el mismo setenio. Esa :0 de noviembre 
ras se hallen preparadas, en fin de octubre ó principi 


: ' do las 
de-3ónsez verificará: das serentera; como se: hafadicho (341) dan 
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de ter-. 
ES mo son 2 las fanegas 
2 labores de refrescar y cubrir;.mas co S g 


: ra la- 
reno que se labran, resultará que el trabajo, gastos éc. ze Eo £ 
bores á dichas 2 fanegas de tierra, equivaldrá al trabajo 


incipio de 
veces una fanega, 6 á % labores de á fanega. Luego, en principi0 
34 tenemos hecha la 


empleado un trabajo eq 
yo del mismo 'se esca 
el de dar 2 labores d 
cual tenemos ya 1 co 


rda, cuya operación exigirá el mismo trabajo $e 
eá fanega; y por julio ú agosto se siega; con h 
secha proporcional á las 2 fánegas de terreno E 
bradas, que equivaldrán á 2 cosechas de á fanega, iublendo. ato 
labores de á fanega,. á saber: las cuatro procedentes de la siembra y 
las 2 de la escarda. di- 
En este cultivo, queda el rastrojo en las tierras; segun hemos de 
cho (344) hasta enero de 36; y en el intermedio de enero á junIo 
dicho año se alza, bína y tercia y cuarta, es decir, se dan 4 labores 
á las 2 fanegas de terreno, que equivaldrán á 8 labores de 4 fanega. 
Por lo cual, 
do 1 cosecha 
nega. En fin d 
como se hizo 
Mismos proce 


e octubre 6 principio de noviembre de 36 se siembra, 


dimientos, resulta que en octubre de 39 se habrán dado 


28 labores de á fanega y se habrán obtenido 4 cosechas tamibien de 4. 


-"eg2- En fin de octubre ó principio de noviembre de 3g se Es - 
siembra como se hizo en 33, dando por consiguiente 4 no 
fanega. De marzo á mayo de %o se escarda, cuyo trabajo eq 

ád 

el rastro 
cipio d 
cosech 


4 NE bre ó prin- 
JO hasta enero de 42. Por consiguiente, en fin de $ den 
€ Roviembre de 18/40 en que concluye el setenio, se 


“sembrada 
61 Sumando las 7 cosechas que produjo (358) la fanega sem 
todos lo 


: las 4 fane- 
S años; con las 16 cosechas que produjeron (359) las 4 % 
gas cult; 


roducido 
vadas á año y vez; y con las 6 cosechas que han p 


t 
, A ; esultan en 
4S 2 fanegas que se cultivan á tres hojas, Y eE 
cosechas de á fanega. 


(360) 1 


as 29 


Gggg 2 
AN 


| iendo- 
sementera en las 2 fanegas de terreno, hab 27 
uivalente á 4 labores de á fanega. De marzo a 


tenemos dadas hasta dicha época 14 labores, y obten-" 
en las 2 fanegas, que equivalen á 2 cosechas de 4 fa- 


. . a los. 
en la misma época de 33; y siguiendo exactamente 


RS . btenien-> 
ar 2 labores de á fanega; y por julio ú agosto se ada y dejando: 
9 1 cosecha en las 2 fanegas, que equivale á 2 de á fanega, , 


. “ fanega. > 
as de 4 fanega, habiendo dado 3% labores tambien de á lancg 


re to- 
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362 Sumando las 42 labores que se dieron (358) en el mismo sete- 
nio á la fanega que se siembra todos los años; con las y6 labores de 
á fanega, que se dieron en el mismo setenio á las 4 fanegas que se han 
sembrado (359) por año y vez; y con las 34 labores de á fanega que 
se han dado (360) á las 2 fanegas que se cultivan á tres hojas , resul- 
tan entre todas 172 labores de á fanega. Por consiguiente, á una la- 
bor de á fanega corresponde F2 de cosecha «tambien de á Jfanega, 
que viene á ser un poco mas de ¿ de cosecha, ó en decimales 0,169 
de cosecha de á fanega. 

363 2.2 caso. Resolucion del problema enunciado (272) por mi 
sistema. Consiste en establecer la alternativa de cosechas, en la fanega 
de tierra que se cultive todos los años ; y que las otras 6 fanegas se 
labren' segun sus distancias á-la poblacion por este órden. La fanega 
que, despues de la en que se establezca la alternativa, esté mas cerca 
de la poblacion, se labrará á 2 hojas, y la llamarémos segunda fa- 
nega; la que le siga en distancia, que denominarémos tercera fanega, 
á 3 hojas; la que le siga tambien en distancia, que: denominarémos 
cuarta fanega dl hojas; la quinta fanega á 5 hojas, la sexta á 6 
hojas; y por último, la mas remota de la poblacion, que llamarémos 
septima Jfanega, se labrará á 7 hojas; pero no dejando la tierra bal- 
día: ó ertal en: el intermedio de una cosecha de cereales á otra, sinó que 
quede sembrada de las plantas de forrage, de que hemos hablado (300), 


y que reunen la tripla ventaja de proporcionar por-sí utilidad, de aho-' 


ar ó sufocar las malas yerbas, y de abonar el terreno. 

364: Determinacion del número de cosechas que se obtendrán, y 
del número de labores que. se darán en el espresado setenío de 1833 
4.1840, labrando la fanega de tierra, que se cultiva todos los años, 
y que la llamarémos. la. primera, estableciendo en ella alternativa, 
rotacion ó cambio de cosechas. Puesto que suponemos que dicha fane- 
ga, por ser feraz 6 de vega, ó por estar bien abonada, puede lle- 
var cosecha ¡cada 'año por el sistema actual, se podrá establecer en ella 


el: cultivo de alternativa. de ¡cosechas ;, y: como suponemos que este:ter-" 


reno:$e hallará cerca de la poblacion, podrá establecerse dicha alter- 


nativa sin pérdida considerable de tiempo en ir y venir á dar las la-" 


bores y hacer las demas operaciones. Por lo cual, y-con el objeto de 
añadir otros ejemplos á los que muy sabia y oportunamente pone el 
Señor «Arias en su leccion 13, podrémos suponer que se establezca el 
cultivo , rotacion ó cambio de cosechas, que yo formé- en Fuenterrabía» 
provincia de Guipuzcoa, conferenciando sobre el terreno mismo. con per- 
sonas versadas en esta materia; y como no es de regadío aquel terre- 


no de Fuenterrabía, sinó solamente húmedo, podrá convenir mejor-2- 
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todos los parages de regadío; por consiguiente podrá adoptarse para € 
cultivo de la espresada fanega. , 

Suponiendo 6 la tierra se halla preparada, en fin de ii 
principio de noviembre de 33 , se da la labor de refrescar, ai de 
trigo y se cubre. De marzo á mayo se escarda; y por julio ú mes 
de 34 se siega; con lo cual se tiene 1 cosecha de trigo, con 3 a ss 
res. Despues. del trigo se siembran nabos, dando 2 labores pica 
esparcir la semilla; se esparce esta y se cubre, y se cojen los na Y 
en marzo de 35. Supondrémos que una cosecha con otra, de cualquier 
especie que sea, produzca tanto como una cosecha de trigo por el ac- 
tual sistema; lo que por término medio no distará mucho de la verdad; 
y tendrémos que en marzo de 35 se habrán cogido 2 cosechas como 
1. mediana de cereales por el sistema actual con 6 labores. En marzo 
de 35 se siembran patatas, que se cogen por agosto ú setiembre, em- 
pleando tambien 3 labores; con-lo cual, en setiembre de 35, se: tie- 
nen cogidas 3 cosechas con 9 labores. En octubre del mismo se: siem- 

ra cebada empleando en: esto -3 labores , por cuanto.la operacion de ar- 
rancar la patata se puede considerar como una labor, y tambien porque 


habiendo dado 3 labores en marzo, la tierra no se hallará demasiado dura. 
e marzo á mayo de -36 se escarda, y 


» Y sirve de escelente forrage para: las «vacas, 
empleando 3 labores, y Se:coge en «mayo de 37; por-lo que en dicha 
época-se tienen 5-cosechas con 16 labores. En-junio de 37 se siembran : 
melones, que se cogen por: setiembre; y suponiendo «que su cultivo sea 
equivalente a] de 3 labores, resulta que en setiembre de 37 se tienen 
adas 19 labores y cogidas 6” cosechas. En octubre de 37 se siembra 
Avena, que se coge en junio de 38; y suponiendo que se den 3 la - 
Ores en sembrarla, y. que no. se escarde, se tiene que en junio de 38 
se han cogido 7 cosechas y dado:22 labores. En junio de 38 se siembra . 
Maz con 3 labores; se escarda 2 veces; y al dar la 2.* escarda, que: 
suele ser Por agosto, se esparce-ántes semilla de nabos y queda cubierta | 
con la escarda. Se coge el maiz por octubre de! mismo, y resultan ye 
a Cosechas con 27 labores. A principios de noviembre se corta la ano 
SS iZ POB el pie: con la azada, y estas cañas, picadas, sirven de 
cama á las vacas, y se convierte en buen estiercol; quedando los nabos 
ca el terreno, El 10.6 12 de noviembre se: siembran habas á cor 
ecaado 4 habas en cada uno, pero sin llegar á los nabos; los pal Se 
se van entresacando desde.aquella época, quitando siempre los mas 8" 
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des. Se acaban de arrancar los nabos. por marzo de 39; y suponiendo 
que el sembrar el haba á golpe equivalga á una labor, lo que no es 
tanto bi con mucho, resulta que en marzo de 39 se han cogido g co- 
sechas con 28 labores. En julio de 39 se quita el haba, y resultan 10 
cosechas con las mismas 28 labores. Enjulio de 39 se siembra habichuela 
corta, esto es, que no sea enredadera, porque esta no tiene bastante tiem- 
po. para madurar, y se coge. á principio de octubre; y cómo para sem- 
brarla supondrémos que se den 3 labores, y Otra por la escarda que 
conviene darle , resulta que en principio de octubre de 39. se han cogido 
11 cosechas con 32 labores. En octubre ó principio de noviembre de 
39 se siembra centeno, con 3 labores, y:con la de escardar, hacen 4. 
Se siega por junio ó julio.de 4o;-y en dicha época se tienen: dadas: 
36 labores. y cogido 12 cosechas. En julio de ¿o se siembran con 3 
labores zanahorias, remolachas ó raiz de la abundancia, y se cogen á 
fin de octubre 6 principio de noviembre de :18%4o en que concluye el 
setenio principiado en 1833; y' resulta que en él se han cogido 13 co-: 
sechas. con»39 labores. Lo cual equivale 4 muy cerca de 2 cosechas 
por año; y una labor produce 2 de cosecha, ó en decimales 0,333 
de cosecha *. a 


365 Determinacion del número de labores que se darán y del nú- 
mero de cosechas que se obtendrán en. el mismo setenío de: 1833 


r 


á 1840,en: la segunda fanega de tierra, que es la que se culti- 
va por año y vez. Por lo espuesto (34.6) resulta que al fin del quin- 
quenio que empieza en fin de octubre ó principio de noviembre de 33, 
y acaba en la misma época de 38, se han cogido 54 cosechas como las 
PP ; 
*. No estará demas el que pongamos aquí otros apuntes que hice sobre: 
rotacion de cosechas ,.en luenterrabía:.4. En enero de 4834 se pueden 
sembrar gúlsaales que se cogen en abril; 2.2 despues se siembran toma- 
tes ó pimientos para trasplantar en mayo; 3. en este mes se siembra ber- 
za 6 coliflor para trasplantar por julio; 4.% en este mes se siembra havi- 
chuela que se coge en octubre; 5.* en dicha época, se planta berza de 
Pascua de Resurrección que se cogerá por'abril de 35; 6.2 despues, le- 
chugas que se cogen enjunio; 7.% se siembrá raiz que se coge en octubre; 
8.2 se siembra allorea, que es lo que allí prueba mejor para: las yacas Y 
se”principia á cortar en PLA de 36;9,% despues se plantan tomates que 
se cogen por agosto; 10.2 en seguida escarola, que se coge por diciem- 
hre, y tenemos 10 cosechas en 3 años. AMí suelen quitar las hojas de abaj0 
á los nabos y las dan ¿las vacas; y despues brotan nuevas hojas; pero 
esta operacion se debe hacer cuando no hiele, porque de lo contrario 5% 
pudre la planta; con medio cuartillo de semilla de nabo ó una libra €2 
peso, hay bastante para sembrar de nabo una yugada de tierra. Para $27 
car la semilla, se trasplantan una docena de pies á una tierra que est 
bien preparada; y dan semilla para sembrar3 yugadas. Cuando se pr 
can pesan con semilla, hoja y todo como unas 45 libras; en Galicia 1oS 
hay todavía mayores. Para rotar ó alternar las cosechas usan en Fuents 
rabía de la cebolla y el ajo que siembran por marzo y cogen por JU 10» 
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cereales obtenidas por el actual sistema, empleando 15 labores y quedan- 
do el campo sembrado con trébol y pipirigallo. Por mayo de 3g se da o 
corte; por setiembre otro y pace el ganado hasta 19 de octubre; lo cua 
equivale con los » cortes de forrage á otra cosecha de cereales. Por lo quo, 
el 19 de octubre de dicho año se han cogido ya 64 cosechas con las mis- 
mas 15 labores dichas. El 20 de octubre se alza el terreno; el 25 del 
mismo se hina; el 30 se tercia; el 4 6 5. de noviembre se refresca; se 
esparce la semilla de cereal y se cubre. Por manera, que en fin de 3g se 
tienen cogidas 64 cosechas y sembrado otra de cereales con 20 labores. 
-De marzo á mayo, al escardar, se esparce la semilla de pipirigallo 6 
de trébol segun el terreno sea seco ó húmedo; y efectuando la escarda, 
qUe enterrada la semilla. Por julio ú agosto de ¿o'se siega, dejando 
cs e Ei Y a qu viso po 

ales será todavía mayor que la última por estar el 

» Y Asi Supondrémos que equivalga á 13 de la cose- 

, 5 por lo que, en fin de octubre de 18/40, en que acaba el 
setento , resulta que se habrán obtenido las 64 cosechas que ya se te- 
hian en 19 de octubre de 38, y ademas 13 de dichas cosechas, que 
en todo hacen 75 cosechas como. las regulares del actual sistema, em- 


366 La tercera fanega, que.es la 
quinquenio que empieza cn fin de oct 
33 y acaba en la misma. época de 
visto (34.8) que produciría 52 


do 9' labores d 
» y quedando el 
sembrado de:tréh i ; 


que se labre á 3 hojas, al fin del 
ubre ó principio de noviembre de 
38, cultivando á 3 hojas, hemos 
cosechas como las actuales, habiendo da- 
] ganado pastando enel terreno sobre el 
o! 6 pipirigallo, hasta febrero de:39: En mayo de dicho 
rte; en setiembre otro y pace el ganado hasta el 20 de 
6 54 mo en que se alza; el 25 se bína; el 30 se tercia; el 
se colland noviembre. se refr ati se esparce la semilla de cereal y 
ses hian s < modo que al fin del año de 39 se han dado 14 labores; 
D gido 63 cosechas , y se tiene sembrada otra cosecha de soi 
y se Cubre $0 o de Lo se esparce la' semilla de pipirigallo ó trébo 
tiene 1 bu, escardar ; por julio ú agosto se hace la siega, y ” 
cosechas de ] a que equivaldrá, por estar el terreno mas abonado á 15 
- cosechas . actuales; y con las 6: que ántes se tenían, resultan 753 

llo ó ql ee lando el terreno con el rastrojo y verdeando el ala 

AA asta octubre de Zo en que se acaba el setenio: habien: 

00 cogido 75 cosechas como las actuales con 15 labores; por lo 

que 1 lab e | . eo i9xys ha, que 
¡297 produce en esta especie de cultivo 2% de cosecha, Y 
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es mas de la mitad: de una cosecha, y en decimales resulta que 1 
labor produce 0,506 de cosecha. | 

367 La cuarta fanega, ó que se labre 4/4 hojas, producirá lo si- 
guiente. Suponiendo que el terreno se halle preparado, en fin de octu- 
bre 6 principio de noviembre de 33, se refresca; se esparce la semi- 
lla y. se cubre. De marzo á mayo de 34, al escardar, se esparce la se- 
milla de trébol ó pipirigallo, segun sea el terreno húmedo ó seco, y al 
escardar se cubre; por julio ú agosto de 3% se siega; y se tiene cogi- 
da 1 cosecha como las del actual sistema, con 3 labores, quedando 
el trébol ó pipirigallo verdeando en el terreno, Ahora, el cultivo de 4 
hojas, consiste en dejar descansar la tierra, sin que produzca nada 3 
años, de modo que en / años produce por el sistema actual 1 sola co- 
secha de cereales; pero veamos lo: que sucede en muestro sistema. En 
abril ó mayo de 35 se da un corte de forrage; por setiembre del mismo 
año se da otro y se dejan pastar los ganados en aquel terreno hasta 
febrero de 36 en que se saca, para que el trébol ó pipirigallo brote 


con lozanía. Por abril ó mayo del mismo, se'da otro corte; por se= 


tiembre otro. y se dejan pacer los ganados hasta febrero de 37. Por 
mayo del: mismo se da un corte; por setiembre. otro, y se dejan pacer 
los ganados hasta 20 de octubre del mismo 37 en que se alza; el 25 
se bína; el 30 se tercia; el 4.6 5 de noviembre se refresca; se es- 
parce la semilla de cereal, y despues se cubre. Por.manera, quezal fin 


del año de 37 se han dado 8 labores, á saber, las 2 de:sembrar en 


el de 33; la de escardar en 34; y las 5 que acabamos «de indicar 
ra tener la siembra de 37. El producto , que se ha obtenido es 1 
cosecha efectiva de cereales; 6 cortes de forrage para darlo en el es- 
tablo verde Ó Seco, y el haber pacido en el terreno 3 temporadas los 
ganados , 2 faniporadas de 4 á 5 meses, y la otra de solo 1 mes sobre 
oco "mas 0 móénos; y como 2 cortés, y 1 temporada de pacer el ga- 
nado en el terreno, reputamos que equivalen por término medio á 1 CO” 
secha de cereales, como las del actual sistema, resulta que hasta fin 
de 37 se han obtenido 4 cosechas como las regulares del actual siste- 
ma, y Se tiene hecha otra siembra de cereales, solo con haber dado 
8 labores. De marzo á mayo de 38 se esparce la semilla de trébol 0 
pipirigallo y se cubre al escardar. Por julio ú agosto del mismo se 
siega; y Como esta cosecha resulta, despues de estar abonado el terreno 
por la hoja y raiz del trébol ó pipirigallo, y por los escrementos 4 
los: animales al pacer, equivaldrá lo ménos á £ de la cosecha obte” 
nida por el actual sistema; y se tendrá recibido en agosto de 38. el be” 
neficio de 07 cosechas con solo y labores, y queda el terreno verdea 
con el trébol 6 pipirigallo. Por abril ú mayo de 39 se da un corte de 


e 
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forrage; por setiembre otro, y pace el ganado hasta Leben pat “e : 
abril ó mayo del mismo se da un corte; y por setiem ha Sale, 
mismo otro corte, y se hace que el ganado paste hasta. fe E ua pios 
Por manera, que, en. fin de octubre de 18/40 en. que conc Y ba 
a que principió en igual época de 1833, se han dado és E ze 
9 labores, y se: han obtenido 7; cosechas , quedando pactendo LA 
nado 1. temporada de 4 á 5. meses; y sin mas gasto de laborm1 és 
nada se podrían obtener otros 2 'cortes de forrage y otra temporada E 
el año siguiente. Si dividimos el número 7; de cosechas por:el Pe epbad 
de las labores, resulta que en.este sistema una labor produce 7; de co- 

secha ó en decimales 0,806 de cosecha. ) pe 
-368 Pasemos á examinar lo que producirá la quinta. fanega 0 quese 
labre á 5 hojas, esto es, que en 5 años se recoja solo. una cosecha de 


cereales » Y nada en los otros 4 por el actual sistema, pero sí «por el 
mio. Aquí necesitamos - hacer ya la distincion de terrenos secos y de 
terrenos húmedos, 

' Resolucion 


para terrenos: secos. En fin de octubre 6 principio: de 
noviembre de 33, suponiendo preparadas las tierras , se da Ja labor de 
refrescar, se esparce la: semilla de cereal, y se cubre; con: lo: cual, en 
fu de dicho año se tiene hecha la sementera con 2 labores. De marzo 
á mayo de 34 se esparce la semilla de pipirigallo y se cubre al escar- 
dar; y. por julio ú agosto del mismo año se siega,. obteniendo 1::cOse> 
cha como las regulares del actual sistema, no habiendo dado mas de 
3 labores, á saber: las 2 de sembrar y la de escardar, y queda el ter- 
reno verdeando con:el pipirigallo que se tiene sembrado, y que mitiga- 
rá algun tanto los calores y conservará alguna mas humedad á la tier- 
ra. Continúa de este modo el pipirigallo hasta que por abril ó. mayo 
de 35 se le da un corte; por setiembre. otro, y pace el ganado hasta 
febrero de 36. Por abril ó mayo de este se da un corte; por setiembre 
Los y pasta el ganado hasta febrero de 3y. Por abril 4 mayo de eS- 
| te se da un corte; por. setiembre otro; y. pace el ganado hasta febrero - 
| de 38. Por abril ó. mayo de este se da un corte; por “setiembre asho 
Y Pace el ganado hasta ántes? de que se alce en octubre de dicho ce 
; Ñ Manera, que el 19 de octubre de 38., sin mas que haber A 
E dis: al terreno, se ha obtenido: 1 cosecha efectiva de Sad iS ml | 
desoy A de forrage y una temporada de pasto en-35; gar 
di temporada de pasto en 36; otros 2: cortes y 1 


nr AS: AAA 


] 3 Pasto. en 37, y Otros./2 cortes y .otra temporada de! pay 

2.983 y como 2 cortes de forrage y 1 temporada de.pasto a dl de E 

] -* cosecha de cereales como la del actual sistema , resulta que: el 19 a a 
i octubre de 8,.con solo 3- labores se han obtenido 5 cosechas 2. "eE 
Tomo TIL Hhhh : Sa ri 
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las de cereales por el actual sistema. En 20 de octubre de 38 se alza, 
en 25 se bína, en 30 se tercía 5 €n 4 0 5 de noviembre se refresca; 
se esparce la semilla de cerca] y se cubre. Por manera, que en fin de 
38 se tienen dadas 8'labores; se han cogida 5 cosechas y se tiene sem- 
brada otra cosecha de cereales. Por abril ó mayo de 39 ,' al escardar, 
se esparce la semilla de pipirigallo, cubriéndola con la escarda; y por 
julio ú agosto del mismo se' coge otra cosecha de cereales, que equival- 
drá á 15'cosechas como las del actual sistema, por estar mas abona= 
do el terreno con la hoja y raiz del pipirigallo y los excrementos -de los 
animales. Luego son en todo hasta dicha época 63 cosechas, con has 
ber dado 9 labores. Sigue el pipirigallo creciendo y arraigando; y por 
abril 6 mayo de o sele da un corte; por setiembre otro; y "se: hace 
que paste el ganado hasta: febrero: de 41. Por manera, que en octuz 
bre de 18%0 en que concluye el setento, que empezó en igual épo= 
cu de 1833, solo con haber dado 9 labores se: han obtenido 7 co= 
sechas; y queda el ganado pastando, y el terreno dispuesto: de modo 
que, sin mas gasto de labores ni de nada, producirá en lo sucesivo 6 
cortes de forrage y podrá estar el ganado 3 temporadas paciendo sobre 
aquel terreno, que se conservará siempre frondoso, verde, y agradable, 
y la tierra mas húmeda, por cuanto no penetrando los rayos del. sol 
hasta ella, no será tanta la evaporacion. Resulta, pues, que en este 
sistema, 1 labor ha producido 7 de cosecha, que en decimales es 
0,815: de cosecha, | | ) 

369 Para el cultivo de esta fanega de tierra á 5 hojas en ter- 
renos húmedos hay que practicar lo mismo que en la de terrenos se- 
cos, SIM mas diferencia que, en vez de sembrar el pipirigallo, al es- 
cardar, se. ha de sembrar trébol mezclado con alfalfa en los términos 
que se ha dicho (803); pero el trébol en menor cantidad que la alfal- 
fa y procurando que sea :el trébol encarnado. La razon es que el tré- 
bol, ya generalmente, no puede durar 4 años sin degenerar y dismi- 
nuir mucho su producto ; Y como la alfalfa en el 1.2 y 2.” año no 


desplega toda su vegetacion, resulta que en el 1.% año la produccion 


.del trébol es la que debe ser; en el 2.0 lá del trébol todavía es:muy 


la y también ya la alfalfa produce; en el 3. año ya el tré- 
po o mucho, no. solo por acabarse su existencia, «sinó 
porque contribuye á. estinguitle"el crecimiento de la alfalfa. Ein los añios 
siguientes , la produccion de alfalfa será muy abundante: en términos 
que los 1:% cortes en este método serán algo mas abundantes que cuan- 
do el trébol se“sembraba solo; porque en muestro pais la alfalfa desde 
el 1. año produce, aunque no tanto como despues; y tambien se ve- 
rificará que como la alfalfa se puede segar mas veces, se tendrán mas 
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cortes; pero nosotros, para calcular siempre bajo, ios ea 
mos que en el pipirigallo y trébol; y resultará que, al Jan ae DORE 
setenio, en terrenos húmedos con Y labores , se habrán obter : 73 
cosechas: por loque una labor producirá 5 de cosecha, Ó en decl- 

males 0,81 5 de cosecha. de E 

370 Veamos los resultados que producirá la sexta fanega que su- 
ponemos se labra á 6 hojas; esto es, que de cada 6 años produce : 
solo de cereales, y los otros 5 años por el sistema actual no produce nada, 

y por el mio sí, como vamos á manifestar: A 8 
Resolucion. para: los terrenos secos. En fin de octabre ó principio 
de noviembre de 33, suponiendo preparadas las tierras, se da la la- 
bor de refrescar; se esparce la semilla de cereal y se cubre. Por lo que 
á fin de dicho año se tiene hecha 1 siembra de cereales con 2 labores. 
De marzo á' mayo de 34 se esparce la semilla de pipirigallo y se entier= 
ra con la escarda. Por julio ú agosto del: mismo se siega ; con lo: que se 
ha obtenido 1: cosecha efectiva de cereales como las del actual sistema, 
con solo haber dado 3 labores; continúa del mismo modo que en el ca- 
so anterior (368) hasta. que en 19 de octubre de 38; sin mas que 3 
labores se han obtenido 3 cosechss como las de cereales por el actual 
sistema, y continúa el ganado paciendo, en el caso que nos ocupa, 
hasta febrero de 39; en abril ó mayo del mismo se da un corte al for- 
rage; en setiembre otro y pace el ganado hasta 20 de octubre del 
Propio, en que se alza el terreno; el 25 se bina; el 30 se tercia; el 
4 6 5 de noviembre se cuarta 6 refresca, se esparce la semilla de ce- 
real y se cubre. Con lo que, al fin del año de 39, se tienen dadas 8 labo= 
res, y se han obtenido 6 cosechas, resultando sembrada otra de cereales. 
e marzo á mayo se esparce la semilla de pipirigallo, y se entierra 
al escardar. Por julio ú agosto se siega; y esta cosecha, por haber es- 
tado a 5 años el pipirigallo: y paciendo los ganados 5 temporadas, se 
¿“td reputar como 1% de la' cosecha actual; y ademas continúa cre- 
ciendo algun tanto y arraigando el pipirigallo; en términos que en fin 
de octubre. 6 principio de noviembre de Lo se habrán obtenido 75 CO- 
sechas Y dado q labores; por lo que una labor equivale á Y de cose- 
tha 6 en decimales á 0,822 de cosecha; y ademas queda el terreno 
sembrado de pipirigallo, y dispuesto , sin dar ninguna otra labor Mi 
_¿ACer 'mingun otro gasto, para producir, en cada 1 de los 5 años con- 
A CUtIVOS , 2 cortes de forrage y que pasten los ganados 1 temporada; 
o Jue equivale 4: obtener 5: cosechas mas como las -actuales sin au- 
Pr el gasto; pero estas no las tomarémos en consideración, Los pá 

> Se cojen fuera del 'setenio que consideramos. RAR d 
7% La resolucion del problema para este caso en terrenos húmedos 
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no se diferencia del caso anterior, sinó. en sembrar (369) alfalfa mezclada 
con trébol, pero. este en menor cantidad, en vez de sembrar el pipiri- 
gallo: y el resultado Aunque, será algo mas ventajoso queel anterior, 
por rendir mar: producto la alfalfa, sin embargo le supondrémos igual. 
para calcular siempre bajo: y será el que con y labores: se obtendrán 
y cosechas; y una labor producirá en este sistema 2 de cosecha, ó en 
decimales 0,822 de cosecha. ¡ 

372 Veamos los resultados y utilidades que rendirá la séptima: fa-. 
nega cultivada áú 7 hojas; esto es, que en el periodo de 7 años -con= 
secutivos produzca solo «cosecha de cereales, y lo demas del tiempo, 
quedase de eríazo por el' actual sistema: pero que por el nuestro 
dará sembrada con plantas de forrage. 


Resolucion del problema para terrenos secos. En fin de octubre ó 
principio de noviembre de 33, suponiendo preparadas las tierras, se da 
la, labor de:refrescar;. se esparce la semilla: de cereal y se cubre. De 
marzo á mayo, al escardar, se' siembra el pipirigallo y queda enterra- 
do con la escarda; y procediendo exactamente cómo se ha dicho (370), 
resultará que. en octubre de 38. se habrán obtenido 5 cosechas como las 
del actual sistema, con, solo 3 labores, y se halla pastando el ga- 
nado hasta febrero: de::3 9:Por abril. ó. mayo de este seda un. corte 
de forrage;. por setiembre ótro y. vuelve á pacer. el ganado hasta febre- 
ro de 4o. En abril ó mayo de este, se da un corte de forrage; en se- 
tiembre. otro, «y pace «otra temporada el ganado: en términos, que en 
octubre. de 18 Lo en. que concluye el. setenio principiado..en 1 833 se 
han. cogido 7 ¡cosechas solo con. 3 labores ,»por. loque 1../abor. pro- 
duce Í=23 cosechas, ó6-en decimales 2,333 cosechas. 0000. 
373 Resolucion para. terrenos húmedos. Es la misma: que la del 
caso anterior, sin=mas diferencia que sembrar trébol: y alfalfa en. vez 
| del pipiripallo como. se ha espresado (3 69) y en éste. sistema. resultan 


en el. consabido setenio; 7, cosechas ¡consola 3 Labores; y, una labor. pro: 


dducirá 25 62,333 cosechas. AT adale "¿Bol 
..374 Si sumamos las 39. labores. (364) que se han dado á la.1.? fa- 
nega en, que: hemos aplicado el. cultivo. de, alternativa ó cambio de,cose- 
chas; con das:.2 1,labores, que se. han:dado (365) 4Ja: 2. ques se:ba 
cultivado, por año yivez.ó 4-2 hojas; con las 15+labores: quese chan 
dado (366).4 la 3% G cultivada 4-3. .hojas; con Jas 9 laboresque se 
¿han dado (367) á la £.* que se ba cultivado á 4 hojas; con las: 9. la- 
bores que se han. dado (368) á.la.5.: que se ha' labrado 4. 5,.hojas; 
_con, las. 9 labores: que se han dado (370) 4 la 62 que se-ha-cultiyado 
á 6 hojas; y con las 3 labores que.se han dado:(372):4- la: quese 
_ha.cultivado-4.7 hojas, resultan entre todas 105 labores. Por el; $1s- 


que- 


, 
Y 





NX 





tema actual (362) resultan 172 labores; luego por an a pea 
dado 67 labores ménos, que es mucho mas de la 3. par a iia 
ro 172 de labores, que se dan en la actualidad. Y así, esta AS 
mi sistema de cultivo en las mismas 7 fanegas, resulta y 10 e 
sistema se ahorra mas de la tercera parte de las la ores qu y 
por el actual, E : Ap 
375 Veamos el aumento de produccion que resulta, con este £onst 
rable ahorro de mas de un tercio de gastos en labores. Para esto, nO 
ay mas que sumar los números: que espresan las cosechas que se eos 
obtenido en cada una de las-7 fanegas. Por lo que, sumando las 1 
cosechas que dió la: primera (364); con las 7£ que dió (365) la se- 
gunda; con las 7 que dió (366) la tercera; con las 7% que dió (367) 
la cuarta; con las 75 que dió (368) la guínta ; con las ye que dió 
G70) la sexta; y con las 7 que dió (372) la septina fanega , resul- 
tan entre todas_ 57 y + cosechas 6 e 


n decimales 57,4 cosechas. Por el 
actual sistema se obtienen ( 361) solo 29 cosec 


faltan solo 2 para ser el doble de 29 
mismas 7 fanegas de terreno y con 
bores,, producen cerca 
-376 Si dividimos el 
negas cultivadas segun 


has; y como á 57 y 21e 
, resulta que por mi sistema , las 
mas de un tercio de ahorro de la- 
de duplo número de Cbsechas: 20000000 
número 57% cosechas que producen las +7 fa- 
mi sistema , por 105, que es el número de las 
labores que por él se dan, resulta que 1 labor por mi sistema produ- 
ce 7 de cosecha, ó en números decimales 0,547 de cosecha. | 

377 Si queremos averiguar la relacion exacta que guarda el producz 
to de una labor en mi sistema de cultivo con el del: actual no tene 
mós. mas que comparar: los: números 2 Y Í% que: espresan (376-y 
362) el producto de: cosecha que corresponden en cada sistema á una 
labor, y se obtendrá que el producto de una labor por mi sistema 
de cultivo es al producto que resulta: por el: actual: ::34:: Tr Lo cual 
DOS: quiere decir, que , :4:igualdad de gastos «en: ambos cultivos a 
ia se obtienen «tres veces y cuarto: mas utilidades: que a 
el- actual... ' Ad 


-578- Tembien:se verifica: el que por mi sistema, el Labrador, ade= 
mas de aumentar considerablemente sus goces y haciendas, hace, tres 
veces» y, cuarto: mayores: tádos. sus productos: Em efecto; q 
que:el Labrador se'ha]la: en disposicion actualmente de dar” 172 us 
Fes en el setenio «por: el' actual sistema á' sus 7 fanegas de a : 
Aisistema, para, sacar duplo producto efectivo (375)-se empléan ( E «q 
solo105. labores, Y como por, mi sistema-el Labrador"mas ¡bien se 2 
Ma en disposicion de aumentar. sús'labores:que: de poi, bi 
'% ques <sisteniéndo ellos: ganados; aperos; gañíanes' Sec: corresp 
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dientes para dar en el setenio 172 labores de á fanega, nó diese mas 
de las 105, se verificaba que tenía parados ó desperdiciaba los capi- 
tales, y carecía del producto del trabajo ya del ganado, ya de sus mo- 
zos Gc. correspondiente á 67 labores; y como esto no acomoda de nin- 
gun modo al Labrador, vamos á esplicar lo que conviene y debe ha- 
cer, para que saque el mayor provecho. Por lo que dirémos (424), re- 
sulta que en la actualidad, hay terrenos que se pueden labrar en to- 
das partes sin que su adquisicion cueste nada, y en que se perdona ó 
exime del pago de diezmos y primicias por un cierto número de años 
y se deja la puerta abierta para aumentar el término de las exencio- 
nes, si las circunstancias lo exigen. Luego, sin violencia, podrémos es- 
tablecer que en cualquier parage donde se halle un Agricultor, eñcon- 
trará terrenos eriales d baldíos que cultivar ó roturar, y que podrá 
emplear en ellos las 67 labores sobrantes que le resultan en «el 'sete- 
nio por mi sistema; pero, aunque en la actualidad se presenta la me- 
jor coyuntura para hacerse propietarios sin fondos, pues no hay:mas 
que labrar los eriales, baldíos Sc. en virtud de las leyes vigentes que 
se citarán (424); no obstante , nosotros supondrémos que el esceso de 
ganancia que al Labrador resulta por mi sistema respecto de lo que 
obtiene por el actual, lo reparta de este modo. La mitad para darse 
un trato mejor; pues yo deséo que el Labrador coma carne todos los 
dias, y que en los féstivos coma gallina , perdices $cc.; y en una pala- 
bra, que destine la mitad del exceso de ganancia que le proporciona 
mi cultivo, para satisfacer completamente sus necesidades, y aumentar 
sus conveniencias, atendiendo á sus comodidades, al mejor bien estar 
de su familia, y á proporcionar la educacion correspondiente á sus hi- 
jos Ge. $e. La otra mitad del exceso de ganancias, que obtiene por mi 
sistema de cultivo sobre el actual, supondrémos que lo emplée en la 
adquisicion de las tierras necesarias para dar las 67 labores en el se- 
tenio. En cuyo caso, debemos averiguar cuantas «cosechas corresponden 
á estas 67 labores por mi sistema : lo que se conseguirá formando la 
regla de tres que sigue; sz 105 labores por mi sistema, producen 57,4 
cosechas, las 67 labores mas, que el Labrador se halla en estado de 
dar, ¿cuantas cosechas le producirán? y se halla (S 200 Ar. de 1.) 
36,6 cosechas. Reuniendo estas á las 57,4 que obtenía ántes , cuando 
empleaba solo las 1 05 labores, resultán entre :tódas 94: cosechas. Lo 
cual nos quiere decir, que al fin del espresado setenio habrá obtenido 
el Labrador 94 cosechas; por el actual sistema solo cogía 29; y como 
94 es 3,24: veces mayor que el :29, resulta que suponiendo 'que "un 
Labrador principie en. fin. de octubre: ó principio «de noviembre de 
1833 á seguir mi sistema, habrá: obtenido en fin de octubre 6 
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principio de noviembre de 18Lo un resultado 3,24 CE ue el obte- 
tajoso, esto es, muy cerca de tres veces y cuarto dos ido ee 
tenido actualmente; y todo esto, ademas de haberse o ) 8c ro 
en comer ,. vestir, educar sus hijos Gc. «c. y tener mas tierras 0C. 


: - frondoso 
_sultando, ademas, las generales ventajas de conservarse mas 


el terreno, y que haya desaparecido la aridez éic. éc. de lo que reportan 
inmensas utilidades todas las clases del Estado. | Ñ 
Tanto para calcular siempre bajo, como para espresarmos con CE 
sencillez, y facilitar mas la inteligencia de las consecuencias que de 
mos á deducir, supondrémos que las ventajas obtenidas por mi sis" 
tema sobre las del actual, solo sean tres veces mayores; y para 
fijar de un todo la cuestion, supongamos que un Labrador en el dia 
obtenga cada año un ingreso en su casa, por el producto: de todas sus 
labores, cultivos, trabajo %c. éc., de diez mil rs. yn. En los 7 años, 
que trascurran desde fin de octubre 6 principio de noviembre del pre- 
sente año de 33 hasta la misma época de ¿o habrán ingresado en su 
casa 704000 rs. vn. Los euales sé le han idó en los gastos de labor, 
cargas de la labranza éc. $c.; pues vemos lo muy agoviados que se 


hallan nuestros Agricultores *. Y como por mi sistema, ademas de ob-= 


tenerse mayores comodidades y alivios, tanto generales como particu- 


lares, los productos se hacen lo ménos 3 veces mayores, resulta que, 


por mi sistema, el mismo Labrador habrá obtenido unos ingresos de 
2109000 rs. vn. en el mismo setenio. 


379 Ahora me corresponde el hacer patente una verdad sumamente 


Jas que proporciona la Agricultura y Eco- 
nomía rural. En las obras y discurso del: Sr. Arias, en la del Her- 


rera, y en la de la mayor parte de los Escritores y periodistas, se ma: 
nifiesta que siendo la Agricultura la que proporciona el alimento al 
hombre, y la que surte de materias 1.2% á los demas rámos de indus- 
tria, merece ocupar la 1.*%: atencion de los hombres, y de los Gobier- 
nos para hacerla prosperar. Se dan razones muy poderosas sobre este 
Particular; y muy poco se puede añadir á lo que tantos Sabios y Eco- 

, Las ventajas de mi sistema sobre el actual son, suponiendo que 4 A 
núan los mismos obstáculos que hoy cargan sobre la Agricultura; peroloida 
todavía mucho mayores las ventajas que se obtendrán si nuestro A 

erano continúa las benéficas providencias , que ya ha principiado 7 tE 

o" Mi parte, al proponer á S; M, el medio de poner en ejecución .el portas 
ra, conciliando todos los intereses y circunstancias, Pl zp 
l Trono mis idéas acerca del modo de aliviar á la Ae rdtadó 
mo gol6 Sin perjudicar á nadie, sinó con ventajas de todas las clases a pas 
Extranjeros que tanto aprecian nuestros exquisitos dio 
necesidades, atender á sus conveniencias, y e TE 
us fábricas; y sí tuviere la dicha de ser oido benig : 
odas mis satisfacciones. ; 


P1aS Primeras ás 


, 
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nomistas han establecido. Pero hay sin embargo una circunstancia. que 
no se ba considerado bastante, y que me corresponde aclarar; y. es, 
que :el. aumento de productos de la Agrícultura y Economía rural 
Sigue mas bien: la. ley de una progresión geometrica que la de una 
progresión: aritmética. Por lo cual, interesa mucho al Estado el fo- 
mento de la Agricultura; puesto que es la industria que rinde mas pro- 
vechos tanto directos como indirectos. : 

380 Para dar á conocer hasta qué punto puede llegar este aumen- 
to de produccion por mi sistema, observaré que la edad media en que 
se puede reputar, que contraen matrimonio ó se establecen nuestros La- 
bradores, es la de 20 á 25 años, y que viven por término:medio has- 
ta la de unos 55 á 60 años. Luego podemos suponer aproximadamen- 
- fe que un Padre de familias, por término medio, labra sus tierras por es- 
¿pacio de unos 35 años, esto. es por 5 setenios. Supongamos que, al estable: 
_cerse, lleve lo necesario para que ingresen 10%000 rs. anualmente en 
su casa por el sistema actual, y que se establezca precisamente en fin 
de octubre ó principio de noviembre del presente año de 33. Veamos 
cual será su suerte por.mi sistema de cultivo en octubre de 1868 que 
uede. reputarse concluida su carrera por punto general ó término me- 
dio. Al fin del 1.% setenio en 1840 habrán ingresado en su casa 
2109000 rs. Y para indagar cual será su estado al cabo del.2.? sete- 
nio, que concluirá en fin de ¿Octubre ó, principio de noviembre de 47» 
formarémos esta regla de tres, sí en el principio del 1.%. setenio, se 
halla en estado de adquirir en el 708000 rs. y por mi cultivo ad- 
were 2109000, hallándose en el principio del 2.2 setenio en dís- 
osicion de adquirir. 2108000, ¿cuánto adquirirá en dicho 2%. sete- 
nio? y se hallan (8 200 Ar. de N.) 6309000. 
Para averiguar los ingresos en el 3.%% setenio, dirémos 709000 : 


: 2108000: : 6309000: es al cuarto. término, que se halla. ser. 


108909000. Al fin del 4.2 setenio, habrán ingresado 526702000; y 
al fin del 5. ingresarán 1700103000. rs. es decir mas de diez mir 
mllonesode:xs. Donde vemos que estos números siguen la ley. de una 
progresion geométrica cuyo 1.** término es 703000 y la razon 3. 

, 381 Todo esto es solo bajo el aspecto de la pura labranza; pero si 
4 esto añadimos lo que reportará el producto de la cría de los ganados, 
que aun no hemos tomado en consideracion , se vislumbra desde Juego 
la favorab a galante perspectiva que se presenta á nuestros AgrÍ- 
cultores. Jísto es aun sin suponer que se hayan hecho de regadío laS 
tierras; pues proponemos nuestro sistema, como un medio preliminar 
y como resultado de combinacion de los elementos del cultivo, para 
proporcionar al Labrador recursos para satisfacer sus necesidades , 21” 
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mentar: sus goces, y que: pueda emprender-el regadío: y puesto que ya 
le tenemos. en estado próspero, si destina una parte de las ganancias 
líquidas para proporcionarse el regadío por los medios que se manifiestan 
en el libro 6%. y se completarán en los (9? y 10”), entónces estos resul- 
tados, que acabamos de obtener se aumentarán del modo prodigioso 
que se ha manifestado en el libro 1.0. E 
--382 Observaciones. 12 Por-mi sistema resulta, que se van obtenicn- 
do mayores ventajas á proporcion que se labra á mayor número de ho- 
Jas. 2, Se verificará en muchas ocasiones, terrenos y Cireunstancias que 
el pipirigallo, trébol ó alfalfa estén sumamente lozanos., y que acomo- 
de al Labrador. que permanezcan mas tiempo en el terreno; y com0 el 
cultivador solo debe tener en. considerácion “sus provechos y utilidades, 
lo deberá dejar hasta que vaya decayendo, y habrá ocasiones en que 
podrá conservar diez y aun mas años la alfalfa y pipirigallo. Lo cual 
lees sumamente ventajoso; pues que sin gastar absolutamente nada, 
puede duplicar, 4viplicar, cuadruplicar, 6:c. sus provechos. 

28332 Resulta igualmente, que aun: suponiendo que se establezca 
an cultivo solo «en la décima parte: del terreno que hoy se labra en 
España, se obtendrán desde el año inmediato al en que se ha cogido 
la cosecha, muchos mas forrages que los que pueden consumir los 
ganados existentes; por lo cual desde: un principio se deberán tomar 
las medidas oportunas para aumentar los ganados. Con este objeto , nO 
se: deberá matar de 'aquí en adelante ninguna hembra de ganado vacu- 
no, lanar, cabrío ni de cerda, hasta que ya no puedan servir mas 
para propagar su especie. Y para que'se vea: cual puede ser la ventaja 
de euar ganado, y. que los productos de la economía rural crecen tam- 
bien en progresion: geométrica, pondrémos aquí un ejemplo de lo que 
io re ss aplica: una ternerilla que se tome recien des- 
38%. o cordero: qe cabritilla y una cochinilla. 
Eto cipiémos por la ternerilla. Segun. la doctrina espuesta por 
cisco Gonzalez en su apreciabilísima Memoria del. ganado 
vacuno destinado á la Agricultura y Comercio, impresa en Zara- 
$020, en 1818, aunque es, mejor que el parto: de las yacas se verifi- 
cn ER los: 6 priméros meses del año, sin embargo, no resultan gran- 
dis en que supongamos nazca la ternerilla en fio de A 
a 1853, para referirnos siempre al setenio que principia pde 
silla ed Y concluya. en la misma época de 1840. nn de me 
Eo Ss ab a el toro á los 24 años y por ejemplo en Pe sia 
Pongarnos 4 los:10 meses, luego lo verificará en febrero de de il 
que el becerrillo mame 5 meses, que es lo mas, segun 


res | EN y - 
P od Autor, y que al mes siguiente la cubra otra vez el toro, Y ten 
omo 111. Ki 
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drémos que en agosto de 37 quedó cargada la vaca, y á los 10 me- 
ses, esto es, en junio de 38 dará otra cria. Esta se destetará, á mas 
tardar, en noviembre del mismo 38, y á fin de diciembre podrá que- 
dar cargada de nuevo. ón octubre de 3 g parirá otra vez. La: cria ma- 
mará hasta fin de marzo de /o; se destetará, y á fin de abril quedará 
cargada, y parirá en febrero de 41; pero no debemos contar esta cria, 
por verificarse fuera del setenio que consideramos. Por lo cual, la ter- 
nerilla que nazca en fin de octubre de 33, habrá procreado á últimos 
de octubre de 4o, tres crias, á saber, 1 en febrero de 37, otra en ju- 
nio de 38, y Otra en octubre de 39, hallándose ademas cargada. 

Supongamos que de estas crias, sean alternativamente una macho 
otra hembra; y con el objeto de calcular bajo, supondrémos tambien 
que siempre preceda macho, que es lo mas desventajoso, y resultará que 
de las 3 crias que ha dado la: vaca en el 1.% setenio, solo se podrá 
suponer hembra la que nazca en junio de 38. 

385 Veamos lo que resultará en el 2.2 setenio. La vaca primitiva da- 
rá otra cria en febrero de 41, y que supondrémos sea una ternerilla, 
por haber sido macho la precedente; le dará de mamar 5 meses, esto 
es, hasta fin de julio, quedando cargada en fin de agosto, y parirá otro 
ternerillo en fin de junio de 42. Le da de mamar hasta fin de noviem- 
bre del mismo, y al fin de diciembre queda cargada. En fin de octu- 
bre de 43 pare una ternerilla; esta mamará hasta fin de marzo de Ll 
y ya no se la debe hacer criar mas, y conviene cebarla para el mata- 
dero. Luego en el 2.? setenio ha parido la primitiva una ternerilla en fe- 
brero de 4.1, un ternerillo en junio de 4.2, y otra ternerilla en octubre de 43. 

386 Veamos ahora lo que producirá la ternerilla nacida (384) en ju- 
nio de 38; parirá un ternerillo (suponiendo que las crias sean alter- 
nativamente, macho y hembra, y que preceda el macho para calcular 
siempre corto) á los 4o meses, es decir, en fin de octubre de 41; á los 
16 meses, esto cs, en fin de febrero de 43, parirá una ternerilla; á 
los 16.meses, esto es, en fin de junio de 44 parirá un ternerillo; y á 
los 16 meses, esto es, en fin de octubre de 46, parirá una ternerilla; 
á los 16 meses, esto es, en fin de febrero de 48 volverá á parir; pero 
como ya sale del setenio que cumple en fin de octubre de 1 847, no la 
contarémos. Por consiguiente, la ternerilla nacida (384) en fin de junio 
de 38, habrá procreado en el 2.? setenio 4 crias p 4 saber, 2 ternerl- 
llos y 2 ternerillas, siendo por decirlo así nietas de la primitiva. 

387 Averigiiemos lo que procreará la ternerilla nacida (385) en fe- 
brero de 41: A los Zo meses, esto es, en fin de junio de 44, parirá 
un ternerillo.. A los 16, es decir, en fin de octubre de 45 parirá una 
ternerilla. A los otros 16, esto es, en fin de febrero de ¿y, parirá un 
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ternerillo. Luego en-el mismo 2.” setenio habrá dado 3 crias, que se- 
rán- tambien nietas de la primitiva. ; 

388 La ternerilla nacida (385) en fin de octubre de 43,4 los 40 ES 
ses, es decir, en fin de febrero de 47, habrá parido un ternerillo que 
tambien será níeto de la primitiva. : 

389 La ternerilla nacida (386) en fin de febrero de 43, y que es 
nieta de la primitiva, á los 4o meses, esto es, en fin de junio de 46, 
parirá un ternerillo; y á.los 16, esto es, á fin de octubre de 47, ha- 
brá parido una ternerilla. Por lo que, en este 2. setenio habrá pro- 
creado 2: crias, que serán biznietas de la primitiva. 7 

3go Resulta pues, que en el 2.” setenio, la primitiva procreó 3 crias; 
y uniendo estas con las, 4 nietas que se han obtenido (386); con las 3 
nietas que se han espresado (387); con el 1 nieto de que se ha hablado 
(388); y con las 2 biznietas que han resultado (389) , tenemos 13 
crias en este 2. setenio. 

39 Ahora bien, como al fin del. 1.* setenio se obtuvieron 3 crias, 
sl queremos obtener aproximadamente las del 3.%. seterio, sin repetir 
consideraciones tan detalladas y minuciosas , formarémos esta proporcion. 

l k reses con que se empezó el 22 setenio (pues aun vivía la. pri- 
mitiva), han procreado 13 en el 2.2; empezando el 3.5% setenío con 
estas 13 ¿cuántas resultarán al Jin del espresado 3.% setenio? y 
se deducen unas 42. Para encontrar aproximadamente las que tendré- 
mos «al fin del /.* setenio, dirémos; sí: 4 reses con que empezamos el 
2.2 setenio, senos han convertido en 13: al fin del mismo; empezando 
con 42 reses el 42 setenio, ¿con cuántas reses nos hallarénos al 
fin del mismo? y resultarán unas 136. Para encontrar el número. de 
reses aproximadamente que se obtendrán al fin del 5.2 setenio, dirémos; 
si habiendo empezado el 22 setenío con 4. , hemos obtenido 13. al fín 
del mismo; principiando con-136. el 5.2 ¿con cuántas nos hallarémos 
al fin. del mismo? Y se obtienen 442: Donde advertimos que los nú- 
meros 4, 13,2, 136 y 442 que espresan las reses que obtiene el La- 
brador:al fin de cada setenio, forman una progresion geométrica cu- 
yO 1.% término es 4, y la razon H , 
: 392 Si queremos averiguar el número de reses, que ha procreado la 
Paumtiva en los 5 setenios, sumarémos las 3 crias que obtuvimos al fin 
len o > + 13del 2.2, con las 42 del 3.2, con las 136 del 4.” y Con 

393 Pp. py resultan 636. 'Todo esto es en el caso mas rep 
les Ei á considerar lo que procreará una corderilla ae ea 
Me teo Reid de 1 833. Puede parir en octubre de bae poro” 

o tegulas Cria por año, en octubre de o, habrá parido 6, qu _ 

Serán mitad machos, y mitad Pela Supongamos Y 
ui 2 
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en el primer parto, esto es, el: de- 1835 resulte macho, y que sigan' 
así alternativamente macho y hembra; y tendrémos que en octubre de 
36 parirá una hembra la primitiva; en octubre de 38 será tambien 
hembra lo que para, y tambien en octubre de Lo. 


394 La nacida en fin de octubre de 36 parirá un macho bajo el dinós 


mo supuesto en fin de octubre de 38; una hembra en octubre de 39 
y un macho en octubre de 4o. Por manera, que al fia del espresado 
setenio, que principie en octubre de 33 y acabe en la misma época de 
¿o , tenemos, que la primitiva ha parido 6 veces, y la 1.2 de sus crias 


hem'ras ha parido 3 veces, de las cuales será hembra la nacida en: 


octubre de 39. 


395 La cuarta cria de la primitiva, esto es, la nacida en octubre 


de 38, podrá parir en octubre de 4o; por consiguiente, resultan ro 
crias, que reunidas á la que dará la que nace (393) en octubre de 38, 
hacen 11 entre todas. 

396 Veamos ahora lo que resulta suponiendo que la cria 1.* de la 
primitiva sea hembra y macho la 2.*, continuando así alternativamen= 
te, de modo que el año de 35 para hembra; el de 36 macho, el de: 
37 hembra, el de 38 macho, el de 39 hembra, el de ¿o macho, y lo 
mismo las crias de estas. Resultarán de la primitiva 6 crias como ántes. 

397 La hembra nacida en 35 parirá en 37 en el actual supuesto, 
una hembra; en 38 un macho; en 39 una hembra, y en o un ma- 
cho. De. todo esto resulta, que en octubre de 18/40 habrá dado tambien 
/ crias, como en el caso anterior, que serán 2 hembras y 2 machos. 


398 La hembra nacida (396) en 37, parirá en 39 una hembra, y 
en /o un macho, que son 2 crias. 


399 La hembra nacida (397) en 37, de la hembra nacida (396) en 
35, parirá en 39 una hembra, y en 4o un macho, que son 2 crias. 


¿oo Sumando todas las crias, dadas tanto por la primitiva co= 
mo por sus hijas, resultan 6+/+2+2=1 4. Las obtenidas por el 


otra método eran 11, su suma es 25; su mitad ó término medio 
son 124; pero supondrémos que por los abortos y Otras causas se des- 

racien hasta mas de la 3.* parte; con cuya rebaja quedarán 8 sola- 
mente al fin del espresado setenio. Supongamos que de estas sean la mi- 
tad machos y la otra mitad hembras, y que se vendan los 1.% para 
carne, piel éc.; su producto deberá considerarse como el ínteres líquido 
del dinero empleado en la compra de la primitiva; decimos líquido , por- 
que la oveja da en lana, leche y queso, mas de lo suficiente para cubrir 


los gastos de su manutencion. Ademas, queda en beneficio del Labra= 


dor, la: primitiva y las 4 hembras. Supongamos se mate la primitiva 
por acercarse el fin de su existencia: su producto será lo ménos diez 


E 


— ——— 
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ó doce veces el capital empleado en su adquisicion. No hagamos entrar 
9n cuenta este producto, y solo tomarémos en consideración las 4 hem- 
bras. Cada una de estas dará la ganancia líquida que dió la primitiva, 
y tal vez mas en el setenio siguiente; porque todas. ellas, 6 al ménos 
la mitad, estarán en disposicion de criar desde el 1: año. Suponga- 
mos, para calcular siempre corto, que'solo produzca lo que la primi- 
tiva, y tendrémos que pues 1'nos da libres de todo, un aumento como 
4 en fin del 1% setenio: estas” 4 con que se empieza el 2. setenio, 
¿cuantas producirán 'al fin del mismo? Y resultan 16; estas 16 al fin 
del 3. setenio se convertirán en 64; estas mismas al fin del /.* se- 
tenio se convertirán en 256; y estas al fin del 5.2 en 1024; donde 
vemos que esta produccion sigue los términos de una progresion geo- 
rá Pts tai es 4 y la razon tambien 4. 

y umando las el 1.er setent y | 
del-3:0% don las oben e eden las ss del 2. ; con las 64 
todas al fia de los 5 sil IS 1024 del 5.%, resultan entre 

e los 3 setentos $ 35 años, que por término medio se 
puede reputar es la labranza de una persona agricaltora, 136% corde- 
rillas : esto es, ademas de otros tantos corderillos que se habrán mata- 
do, y de lo que habrán producido en leche, queso, lana Kc. Sec. 

ed me cabras, segun dice Herrera, suelen parir 2 cabritillos; y 
ÍA o ec 

( a nte que la de la oveja. 

como ademas se verifica que su manutención exige ménos cuidados 
y gastos, pues comen de todo, debemos advertir que fomentando ¿Gmeb 
jante cria en los parages donde no perjudiquen, los cuales son muchos 
4 Es adecuados en España, se conseguirán ventajas de mucha enti- 
Er dl e ea que se espresan en el Herrera, hay 
viages 4 sab ae Ae nus E A me he convencido en bh 
mucho los al Fi e los cabritillos la aprecian y necesian 
merca añ) para guantes; que este ramo forma un co- 

que casi es esclusivo nuestro ; y como la piel de un cabritis 
ú o por término medio al salir de España por una peseta, es- 
pois A de las demas utilidades, es ya un rédito 
pedales da A la Do y en dicho: ramo no tenemos a 
en Castilla 20 sin duda es lo que ha dado orígen al proverbio usado 
403 Paña ios cia perdido, á la cabra ó al cochino. | 
rémos daa e erminar la procreación del ganado de cerda : ba 
mota. bt una adición á la obra de Herrera, pág: 508 del ps 
mar á toosbr cuando la lechigada es muy numerosa, se So 
este tiempo SS cochinillos, como ana tres semanas, y al ca a 
» Se disminuyen hasta dejarlos en ocho ó en diez cuando 
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MAS iio. “Nosotros supondrémos que se dejen 6 únicamente, para cal- 
cular mas bien corto que largo; y tambien que todas sean hembras, 
pues como generalmente la mitad son machos y la mitad hembras, y 
paren mas de 12,.se pueden escoger las 6 que todas ellas sean hem- 
bras, y que los machos se maten para comerlos tiernecitos. Supongamos 
que la marranilla nazca en octubre de 33, y tendrémos que en octu- 
bre de 35 parirá y criará 6 marranillas; y como pare 2 veces al año; 
en abril de 36 criará otras tantas; en octubre otras 6; en abril de 37 
otras 6: en octubre del mismo otras 6; en abril de 38 otras 6; en oc- 
tubre del mismo otras 6; en abril de 39 otras 6; en octubre del mis- 
mo otras 6; en abril de Zo otras 6; y en octubre del mismo otras 6; 
concluyendo en este año el setenio que principió en la misma época de 
33. Por lo tanto, la «espresada marranilla ha criado 66 individuos de 
su especie, siendo estas hijas de la primitiva. 

¿ol Veamos lo que producirán en el mismo setenio estas 66 mar- 
ranillas, bijas de la primitiva, y designarémos lo que ellas produzcan 
con el nombre de nietas de la 1. Cada una de las marranillas naci- 
das en octubre de 35, pare 6 en octubre de 37; en abril de 38, otras 
6; en octubre del mismo otras 6; en abril de 39 otras 6; en octubre 
del mismo otras 6; en abril de ¿o otras 6; y en octubre de ¿o otras 6; 
de modo que cada una procrea 42; y entre las 6 darán 252, que-se- 
rán nietas de la primitiva. 

405 Cada una de las nacidas en abril de 36 procreará 6 en abril 
de 38; otras 6 en octubre del mismo; otras 6 en abril de 39; y otras 
6 en octubre del mismo, otras 6 en abril de 4o, y otras 6 en octu- 
bre del mismo. Por esta razon,.al concluir en octubre de 18%o el se- 
tenio que principió en dicha época de 1833, habrá procreado cada una 
36., y 216 entre todas ellas. | 

«06. Cada una deilas nacidas (403) en octubre de 36. procreará. 6 
en octubre de 38; otras 6 en abril de 39; otras 6 en octubre del mis- 
mo, otras 6 en abril de 4o, y otras 6 en octubre del mismo. Por lo 
tanto, en octubre de 1840 habrá procreado cada una 30, y 180 
entre. las 6. | 

toy Cada una de las 6 nacidas (403) en abril de 37, procreará 6 
en abril de 39; otras 6 en octubre del mismo; otras 6 en abril de 405 
y Otras 6. en octubre del mismo. Luego, al concluir dicho setenio, ca- 
da una habrá procreado 24, y 14% entre todas. 

408 Cada una de las 6 que nacieron (403) en octubre de 37 pro- 
creará 6 en octubre de 39; otras tantas en abril de o, y otras 
en octubre del mismo. Luego, al fin de dicho setenio, cada una habrá 
procreado 18 y 108 entre todas. 
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| IO il de 38, procreará 6 

409 Cada una de las 6 nacidas (403) en abri 3 k an del 
en abril de o; y otras 6 en octubre del mismo; pep ON 
mismo setenio, cada una habrá procreado 12, y todas juntas 15% 

; : : bre de 38, criará 6 en 

410 Cada una de las 6 nacidas (403) en octu del mis- 
octubre de Lo; y todas juntas habrán procreado 36: al f£n- de 
mo setenio. 

411 Ahora bien, sumando las 252 nietas espresadas (404) com Jas 
216 del (405); con las 180 del (406); con las 142 del (407); con las 
108 del (408); con las 72 del (409); y con las 36 del (410), nos re- 
sultan 1008 nietas de la primitiva. 15 

412 Veamos ahora , lo que procrearán en el mismo setenio estas mil 
Y ocho nietas de la primitiva, y las crias que resulten las denomina- 
rémos biznietas de la primitiva. Cada una de las 6 nacidas (404) en 
octubre de 37, criará 6 en octubre de 39; Otras 6 en abril de 40; 
y Otras 6 en octubre del mismo. Por lo tanto, al fia del mismo se- 
tenio, habrá procreado cada una 18, y todas ellas 108. 

413 Cada una de las 6 nacidas (404) en abril de 38, criará 6 en 
abril de 40; y otras 6 en octubre del mismo. Por lo que, al fin del 
mismo setenio, cada una habrá procreado 12, y 72 entre todas. 

414 Cada una de las nacidas (404) en octubre de 38, criará 6 en 
octubre de Lo, y entre las 6 procrearán 36. ) 

415- Cada una de las nacidas (405) en abril de 38 eriará 6 en abril 
de 40; y otras 6: en octubre del mismo. Luego cada una procreará 12 y 
72 entre todas. 

¿16 Cada una de las nacidas (405) en octubre de 38 criará 6 en oc- 
tubre de Lo; y 36 entre todas. , | 

417 Cada una de las nacidas (406) en octubre de 38 criará 6 en 
octubre de 4o. Por lo tanto las 6 habrán procreado 36 al fin del mis- 
mo  setenio. 1 05 

418 Sumando ahora las 108 biznietas espresadas (412); con las 72 
del (413); con las 36 del (414); con las 72 del (415); con las 36 
del (416); y con las 36 del (417), resultan 360 biznietas. ¿95 

419 Veamos si estas podrán procrear algunas ¿ataranietas; y Co- 
mo 4 las 6 que nazcan (412) en octubre de 39 no les corresponde 
Parar hasta la: misma época de 18/41, que ya es fuera del setenio 
considerado, resulta que en dicho setenio no procrean ninguna tataranieta, 

420 Sumando las 66 hijas que hemos hallado (403), con las 1008 
nietas que hemos encontrado (411); y con las 360 biznietas gapresdo 
das (418), resulta que la marranilla que nazca en octubre de 1833, 
Podrá haber dado el ser á 1434 marranillas hasta dicha epoca de. 
1840. Supongamos que por marros y circunstancias imprevistas, Y 
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porque en general no dejan que vivan las marranas demasiado tiempo, 
- ipara que no se endurezca su tocino 8c., se desgracie todavía mas de 
la tercera parte y que se reduzcan solo á goo. Supongamos que la ma- 
rranilla nacida en dicha época, ya destetada, haya costado un duro, 
que no» es:tanto; y. que cada una de las goo, entre las cuales las hay 
de 5, de 4, de 3, de 2, y de 1 año, valgan una con otra 24: duros; 
lo cual es: muy poco, y resulta, que el valor delas. 900, marranillas 
ascenderá á 2250 duros. Rebajemos todavía, por si hay algun otro 
marro y por los gastos extraordinarios que ocasiona la cria, pues es ne- 
cesario entónces dar algun grano, tanto á las-guarras como á las crias 
en los primeros dias, los 250 duros que resultan de pico, y tendrémos 
en números redondos que el duro empleado al fin de 1833 en comprar 
una marranilla, nos ha producido dos mil duros al fin del setenio que 
cumple en 1840. Vease pues, si hay especulacion mas lucrativa. Casi 
toda esta ganancia puede suponerse líquida; pues los marranillos, que 
se van matando, se puede reputar que dan lo suficiente para los gas- 
tos ordinarios que. originan. el da ETA 
(21 Si queremos continuar hallando lo que resultará en cada uno de 
los / setenios que siguen, observarémos que, pues la marranilla naci- 
da en octubre de 33 ha procreado goo hasta octubre de Zo, cada una 
de estas procreará en el segundo selenio que cumple á fines de octubre 
de 1847 otras 900, y entre todas ellas procrearán el producto de yoo 
por goo, es decir 8103000; estas, por el mismo órden, procrearán 
en el 3.5 setenio que cumple en octubre de 185%, un número de mar- 
ranillas expresado por el producto de 810%000 por yoo, que es 
y2990009000. Continuando del mismo modo, resultará que al fin de 
octubre de 1861 en que cumple el. 4.2 setenio; habrá procreado 
6562100d000%000 marranillas: y al fin del 5.? setenio, que cumple 
en fin de octubre de 1868, habrán resultado 59g049/90%0004%000%000 
marranillas. j 
0422 "Ahora, sumando las g0o que se obtienen al fin del 1% sete- 
nio; con las 8102000 correspondientes al fin del 2.2 setenio; y.con las 
obtenidas alfin de los setenios 3: 4.2 y 5. resulta que una sola mar- 
ranilla,, en 5 setenios, es decir, en 35 años, que es el tiempo que 
un hombre: por. término medio puede labrar, es susceptible de dar el 
será 5919914698290810%900 individuos de su especie. 

423 ¿Si dividimos esta cantidad por los 1045413221 habitantes, á 
que, segun' el Censo asciende la poblacion de España, resultará que á 


cada español le corresponden 5690799540 marranillas, y en cada ubO 
de dichos años 196023272 marranillas; cuya prodigiosa procrea” 


cion nos manifiesta la gran filosofía que contiene el proverbio ya e” 
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tado (403) dé que, Comerciante perdido especule en cabra' 6 cochino. 
- 424 Hemos indicado (378) que nuestros Agricultores pueden actual- 
mente aumentar la labor cuanto quieran sin necesidad de comprar tier- 
TAS; y juzgamos de la mayor importancia el amplificar ó esplañar esta 
1déa; pues se presenta en la actualidad la circunstancia mas favorable 
E ia Labradores. En efecto , es notorio que casi en todas par 
NA im ririende ci er 
a ERA Ls sin er. de comprarlas; porque, á cau- 
Eo risa de " ancia que de 1a entre nuestros pueblos y las tier- 
am ad de sd pocos ei terrenos que se cultivan actualmente 
10 comprendenajo amdsergei taco terio prnl el 
o rue artes de terrenos de realengo y con- 
cominidad de asto rs ct oc baldios y de propios, ó'de'man- 
lativas que se han ña E bien + Son varias las disposiciones legis- 
pero lo mas selecto , lo Sa diferentes épocas para los rompimientos; 
magnánimo Y gOneroso, r ad 19 mas sabio... lo MAS benéfico, 
dos:.los tiros sl ie se ha pensado, discarrido, y. estrito en:.to= 
todos los Legisla dor p e paises , en todais las «circunstancias «y por 
ho la los y Economistas; no llega” ni con mu- 
de corazón, desco de. e TCItoS, grandiosidad de alma, bondad 
ruemorables Decretos sxpedidos por q pco» que contienen los dos 
mayo de 1816 .s ¿ 3 Pp 1098 Por el Sr. Don Fernando. A en 19 de 
Saco ml ed rd pi de 1819. Estos Decretos deberían 
las escuelas á todos los niños; e o Sr memoria cop 
que los dictó, sinó'4: los" sabi losos' Mi o 
ron” y autorizaron; os y celosos Ministros que los promovie- 
Puesto exprofeso para com ¿U0s y la presente obra, que se ha com- 
to inserto odas on eoilitar su ejecucion, y la del Real Deore- 

se consep eS dedicatoría, se tendrán las verdaderas indias; 
na gurá sin: duda alguna la Jelicidad y bi a ' e 
Pañoles , los vamos á 1 , cidad y bien estar de lós Es- 
mas bonito patada Insertar íntegramente, con el caráctér de letra 
E dignós > ly A pampa tambien con esto el aprecio de que son 
a EN AS EAN 
dicion, circulacion ejecuci y *s Personas han cooperado ñ su ADE 
generacion df y €) : on; y escitar hasta por este medio, en la 
ruta ,.como. la com + en das venideras, el deséo de continuar la misma 
Umano , mejorar 0 para disminuir las penalidades del* género 
lugar di tanta situacion de los Españoles y llegar á obtener “un 
: sudo en el templo de la inmortalidad pe 
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El de 19 de mayo de 1816 copiado literalmente de la Gaceta de Ma- 
drid de 24 del mismo , dice así: «El Emperador Carlos. V tratá de enri- 
uecer los reinos de Aragon y Navarra sangrando los rios Ebro y Jalon; 
los Pontífices Clemente VIX y Paulo 1 penetrados de la necesidad y 
utilidades de este proyecto, concedieron al mismo y á sus sucesores en 
el reino de Aragon, por razon de los gastos necesarios para las: obras, 
la percepcion perpetua del aumento de diezmos y primicias que resultase 
en las tierras puestas en riego , despues de satisfacer á los perceptores 
respectivos lo que, recibida informacion del producto del último trienio 
les correspondiese percibir. Las ventajas que lograron sus vasallos con 
este auxilio movieron al Emperador á solicitar la extension de esta gracia 
ara los reinos de Castilla, Leon y Toledo , la cual le fué concedida por 
el Papa Julio HT; y posteriormente á ruego de don Felipe Ml fué am- 
liada por la Santidad de Gregorio XII 4 todos los nuevos riegos de 
há demas provincias de España é Islas Canarias. De- estas concesiones 
hizo uso don Felipe V, abriendo cauces para regar con las aguas de Ja- 
rama y de Tajo. Don Fernando el VI, doliéndose de ver terrenos fera- 
ces cubiertos de maleza é incultos , especialmente en la provincia de Ex- 
tremadura, quiso reducirlos á cultivo; y para suplir los gastos necesarios, 
obtuvo de Benedicto XIV el derecho del aumento de diezmo de estas 
tierras puestas en labor, del mismo modo que si provinieran de nuevos 
riegos, y: con la expresion de que las tierras que incultas no pagaban 
diezmo alguno, estén exentas de todo otro que el correspondiente al Rey. 
Se ve pues que los Reyes mis predecesores, se propusieron emprender 
las obras de riego , tan importantes en un clima ardiente para el fomento 
de la'agricultura. Sin duda hubieran realizado sus benéficos deséos , si 
para decidir las querellas de los gabinetes sé hubiese consultado siempre 
el interes de los pueblos. Estas consumen los sobrantes de la riqueza de 
las naciones, y agotan las fuentes de su prosperidad. Vanos han sido los 
clamores de la filosofía, que desengañada por la experiencia delos siglos, 
llora con el desconsuelo de yer- los Dinbies condenados á unas. paces 
ían —pasageras que apenas cicatrizan las llagas de la guerra. La que, du- 


rante seis años ha sufrido la España, ha dejado el estado sin recursos 


para costear la dispendiosa obra de las acequias , cuya ejecucion siempre 
es lenta, sino está presidida por el oficioso agente del interes indivi- 


dual. No atenuar la fuerza de sus estímulos , apartar los:estorbos que en 


torpecen su accion , y. segur la. marcha trazada por la Providencia en 


los favores con que ha distinguido las naciones, es uno' de los: deberes ' 


ias esenciales del Gobierno. La España, regalada con un suelo aventa: 
jado , ba sido llamada al ejercicio de la agricultura. Esta debe ser la pri- 
mera fuente de su riqueza; con ella deben combinarse las otras, por” 
que la.maleria siempre precede -á la forma y al movimiento; y la Y 
queza sólida y. permanente no debe ceder su lugar á la precaria y dele2” 
nable, Esta verdad mo ba: sido, bien respetada ; la novedad de: las teoría5 
la seductora muestra de los trabajos de la industria, sus. valedores 12% 
activos en el fomento de esta como sordos á las reclamaciones del m0” 
desto labrador, han librado sobre la agricultura todas las gracias y 
exenciones dispensadas ú favor de la industria y comercio, No se 


o A 
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considerado que, sin el estado floreciente de la egriiallesrds > nia * 
cion puede ser feliz, industriosa y comerciante; y Están expuestos á 
oder, nacidos sin la intervencion de aquel re ibs prin de 
E encontrados movimientos de la fluctuante política y á lo 


' ; ue las insti- . 
una desventajosa concurrencia. No se ha tenido presente , q 


: : qe er buenas sl 
tuciones de los Gobiernos, en los climas felices , no pueden s 


A: : ni ser 
no miran á dar la mayor actividad á-la cultura de los campos, 


conformes al órden si no favorecen esta activided, y que “L pia 
dad bien organizada todas sus leyes deben tener por objeto a pr Ed 
dad del mayor número de sus miembros ; siendo cosa cierta que $ 
do los productos de la tierra son abundantes , los hombres po .S sd 
tentan con el sustento únicamente preciso para la conservación de z 
existencia, sinó que consumen mas, y añaden lo cómodo á lo necesar ¡ 

- »Penetrado de la bondad evidente de estas máximas; excitado por e 
amor de mis pueblos, y por el deséo de su prosperidad ; convencido de 
que esta debe particularmente en estos reinos establecerse sobre la 
agricultura, necesaria ademas para afianzar los progresos de las ar- 
tes y del comercio ; desengañado: de que el tesoro. público rara: vez se 
hallará con. sobrantes para emprender: las obras de riego, y de que 
as que se costéan por el Gobierno: se resienten conunmente de la 
falta del interes individual en sus agentes inmediatos , he tenido á bien 
excitar el celo é interes de los ayuntamientos , cabildos eclesiásticos y 
sugetos particulares , nacionales ó extrangeros , para que acometan es- 
tas empresas ; en la inteligencia de que renunciaré en su favor las ds 
lidades que resultarían á mi corona , costeando de su cuenta dichas 
obras. Esta renuncia de las indicadas utilidades será determinada por los 
Convenios que se ajustarán generosamente y con la intervencion del cré- 
dito público , como sucesor en los derechos y concesiones que se acorda- 
ron á la consolidacion. Las gracias pontificias no ofrecen materia á las 
dudas de buena fé en los principales puntos; y si en los subalternos die- 
ren lugar á diversidad de conceptos, se les dará la conveniente aclaracion 
para que ningun estorbo se oponga al cumplimiento de mis paternales 

eseos, y á la prosperidad de mis amados vasallos. 


>Para aliviar el coste de estas obras, no desviar al labrador de las ocu-- 


Paciones de la agricultura , endurecer al soldado con un moderado traba- 
39» libertarle de los estragos del ocio > Y darle un interes individual en 
estas empresas con economía del Real Erario, dispondré que la tropa se 


empléc en sus trabajos , bajo de los convenientes arreglos que deben 


preceder al efecto, Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario á - 
p. pimiento, = Rubricado. =En Palacio á 19 de mayo de 1816.= 
* Vedro Ceballos.” 1 | | | 
Donde es digno de notarse la generosidad con que se escita el celo 
5 MEeres,'no solo: de toda: clase de corporaciones , sinó de los sugetos 
Pares seg nacionales Ú extrangeros: circunstancias por las 
cuales resultan abiertas enteramente las puertas, sin ninguna a 
ci estos importantes ramos de industria; y de tal modo, q 
AY ejem pb no | | 
Y £jemplo en la Historia. ner 


1d 
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El de 51 de:agosto de 1819: copiado literalmente de la Gaceta de 9 
de octubre del. mismo. año, es como.sigue : « Circular del Ministerio 
de Hacienda. =El Rex nuestro Señor se ha:servido dirijirme eon esta 
fecha el Real decreto siguiente : «Todos mis augustos predecesores des- 
de el Emperador Carlos V , de gloriosa memoria, miraron como el me- 
dio. mas seguro, de elevar la nacion española al alto grado de prosperi- 
dad ú que la llama sw posicion geográfica, la. fertilidad admirable de 
su fe y la dulzura, de su clima, y el talenlo.de sus hijos , el-cons- 
truir nuevos canales de riego, que. fertilizando sus anchas y hermo- 
sas vegas, proporcionasen un aumento prodigioso de productos terri- 
toriales , que ademas de enriquecer la nacion con la mas sólida y yerda- 
dera de-las riquezas , presentasen al. comercio y ála industria los verda- 
deros medios de. actividad y engrandecimiento. Gon tan sublimes objetos 
solicitaron de los Pontílices romanos .várias gracias que compensasen los 
extraordinarios dispendios «que eran necesarios para acometer y levar á 
cabo tan vastas empresas. Por desgracia, el estado de las luces de aquellos 
tiempos no les permitió reconocer que. nunca los Gobiernos consiguen 
con mas prontitud y, seguridad el fin á que aspiran en tan grandiosos 
proyectos como cuando limitándose «ú: remover con su. autoridad. los. 
grandes obstáculos que presentan las leyes , la opinion y otras:cir- 
—cunslancias , fian su ejecucion al interés individual, el agente mas 
intrépido y poderoso cuando la mano del Gobierno léjos de entorpecer 
su accion, la facilita con: fuertes-estímulos. Desde la época. feliz en 
que la Providencia, valiéndose del esfuerzo heróico de mis pueblos, me: 
vestituyó al trono: «de mis mayores , ha ocupado constantemente mi sobe=: 
rana atencion el.exámen de los. 'medios eon que podría: realizar en mis 
reinado la egecucion de estas grandes empresas. Así es, que siguiendo. 
las huellas. de mis augustos abuelos , pero libre de los errores económi 
cos que se miraron como.verdades en los tiempos en que ocuparon el tro- 
no 3 en mi Real decreto de-19 de mayo: de 4846, guiado por.los princi- 
pios cuya verdad habías puesto en la mayor claridad los progresos de. los: 
conocimientos emilas ciencias económicas , reconocí. que ami el: Erario se 
hallaría en estado de emprender por si:las obras de nuevo riego de: 
tanta consideracion en toda la monarquía ; ni aun cuando pudiese dis- 
poner de algunos sobrantes, podría ejecularlas con la prontitud y fe- 
liz éxito que convenía , sin farlas al interés individual de las mis- 
mas: provincias , pueblos y, corporaciones ¿interesados particular é.in-. 
mediatamente enel aumento. de.los productos territoriales , especial» 
mente. en un clima donde. generalmente se arriesgan las! cosechas: 
por falta de Uuvias oportunas. Por lo mismo, en mi expresado Real: 
decreto me limité ú excitar el celo de los ayuntamientos , cabildos 
eglesiásticos y sugelos particulares á que acomeliesen eslas empresas, 
o EA AAA ú su favor por generosos convenios con el.cré-. 
dito público, á quien estaban consignados los productos de las gracias 
pontilicias » las. utilidades que resultarian al Erario cuando por, s* 
niismo costease estas obras. Los efectos han correspondido á mis espe- 
ranzas 3 y he visto con el mayor placer de mi corazon que las provincias: 
y los pueblos han emprendido desde aquella. época vastas empresas de cana”” 


h 


Fenos incultos, que losvreduzcan á 
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les de nuevos riegos, que jamas se habrían comenzado sin A a e 
néfico sistema. Sin embargo, la persuasión íntima en que estoy ls odo 
medio infalible de perfeccionar nuestra agricultura , y der ui 
so vigoroso al comercio y á la industria, es generalizar SA : 
estas importantes obras , me ha movido á meditar sobre los premios cu 
que , usando de las facultades que me corresponden en virtud del breve 
de nuestro muy Santo: Padre Pio VII, expedido en 31 de octubre ¿a 
6, ¿inserto en mi Real cédula de 25. de diciembre de 1817 podría 
estimular á las provincias, corporaciones ó particulares á que acometicsen 
tan difíciles y costosas empresas. A este efecto y al de establecer reglas 
para promover con la circunspeccion debida los nuevos rompimientos de 
terrenos incultos, en los cuales pueda establecerse un cultivo sólido J, 
permanente , sin excitar! aquellos que esusan notables perjuicios dismi- 
nuyendo los: pastos y leñas , ó cuya utilidad es muy problemática, he con- 
sultado, ademas de varias personas ilustradas, á mi; Consejo Keal, el 
cual oyendo á mis tres fiscales en consulta que ha dirijido á mis Reales 
manos , me ha expuesto, con el celo y sabiduría que acostumbra , cuanto 
ha tenido por conveniente para que se realicen mis benéficos deséós en 
bien de mis amados pueblos. Examinado todo por: Mí con el detenimien- 
to y madurez que exige la gravedad y trascendencia de este negocio, que- 
riendo promover los nuevos rompimientos que presenten notorias ven- 
tajas , sin incurrir en el grave inconveniente de excitar con premios 
aquellos que puedan causar irreparables daños > Ó cuyas ventajas son muy 
udosas , y descando sobre todo: estimular el interés de mis pueblos y 


1 alesquiera medios á sus tierras > he venido en: 
Ispensar las gracias, y hacer las declaraciones que comprenden los artf 
culos siguientes: fado i 


«Art. 1." Concedo la exención d 
cuatro primeras cosechas; ya se coja 
en ocho, segun la: costumbre mas general 


" 


F 5 Ñ 
e todo diezmo Y primicia en las" 


, ú los roturadores de tép- 
un cultivo estable y permanentes y 

Jero y temporal, cuando los siembren de granos ó de cuilesquier 
tros f vutos de los que concluyen su vegelación en solo unaño: 9. Ta? 
MISMa exención gozarán los que plantean de arbolado los terreitos nueva?” 
cute rotosyneroslenteste cisómo comenzarácá contarse con respectó 24 
fruto del arbolado , sinó en los términos siguientes. En el plantió de vid; 
a el séptimo añode su "plantación+ en los “de “olivo y algáre mece 
ME oe vemte; >y envel de moreta; concluido el duodécimo! todo. 
ene de las costumbres y privilegios de no“diezmar que pr bo 
¿Lois l + 0S y paises gozan estas plantas, reservánilome dictar las ada 
sh Lilia, a pera: clase derárboles d arbustos; sise nte hiciese pe 
qué a necesidad desu fomento cm alguilas provincias del rei A a 
caosólid Sen estos mismos terrenos nubranénte rotos e paga 

ida, el nivel del 
terreno 


no pasa 


> Alzada por lo ménos 'seis'paliios castellanos sobre el vel de 
primicia 4 Grán por dos cosechas mas la exención pe ta 

e cualquiera de los. cusos: comprendidos :en'los artictlos” 
anteriore 


$ 5 y por una cosecha: mas:sj la cerca fuese cón pared de piédra: 
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seca ó de setos naturales. 4. A los ayunlamientos , comunidades , com- 
pañías, cabildos 6 personas particulares, que, prévio el correspon» 
dienté permiso del Gobicrno, construyeren a sus expensas canales de 
nuevo riego, ya tomen las aguas de rios caudalosos, ora las reunan de mu- 
chos arroyos ó manantiales en un punto, bien las extraigan del seno de las 
altas montañas 5 concedo en las tierras que efectivamente reciban el be- 
neficio del riego la exencion de todo el aumento de diezmos y primi- 
cias por las cosechas siguientes. En los granos, legumbres y cuales- 
quiera otras plantas de las que concluyen su vegetacion en un año, por 
los 12 primeros, contados en cada tierra desde el en que eomienza á re- 
garse; entendiéndose esta gracia por los 12 años enteros , aun cuando en 
cada uno recojan dos ó mas cosechas de feutos diferentes. 5. Estas mis- 


mas gracias serán extensivas á cualquiera comunidad ó particular que pro- 


porcionare á una ó muchas tierras el beneficio del riego por cualquiera 
otro medio de los que no exigen mi espeeial permiso. 6.” Si dichas tier.. 
ras de nuevo regadío se plantasen de vides, olivos, algarrobos ó more- 
ras , los 12 años comenzarán á contarse en los términos acordados en el 
artículo 2.9 para los plantíos hechos en los rompimientos; y la gracia 
concedida á los que cierran las heredades nuevamente rotas se extenderá 


tambien á los que lo ejecuten en los de nuevo regadío. 7. La exencion: 


concedida á los que planten en tierras nuevamente rotas y en las de nue- 
yo regadío vides, olivos , algarrobos ó moreras se entenderá en las pro- 
vincias de Andalucía, Extremadura, Murcia ó Cartagena, Valencia, 
Islas Baleares , Pithuisas y Canarias; pue en las restantes del Reino en 
que se retarda la vegetacion concedo un año mas en los plantíos de vid 
y morera, y dos en los de olivo y algarrobo. 8.? Este aumento de diez- 
mos y primicias se entiende el que resulte, deducido el que se pagaba á 
los legítimos perceptores cuando las tierras se hallaban de secano 3 cuya 
regulacion ha de hacerse , conforme al breye de S. S. de 31 de octubre 
de 1816 por tres años anteriores computado el fértil con el estéril , que- 
dando ¡ilesos dicho diezmo y primicia á sus legítimos dueños. 9.2 Para 
evitar dudas, dificultades y pleitos en la cobranza del diezmo y primicia 
que han correspondido al Erario en los rompimientos hechos hasta el dia 
: de la mitad del aumento de los mismos desde la data del mencionado 
Deo , usando de mi acostumbrada generosidad , quiero se sobreséa en la 
repeticion de los que me hayan correspondido; y declaro que solo debe 
comenzar á cobrarse el expresado diezmo y aumento desde la cosecha ve- 
nidera de 1820. 10. Las expresadas gracias que concedo á los nuevos 
roturadores y á los que construyan canales de riego se entienden sin per- 
juicio de aumentarlas si las circunstancias particulares de alguna 
empresa lo:exigieren, 14. La Direccion del Grédito público, á quien 
están consignados los diezmos de nuevos rompimientos , y la mitad de 


aumento en los de nueyo regadío , enterada de los anteriores artículo) 


cuidará de averiguar los rompimientos que se hayan hecho despues del 

de agosto de 13005 recogerá á su tiempo de mano de los administradores 
de rentas decimales los productos de estos diezmos , conforme á mi Rea 
órden de 16 del. presente mes de agosto , y dictará á sus subalternos la$ 
instruccciones correspondientes para su recaudacion , custodia é inversioP 
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LIBRO OCTAVO: ESE A dréis lo 
en beneficio del establecimiento. Tendréislo da y a guar- 
necesario á su cumplimiento.—Rubricado de la Real mano.= 


de á V. : muchos años. Madrid 34 de agosto de 1819.—José de Imaz. 


ndo 
" Aquí se advierte no solo las amplias facultades que EOdD pie 
tiene para las nuevas roturaciones, sinó las exenciones que 3 eS 
y en prueba del vehemente conato y eficaz empeño: con ES “mas es 
mueve el bien en este importante asunto, promete aun hacer Mia db 
tensiva su generosidad si las circunstancias lo sluts coda ; Ta 
posiciones posteriores se dirigen mas bien á facilitar, ques o poda 
tar el que se labren las tierras que por cualquier razon se e Ade 
cultas; y que consta que el celo por el bien público del Fllmo. Sr. Lo 
Niceto Larreta, Director General de Propios y Arbitrios del Remo, 
promueve en el dia un expediente general sobre tan importante mate- 
ria, que producirá ventajas de mucha consideracion. Resulta pues, que 
aun los meros jornaleros podrán hacerse propietarios, sin mas que la- 
brar, en los momentos en que no tienen trabajo, algun pequeño terre- 
no, donde hagan" la sementera en los términos que hemos dicho; pues 
aun suponiendo que en su mismo pueblo no se hallen de estos terrenos, 
los habrá sin disputa alguna en los inmediatos; y como la adquisicion 
de una marranilla recien destetada, de una ovejilla, cabritilla ú terne- 


“425 Estos terrenos , sembrados 
fa,“en el intervalo de dos 'cosech 
ama ún prado; pero no lo hem 


de pipirigallo., de trébol ó de alfal- 
as de cereales, viene á ser lo que, se 
os denominado así; y hemos preferido 
el usar de la palabra yerba 6 Jorrage, para que el nombre no arre- 
Fe. L pues se debe esperar que, previas estas idéas, pongan algunos 
ya en ejecución en' todo ó en parte lo que hemos dado á conocer, nO 
rán ménos de ¡obtener resultados mas favorables que por el actual 
sistema; y lo serán “tanto mas, cuanto lo hagan com mas esmero, 
cuidado 8 «Kc. si: , Es : 
426 Pasemos á insertar ahora la resolucion del problema enunciado 
5 72) respecto de los prados. Cuando se espresa que un terreno se va 
a sembrar de prado artificial, se quiere dará entender que se' E 
pia desde luégo por sembrar las yerbas ó plantas a ROT 
reales; lo cual es tanto mas conveniente, cuanto en la pr US 
prados no se Puede prescindir del vallico y de las avenas; por lo que, 
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de la inmensidad:de combinaciones de que hemos hablado (288); yo 
formaría un prado del: modo siguiente, que pódrá servir de resolucion 
á dicho problema. Suponiendo que las tierras se hallen convenientemen- 
te preparadas, como espresa el Sr. Arias pág. 59 del 2.2 tomo de sus 
lecciones, en los 1.”% dias de octubre se sembrarán , á partes iguales el 
'vallico, las avenas, el pipirigallo, los tréboles entre ellos el encarna- 
do, la alfalfa y las poas. En algunos parages convendrá anticipar al- 
gun tanto esta sementera, para que cuando venga el frio, estén las 
plantas algo creciditas, y puedan resistir las heladas. El trébol encar- 
mado produce en el año, y se le podrá dar un corte desde el 1. abril 
ó mayo; y luego todos los que el Labrador yea que le pueden convenir; 
y un: prado de esta» naturaleza, podrá durar de 10 á 12 años por tér- 
“mino medio. Si el terreno, que se destina á prados, se rotura de nue- 
vo, deberán prepararse las tierras ántes convenientemente , para lo cual 
se procederá de este modo. Si la. tierra que se trata de roturar , con- 
tiene, plantas que se llaman de monte bajo y se puedan quemar sin ar- 
rancarlas , mi rozarlas, sele pega fuego por agosto ó, setiembre, con 


la precaución conveniente de que el fuego,no se estienda á- mas terre- 
no del que se quiere roturar. Despues se arrancan las raices ó. tocones 
que quedan; se da la 1.* labor, que en este caso se llama romper, cui- 
dando de hacerlo tan pronto como sea posible, para que no.se desapro- 
vechen' las cenizas. Se da otra labor en octubre ó noviembre. Por ene- 
xo 6 febrero se da la 3.% y la 4.* se puede dar enmarzo,, abril ó:ma- 
yo; y á fin de setiembre ó en octubre se refresca, se esparcen las se- 
millas .y se cubre. 

Si las plantas, que hay, no pueden quemarse de pie, ya porno es+ 
tar: bastante espesas , ya por: otras causas , entónces se roza;. se dejan 
tumbadas en el mismo terreno: y cuando está, seco. todo este, ramaje 
se le prende fuego , por diversos puntos, y es mejor sea:por.donde.so- 
pla el viento, dejándolo arder hasta que se queme; y 'se procede como 


ántes. La quema es muy conveniente en donde hay yerba: 1: porque 


abrasa las semillas que perjudicarán luego á los sembrados; 2.” porque 
dejan las cenizas, que en corta d gran cantidad siempre sirven, de abo- 
no; 3.” porque abrasa muchos insectos, ó sus crisálidas, larvas c.Si se 
quiere sembrar. en el mismo año que se rotura, se hace la quema lo 
mas pronto posible; se alza tan luego como las 1. aguas ablandan el 
terreno , Se bína  á los 8 dias; á:otros,8 á 15 por: ejemplo.se terciA» 
y despues se hace la siembra en: los términos espresados, | | 


427 Éstos prados servirán para dar cortes de forrage, y. para que. 


pasten los ganados , segun al Labrador le convenga. Y como todo pra” 
do artificial sirve de abono al terreno, resulta que, cuando el prado'pe” 
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- < inútil advertir 
rece, se siembra de; cereales: sobre cuyo punto no sera 1 LONA 
que cuando no entra el vallico ni la avena en un prado, la esperien- 
cia tiene acreditado que el órden en que mas conviene sembrar los ce- 
reales.es, avena en el 1.0% año; al otro cebada; y trigo al que sigue; 
luego patatas, y despues otra vez prados artificiales. Cuando. entra el 
yallico. ó.la. avena, conviene ántes de sembrar trigo, efectuar la siem- 
bra de las plantas. que se han espresado (304). 
-.428. Resolucion del Problema para proporcionar pastos abundantes, 
sanos y provechosos donde no se. puede arar ni labrar para or- 
mar prados. , 
21 Antes, de pasará. indicar las. plantas, que vamos á proponer como 
adecuadas. para: formar. pastos, debemos hacer algunas reflexiones S0- 
bre este particular Y principiarémos por llamar la atencion acerca del 
prodigioso número de combinaciones que nos han dado (288) las 22 
plantas. que, pone el Sr. Arias como adecuadas para prados. Cuando las 
cosas ,. que' se han. de cómbinar son 34, hémos. visto ($. 120, de ¡L..4) 
que. el número. de combinaciones es muy estraordinariamente Mayor. 
De donde se deduce, que ocupando muchas hojas las listas de plantas 
que los Sres. Arias y Martinez Robles proponen para pastos en Es- 
paña, sería mucho,mas prodigiosísimo el número de combinaciones que 
darían. De esta inmensidad inmensa de. combinaciones para. pastos, 
HD. L0y dá proponer una solamente; y para formarla he tenido en Con; 
sideracion las circunstancias. siguientes: '1.* que sean plantas que se 
crien en España espontáneamente;:pues si ellas por sí crecen y se pro- 
pagan, cuando el hombre, estimulado por el grito constante de la na- 
turaleza ,«que le. dice ayúdate y. te. ayudaré, procure de algun modo su 
propagacion, y. cooperando algun tanto,á dejarles. campo libre, quitan- - 
do las yerbas dañosas, se criarán y :multiplicarán mucho mejor y mas 
abundantemente; 2.* que las coma toda especie de: ganados; y 3. que 
teunan la universal aprobacion de cuantas personas se han ocupado di- 
recta d indirectamente sobre este particular. .. : . 
9 El catálogo de las plantas, que se encuentran espontánea y abun- 
Cantemente en España, y pueden servir para pasto de. los ganados, que 
gerta el Sr. Arias desde la pág. 365 hasta la 413 del 2.” tomo de 
digo kecciones, reune la aprobacion de todas las personas inteligentes 
sn MER apjas como Extrangeras á quienes he consultado. ps 
Ep SIB se. verifique sobre plantas contenidas en dicha ista pS 
eS Ptada tener una solidez á toda prueba. Las listas que poo 
de a Pcia 3 Robles en el tomo 42 del Herrera, reunen, a cion 
Pere y singular de haber sido elegidas con mucho tino por, a 
» la extraordinaria recomendacion de que han sido reyisa08s, 


Tomo 111. LIM 
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como dice el mismo Sr. Martinez Robles ; por mi muy apreciado Aimi- 
go y Maestro el Sabio Don Mariano Lagasca; el cual reune la circuns- 
tancia de haber encontrado: muchas plantas nuevas é interesantes en' el 
territorio español, y de que sus investigaciones y descubrimientos sobre 
las avenas, insertas en su adicional capítulo 16 del libro 1:2 del Hoy- 
rera, le hacen acreedor no'solo á ocupar el mas distinguido lugar entre 
los Botánicos, sinó entre aquellos: hombres que , celosos por“el bien de 
la humanidad, no se desdeñan de entrar en los pormenores que ne- 
cesita el cultivador para poderse aprovechar de los descubrimien- 
tos científicos. ; UA A 

430 Entendido esto, propongo" en: 1.*! lugar: como la planta que -re- 
une todas las circunstancias imaginables, vel: vallico (Loliúm perenne. 
Lin.). Esta la coloca el Sr. Arias pág. 61 del 2.2tomo de sus Léccio- 
nes, como la 1% entre las gramíneas que se encuentran naturalmente 
en los prados, y que pueden cultivarse para formar praderas; artificia- 
les, Ademas; dicho Autor'la pone pág. 368 del mencionado tomó to: 
mo adecuada para pasto de los: bueyes y vacas; pág. 379 cómo' ade 
cuada para las cabras; pág. 392 como adecuada para las ovejas; pág. 


403 como adecuada para toda clase de caballerías; y pág. ro para 


los cerdos; luego es adecuada para toda especie de ganados. El Sr, 
Martínez Robles la pone pág. 68 del tomo 4:> del Herrera como úna 


de las gramíneas mas útiles para prados artificiales; y ademas en la 


1.* de sus listas! pág. 76 del espresado /.2 tomo, la pone cómo'excez 
lente para prados sin distincion: de terrenos; y si es buena para pra= 
dos lo será con mayor razon para pastos. Pág. 78 la pone como ade 
cuada para los parages bajos y húmedos. Pág. 79 para los'arenales un 
poco arcillosos: La nombradía* y utilidades , que produce en los paises 
extrangeros, consta por lo espuesto én la seccion '2:* de “este capítulo; 
luego el 'vallico'es la planta que entre todas merece ocupar el 1.* Ju 
gar; y tambien porque es muy fácil de recoger la semilla en España. 
Y sin embargo de que yo estoy por lo útil y conveniente que es cam- 
biar las “semillas; y que sería Oportuno traerla de Inglaterra, Ffan- 
cia Sic.; pues ganaría mucho con pasar á nuestros benignos climas, yo 
la he adquirido de la sierra de Albuñuelas, que es el pueblo de mi 
nacimiento en el reino de Granada; y la daré á quien la desée propa- 
gar, así como las demas de que hablo (447). 

0:43 1: Coloco en' 2.2 y 3.“ lugar la poa trivial, y la poa pratense que 
pone el Sr. Arías pág. 62 del 2.2 tomo de sus Lecciones , por las ra- 
zones que allí pueden verse; Y Porque en la actualidad-son las plantas 
que proporcionan natural y espontáncamente en España la mayor par- 
te del forrage que, con el nombre de heno, sirve para nuestras carre- 
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terías. Estas plantas se'hallan tambien en el catálogo de ? : 50 o 
adecuadas para los bueyes y. vacas, Ovejas, cabras y EN je Da 
«de caballerías, y la pratense tambien. para los cerdos. os dq 
Robles las coloca entre las. gramíneas mas útiles para prados dig 
les; y. ademas en su primera lista pone á la pratense como a E 
y á la trivial como muy. buena. ] E 
ses ¿Coloco. en el bras las -avenas;: entre. las cuales pa 
ferirse la descollada 6 .( elatior); la amarillenta Lfiosesesisk 1 cl 
prados (pratense), la vellosa (pubescens) y la cantábrica que BA En 
cubierto el Sr. Lagasca; por. las razones que da el Sr. Arias pagan 
y: 63. de sus Lecciones, el. Sr. Martinez Robles en la..65 del tomo 4: 
del Herrera, y. el Sr. Lagasca pág: 1/42 del 1.5% tomo de la mis- 
ama .Obra: : ; DUPOLA 0199 
433 Coloco en el 5.? lugar la alfalfa 6 mielga, de,que habla el Sr. 
Arias pág. 63. de su 2.2 tomo, y el Sr. Martinez Robles pág. 68 del 
4.” del Herrera-por-las razones que dan dichos Autores. Ademas, el 
1% la pone.como adecuada para los. bueyes ó:vacas, para las. cabras, 
ovejas, para. toda especie de caballerías, y para. los. cerdos... Y. el 2- 
Autor la coloca en su 1.2 lista pág. 76; y nosotros nos hemos estendido 
lo bastante en la seccion 2.2 de este capítulo. 4 

434 Coloco en el 6.” lugar el pipirigallo (hedisarum onobrichis) de 
que habla el Sr. 4Arías pág. 63, y el Sr, Martinez Robles en la 71: 
Ademas, éste 2.2. Autor la pone como muy buena en su 1.* lista. 

435. Coloco en 7.2 lugar los tréboles. de todas las especies que se pue- 
dan hallar; pues los anuales se reproducirán por sus. semillas y: los vi- 
vaces por sus raices y por sus semillas. De estas plantas habla el 57: 
Arias pág. 64, y el Sr. Martinez Robles en la 7 1. 

436. Coloco en 8.2. y 9.” lugar la pimpinela (poteríum sanguisorba), 
y la sanguisorba oficinal, por las razones que da el Sr. Martinez Ro- 
bles pág. 73 del citado'tomo 4. del Herrera. Todas estas plantas ia 
ponden á 4 diferentes familias, y algunas viven y prosperan mejor a 
lado las unas de las otras. | : e 

437 -Ademas, yO propongo, «por las, razones e”puestas en la seccion 2... 
el. que se siembren como arbustos la alfalfa árbol, y el colítuz 0 CO- 
ronilla glauca. En cuanto al modo de efectuar esta siembra de pastos, 
nada hay mas sencillo. 


0438: Puesto que casi todas estas plantas 
de los te 


deros re 


se hallan en la mayor parte 
rrenos de España, costará muy. poco á los Labradores,0 capa 
coger alguna semilla, y: sembrarla en un parass er por 
guarde en el: , er año solo para semilla; y cogida esta ,0 riel ca 
los medios indicados (346) 6 que se dE dd se da 4102 

2 





636 LIBRO OCTAVO. 

mos pastores, los cuales pueden llevar un simple almocafre 6 un escar- 
dillo que náda pesa, é'1r sembrándolas, ya juntas, ya separadas, prime- 
ro á gran distancia”, y despues en los intervalos; y bien pronto se irán 
propagando y estendiendo. Y si aun no se quiere que los pastores lle- 
ven el pequeño peso del almocafre ó escardillo, bastará con que vayan 
arrancando las plantas que no coma el ganado; en el hueco, que ocupaba 
la ráiz, queda siempre la tierra removida; echan en aquel hoyo la se- 
milla; la cubren aunque sea con los pies; y como la siguiente que 
echan es de especie diferente de la mata que arrancan, se debe esperar 
que prosperen. Los pastores se entretienen muchas veces como por di- 
version en arrancar matas, sean útiles d inútiles; y sin gran molestia, 
ni exigir un sacrificio estraórdinario: podrán sembrar mas. de mil golpes 
diarios; pero aunque no siembre mas que 100, al cabo del año son 
mas de treinta y seís mil, y continuando esto por 2:6 3 años, como 
luego las plantas que nazcan se multiplicarán por sí mismas, bien 
pronto se esparcirán las nuevas plantas. Solo tengo que advertir sobre 
este punto el que por ningun título se arranque ninguna atochera 6 ma- 
ta de esparto; pues este es un ramo que tiene mucba: salida enel es. 
tranjero”, y que puede servir para hacer un comercio muy lucrativo. 

439 Hay ademas otros medios de hacer estas siembras con gran pro- 
vecho. En los pueblos ocurre muchas veces que los jornaleros no tie- 
nen en que ocuparse. Entónces, de los fondos de propios se les puede 
satisfacer un jornal moderado; y que vayan á los campos incultos, y 
parages despoblados ; se ocupen en arrancar las plantas y yerbas que no 
come el ganado, y siembren de las que'acabamos de tratar. Repetimos 
que en un principio conviene sembrarlas á grandes distancias, pues co- 
mo estas plantas producen mucha semilla, tanto el viento como las que se 
pegan al pelo de los “animales, las propagarían muy prodigiosamente: 
y bien á poca costa, y haciendo el beneficio de mantener las familias 
indigentes 'sin' que holgazaneen, podrán los pueblos formar pastos abun- 
dantes, sanos y provechosos, y que en algunos parages podrán segar- 
se para suministrar forrage en el establo, á las reses paridas, enfer- 
mas %c: éec. Pero, aun hay" otro medio práctico, independiente de gran- 
des conocimientos en los Cultivadores y Ganaderos. Los henos, que, pa- 
ra' nuestras carreterías, se cogen en las sierras, donde se crian espon- 
táneamente, son en general muy buenos; y solo con recoger las semi- 
las de estos y sembrarlas en otros terrenos algo cultivados, mejorarán 
considerablemente, 'y' se tendrán no solo pastos, sinó prados escelentes 
y" abundantes, adecuados '4 nuestro territorio y ganado. 


ws 


“fijo Ya no debemos 'entrar'en mas detalles; porque desde que el La- 
brador ú Ganadero haya hecho alguno de estos ensayos, y le haya to- 


63 
AS MA no solida 
mado el gusto por traerle cuenta”, se pondrá en disposicion 


al . Z , , E es: de lo: me 
“no necesitar mis “advertencias, sinó de darme á mí Jecciones; q 


d : > O, para 
yo me alegraré mucho, pues lo que deséo es su bien. Sim embargo, Pp 


no omitir por mi parte nada que pueda producir utilidad, Semi pea 
hacer algunas indicaciones, tanto para criar manso el gana Sra pea 
para hacer la manteca. Con este motivo debo indicar, des ti Ed 
generalmente en Francia, Inglaterra, Bélgica y Holanda el Si y el 
cífico de las vacas; y habiéndoseme proporcionado en Cháteau-neu 

indagar la verdadera causa, me parece conveniente el espresarla, e 
depende del modo de criar el becerrillo. En efecto, en Chateau-neuf lo 


eran como en Normandía; luego que lo pare la vaca, lo separan de ha- 
bitacion y-lo lavan; ¿le dan una 'ó dos veces leche: pura en una cazuela; 


para lo cual, el que lo cuida le mete en la boca el dedo corazon ¿é1n- 
troduciendo en la cazuela, tanto la mano como la boca del becerrillo, 
este chupa y traga la leche; despues en los dias sucesivos se le da no 
leche, sinó el residuo que queda despues de haber quitado la: nata con 


que se hace la manteca; tres veces al dia, siempre metiéndole en: la 
boca el dedo de enmedio: y teniéndole la boca metida en la leche. De aquí 


resulta que ; como el hecerrillo no conoce 4 ¿su madre, y no oye sinó la 
voz de la persona que le cuida, siempre la obedece y sale domado. Ja- 
mas mama ni una sola vez de la madre. La vaca tampoco pone repug- 
nancia -á' que la ordeñen; y no queen España es preciso ordeñarla: de- 
lante del becerrillo, y esto 4 duras penas; retira la leche; y luego. el 
becerrillo, cuando “le destetan "padece 'y resultan otros inconvenientes 
que especifica muy oportunamente Don Prancisco Gonzalez pág. 55 
de la Memoria ya citada (384). A las tres ó cuatro semanas d-seis, 
la vaca entra en celo, :lo que se conoce en que da :bramidos; :entón- 
ces la: llevan: á que la cubra un'toro suizo', que no tiene cuernos; y. si 
nO queda cargada, á las 3 semanas por lo regular vuelve á: entrar en 
celo, y se le vuelve 'á echar. Siempre da leche, escepto unas cuantas 
semanas ántes de parir. La leche de la vaca normanda es muy buena; 
da mucha manteca, (y. el residuo que queda'es: como la: cuajada «de Es- 
Patas" y se da ¿lobecérro» 64 Tos «cérdos: En el invierno se cuecen las 
Patatas, salvado! Ke. con estewresiduo”, y se da no solo á los cerdos sinÓ 
a las mismas vacas: El agua'casi clara, que sale de hacer la mante- 
“a, tambien se da á los cerdos. Del residuo que queda, quitada la nata, 
se hace queso; de manera, «que nada se desperdicia. irtb 

+41, El modo de hacer la manteca á la normanda es muy sencillo. 
Se deja la leche uno ó dos dias en unas vasijas de mucha superficie y poca 
profundidad, para que la nata suba á la parte superior. Despues se YA 
sacando la nata con una especie de espumadera, se echa en una pieza 
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«cúbica , como de un pie de. lado (pero que puede:sermayor segun la 
cantidad de manteca que se-necesite hacer de una yez); dentro de ella 
se pone otra pieza que consta de 4 tablas fijas perpendicularmente al 
eje. La rotacion. se verifica en cualquier sentido; y aunque se varíe, na- 
«da importas. y la manteca,se. hace. en. poco tiempo. En la estacion del 
calor. se lava la. máquina con agua fresca; y cuando hace frio se tem- 
«pla con agua, tibia. Conviene echar.4.la crema, al tiempo de hacer. la 
manteca, un poco de leche recien ordeñada. Para lavar la manteca , se 
hace que se comprima con una especie de cuchareta de palo (que sería 
mejor fuese una especie de tenedor); de modo que la mano jamas toca 
-á la manteca. Dicha vaca da, 6 libras de manteca á la semana, que 

viene á ser una libra. de manteca diariamente, ademas la leche que se 
consume en la casa *. ¿bd Ll >. 

442 Yo mismo hice la manteca en Cháteau-neuf; y en virtud de la 
sencillez con que lo efectué, he discurrido la maquinita que representa 

Ja, (6g- 124 lám. 3). Esta solo se diferencia de la que ví en Orléans, 
“que me parece la mas sencilla de todas, en:lo siguiente. En, la de Or- 
leans el eje era un prisma, de base cuadrada; en cada una de sus ca- 
ras laterales se hallaba fija una tabla de pino por medio de cola y. de 
clavos; y aunque no resultan graves inconvenientes de esto, yo he tra- 
tado de evitarlos en la mia, disponiendo que toda la parte que gira sea 
de una sola pieza hecha de madera de encina; con lo cual no toca á 


Ja.mata, ni manteca, ninguna otra materia estraña, y resiste mas que : 


Jas de tablas: unidas, por. cuanto la madera de encina es. muy consis- 
tente y lo es en todas direcciones; lo que no sucede con el pino, que 
resiste mas en la direccion de sus fibras que al través. 
de yd - Bajo mi direccion. ha hecho en Madrid esta maquinita Don 
¡Francisco Garrido, carpintero que vive calle del Desengaño núm. 4 
frente:á.la Iglesia de N. S. de Portaceli; y. ha resultado con. tal senci- 
Jlez, y tan adecuada al objeto, que. ha merecido Ja aprobacion de la 
Reina N. Sra. una que tuve.el honor de presentarle. Se han hecho otras 
para la Sra. Condesa viuda' de la Torre Álta, para el. Sr. Marques 
de Espeja, y para el. Excmo. Sr. Marques de Valverde, Conde de 
Torrejon, Mayordomo mayor de la.Reína N. Sra. Sec: Esta última la: he 
esperimentado yo mismo; y tanto dichos Sres. como el vaquero que v£ 
la facilidad, prontitud y poco trabajo con que se hace la manteca pof 
su medio, se hallan muy persuadidos de Jas ventajas que, bajo todos 
: A AAN APO AO 





Ue He aquí otro medio de comprobar la utilidad de las vacas, y de ser 
una grangería may productiva. En Madrid cuesta una libra: de manteca 24 FS; 
Luego uua vaca de estas, ademas de suministrar Jeche y los productos 0% 
becerrillo, Ec. podrá dar 21 rs. diarios, habiendo muchas familias de ce 
pleados y personas acomodadas que se mantienen decentemente con mén0 
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los aspectos y leva 4 los" otros métodos*conocidos. Yo he mp 
al espresado carpintero que tenga siempre una hecha, paranque int 
estendiendo su uso. El precio es de 9o*rs:; «y: 4 proporcion"que'se va- 
yan haciendo mas, resultarán ménos costosas. E 
44 Todas estas operaciones se deben hacer desde luego; y cuando y + 
se tengan ganados; prados y pastos”, 'éntónces “se intenta hacer choza, 
casa, cortijo, caserío, $e: teniendo presente el consejo de Her rera (pág.2 
del t..2.9) de que ántes planté los. árboles que edifique casa; porque 
las arboledas le ayudarán ú hacer casa y no la casa á las arbole- 
das. Por lo que, lo 1.2 que debe hacer es proporcionarse agua para las 
personas y ganados: Lo que conseguirás recogiendo: las: aguas Hovedizas 
como hemos dicho en“el. cap. 2:2: de: estes mismo libro “y dejarlas en' al 
bercas, cisternas Se. Y para' no dejar de dar ejemplos prácticos de to- 
do, supongamos que se quiera formar un depósito de agua para el sus- 
tento de 5 personas; 30 bueyes ó vacas; 20 yeguas 6 caballos; 100 ca- 
bras ; y: 200 - Ovejas. Veamos» la cantidad ode 'agua “que “se necesita- 
rá, y la 'superficid de terreno.de que: será preciso dirigir: las aguas á 
la alberca, “cisterna Kc. Para "esto; deberíamos saber á punto. fijo la 
cantidad de agua que' necesita cada uno de estos vivientes. Sobre “este 
particular no existen datos , 6 aliménos yo no he podido encontrarlos 


en parte alguna: He Hegado :4 determinar, por esperimentos directos; 
que una' persona en Madrid; necesita” diariamente 0,39 1209 de pie cú 
bico (V. pág. 498 del Mercurio: de) octubreide 182 4); y “aunque las 
personas que habitan en el campo necesitanménos agua: que las delas 
ciudades , Supondrémos, tanto para calcular siempre de modo que no fa- 
lle,-como para mayor: sencillez, en el: modo de plantear el cálculo, el 
que una persona necesite consumir, diariamente 0,4 de pie cúbico de 
agua 95 de dicho. pie. Para" tener“ algan dato: de racional aproxima- 
cion respecto á los demas animales y debo*advertir, que en virtud' de 'al- 
gunas observaciones que tengo hechas y de varias conferencias con 
Personas muy versadas en esta materia, se puede sentar con alguna pro- 
habilidad, que cada vaca ó buey consume, 'en las 2 4 horas que tiene el 
dia, y calculando siempre mas bien por esceso que por defecto, puesto 
nd ES consumo , unos: 6 pies? cúbicos españoles de agua; cada caba- 
9 4; y cada oveja 6 cabra 1. ps 
de Pe concepto , las 3 personas, á razon de e de pie cúbico Ea 
año, Par 2 pies cúbicos al dia; y en los 365 dias y 
pia pó i 730 pies cúbicos. Los 30 bueyes 6 vacas, /á AS , 
oral pr cada uno, consumirán diariamente! 80" pies eat: 
enslbio o el año. Las 20 yeguas ó' caballos, á razon de: pepa lu 
; Consumirán 80 pies cúbicos y 29200 pies cúbicos anua 
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«mente. Las. 100' cabras, Á razón de un pie. cúbico. cáda una,,consu- 
.mirán, diariamente 100 pies cúbicos y 36500. al año. Las 200, ovejas, 
á razon de 1 pie cúbico diario, conssumirán-200' pies cúbicos-al dia y 
3000 pies cúbicos anualmente. Sumando todos estos resultados. anua- 
les, se deduce. queen todo el año se necesilarán.205130 ¡pies cúbicos. 
Le l5 Veamos: qué porcion de terreno.se necesita para reunir esta can- 
tidad de agua procedente de,las lluvias. Con este objeto, observaré que, 
en virtud de lo espuesto, ($11... 1:0), la cantidad media de agua de 
lluvia, que cae sobre el territorio español de la península, se puede gra- 
duar en una columna de agua de 24 pies esp. de altura; y suponien- 
do que de:esta. se aproveche para reunirla- en balsas..6 albercas, pozas 
cisternas, solo la mitad , resulta: que debe graduarse en. 12. pies de 
altura. Por consiguiente, si dividimos el núm. 205130. que espresa los 
pies cúbicos de agua, que necesitamos en-todo el año, por 15.67, lo 
quese consigue multiplicando por 4 y- dividiendo por 5, resulta que 
se necesitará una superficie de terreno equivalente á 164104 pies cua- 

drados que hacen (8 5L.. 1.?).unas dos fanegas del marco real. 
446: Ahora bien, el territorio español presenta por todas partes, ar- 
royos. 6 barrancos, que atajados por los medios espuestos en el lib. 4.2, 
y por los que dirémos en el 9.2, podrémos hacer que se rebalsen las 
aguas. Convendrá separar el agua que se destime para las personas de 
la que haya de ¡servir para los animales. Y con el fin de dar un ejem- 
_plo práctico de todo, veamos la: capacidad que ha de tener el pozo ó 
cisterna que ha de contener los 730 pies cúbicos que se necesitan pára 
las personas. Si suponemos circular la base de la cisterna , la fórmula 
g 602. cor. LT. E.) nos dará 730=3,14159. R”. A; que, dividiendo 
el primer miembro por: 3,1%159,.se nos convierte en 232=R?. 4. 
Ahora, no hay mas que elegir arbitrariamente la altura 4, 6 el ra- 
dio R!, segun las circunstancias favorezcan; esto es, que sl tenemos 
superficie horizontal en abundancia, se podrá tomar un radio grande, 
y por «la ecuacion anterior. se determinará la altura. Si no tuviésemosS 
superficie horizontal bastante, y. nos conviñiese mejor. una gran profun- 
didad., tomaríamos pequeño el radio, yla: misma ecuacion nos darí2 
la altura. Supongamos en el .1.** «caso, que el radio sea de 10 pies, $” 
cuadrado será 100; y dividiendo 232 pies por 100, se obtiene para 
la altura ó profundidad que se ha de dar á la cisterna 2. pies y 
cerca de. 4 pulgadas. En el 2.2 caso, suponiendo que. el radio s% 
di pies, su cuadrado será 16; y: dividiendo 232 por 16, nos de 
sultan 1/1 pies para:la profundidad 6 altura de dicha cisterna, Y 0” 
mo en. asuntos «de tan importante utilidad, ninguna advertencia está 0 
mas, juzgamos oportuno indicar, que los pozos y cisternas deben co” 


— 


“paña no podrá ménos de ser feliz y venturosa, que es el objeto á que 
-se dirigen mis investigaciones, YE 
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locarse léjos de los establos, estercoleros , y de todo lo a pi 
municar al agua olor desagradable ó perjudicial; y as dad 

siempre descubiertos ó tener ventilacion por los costa cs sonas que 

447 Las semillas que y0 tengo, y: que distribuiré RES ido 

gusten hacer ensayos, son el vallico ; la coronilla glauca e coli Sia 

alfalfa árbol ó citiso de los antiguos; la urtica cannabina 0 


.-. . , á raiz de la abun- 
- cáñamo ; el hedysarum coronarium 0 sulla ; la de la 


dancia ; la de paspalum stoloniferum:; elimo arenario; elímo pe] 
ginia; elímo racemoso; y la esparceta 0 pipirigallo, que es € ) j 
sarum onobrichis de Linéo, 6 sainfoín de los Franceses. AY. como, al; 
gunas de estas hace algun tiempo que las tengo en mi poder, será rá 
conducente el que al sembrarlas, se tengan en «consideracion E me a 
que espresa el Señor Arías en la pág. 24 de la segunda edicion 


-su Cartilla de Agricultura. Mucho desearé que, ya con estas semillas, 
“ya con otras que puedan proporcionarse los Agricultores, se generalice 


el cultivo de estas plantas. Para » cual, convendrá. que los 1.% ensa- 
yos se hagan con el mayor esmero, no omitiendo ninguna circunstan- 
cia esencial; único modo de hacer progresos en todos los. ramos espe- 
rimentales. OO 


448 Teniendo ya establecidos los prados y los pastos, y el depósito 


de agua para personas y ganados, entónces se procede ála formacion 


de la casa ó habitacion, que podrá comenzar por una simple choza en 
los 1.% años; uego será ya un cortijo, caserío, casa de campo, al- 


quería éXc.; y á medida que esto se vaya estendiendo, se podrá esta- 
-blecer y generalizar'el cultivo en los términos que se espresa en las 


Lecciones del Señor Arias y en la citada obra del Herrera; y la Es- 
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Plan general de navegacion interior de España , ayudado 
en algunos puntos, para mayor utilidad y convenien- 
«cia, pública , de. mi nueva construccion. de caminos de 

5 fierro, que publicaré separadamente. 


ej 


| ” od a 

1 E. presente libro es otro de los que, al principiar esta obra, 
«Creí fuese de «los. .mas .estensos; y sinembargo, será uno de los mas 
«cortos, por estas razones: A.3 puntos principales debe reducirse sú con- 
tenido: 1.2%:á manifestar la necesidad, utilidad é importancia delas co- 
-municaciones interiores, y mas principalmente de las acuáticas; 2.0 á 
recopilar documentos. históricos sobre tan importante materia , para la 
-debida ilustracion, recordando lo que se ha. pensado y hecho en otros 
tiempos, é inferir de este conocimiento lo que conviene hacer al pre- 
osente; y 3.2 ásdiscutir y espresar, con arregló á todos los principios del 
«dia, cual es el medio que mas concilia todas las ventajas de utilidad, 
seconomía, prontitud en la ejecucion, y de seguridad y permanencia en 

-las, obras, respecto: del territorio de nuestra Península. y 
27 Acerca del, 1% punto; se reducen:á: 2 clases todas las razones;:co- 
«mocimientos :é idéas: que pueden contribuir al objeto. La: 1%.es la: consi- 
-.déracion en grande de la importante cuestion de las comunicaciones mas 
a" a pim del Globo; y la discusion para dará co- 
. nocer cuando se deben emplear los canales, cuando: los caminos de fier- 
ro, cuando las carreteras públicas, y cuando las de travesía. Esta par- 
te requiere tratarse con arreglo á los datos positivos, que hasta el pre- 
sente ofrecen las Ciencias , la observacion y la esperiencia; y aunque en 
un principio creí Podría tener lugar en este libro, sin embargo, como 
el resultado de mis. investigaciones en esta parte, es el haber inventado 
una nueva construccion de caminos de fierro, adaptables partícular- 
monte ú nuestra Península , mas ventajosos y económicos que todos 
los conocidos, he juzgado mas Oportuno reservar toda esta materia» 

para obra separada, que publicaré en seguida de esta. 

3 La 2. parte de conocimientos, que correspondían á dicho 1.** pun- 
to, era el recolectar aquellas razones mas obvias, 6 que presentándose 
á los alcances de todo el mundo, convenzan de la necesidad é impor- 
tancia de las comunicaciones interiores, á fin de que, ilustrada la cues” 
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tion del modo conveniente, cada uno coopere por su parte, ya A 
ya indirectamente, á facilitar su ejecucion ; pero. esta ce a 
en el dia tan trillada, que no hay pagina de, ningun LE ; A 
union de. cualquier clase de personas, ni aun sociedad alguna | bd 
Sexo, en que no se halle todo esto reconocido como un Sel e 
siguiente, es inútil detenerse en ello: pues sería, como suele - dd 
predicar á convertidos. Por lo que, en este : ponte o pes Es - 
tiempo; aunque no puedo, ni debo renunciar á la gloria y si ace E 
que me resulta, en haber contribuido de muchos modos, y asen: 208005 a 
blecimientos de instruccion, ya en las concurrencias particulares , ya en 
todas cuantas obras tengo publicadas, á que se hayan divulgado a. 
útiles idéas y ventajósos conocimientos ;' por todo lo cual, nada diré, en 
este libro acerca del 1.9 punto; y á lo mas indicaré algunos parages: de 
las obras españolas en quese ha tratado: por: 1. vez. esta Importante 
materia, ó en que haya datos, hechos, noticias ó circunstancias que 
conduzcan al objeto. ¡ | | paros 
4 En cuanto al 2.” punto, la publicacion de la Memoria sobre la 
Navegacion del Tajo porel Brigadier Don Francisco Javier Ca- 
banes, impresa en 1829, y la Guía de corréos y caminos del mis- 
mo Autor, publicada en 1830, contienen un conjunto de noticias tan 
apreciables é interesantes, que nos evitará el detenernos mucho sobre 
tan importante asunto. Sin embargo , aunque nos referirémos á: cuanto 
se dice en tan apreciabilísimas obras, llamarémos la atencion de nues- 
tros lectores acerca de algunas verdades contenidas en la 1.*, que son 
las:mas interesantes para saber discernir, en la práctica, cuando ¿e en- 
cubren, bajo el aspecto de celo, miras perniciosas y opuestas al bien 


general; y ademas , añadirémos todo lo necesario para resolver en gra 


de la importante cuestion de la navegacion interior de España, de que 
la del Pajoves una cuestion parcial. +» eds or noe 
3 En cuanto al 3.* punto, como la principal parte de la 'construc- 

cion de obras: hidráulicas, la tenemos “=puesta (L. 4), solo resta el com- 
pletar aquí los conocimientos necesarios para aproyechar:las fuerzas y, 
recursos de la naturaleza, en facilitar la ejecucion; y señalar los para- 
Bes de España por donde se debe establecer la navegacion interior gt- 
neral de: la Península. Para proceder con claridad y- exactitud, se di- 
vidirá este libro en 5 capítulos. En el 1.2 llamaré la atencion de 
ector acerca de algunas propiedades del agua, para desvanecer los er- 

"ores que se cometen frecuentemente aun por personas de muchos Cono- 
cimientos , sobre el modo con que se efectúa la navegacion; enel 2:? daré 
un brevísimo resúmen histórico de cuanto consta haberse tratado acerca 
a utilidad, necesidad é importancia de promover las comunicació” 

, Mmmm 2 
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nes interiores, principalmente las acuáticas, estractando aquello de que 
necesitemos hacer uso inmediato, ó que contenga datos útiles en la prác- 
tica ; en el 3.2 discutiré, con presencia de Jas noticias que existen acer- 
ea de la navegacion de nuestros rios y de algunos otros de Europa, la 
cuestion de sí es posible ó no, en el día, establecer la navegacion flu- 
vial por los mismos procedimientos que consta se hizo en lo anti- 
guo; en el ¿2 esplicaré : lo que se entiende «por canalizar un rio; da- 
é 4 conocer: los medios para canalizar los de España; y completaré 
Ja' construccion de obras hidráulicas, insertando el procedimiento pa- 
ara ejecutar las que se pueden hacer, principalmente valiéndose de los 
recursos que ofrece la naturaleza; y en el 5.2 por el exámen atento de 
da posición física , geológica y topográfica de nuestra Península, dedu- 
ciré cuales son las líneas principales de comunicacion interior que, con 
“arreglo 4 todas las circunstancias, conviene. mejor establecer bajo el 
aspecto de economía de tiempo y dinero; facilidad y prontitud en-la 
ejecucion, y de la permanencia y duracion de las obras. 


CAPÍTULO (PRIMERO. 


Reflexiones acerca de algunas propiedades del agua, y en general 
«de los fluidos, para desvanecer varios errores, que se cometen aun 
por personas de muchos conocimientos, sobre el modo con que: se 
“: » efectúa la navegación en los canales y en-los rios. 

6 En el libro 2.2 de esta obra hemos dado á conocer los esfuerzos 
del entendimiento humano para vencer las dificultades, que se presen- 
tan al establecer convenientemente la: doctrina de los fluidos, sean aerl- 


ER 
A 


ormes, 0 los que propiamente se deben caracterizar con el nombre de 
líguidos, como el agua; y hemos indicado ($:2.. del mismo.L.) lás'cir- 
cunstancias por las cuales no se pueden aplicar las' condiciones del equi- 
librio y movimiento de los «cuerpos sólidos á los fluidos ó líquidos. 

y Entre las propiedades, que tienen:los líquidos y. fluidos , -que-Jos 
diferencian esencialmente de las que poséen los cuerpos sólidos, la mas 
fundamental: y que sirve para distinguir la teoría de los unos respec 
to de la de los. otros, es tal, que no: basta la razon naturál para cono- 
cerla; y 05 preciso el concurso de todos los principios teóricos, y de 
los procedimientos esperimentales mas sublimes y exactos, para conven 
cerse de:ella; pues, á- 1.4 vista, mas-bien aparece como repugnante á 
la razon, en virtud de lo que presenciamos continuamente en los cutt- 
pos sólidos. j : did 
8 Dicha propiedad es el principio de igualdad de presion en todos 


| 
| 





LA ei od 


LIBRO NOVENO. 645 
sentidos ¡ de que hablamos desde el (8 486 al 495 Mec.); del cual > 
sulta ($ 509 Mec. y $ 367 cor. 11C) que un fluido ó un líquido pue . 
ejercer una presion mayor que la que resulta de su propio. peso: 
Esta verdad, que se halla perfectísimamente conforme con la esperitns 
cia, y con los principios teóricos mas exactos, parese Pponeria $ : 
Fazon natural; pues hasta se presenta, como evidente á 1.* vista, € 
que un cuerpo, que pese por ejemplo una libre, no puede causar mas 
presion que la que resulte del espresado peso de una libra. Mas esta 
proposición, verdadera respecto de los cuerpos sólidos, no lo es Tespec- 
to de los líquidos ó fluidos; y puede verse en los parages acabados: de 
citar, que /a presión, que un fluido ó un líguido ejerce , puede ser 
igual, menor ó mayor que el peso del mismo fluído ó liguido segun 
la forma del vaso en que se contiene: siendo así, que un cuerpo 86- 
lido jamás podrá causar una presion diferente de la que resulta de £u 
peso, cualquiera que sea la forma de la vasija en que se eoloque. 

9 Jsta propiedad singular de los fluidos y líquidos puede causar efec» 
tos maravillosos, de los que se iadican algunos ($534 Mec.); y refie- 
re Musckembroeck.,' que una simple gotera produjo el efecto de elevar 
los pisos de una casa. Mas y el llegar á convencerse de que, por. preci> 
sion han de verificarse estos efectos , ho se puede alcanzar solo por la 
razon natural; es indispensable valerse 
recurrir. á la via esperimental; y si he de manifestar mi- sentir, á pe- 
sar de todo lo que diga la teoría, y que, repetimos, puede verse (S.486 
al 495 Mec.), si no lo palpa uno materialmente, por esperimentos ade- 
cuados, no queda enteramente satisfecho el entendimiento humano;-á 
causa de lo estraña que parece dicha propiedad, comparada con: el 
efecto que se observa en los casos ordinariós: Por- ejemplo , todos. los. 
días yemos en las, casas, que un niño, traslada de un parage á otro un 
jarro, puchero ú cualquiera otra vasija con água;. y. sin gran violencia 
de nuestro entendimiento » solo. por lá razon natural; juzgamos que:el 
-hiño pesa mas que la vasija juntamente con el agua que en ella tras- 
¿porta, y sin tener que.recurrir materialmente á colocar el niño en un 
platillo de una balanza, y la vasija. con el agua,en-el otro, east no ha- 
brá persona que no «esté convencida, de que el, peso: del niño.es. mayor 
que el peso «de, la vasija reunido al'del agua que hay. en ella. Pero no 
Será fácil concebir, si materialmente no se vé, que aquella misma can-. 
tidad de agua, que trasporta el niño, echada en un aparato convcnien- 
les es--capaz de levantar eá:peso., no «solo al niño, * sinó, ademas á su 

ladre , 4 su Padre y aun á' mayor número de personas: EA SES 
que por.la: razon: natural no se concibe; que oitaras de Es e que 
hallen dotados los sugetos , mas repugnancia encontrarán; y hasta 4 


, 


de los principios teóricos, 6 
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materialmente no se coloque al niño y ademas á su Madre, Padre, Sec. 
sobre: un aparato como el representado (fig. 180 Mec.), y vean que son 
levantados por una corta cantidad de líquido, como por ejemplo por una 
¿dos libras de agua , no quedarán plenamente convencidos. 
210: Una cosa “parecida, semejante d análoga se verifica acerca del 
iodo con que el agua se halla contenida en un canal, 6 corre por un 
rio:8c. Sin haber estudiado y meditado á fondo acerca de las propie=" 
dades generales de: los fluidos y líquidos, se llegan á formar idéas equi- 
vocadas,' y se deducen consecuencias erróneas, aun por las personas de 
mayor talento; pues cuando se parte de un principio falso, mientras 
mas hábiles sean los sugetos, serán mas trascendentales los errores á 
que sean conducidos. Por esta causa, hemos juzgado conveniente, opor- 
tuno y necesario enumerar y espresar aquí ciertas equivocaciones ó er= 
rores ,que se cometen sobre tan importante materia, de suyo tan difí- 
cil y espinosa, para evitar el que nuestros lectores incurran en las in- 
exactitudes, en que han caido personas de muchísimo mérito aun en los 
puntos mas sublimes de la Hidráulica.” 

¿“1 Esto no se debe estrañar; ya por la razon indicada (8), ya por- 
ue no hallándose la Ciencia todavía tan adelantada como es de desear, 
faltan envlos libros ciertos detalles, de donde se originan idéas equivo- 
cadas. Cuanto voy á espresar sobre este punto es obra mia; pues no he 
tenido nadie que me guie; ántes por el contrario, me he visto muy per- 
plejo“al considerar las 'proposiciones equivocadas que sientan algunos 
¿Autores de mucha'nota; y aun he llegado á vacilar entre-lo que di- 


cen, “y lo que yo:mismo deduzco de los principios científicos demostra- 
dos.en mis obras. | 


12 Ante todas cosas, debo llamar la atencion acerca de la ignorancia 
en que se está, sobre el modo con que se halla el agua en un canal: 
pues que'en este género: de asuntos no basta, como ya hemos dicho; la 
razon natural, ni'el buen sentido comun, por bien organizado que se 
le quiera suponer. En efecto, representemos por MNPO (ig. 125 lámi- 
ma 11) la pared lateral de un canal; y supongamos que la solera .sea un 
plano horizontal, cuyo corte indica la VP. Se cree comunmente , que 
sivechamos una cierta cantidad de agua en dicho canal, permanece- 
rá cada punto de la superficie del agua á una distancia constan- 
te de la solera en toda la estension del espresado canal ; esto es, 
que habrá sobre la solera del canal en toda su estension una ma- 
sa de agua igual en grueso; y esto de ningun modo se verifica; por- 

ue la superficie del agua, en' virtud de lo demostrado ($ 504 Mec. 
$ 365 IC y $165 Mec, pr:) no forma una superficie plana, sinó una 
superficie horizontal , esto es, una superficie, de tal naturaleza, que 


,resorte de la Trigonometría. 
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la direccion de la gravedad, en cada uno de sus Uneató E AE 
dicular á dicha superficie; y por consiguiente, en virtud. de lo q Serj 
to ($9.35,36,37 y 38 Mec. pr.), la superficie del agua es una -superfi: 


A AS ; nsiderar como 
cie convexa, que, en los casos ordinarios, la podrémos co 


esférica. Por consiguiente, el perfil de la superficie de dicha sa se 
agua es parte de una circunferencia de círculo, cuyo radio sea de 
tancia del punto medio 4 al centro O de la tierra , y que cette as e 
presentar por el arco de círculo. B4C, cuya sagila Af será la 2 y 
altura del agua, disminuyendo 4 derecha é izquierda del punto >. 
pudiendo suceder que el agua no llegue á los estremos 1Y,P. del can : 
como indica la figura; pues la parte CP no contiene agua' ninguna, A 
tampoco la parte VB. : | A 
Para dar un ejemplo, de que este es un efecto que se puede muy bien 
hacer sensible, supongamos que la: altura Af del agua en el medio del 
suelo del canal sea de 3 pies; y veamos cual será el límite de la dis- 
tancia /B 6 /C á que podrá llegar el agua por ambos lados: y que 
despues no existirá ninguna gota ni mas á la izquierda de B,: ni mas 
á la derecha de GC. Con: este objeto, 'Observarémos que la. altura! 4f: de 
Pies, que «suponemos. al agua en :el medio, es lo que en Geometría 
($: 344 YT.E) se llama fecha ó sagita del arco. B.4C; lo que en Tri- 


sonometría se llama ($. 630 1T.E.) seno verso del arco: BA 6 del: AC: 
y el límite £B' 6. fC. de la distancia á que podrá. llegar el: agua por 
ambos lados, es lo que.se llama el seno recto.ó simplemente, seno: del 
arco BA 6. del AC; luego, la cuestion. sé reduce á esta, ¡que es «del 
“Siendo 3: pies 61 vara el seno. verso.de 
un arco AB de círculo, cuyo radio AO'es el de la tierra ($ 657 11B), 
á. saber 8431974,625 varas; determinar cual ses el valor der£B:6 
ÍC, que es el seno recto. 6 simplemente el seno «del arcoAB,6 AC. 


ara esto. basta observar, que siendo. el 'seno.verso- de unvarco igual 


:cOR el radio ménos. el coseno ($633 LT.E.), resulta. que. el goseño:se- 
rá: igual con-el radio del cir 


culo ménos el seno verso; del mismo ar- 
Co, Luego, si quitamos 1' vara, que. es.el valor de-4f, del yalor de 
radio 40, tendrémos que el coseno /O' del arco. 4B. 6 AC. será igual 

73,62.5-yaras: Ahora- solo: nos falta encontrar; el valóf de /- B 
6./C, que es: el del seno, dado que sea el del coseno /O; pero:la fórmu- 


-la (8) 8 633 IT.E. ), nos dice que, para" encontrar: .el seno, dado 


el coseno, hay que restar del. cuadrado del radio, el «cuadrada del 
-COseno 


» Y de la diferencia. estratr la raiz. cuadrada ;: y pende 
2 “esta operacion, resulta: 106,5 varas para £B:6./C:- distancia que 


1 . A de 
mites que se suelen dar á los trámites ó eEás 
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13 El 22 error, que enumerarémos entre los que se cometen vulgar- 
mente, es el suponer que la superficie superior de una corriente, que 
pasa por un lecho inclinado, es paralela á este lecho. Lo cual lo 
desmienten todos los dias los rios, arroyos y acequias: y mas princi- 
palmente los canalizos que dirigen el agua á los rodeznos de los moli- 
nos; pues se advierte á la simple vista, que el grueso de la masa de 
agua, que desciende, va disminuyendo de arriba abajo en la forma que 
representa la (fig. 126 lámina 11); en la cual suponemos que AB re- 
presenta la solera horizóntal de una acequia, caz ó cacera, que dirija 
el agua para un molino, por ejemplo, y que en B se halle la solera 
6 fondo de la canal 6 canalizo que dirige el agua al rodezno que supo- 
nemos en Ki. El agua, en el principio de la canal B, llegará por 
ejemplo hasta D; pero, al pasar de Bá R, la inclinacion de este pla- 
mo hace que el movimiento del agua, por él, se acelere; de modo que 
la velocidad en E será mayor que en B; la en F será mayor que la 
en E; la en G mayor que la en F, y en R tendrá el agua la mayor 
velocidad; y como las superficies de las secciones guardan la razon in- 
“versa de las velocidades ($ 568 Mec. y $ 11 L. 2), resulta que la sec- 
cion perpendicular al fondo de la canal, que ocupe el agua en E se- 
rá menor que la superficie de la seccion que ocupa en B; la superficie 
de dicha seccion en F será menor que en E; la en G menor que la 
en F: y por último la en A menor: que todas. Ahora bien, estas sec- 
ciones, que son rectangulares, tienen todas una misma base, pues su- 
“ponemos que el ancho de la canal 6 canalizo sea igual por todas par- 
tes; luego en virtud de lo demostrado ($ 512 cor. IT.E.,), la altura 

Em será menor que la BD; la Fim' menor que la Em; la Gm'! me- 
“mor que la Fim', y la Rm!” la menor de todas. Luego queda demostra- 
do, que toda corriente de agua, que pase por una madre, caja, ca- 
'nal éc. cualquiera, con tal que sea uniforme, y que tenga- alguna 
pendiente, la superficie superior del agua va distando ménos del 
fondo de dicha madre , álveo Kc. á proporcion que se separa del pun- 
to de donde parte. Esto, que acabamos de hacer ver por teoría, se 
presenta á los sentidos en cualquier corriente de agua. 

“14 Pero, no solo se comete este error, sinó que se supone otro 3.2 
aun de mayor cuantía; y es que en un canal, caz, acequia ó cor- 
riente de agua, en que hay en el fondo cierta inclinacion, la super” 
ficie superior" del agua es una línea recta horizontal, que pasa po 
“el punto mas alto de la superficie del agua en el parage de partí- 
«da; es decir, contrayéndonos á la misma (fig. 126), suponen que 3* 
vel punto R se halla mas bajo que la línea recta horizontal ABH: 
la cantidad RH, se verificará que la profundidad del agua en Rs 


o 





A 
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será no Ram!!! rmenor que la BD, sinó la cantidad RL, in 
de la RH que espresa la diferencia de nivel entre el pod As 
R Y el punto superior B, y de HL igual con la p rojun s inexac- 
28ua en el punto B de partida. Y si añadimos, que en esta É de 
titud ó error han «caido los hombres mas eminentes en Pa á 
Hidráulica, se notará el sólido fundamento con que me he decidido 
especificar todas estas circunstancias. ) ds 
-15 De estos errores, nace otro; y es el suponer que sz 8 tios E 
riente de agua se opone un obstáculo, que la eleve EE ds 3 el 
plo en la parte mas baja, quedará elevada este mismo pie en pe % 
la estensíon de la corriente. Vara desvanecer este Ses. Bar 
(fig. 127 lám. 1 1.) una corriente de agua; se supone que sien B se 
pone un obstáculo ma, por ejemplo, una pared, una compuerta etc., 
tal que mn sea de un ple, se elevará el agua un pie en toda la es- 
tension de la corriente ; y que la superficie del agua será nn' paralela 
á la mm'.Esto de ningun modo se verificará; pues el espresado obstáculo 
rebalsará efectivamente las aguas en Bmn hasta el punto 7; pero tirando 
la horizontal rr, la superficie de las aguas se. rebalsará solo hasta r; 
de modo que la superficie de las espresadas aguas será mrn, y por nin- 
gun título podrá serlo la 212 como suelen: suponer. 

16 De toda esta mezcolanza de errores , ha nacido otro mas gene- 
ral; y es el Suponer que, para hacer navegables los'rios, es nece- 
sario quitar todas las obras qíte remansan sus aguas, como las pre- 
2984 a3udes; etc. Para: desvánecor este error, que es el de la mayor 
trascendencia, ya por ser el mas generalmente divulgado, ya por ser 
la opinion comun aun entre personas de conocimientos en la materia, es 
necesario que fijemos algunas idéas acerca de lo 


de su diferencia respecto de lo que se comprende por lotacion ó flota- 


á á 
5 y de. los diversos medios que deben emplearse con arreglo 
las Circunstancias. | 


17 La palabra navegar significa viajar ó pasar de un parage ú 


otro por el agua, en un aparato adecuado, que recibe diferentes nom- 
"eS' como canóa, batel, bote, barca, gabarra, buque, barco, Y po ce 
“gantin, goleta ¡navto! etc; Lo cual supone, que hay. médios en S 
Para fijar la direccion, que se debe seguir, á fin de llegar desde el + a 
to de partida al parage deseado. La palabra Jlotar significa cha 
UN CUErpo sobre el agua; pero sin que haya disposicion en da 
PO Para tomar direccion diferente de la que le proporcione el 7 da a mas 
€ Sostiene. Todo cuerpo , cuyo peso específico sea menor que el y pe 
ola en esto líquido ($ 525 Mec.). Si este se halla estancado , . dia 
, es decir, que no tendrá movimiento de 
Nnann 
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lacion determinado, y solo participará de aquella oscilacion debida á la. 
agitación de la superficie de las aguas, por causa del viento ó de cual- 
quiera otra de las circunstancias espresadas ($ 336 L. 3). Mas, si el 
agua. se halla en movimiento, el cuerpo, que flota d sobrenada en ella, 
tomará la direccion de la corriente, é irá al parage adonde esta vaya 
á terminar. | 

18 El navegar supone, como ya hemos indicado, que haya en el 
aparato, buque ó cuerpo, de que se hace uso para esto, una disposicion, 
por la cual, sea que el líquido esté en reposo 0 estancado, sea que se 
halle en movimiento, el espresado aparato, buque ó cuerpo se puede 
dirigir al punto que cada uno apetezca, cualquiera que sea la direccion 
ó corriente del líquido. Los medios establecidos hasta el presente para 
conseguir esto, son los remos , el tirar de los barcos por medio de cuer- 
das, 06 fijas en ellos y que tiran desde tierra ó desde otros barcos, en 
cuyo caso se dice que se navega á la sirzga 6 á remolque, ó fijando la 
cuerda fuera y tirando y encogiendo la cuerda dentro del mismo apa= 
rato, buque ó cuerpo; ó por el viento, haciendo uso de las velas; ó por 
medio: del agua convertida en vapor. El navegarse á remo, á remol- 
que yá, la sirga:, solo puede hacerse ventajosamente en la cercanía de 
tierra; mas, en alta.mar, no hay otros medios que el hacer uso de las 
velas para utilizar la fuerza motriz del viento, que es el método mas 
generalmente eslablecido, ó servirse del vapor. El navegar con el au- 
xilio de las velas, es lo.masadmirable que hay en el universo. Jamas 
he concebido yo una idéa tan sublime de las ventajas que proporcionan 
las aplicaciones de las Matemáticas, sinó cuando he estado embarca- 
do; pues, en un buque, nose hace la mas mínima operacion que no 
sea por alguna regla 6: principio matemático. Y esto se ha llegado á 
simplificar de un modo tan admirable, que por reglas las mas senci- 
llas, y que pueden aplicar: sugetos que apenas saben leer, como son los 
marineros , Se llegan á ejecutar las operaciones y movimientos necesa- 
rios para dirigir el buque donde conviene. Aun las personas, que no 
se hayan: embarcado, ni hayan visto buques, miel mar, no pueden 
ménos de concebir-una respetuosa admiracion, al considerar la fecun- 
didad de los recursos que ofrecen las aplicaciones de las Matemáticas, 
pues que en un mismo parage del mar, y con un mismo viento , ca- 
minan los buques en todas direcciones. 

19 Ahora bien, para conseguir navegar en todas direcciones con cual- 
quier viento,, se necesita que la superficie de las aguas, donde se nave- 
ga, tenga pupa estension; y por eso, el navegar á la vela, no se 
puede conseguir sinó en la mar ó en la desembocadura de los grandes 
rios, 6 en los lagos, para poder hacer aquellos tornos ó cambios de 
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rumbo, que son indispensables, cuando se ha: de caminar. en direc- 
cion diferente de: la que tiene el viento. Pero, cuando el ancho de los 
ri0s no es bastante. y cuando estos yan encajonados entre montañas, 
se altera, intercepta, 6 impide la acción libre del viento, y no es sufi- 
cicnie Jasvelabengmuchosadasós para hacer caminar el buque en la di- 
reccion que se necesita ; por lo que es preciso recurrir ó al vapor, esto 
es, á la construccion de. los barcos que se' mueven por efecto: del agua 
convertida en. vapor, ó á tirar de los buques por medio de cuerdas 
que están fijas en ellos, lo que se llama, como ya hemos indicado, 22- 
7ar á la sírga. Para este último caso, es necesario hacer lateralmente 
á una orilla del canal ó rio, y algunas veces á las dos, un camino, que 
se llama de sirga, por el cual yan las caballerías ó las personas que 
tiran de la cuerda. Para caminar por medio del agua convertida en 
vapor, no es necesario camino de sirga; pues las Matemáticas han pro- 
Porcionado recursos nuevos para que el barco marche movido solo 
por. el vapor. 

20 La resistencia, que hay: que vencer, para efectuarse la navega- 
CIO , es, como hemos demostrado ($ 182 L. 5), proporcional al cua- 
drado de la velocidad; pero, la estimacion de esta velocidad , para cal- 
cular la resistencia , debe hacerse no por la velocidad efectiva que lle- 
ve el barco, esto es, por lo que camina en un tiempo dado, sinó que 


cuando navega contra la corriente se debe estimar ($ 222 L. 5) por 


o a ul e Válida corre. Pol a, 
sible : Pg ocidad de la corriente sea la menor po- 
., > Y ASL, €s indispensable, en todos nuestros rios, reducir dicha yelo- 
cidad cuanto se pueda; lo cual solo se consigue rebalsando las aguas con 
añades 0 presas; puessaunque, generalmente hablando, el va por no tiene 
coso Ae ra : ln embargo, como la fuerza del vapor es pe 
Primitiva adquisicion de los aparatos para obtener e, 
ya por sy conservacion y reparacion, y ya por el gasto de combusti- 
€ Para producirle, en pasando cierto límite, pueden importar mas los 
sastos que la utilidad que se saque del trasporte, en cuyo caso no 
Manera alguna. 
baño pg datos suficientes para calcular este límite; pero td 
dad de e as utilidades serán mayores á proporcion que la ye e 
o a sea menor, resulta que se debe estinguir cas pe 
in do p Ara conseguirlo, es preciso aumentar las presas Sa 
querinestaN € quitarlas; por consiguiente, es errónea la propo 
22 M ece generalmente. 
de los E abre, en su E nsayo sobre la Teoría de los da 
08 Pág. 203, dice: “Resulta aun de aquí, que sí, en eb p 
Nann 2 
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rage en: que un rio cesa de poderse subir á: la vela, se disminuyese 
su inclinacion hácia arriba, de modo que se haga menor que 3 pul- 
gadas y 6 líneas sobre 100 toesas, vendrá á. ser navegable” Esto 
quiere decir, que, segun la opinion de este Autor, para sér un rio na- 


vegable, ha de tener ménos de ,,, de inclinacion , pendiente 6 decli- 


ve; y Como, en general, nuestros eE tienen un declive mucho mayor, 
como se deduce de:lo espuesto ($ 124 L. 6), resulta comprobado tam- 
bien con esto, el que para establecer en ellos la navegacion, es pre- 
ciso construir presas ó azudes que rebalsen las aguas. Así es, 
que en todos los rios de España en el día, escepto en una corta 
estension de ellos al desembocar en el mar, sucede, que en vez de 
quitar los estorbos, que rebalsen el agua, es menester ponerlos. Para 
hacer palpable todo esto, supongamos que MIN (fig. 128 lám. 11) es- 
prese la direccion de una corriente de agua, como un rio, canal, tor- 
rente «c. Supongamos que en n haya un estorbo, sea natural como un 
peñasco, banco de greda $cc., sea artificial como una presa, azud, ata= 
guía ác. Se está «en el error de que para establecer la navegacion en 
este rio, es indispensable quitar el estorbo nm; y se verifica todo lo 
contrario, á saber, que es necesarío aumentar por lo regular los es- 
torbos, y hacer que la espresada corriente se reduzca á trozos como 
el wr, que presenten una superficie de nivel, ó al ménos que se le 
aproxime todo lo posible. 
- Para demostrar la 1.* parte de esta proposicion, basta observar, que 
si quitamos el estorbo mr, la altura de las aguas s£ hacia 1, ya no 
odrá ser la misma; porque la velocidad en s£ será ahora debida á 
todo el declive que media entre MZ y £, cuando con el estorbo solo era de- 
bida á la diferencia de nivel entre o y £. De este aumento de velocidad, 
ha de resultar una diminucion en la altura s£; pues debiendo pasar 
una misma cantidad de agua por todas las secciones de la corriente en 
un mismo tiempo ($ 568 Mec.), siendo la velocidad s£ mayor que en 
todos los puntos de dicha corriente, la altura en en s£ será la menor; y 
podrá «no tener ya la profundidad necesaria para lo que calen los bar- 
cos. Ademas, la velocidad en s£ podrá entónces ser tal, que esceda á: lo 
que las velas, el remo y las caballerías puedan vencer al subir: en tér- 
minos, que no se pueda hacer que el barco ó batel camine contra la 
corriente. Por manera, que en la disposicion que presenta la espresada 
(fig: 128), podrá verificarse, que el rio sea navegable en toda la es- 
tension Mrm y tambien en la ns; y si se quita el estorbo nm, po- 
drá suceder que ya no sea navegable en toda la estension IV, porque, 
quitado el estorbo, aumenta la velocidad y disminuye la altura de las 
aguas; pudiendo ser tal esta diminucion, que no haya el agua sufi- 


x 
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ciente para sostener el barco sin que tropiece en el suelo; y e ar 
de velocidad puede ser tal que se necesite emplear, para hacer vr 
el barco contra la corriente, 0 una fuerza mayor de la que se pe he 
disponer; 6 que cueste mas de lo que rinda el precio de los géne 

ue se trasporten. : 

23 Para ad la 2.2 parte de lo espresado (2 2), esto es, que e 
general, para hacer navegables los rios, particularmente los nue 

tros, es necesario aumentar el número de los estorbos, como pre- 
sas, azudes, €c., basta observar que en la disposicion de la: EA (fig. 
128), podrá suceder que la corriente MI sea navegable solo en el es- 
pacio 7m,'á causa del rebalsamiento que origina el obstáculo nm, y 
que no lo: sea ni en el espacio Mr, mi en el 2V; pero s1 en 7, por ejem- 
plo, ponemos un obstáculo tal como una presa, que haga se remansen 
las aguas hasta una altura conveniente, y en ZV hacemos lo mismo pa- 
ra que las aguas se rebalsen hasta que en 2 tengan la suficiente altu- 
ra, entónces será navegable toda la corriente JN. Luego queda ple- 3 
namente demostrado, que para efectuar la navegaciom en los rios, 
Por lo general, en vez de guitar las presas 6 azudes existentes es ne- 


.cesarío mas bíen aumentarlas. 


24 Lo único, que hay que hacer, es practicar, en las presas exis- 
tentes, un portillo , boquete 6 esclusa para que puedan pasar los bar- 
05, ya cuando suban, ya cuando ba 
des, que se construyan de nuevo , ejecutarlas de modo que tengan su 
correspondiente esclusa, que en todos los casos es preferente á los ho- 
quetes 6 portillos que se suelen hacer. 

25 Quitados los obstáculos de un rió, como por ejemplo las presas, 
azudes ác., lo mas que se conseguirá será: hacer los rios Hotables, es 
decir, que podrán servir para trasportar ,; corriente abajo, leña, made- 
"a y Otros efectos en la forma espresada ($8 164 y 165 L. 4); pero 
no el hacerlos navegables. El motivo que en mi concepto ka inducido 
al error, de que quitando las presas, se hacen los rios navegables, 
esto es, que puede verificarse por ellos el trasporte de los géneros y 
de las Personas tanto río arriba como rio abajo, es análogo á lo 054] 
hemos impugnado (nota del $ 148 L. 5) en los que crécn que las má- 
Quinas, por sí mismas, producen fuerza; y esto es un error que convie- 
ne desvanecer por cuantos medios sean imaginables; pues una máqui- 
na, como hemos demostrado ($ 129 L. 5 y en los parages que espre- 
sa la nota de] S 148 id.) no solo no producirá mas fuerza que la que 
* COMUnique el motor, sinó que jamas puede producir tanta como Je 
comunique dicho motor. Del mismo modo, erco yo que se figuran el que 
A Navegacion se efectúa por sí misma sin necesidad de ninguna fuer- 
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za; lo:que noes así. En.los buques, que navegan á la vela, el motor 
es el viento; y si la fuerza, que el.choque de este produce en las velas, 


no es superior á-la resistencia que ofrece el agua, y que espresa la 


x 


fórmula ((I) S 198 L. 5), no puede efectuarse la navegacion. 

26 El hacer que los rios sean flotables trae siempre ventaja; pues 
sirve para conducir.maderas, ya formando armadías, ya en piezas suel- 
tas, y algunos otros objetos, que se' echasen para dirigirlos rio abajo, 
como se verifica hoy enel Tajo hasta Aranjuez, y en el Guadalquivir 
hasta Sevilla; pero aun en este caso, dicha especie de flotamiento po- 
dría causar mas perjuicio que provecho; por cuanto, er virtud de lo 
que hemos espuesto, (S.138, L. 4) podría suceder que chocasen-al me- 
nor descuido contra las orillas, ¡puentes ú otros objetos,:con: tal ímpe- 
tu, que causasen destrozos considerables. 

27 No existen como ya hemos indicado (21), bastantes datos para 
calcular exactamente el límite de la mayor velocidad á que se puede 
estender-la: navegacion. á la: sirga; pero,.en virtud de lo demostrado y. 
comprobado, con ejemplos prácticos. ($$.222 y 223 L. 5), loque con= 


viene-es (20) disminuir todo-lo posible la velocidad de las aguas Cor= 


rientes; y para que en materia, tan espinosa como la presente, nada 
falte al convencimiento, vamos á resolver un ejemplo. Supongamos que 
en el parage citado ($ 64:L.2.), en que conocemos la velocidad de 
la.corriente, se quiera determinar: el walor:del jornal de: una caba- 
llería. tirando ála sirga. de un barco en direccion opuesta á la. cor= 
riente, arreglándonos al .caso resuelto (ej. 1.2 $ 223 L.5.). En vir- 
tud de lo espuesto ($ 222 L. 5), deberémos sumar la velocidad de la 
corriente, que en dicho paraje es de 4,32692 pies, con 3,5 que es la 
velocidad con que camina la caballería: y- obtenemos por suma 7,8269 2 
pies; y teniendo presente que allí, la fuerza de lá gravedad viene á ser 
la misma que en Madrid, esto es de,35,1 pies, resulta que la altura 
debida á esta velocidad será ($8 50 y 51 Mec. pr.) 0,873 de pie. Ha- 


ciendo ahora las sustituciones convenientes en la espresion ((1)$ 198 


L. 5) análogamente á lo. hecho (ej. 1.2. $:223 L. 5), tendrémos 89,14= 


=0,6.47-15.2.0,873=3 69,279. que dividiendoel 89,1 4 por 369,279, 


resulta 2=0,241. Esta cantidad 0,241, que es.de pie, calará el bar- 


co; por lo que, en este caso la superficie estará espresada - por 


15.0,241=3,015. Y el peso, que podrá trasportar, es el de un volú- 
men de agua representado por el producto de esta superficie por 60 
pies, que tiene de largo el barco; lo que da 216,9 pies cúbicos de 
agua, que á razon de 47 libras, que pesa el pie cúbico de agua, ha- 
cen 10194,3 libras, que equivalen á 407,8 arrobas. Y suponiendo 
que el barco pese 100 arrobas, como en el caso resuelto (ej. 1.2 $ 223 


e 
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L. 5), quedará para el peso de los géneros que se podrán da > 
307,8 arrobas ; que á razon de-3 Inrs:: por arroba y legua, dy? AA 

¡cho ejemplo, resultará para el producto del:trabajo' diario de 7 ; 
ballería 307,8.3.5,04 mrs. que hacen 136 rs. y 30 mrs. Pero alli 5 
mos obtenido 856. rs. y 7 mrs.; luego el resultado, que acabamos de 
Obtener, es mas de seís veces menor que aquel; y este producto no pes 
bastante para compensar los gastos de: construccion , conservacion ós 
paracion de las obras, los que «origina el barco, la caballería y los 
hombres que la dirigen. Igual consecuencia se sacaría empleando el nas 
POr; pues para ejercer el esfuerzo correspondiente sería necesario dis- 
poner-los aparatos de un modo mas sólido para que produzcan mas es- 
fuerzo' sin: romperse , como desgraciadamente sucede con frecuencia se- 
gun los ejemplos citados (nota del prólogo: de la: 2.2 edicion del tomo 
de cálculo diferencial 6 integral) Y gastar mas combustible. Y siem- 
pre que la ganancia ó producto, que se obtenga, no indemnice de todos 


los gastos, y deje algun provecho, no conviene en manera alguna em- 
plear dicho procedimiento. a 


CAPÍTULO IL 


Resúmen histórico acerca de los Autores, que han tratado de la uti- 


lidad, necesidad € importancia de Promover las comunicaciones in= 


raS, para que produzcan mas, resulta que cuantos Autores se han ocu- 
pado en todos los paises, tiempos y circunstancias de asuntos económi- 
Cos, ó relativos á fomento de ladustria, Comercio, Agricultura Kc. Sc., 
0d0S, cual mas, cual ménos, han tratado esta importante materia, 
ando cada uno su pincelada segun el aspecto que mas conexion tenía 
con Su Objeto : citándose varios en el erudito y sabio discurso del Sr. 
7105, Ya insertado ($ 49 Introd.). ; 
29 En Cuanto á los proyectos de navegacion ó regadío, por medio 
. “anales, rios Gc., las dos obras citadas (4), nos escusan de tratar 
$; pues que en ellas están en mi concepto desenvueltos us 
. xacto, claro y preciso que se puede apetecer. El cap. 6. 
pos ¿07 de la 2.* de estas obras, trata de la Navegacion general 
interior de la Peninsula española: poniendo 1.2 la de los rios; qa 
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pues la de los canales; luego la de las aceguías canales, denominacion 
aplicada á las acequias de grande estension, ya que por canales se en- 
tienden únicamente los de navegacion; y la de las demas acequias, que 
tienen solo por objeto el regadío de un cierto territorio; y se trata es- 
ta materia con mucha claridad y exactitud, y á los alcances de toda 
clase de. personas. been 

30. La Memoría sobre la Navegacion del Tajo, mo solo se debe 
considerar como un proyecto completo de navegacion de este rio, sinó 
como un conjunto de noticias relativas al proyecto de navegacion gene- 
ral de España, y como el modelo que debe servir de norma,-tipo y 
ejemplo en toda clase de empresas industriales, para que no fallen. Con- 
tiene, ademas, como ya hemos indicado (4), un cúmulo de verdades 
importantes para conocer los fines torcidos con que algunos, aparen- 
tando celo, cooperan á trastornar las idéas del bien público, desfi- 

urando los hechos € intenciones. Tal es por ejemplo lo que se dice 
pág. 4 de dicha Memoria, y que insertarémos ($ 91) de este mismo li- 
bro, acerca de que el repartimiento de cien mil ducados entre. todas 
las provincias de España, para establecer la navegacion del Tajo, solo 
encontró opositores en los Diputados de Toledo, que era la ciudad que 
mas ventajas debía reportar de un proyecto, por el cual venía á hacer- 
se puerto de mar. Esto aparecerá increible; pero es un hecho que de 


2x 


tal modo se patentiza, en el parage citado, y en el documento 131 que 


acompaña á dicha Memoría, y que nosotros estractarémos ($ 106), que 
no se puede poner en duda. Pero bien pronto. se encuentra el orígen de 
esta Oposicion; pues por las páginas 17 y 19, de que hablarémos ($93), 
aparece que esta contrariedad nacía de los que disfrutaban agua sin la 
competente autorizacion. Don Antonio Sandalio de Arias enel $ 11 
de su discurso pág. 23 del 1.*% tomo de nuestra obra, usa de una re- 
ticencia, que viene á equivaler á: lo mismo. Y en virtud de estos he- 
chos, que son notorios , y de otros que yo he reunido, se puede esta= 
blecer como una verdad, que ha dado á conocer la experiencia de todos 
los siglos, que los que se oponen con tenacidad á proyectos de utilidad 
general y proceden mas bien por intereses mezquinos, individuales y 

arciales; 6 porque, viviendo de abusos, temen el que se descubran 
al establecerse dichos proyectos. Por esta causa, se debe reconocer, 
como una providencia muy acertadas, la determinacion de nuestro Áu- 
gusto Soberano de que se impriman estos proyectos y las objeciones que 
se les pongan; pues de ese modo se disminuye considerablemente el ries- 
go de que se promuevan cuestiones, impertinentes y fuera de razon, al 
discutirse y examinarse los proyectos de utilidad general, 

31 Previas estas indicaciones, y á fin de que todo résulte con mayor 
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claridad; y exactitud, juzgo que el método mas sencillo ef rra 
mismo órden con que las idéas se han ido presentando á mi ncdié 
por lo que, daré á conocer en :este capítulo la ilacion de mis ha 
tos hasta llegará convencerme y establecer el sistema de naveg 

UE Pproponoo. : - : 
[EN ad (S Ñ L. 4) aparece el hecho, que me hizo fijar mas la E 
cion, desde mi niñez en la necesidad de la composicion de estaro E 
Despues, yO principié á estudiar las Matemáticas en la PRO e | 
Granada y enla cátedra que regentaba entónces el Ezcmo.: Sr. pl 
Narciso de Heredia, Conde: de Ofalia y' Heredia; que tan EIA : 
té desempeña en la' actualidad el Ministerio del: Fomento General de 
Reino, siendo los elementos: de Wolfio la :obra que allí se daba por. 
texto. En Madrid, me dediqué despues, con más empeño y asiduidad, 
en la Real Academia de S. Fernando: bajola direccion de Don Anto- 
nto Y. aras “y: Portilla; á quien: tengo repetidas! veces citado: agrade- 
ciéndole mucho'las indicaciones que me ha hecho:acerca «del rambo que 


cimiento “servían de texto las obras «de Don Benito Bails; por consi- 


, 

05,- en que se cebó mi espíritu, fueron los de es- 
te Autor; y por tanto principiaré. por: ellos, indicando»el órden sucesi- 
vo y" gradual de misidéas: 0... 10119 .19 | 
33 Don Benito Bails, en :el tomo Y Parte 2.* de sus Elementos de 
Matemáticas, trata de la Arquitectura Hidráulica; y el penúltimo 
Cap. pág. ¿or es relativo á la Navegacion interior de España en ge=" 
neral, y principia de este modo. "Las consideraciones preliminares al: 
tratado, que publico, de los canale 


at s "navegables, manifiestan nó solo la: 
utilidad de estas obras, sinó tamh;j 


, $ lo que es lo mismo, promover por 
to 08 medios su navegación interior...» 


DY 0 inserta las quejas de Mr. l54Memoniz respecto de que» 
la Francia nó tuviese espedita su comunicacion por agua; y> dice: “Es-" 
tá Seneralmente reconocido (habla My, Allemand) que nuestra nave-' 
sacion Interior. ha padecido notable decadencia, y que la que nos que- 
a tiene Pigiielas que importa quitarle. Muchos de “nuestros. rios, que 


cincuenta a 
> US Ochenta, cien años atras eran navegables, no nos dan hoy 
PIU ausiligo : | 


3 4 , ; p Es : a 
Z s o 403 “Así reconveniía á su Nacion Mr. Allemand por Es 
dea e 1779 yor 785 hd. Pero, por lo que toca á las inmensas E 
10€S que la navegacion interior pro rcionaría á España, están con0 
cidas y propo 


manifestadas siglos ha; habiendo propuesto la navegacion 1M= 
omo III 000 


658 LIBRO NOVENO. 
terior de todo el reino en el siglo XVI, al Monarca que entónces la go- 
hbernaba, Juan Bautista Antonelli? 

36 Don Benito Batls inserta á: continuacion íntegramente- la pro- 
puesta de Antonelli; lo mismo se: hace en el.m.? 2.2 del Apéndice de 


la Memoria sobre la Navegacion del Tajo; por lo que solo pondré-. 


mos aquí dos trozos, por ser de absoluta necesidad para nuestro objeto. 
37 Dice pues Antonelli (pág. 406 de Bails, y pág. 5 del mencio- 
nado apéndice) lo siguiente: “Cuanto á la dificultad que ha puesto mie= 
do acá de tantas azudes ó presas de molinos.que hay-en los. rios, que 
sehan de navegar, imaginando ser de impedimento haberse de quitar 
con daño: de los dueños, estan:engañados; porque no se han de quitar 
y han de recibir daño, antes provecho y seguridad con la navegacion, 
como he mostrado con las de Abrantes á Alcántara. Ni tampoco son 
de impedimento, antes de provecho, porque ninguna cosa hay mejor 


pará templar la corriente y :rapideza de:estos rios ,''como son las azu=. 


des 6 presa, con las cuales no solo se corta la furia. del agua, pero con 


; , ! o ed 
lo que ellas. la regolfan hacen ser mas mansos, mas. sondables y me- 


jor «para navegar; donde no las habrá, convendrá hacerse, y habrá 
mas moliendas y otros edificios.” Esto que dice .4ntonellí es sumamen- 
te sabio, ¡juicioso y- acertado. Prueba, que 'en' su tiempo estaban. las 
gentes en el error de que para conseguir la navegacion delos rios, 
es'necesario quitar las presas ó azudes; y manifiesta. lo contrarto, 
asegurando que. donde no las haya, será. preciso hacerlas. A pesar 
de esto, personas. de muchos conocimientos han inturrido despues , y 
estánsincurriendo todavía, en el mismo. error 6 equivocacion. Por cuyo 
motivo; he juzgado. indispensable ocuparme. de ellos particularmente, 
como lo tengo ejecutado enel capítulo anterior, siendo este el error que 
nos hemos propuesto E, 6). 

38 El 2.2 trozo., que nos conviene insertar, es el que pone Bails pá- 
gina 407, Y que se halla en la misma página 5 del espresado Apén- 
dice», y dicesasí; “Cuantoral gasto. el gastar diez por;una vez por te- 


ner mas, de ciento de provecho ordinario cada un año.......” Este, que' 


lo. firma Antonelli en.22. de mayo de 1581, quiere decir, que en su 
concepto, por. el sistema de navegacion que él proponía, cada ciento 
de capital, empleado por una vez, producía mas de mil de interes 
anual: Vease: pues, si 'hay.especulacion en el mundo mas lucrativa que 
esta. Sin embargo, el hacer navegables nuestros rios en el dia, por las 
circunstancias que se espresarán ($ 115 de este mismo libro), costará 
mas que en tiempo de Antonelli. Yo gradúo las utilidades de mi sis- 
tema de navegacion solo en la décima parte de lo que supone .Ántone- 
Nlé, para queno se consideren exagerados mis resultados, y aun con 


A EA 
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esta reduccion , las ventajas de mí sístema son, por la parte mas cor- 
ta, las de convertir el capital en renta ; esto es, que cada millon 
que se gaste como capital, producirá: lo ménos un millon de renta 
anual en los. AÑOS SUCESIVOS; y aunque este cómputo repetimos , es 10 
Veces menor que el de Antonelli; es sin embargo de bastante utilidad 
Para sacar instantáneamente al Estado, y á todo el que emprenda estás 
Obras, de la pobreza y abatimiento. | ta 

39 Despues dice Bails pág. 416. “Supongamos ahora qué el pensa- 
miento de Antonelli: tenga aprobacion: y que los tiempos han traido 
todas las circunstancias que faciliten la ejecucion de cuanto propone en 
su escrito ;....... ¿por donde se habría de empezar? Esta es, segun se ve, 
Obra vasta y grandiosísima; su plan debe abrazar juntas todas sus par- 
tes, generalizarlo todo; que el particularizar las cosas, considerarlas 
menudamente, se queda para la ejecucion. En el plan han: de ir todas 
enlazadas segun su. mutua dependencia; si 'se Omitiese alguna, -no po- 
Pe ménos de esperimentarse consecuencias contrarias unas á otras, y 

1Onarse gastos mútiles. En el plan es indispensable especificar to- 
dos los ramos de la navegacion, los proyectos y las obras necesarias 
respecto de cada provincia lel reino, como canales , «Sc, referir las ope- 
raciones necesarias para navegar los rios + y para hacer que esta nave- 
gación circule por medio de canales nayegables........... Despues de he- 
cho gate trabajo preliminar, podría el Gobierno formar un plan gene- 
ral de todas: las Operaciones necesarias en todo. el reino; vi E i todo 
junto: y enlazado, y conferenciado , manif í ¡SCAN 4% 
EA : 5 estaría la utilidad y la im- 
portancia de cada 'operaciony:sabría cuales son: precisas, ¿nales inútiles 
y cuales deben llevarse: el -1,er cuidado.......... Un punto osito que no dx 
á buen seguro ni el de menor importancia: ni el ménos Findaiental; el 
Res el coste de cada obra, Saberlo ántes de concluirla, no digo yo que 
posible, me mantengo sí en que es mas que dificultoso...... Busque el 
Etico si el tee da el encargo, un hombre inteligente, eficaz, pun- 
open A o esinteresado, como el - digno' protector de la acequia 
rare poa y entréguese con entera confianza. Si alguna vez 
di e la obra, sea Únicamente, como ahora , para alentar con 
os al varon extraordinario, quien en pocos años habrá deja- 

9 Concluido un monumento inmortál de-la: beneficencia: de Carlos: 11 
y Carlos WVua:a* Ebforman el plán que espresa Don Benito Bails es- 

q Puesto en razon, con arreglo á4-lós conocimientos de su tiem- 
LA y coge endiendo á las vicisitudes humanas, esto es tan ip $us 
por mi Me que solo en los preliminares se gastaba mas de pa 
la importancia q para el objeto principal. Y á fin de quese pp lo 
e los métodos, que voy á proponer, bastará inser 
000 2 
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que dice el mismo Bails pág. TV. del prólogo de dicho tomo.” Aquí 
(dice) había sido mi ánimo concluir: su declaracion ;-pero: no lo consin- 
tióvuna- de las: muchas fortunas que ha tenido: España enel reinado 
del benéfico Carlos 1H. Fortuna: deseada por espacio. de:2- siglos... se 
propuso á Carlos Ml, y aprobó, la conclasion de la Acequia Imperial 
de Aragon...... se nombró á Don Ramon Piñateli....... desempeñó - este 
encargo con inteligencia, integridad , firmeza y zelo; perdió «su sosie- 
go, «sacrificó. su salud , tuvo maña para burlar formalidades, algunas 
«de ellas maliciosas y. todas impertinentes; tuvo: teson para despreciar 
reparos enconosos, sufrimiento para'aguantar dicterios de conocidos, ami- 
gos , paisanos y compañeros. Solo con una prenda de estas, que le hu- 
biera faltado, hubiera quedado abandonada...” 
¿Lo Todas estas son verdades de la mayor importancia; y grabadas 
en mi corazon estas dificultades, he: procurado excogitar-un medio de 
superarlas, que «ni exija los trabajos preliminares, que dice Batls, 
mi se pierda el dinero ni el tiempo. Lo que acabamos de ver, respecto 
de la acequia imperial , sucederá en toda empresa de esta especie. Se 
hace por: ejemplo un proyecto;.se pasa al exámen de una comision Ó 
cuerpo facultativo; por.mas claridad y: exactitud que contenga el pro- 
yecto como los que lo están examinando»no-conocen por lo regular to- 
das las circunstancias locales, encuentran dudas; para aclararlas, exi- 
“¿en nuevas operaciones; hechas estas, se vuelven á examinar de nuevo, 
ya generalmente por personas diferentes;.ocurren nuevas incertidumbres 
que exijen nuevos reconocimientos; y así se continúa: por un: proceder 
infinito, perdiéndose el tiempo y gastándose el dinero sin utilidad: 

¿1 Mas, aun prescindiendo de todas estas incidencias, y suponien- 
do que el negocio caminase viento en popa, que todos cooperasen con 
el mayor celo .y mejor buena fe, y que no se ofreciese ninguna difi- 
'cultad; como la vida humana ofrece tantas vicisitudes, la muerte 0 
enfermedad de los sugetos: que, Jo promueven , «la de algunas perso- 
sonas de la Familia Reinante; el cambio de un Ministro, y aun la sim- 
ple variacion de negociado en la Secretaría del Despacho, es capaz de 
entorpecerlo. 

(2 Verémos (8 59) que la muerte de Don: Carlos  Lemaur impidió 
el llevar á efecto la ejecucion del:canal de Guadarrama al Océano; y 
en nuestros dias, hemos visto: no llevarse sá efecto la navegacion del 
Tajo , estando allanadas todas las dificultades , como se puede ver en la 
obra relativa 4 esta materia. : 
3 Por esta: causa, una delas cosas que mas llaman: mi atencion 


para el proyecto de poner en: planta todo el contenido de esta obra, £5 
conciliar de tal modo los intereses del: Estado con los de los partica- 





16 el pr 
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lares, con la marcha progresiva de las luces, y las necesida e Ad 
Cas ,.que en ménos tiempo del. que-se- gasta por lo regular en : a 
oidos: del Soberano ¡un proyecto, pueda este realizarse, ganando | 

Y sin que nin uno pierda. ; 

ble Der las obras de Bails, llamó mi atencion el 7 pto 
FPortificacion 6 Árte de construir los edificios militares y AGO: E 
E ingles por Juan Muller ; iraducido en castellano y aum A 
tado con notas y adiciones por Don Miguel Sanchez Taramas, ie 
ya hemos citado (S 7 L. 4); y en la pág. 219 del 2. tomo hay pa 
adicion sobre las utilidades que producen los canales de der tec 
Y de: Regadío ,: con. el modo de disponer así estos, como era 
se abren para facilitar la desecacion de los terrenos pantanosas; o 
de se espresan las utilidades de los canales de navegacion; se habla 


de algunos canales famosos, y pág. 241 se ocupa' de. los de Castilla 
y de Leon. | 


45 En comprobacion de la 
contenido de toda nuestra obra 
seccion /.? del cap. 3 L. 5) 


“en dos cosechas abundantes. 


necesidad que hay de llevar á efecto el 
» Y principalmente de lo espuesto (en a 
basta observar , que en la pág. 242, dice: 


de navío Don Antonío de Ulloa (sugeto 
de conocida instruccion y mérito) acompañado de varios Ingenieros bá- 
biles., se reconociese y examinase si sería posible Kc..... Practicados pues 
105 reconocimientos..... fué fácil discernir la posibilidad de establantnos 
desde las inmediaciones de Segovia y de Medina de Rioseco hasta € 
próximo á Santander; sin que én estas distancias 
s) se ofreciese otro embara- 
ecisamente 8 leguas por Ae 
cir por agua cuanto producen aquellos reinos, y e. 
9 que necesiteh en todo tiempo. Con estos fundamentos ; A 3 
Oyecto general de los canales de Castilla y. de Le0R.... Para a 
duccion de maderas al astillero de Guarnizo: y facilitar el ca ad 
Santander , hizo. concluir S. M. por los años de 1752 'el.maguí Eo E 
PrIDO que desde esta ciudad salva: tan penosos. y malos. pasos ep dá 
Dcuentran hasta Reynosa... A 4 leguas de Santander gepicas e 
Uances el Espresado camino, y á este se arriman.los navíos pas 
e3 Palos entre los pueblos de Campuzano y Santiago. En 


20, que el reducido de haber de caminar pr 
ra, para condu 
los de ] 
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lugar se ha proyectado la ejecucion de un almacen, que contenga los 
frutos y efectos que deban estraerseó introducirse por el mar en las 
Castillas; y á este efecto se han de trasportar en carros tirados por bue- 
yes (de que hay abundancia en aquel pais) hasta el lugar de Oléa dis- 
tante unas 8 leguas del desembarcadero. En esta poblacion (donde tam- 
bien se ha de construir otro almacen para los mismos usos que el an- 
terior) debe tener su principio: el canal de Castilla, aprovechando las 
aguas del pequeño rio Camesa, por cuyas márgenes ha de seguir hasta 
Villaescusa en donde encuentra con el rio Pisuerga...... hasta Nogales...... 
le atraviesa en las inmediaciones de Herrera...... se dirige luego por Ven- 
tosa y Naveros, cruzando el rio Abanades...... pasa por Requena y Fro- 
mista...... atraviesa el rio Cieza...... se introduce en el rio Carrion..... toca 
en Grijota...... continúa por Palencia, Dueñas, Valladolid y Simancas 
desaguando en el Duero...... enfrente de Villa-nueva..... Inmediato á este 
confluente tiene el suyo el rio Adaja, que ántes ha unido en sí el de Se- 

ovia 6 Eresma. | 
46.» Desde Villanueva de Duero se ha proyectado la continuacion del 
canal que tocando en Matapozuelos, pasa el rio Adaja...... llevándose 
por Olmedo, Villagonzalos, Nava de Coca, Bernardos y Ontanares; 
y habiendosalvado en esta distancia el rio Voltoria....... se termina 4 
media legua de Segovia; pero puede adelantarse todavía por un valle 
hasta el Espinar, que dista 1 legua del puerto de Guadarrama y 
12 de Madrid. : o las: 

47 > El:canal de Campos, que se aparta del principal en Grijota, lleva 
su curso por Villaumbrales, Becerril de Campos, Paredes de Nava, 
Abarca, Castril de Vela, y Medina de Rioseco, donde se termina á 
la estension de mas de ro leguas; y segun la disposicion é inspeccion 

a hecha del terreno, ofrece poderlo seguir hasta Benavente y Zamora. 

48» Desde las inmediaciones de Herrera hasta las de Benavente y 
Zamora, son paises de pocas aguas, pero de terrenos fuertes y grasos, 
como el de Campos...... Mandó el Señor Don Fernando VI, que se prin- 
cipiase esta grande obra de los canales por el de Campos; lo que se eje- 
cutó á mediados del año de 1753, y seguidamente se han concluido 
35000. varas, desde el convento de Calahorra donde deriva sus aguas 
-de las del: rio Carrion, hasta Paredes de Náva. Este tramo de canal 
“conserva por todas partes la anchura de Lo á Li pies á flor de agua, 
y 7 de profundidad, : con lo que pueden navegar barcas de ¿o pies 
de quilla 6 largo, 14: de manga ó ancho y 5 de puntal, quedando los 
2 pies restantes, así para la diminucion que ocasiona el regadío , como 

ara evitar todo embarazo y retardo en. la navegacion. El declivio del 
lecho en la estension referida es de:2 pies, que añadidos á los y de pro- 
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fundidad que tienen las aguas al principio, la:aumentau hasta gen el 
fin; lo que se consideró suficiente para el preciso flujo de las aguas, 
atendido su volúmen y estension de tierras que deben beneficiar con 
el riego.” Aquí se observa el error de que hemos hablado (1 4); y. pues 
que este proviene ya de Don Antonio Ulloa, ya de Ti aramas, 6 de am- 
bos, que son Sabios de mucho mérito segun ya tengo reconocido en mu- 
Chos parages de mis obras, se comprueba cuanto hemos asegurado ( 4). 

49 Pág. 251. “Si á la efectiva utilidad de los canales de Castilla, 
se añadiere con el tiempo la que puede sacarse de varios rios de Espa- 
ña, ya facilitando en ellos la navegacion, 6 ya derivando sus aguas 
por canales abiertos con el propio objeto, no quedará que apetecer ma- 
yor conveniencia para el adelantamiento de la Agricultura, giro y fo- 


mento del comercio, recíproco socorro de todas sus provincias y bien 
general de la Monarquía.” 


vo Habla luego de las utilidades de la navegacion del Guadalquivir, 


que “teniendo su nacimiento en la sierra Tabijense 6 de Segura, no lé- 
jos de la villa de Cazorla, corre e] espacio de mas de 6o leguas hasta 
descargar en el Océano cerca de S. Lucar de Barrameda: atraviesa por 
terrenos llanos toda la provincia fertilísima de Andalucía, pasando por 
las ciudades de Baeza » Andujar, Córdova, Sevilla y S. Lucar........ Las 
embarcaciones mercantiles del mayor porte, navegan y se introducen 
cómodamente porel Guadalquivir hasta la insigne ciudad de Sevilla, 
que dista 18 leguas del Océano; Y Otras menores llegaban en lo anti- 
guo' hasta la ciudad de Córdova » distante 22 leguas de la de Sevilla.” 
91 Pág. 253. » Iguales 6 mejores proporciones que el Guadalquivir, 
tiene el rio Ebro para hacerle navegable hasta muy cerca de su princi- 
pio..... Nace el Ebro en los confines de Castilla la Vieja, en Jos mon- 


tes de Santillana cerca de Reynosa, y donde está el pueblo de Fontibre 


6. Fuentes de Ebro; discurre entre los Pirinéos y los montes de Idubeda 
O montes de Oca: divide á Castilla por parte de Navarra: atraviesa 


Por medio á Aragon, y entra por Cataluña hasta que desagua en el Me- 
diterráneo junto á la ciudad de Tortosa. En esta distancia, que hace la 


estension de.mas.de. 100 leguas , pasa por Miranda , Haro, Logroño 
y Calahorra en Castilla : Tudela y otros pueblos en Navarra; Zarago- 


24, Fuentes, Caspe y Mequinenza en Arzgon; y Flix con Tortosa en 
Cataluña. D 


marian por él las barcas desde Tortosa y. los Alfaques , hasta Cubillo de 


rO, ú Otro de aquellos lugares que distan poco mas de 2 leguas del. 


canal de Castilla lo que no parece que trac dificultad ni gasto mp" 
rable, sabiéndose que antiguamente fué navegable este rio por ev 
o leguas, ántes de entrar en la mar, hasta un pueblo llamado £.£2. 


e suerte, que facilitando la navegacion¡en este rio, se Inter... 
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rio, que estaba no léjos de donde al presente se halla la ciudad de Lo- 
groño.” Aunque en general todo lo que dice aquí Zaramas, es muy exac- 
to y filosófico, debemos sin embargo advertir, que por haber sído navegable 
el Ebro en otro tiempo, no se puede inferir que lo sea en la actua- 
lidad por. los mismos procedimientos que antiguamente. Sobre cuyo 

unto nos estenderémos mas en el capítulo siguiente. 

52 Pág. 255. “El canal de Castilla no tiene disposicion para unirlo 
con el rio Ebro, por hallarse este en suelo tan diferente, que siguiendo 
la nivelación por Valderredible (que es por donde ofrece ménos dificul- 
tad), se éncuentran 64o pies de desnivel en 12000 varas de longitud 

E 1 





(esto es un declive 6 pendiente de ); pero con solo 2 leguas de 
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distancia por tierra, se podrían comunicar por agua lo mas interior de 
los Reinos de Castilla y de Leon, con los de Navarra , Aragon, Cata- 
luña y Mar Mediterráneo *.” : yy 

53 Despues trata del uso y aplicación de las balsas y esclusas en 
los canales y rios navegables; esplica la magnitud y fábrica de las 
balsas, que Jacilitan la navegacion en los rios Y canales; y luego hace 
las convenientes advertencias para el proyecto y:fábrica de los cana- 
les de navegacion; y al'tratar, pág. 3 19. De los canales y aceguías 
que se construyen para regar los campos, dice: “Las: grándes utili- 
dades que procuran los canales de regadío á la Agricultura, y las con- 
siderables ventajas que tienen sobre los demas territorios de un Estado 
los que disfrutan dé esta conveniencia, son tan sabidas de todo el mun- 
do, que su notoriedad hace ociosa la cita de algunos ejemplares con 
que 'probarlas. ira + 

54 »No solamente en los paises áridos y secos se ve observada la 
práctica del regadío, sinó tambien en los que por su naturaleza son gra- 
sos y húmedos... : logran recoger copiosos frutos cuando ménos lo espe- 
raban. Sobre esté principio se puede concluir sin riesgo de no acertar, 
que los canales de regadío son absolutame 
paises y territorios que disfruten la 
vechosas para el cultivo... 

55 Pág. 321. »Con esta noble mira la Magestad del Sr. Don Fer- 
nando VÍ mandó en el año de't751 que se reconociese el llano del Ur 
gel...... De este” espediente“se deduce que derivando las aguas del rio 
Segré...... y á espensas de millon y medio de pesos , se facilitaba el rie- 


nte necesarios aun en aquellos 
situación y circunstancias mas pro- 


* Aunque yo no he reconocido esta localidad 
mino de fierro, de los de mi sistema, facilitarí 
Ñ e 1 
muy pocos gastos. 


,» me parece que un ca- 
a esta comunicacion con 


nn ——_— A 


- destreza par 


665 
LIBRO NOVENO. ca 
go en mas de 42 leguas cuadradas de terreno; en cuyo espaci 


gularon 191300 jornales 6 478250 fanegadas de escelente tier- 
ra sembrantil 


» La acequia imperial en el Reino de Aragon, principiada pe . 
Sr. Emperador Carlos Y consta á todos los provechos, y beneficios id 
facilita al pais, aun sin tener el grado de perfeccion, ni estension 
que es capaz | cata 
57 »En los Reinos de Granada, Murcia, Valencia y otros A 
añan muchos rios, han adquirido -sus naturales grande habilidad y 
a regar sus campos....... En la pág. 32% hace advertencias 
Para el proyecto y ejecucion de los canales de regadío; y termina 
su obra con las correspondientes para desaguar los lagos y desecar 
los terrenos Pantanosos , habilitando los suelos de unos y otros pa- 
ra la siembra. y : 
58 El tomo 6. de las Memorias políticas y económicas sobre los 
Jrutos, comercio, Jábricas y minas de España por Don Eugenio 
Larruga, impreso en 1 789, trata de los rios, canales, monedas, pe- 
sos, ferias, mercados y contribuciones de la provincia de Toledo. La 
Memoria XXIX, que es la 1.* del espresado tomo, trata de los rios 
que bañan dicha provincia de Toledo, de los canales de Jarama y Man- 
zanares, del proyecto de los hermanos Grunemberg para hacer na- 
vegable 4 Jarama hasta Madrid; manifiesta. despues las utilidades 


que se siguen de tener las Córtes en los principales ríos navega- 


ansosos 


nando dicha memoria con el proyecto de Don Miguel Osorio para 


derivar una acequia del rio Jarama, que había de correr desde junto 

o. La memoria XXX contiene los 
Proyectos de Don Andres Martí y Don Vicente Alonso Torralba para 
e canal de Jarama, y el de Don Carlos Simon Pontero para la na- 
vegación de los rios Tajo, Guadiela, Manzanares y Jarama. 

59 La XXXI trata de los canales de Manzanares y Guadarrama, 
Y az de Colmenar; y en la pág. 153 de dicho tomo, se dice: “Cuan 
do la Junta se disponía á presentar los planos, cálculos y reglas . de 

abían de preceder á la empresa del canal de Guadarrama al Océano, 
y Tesultaban de las nivelaciones y reconocimientos citados, la muerte 
'MPrevista de] Brigadier (Dan Carlos Lemaur, Ingeniero) suspendió 


actly¡ dde os , en 
2 actividad de la. Direccion, precisándola á ocuparse enteramente 


Os : 
Medios de reemplazarle.” 
o 


co ha ¿+ 4la pág. 158 se ponen las reglas bajo las cuales el E 
o a de esempeñar la construccion del canal de Guadarrama 
ta Madrid. 


> Y en la pág. 170 la Descripcion de la 12 parte del ca- 
Foxo TIL Pppp 
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nal, que comprende desde. el río Guadarrama hasta la reunion del 
ejecutado en la.inmediacion de, Madrid, que principia “El fin prin- 
cipal desesta 1.* parte de canal es de incorporar las aguas del rio Gua- 
darrama con las del Manzanares; yy tambien de continuar la navega- 
cion hasta la: misma orilla de Guadarrama, para acercarla cuanto se 
pueda á Castilla la Vieja. Y como la principal utilidad de esta nave- 
gacion, Ínterin se concluye el canal de Castilla, será el trasporte de la 
piedra para, los.edificios de Madrid, se terminaron las operaciones de 
la nivelacion al. mismo. rio, tomando el perfil del estrecho de peña que 
se-debe atajar, haciendo refluir sus aguas á la altura suficiente para 
que puedan verter á Manzanares, y hacer navegable el mismo. rio has- 
la mucho mas allá del frente de Galapagar; resulta de la. misma ni- 
yelacion que la superficie del estanque formado, atajando el rio en este 
estrecho, tendrá 545 pies 21 centavos de altura sobre el: canal de 
Manzanares, en. su- principio cerca del puente de Toledo, y esta altura 
se bajará por medio de 17 esclusas......” 

61 Pág. 175. Se inserta la: Real órden por la cual se nombra á 
Don. Scipion: Perosini , Profesor de Arquitectura y de Hidráulica....... 
para rectificar los planos y nivelaciones y la regulacion de obras del 
canal de Guadarrama , quien manifestó en su dictámen , que esta era 
una feliz idéa. Espresa que él halló mas. desnivel que Lemaur; pero 
no: dice cuanto. E 

62. Pág. 236.:Se habla del caz de Colmenar: de Oreja ,. que prin- 
cipiaron los vecinos de dicho. pueblo en 1528 y no se perfeccionó has- 
ta el reinado del Señor Don Fernando VI; y en el del Señor Don Car- 
los Jl. se dieron. reglas para su gobierno.cn la Cédula de 17 de fe- 
brero de,1771. que inserta; y termina esta memoria dando noticia del 
canal de Talavera promovido por Don Juan Ruliere, Director de las 
reales fábricas. de seda... | 

63 Paso. ahora á dar noticia y estractar un escrito sumamente impor- 
tante; y: que lo es tanto mas, cuanto son muy pocas las personas que 
saben su existencia: tiene por título Descripcion de un nuevo trozo del 
camino Real de Francia para Madrid, que se intenta construir por la 
sordillera de $. Adrianen consecuencia de las Reales Órdenes de 2 4de 
mayo de 1803 y 7 de abril de 1804, adoptando en parte la ruta 
, que antiguamente seguian las. reales postas, carruages y demas cami- 
nantes, por las villas. de Segura y Cegama en la provincia. de Gui- 
puzcoa y por varios pueblos de la de Alava.= Disertacion sobre la 
direccion de este trozo y puntos que deben preferirse. Y Proxecro 
DE COMUNICACION de los dos mares Océano Y. Mediterráneo por las 
inmediaciones del mismo camino. Su.fecha es 4 de octubre de 1805 
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en Segura; está impreso en San Sebastian año de 1 + La (04d 
Don Joaquin Ignacio Zunzunegui, A ad Pe ls Lemaur, 
despues se verá , dicho escrito es del Ingeniero Don a qa 
hijo del famoso Ingeniero del mismo nombre y apellido, de cuy 
te: hemos É ss i 

dla ón dice: “Un facultativo de notoria ea 
de mucha práctica en la. construccion de caminos y canales, ds Ta 
destia quiere que se oculte su nombre, se ha tomado. él trabajo lla es- 
dar y reconocer con la mayor prolijidad Eo d toda da iS 
pesa cordillera, con la idéa de cerciorarse de la direccion que con ] 
ne dar al trozo del camino Real de Francia para Madrid; a yop 
principiando en el puente de Zgarza (jurisdiccion de Beasain), debe 
rá seguir hasta la ciudad de Pitoría........... Me propongo dar á il 
1.2 los inconvenientes de dirigir el camino por el Bogueron ó Peña 
horadada de San Ádrian; 2. las grandes dificultades que puta 
el llevarlo por Atabarrate; 3.2 lo incómodo y largo que sería por 


Apota; y 4.2 lo penoso y arriesgada de abrirlo por el valle del rio 
Idiazabal” 


64 Aunque muestro ob 
camino, sin embargo 
nifiestan algunos dat 
portantes, estractarémos aq 
para nuestro principal objeto. E 

65 Al ocuparse del 1." punto, dice pág. 14. “Aunque es evidente 
que el punto del Boqueron en la cordillera de San Adrian es el que 
mas se aproxima á la línea recta desde Beasain hasta Vitoria; tam- 


indicados es el mas alto; y : 


Jeto por ahora no es relativo á la direccion del 
» como al espresar dichos inconvenientes, se A 


rse de esta verdad , es necesario saber, que la 
presado punto del Boqueron, comparada con la del puen 
te de 7 


, > 0: el 
6%rza (que es donde debería reuntrse este nuevo camino con 
actual), es cuando ménos de 3500 pies...” 


“por consiguiente, pasaría á 1200 varas de Rabo 
' Y á mas de 1800 pies de altura de Cegama: á menor E ¿do 
Pero tambien separado cerca de media legua de Segura; y solo pol ad 
Y bajar á la orilla del rio Oría en las dor parta 
ola Pero si por un instante lo Don SE 
z "¿QUÉ idéas tan melancólicas no presentaría su aspecto á todo . 
PEE Un precipicio por uno de sus lados: el corte á plomo E pe 
CsCavacion hecho en la peña, por el otro: la gran mole de árido 


Pppp 2 


cia 


668 LIBRO NOVENO. 
Ñascos que por.encima se verían superar á las nubes; y lo sombrío de 
él aun á las 12 del dia, en casi toda su longitud , produciendo en los 
pasageros las mas fúnebres y espantosas reflexiones, no se espondrían 
por 2.* vez á:sufrir mi Jo penoso é incómodo de una subida tan dilata- 


da, ni las idéas tristes que aquella vista había presentado á su 
imaginacion *, 30 


--* > En esto tiene mucha razon Lemaur. Yo pasé por dicho parage con 
motivo del reconocimiento de que hablaré (77); salí de Segura muy de ma- 
drugada; ántes de llegar á Cegama, nos había ya dado el sol varias ye- 
ces; pero al pasar por dicho pueblo y sus inmediaciones, nos hallamo 
en una oscuridad casi absoluta, semejante á la que se nota un poco des- 
pues de anochecer, Óó un poco ántes de amanecer. Pero, al mismo tiem- 
po que m! cuerpo esperimentaba una impresion desagradable, por la fal- 
ta de luz y de calor, que se advertía en dicha localidad , á causa de la con- 
figuracion de aquellas montañas, se regocijaha mi alma de un modo muy 
estraordinario; pues veía mi espíritu en aquel parage el orígen de un fe- 
cundo manantial, que puede producirnos mas ventajas y riquezas que mu- 
chas minas de América, Comparando lo que dice Lemaur, con lo que yo 
veía en mi interior, no se apartaba de mi memoria la sentencia de Mr. 
Toulouzand , que pongo por tema' del 2. volúmen de esta obra. En efec- 
to, la mayor parle de los mástiles y de la tablazon, que se gasta en nues- 
Lros buques, viene del Norte, saliendo de España por esta causa grandes 
sumas de dinero. Aquella” localidad es la mas adecuada para producir dichos 
efectos de la inisma y aun mejor "naturaleza que los del Norte. Para conven- 
cernos de esta Importante verdad, observarémos que segun el Diccionario 
de Ciencias Naturales, en el artículo Pino, con que principia el tomo 41, 
se ponen dos especies, que son las de mayores y mas importantes usos, 
convienen muy bien á dicha localidad tan sombría; allí crecerán admi- 
rablemente, para buscar, la luz que tanto escaséa. Dichas especies son las 
siguientes: Pino de Rusia (Pinus sylvestris. Linn.) “Este árbol puede cre- 
cer recto hasta mas de 80 pies de altura ....... Está sujeto á variar mu- 
cho segun la naturaleza del suelo y la esposicion. En un terreno algo hú- 
medo, en los paises del Norte, y cuando crece espeso en bosques, se ele- 
va comunmente muy alto y recto ..... Su madera es escelente para la ar- 
bolaJdura de Jos buques. Los pueblos «lel Norte construyen con él sus ca- 
sas, hacen muebles, trinéos, y antorchas para alumbrarse por la noche. 
Su corteza esterior es tan ligera, que puede suplir al corcho en algunos 
usos, como. para sostener en el agua las redes de los pescadores. La cor-* 
teza interior contiene. un principio mucoso y dutritivo, que sirve de ali- 
mento á los habitantes de Laponia: amasado con harina de centeno, se 
emplea en Suecia para hacer pan. En dicho pais, como tambien en No- 
ruega, Alemania y Polonia, su madera es de gran recurso para calen- 
tarse; y suministra Sun carbon muy estimado para las fraguas. Su madera 
es superior á la del pmabeté, en razon de su dureza y resistencia ....... 
Colocada esta madera en el agua ó en parages húmedos, se conserva mu- 
chos años sin podrirse, siendo por tanto muy adecuada para hacer pilo- 
tes, canalejas para la conduccion de las aguas y cuerpos de homba.”*? Des- 
pues habla del Pino Rojo (Pinus rubra) que dice parecerse mucho al an- 
terior dando los mismos resultados y diferenciándose Únicamente en ser 
algo mas encendida su madera. Las raices hendidas en astillas, sirven de 
hachas á los aldeanos escoceses. Se empléa frecuentemente su midera, en 
la arboladura de los navíos ingleses, 3H 
** Como dicha posicion de Cegama, es la mas propia para la cria de los 
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67: Al hablar“de-la: direccion ESE Atabarroté, e dep por 
ro tambien es evidente que se halla en las vertientes al Burun med a 
consecuencia que deberá hallarse 'un punto, que siendo ae a élo 
dicha cordillera sea tambien comun á dos distintos ira b- ná do el 
mismo que el uno de ellos tenga su curso al Mediterráneo see , 
Otro córra al Océano. -Asíos , que el Iturbeguieta en una japos + 
aun término totalmente opuesto al Oría, tiene su nacimieuto x ea 
del Boqueron, cuyas laderas que forman el Valle donde corre, A + 
es la misma cordillera, y la otra un ramal ó loma que nace de ra 
ma, y en la cual se halla la hermita de Sancti AA 7 A +9 o 
buacion, pues, de esta «loma; +6 en el punto B señalado en clap els 
(oi enel año de 1821 en que por mi destino pasaba pór mi mano to- 
do cuanto tenía relacion con caminos y canales, ni ántes ni despues de 
mis viages por las provincias, me ha sido posible saber el paradero de 
este plano), llamado Aldaola, es por donde se: hace verter al 2.2 de 


dichos rios-una parte de las aguas tomadas del 1.*, que conducidas por 
mencionados pinos, se halla eun la orilla del mismo rio. Oría, Aa - 
sistema ofrecé Ta mayor facilidad de hacerle navegable, se tenían, allana de 
todas las dificultades que presenta la conduccion de las maderas desde donde 
se crían á los astilleros, pues por dicho rio podrían trasladarse, con Abe 
dísimo coste lrasta el Océano en Orio, distante unas ocho leguas, y desde allí 


, . 
POr mar á todas las partes del mundo; pudiendo servir no solo para surtir 
sinó para vender á los 


nuestros astilleros, impidiendo salga dinero del Reino, ; 
las mas baratas, y con mucha utilidad de 


Estrangeros, pues podríamos dar , 1tilidad 
nuestro pais. Pero aun hay mas; todo aquel terreno está conyidando á que en 


él se establezcan astillergz; Los principales renglones para la construecion de 
uques, son las maderas y la clavazóon; ambas Cosas se ltenen a]li muy á Ja 
mano. Por otra parte, todos los demas artículos de COMETEcIO , víveres Kc. UC. 


se hallan absolutamente libres de todos derechos de entrada y salida: pues por 
os fueros del pais, vo hay lamas mínima traba en nada absolutamente: en 
términos, que. nien los Estados-Ubidos , hi en las ciudades Anseáticas, ni 
en ninguna parte del Universo hray mas comodidad para manlenerse y promo-. 
ver todos los ramos de indústria. Luego, sien la distancia que media en dicho 
no Oria, 6 enlos puertos de sus inmediaciones , como S. Sebastian y el her- 
MOsSísimo de Pasages, se estalleciesen astilleros, podríamos proveer de bu- 
ques buenos y baratos, no solo 4 toda la Península, proporcionando estos €n 
Puestro pajs a riqueza y la abundancia » sinó que los podríamos vender a 
Extrangero con muchas ventajas , ingresando e] metálico, en vez de extraer-, 
se como sucede en Ja actualidad. Estas ventajas tan ciertas y positivas son eS 
Superiores ¿ las que nos “han proporcionado las minas de América ; presos 
minar los Clectos que ha producido el tan ponderado comercia de 135 al 
pt halla qué aquellos rios y torrentes de ip plata, encarecien Ed 
natos de nuestro pais, han asolado cuanta indastría encontraban en pS 
el Estado convirtiendo los artesanos y menestrales EPUcIOO). GRS sostenía | 
Alora . EN mendigos y pordioseros que lo han empobrecido, 7 de 

esde la aya >» en 1821, recorrí yo todas las pad Ben Iriona es de Epia A 
pinteras. yo Uña: hasta Fuenterrabía; vi por mí mismo una Ar A 
jo. así 5 € ribera sumidos eh la mdigencia, y ereciendo par A 
traccion d 9 Otros muclios artesanos y menestrales ENE Ga por Bayo- 
Ma, vien di 0S barcos. A mi regreso 4 España en 1829, ver; , 

icha 


. , + irven ac- 
Ciudad construir los barcos que habían de servir y sir 


670 LIBRO NOVENO. 
una acequia al espresado punto, le nombran impropiamente el naci- 
miento del. Oría ,- y se despeñan por un valle lateral que se dirige al 
que es el verdadero orígen de este último rio.” 

68 Despues de manifestar que el hacer pasar el camino por Ápota, 
tiene casi los mismos inconvenientes que por el Bogueron, y por Áta- 
barrate, al examinar lo que resultará pasando por Idiazabal, dice 
pág. 28... "y como el punto de Echegarate, vertientes a] Idiazabal, 
es muy elevado con respecto á4:su embocadura en «el Oría, y tal vez 
más de yg00 4 1000 pies superior al punto B_ de Aldaola, desde el 
cual vierten las aguas del Zturbeguieta-al último de dichos rios “termi- 
na pág 31” resulta pues de todo lo :espuesto, que no es posible la 
ejecucion del camino por Echegarate, que es muy difícil por Apota.... 
que esta dificultad se aumenta por Atabarrate........y por último, que es 
tanto mas difícil por-el Bogueron, cuanto su elevacion es muy supe- 
rior á los puntos anteriores, la distancia mucho menor, y el terreno 
sumamente áspero y de difícil acceso. Nos resta ahora hacer ver los 


tualmente de Guarda-costas-en España; 
un mes ántes, que se habían ido á contra 
chos de fierro para los mismos barcos; 
chos habían de servir para los buques guardacostas de España, donde por 
una parte ha y montes de fierro, Y POr Otra se hallan destruidas muchas fer- 
rerías y sumergidos en la miseria los que se-ocupaban en este ramo de indus- 


tria, estaba mi alma en una continua batalla, acerca de las causas que promo- 
yían semejante calamidad, y sobre el ¡ ¡ 


lar á Lieja en Bélgica, varios pertre= 
y al considerar yo que dichos pertre- 


nería ú haraganería de los habitantes; pues en cuanto á trabas , no las hay de 
ninguna especie como acabamos de indicar; y en punto á los moradores , Son 
los mas laboriosos de España: y hasta las mugeres se ocupan en todas las la- 
bores domésticas y túreles. sirven de barqueras uc. Ec. Por lo que , despues 
de la mas seria meditacion, hallé que dichas causas, proceden todas de que no 
existen , en nuestra lengua nativa, y al alcance de il 

añoles, el competente conjunto de obras ó tratados sencillos , Claros y exac- 
tos sobre los. ramos cientifico-industriales segun tengo ya todicado ($ 109 L. 5); 

jues estos son los únicos medios para que se puedan desenvolver las faculta- 
des intelectuales de Duestros artesanos y menestrales, y dar buena direccion 
al desarrollo de sus facultades físicas. Y despues de muchas reflexiones, juz- 

ué que los conocimientos mas indispensables para que todos los ramos de 
nuestra industria salgan del atraso y abatimiento en que se hallan, se podrían 
reunir en tres obras, En la Presente y en la de los caminos de fierro, de que 
ya hemos hablado (nota del $ 64 L. 4), trato de reunir cuanto es conducente 
y necesario al aumento maravilloso de nuestra produccion agrícola , hasta el 


grado y en la forma que se espresa en los libros 4.2 y 8.2, y para trasportar y 
manufacturar las primeras materias, 


, , iLertas, dónde y cómo nos convenza; y en la in- 
titulada Riqueza mineral de España , de que tambien he hablado (nota. del $ 
61 L. 4), me he propuesto conseguir el mismo objeto respecto de la produc- 
cion subterránea. Y como todos los procedimientos artísticos é industriales se 
fundan en las Matemáticas, y las obras que tengo publicadas con anticipacion 
sobre los diversos ramos de estas Ciencias se hallan bastante divulgadas, reli” 
riendo mis doctrinas á los procedimientos científicos ya conocidos, espero que 


nv han de ser mis investigaciones de todo punto infructuosas. 


Y aun lo que es mas raro, ví tambien. 


a generalidad de los Es-. 
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parajes * por. donde. convendrá dirigir este. CAmiNO..... 4 | acotada 
9 Despues de hacer algunas indicaciones generales, pda ie: 
"Todos saben que de las varias cordilleras de montañas que di da 
a España, nacen, por cada uno de sus lados diversidad de rios, a ' 
van 4 confundirse en los Mares Océano y Mediterráneo, los cuale 

tienen cada dos de ellos: una-loma ó cordillera de 2.2 órden, Dña >. ps 
comun ,. y cuya mayor elevacion:en: toda su longitud es la línea Vo 
ria de. sus. vertientes.....La' cordillera de S. Adrian desde las alturas > 

Bogueron hacia Navarra. no: la ofrece tampoco á este respecto; y aun- 
que se ha de confesar que nose halla cortada tan profundamente chelo 
Otras muchas ;. se: reconoce, sin.embargo haber padecido como. aquellas 
algun trastorno...Sigue concosas: geognósticas muy buenas...y pág.'3 ce 
tiaúa......... ” porque: subiendo por:el: “arroyo Otsaurte hasta su estremo a 
nacimiento ,. sus. laderas. 0 montañas. son tan elevadas en este parage, 
que parece continuar el: mismo, valle, siendo así que entre las alturas: 
de Achu y de .Añabaso:,. en frente una. de otra... aquella: en-la conti=: 
nuacion de las, de Echegarate ; y, esta:en la de'la loma de ¡Santi Spi- 
ritus., se encuentra; el punto, término. ú: orígen. de las. ver tientes al Ur= 
dalur y. al Oria,.ó por mejor«decir. á: los. dos: mares Océano y Medi 
terráneo. Este punto de vertientes. llamado. Otsaurte. y. del cual sw 
el nombre el arroyo“ que baja al Oria, se-halla. tan bajo. con respecto: 
á la cordillera .. que el. punto: B: de: Aldaola:se:encontrará tal vez. mas 


e 300.6 quizá: 400, pies, mas. elevado, .y,.las.. Alturas. de. Achu «y 
Añabaso de 600 á 700. pies sobre el mis 


te hallazgo.......sería tambien un descubrim 
cia si la navegacion intecior sé hallase es 
deber Separarnos .por,.un-Anstanté 
Para manifestar lavo 


.rbrsara hb 6 


mo.punto;. de forma que es-. 
iento. de lá. mayor importan- 
tendida. Por tanto... creemos 
del asunto principal. de este. papel; 


o ” Posibilidad de. comunicar los dos. Mares.=Es claro, que, ha- 
lándose » como hemos dicho, este punto de Ofsaurte tal vez de 300 á 
400 Pies mas bajo que el de 4/daola, por el cual se hacen verter al 
Oria las aguas: del lturbeguicta, se podrán tomar tambien las de este 
MISMO rio á una altura conveniente, y de modo que conducidas por el 
valle. en Uba acequia, lleguen al mismo punto de Utsaurte desde el 
cual se Podría ejecutar un canal, cuyas aguas en él Lbajasen de uno y 
oro lado hácia esta parte por el valle del Oría, y por la otra porel 
“ste canal podría seguir por este último pasando en la 
Alsasua, continuaría por. el valle del rio nati er 
| l valle del: Ebro para incorporarse con el actual A 

“equia Imperial hasta Tortosa. Por la otra parte, bajaría, ¡257 
£mos dicho, desde Otsaurte por el valle del rio Oría hasta la inme- 


el 


6.7 2 LIBRO NOVENO. 
diacion de Andoain, á: cuya altura vendrían las aguas delrio Lej=' 
zaur....seguiría despues, d bien el valle:de este último hasta cierto pun- 
to, para introducirlo en el puerto de Pasages, 6 bien desde cierta 
altura podría separarse de aquel para dirigirlo por el de la Antigua, 
terminando en el puerto de S. Sebastían... No ha sido nuesto ánimo 

roponer la comunicacion de los dos mares, para que se piense en eje- 
cutarlo: desde luego; al contrario, creemos que es por donde debería 
concluirse, despues de perfeccionados todos los canales que es posible 
realizar en el Reino como mas fáciles y ménos costosos: mi objeto ha 
sido solo el de dar á conocer el punto de O£saurte, que me persuado 
ha estado desconocido hasta el dia de hoy- con esta idéa......> 
71 Don Darlos Lemaur tenía mucha “razon, :acerca: de ser desco- 
nocido el punto de Ofsaurte; pues dicho punto no solo ha sido ignora- 
do de todos los que le precedieron ; sinó que yo no he podido encontrar 
nada escrito sobre este particular, ni antiguo ni moderno, y de ningu- 
na especie y naturaleza que fuese; y aun lo que es mas, ni entre las 
personas, que viven, he» hallado: quien estuviese. al corriente de esta 
materia; y como es de la mayor”importancia cuanto dice este hábil 
Ingeniero acerca de la posicion de este punto, el deséo de instruirme 

ersonalmente sobre tan interesante objeto, me hizo concebir la nece- 
sidad, utilidad, é importancia de viajar por la Península; examinar 
las localidades, y comparar las dificultades que ofrece el terreno con 
los medios: científicos de superarlas. En efecto, comisionado en' virtud 
de Kieal órden de 28 de enero de 1818 para la nivelacion del Jarama, 
me ví en la precision de considerar en grande y bajo todas sus rami- 
ficaciones el proyecto de la navegacion interior general de España, á 
fin de que lo que yo propusiese, relativo al proyecto particular de sur- 
“tir de aguas á Madrid, contribuyese mas bien á facilitar que á entor- 
pecer. el proyecto de navegacion general interior. Los acontecimientos 
de 1820 paralizaron el curso que se había dado al proyecto de mi 
Memoria , inserta en los Mercurios de setiembre á Diciembre de 1824; 
mas á pesar de todas mis vicisitudes, se ha: verificado desde aquella 
época, Ó que han pasado por mi conducto, y he tenido que examinar 
las obras y proyectos que tenían conexion con esta materia, ó las cir- 
cunstancias me han proporcionado el ver realizadas las obras acuáticas 
mas importantes: de Europa, y tratar con las personas mas versadaS 
en su construccion. - 

y 2 Uno de los escritos, que llegó 4 mis manos, y que aprecié mu) 
extraordinariamente, se había impreso el año de 1821 en Bilbao co” 
el siguiente título: Memoria sobre el proyecto y posibilidad de com” 
nicar el mar Océano con el Mediterráneo por medio de un canal, q1é 


AAA 
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principiando en las inmediaciones de. S. Sebastian, y siguiendo por 
Hernani, Urnieta, Andoain, Villabona, Tolosa, Alegría y Legorreta, 
Villafranca, Beasain, Segura y Cegama en Guipúzcoa, y por Alsasua, 
Valle del rio Azaquil, Artazco y otros pueblos de Navarra, llegue á 
unirse con el de Tudela=Interesante hallazgo del punto de vertientes á 
ambos mares , hecho por el Brigadier de ingenieros Dan Carlos Le- 
maur en la altura de Otsaurte cerca de Cegama, como único que pre- 
senta la naturaleza para la construccion de este canal Sc. Por Don Luis 
de Astigarraga y Ugarte, Miembro de la Sociedad dé instruccion de 
París £c.; del cual vamos á estractar lo que mas directamente contri- 
buye á nuestro objeto. , | | 

73 El epígrafe del capítulo 1.” es “Reflexiones generales acer 
ca de la importancia de los caminos y canales para la prospert= 
dad de un Reíno;” y pág. 2, dice..... las minas de la verdadera ri- 
queza se hallan en la superficie de la tierra; y la agricultura, las artes 
y el comercio son los instrumentos con que las hemos de beneficiar»... 
Pág:5... mi'amor á la patria no me permite diferir ni un momento la 
publicacion de esta Memoria, y particularmente la del interesante. ha- 
llazgo del punto de vertientes á ambos mares en la falda de Otsaurte 
en la cordillera de S. Adrian, como único que presenta la naturaleza 
para la ejecucion de un canal , que facilite la navegacion interior y la 
comunicacion del mar Océano con el Mediterráneo,....Pág. 6” La actual 
penuria de nuestro erario público no debe tampoco acobardarnos en 
manera alguna , ni retraernos de emprender unos proyectos tan intere- 
santes para toda la Nacion. Los caminos, canales y Otras obras de esta 
naturaleza nose construyen precisamente de onzas de oro y de pesos 
fuertes; lo que se necesita indispensablemente es hombres y víveres, 
que no faltan en España, *..... Pág. 8.....Me tendré por muy: dichoso, «SI 
Publicándose de este modo en todo el reino el importante hallazgo del 
Punto de vertientes á ambos mares en la falda de Otsaurte, se promo” 
vieren los dos proyectos de que trata esta Memoria...» el 

74 Despues inserta varios trozos del escrito anterior; ' y principia 
capítulo 6.2 de este modo: "Así como el inmortal Cristobal Colon, 
undado en sus grandes conocimientos cosmográficos, y. buscando por 
maar'un paso á la India Oriental, y por consiguiente un. viagé mucho 
8 a ventajoso que el que antiguamente se hacía por tierra des- 

E » Se llenó de gloria con el descubrimiento del gran conli- 

mérida, 4 adias Occidentales ' conocidas ahora con el nombre de po 
» del mismo modo el hábil 6 infatigable Ingeniero. Lemau?» 
z Esta 


curri m . p ALEJA 
do, para Establecer mi sistema de navegacion interior de España. - 


omo 1IL 04944 


A TE 
es » __———— 5 PX he dis- 
Sidéasson muy exactas y juiciosas; y corroboran cuanto yO 
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guiado de sus profundos conocimientos teóricos y' prácticos en la direc- 
cion y construccion de caminos y canales, recorriendo la cordillera de 
S. Adrian en solicitud de una falda por donde mas cómoda y ventajo- 
samente pudiese dirigir nuestro proyectado camino, contrajo. un gran 
mérito en favor de la Nacion, con el descubrimiento ó hallazgo del 
punto de vertientesal mar Océano y al Mediterráneo, en el orígen del 
arroyo de Otsaurte , ignorado hasta esta época, como único que pre- 
senta la naturaleza para que pueda construirse un canal de navegacion 

ue comunique á-ambos.mares.” 

-7 5 Esta obra descubre ya que el impreso estractado (61 y siguientes) 
es debido á uno de los / apreciables hijos del famoso Don Carlos Le- 
maur, de: quien, tenemos hablado muchas “veces; y por lo mismo da 
mayor realce 4“ un escrito de esta maturaleza. Con este motivo, éscitó 
en mí un deséo mas vehemente de reconocer el punto de: Otsaurte. Lo 
intenté en el año de 182% en que estuve tomando las aguas de Ces- 
tona; pero aquellas circunstancias no eran á proposito para estos reco» 
nocimientos; “por' lo que no me fué posible. Mas en cambio. hice un 
viage por Francia é Inglaterra, que me facilitó ver obras hidráulicas 
de todas especies, y tratar personalmente á los Sabios mas éminentes 
en todos los ramos del humano saber. Las obras, que vi construidas en 
el extrangero, y las utilidades que producían, me confirmaban cada vez 
mas en la utilidad,..importancia y necesidad de llevar yo á efecto los 
reconocimientos que me había propuesto. Con este motivo, al verla la- 
titud y extension que se daba á la esplotacion de minas por los Reales 
Decretos de S. M., volví en el año de:1825 á España, con varias mi- 
ras de utilidad general, tanto relativamente á minas, como á este in- 
teresante objeto de la mavegacion interior; pero uno de aquellos inciden- 
tes desagradables, que leran tan. frecuentes en aquel tiempo, me impi- 
dieron: Hegar:4-los»parages designados, y tuve que volver á Francia. 
Continué en dicho pais, adquiriendo noticias importantes; y al tratar 
de volver 4 España, emprendí dos viages, uno al medio dia de la Fran- 
cia;como ya tengo espresado ($ 498. L. 5), y otro al norte de dicho pais 
yá Bélgica y Holanda; pues quise recorrer, ántes de regresar á nues- 
tra Península , cuanto yo juzgaba que convenía establecer en ella. 

76 Mi entrada en España la verifiqué el 3 de junio de 1829 con los 
deséos mas eficaces de cooperar á las benéficas intenciones que $. M. 
tenía espresadas en sus soberanos decretos; y despues de haber reposa- 
do algun tanto de las penosas fatigas de-mis viages, pues en lo que iba 
de:año, había caminado mas de mil y quinientas leguas, y muchas de 
ellas á pie, para examinar mejor las obras” traté inmediatamente de 
reconocer el expresado punto de O£saurte. 
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77 Salí, «pues, de Fuenterrabía el 14 dejunio; en S. Sebastian se. 
me reunió el Condesito de Robres; y nos dirigimos á Segura, con € 
objeto de:que Don Luís! de Astigarraga nos diese las noticias condu- 
centes. Este caballero: nos hospedó en su casa; nos obsequió muy fina- 
mente; y nos proporcionó, para que nos acompañasen en dicho reconoz 


miento, á Don José Resusta, oficial de Marina sumamente 10strul- 


do y apreciable, residente entónces en Segura; y como peritos conoce- 
dores del terreno á Agustín Aristimuño y á Xavier de Cataraín, ve- 
cinos de dicho pueblo. Y acompañados tambien de Santiago Arrieta, 
vecino de S. Sebastian , salimos de Segura el rg de junio de 1829 MUy 
temprano. Yawnos había dado mucho rato el sol, cuando: pasamos por 
gama , parage sumamente sombrío $e á que se refiere lo dicho (66 
nota ). Desde luego eché de ver que la posicion de las montañas. y: de 
los rios que señalan los mapas, distaba mucho de la que presentaba 
la naturaleza; por lo cual, para formar yo la idéa mas «exacta posible 
de las localidades, juzgué que lo mejor sería dirigirnos á un punto 
bien marcado; y en efecto, continuamos al boqueron. ó peña: horadada, 
que no está en el punto mas alto de aquella: cordillera; por loque, des- 
pues de haberlo pasado, continuamos subiendo «hasta que llegamos al 
otro lado de dicho punto mas alto; donde ya se notaba un- horizonte 
muy extenso y hermoso, descubriéndose con el anteojo la ciudad de Vi 
toria: Fija: ya bien en mi interior la posicion del bogueron , voly1m0s 
atras; y habiéndole vúelto! á pasar, nos dirigimos en busca del referido 
punto de Otsaurte. Para mayor claridad , nos reférirémos á la (figu- 
ra 129 lám. 11) que es el croquis, que formé en virtud del expresado . 
*econocimiento. La posicion de Tolosa, Alegría Lazcano, Ataun), Se- 
quna y Cegama y del rio Oría, hasta este último pueblo,como. tambien 
5 Posicion del boqueron 6 peña horadada; la he fijado por el mapa de 
uIpúzcoa de Don' Tómas Lopez ; “y el resto ¿de la'figura,hen virtud 
“* Teconocimiento ocular practicado aquel dia. En ella, represento con 
. "Wine! t la:peña horadada: 6 boqueron,. donde se halla la venta de 
ld cdas correspondiente capilla. Esta peña. ML 
tomarte Toco e ibiealiga! cbymdquótcció 
chó minera] sde mios, que hacen como'250 pies :;hallándosé- ja 
venida da ss e fierro en la subida, que media entre el bogueron Y : 
8 A] a Sierra. o oben vere 
rd a E me: paré un“rato, para hiacerme «ca arab 
lado de te esde allí sedominaba; después «me dirigúcal puntose 0 
lo forma im 25 el cual representa el nacimiento Das a 
ladas O: manantial perenne que sale por entre peñas sue pe sal 
zas como todo aquel terreno. Dicho punto se hal E 
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unos oo pies mas bajo que la entrada de la peña horadada 6 boque- 
ron; y cuya distancia horizontal á la misma entrada será tambien co- 
mo de otros ¿oo pies; pues la pendiente de la montaña en aquel pa- 
rage se diferenciará poco de 45%. La cantidad de agua del expresado 
manantial, en el mencionado dia 19 de junio, segun la semejanza que 
yo observé con algunos parages del rio Guadalix, sería como de unos 
16700 pies cúbicos por: hora. 

g En el parage señalado con el núm. 3, que no se halla muy dis- 
tante de dicho manantial, se toma casi toda el agua de este arroyo Ó 
principio del rio Iturbeguieta por una acequia, que señalamos con el 
núm. 4.4 y conduce el agua á una ferrería que tiene cerca de Cega= 
ma Don Martín José de Árza, y despues de haber servido para la 
expresada ferrería, que viene á estar situada en f entra en el rio Oría. 
El agua restante, cuando hay mucha, baja por el arroyo que señala- 
mos con 3..5..6. 

80 Bajando despues desde la y griega artificial, que forma en 3 la 
mencionada acequia 3..4..Z con el curso del Iturbeguieta 3..5..6, 
como á unos 600 pies, viene, pasando con ciertos rodéos á causa de 
unos montecillos, á encontrarse en y la verdadera y griega natural, 
donde el monte se divide en dos cañadas; de las que una va al Orda- 
lur, y despues al Burunda, por el parage de Navarra que va al Me- 
diterráneo, y que señalamos en la figura con el número 12..12. El 
otro ramal, cañada , d arroyo señalado por 8..8, va á parar al Oría 
reuniéndose ántes de Cegama, con el arroyo Otsaurte 16..16, de que 
hablarémos despues. Con los núms. 9, 10 y 11, señalamos varios ma- 
nantiales que hay en todas las faldas de aquellas cordilleras que, 
unidos despues, forman, segun unos el orígen del rio Oría; mas 
segun los. peritos, que me acompañaban, el nombre del rio Oría 
se debe dar desde el punto donde el brazo 8..8 del Iturbeguieta, 
se une al 16.. 16 del de Otsaurte, en las inmediaciones de Ce- 
gama: El punto 7 parece, segun los. peritos, que es el punto de .41- 
daola, de que habla Lemaur, segun hemos referido (67). 

81 Despues de la 24 griega natural 7, que separa las aguas del Ttur- 
beguieta para 1r unas al Mediterráneo en Tortosa , y otras al Océano 
en Orio, fuimos por una loma en la direccion Sur Sur-Este; y ha- 
biendo caminado como una hora, bajando siempre, aunque con suavi- 
dad, encontramos á nuestra derecha un arroyito, que dijeron los peri- 
tos ser el denominado de Otfsaurte, cuyo principio señalamos con el 
núm. 13, y se halla en un parage llamado Unzama. En el curso de este 
arroy0, pero no precisamente en el medio de su caja, madre ó álveo, 
sinó un poquito mas á la izquierda, se halla una piedra que señala- 


' 


a CE 


LIBRO NOVENO. l arro bo 
mos con el rectangulito 14; esta origina el que, cuando el a d ep que 
una cantidad mediana de agua, se divide en dos brazos, , ES. 
UNO se dirige desde 1 4 por 1 5..15 al Urdalur, y despues a 


- : otro 
da, yendo por último á parar al Mediterráneo por Tortosa. e ca 
brazo del Otsaurte se dirige desde 14 por 16...16 hasta uni 
el bra 


20. 8...8 del Iturbeguieta cerca de Cegama. 

82 El punto 14, pit segun los peritos es el de Olsaurte , de se 
habla; Lemayy (69), se halla en efecto lo ménos 300 á 400 pies $: 
bajo que el punto 7 de Aldaola, como asegura Don Carlos ea E 
y mas de dos mil pies, en mi concepto, que el punto por don vid 
dice que el Canónigo Pignatelli, y el Ingeniero Krayenhorf tenían p 
yectada la union del Océano con. el Mediterráneo; y al convencerme yo 
materialmente de la facilidad, prontitud y economía, con que por mi 
sistema se podía establecer por el parage 14, la union de ambos mares, 
prorumpí lleno de gozo , ¡Feliz hallazgo! ' 

La. piedra señalada con el núm. 14 es arenisca; y á fuerza de gol- 
pes quitamos de ella, con otra piedra y mucho trabajo, un pedazo, en 
el parage que da al medio dia; y en la fractura, que resultó, se hi- 
cieron 3 cruces con una navaja para dejar bien señalado este sitio. El 
ángulo que formaban los 2 brazos de la y griega, sería como de 11nos 
40”. Con el núm. 1 7 señalamos una hermosísima haya que en medio de 
la y griega como á unos 25 pies de la separacion de sus brazos hácia el 

Norte; esta haya tenía unos 12 pies de circunferencia é hicimos una 
eruz en su corteza.Con el núm. 18 señalamos otra haya mas pequeña y 
mas joven, que está en la orilla derecha del agua que va al Urdalur, y 
despues al Burunda; en la cual rogué al Señorito Conde de Robres, 
pusiese la siguiente inscripcion. : 

¡Pelíz hallazgo! Vallejo, Robres, Resusta , junio 19 de 18 295; 
Y que el espresado Condesito tuvo la bondad de inscribir en Ja misma 
Corteza, del mejor modo posible. La pendiente del brazo de arroyo, que 
va al Urdalur, será como de unos 20 pies por 100 de distancia ho- 
rizontal. La del otro brazo que va al Oría , tendrá como 100 de altura 


en cada 100 pies de distancia horizontal. Us 

83 Despues, continuamos por el brazo del Otsaurte que va al E 
dalur > Y fuí observando que el terreno presentaba como unos 15 4 2 
Ples de desni 


vel en cada 100 de longitud horizontal. Mas cuando +05 
tramos en terreno de Navarra, cosa que. yo.conocí.solo, por; da Jespes 
cion del arbolado, que está mejor cuidado en Navarra que en Guipuz- 
=02, dicho brazo de arroyo iba disminuyendo su pendiente A decae 

95 SeParamos hácia la izquierda, subiendo hasta Urruti, a” 
de la regata de este nombre, cuya pendiente natural era al Medite 
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neo por el rio de Alsasua 6 Burunda; pero por medio de una presa; 
que existía en otro tiempo, se conseguía que faldeando una montaña 
fuese al alto de Efcegarate, á donde uniéndose con otra regata que ]le- 
va este nombre, y con algunas otras, hacía mover una ferrería , y va- 
rios molinos, hasta el puente de Lusagastí, que es donde se une al Oria. 


Esta regata de Efcegarate va naturalmente al Océano; pero si convi- 


niese, se la podría hacer ir sin gran coste al Mediterráneo. El: panto 
de vertientes por Ltcegarate lo señalamos con el núm. 21; la regata 
Urruti lo está con el 19.19 y la de Etcegarate con el 20...20; y como 


hemos indicado, segun la disposicion del terreno, es fácil hacer sin gas- 
tos de consideracion que las aguas de la regata Urrul? señalada 19..19 


pasená la Etcegarate señalada 20...20; y oíceversa; por lo queel parage 
2,1 es otro punto de vertientes de aguas al Océano y Mediterráneo; y aun= 
que el punto 21 se halla mas alto que el de Ofsaurte señalado con el 
núm. 14, sin embargo, como estableciendo la navegacion por la lí- 
nea 4 19 19. 21.20. 20d, nos ahorrábamos todo el rodéo que 
espresa la línea curva ab 15. 15.1 7. 16.. 16cd, no me presenta la 
mas mínima duda el que, á pesar de algun mayor gasto que origina- 
ría el pasar el punto de vertientes por 21, respecto de lo que costa= 
ría por 14, sería preferible dicho punto 21 por el menor rodéo que 
se tenía en la navegacion. Mi ánimo fué, el ir recorriendo todos los 
puntos de vertientes de aguas al Océano y Mediterráneo hasta Lecamberri, 
que segun los mapas es un punto de vertientes de aguas que se dirigen unas 
al Océano por entre Alegría y Tolosa, y las del Mediterráneo van 2 
incorporarse en 4tondo con las del Burunda, que ya ha tomado el nom- 
bre de rio Araquil. Porque si se pudiese establecer la navegacion mas 
al oriente de la posicion a 19.. 19. 21.. 20: 20 d sin un esceso conside= 
ble de gastos, sería todavía mas ventajoso. Por esta razon, continué hasta 
Atimn donde reconocí el arroyo 22..22 que, por la cantidad de agua 
que llevaba , era suficiente para alimentar la navegacion; y acortaría toda- 
vía mas Su línea; pero, aunque no reconocí el punto de vertientes, por 
la configuracion del terreno, me pareció que estaría mucho mas ele- 
vado que el 21. inod ad: | 

8/ 'Convencido ya de la' posibilidad de reunir los mares Océano y 
Mediterráneo, por navegacion interior, y de'la facilidad y economía 
con que por m1 nueva construccion de obras hidráulicas se podía con- 
seguir, traté de reconocer inmediatamente aquellas cercanías, para creaf 
valores trasportables; pues al ocuparse uno de las comunicaciones , debe 


tener presente la naturaleza, calidad y cantidad de los frutos, géneros 


y “mercancías que debían trasportarse, á fin de ver si los derechos de 
trasporté compensan los gastos de construccion y- conservacion de la% 
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Obras. Bien pronto hallé, manantiales inagotables de riqueza. af 3 
cual, en virtud de las disposiciones que había dado -S. M. con e dE. 
Promover la formacion de compañías 6 sociedades para empresas in 5 
triales, y teniendo yo entónces capitales á mi disposicion, pues un sé 
g0 me los había ofrecido con este motivo, concebí desde luego la 1 EY 
e formar una compañía que abrazase este triple objeto ; 1.* el benebiciar 
las minas que se hallasen en todo el terreno metalífero que yo reconoci, “Y 
que dejé señaladas y mareadas por mí, á presencia y con el beneplácito 
de las autoridades locales, y de Escribano público; 2. el hacer comu- 
nicables los dos mares Océano y Mediterráneo; 3.2 el hacer las calas, 
catas y sondaje, para que quedase á favor de la empresa todo el car- 
bon de piedra que encontrase en los parages por donde se había de verificar 
la reunion de dichos mares. Y como en este género de asuntos convie- 
ne proceder con la velocidad del rayo, inmediatamente celebré 2 actas 
ante las Justicias y Escribanos de los respectivos pueblos; y aunque yo 
Pprocuré hacer cuantos esfuerzos fueron imaginables, para que Jlegasen 
á nuestro Augusto Soberano el Señor Don Fernando VIL las espresadas 
actas y mi esposicoon, resultó que por uno de aquellos incidentes, pa- 


recidos á lo que tenemos referido (30) sucedió en Toledo, quedó entor- 
pecido este importante asunto. 


85 Don Carlos Lemaur ¿.S] 


guiendo las idéas dominantes de su tiem- 
PO, propone la reunion de los 


mares Océano y Mediterráneo por. me- 
dio de canales; pero esta idéa debe ser desechada enteramente en mi 
concepto, sustituyéndola mi sistema de canalizar el rio Oría desde 
el punto 14 de Otsaurte, ó mas bien por el punto 21 del lado del 
céano; y por el Mediterráneo la parte de Olsaurte 14.15.15 óla regata 
rruli 19.1 9, y luego. el Urdalur 9 Burunda, que despues toma. el 
10 Áraquil, é incorporándose con el Árga desagua en el 

“bro cerca de Alfaro: y canalizando luego este rio hasta: su desembo- 
cadura' en el mar cerca de Tortosa. En cuanto á los gastos, debo es- 
Presar con la mayor imparcialidad , que el coste del canal, de que 
habla Don Carlos Lemaur , desde Otsaurte á San Sebastian ó6 4 Pa- 
00885, segun las dificultades que ofrece aquel terreno, sería tan esce- 
uo que con menos gastos y en ménos tiempo, se podrá establecer 
POR "e metodo de canalizar los rios con el auzilio de mí nueva 0 as; 
nde obras hidráulicas, todo el sistema de navegacion inte- 


Dee 2 de 
este ia de la Península que proponemos en el cap. 5 


] ; . 10 

Ebro pomos hacer ahora mencion del prospecto de nevegacion del cd 

E “y, ARO, por los Coroneles de los cuerpos de Artillería é ELLA 
“an Aza y Don Ramon Folguera, que.se imprimió en Zarag 
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en 1820. En este, hullamos espresiones muy dignas de consideracion; 
y por lo mismo juzgamos de mucho interés el citar lo mas importante, 
Principia recordando las benéficas providencias de nuestro Augusto So- 
berano contenidas en sus inmortales decretos de 19 de mayo de 1 816, 

de 31 de agosto de 1819, que nosotros hemos insertado íntegra- 
mente ($ 424 L. 8); y despues en la pág. 3 dice: “La naturaleza , que 
en todo es nuestra guia, nos indica como 1.** medio la navegacion de 
los rios.” Estos apreciables militares opinan muy exactamente sobre este 
particular, y de todo punto coincidimos en idéas sobre esta materia. 
Despues, establecen proposiciones y verdades de mucha importancia, 
como son las siguientes; “no conocían los buenos efectos de las compa- 
ñfas libres, que no son sinó una reunion de luces y capitales. Esta ver- 
dad está bien demostrada por los resultados de la Gran Bretaña que 
debe á las citadas compañías las mejores y mas útiles empresas. Solo 
con abrir el mapa de España se ve á 12 vista, que los 5 rios ma- 
yores deben formar las principales arterias de la: navegacion general, 
sin que sea necesario , como han propuesto varios, el que ántes de em- 
prender la navegacion de alguno de ellos, tenga que formarse prelimi- 
narmente un vasto plan que lo abrace y generalice todo, manifestando 
todas las ramificaciones, nivelaciones y obras, con todas las dificulta- 
des, NA Jas y gastos que resultarían Gc. Gc., sin considerar que los 
rios principales, sea cual fuere el plan general, si es posible formar 
uno , siempre seguirán su curso y tendrán su propio desnivel, y que aun 
en el caso de hacerlos todos navegables, en nada pueden perjudicar á 
las ramificacionos que convengan hacerse despues, produciendo su sola 
navegacion ventajas incalculables; ademas de que una obra de esta es- 

ecie necesitaría mucho tiempo, grandes y generales conocimientos, di- 
fíciles de reunir en un solo hombre para el felíz éxito; y así, se que” 
daría siempre sin principiarse por la propia magnitud de la empresa.....- 
y luego pág. 9.” Para mejorar pues la suerte de España, es indispen- 
sable atender principalmente á la navegacion de los rios; estos SOM 
los 1.% caminos por donde deben trasportarse los frutos, y aun en el 
estado actual, producirían grandes bienes; pues hay provincias, cOmO 
la de Aragon, que en los años sobrantes, como el presente, quedan es- 
tancados los frutos por su ínfimo valor, por falta de fáciles comunica” 
ciones.” Aquí se observa una estrardinaria coincidencia entre lo que di- 
cen estos recomendables Sabios, y lo que tengo espuesto (40 y 41), 22 
lo que me resulta una gran satisfaccion. 

87 En la pág. 5 dicen: "Siendo interesante, pues, la de todos los 
rios, que por su caudal pueden proporcionarla, ninguna lo es tanto como 
la del Ebro, que reune las circunstancias mas apreciables: su cauda 
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su largo y distinto curso, y el paso por las 7 provincias de > 
Burgos, Soria , Navarra, Aragon, Cataluña y Valencia ple Por S 
mas interesante de todos para el fomento de la agricultura, la 1n usas 
tria, las artes y el comercio, como tambien por ser. el único que desem- : 
oca en el Mediterráneo, y el que solo puede proporcionar la comuni- 
cacion de ambos mares tantas veces propuesta, y nunca verificada, sien- 
do este medio el mas breve, y el indicado por la "naturaleza como el 
mas económico, no siendo comparables los inmensos gastos de un ca-. 
nal y de su entretenimiento, con los fácilesmedios de hacer navegable un 
rio, caudaloso ; pues es claro que si se intentase un canal para comuni- 
car los Alfaques y Laredo, prescindiendo del Ebro , sería una obra muy. 
larga, muy costosa, y tan contraria á la sana razon, como si se pre- 
tendiese hacer otro canal parar de la bahía de Rosas al puerto: de Málaga, ' 
prescindiendo del mar Mediterráneo.” Este trozo merecía estar esculpido” 
en letras de oro; pues todo su contenido es una serie de verdades suma- 
mente importantes, y que coinciden exactísimamente con todas mis idéas. 
-88 Despues, en la pág. 6 «dicen: "Siren tiempo de Vespasiano, se- 
gun el P. Mariana , se navegaba hasta Logroño, 65 leguas del mar; st 
el Rey Don Alonso en el siglo XIL mantenía en Zaragoza muchas bar- 
cas y bajeles para contener á los moros; si el Rey Don Pedro 111, Ha- 
mado el Magno, salió del puerto de Tortosa con una escuadra de 150 
velas. el. año. de 1282 » y en el siglo XV. vino embarcado porel Ebro: 
el Rey Don Juan: desde Navarra; ¿qué dificultades pueden ofrecerse" 
ahora, que los conocimientos del dia facilitan el vencerlas , sean las: 
que fueren, para no reponer las aguas del Ebro en su: cauce, y darle 
todas las ventajas de que es susceptible?” Aquí ya parece indicar, aná- 
logamente 4 lo que hemos espresado (51), «ue por haber, sido:en otro; 
icmpo navegable el Ebro, parece deberse deducir que lo podrá. ser aho- 
ra por-los mismos medios que entónces. Esto se espresa «clara y termi- 
nantemente en la pág. 11 donde se dice: "El primer medio de. vencer 
Micultades es no creerlas invencibles, decía Luis XIV; que no lo 50m 
AS, que se. ofrecen en el Ebro para hacerlo navegable. lo prueba eNi- 
1 Mtemente el que: lo ha. sido.” Despues sigue:.... "los estorbos que tiene 
el Ebro son los. que tiene todo rio. abandonado largo tiempo, azudes, 
Pesqueras, molinos, ¡paredones ¿e. que el interes particular ha ido usur- 
Pando al interes general, lo que hace la navegacion tarda y embara” 
dE demas obstáculos se reducen 4 unos 60 azudes desde; pea 
a asta 3. de altura, muy fáciles. de quitar siendo estos Y de e 
a e neipalmente se. oponen. á la navegacion espedita, a god 
 "< consiguiente la mayor obra, que hay que hacer, es el qui 


dicha “ascada de Cherta, la de Flix, y la. de la Roca roya, que es de 
omo TIT. Vi Rrrr 
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peña viva, debiéndose estimar lo demas de: corta consideracion por la 
poca altura que tienon los 60 azudes, y porque habiendo sido. hechos 
artificialmente, ¿con cuánta mas facilidad podrán quitarse? 
ve clara y: terminantemente la idéa de' que, para facilitar la 
es necesario quitar todas estas azudes; y asíes, que luego la 1.* obliga- 
cion que prometen contraer pág. 18'es "Destruir todos los obstáculos 
que obstruyen al presente la navegacion del rio. desde Tortosa hácia su orí- 
gen;” + Aquí se incurre en los mismos inconvenientes que Antonelli de- 
cía: existir entre sus contemporáneos , y en que despues incurrió. tam- 
bien el maestro Oliva segun se verá (112 y 115). Esto convence de 
lo necesario que es el «contenido del cap. 1.2; pues, para hacer navega- 
ble, tanto el Ebro como cualquiera de: los demas rios, en vez de quitar 
las azudes., presas: Sec: existentes, es indispensable no solo conservarlas, 
sinó construir otras nuevas donde' nó las haya; pero estableciendo tanto 
en estas como en las existentes, sus correspondientes esclusas. | 

.89 Luego continúa pág. 13. "El formar un plan general de la na- 
vegacion: del: Ebro con sus obras, presupuesto de ellas, sondéos y re- 
flexiones de sus objetos ; utilidades cc. sería una: obra muy difusa y 
de mas aparato que utilidad; sin que esto pudiera servir de iluminar 
mas al Gobierno......" En esto coincidimos exactamente ; pues va conforme 
con lo manifestado (4o y. 41). Como complemento de la navegacion del 
Ebro, debemos indicar que en 1822 se formó un proyecto para la na- 
yegacion del Nagerilla ; y que las noticias que yo adquirí entónces, me 
convencieron de la necesidad de un reconocimiento. 

¿go Vamos á insertar aquí algunas espresiones que contiene la Me- 


navegacion, 


moria sobre la navegacion del Tajo, porque son de mucha importancia ' 


para nuestro objeto. Pág: Y dice “Es necesario desengañarnos : los de- 
séos. estériles, por buenos que sean, de nada: SIrVen.........” Pág. VIL 
_ ¡“Pero' durante un largo periodo de tiempo, ya fuese por el decantado 
- concepto de: ser absolutamente imposible la navegacion fluvial en Es- 
paña, lo que ha llegado á pasar como en proverbio...” Pág. X. “viene 
á ser forzoso intentar la navegacion de alguno 
do el costo de estas obras apenas ascenderá 
que exigiese la “construccion de canales; al 
no serán muy inferiores.” Esto es sumame 
todo con mi modo de pensar espresado ($ 3 
tando por mi sistema gastos menores y 

g1 Pág. 4. “Los Procuradores del R 
los años 1583 aprobaron el proyecto de navegación interior, presen- 
tado por Antonelli, y votaron para su ejecucion cien mil ducados.....-" 
sin que esta medida encontrase oposicion sinó en los Procuradores de 


s rios, y mucho mas cuan- 
á una vigésima parte del 
paso que sus rendimientos 
nte exacto; coincide en un 
5 y siguientes L. 1): resul- 
ventajas mas considerables. 

eino reunidos en Madrid por 


Ús ” aquí ya se” 


3 
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Toledo, quienes precisamente eran los que más beneficios debían 
portar de ella.” | | 


92 Pág::5. "Como. adversarios: del proyecto solo se:encuentran en:los 


- papeles reunidos , á los Procuradores de Toledo «segun quedavapuntado 


y ¿los habitantes de aquella ciudad; pudiendo agregárseles algunas 
Personas, que ignorando absolutamente los pormenores del asunto, Y 
opuestas á: cuanto se aparta de la senda trillada ó de la rutina ordina- 
ria, se sorprenden con una noticia de-tal magnitud. Semejantes gentes 
no creen factible sinó lo que ya está hecho, y poco avezadas á calcu- 
lar con exactitud, micá considerar bajo su verdadero punto. de vista las 
grandes empresas, se arredran á los primeros pasos, y se niegan á 
prestarse. con docilidad: y confianza, siempre que se les habla de cosas 
nuevas, que nunca: han imaginado, ó que constantemente han tenido 
como quiméricas.” A esto añadiría yo el que, como la mayor parte de 
las gentes viven en: lavociosidad; para cohonestar su indolencia, se opo- 
nen á que nadie haga: nispromueva nada que pueda hacerle brillar, Sc. 
93' Pág. 17. “Pero el arreglo constante de esta navegacion, á pesar de 
ser tan: evidente los medios de conseguirlo, y las ventajas que debe pto- 
ducir y jamás. se ha logrado por motivos que, 'aunque infundados: en su. 
esencia, fueron muy poderosos para impedir una; operacion de una 1m- 
portancia tan notable. Vemos por las memorias secretas, que á-cada 
paso se publican, que muchas veces circunstancias, dignas del mayor 
desprecio » han influido en acontecimientos estraordinariamente grandes.” 
Esta -<S' una proposición. de: eterna, verdad, y está comprobada por el 
incidente que entorpeció! mi” proyectó (8 4) Despues, enslaimisma pá- 
gina enumera los motivos: á 'que puede atribuirse que una “empresa tan 
beneficiosa no haya tenido efecto hasta el presente; y el 3:2 que espre- 
id ¿dicesasí SEl equivocado“éoncepto-de-los: Propietarios de las obras 
construidas en' el- Tajo ey Nao falta: de derechos para la existencia de al- 
A de, ellos para' poseerlas;-Jo que amplifica en la pág: '1g:en:los tér- 
osa ad » Esto es lo que se presenta como 3. motivo, y pam 
olregtció E tal vez han influido mas en paralizar la empresa e 
ot .( aribay en sus memorias: (núm. 1 31 del Apéndice) > « 
posible E oposteion delos toledanos á la navegacion... E 
ot > tears el: fundamento -de esta oposicion, «sin: atribuirlo, 5 ES 
es Plo equivocado: que de ella formaron, respecto á sus inter +! 
Propietarios de las:obras practicadas en el rio, ya sea ácla falta de 
PA id “muchos de' estos: propietarios' esperimentaban e 
IA es Obras.3z0 y sugar: sb oldreas piba barbilla pos 
E Ed “En “este caso')“ya que mo podemos aspirar'á EE áh 
“EFIVacion cual quisiéramos , nos contentarémos con 1 
Rrrr 2 
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modo cualquiera de salir al atlántico , pues todo es preferible al estado 
actual de incomunicación, miseria y pobreza... Pág. 23. » Por regla 
general, no estamos dispuestos á creer lo que no hemos concebido, ó 
lo: que no: podemos esplicarnos á nosotros mismos. » Esta es una propo- 
sicion tan cierta, queno se debe perder jamas de vista, para saber dis- 
cernir el valor de las espresiones de algunas gentes que, sin los com- 
petentes conocimientos , se ponen á decidir los asuntos mas graves. Con- 
tinúa en la misma pág. »una vez obtenida la certidumbre de ser po- 
sible, no-debe vacilarse un momento: en efectuarla; por cuanto con solo 
este medio se centuplica el valor de terrenos inmensos condenados en 
la actualidad á una miseria y abandono miserables. » Estas espre- 
siones en-boca de un sugeto que tiene bien acreditado su:tino en pro- 
yectos económicos, y de utilidad general, comprueba: que no hemos exa= 
gerado en cuanto hemos espresado en esta obra.“ ¡0p On 
-:95 Pág: 25... Pero cuando solo. se trata de una moderada cantidad, 
como la que se manifiesta (de 20 millones), que á veces se gasta en un 
edificio Improductivo, se pierde en una operacion militar mal combina- 
da, ó se sacrifica en una negociacion diplomática ó de hacienda ¿ po- 
drá dudarse de invertirla. en un objeto que centuplicará sin duda la 
misma: cantidad «en. poco tiempo ? :» Comparando esto: con lo espuesto 
- (nota del $ 14 L. 4) se puede establecer como regla general, que. la 
España saldrá bien Pronto del estado de abatímiento en que se halla, 
sí. por un.corto número de años , aplicase á la navegación interior 
una pequeña parte de lo que. se: gasta en. obras.que no:reditúan:>. 
-:9g6 Continúa pág. 32.» En efecto; una vez: logrado tan «singular be- 
neficio de la providencia y del piadoso. corazon del Soberano que nos 
gobierna, será luego poco difícil conseguir que llegue hasta Madrid la 
línea de comunicacion, por agua»... » Esta. es una verdad de mucha im- 
portancia ; y por mi sistema, con ménos. gastos de. lós que hasta: ahora 
se: han:invertido en los canales de Aragon: y. de Castilla sé podrá es- 
aablecer todo: el sistema. de. comunicaciones interióres que contiene el 
cap. 5 de este mismo libro., resultando que Madrid: se comunique di- 
rectamente con: el mar por 8 puntos..lo: ménos, . 019699780 
¿»97 En la misma pág. sigue: '» ¿Qué dificultades, podrán oponerse á 
los que, despreciando la, preocupacion apoyada' en la: ignorante rutina; 
ó en la tímida desidia, hayan proporcionado un bien tan estraordina- 
rio como no creido? »Estamos tan conformes en esto, que yo, enla 
pág. V del: prospecto de esta obra, tengo, dicho, que el proveer á esta 
capital de la cantidad indispensable de agua para' satisfacer las necesi- 
dades desu vecindario,'»se podrá conseguir de muthos modos; ton tal 
facilidad y economía, que parecerá increible hasta que se vea, realizado,” 
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98 Continúa en la misma pág. “Todo método que una vez se adopta, 
Propende á perfeccionarse por grados, y lo mismo sucederá con respec- 
to al sistema que se prefiera para la navegacion del: Tajo , st: ca al 
parecer es indudable llega á establecerse: pero si la idéa queda sin rea= 
lizar, siempre será sumamente útil el adelantamiento conseguido en 
virtud de la reunion de los datos y de las noticias y documentos que en 
esta Memoria se contienen» En esto tiene muchísima razon el Sr. Ca- 
banes; y “aunque en. efecto no se ha realizado en los mismos términos 
y épocas, no obstante , las noticias que contiene dicha Memoria son de 
mucha importancia; y al ménos han preparado: los ánimos para este 
género de empresas. Con. esto habrá ya mas facilidad para establecer 
el plan que yo propongo; ó si el mio no se realiza por ahora, vendrá 
un tiempo en que se efectuará indefectiblemente mas ó ménos modif- 
cado, segun los progresos de la civilizacion y de los conocimientos 
hidráulicos. 
- 99 Sigue.pág. 56. "Los adversarios del plan (pues nunca falta quien 
se oponga á todo-aquello que ofrece un aspecto grandioso, ó á cuanto 
Se separa por. cualquier via de la comun rutina), solo alegan razones 
vagas, usando de ciertas generalidades, con las cuales no se hallará 
verdad, por evidente que sea, que no pueda reducirse á problema com> 
plicado y obscuro......» Importa mucho el repetir esto, á fin de que to- 
das estas Proposiciones, proferidas por un sugeto que tiene acreditado 
su recto juicio, y sana intencion, y cuyos servicios de todas especies 
son muy. dignos de atenderse, disipen ó estingan el prurito de brillar, 
exagerando los inconvenientes, sin olvidar que ya el espíritu del siglo 
no concede aplausos á los paralogismos, ni á la ponderación de las di- 
ficultades, sinó 4: los que hallan los medios de vencerlas. 
100 Otra de las cosas importantes de dicha Memoria , es haberle 
dado publicidad. Y. así cuando yo. proponga á.S. M. el plan de ejecu- 
cion de.todo el contenido de esta obra, sobre lo que mas llamaré su sor 
rana atencion, es acerca de que se hagan públicos todos los dictáme- 
nes $e; porque la experiencia tiene acreditado que muchas personas en 
Secreto han destruido proyectos importantes ,, y luego en público: han 
echado, la.colpa.á:otros, haciendo recaer la animadyersion sobre las 
pss lo han sostenido. - codaj.T 3h30b,0 so 16B. 909 
PS Lia: de la pág. 59 se dice: “para salvar la multitud de; pre- 
deso Que se encuentran á cada paso, y. que. es justo. y conyeniente'con> 
li adoptará la medida. de hacer en cada una de ellas su corres” 
Seasons Elsa con, lo, que quedará, orllado se impedimento sn 
confor “E perjuicio á tercero.» Esto es-muy arreglado. y. ens ja 8 
CSC Con todas nuestras idéas espresadas (24) 00" 000200 
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102 Los documentos, que Don Francisco Xavier Cabanes: icompa- 
ña: á4:su Memoria, todos son de la mayor importancia; y por lo mismo 
aconsejamos, de. nuevo su lectura, 'con particularidad lo que tiene rela- 
cion con 4ntonelli, «pues este fue un hombre de un mérito singular, y 
quese: anticipó mucho'al siglo!en' que vivió. Nosotros pondrémos “aquí 
únicamente lo: mas indispensable para nuestro objeto. 'Tal es por ejem- 
plo, lo que dice :4ntonellí pág. 8 en el documento n? 2.2 “Cuanto 
al provecho de levar por los rios :ó' por tierra las mercaderías y bas- 
timentos........se- ve claramente que lo que cuesta uno llevarlo por el 
rio», “cuesta sels por tierra” ESO 
103 El docamento n:* 35 es una carta de Antonelli al Sr. Rey Don 
Felipe 1 fecha en Aranjuez en 3o0de enero de 1582 en la cual dice, 
pág 28" "Ayer, despues de medio dia , llegué con' el: barco á surgir á 
los.molinos de Aranjuez , en donde puse una:cruz “en memoria que era 
el A navío que de la mar había legado allí. La navegacion desde To- 
ledo hasta aquí he hallado muy buena....Partiré luego por Jarama arri- 
ba hasta Vaciamadrid en donde entraré en el rio de Madrid” El do- 
cumento n.? 37 es una carta de Antonelli al Secretario de la Guerra 
Juan: Delgado, fecha: en Madrid 4 11 de febrero de 1582, en que 
- da'cuenta de su viage desde Aranjuez á Madrid; inserta en la misma 
pág. 28 del apéndice, y dice: “A. S. M. escribo largo la disposicion 
que he hallado de navegarse hasta acá...El contento y aplauso que, por 
todo'el camixo , han mostrado los pueblos comarcanos á estos rios y en 
particular “los lugares grandes como Talavera, Toledo y Madrid, en 
«venir ¿ver la "novedad de esta navegacion, y saber el fin de ella , es 
argumento de un gran bien venidero á “todos ellos. En Madrid , fuera 
de á la Real Persona » Para otra cosa ninguna no debe de haber salido 
mas número de gente de la que 'salió' 4 ver navegar el barco desde la 
puente de" "Toledo hasta: la Segoviana.... Tré al. Pardo con el barco, có- 
mo ofrecí'4'S. "Mi y daré la vuelta para Lisbóa:;' que será harto mas 
breve que la venida, que ha sido en el corazon de invierno, y en año 
de las mayores "avenidas y muchas que ha habido tiempo ha; y por 
camino” AnubNadO huevo.» Todoiesto,-unido“á lo que-resulta «de los 
demas documeñtos , manifiesta de“uñ modo que no deja la ménor duda, 
el que Antonelli navegó desde Lisbóa hasta"Madrid: sabiendo por-Ta- 
jo”, Jarama y Manzanares. Mas si” por esto quisiéramos deducir que, en 
en el dia, se 'podía navegar por'estos'rios, del mismo:modo; formaría- 
mos un juicio” precipitado; por las razones "que: darémos' (11 Bi invabs 
21 0% El documento n.? 38, inserto pág2 9% esiuna carta de Antont- 
4 a1'Sr: Don Felipe 11; su fécha en Madrid á'1 4 de febrérode 1582 
en que dice: “Con el postrer'ordinario excribí 4 Y. M.:mi llegada á 


- 


LIBRO "NOVENO: 0 A Be 
esta Villa, con el barco que de allá trage, Tajo arriba, con el cua 3 
partí para el Pardo, y al Molino Quemado aguardé que Pega 5 
orrasca de. mal tiempo un dia; y tentando de pasar adelante, poe 
el rio tan desparramado - y menguado, que hube' der yolverme' 4 _ 
puente Segoviana; y por no aguardar, á que mengiie mas y sea mas' dies 
ficultosa la salida de él mañana á la tarde partiré para Toledo y Lis- 
da » en el mismo barco'con el favor de Dios.» Aquí aparece que An: 
tonelli, durante la borrasca no pudo continuar; y “cuando pasó la hor=* 
rasca, ya el rio no tenía la suficiénte agua: las dos cosas prueban: ha=: 
ber ya, desde aquel parage del Molino Quemado, mayor pendiente-de: | 
la regular; pues si no hubiera sido por esto, cuando la borrasca ds pa 
dría haber continuado ; y si hubiera tenido ménos pendiente, las “aguas 
estarían mas rebalsadas y podría haber subido: Ol24 AAA 
-105 En la misma pág., documento n.”. o dice Antonelli al Sr. Don 
Felipe ll en Madrid á 1 7 de febrero de 1582 "Este rio ha mengúa- 
do mucho despues que llegué, y toparé á cada paso con secos, en los 
_ cuales hago cavas en la arena para pasar, como: en la navegacion de 
Santaren; y se pasará algun trabajo hasta Vaciamadrid si no llueve...” 
odo esto comprueba mi opinion de que este es ya un declive demasia= 
do; pues si no hubiera sido por esta causa, la velocidad hubiera sido 


menor, y mayor la altura del agua. Muchos de los rios, que yO he 


visto en Francia, Inglaterra, Bélgica y Holanda, aunque son návegás 
bles, y he navegado en ellos, no es po 


r llevar mayor cantidad de“ógua 
en un tiempo dado que el: rio Manzanares de Madrid por el inviérno, 
ve (5 segun la nivelación delos 
y Don Fernando de Gruneniberg' en 
s grande, y poca la altura del agua: 
131 inserto pág. 88 es la: “Relacion de'lá 
cha por Esteban Garibay, y en: él se dices, 
que S. M. fué informado por Juan Bautista (4ntonelli); que 
ra se podía hacer navegable, vuelto: de' Portugal á Castilla, 
:ZO Proponer esto en las Córtes de Madrid á los Procuradores de los 

“IMOS , para” que en utilidad de“éllós se hiciese la navegacion. Hubo 
entre ellos' varios pareceres, y los que mas contradecíán una cosa tan 
útil y Provechosa como esta, eran los que tenían mayor obligacion de 

Avorecerla, que fueron los Procuradores de Toledo; redandando tan 
notables beneficios á su ciudad de obra tan escelénte.... Los dichos P ca 
curadores de Córtes , conociendo el bién de la dicha navegacion del 'Pá- 
JO Y que, “acabada esta", sería gran introduccion para que'se Juciesé 
adelante lo mismo “de lós otros grandes rios de estos 'reimós, “ofrecies 


TON cien mil ducados para este, y con ellos el dicho Juan Bautisto 


pl 


tiempo de Carlos IL) la velocidad e 
106 El documento n.? 
navegación del Tajo, he 
Despues 
esta ribe 
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"Antonelli, de tal modo trabajó en. allanar con diversas trazas las 
dificultades de. las riberas del 'Tajo, que .lo puso medianamente 
en' póco tiempo, de modo que se pudiese navegar: luego, por man- 
dado de .S. M. se hicieron en Toledo en el año 1586, cierto nú- 
mero: de. barcas ¡unas mayores. que Otras, competentes para esta na- 
vegacion... y, como todos. los principios sean siempre difíciles, recibie- 
ron las barcas mucho daño en la ribera dela ciudad, por no comenzar 
luego la navegacion por algunos impedimentos, de que no poco gustaba 
y se reía la gente de ella, hasta..... llegaron en 15 dias con buena ventura 
á Lisboa; y ántes que llegasen á ella, ya la gente publicaba en Toledo 
naufragios y desgracias del yiage por el odio de.esta nayegacion, la 
cual ha.sido ya muy. buena. por:la bondad de Dios, autor de todos 
los bienes...” Esto comprueba. cuanto hemos indicado (30). 

«107. Terminarémos este capítulo, ¡insertando algunos trozos: de. la 
Memoria sóbre un. nuevo sistema de navegacion interior presentado 
al Instituto Nacional de Francia. en 1807 por Don Agustín de Be- 
tancourt. Escrito muy, digno de conocerse,.no solo porque da una idéa 
de los varios sistemas de navegacion, sinó porque en él se trata de un 
invento hecho por este Sabio Español casi al mismo tiempo que se hi- 
zo otro análogo en Inglaterra ; y segun la decision del Instituto los .pro- 


cedimientos del inventor Ingles son inferiores. La memoria principia de. 
« e y . 
este modo. “Hace mucho tiempo que se ha reconocido que los canales. 


de navegacion, facilitando los transportes , procuraban grandes venta- 


jas á/la;Agricultura y al comercio. Por esta causa , casi todas las na-, 


ciones han emprendido, en difexentes épocas, algunas obras de este gé- 
nero; pero hay: pocas que se hayan terminado enteramente; ya porque 
se; principiaban con demasiada magnificencia y que: hubieran exigido 
gastos escesivos ; ya porque la longitud: del tiempo necesario para eje- 
cutarlas , fatigaba $ molestaba la constancia de los. que dirijían suce- 
siyarente estas empresas ;. y que, lomas frecuentemente no tenían las 
mismas idéas ni los mismos intereses que sus predecesores. Toda la Eu- 
ropa vió por el ejemplo del canal del Mediodia , ¡principiado y acabar 
do, en el remado. de Luis, XIV . y en. el corto espacio. de 16 años, de 
qué influencia ¡puede ser sobre el adelantamiento de estas obras la pro- 
teccion, y. fomento de un Gobierno Sabio, y, cuales son las ventajas que 
pueden procurar, cuando todo se ha previsto, asegurándose al principio 
de todosilos datos. Sin embargo ,..los Antores de esta. grande :obra: han 
tenido: pocos. imitadores:...... Hacia: mediado el siglo último se principió 
en España, el Canal de Castilla. Tres años despues el Duque de Brid: 
gewater emprendió en: Inglaterra el 1.* Canal de Navegacion que sé 
ha ejecutado en dicho reino, y en ambos se adoptaron las dimensiont$ 


O 
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y formas de las obras del canal de mediodia. La empresa del Daque 
fué mirada en un principio como quimérica por sus compatriotas; pero 
acostumbrados estos á comparar los intereses de los capitales con $7 
productos y los riesgos, la esperiencia los ilustró bien pronto: ellos mul- 
tiplicaron los canales con tanta mas rapidez, cuanto se habían aplica- 
do á la investigacion de los medios de vencer las dificultades que se 
pueden encontrar en su ejecucion, sea por parte del terreno, sea por 
causa del defecto de abundancia de aguas, de que se podrá disponer 
para alimentarlos. S 
» Para evitar los gastos considerables, que exige la constraccion de 
las esclusas en un pais montuoso, así como para evitar las pérdidas 

€ agua y tiempo, Raynold imaginó poner los bateles ó barcos en se- 
co, colocarlos sobre éarros y elevar estos haciéndoles resbalar sobre 
planos inclinados. En algunos canales se suben y bajan los barcos en- 
cerrándolos en cajas herméticamente cerradas, que se sumergen en po- 
zos llenos de agua. En otros muchos se elevan estos bateles vertical- 
mente con el auxilio de máquinas mas ó ménos complicadas segun las 
Circunstancias locales y el peso que tienen que sostener. El Americano 
Fulton, conociendo todas las ventajas de estos métodos sobre los de 
las esclusas, y habiendo calculado que se podía reducir aun la dimen- 
sion de los canales, y disminuir por consiguiente el gasto sin mudar el 
producto de la navegacion, publicó su obra sobre los canales, en la 
cual Propuso un nuevo modo de construccion para los planos inclina- 
dos, poniendo ruedas á los bateles para suprimir los carros de que se 
sirven en Inglaterra, y presenta despues la descripcion de muchos me- 
dios de subir y bajar los bateles verticalmente, empleando el agua co- 
mo contrapeso, ó sirviéndose de este fluido para dar movimiento á 
'S máquinas. Este ingenioso Autor, y todos-los que ántes de él ha- 
"AN procurado economizar los grandes capitales empleados en la cons- 
wruccion de los canales, han adoptado el sistema de los pequeños bate- 
les, á fin de disminuir los terraplenes y desmontes y los gastos consi- 
derables que ocasionan la construccion de las obras de arte cuando Jos 
bateles deben tener grandes dimensiones; pero proponiéndose' reducir 
as de los canales, todos han tratado de suprimir las. esclusas, arEao, 
: “a del gasto de agua que exigirán y de la pérdida del tiempo 4 que 
ara lugar el paso sucesivo de los bateles. Reflexionando sobre 10S 
medios. de obviar estos inconvenientes,....... percibí bien pronto que Edd 
A retirando sucesivamente un cuerpo, cuyo pa ne 
san sual al del fluido, el efecto sería el mismo y y que subir ra da 
Aten, € cuenco......Mis investigaciones han tenido el mas feli2 


to. Voy Pues á esponer la solucion del problema en toda su gener8- 
Toro IL Ssss 
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"lidad, ántes: de hacer en él las modificaciones convenientes, al caso 
particular de las esclasas' de un sólo: cuenco; despues describiré el mo- 
do' de que se :puedesúno: servir del mismo principio para tirar de los 
bateles sobre planos inclinados; en fin, terminaré por algunas reflexio- 
nes sobre las ventajas que la navegacion interior podrá sacar del em- 
pléo de ceste medio.....Pág.-33..y0 he visto en el 15.2 volúmen del 'Re- 
pertorio de Ártes y Manufacturas, quese publica en Inglaterra, la 
copia de una patente concedida el 30 “de diciembre de 1800 á Mr. 
Lanson Hudleston para un modo de subir y bajar los bateles en un 
canal por medio de uno ó de muchos flotadores. Aunque hemos parti- 
do' del'mismo prixcipio;: diferimos enteramente sobre el modo. de poner 

el flotador en equilibrio...y pág. 3 4 concluye: «yo. declaro que renuncio 

+ á la gloria que puede: pertenecer al primero que haya podido tener es- 
ta 1idéa, pues: que no puedo manifestar pruebas impresas que puedan 
justificar mi prioridad.» En el informe dado al Instituto sobre esta Me- 

- moria en 21 de septiembre de 1807 por Bossut, Monje y Prony, re- 
dactado por: este, opinan: los: informantes. que todas las idéas.son de Be- 


tancourt, y que los procedimientos de este Sabio Español son mas ven- 


tajosos que: los de My. Hudleston ; y la clase del Instituto aprobó 
este «informe. - : 


CAPÍTULO ILL 


Datos Y noticias que se tienen de haber sido en otro tiempo nave- 

gables ciertos rios. de Europa, y particularmente los. de España, 

Y deduccion de que en el día no son navegables nuestros rios por. 
los mismos. metodos que lo fueron antiguamente. 


-108-El contenido de: este capítulo es interesante, no solo para resol- 
verla cuestion acerca delos procedimientos que se han de emplear pa- 
ra: hacer navegables nuestros rios ; sinó porque lo que se diga relativa- 
mente á este particular, sirve como de comprobacion para otro hecho 
mas general, y' cuya trascendencia se estiende á objetos de mucha 
sublimidad: dé, 

-"Por*lo espuesto (34 y: 35) resulta que habia rios en Francia que no 
se: navegaban £1 1779, cuando un siglo ántes se verificaba por ellos 
la navegacion. Por lo que dice Taramas, y hemos insertado (51), apa- 
rece que su Opinion es, que, pues:el Ebro fué navegable en tiempo de 
- los Romanos ,: lo podrá ser ahora. Lo mismo viene á deducirse de lo 
- que insertamos (88) tomado del proyecto de navegacion del Ebro por 
los coroneles Don Juan' Aznar y Don Ramon Folgueras. Y otra in- 
mensidad de gentes, antiguas , modernas , de todos tiempos y de todos 
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los paises, prevalidas de “aquella verdad lógica, de que del acto á la 
Potencia vale la consecuencia , quieren establecer, que, pues consta 
que varios rios se navegaban en otro tiempo, podrán hacerse navega- 
bles por los mismos medios ahora, mayormente cuando hay mas co- 
e cimientos, mas recursos científicos Sc. Kc. : consecuencia falsa, vl- 
CIOSa. é inexacta, pues los declives que tienen dichos: rios son tan exce- 
RIYOS > que no es posible hacerse la navegacion fluvial, si antes no se 
practican las operaciones convenientes. Y contrayéndome al Tajo, debo 
manifestar, que yo he pasado dicho rio por la barca de Santiago, que 
está un poco mas arriba de las Azeñas del Sr. Marques de, la Conquis- 
ta; y allí tiene un declive tan grande el rio, qne su velocidad es mu- 
cho mayor que la del Jarama, en el parage citado ($ 64 L. 2). 

ni3Rd Yo, que abundo tanto en la idéa de la facilidad con que se pue- 
es consegutr la navegacion interior por muestros rios, canalizándolos, 
que juzgo esta operacion la única que se.debe adoptar, y que, el tra- 
tar. de establecer la navegacion interior de España por canales, es mu- 
cl mas largo, mas costoso, y si he de decir laverdad, es casi de una 
unposibilidad absoluta » me creo en la obligacion de hacer ver prelimi- 
marmente, que aunque mi sistema ya conforme con el de .4ntonellí, sin 
embargo, los medios de establecer la navegacion en la actualidad, no 
pueden ser los mismos que los propuestos por .4ntonellí. Los motivos 
E a cn ici sn ta rada y 
nuestros lectores e cid cl dee llamar la atencion de 

A. cuyo efecto, y como bases o AS q 
ns para esta discusion, vamos á insertar al- 

gunas otras noticias, datos y docamentos que hemos podido reunir 50- 

bre tan interesante materia. 
ss plis por lo que dice Estrabon en el libro 3.? de a 
dicho libre , E claridad, nos referirémos á la tradarcidn e 
chos abitan Al ñ ki atin por Don Juan Lopez. Pág. 78 dice: « A 
el mar añ E % AS y se pr 1200 estadios hacia arriba, des E 
¡valia o : EE y otros ugares de la parte poe A, 
Pes :S , 18 estadios en naves grandes de carga, A 
SSquifes $ har > a -a en naves menores , y de allí á Córdu e 
Fúmenta e Pe e pescador, hechos en nuestro tiempo , POE e 
Periores za . Po En canóas; pero no se pueden navegar las par ¿a 
hoy Cazlona see Segun el P. Florez estuyo situada Cueca zS 
Pira dis Ge espues continua Pág. 82... «pero no solo sirven e 
cen a sinó tambien sus varios A pS 
diterráneas arroyos donde se navega desde el mar á las ciuda E 
» No solo en pequeños navichuelos, sinó tambien en gran 
Ssss 2 
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Pág. 131. «Las desembocaduras del Tajo tienen, pues, casi 20 esta- 
dios de latitud y suficiente profundidad, de modo que bien pueden pa- 
searse con naves Miriagogas. Cuando «el mar sale de madre, hace el 
Tajo dos dispersiones en los campos situados sobre sus desembocadura, 
de suerte que la tierra: se estanca, y es navegable 150 estadios....... 
Pág. 141... Tambien el Duero, que corre desde léjas tierras, ademas 
de pasar por Numancia y otras muchas habitaciones de los Celtíveros 
y Vacéos. Se puede subir por él en esquifes grandes hasta la distancia de 
800 estadios...Pág...1 43...el Benis, que otros llaman Minio, mayor que 
los demas de Lusitania, y este tambien es navegable hasta 800 estadios... 
Pág. 156” Se valieron de embarcaciones de cuero por las inundaciones, 
pantanos y lagunas, hasta el tiempo de Bruto: ahora se sirven de al- 

unas canóas ó troncos de árboles escavados.» 
En la edicion de Estrabon hecha en Amsterdam año de 1703 se 


dice que el Betís se navegaba por espacio de 700 estadios hasta mas 


arriba de Corduba en barcos ó esquifes menores ó de poco porte, 
no así hasta Sevilla donde dice que llegaban grandes barcos de car- 
ga hasta cerca de 90 estadios. Segun D' Anville en. su Tratado de 
las medidas itínerarias antiguas y modernas , el estadio itinerario, 
que usó Estrabon, y que es la décima parte de la mila romana, se 
debe reputar en 76 toesas, que equivalen 4532 pies españoles. 
«111 En la obra intitulada Dominici Mari Nigri Geographie Com- 
mentaria en fólio Basilew 1556. Commentaria 3 pág. 23 se dice 
«Navégase el Betis contra su corriente por espacio de cien mil pasos 
hasta Sevilla en buques mayores, y de allí hasta Lora en barcos po- 
co. menores. Hasta Corduba, que dista del mar ciento cincuenta mil 
asos en barcas de rio, y de allí arriba hasta Caztulon (Cazlona)- es 
difícil la navegacion.» 
«112 La advertencia de Ambrosio de Morales acerca del razona- 
miento que hizo el Maestro Oliva al Ayuntamiento de Córdoba, sobre 
la navegacion del Guadalquivir, es como sigue: “Cuando el Maestro 
Oliya, mi Señor, volvió de París y de Italia en el año de 1524, ha- 
1ló que en Córdoba Se trataba con mucha eficacia el querer navegar el 
rio Guadalquivir, como se navegaba antiguamente en tiempo: de los 
Romanos, aun ántes que nuestro Redentor naciese, como lo escribe 
Estrabon en su Geografía. Los Caballeros principales , que mas calor 
ponían en el a lo trataban: con mas yehiemencia , pidieron al 
Maestro: Oliva les. dijese en su Ayuntamiento, que llaman Cabildo, Jo 
que en esto sentía, y muchas veces en particular le habían oido, te- 
niendo por cierto valdría mucho para -persuadirlo á todos. Entónces hi- 
zo. :en el Cabildo el razonamiento, que es como sigue: «Plinio, en la 
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>salida de su obra , hizo honra á su tierra, comparándola la nuestra 
> en riqueza de suelo; esta riqueza es de tres partes, sierra, llanura y 
»rio. La sierra da vino, aceite, leña y caza, y frutas y aguas: la 
» llanura da lanas, carnes y pan en tanta abundancia, que falta gente 
> y sobra tierra; y el rio, que es la mayor parte de esta riqueza', pu- 
»so Dios por medio de las otras dos para-que la que os sobra llevase 
»á otras gentes y los hiciese participantes en la fuente de los bienes 
"do vivis;:4 donde ¿vinieren como á obediencia á pedir socorro de la 
»vida, y vosotros Señores con mayor conversacion os hiciésedes mayo- 
”FCS y á mas grandes cosas despertásedes los ánimos : empero la abun- 
Ss dancia Os trajo en olvido la navegación, la cual pienso terneis en pre- 
”C10 y en acuerdo si merced me haceis de atentos oir lo que diré, no 
» para dar consejo do mucho puedo tomar, sinó para llamaros á él. Los 
» rios, Señores, son caminos y salidas que la naturaleza hizo al mar: 
>ast que, si la utilidad del mar considerais, entenderéis la de los rios, 
» que es la misma con ménos ocupar las tierras y dejar mayores anchu- 
» ras descubiertas para la labor de los campos......No hay cosa que mas 
»haga á los hombres valer, que poderse fácilmente pasar á aquellos lu- 
”gares á do algun provecho pueden recibir, lo cual por beneficio de los 
” ares se alcanza, que nos dan fácil camino á do quiera que pasar que- 
> TemOS...... Ciertamente, Señores, si el mar de todas maneras conside- 
»rals, hallarcis en él mas provechos que 'arenas...... como en estos dias 
»- vimos que hicieron los compañeros de Magallanes , portugues sabio; 
> y valiente capitan, que por mandado del Emperador partieron 'al Oci- 
» dente........ y tres años pasados tornaron por Oriente........ é nos trajeron 
> nuevas que gran' cudicia ponen á- los ojos, nuevas y señales de: ris 
-Tiezas y admiracion tan grandes que mucha razon teneis “Señores. de 
* aderezar el camino que teneis de ir allá... agora ya pasó las colom- 
pes e . gran en de nuestros Príncipes y manifestó e 
> ua Ye, e n, de e nosotros eo Religion, leyes y ms 
"paña que Otros, pues, Señores y Aparejaos 4 la! gran fortuna de Es: 
E Ae haced vuestro rio navegable y abrirdis camino por 
ds sn * ser E de-ella..: y por: donde venga á pira 
aquí, si le > Osper1 gu) E cual cb será: Sevilla el puerto GOmo xa 
> rancia, als subida á vuestra Ciudad; ejemplo teneis, Señores, a 
» del mar a á donde Ruan, mediana ciudad está diez leguas 

a ribera del Seguána, y París, la mayor de los Cristia= 

ta leguas mas arriba: es así que: los mercaderes han hecho 
uan y feria en París, que por ser mas dentro en la tierra 
ejor comarca ; semejante es la postura de Córdova á com- 
e Sevilla; y si le ayudais con industria, que sola en aques- 
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» ta tierra os! falta ó.no se: ejercita, semejante será en ventajás de gran- 
» deza, porque los mercaderes que: agora paran. en- Sevilla, si fácil 
» hallan la subida para evitar carruages y alcanzar lugar que sea 
» mas dentro en las tierras, vernan á reposar en esta Ciudad, donde da- 
» rán ejemplo y. cudicia de-.algun ejercicio á los ¿muchos ociosos que la 
» abundancia en ella eria...... y«desterrarían el ocio, elcual, side «esta 
» tierra saliese, muy limpia: quedaría de vicios...... porque cierta. cosa €s, 
» Señores, que tales son los comunes pensamientos cuales las 'ocupacio- 
» nes, y tales los hechos de los hombres cuales sus comunes pensamien- 
» t0S....» la mercaduría, honesta 'ocupacion .es en aquellos á cuyo, órden 
» conviene, y: á vosotros Señores, yá vuestras haciendas provechosa, 
»principalmente.si facultad le dais.de andar por el-rio, porque con poca 
» costa llevará los bienes que os sobran á los puertos donde muy: caros 
» yalen y muchos hay aparejados á comprarlos; así vernía á ser que 
» vuestras rentas se doblasen y vuestros descendientes fuesen siempre 
», mayores; vernía á ser que toda! la tierra se descubriese ¡y tóda se:la- 
»brase y gozásedes enteramente del gran beneficio:que-lasnaturaos-hi- 
» zo, el cual teneis cuasi desierto con temor que los frutos con dema- 
» sía perezcan; mas si camino tuviesen por do salir, do quiera que sem- 
» brásedes, 0s nacería oro, y do quiera que plantásedes, el fruto se- 
» ria riqueza. Nápoles y Sicilia, pequeños reinos, mantuvieron grandes 
» Reyes y alcanzaron abundancia de riquezas, porque los mares cerca- 
» nos les dieron atrevimiento de plantar y sembrar para otras nacio- 
» nes, y aquellos suelos en frutos, mo son al de Córdoba comparables, 
» que de muchas gentes sería socorro principalmente en los tiempos que 
» yernan , do requeridos habeis de ser y rogados de los que las islas de 
» Occidente pueblan agora, que los hagais participantes de vuestros bie- 
» nes que aquella tierra»no da..De estas islas han de venir tantos navíoS 
» cargados de riquezas, y tantos irán, que pienso que señal han de ha- 
» cer en las aguas de la mar; vosotros pues, Señores, haced camino po" 
» do puedan 1r los vuestros á cargarlos de vuestros bienes y descargar” 
» los de los suyos...... y todo-lo terneís si teneis'la navegacion, y hen” 
» chiréis de gentes los senos de vuestra+ciudad..... Empero menester € 
» muy magníficos Señores, responder á lo que ninguno me dice y mucho% 
» deben sentir que otro tiempo el rio se navegaba, y no con tanto pr” 
» yecho como aquí do he publicado ántes', parece que por falta de é 


» cesó la navegacion; fácil es Señores,: la respuesta...... entónces mezqU!”. 


» namente trataban la navegacion con: barquillos traidos á remo á fuerza 
» de brazos sin industria y sin provecho. Agora se os amonesta que 
» hagais á imitacion de los rios que en Italia, Francia y Flandes se ni" 
» vegan, do las barcas que usan de suelos llanos caben mas de doscie”” 
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»t0S carros de peso y pasan sobre ménos que una braza As e ó 
» podeis pues esperar de vuestro rio todos los- bienes que dic nokia 
-»si le quitais los atajos de las aguas, estorbos de vuestra pro + ne 
» las presas digo de los molinos que no solamente sin ellas, a ae 
» estariades mejor; el cual por eso no. os faltaría, porque: mo en y 
» viento Podrían dar abundancia de harina, ó si-los MLEgEOS me. E re- 
-P»Csta tierra tan vivos y tan constantes que: mucha obra hiciesen, Seño- 
» medio de Sevilla que en atahonas muele bastaria..... cuanto mas. ce 
* 10, que la misma navegacion haría que os sirviésedes:de las mo et 
» das que muy léjos: están..... «digo que en las presas se: hiciesen pep 
» las que viniendo las. barcas se abriesen y pasadas se A aa E 
> yO en algunos pequeños: rios he visto: usar, hechas'á manera de hi 
jas, cuyas aberturas: se cubren con tablas movibles; que por ca 5 
» do viene el rio se ayuntan; esto sería principio, él mismo daría _pro= 
» vecho bastante para alcanzar el fin , que sería quitar del todo las pre- 
» Sas y los estorbos..... brevemente Señores quiero decir que acometiendo 
» las dificultades se: hallan los remedios.......0s suplico, Señores, que:como 
»SOIS en: merécimiento grandes ,olo querais ser en poderío; el.cual dela 
> mar ha de venir, y Guadalquivir ha: de ser el camino; verná de la. 


> mar si-allá ya la. sobra de vuestra abundancia y traerlo han cudicia 
» de los estraños y. solicitud delos: vuestros 


> níficos, Señores abrid las puertas. al poderío 
” peridad de vuestra, tierra que con estas mis+y 
» no hay cerradura tan difícil. que buena. ind 
» suelten, y tendréis á do vuestros grandes áni 
»ria de vuestra magnificencia y otras muchas utilidades.” 50 ) 
DA urita, en los Anales de Aragon, IMpresos en Zaragoza en 1585, 
edicion en folio Lib, 1,.cap. 52, pág: 49 vuelta, dice: “En el mes de 
2 133 estando el Emperador: en Zaragoza , se halla en.me- 
Iguas, que mandó echar. al agua en el rio Ebro sus galeras 
His y segun se conjetura, era para 
“JAY Por el rio á la mar y hacer la guerra á Jos. moros de la costa de 
Pp 1 o lol cual será ménos dificultoso de creer á quien hubicse el 
"endido que este rio en lo antiguo, cuando los Romanos fueron. seño= 
res de la lierra, se navegaba hasta llegar. al lugar que ellos llamaban 
l 9705 que estaba muy junta de donde despues fué poblada Logroño, 
O cual en e Suceso del tiempo se ha perdido como otras .cosas de no me- 
Y utilidad» l mismo Zurita en el lib. 4 de la misma obra cap-:20y 
Pág. 246 dice: "El 3 de junio de :1282-se hizo á.la vela del puerto .: 
o Para ir contra los morós á Berbería, tocando ántes em se 00 
0 Consta el húmero de buques que lleyó , pero debió .ser. considera 


y 


696 . LIBRO NOVENO! 
cuando dice la historia que, legado á Berbería, repartió su gente en 
seis compañías, destinando á cada una doscientos caballos y tres mil in- 
fantes, que ascienden á diez y nueve mil y doscientos hombres.” 

114 Ademas, consta en los archivos de Zamora, que el rio Duero se 
navegaba hasta muy arriba; y se sabe por otra parte que existen an- 
clas en parages muy elevados. 

115 Hemos visto (34 y-35) que My. Allemand, el Maestro Oliva, 
los contemporáneos de ¿Antonelli y todos los que le sucedieron hasta nues- 
tros dias, todos suponen que el haber molinos y presas en los rios es un 
obstáculo á la navegacion; y por Jo mismo, á pesar:de lo que dice 4n- 
tonellí, en nuestros mismos dias y por personas de conocida ¡lustra- 
cion en esta y otras materias (88), se ha incurrido en estos errores. 
Ademas, lo: que dice el Maestro Oliva, de que no habrá molinos para 
moler el trigo y que sería necesario recurrir á los molinos: de viento, 
es al reves, porque aumentando las presas, hay mas molinos y molien- 
das como dice Antonelli; yo que opino por la navegacion flavial, ca- 
nalizando nuestros rios, propongo la navegacion de estos haciendo -las 
obras convenientes para canalizarlos, no fundándome en la opinion de 
si han sido ó no navegables en otro tiempo, y juzgo de la mayor im- 

rtancia el demostrar y llamar la atencion para deducir, que por los 
medios que en otro tiempo fueron navegables nuestros rios, no lo 

ueden ser. en la actualidad, sinó que es preciso canalizarlos , es de- 
cir, formar de trecho en trecho presas ó azudes con sus correspon- 
dientes esclusas; á fin de que se rebalsen las aguas para disminuir 
el ímpetu de la corriente. Por la inspeccion y reconocimiento , que he 
hecho de nuestros rios, es positivo que no hay restos ni vestigios de, 
ninguna especie de haber sido navegables artificialmente; esto es, re- 
balsando las águas por presas ó azudes, dejando boquetes ó esclusas: 
rootra parte la pendiente que hoy tienen los rios de España es tan 
escesiva , Que no permite la navegacion natural, de lo cual ya tenemoS' 
un hecho práctico en lo que hemos espresado (104); y como por otra 
parte parece no poderse poner en duda el haberse efectuado dicha nave” 
gacion en otro tiempo , se debe inferir, que despues de la citada epo” 
ca, puede haber sobrevenido algun trastorno en nuestro Globo, qué 
haya or iginado un cambio ó alteracion en el declive de nuestros rio: 
Yo he sido conducido á esta consecuencia por otros datos y hechos, qU* 
me han inducido á sospechar la verdadera causa de este trastorno, Y 8 
esplicacion de algunos otros fenómenos de la Naturaleza, inesplicables 
hasta el dia. Teniendo esto conexion con el sistema del:mundo, confe” 
rencié con el Marques La-Place en París; en un principio se esti” 
meció, dando un paso hácia atras, porque esto hacía variar lo esta” 


A A SS E 


A A SE; 


: LIBRO NOVENO. 697 
blecido en su Mecánica-celeste; pero repuesto algun tanto de la espe- 
cle de asombro, que le causó esta indicacion, y superando en él 2 

len el deséo de investigar la verdad y de que progresen las ciencias, 
que lo que Podría resentirse su amor propio de las variaciones de lo 
que había sentado en dicha obra, me ofreció que, si yo le daba por es- 
crito mis indagaciones, las tomaría en consideracion, para ver hasta 
qué punto podían alterar las bases y consecuencias de su Mecánica-ce- 
leste. Despues murió, ántes que yo pudiese presentarle el escrito que 
le prometí; y reservando la discusion completa sobre este particular, 
para la obra que tengo empezada, y que ya he citado (nota del $ 64 
L. 4), la cual seguirá á la de los caminos de fierro, por ahora basta 
saber que, en el dia, sin atender-mas que á lo demostrado (20), y sin 
entrar en ninguna otra discusion ,. se deduce que para establecer la na- 
vegación por nuestros rios, ó que nuestra navegacion fluvial no pue- 
de hacerse, sinó canalizando nuestros rios por medio de presas con 
sus Correspondientes esclusas, y conduciendo en algunos parages los 


Barcos ó á la sirga ó por el vapor; y el modo de ejecutarlo es el ob- 
Jeto del capítulo siguiente, 


CAPÍTULO Iv. 


Mado de canalizar los ríos 
spana; complemento de 
cas, dando á conocer los 


» Contrayendonos principalmente á los de 
mi nueva construccion de obras hidráuli- 
procedimientos que se deben emplear para 
en los ríos, aprovechando lOs recursos que 
245 y observaciones, advertencias Y noti- 
cias que pueden ser útiles en la práctica de dichas operaciones. 


116 í ¡ ¡ ] 
En este capítulo me Propongo reunir cuanto en mi concepto es 


a O pe completar mi _hueva construccion de obras hi- 
Pdo 1nó para a á efecto el sistera , nuevo tambien, que tengo 
canalizan, para esta lecer la navegación interior general de España, 
ia ¿Co rios. Y para proceder con el órden y claridad pe 
cer lo que As ou contenido en 3 secciones. En la 1.* daré á pá 
ticar estao endo por canalizar un rio; manifestaré el modo de a 
inero A y compararé las ventajas de economía, tanto si 
rado con lo SADO] qUErSE obtienen por este procedimiento, poa 
Ricacion ¿ue resultaría estableciendo por medio de canales las co pe 
eS interiores de la Península. En la 2. reuniré cuanto. pueda 


Conducir ; (ES ; ete 
en el lib A completar mi sistema de construcciones hidráulicas, espuesto 
: - 
raleza Y. 2, aprovechando las fuerzas y recursos que ofrece la e 
qe Ñ ¿ =potl- 
ea la 3,2 reuntré cuantas obseryaciones, adyertencias y PO 
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cias puedan conducir á facilitar la ejecucion práctica sobre tan im- 
portante materia. , 

SECCION PRIMERA, 
Canalizacion de los rios. 

117 Aunque la palabra canalizar no se halla reconocida por el Dic- 
cionario de la Real Academia Española, sin embargo, nosotros hemos 
usado ya diferentes veces la frase de canalizar un rio; y ahora vamos 
á manifestar no solo su significado, sinó el modo de ejecutar las obras 
que para ello se necesitan, En los Diccionarios Franceses-Españoles y 
Españoles-Franceses tampoco se halla; pero de hecho está recibida en 
Francia la palabra canalíser, bajo la cual comprenden todas las obras que 
se hacen en los rios para establecer en ellos la navegacion. Y como en 
materias que se refieren á la práctica, así como en todas las esperimen- 
tales, con que tienen tanta conexion, es en las que más se necesita ver 
y tocar, pues cuando la esperiencia da en los ojos, el razonamiento 
adquiere mas brio para chocar á la inteligencia, en mi viage al medio- 
dia de la Francia, me separé algun tanto de mi ruta para ver algu= 
nos rios que estaban canalizando, entre ellos el Doubs en las inme- 
diaciones de Besanzon. Dicho rio se diferencia mucho de los nuestros; 
pues tiene tan poco declive, y hace tales codos, tornos y rodéos, que 
se duda hácia qué lado se dirige la corriente; y aun de esta circunstan- 
cia quieren derivar su etimología, de la palabra latina dubíum, que 
significa duda: pudiéndose asegurar que en ninguno de nuestros rios 
existe Incertidumbre acerca del parage por donde viene la corriente; pues 


aun €n los puntos en que el Guadiana parece estancado, se advierte 
algun movimiento con un poco de atencion. 


118 Comprendo, bajo la espresion 6 frase de canalízar un río, el 
modo de conmvertirle ó trasformarle en canal, haciendo uso de cuan- 
tos recursos ofrecen las Ciencias, las Artes y ta misma Naturale- 
za: 6 de otro modo, bajo la frase de canalizar un rio comprendo fo- 
das las operaciones, que se deben practicar, para disponer la caja, 
madre ó álveo de un río, en términos que presente los mismos trá- 
mites , trozos, saltos ó tramos que un canal, á fin de que la navegacion 
se efectúe con facilidad; tanto en direccion de la corriente como £n 
la opuesta, y resulten las mismas ó mayores ventajas y utilidades que 
han producido los canales hasta el presente. 

119 De aquí resulta, que lo mas esencia] para canalizar un rio» 
es formar de trecho en trecho presas 6 azudes con sus correspon” 
dientes esclusas para el tránsito de los barcos, Esta operacion basta” 
rá en todos aquellos parages en que las márgenes del rio se hallen su” 
ficientemente elevadas, como sucede en muchísimas partes de los nues” 
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tros, cuyas madres van sumamente encajonadas ; pero cuando las már- 
genes del rio sean bajas, ó la madre tenga demasiado ancho, entónces 
convendrá elevar las márgenes ó estrechar artificialmente la madre para 
que resulte solo el ancho necesario, y se aproveche el sitio restante 
para el cultivo. 

120 Supongamos que la caja, madre ó álveo de un rio sea la espre- 
sada por OACEG. (Gig. 130 lám. 11), que la representamos en el ca- 
so mas desventajoso , cual es el de tener un declive escesivo , como Su- 
cede en muchos parages de nuestros rios, y particularmente en el Or7a, 
del que tanto hemos hablado en el cap. 2.2 de este libro, y del que 
tanto se ha de hablar; pues ha de ser el que, unido con el: Ebro, y. ca” 
nalizados ambos, han de proporcinar en España la union tan deseada 
y necesaria del Océano con el Mediterráneo. En general, cuando la pen- 
diente es muy grande,-como se verifica en dicha figura, y sucede con 
mucha frecuencia en nuestros rios, la madre va encajonada , en térmi- 
DoS que, aunque se rebalsen las aguas, no hay riesgo de que originen 
1undaciones.- Por consiguiente, en este caso no hay mas que formar de 

trecho en trecho una presa con su: correspondiente esclusa, donde y como 
ana parezca mejor para que, teniendo en consideracion todas las cir- 
Cunstancias locales, resulte mayor número de ventajas en la forma que 
representamos en dicha figura por AB, CD, EF, GH 

121 En los canales, es necesario, segun hemos visto ($ 64 L. 4), 
que las caidas de todas las esclusas sean iguales; y ademas, conviene 
YA e Srastes Ó' tránsitos del canal tengan dimensiones determinadas 
con relacion á las de las esclusas Sc., porque de otro modo podría su= 
ceder que en algunos trámites escasease el agua y no hubiese la suficiente 
para la navegacion, cuando en otros se hallase. en esceso; pero, aunque 
A cuantas precauciones se quieran, hay circunstancias en que 

M-los barcos en los canales, como tengo esperimentado por mí mismo 
en el de Givors y Rive de Gier entre Lion y Saint Etienne, en Francia. 

E, En la canalizacion de nuestros rios no hay que temer, por lo re- 
Ea ¡pee de agUBe pues casi en todos ellos. hay un sobrante Er 
BAS entre ay 208 e ens det el que las distancias de las Es pe 
a > odas Igua = 6 desiguales, y que unas ala E 
sidetacion” y. de mayor caida que las otras: ventaja de AR 0 
eS? E que entónces podemos colocar las esclusas donde y Es 

ión la Ei qe otras circunstancias, como son las de que Fl E 
PUC UD En tación de algun establecimiento 1ndustrial E qu 20d 
quia bra ce agua, ó que desde aquel parage se pdas GE 
sados a PS Ó que se coloque alguno de los cuatro medios k 

tro 6. para elevar el agua. | 
Tttt 2 
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123 A esto se reduce la Operacion de canalizar un rio, cuando su 
madre camina encajonada; y si se hace uso del vapor d de los remos, 
6:se puede navegar á la vela, ninguna otra cosa hay que hacer. Mas, 
por lo regular, los remos, que bastan para pequeñas cargas y travesías, 
son insuficientes para el trasporte en grande; y las velas en muy po- 
cos parages del interior de nuestros rios podrán ser suficientes. El ya- 
por todo lo-salva; pero tambien es mas costoso, y exige una masa de 
conocimientos para su empléo que no son vulgares. Por lo cual, hay que 
recurrir á que las caballerías conduzcan el barco por medio de una cuer- 
da, que es lo que hemos dicho (18) se llama tirar á la sírga. Para 
este efecto, es indispensable hacer al lado del canal ó del rio un ca- 
mino, que se-llama camino de sirga. En nuestros canales, así como en 
algunos estrangeros, ponen dos caminos de sirga, uno á cada lado; 
pero solo hay necesidad de uno, como yo he visto en Holanda: lo 
cual. no estorba en manera alguna la navegacion; pues cuando se en- 
-cuentran dos barcos en direccion opuesta, paran el caballo del uno; y 
como el barco sigue su movimiento , á causa de la inercia, se afloja 
la cuerda de que tiraba el caballo que se paró, y el otro barco pa- 
sa por encima. | 

124 La forma de las esclusas, por mi sistema, puede ser cualquiera, 
y se acomoda muy bien á cuanto existe sobre este particular; pero como 
yo trato por una parte de evitar cuanto sea de lujo, y por otra deséo 
que se pueda generalizar su uso , me parece conveniente el presentar en 
la (ig. 131 lám. 12), una presa con su correspondiente esclusa, eli- 
giendo la forma de esta, que sea igual á las del canal de Manzanares 
de Madrid para facilitar mas la inteligencia, y el que se generalice y 
estienda su conocimiento. La construccion de una presa por mi nueyo 
sistema de construcciones hidráulicas se halla esplicada ($ 141 y sig: 
L. 4). Las partes de una esclusa, y el tránsito de los barcos por: ella, 
lo hemos dado á conocer (8-64 de dicho L.); y la construccion de las 
mismas, por mi sistema, se halla esplicada en el ($ 151) del propio. 

125 Sin embargo, me parece que no estará demas el que espliquemos 
aquí el modo de efectuarse el tránsito por esta esclusa. Supongamos 
que el barco descienda; esto es, que se halle en 4 y deba pasar á B- 
En este caso se abren los postigos C, Cde las puertas superiores *, 


A A A o 
* Los postigos en el canal de Manzanares, asícomo en la mayor parte 
de los de' todo el mundo, presentan varios inconvenientes, que se han tra- 
tado de remediar, haciendo que el agua del tránsito superior pase á la cá- 
mara de la esclusa, y de esta al tránsito inferior, ya por conductos late- 
rales, ya por sifones de diversas formas, Hemos visto ejemplos de todos 
en Bélgica y Holanda; pero aun resultan inconvenientes: los cuales se des- 


- Circulo dentado 
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estando cerradas las puerias €", C' y tambien sus postigos. El agua, 
que del trámite ó tránsito superior sale por los postigos, va llenando la 
cámara ó cuenco de la esclusa hasta que el nivel del agua dentro de 
dicha cámara se iguala con el del trámite ó tránsito superior 4. Entón- 
ces se cierran los postigos €, C; y como el nivel del agua dentro de 
la esclusa es el mismo que el de fuera, las puertas € y C se pueden 
abrir sin gran resistencia; y lo efectuarán los escluseros empujando en 
H hacia M el brazo de palanca CH. Esto lo hacen los hombres en 2H, 
Porque es terreno regular; pero como en el otro lado no hay mas que 
el muro 6 espolon ZK de la esclusa, es necesario que pongamos un 
mecanismo cualquiera para que tirando de 2 se separe la otra puerta 
H'C; lo cual se puede efectuar por medio de un torno, como se halla 
establecido en la 12 esclusa de dicho canal; pero este no podrá. servir- 
nos para cerrar luego la esclusa: por lo que nosotros, en este parages 
preferirémos un arco de círculo dentado, que engrane con un piñon; 
que se mueva por un manubrio, como se indica en la figura. 

Abiertas las puertas €, C, entra el barco en la cámara de la esclusa; y 
se cierran las espresadas puertas. El cerrar la HC no presenta dificultad, 
Por haber terreno firme desde M á H; y basta empujar en el punto 
H la palanca en la direccion de Má y Mas como el punto HH' está 
en el ÁITC, pues cae sobre el rio, es necesario algun otro mecanismo; 
son varios los que se encontrarán en la práctica; pero el arco de cir- 


culo dentado y piñon, que acabamos de espresar, nos servirá, hacien- 


E 7 ; , se abren los 
postigos CC! de las puertas inferiores, con lo cual ya saliendo e] agua 


a O baja el nivel en ella, y con él el barco; E 
perior no puede entrar agua. Llegado el nivel de 
agua, dentro de la esclusa, al nivel B del trámite d tránsito inferior, 
E abren las puertas C",C” del mismo modo que las otras, y sale el 
q con lo cual lo tenemos ya en el trámite inferior. Para que el es- 
Elusero pueda pasar á donde está el piñon, que engrana en el arco de 
erior de] s se pondrá un puente cualquiera hácia el A. 
o a ES e como en P. Para hacer que suba el barco, Ea a 
ba. as CC"; se introduce el barco en la esclusa, a + 
Puertas eras con sus postigos. Se abren los postigos .C,C de E 
¿ “Periores , y con el agua que por ellos entra, se ya E 
Vaneco camara, y va subiendo el barco. Luego que el nive 


l 
: (=== — Po 
ma de ? ¿5 mi concepto, si á los espresados conductos se les diese pa 
cho qu dE al > en que el tubo, por donde entrasé el agua, nee debajo de 
ue : epresentamos por 
la (Bg. 43 A donde saliese, como rep E 


* 


rían 
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iguala en la cámara con el del trámite ó tránsito superior, se abren las 
puertas C,C y sale el barco. 

126 Yo, por regla general, siempre propondré que el paso de todas 
las presas lo verifiquen los barcos por medio de esclusas; porque he vis- 
to en la Bélgica, que el sistema que se halla establecido en algunos 
paragcs, análogo á lo que Antonelli lama carrerones, perjudica siem- 
pre al barco. Sin embargo, podrá haber circunstancias en que sea con- 
veniente; y para no omitir nada que pueda ser útil en la práctica, in- 
dicaré que, para el tránsito de los barcos, cuando la caida es de pocos 
pies, he visto usar con ventaja de un conjunto de listones de unos 4 
dedos de ancho, de-uno 6 dos de grueso y del largo conveniente á la 
altura de las aguas. Estos, colocados unos al lado de los otros y apo- 
yados tanto en la parte superior como en la inferior contra fuertes ma- 
deros , sostienen muy bien las aguas; y para quitarlos, se hace uno por 
uno sin las dificultades que presenta la ataguía móvil. En cuanto al 
paso del barco hácia abajo, no presenta otro inconveniente que el cho- 
que que suele tener el barco en el suelo. Mas el tránsito del barco en 
direccion opuesta á la de la corriente presenta dos dificultades que ven- 
cer. La de la corriente y el salto. En unas ocasiones, se aligera la 
carga, en Olras empléan mas caballos, ó hacen un esfuerzo estraor- 
dinario los que llevan el barco Sc.; lo cual es siempre engorroso, difí- 
cil, y espuesto; por lo que, repetimos, que es preferible en casi todas 
ocasiones el hacer uso de las esclusas. He visto en algunos rios de Fran- 
cia , como el Loire, el Ródano, el Saóne ¿c. que para pasar los ban- 
cos de arena, tienen los barcos, unidas hácia la proa, unas piezas de 
madera en forma de alas. Cuando llegan á un banco de arena sepa- 
ran de los costados del buque las espresadas alas, girando al rededor 
de las charnelas con que están unidas al buque; y de este modo, en 
virtud de lo espuesto ($ 17 L. 4) hacen que el nivel del agua suba Y 
el barco pueda flotar. * 

127 Cuando las márgenes del rio no están suficientemente elevadas» 
y cuando elo o dos desparramado, entónces es indispensable 
hacer márgenes artificiales; á cuyo efecto, lo 1.2 que hay que practi- 
car es, señalar la direccion que se deba dar al rio; pues en los casos es- 
presados, el rio formará diversos tornos ó recodos. Para que nos sirva 
de ejemplo, tomarémos una localidad efectiva, cual es la representada 
con el número 13 pág. 59 del atlas, ó tomo de láminas, que acom” 
paña á la Memoria de la Navegacion del Tajo por Dón-Francis0 
Javier Cabanes, y que representamos por la (fig. 132 lám. 12 ) á fio 
de que nuestras reflexiones recaigan en un caso. efectivo” de nuestros 
rios. La misma figura manifiesta, que se desperdicia una porcion - 
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terreno mas que el doble del que ocupan las aguas. Luego si E 
que el rio siguiese la direccion, señalada Pos ABCD, E 2. el 
1.2 acortar la navegacion y reducirla á ménos de la ed ? de que 
Poder poner en cultivo la mitad ó dos tercios de todo el terr 
Ocupa en la actualidad. : ; dd 
de Pero si esta obra se intentase ejecutar por los medios tica 
de fábrica de albañilería , el coste sería muy escesivo , y su Cons 4 
cion larga y penosa: resultando, despues de conseguido el Pa 
estar sumamente espuesta á rompimientos; por lo que, hemos “o 
muchas observaciones, particularmente en Holanda, y hemos escog! ¿ 
el medio. de hacer estas obras con la economía que exigen os 
Mente nuestras circunstancias, para que se verifique la sentencia de Mr. 
Gerstner, puesta por 2.” tema del 1. tomo de esta obra; y todo se 
reduce á disponer las cosas, de modo que obre en nuestro auxilio 
la misma naturaleza, valiendonos del impulso mismo de las aguas 
para facilitar la construccion de las obras: lo cual por otra parte 
Proporciona trabajo á las personas pobres en la época en que no le.hay. 

129 En vez de elevar las márgenes del rio, propone Antonelli que 
se hagan limpias , para proporcionar el fondo correspondiente. Sin em- 
argo del reconocidísimo mérito de Antonelli, estamos discordes e ses 
te particular; pues yo, en vez de hacer limpias, juzgo mas convenien- 
te y ventajoso el elevar las márgenes; porque de este modo se conser” 
va el agua á mayor altura, y se evita el que se ciegue con tanta fact- 
lidad como haciendo. las limpias por el método ordinario. Por este sis- 
tema de elevar las márgenes lo necesario » Se conseguiría poder salvar 
las cascadas de Cherta , y demas de que hemos hablado (88), sin gas- 
tos de consideracion. 

130 De todo cuanto acabamos de exponer, resulta, que para cana- 
izar un río , RO hay mas que establecer presas de trecho en trecho 
COn sus Correspondientes esclusas » que rebalsen las aguas y de mo? 
do que no presenten velocidad sensible y tengan la profundidad ss 
Ficiente Para la navegacion; elevar las márgenes lo necesario, pará 
que el rio no cambie de curso ni anegue los terrenos inmediatos; Y 


. ura 
en algunos Parages, tanto para proporcionar la competente A E 
é aguas, como para acortar la navegacion y aprovechar los 
renos 


» €strechar las márgenes y enderezar el curso del rio: y: e 
-< el modo de conseguir todo esto nos estenderémos lo necesario la 

«“"Butente seccion. Por lo que, ahora solo nos falta el hacer ver 33 
utilidad Y economía que resultará de canalizar nuestros rios, EE 
uo sastos de esta operacion con los que exigiría la construcor 
de Canales para establecer por ellos la navegacion en España. 
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131 Las ventajas que proporciona en nuestro territorio la canaliza- 
cion de nuestros rios son de mucha consideracion; no solo porque se 
evita el gasto de abrir la caja ó cajero del canal, sinó porque no 
hay que comprar el terreno que ha de ocupar tanto el canal como el 
camino 0 los caminos de sirga para la navegacion. Ademas, como nues- 
tros rios van encajonados, y en su fondo hay muchas desigualdades, 
piedras Gc. haciendo las presas de modo que la superficie del agua 

- diste de las piedras 6 peñascos mas de lo que calen los barcos, el ha- 
ber dichas piedras, sinuosidades, y escondrijos es favorable para la 
cria y multiplicacion de la pesca. | 

132 Ln los canales, es preciso que preceda un plan general en an- 
chos, profundidades 8:c. De lo contrario , resultan inconvenientes. Así 
es, que en Inglaterra, donde han hecho tantos progresos estas comuni- 
| caciones, se advierten sin embargo faltas notables por haberlas cons- 
truido sin un plan uniforme; y al tratar ahora de establecer las gran- 
des líneas de navegacion, reuniendo varios canales construidos por inte- 
reses y MOLVOS particulares, han resultado unos mas angostos que otros 
y de profundidades diferentes: por lo cual no pueden navegar barcos 

del mismo porte de un estremo al otro. Ahora tratan de remediar es- 
tas faltas, pero es á costa de muchos sacrificios. 

En la canalizacion de nuestros rios no hay ningun riesgo de estos 
que temer; porque siempre resultarán con mas ancho y profundidad de 
la que materialmente se necesite: y se verificará con frecuencia el que 
habiendo algunos trechos mas anchos podrán servir de puertos, mue- 
les ó descanso. Las esclusas se podrán hacer mayores en los parages 
donde haya mas tránsito de buques pequeños, como botes, bateles, 
gabarras, Gc. á fin de que, al pasar un barco de los grandes, puedan 
caber dos, tres ó mas de estos pequeños. Esto será muy ventajoso pa- 
ra la Industria y Agricultura; pues los establecimientos de esta natura? 
leza podrán entre sí comunicarse independientemente de la navegacion 
general. La costumbre, que se tiene de no dejar navegar por los ca- 
nales, que hoy son susceptibles de ello, sinó á barcos determinados» 
es sumamente perjudicial. Aun en muchos casos podrá servir de esclu- 
sa la madre ó álveo del mismo rio en los parages estrechos. No ha- 
brá mas que hacer una presa, que en su medio tenga una puerta como 
la de una esclusa; y á una cierta distancia por mas abajo, otra en la 
misma Lorma. Y llenándola y vaciándola del mismo modo que una €5” 
clusa ordinaria, se tendrá conseguido el objeto, con mas economía, Y 
pudiendo transilar mas barcos. Para lenarla y vaciarla mas pronto PO” 
drían ser mayores los postigos, y aun se podría disponer de modo gue 
las aguas sobrantes fuesen por conductos diferentes á llenarla. ¿ 
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133 Los gastos de plan preliminar en la canalización de los rios ca- 
si todos se pueden ahorrar; y es indiferente principiar las obras: por 
cualquiera de los extremos 6 por el medio ó por muchos parages á EE 
tiempo: en términos, que si en alguno conviene anticipar la navegacion 
no hay mas que hacer allí la presa ó las presas necesarias; y luego 
se enlazan con las anteriores haciendo estas mas altas ó mas bajas, pa- 


-Ta que se consigan los dos objetos esenciales, á saber: el que se rebal- 


sen las aguas para disminuir la velocidad, y el que estas tengan la 
profundidad suficiente para que los barcos no tropiezen con las pie- 
dras del fondo. , 

134 Ademas, debe tenerse en consideracion que cuando un canal tie- 
he que atravesar un arroyo, torrente, rio kc., es preciso que lo haga 
Por un puente acueducto, ó siguiendo un rodéo muy grande, para Ir 
por las faldas del espresado arroyo, torrente ó rio , y como esto se pre- 
senta con muchísima frecuencia en nuestro territorio, resulta solo bajo 
este aspecto reducida la longitud de la línea de navegación por los rios 
á ménos de la tercera parte que por los canales. 

135 La ventaja que proporciona la canalizacion de nuestros rios de 
poderse trabajar en ellos simultáneamente en muchos parages, y tener 
un medio de proporcionar ocupacion á-los pobres, es de muchísima im- 
Portancia; y esto tiene un estraordinario influjo en la pública prosperi- 
dad , no solo porque se hace la obra con pocos gastos y se empléan to- 

os los Jornaleros que no tengan trabajo, sinó que entónces sabiéndose' 
Ocupacion para todo el que se presente, se evita: 


» encubriendo de este modo una multitud de crímenes á: 
que con esto se da orígen. DIM 
136 La canalizacion de nuestros rios ha de producir: otra ventaja de | 
muchísima consideracion, cual es disminuir, evitar ó estinguir cast 
en su totalidad los tremendos estragos que causan las avenidas. Pa= 
"2 COMVencernos de ello, basta observar que los daños, que origina el 
"pulso del agua, provienen no solo de la masa de líquido que está en 
y JE y sinó de su velocidad. Pero si no existiesen las a 
. Icaría que la velocidad del agua en G (fig. 130 lám: 1 1) sería 4 
e á la diferencia de nivel entre el punto O y el púnto G; a 
tal que Fepresenta la figura es mas del tercio de la distancia ho loci 
cd dichos puntos; y cuando están formadas las presas, la ve E 
il agua, al caer desde B á m, se estingue casi totalmente, co 
"205 que la velocidad con que correrá el agua en la pa la 
£jemplo, Será iz. e: segun las E e 
bajando por el lecho del rio desde O á m; porque a 
L Vyvv 
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el agua desde B pierde casi toda su velocidad en el choque contra la 
masa mD y contra el fondo del mismo lecho; luego, en general, los 
perjuicios de las avenidas en este caso munca serán tan horrendos. Por 
otra parte, hallándose en práctica este sistema, en cada presa debe ha- 
ber establecimientos industriales; por consiguiente, debe haber personas 
que tengan intervencion en lo relativo á las aguas; y con anticipacion 
pueden prever las avenidas y dar los competentes avisos: para que, si 
en algunos casos la necesidad lo exige, puedan abrir las compuertas, Ó 
desaguaderos de las presas ó las puertas de las esclusas inferiores pa- 
ra que se desagiien ántes de que venga la fuerza de la avenida: en el 
_ concepto de que la esperiencia tiene manifestado que la velocidad de las 
avenidas, en la mayor parte de los rios, no llega ni con mucho á la 
velocidad con que se camina en posta. 


1 


- La prevision de estas avenidas no es tan difícil como parece. En 


efecto , las avenidas, que resultan por lluvias generales muy continua- 
das son bien fáciles de conocer; pero hay otras muy considerables, que 
se verifican sin que precedan grandes lluvias generales. Para manifes- 
tarlo, observarémos que si en vez de llover simultáneamente en toda 
la estension de las vertientes á un rio, lo hiciese progresiva y suce- 
sivamente, las avenidas serán mayores d menores segun la direccion 
con que se sucedan las lluvias, comparada con la de la corriente. Acla- 


rémos esto con relacion á la misma (fig. 130). Si en todas las vertien= 
tes al rio, que espresa dicha figura llueve al mismo tiempo con igual- 


dad, la fuerza de la avenida será proporcional á la cantidad de lluvia 


que caiga. Pero, sí no llueve con uniformidad en todas las vertientes, 


ni al mismo tiempo, es posible que una lluvia ménos fuerte cause 
una avenida mayor, y una lluvia mas Juerte cause una avenida 
menor. En- efecto, si empieza á llover en la direccion de GE CA, una 
Huvia muy considerable causará menor avenida que cuando llueva uni- 
formente en todas partes; porque lloviendo antes en G que en ZE, cuan- 
do las aguas de E hayan llegado á G, ya las de G estarán á mayor 
distancia y no se acumularán muchas en G. Pero si principiase á llo- 


ver por A. y siguiese lloviendo en C, luego en E y despues en (=, po-. 


dría suceder que una lluvia muy pequeña y de corta duracion causase en 
(G* una “considerable avenida , si los tiempos de las lluvias en 4, C, Es 
y G fuesen tales , que llegasen á un mism 
en diversos tiempos cayesen en 4,C, E, 
tientes viniesen «al mismo rio 
estos intervalos, puede causar una considerable avenida , en parages 
determinados, sin que precedan lluvias generales. Otra causa de aveni 
das estraordinarias es el deshielo repentino de las nieyes, causado po! 


o tiempo á G las aguas qué 


y las de los arroyos cuyas ver” 
; entonces una lluvia pequeña, pero Col | 


arm 
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lluvias $ vientos calientes; y todas estas circunstancias se pueden -ad- 
vertir, y dando los competentes avisos, ántes de que causen estragos en 
las partes inferiores, hay tiempo para tomar algunas precauciones. So- 
lo el caso de una manga de agua, que caiga repentinamente en un pa- 
rage, es lo que no se puede prever; pero ademas de que esto es muy 
"aro, sia embargo aun cuando suceda, son menores lós estragos cuando 


el rio está canalizado , por la razon que tenemos dada de disminuir la 
velocidad. Otra circunstancia que origina inundaciones, son los vientos 
en direccion Opuesta á la corriente, que hacen se rebalsen las aguas; 
pero este efecto , cuando el rio esté canalizado, solo estenderá su influ- 
jo en el trámite comprendido entre dos presas. 

137 "Como lá onstratción de las presas, por mi sistema (L. 4), se 
puede conseguir con tanta economía y solidez, en todos los parages, 
donde las márgenes del rio se hallan suficientemente elevadas, y que 
no disten demasiado entre sí, se deberán elevar las presas á fin de 
disminuir su número. Lo cual, ademas, produce la ventaja de que se 
conservan las aguas mas altas para la Agricultura é Industria. La pre- 
sion que ejerce el agua contra las paredes que la contienen, que es tan 
de temer por el sistema ordinario de construccion, pues exige dar á los 
muros ($ 63 L. 4) un espesor de la mitad de la altura, y Belidor aun 
ye estiende ($ 64 L. 4) 4 exigir que sea igual con toda la altura de 
las mayores aguas que se deben sostener, por mi sistema de hacer que 
la fábrica forma una sola pieza, y teniendo en consideracion lo mani- 
festado ($$ 142 al 1 48 L. 4), los gruesos de los muros 6 paredes, que 
han de sostener el empuje del agua, resultarán tan pequeños, y por 
consiguiente la obra se podrá ejecutar con tal economía , que, sin ver- 
0 materialmente, no se podrá formar idéa. Yo deséo con ansia el que 
segun tengo indicado (S 143 L. 4), se me proporcionen -ocasiones e 

acer ensayos; y espero obtener tales resultados, que el mundo vera 
dos asombro á cuan' cortos gruesos pueden reducirse las presas por 
MI Sistema. | 


138 Ademas de cuanto hemos espuesto en el cap. 1.2 de este libro, 
es insistir aquí algo sobre este particular, para desvanecer una 
> es de error en que tambien se está comunmente acerca de las E 

tá a presion, que sostiene una pared ó una presa , Por parte 7 7 
Es a retiene, depende solo de la superficie comprimida y 2 a y 

litis líquido subre la parte inferior de la pared, pero es 1m dle 
en la ( ho la cantidad de líquido quese rebalsa y sostiene. -" + de 
ea 5 130), siendo la altura de las presas AB, y GH pe Em 
ambas: $ Superficie de la presa, es igual la presion que se pe: ón 

> Y Se necesita dar el mismo grueso á la 48 que á la (11, 

Vyvy 2 
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que acaso repugnará; pues nuestra misma imaginacion parece que nos 
“amenaza con que el peso de toda la gran mole de agua que sostiene la 
-GH ha de cooperar mas á romperla, que no á la 4B la masa tan pe- 
queña de líquido que sostiene : siendo así que la presion en ambas es 
la misma. Pero aun hay mas: supongamos que MV (Gig. 133 lám.11) 
sea el corte de una vasija compuesta de dos caras laterales muy próxi- 
mas, iguales enteramente con GH en todos sentidos y dimensiones; 
«pues á pesar de que en la vasija, cuyo corte es MÍN habrá una can- 
tidad de líquido sumamente pequeña, deberán tener las paredes de MV 
el mismo grueso que la presa GH (fig. 130), y no solo siendo la Hr 
del tamaño que espresa la (fig. 130), sinó aun cuando fuese de mu- 
«chas leguas y “aun el mismo mar. : 

139 Aunque, por las razones dadas (SS 43 y 143 L. 4) mo dehe- 
mos por ahora entrar en mas detalles prácticos; juzgamos oportuno 
llamar la atencion acerca de un punto teórico , de mucha importancia 
y sobre el cual no se tienen comunmente las idéas tan exactas como es 
necesario , y cuyas consideraciones pueden aplicarse en general á los 
resultados que se obtengan en cualquier tiempo acerca de la resisten- 
cia de nuestros materiales de construccion. En el ($ 516 Mec) hemos 
deducido que el centro de la presion, que un fluido ejerce contra 
una pared rectangular que le contiene, se halla en la vertical que 
une los puntos medios de los lados horizontales, á los dos tercios de 
la altura del líquido contada desde la superficie de este 6 al ter- 
cio de dicha altura: contada esta distancia desde el fondo. Esto 
quiere decir, que si la resistencia del plano ó pared, que sostiene el lí- 
quido, no es suficiente para resistir á su empuje, al romperse la pared 
ó muro sl. es homogéneo, lo hará precisamente por dicho punto de pre- 
«sion, que es por donde pasa la resultante de todas las presiones par- 
ciales. Luego, solo con presentar por la parte inferior de la presa un 
botarel, contrafuerte ó estribo 2, (Gig. 131 lám. 12), la presa recibirá 


una solidez muy estraordinaria aunque todo lo demas de ella tenga un 
pequeño grueso. 


¿Colocado el botarel 2, dé modo 


, que resista al empuje de todo el lí- 
quido, queda ya reducida la presa 


k á Otras dos partes rectangulares; el 
centro de presion de cada una se hallará en la vertical que pasa pol 
las mitades de los lados horizontales, á los dos tercios de la altur2 
del líquido, contada desde la superficie de este, luego si en )!, y 5! po” 
nemos otros botareles, capaces de resistir la presion parcial de cada 
mitad de la pared, tendrá esta una resistencia muy estraordinaria, auD” 
que en lo demas sea sumamente delgada. No hay necesidad de que loS 
botareles 5”, b' sean iguales con el principal 5; mas tampoco deben 
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hacerse con dimensiones reducidas á la mitad de las del d; y para ce 
una regla práctica, fácil de poner en ejecucion y que se japrofime a 
verdadero resultado , las dimensiones de los botareles bh”, b' deberán dE 
las cuatro quintas partes de las dimensiones del b, y colocando en 4 
Parages intermedios 5, 41'P!!, pU botareles, cuyas dimensiones sean las 
cuatro quintas partes de las de 5!, aunque todo lo demas de la presa 
tenga unos gruesos tan pequeños como se deduce de lo espuesto (SS 1 2 
y 143 L. 4), la presa subsistirá; en virtud de lo cual termino es a 
seccion, volviendo á repetir, que sí la suerte me proporciona el 40 
ner en ejecucion mis idéas sobre tan importante asunto, hacien ed 
esperimentos adecuados con nuestros materíales de construccion (so- 
bre cuyo punto no hemos podido averiguar la existencia del mas; mi- 
nimo dato, esperimento ni observacion), arrebatará la admiracion de 
los presentes y venideros, el comparar la grandiosidad de las obras, 
con los pocos gruesos que necesitarán, y el poco gasto y tiempo que 
se empleará en realizarlas. 

SECCION SEGUNDA. ' 
Complemento de nuestro sistema de construcciones hidráulicas , apro- 
vechando las fuerzas Y recursos de la naturaleza. 

140 "Todo cuanto hemos insertado ($15 L.2 y 8 y2 L. 8) estrac- 
tado de la obra de Guglielmini, tiene aquí la mas necesaria y exacta 
aplicacion; por lo que se deberá repasar cuanto allí hemos dicho, para 
proceder á la inteligencia de lo que ahora vamos á manifestar. Al ocu- 
parnos ($$ 331 y 332 L. 6) de la colocacion de nuestra bomba, he- 
mos dado á conocer algun tanto el procedimiento, que ahora tratamos 
de. manifestar con mayor estension; y con el fin de hacer yer,.que lo 
que vamos á proponer resulta de observaciones hechas en los parages 
donde se hallan establecidos dichos procedimientos, vamos ante todas 
Cosas á indicar lo que hemos presenciado en los canales de Holanda. 

141 Presentamos en la (fig. 134 lám. 11) el corte ó perfil que en 
nen por lo regular dichos canales. 4 , Á' representan la superficie des 
terreno donde se hallan los prados, de que hemos hablado (seccion ee 

el cap. 3 L. 8). B,.B! son una especie. de terraplenes que jaa 
estar. formados por un césped muy unido que hacen las raices 0€ z 
-—imbrera , de] sauce «Kc. Estos árboles no tienen tronco, sinó que 4 e 

e tierra están cortados como se representa en el terraplen B, pu o 
señalan como si se acabasen de cortar. En el terraplen B” represen 


: > el es- 
"20S las mimbreras en las varas que echan cada año, como en elf 


1ICArém 
nales ¿ 


e fueren á cortarse, y que tienen los diferentes usos que 5 
os ($ 148). C es el camino de sirga. Por lo regular e (123) 
e aquel pais solo le hay por un lado, como hemos di 
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lo cuales muy económico. Frecuentemente suele pasar un mismo ca- 
mino de sirga ya de un lado, ya de otro, segun exigen las circunstan- 
cias, verificándose este cambio por puentes que hay de trecho en trecho. 
De aquí no resulta inconveniente al cruzarse los barcos; pues lo que se 
hace en este caso, es aflojar una de las cuerdas y el otro barco pasa 
por encima. Los puentes, que hay de trecho en trecho del canal para 
tránsito de un parage á otro, son de dos especies , Óó fijos d móviles. 
Cuando el puente es fijo, para pasar el barco por debajo, se desata la 
cuerda y se dobla el palo si la altura del puente no le permite pasar. 
El barco sigue su movimiento, en virtud de la velocidad que lleva, y 
él por sí y sin que tire la caballería, camina por debajo del puente; 
y luego que lo ha pasado, cogen la cuerda con mucha destreza, y la 
caballería, que se había parado, vuelve á continuar, sin que haya re- 
traso que merezca considerarse. En el canal, que de Bruselas va 4 Am- 
beres, que se hizo justamente con nuestro dinero, cuando los Españo- 
les dominaban en aquel pais, lo que comprueba lo espuesto ($ 278 
L. 8), los barcos de un trámite del canal no pasan por lo regular á 
otro , SInÓ que .en cada trámite hay sus barcos, y al llegar al estremo 
de un trámite trasladan los efectos y pasageros de un barco al otro. 

142 Cuando los puentes son movibles, se separan de dos modos: Ú 
gira el puente en el plano horizontal , dejando libre el paso del canal, 
como se verifica en los que hay dentro de París, sobre el canal de Ou- 
TON esa levanta á la manera de puente levadizo lo necesario para el 
tránsito del barco, segun se ve con frecuencia en Bélgica y Holanda. 
En ambos Sistemas, el mecanismo es muy sencillo; y se reduce por lo 
regular: á un arco de eíreulo dentado que engrana con un piñon ó con 
una linterna. En los de Holanda, una muchacha levanta el puente con 
mucha facilidad; á cuyo efecto, luego que ven venir un barco las per- 
sonas destinadas á esta operacion, salen de la casa en que están y prac- 
tican esta maniobra con tal sencillez y prontitud , que no se pierde tiem- 
po. En Amsterdam , Leiden $c. como casi todas las calles tienen cana- 
les por medio, hay puentes levadizos con mucha frecuencia; y se ha- 
llan tan bien dispuestos y pintados, que sirven de un hermoso adorno 
en dichas poblaciones. | 

143 Como los terrenos 4, A! hemos' dicho ($ 119 L. 8), que por 
lo general, tienen diversas zanjas y en varios sentidos, en caso de que 
haya filtraciones de aguas , quedan estas en las zanjas, para conservar 
una frescura conveniente en el terreno, verificándose el regadío por fil- 
tración y evaporación. Y cuando el agua de las zanjas es escesiva, Se 
hace "subir al canal por medio de los polders 6 pulders ; y de este modo 
se “aumentan las aguas para la navegacion. Este tránsito de aguas del 
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canal á la tierra por la filtracion, y luego, de las zanjas al canal por. 
el puldre, son medios que se auxilian recíprocamente el uno al otro: 

144 Disponiendo nuestros rios de este modo, se aprovecharía la 1n- 
mensidad de terreno, que hay en ellos, cubierto de arena, piedras y 
maleza, para destinarlo al. cultivo. Dichos terrenos forman la parte 
mas á propósito para la vegetacion; pues como los rios van siempre qn 
las profundidades, hay mas abrigo, y no se siente jamas tanto el frio 
como en las alturas; y teniendo siempre allí el agua para regar, ya 
por el método ordinario, ya por la filtracion y evaporizacion, se reune 
que en dicho parage teníamos siempre calor y humedad, que son los 
dos elementos mas esenciales al cultivo ($$ 24 y 25 Intr. y 8 345 L. 8): 
un cuanto al suelo, se puede formar con pocos gastos, haciendo que 
reposen allí las aguas turbias de las avenidas; y bien pronto queda- 
rán reducidas las estériles arenas de nuestros rios al terreno mas ade= 
cuado para la Agricultura. Es verdad que para conseguir esto, no. se 
puede hacer por esfuerzos aislados é individuales , sinó que para poder- 
se obtener tan inmensos beneficios, es necesario que todos vayan por 
“na mano. Y esta es la razon por que ha llamado muy poderosamente 
m1 atencion el modo de conciliar: la ejecucion de todo el contenido de 
esta obra, de manera que se reuna de cuanto hemos espresado (43). 
obre cuyo punto, no debemos olvidar que, así como Newton dijo que 
la curva, que traza la simple hoja del árbol al caer, está sujeta á las 
mismas leyes que las órbitas de los planetas, análogamente se yerifi- 
ca, que los cambios de curso de la corriente en un rio, cuantas degra” 
ciones y corroimientos originan, todos estos efectos están sometidos :Á 
las leyes de la Hidráulica ; y st el proyecto de ejecucion se realiza, como 
Propondré, una avenida, que hoy no causa sinó dañó por lo regular, 
Podrá servir en un parage para quitar un estorbo ;'abrir en otro una 
zanja ; para facilitar en diferente sitio que un rio cambie de madre, 5 
9 establecer alguna máquina hidráulica; levantar el suelo en otra partes, 
cubriendo las arenas estériles con limo fertilizante ó tarquines, 0 para 
desensalobrarlos como se ha visto ($ 189 L. 8). De manera, que sí se 
-Sasen á realizar en esta parte mis idéas , el momento: de las aves 
Midas es una ocasion oportuna de aprovechar inmensos beneficios; Y 7 
la manera que Don José Muso y Valiente describe ($ 235. 8) 5 
que hacen los Lorquinos, al tiempo de las tempestades, del mismo m0 > j 
<” mi plan, tan luego como principien á crecer los rios,. las Zn 
EStinadas á la ejecucion del contenido de esta obra, deberán salir de 


.. . : : a” 
sus casas, y dirigirse, unos al parage donde haya escombros Eos a 


. . > 0d a 
CIL para removerlos y que la corriente los arrastre; otros a ho de-. 


.q. lo 
. que las aguas se introduzcan donde convenga fertilizar el suelo, 
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jando reposar los limos ó tarquines, ó á quitar y llevar consigo el sa- 
lobre, como sería muy conveniente en la marisma de Sevilla, donde se. 
podrían aprovechar muchas leguas cuadradas de terreno por una opera- 
cion de esta naturaleza, que al mismo tiempo que se llevaría consigo 
el esceso de sales, formaría un suelo fértil, de que allí se carece. 

145 Despues de observado por mí mismo en Holanda, que el fondo 
de lós canales es superior á gran parte de los terrenos por donde tran- 
sitan, deduje la consecuencia de que no puede haber inconveniente en 
que podamos conseguir que nuestros rios vayan superiores á los terre= 
nos. Entónces con mas facilidad se podrá proporcionar el regadío á los. 
campos, y motores á los establecimientos industriales, resultando tam- 
bien mas pesca, ya por tener mayor profundidad las aguas, ya por te- 
ner mayor superficie, que son los dos elementos de que, segun hemos 
visto ($ 58 L. 1) depende la mayor abundancia de la cria de la pesca. 

146 Fijo ya en mi idéa, y de que esto no podría ménos de ser útil, 

ues en el:caso de que las filtraciones fuesen demasiadas, se podría te- 
ner el terreno atravesado de zanjas, como hemos espresado ($ 119 L. 8), 
y el agua de estas podría ir á salir á incorporarse en algun puñto in- 
ferior en la misma corriente del rio, y aun en un caso estremo se po- 
dría sacar por. algun puldre 6 por alguna bomba de rotacion, que se 
moviesen por la corriente misma del agua, solo faltaba el examinar los 
árboles y plantas, adecuadas á nuestro territorio que podrían ser mas 
útiles; pz lo que, despues de haber conferenciado con Don Antonio 
Sandalio de- Arías, resultó lo siguiente. E 

147 Para todas las obras relativas á estrechar los rios, consolidar 
el terreno que ha de contener las aguas ác., se puede usar de todos 
los árboles llamados: de: ribera ó de madera blanca, que reunan la cir- 
cunstancia de crecer. pronto. "Tales son, entre otros, el «álamo blanco, 
todos los chopos, los:sauces , y muchas especies de mimbres ó mimbre= 
ras, que son las mejores para el caso de que hayan de tocar el agua. 
Estas se plantan de estacas , que casi todas prenden, se multiplican por 
retoño barbado » Se entrelazan entre sí las varas, y echándoles tierra, 
vuelven á- arralgar y retoñar, y tienen la ventaja de ceder á la cor- 
riente cuando esta las choca, volviendo á tomar luego su posicion rec- 
ta, y quedándose entre sus ramas toda la: broza de las avenidas, lo 
cual da nueva consistencia al terreno; las semillas de las mimbreras Ó 
de los sauces, que caen en el suelo, germinan y aumentan las plantas. 

148 Las varas sirven para cestas Y Otros usos de las Artes y Agri-' 
cultura; sus hojas pueden emplearse los'1.%% dias en que se avivan los: 
gusanos de seda ,,si la morera aun no ha brotado. Las varas de los sau- 
ces sirven para los aros de los toneles y hacer el carbon de la polvora. 
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¿Los fresnos: soh muy convenientes, su madera tiene: ademas muchos 
usos en la: Agricultura y en las Artes. Las mimbreras, que se deben 
Poner en la orilla, no deben tener tronco. Los demas sauces, chopos, 
álamos y fresnos pueden estar mezclados y elevarse formando tronco. 
odos estos árboles contribuyen tambien á la salubridad de los ter- 
renos acuáticos. : 2ol 
149 En este caso, en los 1.05 años se puede sembrar para prados 
due se sieguen y queno vayan allí los ganados , porque se comerían el 
tallar. Las plantas mas adecuadas son las poas , las festucas , el vallico, 
el lrig0 rastrero ó laston, los alopecuros (6 cola de zorro), las ayras, 
S 2as cuales hay una que es acuática, y la alfalfa, cuyas raices na- 
sas entre las otras rastreras penetran mucho y consolidan bien'el ter= 
pr Podas estas plantas, en'los 1:05 años, cuando no está crecido el 
Le ar, y cuando se corta, pueden dar escelentes pastos; en los demas 
anos la sombra impide, pero siempre dan algo, principalmente por las 
As Todas estas se pueden usar en los terrenos mas débiles y ligeros, 
Ha Se dei arenas: en general, todas las plantas que tienen raices cun- 
Dro as para dar consistencia al terreno y lay mas:adecuada 
150 El $rde grama ordinaria, que sirve tambien para pasto. 
brea pia debe ser el siguiente: Se plantan estacas de 
Jl pi cn sie S$c.; “prenden desde luego; al año siguiente 
'ficiente a cltied EA el 3. año no tienen la. su- 
era y . > ; > úntónces se entierran; brotan en la pri 
y sá princi pios dé iiúcdadea ro ia dí e pp 
ral á brotar y 
Arraigar. Al 2.2 año, estos podrán: enterrarse , Porque: como chupan el 
o desho madre. y ademas el que: les proporcionan sus —pro- 
Pronto, Dias] rolan con mas pujatiza que al principio y crecen mas 
es del an Da se ep it ás enterrando cada año: los ca 
eee y F pe ES áobol de larga vida; y aunque lle- 
falla. Le . a pi encta que ántes dió al: terreno, sulspiste o 
tencia. EN as especies del género sauce son buenas para: dar consis- 
Ñd a en las inmediaciones del agua. Cuándo dos:¿rboles E 
QU. a en contacto inmediato con: ella pueden ser de los fruta e 
5 a á las localidades. : ojrd ¿dol com e 
om Andrarned ya recomendado para abrir zanjas, el invento a 
di e lvarez Guerra; mas para no omitir nada que p za 
hemos e Objeto que nos proponemos, no será inoportuno mao pi 5 
ls o recomendado en el estrangero para este objeto, bajo € sf 
ármazo Máquina nueva para abrir zanjas. Y canales, una especie: 


T “Ye carro con 4 ruedas y una reja de arado para remover la 
culo TIL Xxxx 
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tierra que despues la' elevan diferentes piezas de la máquina; porque esta 
indicación podrá. sugerir-alguna idéa' útil en la práctica combinando los 
medios, de que se: pueda disponer. : Nodo 
152 Entendido esto., veamos el modo de hacer aplicacion á la (fig. 132 
lám. 12). Por lo dicho (127) resulta que si en vez de dejar. al rio con 
los 3 tornos ó recodos a, hb, c, pudiéramos conseguir que caminase pof 
elilecho: 4BCD,, tendríamos. en 1. lugar,: que la longitud de la cor- 
riente por ABCD, se reducía á ménos de la. mitad , lo cual era. ven: 
tajoso. para la navegacion. La velocidad en: BD caminando por ABCD 
será mayor que cuando caminaba por los tornos; por lo que, si no st 
irataba: de «establecer la navegacion, tendríamos en BD mayor yeloci- 
dad ¡para' mover alguna máquina hidráulica. ste aumento proviene de 
que'la. velocidad en BD, es debida.' tanto cuando camina con reco- 
dos como cuando ya en la línea recta; ála que resultaría por la: dí- 
ferencia de nivel entre 4 y B, pero disminuida en lo que producen los 
rozamientos; y. como estos. son- proporcionales á la longitud del camino 
y. á los obstáculos. que en-él encuentran; resulta que siendo mucho ma-- 
yor la: longitud 'en el caso de formar recodos, y habiendo tambien eb- 
tónces mas Obstáculos, pues lo general es estar la corriente descuida” 
da , resulta que habrá, mas velocidad en .B.D cuando se ha dirigido en 
línea: recta el álveo del rio, que cuando porel curso natural forma recodos- 
453 Kepetimos que para establecer la navegacion,,conviene'¡dismal- 
nuir-la «velocidad represando las “aguas, por ejemplo,en...B.D; pero:en 
este caso,no solo no se pierde fuerza motriz, sinó que se aumenta en bene- 
ficio: de: la Industria y por 2 razones. 1.* Rebalsada el agua, de modo 
- que. la superficie en .B.D esté á.nivel:cón-la que tiene el líquido en 46: 
en.el estado natural. deformar los recodos , se.tiene en BD ,.por el, lado 
inferior de la presa: una caida igual á la: diferencia de nivel entro 4! 
y BD; y la velocidad: ó fuerza que produzca no estará disminuida po" 
el rozamiento contra las: paredes. del lecho. Luego. para. cualquier 40" 
«dustria si producirá mas! efecto.. 22 Por otra parte, esta caida proporcio” 
-nael que, se: pueda aprovechar la fuerza. motriz..del agua: con ruedas de 
por encima.6 delas mias dé sobre-lado que producenmas; efecto útil 
que las de por. debajo, únicas que podrían: aplicarse en una corrient* 
sin presa. Luego, bajo todos aspectos es sumamente ventajoso el dispo” 
nerel álveo del rio como acabamos de manifestar. 000000100 
154 Solo falta efectuar esta operacion. sin' muchos gastos, y. con se- 
.guridad de que no se perjudique á los terrenos. En: lo que Heyamo* 
referido, de lo que se practica en Holanda, y con el conocimiento 
las plantas que en nuestro pais pueden emplearse ventajosamente y * 
tienen las bases que deben servir de norma en todas. ocasiones. Y au2” 
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que prescindiendo de las localidades no se pueden establecer reglas de 


todo punto generales, nosotros, suponiendo que en el trozo de la (f- 
gura 132) no se presenten rocas que exijan operaciones difíciles (pues 
entónces se empleará el método del L. 4), sinó que solo se halle are-" 
na, tierra, y maleza en el parage señalado, vamos á manifestar los pro- 
cedimientos que se dehen emplear por lo regular. , : 
155 En el tiempo de las bajas aguas, se formará una zanja lo mas 
estrecha posible en mn, m'n!, m!!n'! usando ya del invento Ceres, ya 
de algun: medio análogo al de que hemos hablado (151), ó ya sim- 
Plemente con los instrumentos ordinarios de labranza; y esta zanja sé 
Profundizará solo hasta que la solera ó suelo esté como un pie mas 
ajo que las aguas altas, á fin de que en la época de estas, pase el 
agua por dichas zanjas. La tierra, que se saque de mz, podrá echar- 
se d hácia p ó hácia q, $ podrá dejarse al lado de la zanja, para trla 


echando en ella poco á poco en el invierno, y que el agua 'se la lleve. ' 


E tierra que se saque de mn”, se echará hácia 5, ó se dejará al lado 
de la misma zanja para el mismo efecto que se acaba de indicar. La 
que se saque de 7/2! se podrá echar hácia r 6 só dejarla á la orilla 

e la misma zanja para el efecto acabado de espresar. ISE 

156 Desde el 1.** año, que se resuelya practicar esta operacion, COR» 
viene efectuar el plantío de arbolado en todo el terreno, que ha de for- 
mar las márgenes artificiales que señalamos con 4B, A'B', CD, CD". 


; e se practicará en el espacio comprendido entre 4B y A'B' plan- 
an 


hará por el otro lado en el espacio comprendido entre CD y CD". 


157 En el invierno próximo, resulta que las mimbreras, pues- 


t . - 
45 en la orilla, tocando al agua, causarán algun estorbo al pas0 
e esta, 


es fuerte, doblará la vara 6 estaca de la mimbrera; pero no la des- 


Arraigará. 


Tan luego como principie á pasar el asua por las zanjas 


,» m'a", se pondrán los trabajadores á remover la tierra del 


Pres Y “ostados de dichas zanjas, y á echar en ellas la que se sacó | 


Era ps si quedó en las inmediaciones. Para cuya operacion, se pe | 
man palas ó de layas, ó de las instrumentos que mas á la ma E 
va, 4 seán mas adecuados segun; las circunstancias. En el e , ho 
Begin "» procederá con toda la actividad posible, á ver si se pue OS 
Parages qe la ds madre en todo el ancho que ha de tener pe 
ancho _R, mn, mn”, pero de todas suertes, cualquiera que bn 

A que se puedan estender las A” del 1.* invierno, 

Xxx 2 


o estacas de mimbre y de sauce ¡ procurando aumentar mas las mim: - 
breras , sobre todo en :la parte que se mete la raiz en el agua, y pro- 
curando que algunas, no muchas, estén dentro de ella. Lo mismo se 


pero no será de mucha consideracion : y si la corriente 


lo 


ph 
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que convendrá es que.en lo profundo se llegue el fondo del rio: en el 
corte, es decir, que el suelo de la zanja esté á nivel con el del rio, 
á fin de que en las bajas aguas continúe el agua por dichas zanjas y 
disminuya la que corra por el antiguo lecho. 

158. En el verano inmediato, esto es, durante las bajas aguas, los 
brotes de las mimbreras, con particularidad los mas próximos álas» 


aguas, se entrelazan entre sí, y se sujetan con tierra, y con estacas de 


la misma mimbrera, que se plantan de nuevo, y producen dos ventajas, 
la una la de sujetar las ramas, para que se conviertan en nuevas raices, y 
la otra el ser ellas nuevas estacas que arraiguen. Durante las bajas aguas 
podrá continuarse la operacion de remover la tierra de las zanjas, pero 


'será mas conveniente que empléen su trabajo en dicha época los Opera- 


rios en la plantacion de nuevos árboles, Ge. Porque el trabajo de un mis- 
mo hombre causará mucho mas efecto en el invierno , pues la gran masa 
de agua ayuda mucho mas. A la época siguiente de las bajas aguas; 
habrán disminuido en PL, U, x, tanto como camine por las zanjas; 
entonces se volverán á entrelazar los nuevos brotes, y á sujetar por es- 
tacas de las mismas mimbreras, y hácia £,u y x se verificará el 
plantío durante mayor espacio, á fin de que presente mas resistencia 
el terreno: Pero en estos parages pueden colocarse tambien algunos fru- 
tales de los que requieren humedad como el peral, manzano, avellano, 
y aun el olivo éc.. Todo esto se hace con el objeto de presentar por 
los parages donde ha ido la madre 6 álveo del rio, una resistencia ma- 
yor que. por. los demas parages, y procurando que se entrelace bien la 
parte Construida de muevo: con la parte antigua. Volviendo: despues, 
cuando las altas aguas, á profundizar y ensanchar el nueyo lecho, caja 
ó álveo, y procurando en las bajas aguas elevar el suelo en /,r,u,.z, 
resultará Cn. pocos años cerrado el paso á las aguas y abierto el nueyo 
lecho por ABC LD, ( | : 2 
199. S1 los espacios z., z' son de arena, deberán trasladarse estas are- 
nas del: modo mas económico posible 4 los parages a, c del antiguo ál- 
ve9n pata; que, lenándole y bajando el terreno en z, 2, se forme de 
todo un,solo piso casi á mivel, para lo cual podrá servir la ¿razlla. Por 
este procedimiento aparecerá todo el espacio pazt y ucz/x. cubierto de 
arena, pero casi horizontal. Entónces , lo que se hace, es empantanarlo 
todo artificialmente por medio de alguna compuerta que se construye en 
parage oportuno, con aguas de las mas turbias de las avenidas; Jas 
cuales, despues de, evaporadas, dejarán cubierto el terreno de una cos- 
tra de tierra: de mas.ó ménos grueso segun lo. turbias que estén las - 
aguas, con. que.se encharquen. Mas' como la evaporacion es lenta, po-' 
dría esta. operacion acelerarse del modo siguiente, Encharcados dichos: 


LIBRO NOVENO. 7%. 
espacios con agua turbia, se verificará que á los dos 6 tres dias se 
precipitarán al fondo las materias sólidas, y el agua que las cubra que- 
dará clara. Si esta se extrae, ya por alguna reguera 6 agequia" que ps 
este objeto se construya, ó por-otro medio mecánico cualquiera , que 
95 mas adecuados podrán ser el puldre 6 la bomba de rotacion, tan 
Pronto como 'se haya estraido el agua, puede volverse á encharcar con 
agua turbia y en ménos tiempo se elevará mas el terreno. Este se pon- 

rá en cultivo tan luego como se pueda, principiando por las plantas, 
arbustos árboles que sean mas adecuados á la naturaleza y profundi- 
dad del suelo quese tenga y con las hojas de los vejetales; y enchar- 
cando de nuevo con aguas turbias, se conseguirá elevar el terreno has- 
ta obtenerle en los términos que convenga. Por el otro dado se harán 
Operaciones análogas ,' para que ambas márgenes resistan sobre poco 
mas 0 ménos igualmente. | 

160 Mientras que se está ejecutando el nuevo lecho por mn, ma!,: 
mín?! no debe en manera alguna formarse presa, para que se rebalsen 
aguas; porque, rebalsadas estas no podrían ya conducir las tierras que. 
resultasen del ensanchamiento de dichas zanjas para formar el nuevo 
se tenga bién ensanchado el nuevo álveo entón- 
as presas, donde y'como sean necesarias, por el 
sistema del-L. 4 y.se tendrán las aguas rebalsadas. qn 
161. En los 1.9 años , siempre resultarán aguas en demasía, por * 


causa de las filtraciones en los espacios paz£ y uczlx. El modo de dis-- 
minutrla es, desde que se e 


2 Por este procedimiento, el fondo de nuestros rios irá elevándo- 
se; Porque siempre se depositarán las materias que llevan las aguas: y 
% Proporción se irán elevando las márgenes, sin mas que echar simple- 
Mente tierra encima que cubra algunas de las varas de mimbre. 
Er ras circunstancias, pero no porel objeto solo de profundiza Sn 
la e A Siempre trae mas cuenta el elevar las márgenes, sio : 
a tacion de la presa, se podrá colocar un conducto como cp AS 
PES q S 171), á fin de que saliendo por él las aguas turbias, vay 
POsItarse oste creno en la forma que se ha dicho ($125 L. 8) 7 
; 64 po aprovecharse. PA en 
0 los parages en que haya canteras, que suministren piedr 
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lajas, á manera de pizarra, podrá ser mas conveniente y económico 
en algunas ocasiones el formar tanto las márgenes nuevas del rio como 
el fondo en algunos parages por el sistema del (L. 4.2); y se podrán 
ahorrar entónees: muchos mas terrenos que se aprovecharán para el cul- 
tivo, ya en arbolados: $c. segun las circunstancias locales, que son las 
que siempre deben decidir, Sobre este particular, debo añadir, que por 
investigaciones propias espero poder realizar-en la práctica varias cons- 
- trucciones acuáticas, combinando el sistema del L. 4.? con otros. pro- 
cedimientos aun mas sencillos y económicos. De todas suertes, cuando 
este sistema se vaya poniendo en ejecucion, bien pronto la esperiencia 
dará á conocer los medios y detalles que conduzcan en cada parage y 
circunstancias á la mayor solidez y economía. á 

1165 De todo lo espuesto, aparece que, reconocido un rio por las per- 
sonas inteligentes destinadas á su canalizacion, y determinado de: tre- 
cho en trecho lo que hay que hacer, puede operarse en todos los para- 
ges de su-curso., empleando los jornaleros que no tengan otro trabajo; 
y.en el corto número de años que se necesita para que los arbolitos 
crezcan y formen el césped correspondiente, se tendrá canalizado un 
rio, /2CaS0 'SIN mas gastos extraordinarios que los de mantener á los 
jornaleros pobres. Silos noventa millones que lleva gastados el Gobier- 
no'en el canal de Castilla, sin haber obtenido aun ventajas notables, 
se hubieran empleado por este procedimiento en la canalizacion de 
nuestros rios, ¡ cuan: diferente sería nuestro estado de opulencia , rique- 
za: y prosperidad! | 
> o SECCION TERCERA. 

"Advertencias, noticias y observaciones acerca de diversos puntos 

.relalivos ú construcciones en el agua, que pueden ser útiles en 

la práctica. | € 

166 Nos proponemos, en esta seccion, reunir cuantas advertencias, 
noticias y. Procedimientos sean mas dignos de conocerse, para los di- 
versos casos que pueden ocurrir en la práctica de construcciones hidráu- 
licas. Y principlarémos por manifestar lo relativo á la forma que, en 
nuestro conceplo, deben: tener: las boqueras de riego en los canales 
de navegación y regadío, para que tarden mas tiempo en cegarst, 

gue las aguas empleadas en regar sean mas fertilizantes , sín per- 
udicar á los productos de la navegacion. 

167 Tanto por el contenido de todas mis obras, como por lo que es- 
presamente digo ($2 L. 6), aparece que no es agradable para mí el 
hacer impugnaciones de lo que dicen otros Autores, y mucho ménoS 
de los nuestros; porque conviene apagar ó estinguir la especie de pru- 
rito, que existe, de hablar mal de nuestras cosas; pero como cierta$ 
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inexactitudes no se pueden rectificar sin espresarlas como: ellas son, me 
veo precisado á insertar lo que se pone enla Descripcion de: los pd. 
nales imperial de Aragon. y Real de Tauste, por: el Conde de, 14d 
lago, impresa en ZLoragoza en 1796. En la pág. 22, se dice: La o 
gitud de la acequia imperial, segun el proyecto que se ha aproba O, 
Y mandado ejecutar constantemente, deborá ser desde su orígen, esto 
es, desde el hocal: Real, hasta el desagiie en el rio, Ebro, por la huer- 
ta llamada de la Rosa, territorio dela villa. de Sástago, de 32 leguas 
de 8000 varas. Su. profundidad. generalmente de 9 pies de París, des- 
de la Superficie delas aguas; en la cual tiene 6% pies de latitud, cu- 
yo ancho ya disminuyendo hasta el plan ó solera por. medio. del escar- 
Pe correspondiente. Esta. latitud es mayor que, la, del célebre canal del 
Langiiedoc, que solo, tiene 60. pies, y..lo, mismo. la altura: 6 profundi- 
dad en la que el Imperial escede: 4;aquel en 3. pies; de manera, que 
construidas las almenaras de riego á 5. pies mas-arriba de la solera, 
corren siempre por el canal ¿pies de agua, que es la suficiente pa- 
ta todo riego, y quedan, 5 ,' tambien. suficientes segun Mr. de la; Lan- 
de, para navegar los barcos, de: mayor porte; singularidad , que ante- 
Pone esta obra á. cuantas. desu naturaleza se encuentran celebradas en 
as demas naciones.” : 5 | a 
168 Cuando yo leí esto por. 1.* yez, que fué cuando estudiaba las: 

atemáticas, quedé sumamente complacido. al ver que existía en Es- 
paña. un canal de una magnificencia tal, que no había como. él nin- 
gun otro en el mundo; pero,. 4 proporcion que he ido adquiriendo mas 
-conocimientos, me he ido desengañando; y al examinar ahora con la 
correspondiente circunspeccion todo este pasage, lo encuentro, en su'to- 
talidad y. en todas sus circunstancias parciales, muy fuera de su lugar, 
Y capaz de conducir. 4: las .idéas. mas equivocadas. Se da á entender, 
JUC. con. ser mas ancho y. mas profundo que el de Langiiedoc, y que 
£sta obra se debe anteponer á otras de las demas naciones, que en es- 
to consiste. la. verdadera grandeza. Lo que no es así; porque lo que 
Únicamente se hace es deslumbrar. ' 

169 El verdadero punto de vista, para ser.buena la obra, era el ser la 
Mas útil, el haber costado poco, y el haber rendido mucho. El tener un an- 
e 0 desmesurado es su mayor defecto, pues en toda obra nada debe haber 
Aútil. Así es, que cuando estuvo al frente de dicho canal el Sr. Don 
Pt ape de. Peñalver , Sabio de q. órden, no solo en orlupa 

as >. "9 entodas los ramos gubernativos y económicos, una e 
'SPosiciones que tomó, fué. reducir en muchos parages el a 
Dal á unos dos tercios, es decir, que solo tuviese unos At 
Ancho, que es el suficiente. Se yerifica tambien que al mismo t1€ 


del ca 
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po, que se trata de presentar ese aspecto aparente de grandiosidad, 
se omiten las cosas mas esenciales, como son el manifestar el declive 
del canal. Tampoco se espresa cual es el escarpe, ni el ancho del ca- 
nal en la solera: y el decir: “el escarpe correspondiente” es suponer 
que por todas partes se le ha dado el mismo, y que será el de 45.2 
que indican las figuras. Lo cual, en general, da una idéa errónea; pues 


-el escarpe Ó talud depende de la: naturaleza de las tierras, y el de 45 


grados es el mas desventajoso que corresponde, en virtud de lo dicho 
(8 173 L. 3), y mas principalmente en aquel terreno, segun las noti- 
cias que me suministró el Excmo. Sr. Don Martín de Garay , Diree- 
tor que fué del mencionado canal. a | : 


170 En la pág. 129, al tratar de las Precauciones para la con- 


-servacion de las obras. se dice "La' limpia anual del canal debe ser 


tambien uno de los cuidados principales para la conservacion de las 
obras; pero como es imposible verificarla en toda su estension, por ser 


de muchas leguas, se deberán preferir los sitios de mas necesidad.” Las 


noticias que yo tengo, son de que el canal, por falta de limpiarse, es- 


-1á casi cegado en la actualidad; lo cual me ha hecho discurrir un me- 


dio económico de limpiarle, resultando al mismo tiempo ventajas á la 
Agricultura >» SIn perjuicio de la navegacion. Esto se consigue dando una 
forma conveniente á las boqueras ó almenaras de riego. Se reducen mis 


-investigaciones en esta parte á dos puntos: 1.24 haber discurrido un 
«medio para limpiar el canal sín grandes gastos, waliéndose de las 
actuales boqueras; y el 22 4 manifestar cómo'se deberán hacer es- 


tas para que el canal no se ciegue, y al mismo tiempo resulte be- 
méficio á la Agricultura. 


171 Para dar á conocer lo correspondiente al 1.** punto, bastará'ob- 
servar, que por lo insertado (168), resulta la boquera “5 pies «sobre la 
solera del canal. Por lo que, el regadío se verificará con agua clara 
por lo regular 5 pues el poso estará generalmente en el fondo. En la lá- 
mina 15 de dicha obra, que se coloca entre las páginas 66 y 67, se 

one la planta y perfil de una de las 15 boqueras de'riego, que se ha- 
lan constr uidas en el canal, y es la que nosotros representamos en la 
(Kg: 135 lám. 12). Por la parte de la izquierda ¿“la boquera se halla 
como está en dicha lámina; y por la derecha, que en dicho plan no 
se pone nada, se halla la modificación, que propongo, para que el ca- 
nal se limpie por sí IS al regar; y se reduce á colocar delante de 
la boquera una especie de cajon mno, que podrá hacerse con' maderas 
de modo , que la boca llegue hasta muy cerca de la solera del canal 
y que ni por la parte superior ni por-los costados pueda recibir el 
agua. En esta disposicion, resultará que el agua del fondo será la que 


e 
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suba. y saldrá llena de fango: Este, en la actualidad, para que no 
perjudique á las tierras, se hará depositar en los términos que hemos 
espresado ($ 125 L. 8.9) para que no dañe y mas bien sacar provecho. 
2 esto resultará, que el agua del canal se enturbiará; lo cual no LE 
Judica á la navegacion, como verémos despues. En un principio saldrá 
el fango solo de las inmediaciones de la boquera; y si está ¡muy .con- 
glutinado, se removerá con palas 0 de cualquiera otro modo; pero ha- 
ciendo que los barcos, al pasar, lleven una especie de rodillo análogo 
4 los de las (ig. 116 y 117 lám. 4.*), se irá removiendo el fango, y 
Siempre al regar, saldrá el agua turbia, y ese ménos fango habrá en 
el canal; y pasando dicha agua por un depósito análogo al que repre- 
senta la (ig. 118 lám. 8), se conseguirá que el riego produzca buen 

efecto, y que el fango se deposite y reserve para dar luego provecho. 
172 En todos los canales de nueva formacion, se deberán adoptar las 
equeras desde luego de fábrica, en la forma que señalamos ¡por 727210 
1" 125 1% 12), que los constructores podrán realizar de muchos modos, 
Siendo lo mas adecuado valerse de lajas delgadas de piedras que se colo- 
Quen de manera que les falte poco para llegar al suelo, aumentando el an- 
£50 convenientemente para que salga la debida cantidad de agua, pu- 
lendo ser lo demas del mecanismo lo misimo que hoy existe, ú otros 
cualesquiera, para abrir y cerrar; pues la novedad solo consiste €0 
acer que la abertura de la boquera proceda desde el fondo y suba lue- 
5% Por un conducto de cualquier forma á salir á 5 pies de altura de 
a solera: en cuyo caso se verificará todo, lo mismo que en el dia, sin 
Mas diferencia que salir el agua turbia. En un canal de primitiva for- 
Macion, el poso que dejerel agua, con tal que no esté mucho tiempo 
ebajo , es beneficioso para las tierras; por lo que, si por medio de 
io de los rodillos que llevasen tras sí los barcos, se-tuviese siempre 
la el agua del canal, al salir de la boquera, llevaría el cieno 0 
SEO, que sería bueno para abonar las tierras, y no cegaría el canal. 
Cría tambien muy conducente que el parage donde se pusiese la. bo- 
Mera se hallaso algo inferior á la solera del canal, y que la: abertus 
el conducto estuviese muy cerca de la parte inferior. En este 09s9 
AN90 se depositará en aquella parte mas baja, y saldría luego: por 
: Oquera. En el caso de querer limpiar por este procedimiento da 
e que no tenga boqueras, se podrá conseguir, por, medio del : - 
á PA lám 9), que por lo esplicado (S 159 L. 8) puede acomo 5 de 
a las localidades. Por este medio, el canal, de Manzanares da 
de se podría limpiar sin gastos de consideracion, y el a 
Lan Sacase,. podría dar consistencia y «honificar pe he 

Fono 1 se denomina prado longo, convirtiendo en tie 
A Y yyy 
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nas y fructíferas lo que hoy. no produce utilidad alguna, y re- 
sultando otras muchas ventajas para el abastecimiento y salubridad 
de esta Capital. FEE 

173 Para manifestar si el estar el agua turbia en el canal produce 
ventaja d desventaja en el trasporte, resolverémos una cuestion análo- 
ga á la del ($ 223 L. 5), en el supuesto de que el agua sea turbia. 
Para averiguar el peso de un pie cúbico de agua turbia, como resulta- 
ría en un canal de esta especie, hice traer un cubo de agua del canal de 
Manzanares de Madrid con mucho cieno 6 fango del mismo canal, y 
la remití á casa de mi amigo Don Miguel Piñol, de quien ya tengo 
hablado (nota del $ 19 L. 7 y 8338 L. 8). Se dejó reposar el tiempo 
suficiente para que todo el fango quedase en el fondo, y el agua de la 
superficie permaneciese clara; y le rogué que pesase una cantidad de- 
_ terminada de agua destilada, otra igual cantidad de agua clara de la 
del canal, que despues removiese muy bien todo el fango del cubo, á 
«fin de que el agua se enturbiase todo lo posible, y que tomase igual 
cantidad de esta y la pesase. Y habiéndolo verificado, resultó que un 
cuartillo ponderal de agua, que hacía poco tiempo estaba destilada, 
pesó 17 onzas, 5 dracmas y media y medio grano; lo cual equivale 
4 17,688368 onzas. El mismo cuartillo de agua clara, de la del ca- 
nal pesó una onza, y media dracma mas, que el de agua destilada. 
Por lo que, el peso de un cuartillo de agua clara del canal es 
-:18,750868 onzas. El mismo cuartillo de agua del canal, revuelta con 
la parte posible de sedimento , pesó mas que la clara del espresado ca- 
nal, dos onzas y cinco y media dracmas. Por lo que el cuartillo de 
la espresada cantidad de agua turbia del canal pesó 21,438368 onzas. 

174 De estos datos, y de lo espuesto ($ 263 11.C), resulta que el pe- 
so específico del agua clara del canal es 1,06007 que es mayor que 
el del agua del mar (7. pág. 3g1 t. 4.2 de las cartas de Euler la ta- 
bla del Sr. P eñalver); lo cual prueba, que el agua del canal de Man- 
zanares está cargada de muchísimas sustancias heterogéneas. Esto no 
es estraño , porque alimentándose este canal con el agua del rio Man- 
zanares, despues que ha servido para los muchísimos lavaderos de Ma-" 
drid, que todos están ántes, ya cargada cuanto es posible de sustancias 
heterogéneas, y todas ellas bien poco á propósito para la salubridad. El 
peso específico del agua turbia del canal de Manzanares resulta ser 
- de 1,212. S 

175 La medida, usada por Don Miguel Piñol con el nombre de 
cuartillo ponderal , es la capacidad de un cuartillo de víno ; por lo 
que vamos á determinar el peso del pie cúbico, tanto del agua clara 
del canal de Manzanares en Madrid, como el del agua turbia ó car- 
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gada de fango. Para esto, observarémos, que en virtud de lo espuesto 
por el Sr. de Peñalver (pág. 243) del t. 4.2 de su traduccion de. las 
cartas de Euler, la cabida de la cántara ó arroba de vino es de 
1289 pulgadas cúbicas; y la de la azumbre 1617. Y como la mencio- 
nada cántara $ arroba contiene 32 cuartillos ($ 36 Ar. de N), resalta 
que el cuartillo ponderal, de que se valió Don Miguel Piñol, contie- 
ne ¿0,28195 pulg.* cúb.* Ahora bien, el pie cúbico tiene 1 728 pulg. 
cúb.; luego. si queremos encontrar lo que pesa el pie cúbico de agua 
clara del canal, no tendrémos mas que formar la siguiente proporción 
Ó regla de tres 40,28125 (pulg.* cúb.* que tiene el cuartillo): 1 8,7 50868 
Onzas (peso del cuartillo de agua clara de dicho canal) :: 1728 (núm. 

e pulg. cúb. del pie cúbico): al peso del pie cúbico de agua clara del 
canal; y efectuando la operacion ($ 249 Ar. de N)), resulta 804,3817 
Onzas, que hacen 50,2738 libras. Del mismo modo se halla que el 
peso del pie cúbico de agua enfangada ó turbia del mismo canal , €5 
919,6716 onzas, que hacen 57,4795 libras. 

176-Entendido ésto, para determinar si influye ó no en el trasporte 
el estar el agua clara ó turbia, no hay. mas que resolver un ejemplo, 
análogo al del ($ 27), sin mas diferencia que suponer 50,2738 libras 
el peso del pie cúbico de agua, en vez de suponerlo de 47 libras; Y 
hallaríamos que la misma caballería podría trasportar al dia 407»? 
arrobas. Y suponiendo 57,4795 el peso del pie cúbico de agua, resul- 
ta para el mismo trasporte 407,6 arrobas. Estos dos resultados, 451 
como el del párrafo 2 7 de este mismo libro, todos están conformes» 
pues la pequeña diferencia en las decimales proviene de las aproxima- 
ciones: lo cual se podía desde luego prever; porque, para determinar 2» 
£ntra como divisor el peso del pie cúbico de agua; y luego para hallar 
* Carga trasportada entra este mismo peso-por factor, y se sabe que 

U este caso ($ 123 Ar. de N.) el valor de la espresion no varía. Luego 
jueda demostrado que el enturbiar el agua no altera en nada los pro- 
ductos de la navegacion; y que por el procedimiento de tener turbias 
as aguas del canal de nueva construccion para él regadío, se consigue 
que el canal tarde mas tiempo en cegarse y que los riegos sean mas 

Déficos. asi 
van 0 que se vea la importancia de lo que proponemos, basta ds 

ar que, ea la actualidad, se halla pendiente en nuestro Gobierno "2 
o relativo al Ebro, formado, segun dicen, por Sabios re rá 
pilar S; Mayor mérito; en él se reputa en seis millones el «coste a poe 
Ed an canal de Aragon. El gasto de los cajones que yo Sn: que 
e mismo efecto podrá reducirse á unos seís duros; p costoso 

a, que mí procedimiento es cincuenta mil peces ménos 
Y yyy 2 
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que el sistema que hoy rige entre los Ingemeros mas sobresalientes 

de Europa: | j A 

“177 En virtud de lo que tenemos estractado ($ 15 L. 2,) de la doc= 
trina de Guglielmínz, resulta que los rios caminarían en línea recta si 

no hubiese obstáculos en su curso que de ella los separasen, haciéndoles 
serpentear. De donde resulta, que si se quitan convenientemente los 

obstáculos, se podrá con facilidad lograr enderezar el curso de los rios. 


Sobre cuyo: punto, se podrá conseguir que el agua sirva de fuerza mo- 
triz, operando como hemos dicho (156). 


Cuando haya necesidad de formar un recodo, entónces se ha de 
procurar que, al llegar el agua al recodo, tenga la menor velocidad; 
lo que se puede conseguir de dos modos, 6 profundizando el fondo, ó 
conteniendo las aguas por una. presa 6, azud, á fin de que al despeñar- 
se pierdan su velocidad y no puedan perjudicar á la «obra que forma 
el. recodo, ya con el ímpetu de la corriente, ya con los maderos ú: 
otras materias que pueden arrastrar las aguas. Se debe ademas ensan- 
char mucho el álveo del 'rio en e] parage del recodo, á fin de que el 
impulso de las aguas pierda su fuerza ántes de llegar al parage del: 


_ recodo. Es decir, que si-tenemos un rio ABC (Gig. 136 lám. 12) que 


forme en B un recodo, ó si la corriente del rio fuese, despues de B,- 
la BM señalada con puntos, y nos acomodase que desde B siguiese la 
BC, para evitar que el choque de las aguas y de las materias que con-=' 
ducen en' las avenidas como peñascos, maderas, árboles «c. destru- 
yesen la parte BC, ya estuviese construida, ya se tratase de construir 
de nuevo, bastaría ensanchar el ályeo del rio hacia el recodo B de un 
modo cualquiera, pero es preferible que sea en forma curva: como re= 
presentamos con puntos en DE, y tambien convendría reducir el fon=" 
do en DB á que fuese horizontal. De este modo, al llegar las aguas á- 
D, principiaban á perder su fuerza, por dos razones, á saber; por te- 
ner mucha ménos velocidad y menor profundidad, y por lo mismo no 
causarían tan gran daño en BC, así como tampoco los árboles, ma- 
deros, piedras Kc. que arrastrase la corriente de las aguas tambien - 
habrían ya perdido su fuerza. Las piedras quedarían en el fondo y 
servirían de obstáculo 6 antemural 4 BC Las maderas y árboles po- 
dría: suceder que continuasen por la corriente, pero sin hacer perjuicio 
á BC. Y sí antes de llegar al recodo, se formase una presa como en 
mn, sería el modo mas espedito Para evitar la destruccion de la parte 
BC; y si esta presa se construyese como representa en perfil la (Gig. 137 
lám.- 12), de modo que las aguas al caer fuesen á una profundidad, 
cosa fácil por mi sistema, y sin riesgo de otros inconvenientes, era lo mas 
adecuado para que las aguas perdiesen toda la fuerza de su corriente. 


ed 
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178 Pasemos ahora á un punto de la mayor importancia bajo el 
quier aspecto que se considere. Lo dicho ($ 53 L. 1) da ta déss 
decidida Opinion acerca de lo importantísimo que es el Pro Me5A sá 
recho de Propiedad; y mis idéas en este punto son tan dicididas, ae 
desearía que la propiedad se protegiese hasta el mismo grado que: sa 
está en Toglaterra. Por esta causa, me parece no-se deberá pa 
Mi dictámen como sospechoso, al enunciar, que; en punto ed 
aunque vayan por una propiedad particular, y aun cuando las ag ye 
desen por dicha finca, sean propias de la misma persona , por 
derecho , gracia, concesión, compra, etc., no puede el dueño hacer 
todo lo que quiera en su propiedad; y que sobre este particular de- 
ben prescribinse algunas reglas. ou 0aió dt da Du se 
En efecto, yo reconozco que el dueño de una posesión debe pio 
absoluto en ella, que sea un sagrado el mas inviolable á que nadie pue- 


da llegar sín Su permiso; y que por consiguiente nadie pueda impedir- 


e el que haga en dicha' finca todo cuanto le parezca conveniente; pero 
dió: Supone siempre; que no ha de "perjudicar á: tercero: Y una obr ds 
y “Sea tocando al agua, ya 'en“sús inmediaciones "puede perfudicar 
G Sus vecinos. Ja estén superiores y ya inferiores, y aun distando en- 
tre sí muy considerablemente. Para demostrarlo , SUPONgamos que AB 

8. 138 lám. 12) represente la corriente de un rio, vista en plano, 
que para mayor sencillez la figurarémos en línea recta, y que mmpqrs 
representa una propiedad particular; veamos en qué casos y circunstan- 
cias podrá perjudicar á tercero”, ya sea vecino suyo situado inmediata- 
mente ántes ú despues, ó se halle muy distante. 

179 Ante todas cosas, el dueño de la posesion 'no es árbitro de ha- 
cer rebalsar las aguas indefinidamente, sinó hasta ciertos límites, como 
on, por ejemplo, si mas arriba de su posesion hubiese una rueda hi- 

váulica , ta] que la superficie de las altas aguas, al salir de ella, sea 
=* Punto e en el perfil, el propietario de la posesion mnpgrs no es due- 
7 e Tepresar las aguas á lo mas, sinó hasta d; en términos, que la 

>rizontal tirada por d enrase con el punto c, y en ninguna ocasion pue- 
en Superior ác; porque, en este caso”, la rueda hidráulica p his 

bes De enc, quedaría anegada y no podría producir su 7 E 
Piétario a El modo, si las márgenes del rio fuesen bajas, háfia 
el, . a finca mnpgrs solo es ducño de represar las Li pol 
que de di que nunca puedan rebosar por las márgenes Aid e 

orale € modo podrían anegarse los campos. Luego de Ci 
Perjuicios Y, e en que el propietario de una Heli e o, 
Ahora ere o Propietarios de fi Ci pts de 4 abajo. 

Jué casos podrá perjudicar á los propietarios de mas 
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181 Si el propietario de la finca hiciese un edificio; cuya base fuese 
el rectángulo 7, aunque no toque por lo regular á la superficie de. las 
aguas, en aguas bajas ó aguas medias, puede sin embargo, perjudi- 
car á los propietarios de mas abajo. En efecto, supongamos que en 
aguas altas se ensancha la corriente basta £7. El agua, cuya direccion 
es esta línea , encontrando. el obstáculo 7, se reflejará formando ángulo, 
que podrá ser diferente del de inclinacion segun las circunstancias; y 
suponiéndole que sea igual y que se dirija en la direccion ¿/, resultará 
que si el terreno en / fuere floxo, el obstáculo ¿ haría que las aguas. 
le fuesen corroyendo y socavando, y con el tiempo se llegaría á formar 
un cierto recodo en / con perjuicio del propietario de aquel terreno. Aunque 
las márgenes en / no cedan al impulso z/, se reflejarán y volverán á la 
orilla opuesta ¡por ejemplo en A, donde podrían causar daño, y proce- 
diendo por este órden podrá resultar perjuicio en f, en g, en e, y en 
general en cualquier punto de ambas orillas mas abajo de la mencio- 
nada finca, sin embargo de estar á mucha distancia. 

182 De aquí se infiere, que los recodos que hay en los rios, y los da- 
ños que estos originan, proceden muchas veces de causas que se pueden 
conocer. Una obra mal hecha, un conjunto de escombros ó de peñascos 
y árboles que caigan en el curso de un rio; todas estas son causas que 
pueden producir socavamiento en la parte inferior. Por lo que debe ha- 
ber una cierta vigilancia, pero puramente científica y Jibre de las fór- 
mulas curiales, que vele incesantemente; y que tan luego como advierta 
por ejemplo , que un peñasco se desprendió, y que pueda causar daño, 
acuda inmediatamente al remedio sia ninguna dilacion. Tambien puede 
servir esto para que se aproveche alguna coyuntura favorable, quitando 
las aglomeraciones de arenas éc, 

183 Puesto que por el método, que proponemos, todos los terrenoS 
de los rios se han de poner en cultivo, no será inoportuno comprobaf 
cuanto hemos dicho (144), añadiendo que Mr. J. Robertson asegura» 
que las tierras bajas, que forman las orillas de los rios, son las mejo” 
res para criar árboles frutales. | 

18%4 De este modo no hay duda que se podrá tener abundancia de 
fruta, si bien no será tan olorosa, como la criada en otros terrenos. 
como de la manzana se saca una bebida conocida con el nombre de 
sidra, y de la pera se saca Otra bebida análoga á la sidra, se tenía 0 
recurso mas. Por otra parte, en Francia he visto conservar las manza” 
nas, que llaman pommes tapees, á.la manera de los orejones que se ha” 
cen con el melocoton; las peras tambien se conservan tapetes, calentada% 
en hornos y aplastadas en cajas, de modo que se pueden trasportar al £i0 
del mundo y se tienen nuevos artículos de comercio bien lucrativo: 


185 No será 1 ca A (Ss: 1% 
Barcos sá “pro O dr indiquemos la moderna invención de 
1823 en 148 Est A Bro a ES oo las corrientes. Se inventaron E 
vegan contra la lado o o mérica por el Coronel Clarke. Na- 
nismo abnbecinds rica , q es > otros muy cargados. El meca- 

a de pasar á +A E e o Utds ala cabeza de la corriente, que se 
el fin de la a e ee a a cuerda que se prolonga hasta 
ta, al cual se ei ón E ay un : cruzado con una flecha O sae- - 
Pondiente. De e nd y con e ía Ó remos, de un ancho corres- 

A abran cha sa E SE ms rededor del cual corre la cuer- 
el barco camina ds Je pa , agua. Se ha esperimentado que 

€ Ser remolcado a del ad de la velocidad de la corriente y que pue- 
os referidos apa por un barco de vapor. Pasada la corriente, se quitan 

187 Patbleaha y se le deja marchar libremente. 
ballerías tiran ¿ + emos indicar, que el modo oblicuo con que las ca- 
cha fuerza con e. e de los botes y barcos, les hace perder mu- 
tratado de rem y ; los animales. En estos últimos tiempos se ha 
satisfactorios So este inconveniente; pero no siendo de todo punto 
DOS dd si concepto, los medios que para esto se proponen, nO 
Difestando ala E er particular; y terminarémos esta seccion, ma- 
conocer, de comun ln e que la teoría y la esperiencia han dado á 
chando el lecho q 7 sobre esta importante materia. 12 Estra- 
nado, la e e re 0 áleco de un rio en un parage determi- 
cavamiento se verifi A ó corróe el fondo; y esta corrosion 0 s0- 
ado e e anto por la parle superior al parage estre- 
cia por la parte su e 5% ad (RECe aa á mayor distan- 
Selecho, madre 6 on es pi Pe conseguir que un río profundice 
char el mencionado lecho. ed onppiDa determinada, basta estre” 
Cir un rio, no se ec de por intéroalos; de modo que, para redu- 
Estension. A Ped iii construir obras continuas en toda su 
POr su medio sinó de lr > emastado ancho, la corriente no Va 
corrosión una le que -se dirige hácia las orillas, formando la 
sa de la acetil iman POr comia estará en razon inver” 
A corriente da ss hi as materias de la orilla corroida. [2 Cuando 
Cava el Hna e e de una orilla 6 dique oblicuo, se corrót óSsor 
"erior de dos Saona resulta que en llegando la corrosion á la parte 

ndirá. conocimientos del dique ó muro, este se. desplomara 
YOca, ds SNS se verifica el mismo efecto. cuando das: oriliassson“de 
US rocas at el orígen del proverbio de los marineros de rio, de que 
Weccion, 5 hr las. aguas; y no es precisamente las rocas , sinó su 
“ Una orilla, que no cede á la corrosion, y es PU 


ela á la y: 
2 direccion del lecho de un río, puede tambien en un lec 
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quese presente '4los sentidos cuanto vamos 4 manifestar, hemos he- 

- cho un profundo estudio de cuantos mapás'de la Península hemos: po" 
dido adquirir: y como segun hemos indicado (77), las montañas y rios 
no se hallan bien espresadas, despues de la mas seria meditacion, mps 
emos resuelto á poner en la (fig. 139 lám. 12) el mapa de España, 
señalando solo algunas de las principales poblaciones, los rios de ma- 
YOr consideracion y las cadenas de montañas; ya porque los puntos de 
vertientes de aguas resultan siempre de la posicion de las cordilleras, 
Ya porque necesitamos presentarlas á los sentidos, para que se compren- 

a mejor lo que tenemos que manifestar en el libro 10. et 

188 Con el fin de hacer mas palpable el sistema de comunicacion, 

que Proponemos, en los parages por. donde tratamos de establecer la na- 
Vegación, darémos una aguadita azulada al lado de la raya negra que 
indica generalmente el agua en el grabado, con el fin de que se presente 
con mayor claridad á nuestro espíritu. Así es, que esta línea printi- 
pal, de Davegacion, que une el Océano con el Mediterráneo, es la que se 
Presenta en dicha figura, señalada por la línea azulada en contacto con 
a negra, que empieza desde el Mediterráneo cerca de Tortosa, cua - 
na por Zaragoza, pasa luego por el punto de Otsaurte, que sena- 
amos con una cruz un poco antes de Tolosa, yendo á desembocar en 
el Océano por Orío. * 

189 Ya hemos visto, cap. 2.” de este libro desde el ($ 77 al 84), que 
las dificultades que presenta el punto de vertientes, ya sea por Otsaurte, 
ya por sus inmediaciones, no deben arredrarnos; pero ademas, se debe 
tener en consideracion que tanto por las observaciones geológicas, res- 
pecto de aquel parage, hechas por Don Carlos Lemaur (69), como 
Por. otras que yo tengo hechas: en aquellas cercanías, hay una cierta 
Esperanza de que, segun la disposicion que en aquellas inmediaciones 
Henen las capas de rocas, podrá encontrarse acaso una situacion de tal 
“aturaleza que se pueda pasar el punto de vertientes, aun con mayor 
Sencillez de cuanto se ha espresado, por galería subterránea. 

-yo Esta union del Océano con el Mediterráneo, por mi sistema de 
canalizacion de los rios y construccion de obras acuáticas, se presenta 
de > día con tal carácter de facilidad y: sencillez, que si no si 

o”por el incidente indicado (84), acaso ya estuvieran vencidas las M: 1 
Yores dificultades, y hubieran podido pasar los barcos desde Orio Por * 
de de Otsaurte, y estar ya en las vertientes al Mediterráneo. Pa 
En Den de navegacion se halle realizada , Se tendrá ¡es para di 
vih Ja desde Tarragona ó Barcelona á Londres ó al Bá ti E 
cam; o el rodéo que hay por la parte litoral de nuestra afileria, 

"ando por Tortosa, Alicante, Guardamar, Cabo de Gata, : 
Tomo TIL Lzzz 


| 
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demasiado: ancho., atraer la corriente. 62%. Los árboles y; árbustos, 


arrastrados: por la corriente, producen la division del río. .en dife- 


rentes brazos. 7% Los depósitos, que. se forman al estremo de los 
diques oblicuos , ocasionan tambien frecuentemente la division de la 
corriente. 8% Las: grandes avenidas originan la division del. rio..en 
muchos. brazos... 9.* Se evitará. la division. de' los rios estrechando su 
lecho y destruyendo los. digues oblícuos. ¡102 Los diques, las pre- 
sas, malecones 6 espolones oblicuos á la direccion de la corriente. son 
wiciosos bajo todos aspectos, y deben proscribirse. 112 Por último, 
á fin de presentar materialmente á los ojos el que cuando un rio se 
ensancha, tiene ménos Jondo, y viceversa, presentamos-en la (6g. R 


lám. 10) el plano y perfil de un rio segun ha resultado de los sondéos 


y demas medidas que en él se han practicado. Previos estos conocimien- 
tos, se debe esperar que, con los progresos de las Ciencias, con los 
adelantamientos de las Artes, y con la tendencia del siglo al incremen- 
to de la civilizacion, y promover los ramos de utilidad. general, se 
conseguirá bien pronto la propagacion de cuanto en esta importante ma- 
teria sea conducente para el fomento de nuestra prosperidad. 


CAPÍTULO Y. 


Exámen atento de la posicion física, geológica y topográfica de 


nuestra Península, para deducir cuales son las líneas principales 


de comunicación interior, que conviene mejor establecer, tanto bajo 
el aspecto económico del dinero y tiempo, cuanto de la facilidad 
y prontitud de la ejecucion, y de la permanencia y duracion 

le ) aos ge las. obras.” : 
-187 Sin entrar aquí en-la gran discusion de las comunicaciones genes 
rales del Globo, de que nos ocuparémos en la obra que contenga nues” 
tra nueva construccion de. caminos de fierro, se presenta desde lueg0 
á nuestros sentidos ,. solo por la inspeccion del mapa de la Península, 


- que lo mas interesante á que se puede aspirar, es á establecer. la. có 


municacion acuática que reuna el Océano. con el Mediterráneo lo mas 
próximo. d los Pirinéos; pues mientras mas cerca se halle á- dichos 


“ montes, será mayor el ahorro del trasporte; y de lo espuesto en el 


cap. 2. de, este libro, tambien resulta, que esta es la comunica” 
cion mas fácil de ejecutar, uniendo eli. Océano, en Orio con el. Medt 
terráneo en Tortosa, haciendo, uso «del Oria y. del.Ebro ; canalizando£57 
tos dos rios,+pasando.el punto de vertientes por. alguno de los. 3. Pp? 
rages indicados (83). Aunque para formar esta idéa . basta echar un? 
ojeada por cualquier mapa de España, sin embargo, deseando nosoH0* 
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Motril, Málaga , Gibraltar, T arifa, Cádiz, San: Lucar , Cabo de 
San Vicente, Lisbóa , Oporto, Cabo de. Finisterre, Coruña, Ferrol, 
Cabo Ortegal, Cabo de Bares, Rivadeo, Gijon, Rivadesella, Suances» 
Santander y Orio. Esta navegacion resulta lo ménos y veces mas larga 
que la de Orio á Tortosa por el Ebro y Oria canalizados; á lo cual deben 
agregarse las dificultades que se hallan al: pasar todo. Cabo, siendo el 
estrecho de Gibraltar de-tal naturaleza, que no se puede pasar-(nota 
del $ 335 L. 3) yendo del Mediterráneo al Océano, sin un viento: le- 
vante decidido; y me consta haber habido ocasiones en que ha perma- 
necido interceptado el paso del mencionado estrecho por: espacio de 47 
dias en la guerra de la independencia. Luego resulta que esta comuni- 
cacion sería de la mayor importancia, pues ahorraría muy considera- 
blemente todo el trasporte de los frutos de Oriente por el Mediterrá- 
neo á los mares del Norte de Europ»: | 


191 Don Carlos Lemaur opinaba, segun hemos visto (70), que esta 


comunicacion era la última que se debía emprender; pero era por la 


idéa equivocada de su tiempo, de hacer la comunicacion por medio de 


canales; mas como, canalizando dichos rios por mi sistema, se reduce 


esta gigantesca empresa bajo el aspecto de utilidad, á una empresa 
ordinaria por parte de la dificultad , esta es la 1.2 de su especie que 
se debe realizar; pues luego con lo que ella produzca habrá para to- 
do lo demas. | | 


192 Si observamos atentamente la posicion física del rio Henares y 


Ja del Jalon, vemos que sus direcciones, prescindiendo de las sinuosi- 


dades de todo rio, forman casi una línea recta; por manera, que es- 
tableciendo en el punto de vertientes hácia Medinaceli «un camino de 
fierro de mi construccion, si no se hallaba algun punto análogo al de 
Otsaurte , resultaba :unida esta línea.de comunicacion. del Océano al 
Mediterráneo con la confluencia del Henares y Jarama: y haciendo un 
camino de fierro de mi construccion desde dicha confluencia hasta Ma- 
drid, resultaba ya esta Corte en comunicacion directa con el Océano 
por Orio y con el Mediterráneo por Tortosa: comunicacion de la ma- 
yor importancia, en la cual nadie ha pensado., ¡al .ménos que yo se” 


pa; y por mi sistema"no puede: ofrecer: dificultades considerables. Est2 
comunicacion es de lo mas interesante que se puede concebir, por la cit" 
“cunstancia de pasar todos los puntos del tránsito por territorio español; 
Jo cual es de una importancia muy considerable; pues hace que este: be” 
-neficio nose interrumpa en ninguna circunstancia política, ni combina” 


cion diplomática, 
193 Para representar en el mapa la posicion de los caminos de ficr” 


10, hemos adoptado: el poner. dos líneas paralelas interrumpidas co% 


-<v— 
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Puntos; y ademas se leidará una aguadita encarnada, para que resalten' 
ol "3 por lo: que la comunicacion de Madrid :á la línea de union del 

céano por Orio y del Mediterráneo por Tortosa , se indica en la fi- 
pido Al. acabamos de espresar, por un camino de fierro desde Ma- 
citada a confluencia del Henares con Jarama; despues sigue comu- 

5 ci agua, segun se representa por la aguadita azulada hasta: 

e ms de Sigiienza y Medinacelt, donde se ve otro camino” 
en el Eb y luego sigue la aguada azulada por el Jalon hasta entrar 

194 ro un poco mas arriba de Zaragoza. ! : | 
Océano ses NE de esta comunicacion de Madrid con los dos mares 
tbn e lterráneo o la que se presenta como de mayor interes, y 
gastos y slo de mas" fácil conclusion, en ménos tiempo, con ménos 
cb a surtir á Madrid de los artículos mas esenciales de co- 
Castilla de e materiales: deconstrucción ,-es el unir á Madrid con: 
dió Mabláda medio del canal de Guadarrama, de cuya presa tene- 
rutos de Ca DS 142 L. 4). En efecto, es preferible el trasportar los 
rama: me E > Bar” el canal principiado y presa llamada de Guadar-' 
di la 0 de e 0 abiertas ya ¿ leguas de este canal, solo falta con- 
ellas ¿coda A de obras hidráulicas, re- 
mád e ad la emos bl mas fácil y económica; y con pocos” 
de Segovia ha ña una línea de comunicacion desde las inmediaciones” 
dedos E - e aÓA Manzanares, pasando bien sea por den-- 
tecida la Eiartcod 1 ampo $ á su lado: con esto se tenía ya abas- 
por: lá jráe tas e a a Castilla, reduciéndose el trasporte, 
tos; y:Castill cuarto de lo que hoy cuesta quedándonos cor- 

28 a aseguraba una salida cierta y fija para sus granos, 11” 

ependiente tambien de guerras” «e. | a A 
POE a despues esta línea de comunicacion con el Duero 
todo segun ] porto , es tambien sumamente fácil por un nuevo Mé- 
mb Does e noticias que tengo 5 por lo que Madrid tenía de esta má” 
pór*la'a ae con el Océano , como señalamos en dicha figura 

196 Sos se azulada correspondiente, | 
RR can á concluir los canales de Castilla y Leon, y se suplen' 

erado Ao: e fierro de mi invencion las 8 'eguas que se han consi- 
Ces cerca na para que estos canales Meguen al puerto de lo 
Parte de las antander, ya fuese todo camino de fierro, ya Sol0 r 
AQUA, sion: Pe de las montañas, y'lo demas ' que “se pueda 2 
das poe ea o dicha ria de- Suances, resultarían completadas todas mr 
mi Construccio Sen y uniendo, por medio de un camino de ls 

0 de fon, n, a parte superior del Ebro hácia Cubillo con E 
O anterior, resultarían mas ventajas, pues había ya otr 
Zazz 2 
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nea de comunicacion del. Océano por Suances con el Mediterráneo por 
Tortosa, como señalamos en la espresada figura. Mas si se quitase Ja 
cresta de estas montañas, y en su Jugar se formase un gran depósito 
de aguas que se comunicase con el Ebro, con la ria de Suances y con 
el canal de Castilla, empresa, que, aunque atrevida, no es de las im- 
posibles , traería no-solo las ventajas que resultarían de la union de es- 
tas tres ramificaciones acuáticas, sinó que podrían resultar: las otras de 
que hablarémos ($$ 82 y 83 L. 10). 
197 Continuado el canal de Guadarrama hasta el rio de Manza- 
nares, canalizado este rio hasta que unido al Jarama se incorpora 
con el Tajo, y hecho este navegable, “ya por el sistema contenido en la 
Memoria de Don Francisco Javier Cabanes, ya por el mio, reunía 
Madrid la circunstancia de tener otra salida al Océano por Lisboa, que 
aunque pasando porterreno estraño, era tambien sumamente importante. 
198 La Córte de Madrid, que hasta ahora se ha considerado como 
el término de comparacion de la sequedad, aridez y esterilidad ; y como 
el verbi-gracia de las. dificultades que se presentan, al establecer los 
riegos y bavegacion, es susceptible de llegar á ser el parage mas fa- 
vorecido de la naturaleza; pues que todos los medios, de que se habla 
en esta obra, tienen su aplicacion para proporcionar á Madrid aguas, 
no solo potables, sinó para el regadío de sus cercanías, y de navega- 
cion para todos los puntos espresados ,. y los que aun nos faltan espre- 
sar. Ésto proviene de que, como desde el año de 1819 en que me ocupé 
del importante proyecto de conducir aguas á Madrid, lo que ha llamado 
mas de preferencia mi atencion es el alivio de esta capital, casi todos 
mis descubrimientos tienen aplicacion en dicha localidad. Así es, que 
canalizado el rio Manzanares hasta cerca de su orígen, y formando allí 
randes depósitos de agua por mi sistema, servirá no solo para surtir 
á Madrid de leña, materiales de construccion y otros objetos” por la 
navegación , SInO que, por los procedimientos de esta obra, suministra- 
ría aguas abundantes para el vecindario, para el regadío, para lava- 
deros y baños públicos, que hiciesen de esta Corte el pais mas ame- 
no y agradable. | 
199 Aun falta, para completar el sistema de comunicaciones inte- 
riores de España, establecer una que pase por un punto muy esen- 
cial; y es el de poner en contacto á Madrid directamente con el Gua- 
dalquivir y con Alicante ó Guardamar. Esta idéa es tambien fruto de 
mis investigaciones , pues es de todo punto original;:y segun las noti 
cias, que yo he recogido, se puede conseguir, pasando. por. un punto € 
mas interesante para conciliar el fomento de todos los ramos de 10” 
dustria, y cooperar del modo mas eficaz á' la ejecucion del contenido 
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de esta obra. Lo cual se consigue enlazando estas comunicaciones Con 
el punto de 4lcaráz. . 

200 Desde Alcaráz hasta el Tajo es muy fácil, sencillo y económico 
el construir un camino de fierro de los de mi invencion. En Alcaráz 
hay minas de fierro, de cobre y de calamina en abundancia; y allí es 
la única parte de España donde se hace el laton. Con el laton y la fun- 
dicion de fierro, que se puede lograr alli con facilidad, se tienen los dos 
recursos mas poderosos para los mecanismos que sirven en las artes. 
Allí hay tambien minas de carbon de piedra, que aunque del género 

Ignites, es sin embargo un recurso de la mayor importancia. Desde 
Alcaráz á Alicante es muy fácil conseguir la comunicacion por un Ca- 
Tino de fierro de los de mi construccion, si en virtud de reconocimien- 
tos locales no se hallase: mas fácil el canalizar el rio Segura, 0 hacer 
que el camino de fierro siguiese sus vertientes hasta Guardamar ; y des- 
de Alcaráz al Guadalquivir se puede establecer la comunicacion, cana- 
lizando por mi sistema los rios Guadalmena y Guadalimar. La canali- 
zacton del Guadiana desde Ayamonte hasta los Ojos de dicho rio, no 
Puede presentar dificultades de consideracion por mi sistema, y hacien- 
do un camino de ferro desde los espresados Ojos hasta el camino de 

Erro que une á Aranjuez con Alcaráz, se completa la parte mas esco- 
cial de las comunicaciones interiores de España. : 

201 De este modo resulta lo siguiente: Madrid en comunicacion di- 
recta con el mar por ocho puntos, á saber: con el Océano en el mar 
cantábrico por Orio y por Suances. Con el mismo Océano, ya en el mar 
atlántico, por Oporto, Lisbóa Ayamonte y San Lucar de Barrameda; 
y con el Mediterráneo por Alicante 6 Guardamar y por Tortosa. 

202 En cuanto á los gastos para establecer toda esta línea de nave- 
sacion general, como todos los medios que se proponen por mi sistema 
Están adaptados á las localidades, no se podrá formar idéa de la €co- 
nomía y ventajas con que se obtendrá; y aunque corro el riesgo de q 
Se me tenga por vistonario, 6 de que poetízo, 6 de que trato de so/- 
Prender y alucinar, sin embargo, como si yo no emito mi opinion, 
BO se sabrá, no tengo reparo, haciendo en esto hasta el sacrificiO 

€ Aparecer presuntuoso sin serlo, en asegurar que todo este sistema 
sl comunicacion interior de España se conseguirá con ménos gastos 
E, lo que se ha empleado solo en los canales de Castilla y Aragon: 

= Este punto, espero ver realizada una cosa análoga á lo que y E 
o respecto de la lectura. Antes de verse los clecda e 
Po e leer, no se concibe la posibilidad de sus io 

EN se duda del modo con que se han obtenido tantos adelan peo 

> Y Observando con atencion paso á paso los progresos del niñ 
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leer, se encuentra todo tan sencillo y natural, que se admira como no 
se ha ideado ántes una cosa análoga. 

203 En cuanto á proporcionar á Madrid pronta salida al Océano, 
conciliando otras muchas circunstancias ventajosas, debo decir que los 
gastos no deben arredrar por mi sistema; y para hacer alguna indica- 
cion, nos contraerémos á lo que resulta de la Memoria de Don Fran 
cisco Javier Cabanes. Por ella se ve que desde Aranjuez á Lisbda Ja 
navegacion está valuada en unos 20 millones, y por mi sistema veudrá 
á salir á lo mismo poco mas ó ménos. El formar los depósitos de aguas 
en el orígen del Manzanares, y canalizar este rio, hasta que unido al 
Jarama entre en Tajo, costará lo mas 15 millones. De manera, que 
con ménos de 35 millones se tenían satisfechas todas las necesidades de. 
Madrid, ya provengan del abastecimiento de agua para el vecindario, 
ya del regadío y ya de navegacion hasta el mar. : 

20/. Esto es lo que por ahora debe llamar la atencion para estable- 
cer el plan de comunicacion general que necesitamos, y á que podemos 
y debemos aspirar; y aunque todavía se podrían hacer otras indicacio- 
nos parciales, juzgamos prudente no hablar mas por ahora sobre este 
particular para no distraer del verdadero objeto *. La línea de comuni- 
caciones interiores por agua, como resulta por la inspeccion del mapa, 
equivaldrá á. unas doce veces la navegacion del Tajo, como hemos 
asegurado en el cap. £: del libro 1.2 de esta obra. Y la de los caminos 
de fierro á dos: y si yo tuviese la dicha de ver realizada parte de esta: 
idéa; y de emplear el resto de mis dias cooperando á su ejecucion, has-' 


ta disipar al ménos la incertidumbre que hoy puede reinar, descende-' 
ría al sepulcro con la mayor tranquilidad. 





o A a AA Ñ 
* Sinembargo, no podemos prescindir de hacer esta indicacion, Hemos 
señalado en la figura 139 los rios Nalon y Sella, marcando con puntos entre” 
ellos los principales criaderos de carbon de piedra en Asturias; y desde aho- 
rano podemos ménos de anunciar que un.camino de fierro de mi construccion, 
ue siguiese las orillas del Nalon ó del Sella, traería mas ventajas para saca" 
dicho combustible al mar, de todo lo discurrido hasta el presente. Hemos se-” 
ñalado tambien, en dicha figura, la direccion de los rios Orbigo y Esla; por- 
que, si en la línea divisoria de las vertientes á estos rios y álos Nalon y Sella, 
existiese algun punto semejante al de Olsaurte, podría también ser muy ven? 
tajosa la construccion de un camino de fierro por mi sistema, que facilitase el 
trasporte de dicho carbon al Duero, y tuviese otra salida por Oporto. En est£ 
caso, se tendría el hecho mas concluyente á favor de las comunicaciones acuá" 
ticas y de caminos de fierro; pues se vería, con asombro y admiracion, el p0” 
derse obtener en Madrid el carbon de piedra de Asturias 4 mucho ménos prC”.- 
cio que hoy cuesta en esla Capital el carbon de leña, 








; 
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Indicaciones generales acerca de los diversos medios , que 
se deberán emplear, para hacer húmedos los terrenos 
Secos, y promover el descenso de mayor cantidad de ro- 
cio, lluvia €c, en España, convirtiéndose naturalmente 

$ provincias secas en humedas, y las tierras áridas y 
estériles en frondosas, Jértiles, amenas, agradables 9 
ructiferas: demostrando que esto, lejos de perjudicar 4 
a salud, hará que nuestro clima sea mas benigno, sa- 
20 Y provechoso. 


1 A leer el epígrafe de este libro, no estrañaría yo, el que alguno 


Pueda encontrar en él ó exageración ó charlatanería, y acaso tambicn 


Sueño, ¡demencia 6 delirio; pues como todos los extremos se tocan, Y 


Parece de todo punto imposible el variar una ley de la naturaleza, nO 
cberá estrañarse cualquier ocurrencia por el estilo que acabamos de in- 
dicar. Y como si acontece dicha idéa, se leerá con desconfianza, por 
reputarse que trato de sorprender y alucinar, me parece oportuno prin- 
Cipiar , haciendo desvanecer esta especie de estupor Ó terror pánico, que 
Se pueda excitar, á fin de que, con absoluta imparcialidad, libres de 
a prevencion, y con los sentidos espertos , despejado el entendimien- 
Y no preocupada la voluntad, se pueda discutir y analizar la materia 
tan debidamente como requiere su importancia. Y así, ruego se sus- 
Penda el Juicio, hasta que se examinen y pesen mis razones; pues de 
ado, podrá suceder que se conceptúe locura ó estra caco da 
intrinca dde mas profunda y seria meditacion, acerca as et 
cias de e sublime que hasta el presente han dado á conocer las End 
or pr ds y las de observacion y esperimentales ; y poe E 
io Pe promover la felicidad de los Españoles, sin perjul 
. Viviente, : 
S ps ld recordando un hecho, que. es el que me ha estaciado 
En e Jajar continuamente para desenvolver esta idéa, y q beca 
mar. En cuado para disipar todo encaprichamiento que se pue yea 
a péndola de algunos reloges, he visto la siguiente 1 
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cion: Natura suis proprizs armis victa, que quiere decir: La Naturaleza 
vencida con sus propias armas; ioscripcion que alude á lo siguiente. 
Para que la péndola de un relox haga cada oscilacion en un tiempo 
determinado, por ejemplo en un segundo, es necesario que en cada pa- 
rage del Globo se determine y sea constante la longitud de la varilla; 
esto es, que la distancia entre el punto de suspension de la péndola, 
y el centro de gravedad de la lenteja, sea invariable é inmutable, y 
determinada en cada punto de la Tierra. Pero, existiendo una ley ge- 
neral de la naturaleza, en virtud de la cual, todos los cuerpos se di- 
latan con el calor y se encogen con el frío ($ 413 y sig. 1 C), re- 
sulta, que arreglada la longitud de la péndola en un parage determi- 
mado, y en una época conocida, se verifica el que, haciendo mas ca- 
lor que en dicha época, crecerá la longitud de dicha varilla, y por con- 
siguiente tardará mas tiempo en hacer cada oscilacion ($ 351 II C); y 
en todas las épocas en que haga mas frio, se encogerá ó acortará la 
varilla, tardando ménos tiempo en cada oscilacion. Y siendo tan fre- 
cuente el tránsito del calor al frio, y del frio al calor, resulta que ni 
en la duracion de todo un dia, ni acaso en la de una hora, podrá con- 
seguirse que las oscilaciones sean absolutamente iguales como se requie- 
re para la medicion exacta del tiempo. Sin embargo, el hombre, por 
lá sagacidad con que el Ser Supremo le ha dotado, y por el espíritu 
de investigacion que ha seguido desde que inventó la Análisis Matemá- 
tica, y apticó el Algebra á la Geometría, sustituyendo el espíritu ana- 
lítico y de observacion, al de disputa, rutina, y empirismo, ha con- 
«seguido por medio de una de las mas felices aplicaciones de las Matemá- 
ticas, Y QUe Se espone ($ 421 11€) el corregir ó remediar los efectos de 
la dilatación con la dilatación misma; es decir, que, pues la dilatación 
origina la continua variacion de la longitud de la varilla, haciendo el 
correspondiente uso de la misma dilatacion, por una feliz combinacio! 
de varillas, resulta lograrse el que sea constante la distancia entre el 

unto de suspension de la varilla, y el centro de gravedad de la len- 
teja. De aquí la oportunidad de la inscripcion; pues la dilatación sif” 
ve para corregir los efectos, variaciones ó irregularidades que cau” 


sa la misma dilatacion. Luego tenemos aquí la Naturaleza vencido 


con sus propias armas. 
3 Habiendo ya un hecho efectivo, en que se han vencido dificultade? 
naturales con las mismas dificultades naturales, nadie se atreverá 4 9% 
gar la posibilidad de conseguir una cosa anóloga en circunstancias P?” 
«recidas ó semejantes. La dificultad consiste únicamente en acertar 10 
medios de conseguir estos efectos, maravillosos á la verdad. Y como: 
- sin poner los medios, no se puede obtener el objeto apetecido , es de la 








] LIBRO DÉCIMO. TOR 
Mayor importancia cuanto voy á esponer; pues si el fruto de mis in- 
vestigaciones no es tan satisfactorio como yo desearía, siempre dará 
margen 4 que, personas de mas saber, ó mas afortunadas, ó cuyas 
meditaciones no se hayan interrumpido con tantos infortunios y tan va- 
tadas vicisitudes , como han cargado sobre mí, adelanten mas €n 
a materia. 
4 El objeto, que me propongo, es nada ménos que hacer húmedo . 
"reno de España, generalmente tan seco; la causa mas principa 
< fanta sequedad, es, que el escesivo calor, que por lo a 
a Perimenta en España, evapora cuanta humedad queda en la tierra; y 
m1 trabajo se dirige á escogitar una combinacion tal, que ese deseiad 
calor, que hoy causa la sequedad, sea el que origine la humedad ; Y 
si lo consigo, se tendrá otro caso en que la Naturaleza quedará ven” 
cida con sus propias armas. Y como es de la mayor trascendencia 
todo lo que contribuye á disipar las prevenciones, que ofuscan las idéas, 
no será inútil el recordar algunos hechos notables, bien conocidos en el 
24, que en un principio se tuvieron por imposibles, y que ahora se 
reconocen como reales y positivos. 
E El primero, que indicó la causa de los eclipses, fué reputado por 
Visionario en un principio: y sin embargo, es tan conocida en el día 
2 causa de este fenómeno, que se calculan y predicen con toda la an- 
ticipacion que se quiera, y con cuanta exactitud se puede apetecer; 
€ manera, que se puede asegurar, que 70 hay verdad mas rigorosa- 
mente demostrada, sin embargo de que no hemos estado en. la lunas 
br en el sol, cuyas posiciones relativas á la tierra que habitamos, $02 
la causa del espresado fenómeno. | 
6 En tiempos mas modernos, esto es, no hace todavía dos siglos 
que Galiléo, por haber anunciado la pesantez del aire atmosférico , SU” 
110 contrariedades y disgustos, cuando esto mismo le debió grange2" 
Ez aprecio de todos sus semejantes *. 
7 Son Igualmente notorias las contradicciones que sufrió Cristobal Co- 
on, y el desprecio con que se miró su descubrimiento por la mayor 
ee los Soberanos de Europa; y despues se ha visto comprobado 
: : anunció aquel grande y célebre hombre. Le TA 
ES Español Blasco de Garay fué el 1.2 que dió á conoc os 
el vapor, aplicándolo á la navegacion: se-hicieron los ensay?,> 
Y aun despues de verificarse “los esperimentos y con buen éxito, $%, $ 


con : 3 , ' +9 nA ] D- 
tradiciones, sepultándose en el olvido tan importante descubrimié 


ara A en 


o A RRE 
a OS férico 
unto- 





y e el ($ 458 11 C) se inserta el peso de un pie cúbico de aire atm 
“én algunas indicaciones que podrán contribuir áilustrar este P 
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to, hecho por los Españoles 120 años ántes que el Marques de Wor- 
cester,/á quien se atribuye esta invencion en Inglaterra *. ques? 
.9 Yo: desearía, que para evitar una cosa que pueda tener semejanza 
con estos sucesos, se meditase mucho,.ántes de poner en ridículo. el 
pensamiento mas sublime que se puede concebir, cual es el mejorar el 
clima de nuestro pais, para asegurar la felicidad de sus beneméritos 
habitantes. Y para disipar cuantas densas nieblas puedan. ofuscar los 
entendimientos, y prevenir la razon, en materia, de suyo tan importan- 
te como difícil de desempeñar, juzgamos oportuno el recordar ó pre- 
sentar bajo un punto de vista, el rumbo que ha seguido el entendimien- 
to humano para poder arrancar 4 la Naturaleza tantos y tan impor- 
tantes secrelos y arcanos como se le ha obligado 4 descubrirnos Ó reye- 
larnos;. pues esto no solo-servirá para el caso presente, sinó, que abre 
un vasto campo de investigacion para ulteriores adelantamientos en. los. 
ramos pendientes, ó cabos sueltos que resultan en esta obra. Por: este 
motivo, debemos fijar la consideracion en la principal fuente ó yerda- 
dero manantial ú origen de donde han dimanado todos los progresos. y 
descubrimientos de las Ciencias modernas. Todos ellos proceden desde 
la época del nunca bien preconizado invento del Cálculo Infinitesimal, 
que, salvando las distancias tanto infinitamente grandes como infinita- 
mente: pequeñas, Y no reconociendo límite ni término en sus aplicacio- 


. 


nes, es el instrumento, el resorte, el medio que ha dado á conocer por 


A 











cdta | descubrimiento de las bombas de vapor es el que, hasta nuestro dias 
ha producido mas ventajas á todo género de industria; y por lo mismo no es 
de estrabar el que cada Nacion se esfuerze, á porfía, para apropiarse tan 
portentoso invento, Los Franceses tratan de atribuírselo a Salomon de Caus$ 
en 1615; los Italianos á Brancas en 1628; y los Ingleses al Marques de Wor- 


cester, en 4665. Y sin embargo, dicho invento, en virtud. de un documento f- 
dedigno, €xtraido del Archivo de Si 


d , imancas. ublicado por nuestro erudi- 
dp cad e Fernandez de Na 2 Ftomná 1.2 de su Coleccion de 
los viages y descubrimientos que hicieron por mar los Españoles desde fines del 
siglo 45 pag. AXEL, y en la Correspondencia astronómica del Baron de Zach 
año de 1825, consta que se debe á 


. Blasco de Garay en 1543, esto es, 72 años 
ántes que Salomon de Causs, 85 años ántes que Brancas, y 120 años ántes que 
el Marques de Worcester, Pero: del mismo documento aparéce que el Tesorero 
Rabago se declaró enemigo del Proyecto; y que despues de hecho el ensay0 
con el mas feliz suceso, quedó Obscurecido este precioso descubrimiento, ha- 
biéndose dado motivo con esto, á que el Sabio y benemérito Astrónomo Mr: 
Arago, en el resúmen histórico que Publicó sobre las bombas de vapor en € 
anuario de 1829, despues de insertar y discutir dicho documento, concluy4 
de este modo; «En resumen el nuevo documento exhumado por Mr. Navar- 
rete debe ser separado : 1.2 porque no ha: sido impreso ni en 1543 ni mas 
tarde ic. GC. ; 


AU A PO OMS ci que han producido las bombas 
de vapor, comparadas con las que deban resultar de los descubrimientos con- 
tenidos en esta obra, son como una gota de agua respecto de toda la masa del 


mar; por lo que.se debe dirijir este negocio de modo que no se escite ningun 
encono,, análogo al del Tesorero Kdbago. ] 
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resultado general, que el metodo analítico es el que se: debe seguir 
en. todas las Ciencias de la Naturaleza; y por consiguiente , habién- 
0se-hecho por este método, por este rumbo, y. usando de este a 
SO resorte, tantos y tan importantes descubrimientos, que aunque anño- 
YA Se reconocen como posibles, reales y. efectivos, no por eso dejan pl 
cavía su carácter de maravillosos, ya no parecerá tan quimérico elo 
Jeto que me propongo, desenvolver. A. pesar de esto, el asunto es grave, 
A Empresa es árdua , y el objeto difícil de conseguir; y si me atrevo 4 

Squejar esta idéa y 4 intentar desmontar el terreno, no es ¿por pre- 
Suncion, ni deséo de singularizarme, «sinó por el bien que en mi:Con- 
“£pto ha de resultar á los Españoles. | dono Sd0s(ol a 

Yo Comprende tambien el epígrafe de este libro el dará conocer € 
"uto de mis investigaciones para: deducir, que de esta misma . hume- 
dad, que voy á promover, no pueden resultar inconvenientes ú la 
salud pública; y ántes por el contrario, que:hay motivos «para :espe- 
"ar, que se minore ó estinga esa plaga que con el nombre de ciclones, 
tercianas, cuartanas, fiebres intermitentes 6c. nos aflige por todas 
Partes, desolando las poblaciones. Atendiendo á ser. dos los objetos prin- 
“ipales contenidos en. este libro, le dividiré en 2 capítulos:-en el 13 

trataré de hacer húmedo el terreno de España; y en-el 2.2 manifesta- 
Té que esto, en vez de originar perjuicios á la salud pública, hará mas . 


saludable nuestro territorio. 
CAPÍTULO PRIMERO. 


Modo de cambiar el clima de E spaña, convirtiendo en húmedo su 
árido y seco territorio. 


11 Nunca se necesita proceder con mas circunspeccion, que al apa 
; : e 
cosas que se oponen al comun sentir de las gentes, que es precisamen! 


El caso en que nos hallamos. Por este motivo, y con el objeto de ea 
tar el que se precipite el juicio del lector, anticipándose á pronuncia 


“cerca de esta materia, sin el correspondiente exámen , debemos pr?” 
“par recordando hechos que todos conozcan, y que puedan servi! e. 
Preliminares , para disipar la especie de asombro que pueda causar A 
ta ¡déa, El 1.5" hecho 6 fenómeno, que citarémos, se halla tan al E 
pe de todos, que apenas habrá persona que no lo haya observa : 
lieces, .y es el siguiente. Cuando uno vé desde léjos una torre 4 
Parece que es redonda: y cuando la vé desde mas cerca, le e 
E rengular, 6. en general esquinada , como lo es efectivamert” 
Ste hecho, ó este fenómeno, que es tan frecuente, y de quest 
S UNO convencerse á cada instante, prueba de un modo inconiest?” 
Aaaaa 2 








sa de la sequedad que se nota 


sl 
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que para decidir acerca de la verdad de los hechos, no basta en al- 
gunas ocasiones el simple testimonio de los sentidos. Por tanto, la 
reflexion puede dar á conocer, que los sentidos nos presentan á veces 
las cosas de un modo que no existen á la verdad. Tambien puede cor- 
probar cualquiera el 2.2 hecho, que vamos á espresar. Introdúzcase en 
el agua, y con cierta oblicuidad, parte de un baston, vara 6 palo, y 
aparecerá que la porcion, sumergida en el agua, no se halla á conti- 
nuacion de la parte que está fuera, sinó que se presenta como tron- 
chado en el parage donde se introduce en el agua; y sin embargo, es- 
tamos bien seguros 'de que el espresado baston:, vara ó palo no: tiene 
semejante tronchadura ó torcedura. Luego, ya tenemos otra prueba de 
que sería precipitado nuestro juicio, si por el aspecto que presenta den- 
tro del agua dicho baston, vara ó palo, intentáramos asegurar que es- 
taba tronchado. Igualmente es bastante general el -3:*r hecho, que va- 
mos 'á citar, reducido á que cuando uno va en un carruage cualquiera 
ó en un barco, le parece que se mueven los objetos esteriores, y sin 
embargo es indudable que se hallan efectivamente parados. Elevándo- 
nos á consideraciones mas sublimes, podríamos presentar otros muchos 
y variados ejemplos, hechos 6: fenómenos, que comprobarían nuestro 
aserto; pero los acabados de citar son bastante triviales; y los conside- 
ramos suficientes para dar á conocer, que en todas las cosas hay: que 
examinar, si lo que se ve, palpa y observa, es real, ó si solo es 


aparente, como sucede con frecuencia en el movimiento de los cuer- 
pos celestes, | 


12 Una cosa semejante 6 análoga se presenta en el asunto que nos 


ocupa. Si preguntamos á un cierto número de personas cual es la cau- 
en España; bien seguro es que la ma- 
z - ES ¡porque no llueve; á pesar de esto, semejante 
contestación no es cierta: pues en España llueve mas ó cae de la at- 
mósfera á la tierra mas cantidad de agua que en gran parte de los 
países que se tienen por húmedos. En efecto, hemos visto ($ 11 L. 1) 
que la cantidad de Huyia, que cae durante un año en España, es equi" 
valente á una columna de agua de 30 pulgadas de altura; y por la 
tabla colocada página 395 del tomo 42 de las Cartas de Euler, así 
como de la nota ($ 11 L. 1), resulta que en Lóndres y París, ciuda-. 
des quese reputan' por muy húmedas, solo llueve en todo el año una 
cantidad de agua equivalente á una columna de 22,83 pulgadas de al- 
tura; luego queda comprobado, por lo que ha dado á conocer la espe” 
riencia, que la causa de la. gran sequedad que se advierte en Españas 
no es el llover. menos que en otras partes , sinó que debe proceder 
de otras circunstancias. Y tomando en consideracion cuantas causaf 


yor parte dirán que es 
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pueden influir en la horrible y espantosa sequedad, que se nola cn 2 
Península, echarémos de ver que pueden reducirse á las siguientes: 
1% que llueve ménos veces en el año, como se ha espresado ($ 5 o: ita 
del $ 11 L.o1.2 y 5 35 L. 8), pues hay ocasiones en que está lloviendo 
e seguido muchos dias y aun meses, notándose á: continuación intér- 


«alos muy considerables de tiempo de sequía ó en que nada llueve; 


2: que se introduce poca cantidad. de agua dentro de la tierra, y por 
Consiguiente que penetra muy ¡poca en su interior; 3. que hay pocos 
Manantiales, lo cual es consecuencia necesaria de: la precedente, Como 
se ha espresado ($ 12 'L, 1); 4? de la falta de arbolado ya indicada 
($ 245 L: 8), que es el vehículo que establece (nota del $ 17..1' Jntr.) 
el paso de la humedad de la tierra al aire de la atmósfera; y 52el 
Que estando generalmente. el territorio! de España á mucha altura só” 
Bre el nivel del mar,'pues hemos espresado ($ 16 L: 8) que las capas 
de la atmósfera son mas secas á proporcion que se hallan mas elevadas 
Sobre la superficie de la tierra, cae: ménos relente, rocío, sereno, áe. 
Que en los paises reputados por húmedos: Luego, st logramos que dis- 
Mitnuyan todas 6 las mas de estas causas, conseguirémos indudablemen- 
te nuestro objeto; y miéntras mayor sea la diminucion”, que en ellas lo- 
BFemos, tanto mayor será el grado de humedad que proporcionarémos 
2 Muestro territorio; pues todas estas circunstancias, ya solas, ya com- 
inadas, son las que producen la humedad en un pais; pero como los 
medios de promover ó' aumentar el número de épocas en que Hueve, Y 
el acrecentar el rocío, relente $e. vienen á ser los mismos, pues bajo 
cierto aspecto, el relente:ó rocío ¡no es otra cosa ($: 393 E: 3) que 
una Huvia sutil é imperceptible, que solo se deja sentir por sus efec- 
tos, resulta que para proceder con órden en estas investigaciones » de- 

Smos dividir y dividirémos en efecto este capítulo en 2. secciones. En 
oO a que influyen enque se introduzca 4 

> agua en la tierra, y propondrémos los' medios para 

mentar naturalmente los manantiales; y en la 2.* manifestarémos que 
Ponténdose en ejecucion el contenido de esta obra, se aumentará muy 


Consi % ; , $ 
3 Siderablemente en España la lluvia, rocío y relente ; y se hará: 1m3s 
n A ; nos Y TEGREA ón ARA 
Stante y benigno su clima, convirtiéndose sus tierras áridas y “ 


tér; £ . , , 4 d 
les, en fértiles , frondosas, amenas, agradables y fructíferas. 
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eos 3 las causas que influyen, para que en España A >. 

Medios nta tierra menos cantidad de agua que en. otros cae A 
que se deberán emplear para que se aumenten natural 

los manantiales. ua de 


'3 En el ($ 13 L. 1) reputé que "de toda la cantidad de ag 





a 


yor. cantidad de. .evaporacion; y 2.2 
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é . . r y .», 
Muvia:, que cae sobre el territorio español de la Península, la que 1r2 


al mar será como «las tres décimas partes, y en este supuesto, ve- 
rifiqué todos: los: «cálculos de »aquel- libro. Repetidas veces tengo. espre- 


sado, queen todas ocasiones he procurado mas bien quedarme corto, 


para evitar el que se reputen por exagerados mis asertos; y por lo que 
voy á manifestar ,:quedará comprobada esta verdad en el caso presente. 
En efecto, allí tomé por base el cómputo de Zr. Dupín,, porel cual 


juzgaba este Sabio,-que:la «cantidad de aguas pluviales que llegaba al 
¿mar , en Francia, podía 'valuarse en un: tercio de la.que lloyía; y aten- 


diendo 4: que' la evaporación: en España es mayor que en- Francia, la 
reputé solo en É, que es menor que un tercio. Entónces no quise. in- 


_dicar una causa, «por la cual en España debe ser mayor, comparati- 
«vamente. que en Francia, la relacion de la. cantidad de agua que llega 
¿al mar, comparada con la cantidad .total! de lluvia, que caía durante 


el año, por dos razones:...1.2..porque, como mi objeto-era “calcular 'allí 
mas bien por defecto que por. esceso, era preciso tomar un resul- 
tado.menor. que el de Mr. Dupín; y lo fundé en una razon muy só- 


lida, y casi evidente para.todos, cual era el verificarse en España ma- 


esta cuestion, á causa. de que las: razones con que se demuestra, n0 
podían comprenderse bien entónces. Por cuy 
este lugar. 


14 Hemos visto ($.-3-intr.) , que cuando es poca el agua que cae, toda 
ella se introduce en la; tierra., ó causa solo el efecto de humedeceder su 


o motivo, la reservé para 


superficie; y que cuando .es.mucha, parte se introduce en la tierra, y 


parte desciende por su superficie á los parages mas bajos , formando tor- 
rentes , Arroyos, y, rios.que luego desembocan en los mares. Pero, por 
lo espuesto ($10 L. 1) resulta que, por lo general, en España la ma- 
yor parte delas, veces Mueve , como suele decirse, á chaparrones 6 ú 
cántaros ; y Como, por la tabla del (846 L. 1 aparece la gran desigual- 
dad del territorio de-la Península, y en virtud de la fórmula ( (ec. 93) 
L. 3), las aguas corren con mayor velocidad á proporcion que aumenta 
la pendiente 6 declive ,, resulta que tardando ménos tiempo en descen- 
der por: las faldas de. las montañas , colinas y laderas, penetrará mu- 
cho ménos cantidad que la que penetraría siel movimiento fuese mé- 
nos rápido » Y COMO por lo demostrado (S 143 Ls 3), resulta que, aub 
cuando en el lecho ó álveo de las corrientes , hubiese espresamente agu” 
geros Ó pozos, para que se introdugese el agua, esta saldría en ménoS 
cantidad, cuanta. mayor. fuese la velocidad con que corriesen las aguas». 
se verifica que por todas estas razones penetrará en España mucha mé- 
nos cantidad de agua que en Francia, Inglaterra, Holanda %c., qu 


por no convenir entónces escitar | 
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son paises: mas llanos ; y por consiguiente: la. tierra ,, en yirtad de lo es- | 
puesto ($8 4 al 17 'Intr.) no solo. sé. presentará mas árida y cant 
que habrá ménos: manantiales. Luego, para que se aumente el. número, 
de estos, debernos procurar que.sea: mayor, la cantidad de agua que. 
se introduzca en el seno, dela tierra. ie mp. ado ” 

15: Con este objeto, debemos observar que aunque la Geología ó Geog-: 
nosía: se halla todavía. en la infancia, 'sin.embargo.,. ya: se: puede: ase 
Surar que.el Globo terrestre; se «compone; de, capas. de, nátaraleza:d1ver=, 
Sa. y de. diferentes direcciónes ; .pues:s!,.ensalgunos. parages nO, es, Sen 
Sible dicha variedad en las capas, debemos inferir que procede 0 de ha- 
larnos en una capa de mayor grueso que las otras, ó de.no haber pro- 
fundizado lo' suficiente. para, encontrar:, otra ode: diversa naturaleza: ven 
Tficándose: en, esto una cosa, semejante ¡álo, que, sucede, en, las yÍragcio 
Des decimales. Sabemos porjuna rigorosa.demostracion (¿5/17 1:Ar: deN):' 
que todo quebrado comun, que. se.reduce. á decimal, ha.de. dar. por 
Precision fraccion decimal exacta, 6 fraccion periódica; pero. comten- 
tándonos, por lo regular, con mn corto.múmero de guarismos; resultailas, 
MAS: veces que.ni se deja.ver, el periodo; ni 'se. obtiene,cociente, exactos: 
SInó fracciones más 0. 'ménos aproximadas. Ahora bien, tanto por Jo.di-: 
Co en. la introduccion, como por lo,espresadoen el lib... 7.2, y. por lo que: 
Consta en Ja obra de Mr. Garnier. traducida por: el Señor Don Cris- 
tobal -Bordiu , cuya lectura recomendamos d ERUBLO resplia. que 5 olo: 
95, capas «de.roca,, ó las. de. arcilla'son.las impermeables ,, Ó. que RO 
dan pasó. al agua; pero las capas de arena, las «de «diferentes. tierras: 
como la cal, yeso Ge. , y “aun las de rocas calizas, dan paso al agua; 
Por consiguiente, he aquí el medio de aumentar los. manantiales. . 
16 Supongamos, que abcd (£ig..14o:lám. 12) esprese la vertiente de 
aS aguas. de. una montaña, que en d, á causa. del montecillo 1 cam: 
"2. Su curso, y continúe como se,ve ensplanta Pords;- ya sea Bernie 
Rento el agúa, ya corra únicamente en la temporada de Huvias. De cual- 
Jler ñaturaleza que sea dicha corriente, el hecho es, que; por lo regu 
Res Siempre. va. por entre, las. faldas de dos, laderas de, montalias 308) 
de %. parte mas profunda donde: se. unen los. dos planos de, las La den 
faldas ; onde, corre, el,agua y formando las mismas, sinuosidades, E 
aa: elas. mismas montanas; que suelen, estar, mas: O menos CL 
pidas por otras colinas subalternas , que les sirven como de estra 
7 Representemos por Ja (fig. 141: lám, 12);el corte de este arroyo, 
Pues suponicado que las líneas electivas indiquen capas e arapiaid: 
e Ó roca, y que los espacios en blanco ErRIGOPalóR | red 
8un es de cualquier naturaleza, y cuyas sinuosidades ene po pos 
yo he observado en algunos. parages , como si ántes hubiera ¿ 


Ñ 
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tado todo formando una planicie ó masa blanda, y que por una causa 
estraña se hubiese comprimido-en: diferentes direcciones , habiendo esto 
originado-las 'sinuosidades de»las: capas: Pero, sea de esto lo que quit- 
ra, en punto á-la formacion, el hecho es, que en cualquier parte del 
Globo que consideremos una madre ó un álveo de aguas, sean ó no per: 
manentes, el terreno que se halla debajo de dicha corriente se compon- 
drá de capas diversas, y cuyas inclinaciones, gruesos y naturaleza po- 
drán variar'al infinito. De estas, las habrá unas que sean permeables, 

y otras que no lo sean: verificándose que si el arroyo en todo su cursó” 
abcd (fig. 140) tiene alternadas las capas, segun representa la (Gg. 141) 
ninguna cantidad de sus aguas podrá pasar á las capas de arena ó de 
cal, yeso Sc. , por impedirlo la capa impermeable por donde corren las 
aguas. Y” aunque por: dicho arroyo esté pasando agua continuamente 
hasta el fin del mundo, ninguna podrá' llegar á la capa permeable 
AAA que suponemos de arena; pero si formamos en a un pozo 4 un 
taladro que llegue hasta A, en este caso, el agua, al pasar por a, des- | 
cenderá en dicho pozo, 4 pasará: por dicho taladro, y se difundirá por 
toda la capa permeable 44.4, hasta ir á salir por cl parage 4! for- 
mando allí un manantial, que puede estar á mucha distancia del pun- 
to a, y habiendoen el intermedio otros montes ú otros barrancos ác. 
La fuente 6 manantial, que se forme en 4/, será d no perenne 6 cons- 
tante, segun lo sea la corriente" de agua abcd. Y si el ir el: agua por 
este parage, guarda algun período, lo guardará tambien la fuente ó 
manantial, aunque no se verificará siempre el que sean simultáneos el 
llevar agua el arroyo y el brotar'el manantial , pues podrá suceder que 
cuando la corriente no tenga agua, la tenga el manantial y viceversa; 
lo cual dependerá de la: distancia que haya desde el parage en que 
principie á entrar el agua en la capa 444, hasta el punto 4/; y he 
aquí de qué proviene que muchas fuentes; manan en el invierno, otras 
en el verano ácc. £c. Pero lo mas general es, que no se interrumpa de 
todo punto el manantial 4'; pues aun en el caso de no correr aguá 
por a, como toda la capa 4444 se hallará empapada de agua, mién- 
tras corra por a, se verificará que saldrá por 4! con un impulso debi- 
do á la' presion correspondiente á'la diferencia de nivel entre a y A”, 
disminuido en el retraso que originen los rozamientos; y cuando haya 
cesado de correr el agua por a, ya la velocidad con que salga por 
será debida solo á la diferencia de nivel entre 4 y A!; y por consi- 
guiente tardará mas en salir, por necesitarse mas tiempo para irse fr 
trando por toda la capa 444 y escurriendo por 4'; siendo posible € 

“ verificarse que, ántes de acabar de escurrir, manar ó chorrear por 4* 
yuelva otra vez á pasar agua por a, se llene la capa permeable AÁ 
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Y se renueve el mismo fenómeno, sin que se haya secado del todo: la 
fuente á manantial 4. 2 re 
18 De todas suertes, siempre se verificará que el tiempo que dur e 
el manantial por A! será mucho mayor que el que corra el agua 
por a. En efecto, supongamos que por a esté pasando “una hora ¡ipod 
tiente de agua. Este tiempo acaso no será suficiente, si la distanala que 
Media entre a y A! es grande, para que llegue hasta el manantial 4/. Mas, 
Para fijar las idéas, supondrémos que en el tiempo en que pasa el agua 
Por a medie el intérvalo necesario para que haya empezado ó empiece 
a salir el agua por 4/. Miéntras ha estado corriendo el agua por as la 
velocidad , fuerza écc. que en ella lleva, es independiente de la natura- 
eza de la capa A44!; por consiguiente, el descenso por el taladro , y 
el tránsito por la capa impermeable, es debido á una causa constante, 
cual es la altura del punto a respecto de la capa 4.44". Cuando cese 
€ pasar agua por a, irá saliendo esta por 4/ con menor velocidad que 
“uando salía por efecto de toda la presion de la altura a sobre 4'; lue- 
80, el movimiento por A4!, será retardado en este caso, y. por tanto, 
Para que salga la misma cantidad de agua que entró por a durante la 
Ora, se gastará mas tiempo. Luego, el manantial, que se forme en 4/, 
durará mas de lo que tardó el agua en correr pora. PA 
. "9 Sien 5 hiciésemos un taladro, que atravesando la capa de at- 
cilla y la de roca, que se halla debajo de la 444, penetrase hasta 
“A capa permeable BBBB!, que figuramos como si fuese de arena Con 
cantos, tendríamos que, al pasar la corriente por 5, empaparía de agua: 
la capa 4.4 y la BB; y formaría dos manantiales, uno en 4/, y otro” 
en B'. Si se hiciese el taladro en C, y penetrase hasta la: capa de' ca- 
liza cretacea CC, al pasar el agua por c, descendería por el taladro, y 
da las capas 44, BB, CC, y formaría tres manantiales en 
Parages 4", Bl O! 11 
20 Si quisiéramos que solo se formase el manantial (!, sin que Se 
A en ÁA!, ni en B/, no tendríamos que hacer mas que poner 
. Do análogo al de los pozos artesianos, que se dirigiese desde'c 
» Y entónces el agua no se desparramaría por las capas permeables 


BB, y sin formar manantiales en 4/ ni B', lo formaría en C” 
uno 


COrries 


vai € por:c no fuese bastante, el agua penetrase hasta 4, se despat- 
as 


e e por la capa AA, y formase manantial en 4/, sin que do 

qui) B'nienC!; y sí fuese algo mayor, pero'no el suficiente Af 

6 cl agua llegase hasta: C y sí hasta B, se tendrían en este EA 
Anantiales 41 y B!, pero noel Ol. 00 Ha E 
21 En el caso que representa la figura, podría el hombre detener: 
Tomo TIL Bbbbb 


se pusiesen tubos, podría suceder que si el tiempo en que el agua 
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á su arbitrio la salida del agua por los manantiales 4/, B', C' $:c. 
¿en muchas circunstancias, y conservar el agua en la capa permea- 
“ble 44 por ejemplo, para otra época en que mas le acomodase. Para 

esto , debería observar si la abertura del manantial 4/ es de tal na- 

turaleza, que sea una especie de conducto y no una estension indefi- 
nida; encuyo Caso, podría construir un muro 4”, que cerrando bien 
la salida, impidiese el tránsito del agua, y la conservase encerrada 
ara emplearla en épocas mas oportunas. ln este caso, el agua re- 
fluirá hasta toda la capa 44, comprendida por la horizontal aa”, 

E y 'llenaría toda esta capacidad, pero no penetraría ya por a, sinó que 
seguiría su curso ordinario por abcd. Mas, si el tiempo que mediase en- 

tre el paso del agua por a, y el momento en que la necesitamos en 4' 

no fuese tan considerable que pudiese llenar toda la espresada capacidad 

hasta.2a!, no se desperdiciaría ninguna cantidad de agua, teniéndola 
siempre para el momeato necesario. 

22 Si hiciésemos lo mismo en B”, tendríamos que entónces , si el 
tiempo que mediase entre el tránsito del agua por B, y la aplicacion 
en B/, fuese mayor que el necesario para llenar la cabida de la capa 
BB hasta AA iría el agua á salir por el manantial 4", que se des- 
perdiciaría para el B!, ! 
23 Hemos dicho ($ 413 L. 6) que cuando se tiene intencion de apro- 
vechar las aguas de un manantial, que jamas se rebalsen en el parage 
de salida ; porque esto siempre produciría pérdida de agua; para hacer 
perceptible esto, basta observar que si presentásemos á la capa BB un 
obstáculo B", y obligásemos al agua á salir por la parte superior de B”, 
nos veíamos precisados á perder toda el agua contenida hasta la al- 
tura B"B"; y ántes por el contrario conviene hacer en .B/ un corte 
que penetre hasta observar que el agua baja y no sale por la parte su- 
perior; en este caso, se aumentará considerablemente el agua en mu- 
chas ocasiones, que es loque nos conviene. 

2 4. El modo de hacer estos pozos y taladros en la práctica, es mas 
sencillo de lo que á 1.2 vista parece, atendiendo particularmente á que 
para este efecto , no se necesita que: las profundidades sean considera- 
bles; aumentando él número de los pozos ó taladros, mayormente cuan- 
do no hay. rocas. Para darlo á conocer, supongamos que la (fig. 141) 
represente el corte vertical, perpendicular á la corriente. de agua, con 
el de las montañas, lomas, colinas ó faldas por entre las que va di- 
cha corriente. Si esta.no es permanente, se hará en seco un pozo ó es- 
cavacion, abcdefghik de una, dos ó mas varas de profundidad , de cual- 
quier forma, pero siempre mas ancho por arriba que por abajo, tanto 
para que se conserven las tierras como para poder bajar á él con fa- 
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cilidad ; y tanto en su fondo como en los costados, se hacen varios ta= 
ladros dh, .ccl, dal, ee, Fl, gg! hi, a. Estos, cuando no hay 
roca que penetrar, se hacen con mucha facilidad del modo siguiente: 
Se introducirá un punzon ó clavo cilíndrico C (fig. 142 lám. 12) de 
Una vara de largo, á fuerza de golpes, con una almadana, que señala- 
Mos por 4 en dicha figura; cuando haya llegado ya cerca de la cabe- 
24, se saca, dando ántes algunos golpes laterales en ella para allojar- 
0, con lo cua) se conmoverá algo la tierra, lo que es ventajoso , Y des- 
Pues se saca ú estrae con unas tenazas ó nariz de un martillo 'Mó de 
th pic de cabra P. Sacado el punzon ó clavo, se introduce otro €”, por 
Cjemplo de dos varas, en que la vara inferior sea igual con el €, y.M0 
costará mucho trabajo el introducirlo con las manos y la presion del 
Cuerpo hasta que la punta llegue al fondo del agugero ó cerca de él; en 
Cuyo caso se principiará á hacerle bajar á golpe de almadana hasta introdu- 
Cirlo todo. Luego se le dan golpes laterales con la misma almadana en 

a cabeza y se saca con el auxilio de la nariz ó del pie de cabra ó de 
Cuerdas. Se introduce despues otro C” de 3 varas, por ejemplo, en que 

48 2 inferiores sean iguales al GC”, y así se procede tanto como se quiera, 
- Aunque en general bastará con unos cuatro. Si en alguna ocasion nO 
ese suficiente la almadana, ya por ser el punzon 6 clavo, que se YA 
a: Introducir, muy largo, ó por ser demasiada la tenacidad de las t1er= 
Tas, puede hacerse uso de la maza en la forma que se halla descrita 
(estampas 11, 13 y 14) de la obra de Mr. Garnier. traducida por el 
Sr. Bordiu, cuya lectura hemos recomendado tantas veces. 

25 Si la corriente de agua es permanente, en este caso se abre el 
Pozo á alguna distancia, en la forma que acabamos de manifestar; Y 
despues se hace que el agua vaya á parar allí por una simple reguera: 

26 Cuando se vea que al golpe de almadana ó mazo rebota el clavo, 
En vez de entrar, como hemos indicado ($ 55 L. 4), es señal de qué 
a roca, y en este caso se suspende este procedimiento y y $e E 
e por el de los pozos artesianos, si la operacion es de bastante 1 

para sufragar los gastos. 

27 El efecto, que produce este procedimiento, es que, al pas 
cn por la. superficie del pozo, llegará hasta su fondo; penetrará 1. 
E mas bajos de los taladros,. en los cuales ejercerá una P E 
De $ en el supuesto de que los clavos hayan sido 4 de á vara, A 7 
Pa Le tenga 2 varas de profundidad, que será: equivalente á eo 
Por tod Fa y despues con esta presion, el agua se filtrara po, Es 
uego Se a estension de las partes divergentes de los taladros , Ea 
SE di ltrará á distancias y profundidades mucho mas conside BS 

1 ántes del pozo, donde se hacen los taladros, se adaptase 
| BLbbb 2 


ar el 
a 


O A 0 a e cs TA AE 
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aparato de filtrar las aguas, como hemos descrito ($$ 8o y 81 L. 8) 
resultarán 2 ventajas: 1.2 que, al entrar el agua en el pozo , no tapara 
ni obstruirá tan pronto los agugeros; y 2% que el limo, légamo ó tar- 
quin que arrastren, quedará detenido en el pozo anterior, y servirá de 
un abono escelente para las tierras. 

29 Aplicado este procedimiento á una corriente, ya pasagera, ya per- | 
manente , se halla representada en perfil por la (fig. 143 lám. 1 215 
por este medio resultará que las avenidas no serán tan grandes, y que 
la velocidad de las corrientes disminuirá, ya por quebrantarse su ím- 
petu en cada pozo, ya por disminuir la cantidad de agua que descien- 
de; lo cual originará el que corriendo por mas tiempo sobre la super- 
ficie, penetrará mas en la tierra, aun en los parages donde no haya po- 
zos, y no la desustanciará. En las inmediaciones de todas estas corrien- 
tes se deberán plantar árboles frutales, moreras, olivos «c.; y entre los 
árboles frutales, si están léjos de las poblaciones , se elegirán aquellos 
cuyos frutos puedan trasladarse á grandes distancias sin deterioro , Como 
son las nueces, avellanas, castañas Se. 

30 : Hemos prometido ($ 312 L. 6) que en este libro manifesta-" 
ríamos el modo de aumentar el agua en los pozos de noria: 


! 5 y para con- 
seguirlo, no hay mas que introducir en los espresados pozos las aguas 
de lluvia de las inmediaciones, poniendo ántes el aparato descrito ($$ 80 


y 81 L. 8) para que, entrando el agua clara, no se ciegue el espre- 
¿Sado pozo. Si las aguas proceden de parages mas altos que el estanque 
de la noria , podrán dirigirse á él las aguas de lluvia ; y luego que ha- 
yan depositado en el fondo del estanque todo su légamo éc., se po- 
drán dirigir al pozo de la noria las aguas claras; y al tiempo de dar 
el 1.* riego con las aguas del estanque, se removerá bien el suelo para 
que el agua lleve en suspension y arrastre todo el poso que haya re- 
sultado en-el fondo. del estanque: lo cual es bueno para las plantas. Por 
este procedimiento , resultará, que dicho pozo de noria no solo se llena- 
rá, sinó que hará que se estienda la humedad á mucha distancia y 
producirá grandes ventajas; las principales son: 14 Que todo el terre- 
ro hasta mucha distancia participará de humedad , y las raices delos 
árboles, penetrando hasta ella vegetarán mejor. 2.* Cuando «en el vera” 
no se vaya estrayendo el agua del pozo, se irá filtrando á él la que 
está difundida en todas- las capas terrestres que haya hasta dicha pro” 
fundidad. 32 Que aun desde el 1.5% ao subirá el agua en el verano den 
tro: del pozo de la noria é irá aumentando en los años sucesivos. JEstO 
presentará algun inconveniente: cuando la maroma sea de esparto, peró 
no cuando los arcaduces se fijen á cadena de fierro fundido, que resiste 
mucho :á la humedad; pero quitando la maroma de esparto, durante 
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el tiempo que no se ha de hacer uso, cesarán en parte los a 
tes; mas de todas suertes, estos son de poca monta en comparacion de 
la utilidad que resultará de un aumento considerable de agua. En di- 
ferentes parages de la altura del pozo se deberán hacer taladros e 
los clavos de que hemos hablado: (24); y en su revestido deberán: e- 
jarse en frente de dichos taladros unos espacios vacíos, ya rectangula- 
res, “ya hechos con 3 ladrillos en forma de triángulo isósceles O equi- 
látero. Lo 1.2 es muy conveniente para que se estienda el agua lo mas 
distante posible en el terreno, y lo 2,?, porque de este modo se faci- 
ta el que toda esta agua caiga al pozo sin deteriorar la fábrica Cen 
que se reviste. , Es 

31 En la (fig. 141) se notará que por 1',2*,31,4/,5',61,71,81,9'y $C., 
saldrán fuentes ó manantiales: con lo cual hemos logrado nuestro in- 
tento. Y como los manantiales llevan por todas partes, por donde pa- 
san, la fecundidad y la vida, habrémos conseguido este importante 'ob- 
jeto, uniendo lo útil á la agradable. mo 
SECCION SEGUNDA. 

Manifestacion de que, poniendo en práctica el contenido de esta 
raise armentárá muy considerablemente en España el que des. 
cienda mayor cantidad de lluvia, rocío, relente Kc.; y que por deste 
medio conseguiremos hacer húmedos los terrenos secos, dulcificar, 
el clima de España, haciéndole mas constante y benigno, convtr- 
tiendo las tierras estériles y áridas en fértiles, frondosas, amenas: 

agradables y fructíferas. pú 
32 El concepto, que tengo de los Españoles, es muy diferente del 
Que suelen formar aquellas personas, que no hablan de nosotros sinó 
Para ridiculizarnos, ponernos apodos y denostarnos. Sin embargo, 20 
Por eso dejo de conocer nuestros defectos ; 6 mas bien, porque los cos - 
BOzZco, me he propuesto, en cuanto me ha sido posible, aplicarme Y 
trabajar por cuantos medios han'estado en mis facultades, para estin- 
sur el orígen, y haser frente á los progresos del mal, cooperando a 
ISminuir ó atenuar su intensidad , en vez de agravarle con sarcasmo 
Y denuestos fuera de tiempo y lugar. Ya tengo consignado, que el atra- 
50 en que nos hallamos, es verdadero, real y efectivo respecto: de otras 
ACIONES; atraso, que no se debe disimular, y ántes por el “contrario 
“onviene repetirlo, para escitar y cooperar á su remedio. es ca z 
Tambien hemos espresado ($ 34 L. 1) la causa de que procede; 

> cual ha originado el que los efectos del escolasticismo se hayan M5 
ñ 0 por mas tiempo entre nosotros, y de que aun no estemos aba 
POL £ exentos de su funesto influjo. Por esta causa, no tengo: el mas 


... . q. . o if- 
“línimo remordimiento de haber omitido diligencia alguna para rect 
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car el modo de pensar, al componer las diferentes obras que tengo pu- 
blicadas; y me resulta la gran satisfaccion de ver ya por todas partes 
discurrir con exactitud en toda especie de asuntos, y de un modo tal, 
que pocas personas -lo ejecutaban ántes. En esta especie de adelanta- 
miento, no puedo ménos de congratularme, por la parte que mis obras 
hayan podido contribuir; pero en vez de confiar yo en lo mismo, para 
tratar de poner ménos cuidado en el escribir, es este un estímulo mas 
poderoso para respetar y tener mayor consideracion con el público. Por 
esta causa, exigió mucho mi meditacion si en el L. 3.2 insertaría ó 
no todo lo que incluyo, tomado de My. Pouillet; pero despues de un 
maduro exámen, contando con el buen seso, sana intencion, y recto 
juicio de los Españoles, me decidí á insertarlo; y he tenido la gran sa- 
pa a que nadie me haya motejado en esta parte; pues son muy 
satisfactorios: para mí, los discursos de los periódicos en que se ha 
Ebo la análisis del 1.*%tomo de esta obra, y las manifestaciones de 
aprecio con que me han honrado tanto verbalmente como por cartas, 
personas de fuera, que no me conocen, y que de este modo se han pro- 
puesto animarme á que no desmaye, para llevar á término mi empresa. 
34 Y pues: ya veo en parte cogido el fruto de mis penosas fatigas, 
al observar las mejoras que se notan en las personas que han bebido en 
mis. obras sus'1déas científicas, no quería omitir nada que pudiese con- 
ducir 4 conseguir el logro del asunto que nos ocupa, que es nada mé- 
nos que dulcificar el clima de España, haciéndole mas constante, :con- 


-pirtiendo en húmedo su: árido y seco territorio. Previas estas indica- 


ciones y Que recuerdo no por vanidad , Ostentacion, jactancia ni presun- 
non da a con el objeto de preparar al lector, para esta sublime 
investigacion, y estimularle á que se entregue á ella sin prevencion en 
ningun sentido, voy á esponer mis idéas con la posible claridad y 
exactitud. dog 
-85 Mis meditaciones, sobre tan interesante asunto, no. son hijas del 
es carel tato do 807 en que compuse mi Geometría Prác- 
tica: (T: LP>"H-T: E), emití en el $ 676, una opinion mia, original 
á la verdad, de que, “cuando se tuviese un gran número de observa- 
ciones exactas, hechas en diferentes parages, y de modo que sean 
comparables , se podrán calcular las tempestades, las nevadas, las 
lluvias, los años secos Ke. con mucha anticipacion, y con la mismá 
exactitud y precision que ahora se calculan los eclipses; y para que 
no se reputase por temeraria ó escandalosa esta proposición, d se tu- 
viese por paradoja: esta prediccion, cité algunos pronósticos análogos» 
hechos por los Matemáticos, que en un principio se conceptuaron sue- 
ños, y que luego se han: verificado. 
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36 Despues, habiendo yo asistido materialmente como discipúlo á la 
Cátedra de Agricultura establecida en el Real Jardin Botánico, desem- 
peñada dignísimamente por Don Antonio Sandalio de Arias, este Sa- 
bio Profesor encargó á sus discípulos el formar una disertacion sobre 
algun punto de la Ciencia; y yo leí en 1815 la que corre impresa con 
el título de Disertacion sobre el modo de perfeccionar la Agricul- 
tura por los conocimientos Astronómicos y Fisicos, y elevarla al 
grado de Ciencia Fisico-Matemálica. Su objeto era ($ 6 de- dicha 
IS.) el ver si podía contribuir “á acelerar la época dichosa en que 
Perfeccionándose la Agricultura, se eviten Jas hambres; las pestes, y 
esolaciones qué acarréan, y llegue esta heróica Nacion al grado de 
Prosperidad y gloria de que es susceptible.” ess da 
7 Por manera, que en el espresado escrito me proponía deducir, 
Por el exámen atento de la comparacion de las observaciones-con la po- 
Sicion de los astros, y teniendo presente que esta se conoce con los años 
, - Anticipacion que se apetezca, si era posible, por los medios que se 
Mdican en dicha disertacion, saber de antemano las épocas en que:lo- 
3 nevará Kc. para arreglar las operaciones agrícolas, de modo que, 
Ns Oportunas las lluvias, nevadas «e., para el cultivo de las plan- 
as a e resulten siempre buenas y abundantes co- 
. 25, desapareciendo el hambre, y demas azotes y calamidades que 
Origina. > ] | 
A dao SP a Ri se estiende á mas; pues tra- 
spaña, y que rolas de Tm Td Hd DEERE RO el clima de 
Seco, se aseguren todavía mas las a el dl boo * 
ara proceder con el debido órd echas, y sea mas salutifero: 
A AR ¿2 el debido órden y claridad, debemos observar, que 
PS Eto espocala de 5 Intr. y $395 y 396 L. 3) las vías 
en la a e tt ensacion de los vapores acuosos que existen 
OLrOS parages Y se : PE 5 gran pe de vapores formados en 
Condensan y pr 2 ES Hi esp las corrientes menea se 
hd sai an * ciertas a de los sitios donde se for- 
AS delas que an ce REF uvas generales, para distinguir- 
Bes, 0 A eben á no vapores condensados en los mismos Se 
emos indicar pex qye bros lluvias locales. Por lo cual, S 
"mos 4 los 0 e AA á las ho generales, y luego nos contrac 
Pren nba 5 e 105 e Pi as particulares en nuestro pais, en | 
do así, lluvia erp Os relentes, rocíos Ée. que son, por decir- 
Partes. En , E on Por consiguiente, subdividiré este asunto en 
Ai a 1.* manifestaré el orígen de las grandes lluvías genes 
> Que se verifican en el Globo, haciendo algunas indicaciones para 
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examinar si en algunos casos será posible en España aum-ntarlas en 
épocas y parages determinados. En la 2.*, manifestaré el m «lo de au- 
“mentar las. lluvias locales, y los rocíos, relentes Ge. que les son equis 
valentes, deduciendo de todo el contenido de esta seccion, que el clima 
de España se hará mas constante, benigno, productivo y salutíf.ro. 


PRIMERA PARTE. Orígen de las grandes lluvias generales. 


39 De cuanto hemos insertado ($ 360 L. 3) tomado de y. Pouillet, 
resulta que el aire admite, á igualdad de las demas circunstancias, 


«tanto Mas vapor de agua en el estado invisible ó elástico , cuanto maf 


«caliente se halla; resulta igualmente que el enfriamiento del aire con- 
densa este vapor, le hace visible bajo la forma vesicular, y acaba po- 
niéndole en estado líquido, y aun sólido, segun las circunstancias; Y 
«que una mudanza en la densidad del aire, en tanto que hace mudar sU 
temperatura, la trae tambien en la facultad que tiene de admitir el ya- 
por acuoso. Luego, las circunstancias mas favorables para que se for- 
men los vapores, son el que haya agua que evaporarse, y calor en la 
atmósfera para contener el vapor. 

¿o Ahora, bien sabido es, que los parages del Globo, en que hacé 
mas calor, son los situados en la línea eguínoccial, 6 en el ecuado! 
terrestre. Luego allí, en virtud de lo que acabamos de recordar, es 


- tará el aire mas caliente; y por tanto se hallará en disposicion de ad- 


mitir- 0 disolver mayor cantidad de vapor acuoso. Por otra parte, €7 
el ecuador Justamente es donde hay mayor cantidad de agua. En 
efecto, sl echamos la vista por cualquier mapa mundi, se notará que 
la parte del ecuador Ocupada por tierra, vendrá 'Á ser como unos 72 
grados; y teniendo 360 grados todo el ecuador, se verifica que el Glo- 
ho terrestre en toda la estension del ecuador, solo está cubierto de tier- 
ra como en una quinta parte, ocupando: las aguas todo lo demas. EN 
el espacio, que media entre el Ecuador y el Trópico de cáncer en el 
hemisferio de América, solo hay una pequeñísima parte del eontinen- 
te, como es la comprendida entre la Guayana, Quito y Darien, 
que ocupa el istmo de Panamá » Guatemala y Mégico, y las Islas de 
Santo Domingo y de Cuba; todo lo demas es agua. En nuestro hemis” 
ferio, tambien hay, entre el ecuador y el 'Própico de cáncer, una por” 
cion de mar hasta la Guinéa, Senegal y Cabo Blanco. Mas al orien* 
de África, entre el ecuador y el Trópico de cáncer todo es. mar haci 
el Golfo: Pérsico; verificándose despues Jo mismo, escepto una: pequé” 
ña porcion de la India, y algunas islas en que se incluyen :las Eilipr 
nas. Por manera, que no aventurarémos mucho en asegurar que 12 
parte de mar, comprendida entre el ecuador y el Trópico de cáncer es 








TO A UU TI AI IA IT - 


¡ LIBRO DÉCIMO: 753 
mayor. que' toda la. parte de .miar comprendida :en Ja; zona templada: de 
Ruestro hemisferio septentrional ó ártico. Aunque no fuese absolutamen” 
te igual ó 'mayor-¿la. superficie de-mar comprendida entre el ecuador. y 
el trópico de cáncer, como en este parage-hacé mas calor, siempre po= 

rémos establecer que, la cantidad de vapores: acuosos , que se for: 
man en dicha parte, será mucho. mayor que: la formada en la: zona 
templada en que nos hallamos. - ió Cassini aa 

4u Si observamos cualquiera de los paralelos de nuestro hemisferio, 
Verémos por una parte, que hay mucho ménos espacio ocupado por las 
aguas; y como los círculos paralelos van siendo. menores á: proporción 
que<se:separan «del ecuador, y. 4:medida. que:,dichos paralelos; se vaX 
alejando: del ecuador, va:hábiendo:ménos calor,: resulta que por..3 cau- 
Sas «distintas debe ir disminuyendo la evaporacion desde el. ecuador 4 
Os polos, á saber: 1.2 por ir siendo menor en los respectivos paralelos 
la cantidad relativa que ocupa el agua respecto de la. que ocupa la tier> 
ra; 2. porque siendo menor toda la estension del paralelo, su parte cors 
"espondiente cubierta de: agua será menor; :y 3:%,por haber ¿ménos Ca- 
'0r + y-por consiguiente menor facultad en el aire de admitir+ó disolyer 
vapor: acuoso; y «como las nubes y las lluvias proceden. de la condensa- 
Cion de estos: vapores, ya: por:la alternativa de.las; noches con los dias, 
ya por:las: demas causas expresadas. ($ 395.L.3) , resulta. que: debe 
llover menos 4: proporcion, en los Paragesque. vayan. separándose, del 
ecuador;+lo «cual: confirma completamente la esperiencia , como asegara 
con mucha verdad y exactitud -mi-muy apreciado amigo. el Sr. Dor 

Juan Lopez de Peñalver, pág. 396 del tomo. 4:" desu, traducción: de 
lasicabtas de Euleriooo 302 (IE AD al Eiboidia 03 
NE Como el agua de lluvia: no puede provenir.sinó de la condensación 

elos: vapores ;. resulta qué: las lluvias ' serán mas. abundantes, cuan 

so Se is de aquellos. Para que esta .se, verifique y €S . 
ele ra 
la Uuvia. debe e n ee de a Mr pda ] d0r 
erica + mas pa ante-en «dicha estacion, que, Cho Y 
bel lo cual tiene tam en) comprobado la esperiencia “y lo. .espre 
- parage citado el mismo Sr.. de Peñalver. Como en virtud, de % 

puesto ($ 360 L. 3), habrá mayor cantidad de vapores acuosos, £09r 

Pda cuando haga. ménos: talory:y: el. miomento.del menor. alos, se 
$e a.al salir el sol ($386-L. 3), resulta que:al amanecer, :seitiez” 
do mayor condensaciondel «vapor; y como. ha;de. tardar :algan Men" 

en descender á la tierra formando lluvia ¡resulta! que. llegará, 2: 
y Pues: de ser. de dia. Por lo:tanto;-se' yerificará,que duranig e 0 
Werá mas: que durante la:moche;:.lo que tambien confirmía completa 
Tomo TIL ¿Cocco 
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mente'la'experiencia', “asegurándolo: Igualmente el: Sr.: de: Peñalver en 
dichosparaga 290) 00 ope omitir o Íenobdnalás: olistiimed oesaa 
“3 Sila atmósfera se hallase en equilibrio','«se: condensarían llos va- 
pores “acuosos , y descenderían por: la «noche, «6: cuando variase la tem= 
peratura por «cualquier circunstancia, 'en el mismo parage donde se 
elevan 0 :se efectúa la evaporacion; pero, en virtud «delas: corriens 
tes atmosféricas, suelen estos vapores irá. parar á- sitios muy -dis- 
antes; y ya por la variacion de temperatura, ya por:el «choque con- 
tra las montañas, $ ya: por encontrar otras capas de aire de diversa 
temperatura ($ 395 L. 3), se condensan formando nubes, y cayendo en 
lluvia ó%nicve: segun las circunstancias; en paragés muy “remotos: de 
aquellos donde'se formaron; y de aquí proviene el que generalmente en 
la mayor parte de los parages de la tierra, se verifican siempre las 
grandes: lluvias con vientos que proceden por lo regular del mar; ya 
en línea recta, ya siguiendo; algunas sinuosidades debidas á'circuns- 
tancias “locales. 9 0000 o: O EE ER $ 
0 ko Altuna misma. la 


> 


> 
2 1101 CA 


| cn titad'; deben elevarse .mas' «vapores en el 
mar que "en la tierra, por 2 razones: 14 porque como» la :superfi- 
cie del agua Siempre se halla: en contacto: con el aire, hay mas faci- 
lidad «de que se'sature el vapor acuoso en: la parte de la atmósfera que 
está sobre'él mar, que en Ja que está en contacto con:la tierra: y 22 
porque esta“sehalla'siempremas elevada:que la superficie de las aguas 
del már; loque or igina el que'el aire: que estéven contacto con- lá «tier- 
ra, se hallará ménos saturado de vapor, que el procedente del mar 
or la Circunstancia tambien de estar mas frio dicho aire: «resultando 
en virtud de lo espuesto ($ 360 L. 3) mayor condensacion; y de-aquí 
la probabilidad de que origine Muvia el viento procedente del mar: 
v'q5 Por la razon espresada (43)*de no: hallarse: la atmósfera en equí- 
librio,' resulta que cuando hay: vientos que soplan del ecuador hácia los 
polos; se verifica el que: los vapores acuosos seguirán esta misma direc- 
'cion';'y al: llegará. nuestra 'zona templada,» depositarán en ella gran 
arte en forma «de MHavia ¿nieve éc..segun las circunstancias, ya por- 
¿que encuentran la* atmósfera con ménos calor,+ya por el contacto de las 
montañas, que siempre están mas frias y ya por las demas causas in- 
dicadas ($393: L3)0b 0000 00, 
97 g6' Resulta, pues, que las! gr andes lluvias; 6: lNubias generales, que 


«ge verifican en núestrafzona templada”, resultarán el mayor número de 


Ñ s IS . p * . . 
veces, ode vientos reinantes” que soplen de Sur 4 Norte, 4 no: ser en laS 
posiciones particulares siguientes: en la costa accidental del África y de 
«Ja Europa' podrán verificarse lluvias generales por: el viento” que sople 


de Oeste al Este; que conduzca los: vapores que se elevan en la parte 


/ 
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de mar comprendida: entre el antiguo y nuey o.continente , aunque esto 
nunca serán tan copiosas ó abundantes como las que proredas os 
tos del Mediodia. En la parte oriental de la América SepEEcICiRn , 
como las Floridas, los Estados Unidos $c., podrán tambien tener lu- 
Vias generales cuando sople el viento de Oriente á Poniente, por los va- 


Pores. que se eleven. en-la parte.de:mar ¡correspondiente al espacio com- 


Prendido entre dichos continentes antiguo y nuevo, Pero estas lluvias 
DO podrán ser tan copiosas , porque la. parte de mar que hay en esta 
Z0na es menor que la comprendida entre los Trópicos y ambos Conds 
nentes; pues la parte de mar que se halla entre el ecuador y el Tró- 
Pico de capricornio, donde está la, isla de :la Ascension, la de Santa 
ena, la de la Trinidad c., tambien enviará sus vapores á nuestra zona 
templada, cuando reine el viento de Sur á Norte; y tambien por haber 
Mas calor en dichos mares, que están comprendidos entre los Trópicos. 
47 En la parte Occidental de la América Septentrional desde las Cay 
lfornias hasta el círculo polar, podrán verificarse lluvias generales por 
el viento que sople del Occidente al Oriente, por los vapores que, se ele- 
Ven en el mar que media entre el Asia y dicha parte de América; per 
ro estas: lluvias nunca serán tan abundantes como. las que causen los 
vientos que corran de Sur á. Norte, que podrán conducir allí los vapor 
res formados en la inmensa estension del mar pacífico; “iy pos sfiaisa 
48 En las costas orientales del Asia podrán verificarse tambien la; 
vias generales por el viento que reine de Oriente á Poniente conducien- 
do los vapores formados en la parte de mar comprendida en dicha Z0- 
na, y entre el Asia y América Septentrional : pero estas lluyias nunca 
Serán tan copiosas como las. que procedan de vientos que soplen de. Sur 
4 Norte ó de Sur-Este á Noroeste , por encontrar en esta via mayo! 
Estension de mares, y hacer mas calor. : a 
49 La parte de mar comprendida en la zona polar ártica, casi toda 
está helada; y aunque en el hielo tambien se: verifica la evaporación» 
£S en una cantidad sumamente corta en comparacion de la; que da? 
Superficie de las aguas en el ecuador. y; zona templada; por lo que 


Puede sentar, que el aire en la zona polar ártica estará, por Te8% 


8tneral , ménos saturado. de. vapor, que. el de, nuestra zona temple” 
5 por lo-tanto, aunque. reinen Jos; vientos de Norte. 4 Sur., casi papi 
> Origiarán ¡grandes lluvias: ni nieyes:¡en nuestra zona templada»? 
y Ser en algunas circunstancias particulares,' como por ejemplo. las le 
M Puntos de las costas situadas al Norte; yen que por la parte £ 
ediodia haya algunas montañas, contra las cuales los vientos del Dor- 
“ompriman á las nubes, y las obliguen:á soltar ó esprimir. su agu?s 
Como se ha esplicado (S:42 L...1), E eine BE 
Cccce 2 
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“50 De todo ésto resultá que, en nuestra zona templada , las gran- 
des lluvias generales han de proceder las más veces de vapores for- 
mados en' la zona tórrida; y que sean conducidos á la templada 
por vientos “que 'soplen principalmente en. la. direccion de Sur 
EURO R e DOE alot) inore: la sigo ] | 
"51 Contraigámonos ahora? 4 lás circunstancias en que pueden yerifi- 
carse en España las grandes lluvias generales, y hagamos nuestras con: 


sideraciones siguiendo los puntos cardinales Este ú Oriente, Sur ó Me- 


diodia, Poniente, Otáso Ú Oeste y Norté 0 Septentrion. 1315 : : 


om 


52 La España es una Peníasúla/ cómo todos saben, que representa- 


mos (fig. 139),'separada' del resto de la Europa por los Montes Piríz 
nos, que se hallan'al Nordeste; cómo en dicha figura se espresa. Vea- 
mos en qué circunstancias podrán caer lluvias generales, soplando cada 
uno de los vientos que reinen de los puntos cardinales. Supongamos 1:? 
que sople*el viento del Este só del Oríente. Si por el cabo de Creux 
concebimos un plano” paralelo al ecuador, y señalamos por una: línea 
interfumpida” cón "puntos “su intersección: con la Península, notarémos 
que pasa" por las inmediaciones de Leon y de Sántiago. Y puede asegu- 
rarse, con gran probabilidad: qué en ningun punto de*la «vasta: esten 
SAY comprendida hacia el Norte dé dicha: línea: lloverá jamás copio- 
o el viento Esteró de Levante. Envefecto, si supusiéramos 
«jue los vapores, de' cuya condensación protediesen estas lluvias, yinie- 
rai del mar oriental donde sé hallan las Islas Filipinas, las del Japon ¿c. 
tendrían que atravesar ina estension' de ciento treinta grados lo ménos - 
en longitud, 9041 pasar por un terreno tan considerable, con montañas 
sumamente “altas; ya se habrán condensado: en ellas todos: sus” vapores; 
y no hay cást apariéicia'; ni visos de probabilidad de' que ningun va- 

or formado en el Citado mar' oriental, 6 que haña la costa oriental 
del Asia, ¿pueda Megarshasta España, sin haberse antes convertido :en 
Juviay relénte' ó*rocio: Luego; los: vapóresoque puedan “introducirse 'en 


Mapa do A helos queTEstamos “considerando ¿solo ' podrán proceder, 
7 10 E dAROA ciar Mediterráneo comprendida por la parte me- 
sidiónal “de Frantia; como es Marsella: 8. , 6 de: los mismos vapores 


que se levanten en “el continente; y parte: del mar de Venecia ;: y que 
1iga Jdirigir acia España el! vicatooquerconsideramos: Pero; desde: el 
Cabo de Ortuschasta Area Soeerabíaritede ta cordillurasde los Pi- 
“Hnéos; l6s “gue > siendo? bastarite “áltos ; forman una. barrera que impe- 
dirá el curso del” afro" que se“halle mas inferior que“sus cúspides,” Y 
sólo pasará “el” que les” sea" superior + Pero como las capas latnosféri- 
cistinas alas "sé (S 6 L.:8) mass, 'resulta:que' las capas, de: aire 
que, conducidas por el viento Este ¡(isalyen;lós pirindos, entrando'en 


.. ”mh 


, 1 bd 
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Españ in a en España: y por con- 
“spuñas, serán! mas secas que las que haya en España: y P ; 
Siguiente se saturarán á costa de la humedad que contengan las. e 
MUestro pais; y por tanto, no contribuirán en manera alguna a la 


condensacion del vapor, sinó que al contrario, el vapor que pueda ha- 


er en las capas atmosféricas de nuestro territorio, se distribuirá y di-. 


Solverá. en el: aire que proceda del otro lado de los Pirinéos. Por to- 
ás estas razones, será muy raro el que con el viento Este Nueva en 
“rgel, Jaca, Sangiiesa y Pamplona; á no ser por alguna circunstan- 

cla muy estraóordinafia y particular. En Vitoria podrá suceder que'con 
el viento Este alguna vez caiga lluvia, por los vapores que leve el al 

YC, no del, que viene de Francia, sinó del que resulte por la evapora- 
Ciun: en Urgel, Jaca, Sangiiesa y Pamplona, y que estrellándose CA 


Parte con la cordillera de montañas que están al Norte de Vitoria, ha- 


san desprender el agua;'pero esta nunca será en: mucha cantidad. En 
Estas, Cubillo 8c. podrá tambien' resultar alguna lluvia: con viento Este 
9 de Oriente, procedente de los vapores formados en Urgel, Sangúesa, 
2mplona y Vitoria, al estrellarse contra la cordillera de montañas 2.6: 
n- la parte comprendida entre esta: cordillera de montañas y la 3..5 
Que separa á Astorga de Ponferrada, en cuya posicion están Burgos, 
eon, Palencia, Valladolid; Zamora, Rioseco: 8c. tambien se puede 
asegurar que no lloverá mucho:con el viento Este, por no poder lle- 
gar allí sinó la parte de vapores, que se formen á la izquierda de la 
Cordillera 2..6 que separa á Burgos de Briviesca. Hácia la parte de 
Astorga , podrá resultar alguna luvia con el viento Este; pero solo pro- 
cederá de los vapores condensados á la izquierda de la espresada Cor» 
dillera 2..6. Por: la misma razon, se podrá asegurar que nunca lloverá 
con el viento Este en Orense, Lugo, Ponferrada, ni Santiago”, por im- 
Pedirlo la cordillera 3.5. Ahora, en la parte de Tolosa, Bilbáo, Ovic- 
ere Ferrol, Coruña «Sc. podrá lover con viento Este; pero 
15 en. manera alguna por «vapores que pasen de Francia 4 España 
nl Os Pirinéos, sind por: las circunstancias siguientes. Supongamos que 
, Cualquier punto de esta costa, desde Fuenterrabía al Cabo Ortegal 
Principie á soplar viento de Norte á Sur: esto hará que todo el vapor 
o la atmósfera , en el. Océano cantábrico , pueda Ja ; 
que a ss entre dicho UI: la cordillera de ri d, 
Med 549 o de los Pirinéos y pasando por parte de apra e ió 
Ml ho Asturias y Galicia, termina junto al Cabo de pá 
dl cs e éste vapor «sobre «dicho: terreno, sl cambia el yr 
Pre 2 ser Norte «Sur, se «convierte. en la direccion del qe ó 
Ñ e rá suceder que en dicho parage «se; verifique la lluvia; 54 
-Iotivada' de: vapores” formados ¿del otro lado de-los Pirineos 

' 
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sinó por. los: del mar cantábrico; pero estos casos de lluvia no serán 
muy frecuentes, por ser preciso é indispensable el que, ántes de soplar 
el viento Éste, reine precisamente el viento de Norte 4 Sur, sin que 
medie mucho tiempo 'entre este cambio de direccion del viento; pues 
en este caso, el de Norte 4 Sur, al encontrar la espresada : cordillera 
de: montañas, hará que se condensen los vapores á la manera dicha 
(S 42 L. 1), y que cuando cambie el viento en la direccion. de Este á 
Oeste no existan ya vapores que condensar 6 se hallen muy disminuidos. 
53. J£n toda la parte de España, comprendida entre el Cabo de Creux 
y Tortosa, podrá llover con el viento Este , conduciendo los vapores del 
Mediterráneo, y condensándolos en toda la parte de Cataluña y Ara- 
gon, y estenderse su influjo hasta donde encuentren cordilleras de mon- 
y: hagan desprender su agua. En la parte com: 
prendida entre Tortosa y la cordillera de montañas 9:«10.11.13.18..175 
que va cerca de Teruel, .Albarracin y Cuenca, á la derecha de Alcaraz, 
á la parte meridional de Baza, Granada y Guadix, á la septentrional 
de Albuñuelas y Ronda, hasta terminar en Tarifa, podrá lover en 
abundancia con el viento Este, que conduzca los vapores del Mediter- 
ráneo y los condense.ántes de hallar dicha cordillera 6 al chocar contra 
la misma. A. la parte de la izquierda de estas cordilleras casi munca lo- 
verá con el espresado viento » por las razones que se dieron (52) al ha- 
blar de Burgos y Leon , pues todos los vapores del Mediterráneo se ha- 
brán condensado, ántos de pasar dicha cordillera, á no ser que las nu- 


bes. vayan tan : elevadas, que sean capaces de salvar las espresa- 
das Moniañas. a 


54. Pasemos-á considerar. ahora el víento Sur, ó que sopla: del Me- 
diterráneo al No 


rte. Este podrá originar Muvias en toda la costa de 
Cataluña , procedentes de conducir este viento los vapores del Medi- 
terráneo, y que se condensarán ántes de llegar á- los Pirincos;. pero 
nunca por lo regular llegarán estos vapores del otro lado de dichos mon- 
tes ácno: Ir sumamente -altos.:En toda la parte de Valencia, Murcia, 
Cabo de Gata, Almería, Motril, Abuñuelas, Málaga, Marbella, Gibraltar 
la cordillera 9 LOS. 7 podrá tambien causar lluvias el 
viento. del Mediodia, pudiéndose estender su influjo á todo: el terreno 
comprendido entre las costas del mar y la espresada cordillera. Pero este 
viento,: conduciendo los vapores elevados en el Mediterráneo ,: hará que 
se condensen. al estrellarse con dicha cordillera, siendo muy difícil que 
con él llueva del lado de allá, por-impedirlo la altura de dicha cordille 
ra: bien es verdad que si:algunas nubes llegan á salvarla, por ven! 
muy altas, hay alguna probabilidad; pues las capas atmosféricas, que 
pasen, contendrán mayor cantidad de vapores que las que estén d 
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otro lado; y en: su consecuencia podrá formarse alguna lluvia. > 
-55-Los vapores; que provengan de la parte: del mar. comprendida 
desde. el Cabo:de Gata hasta: Tarifa, impulsados por el viento de Sur 
á Norte y que puedan pasar delotro'lado de'la'cordillera 18..17,14M- 

¡en podrán. producir lHuvias del otro lado. de ella, como en Granada, 
uadix, Baza. é<c.; “por llegar 4 confundirse: capas atmosféricas, que 
evan más vapor;con otras que tienenménos; loque hará que, al 
mezclarse ,-caiga ((nota:del:$ 395 L. 3) alguna Huvia;: esta podrá ve- 
"licarsé hastá estrellarse con: la: cordillera de Sierra Morena/1 3.1415 
Y no hay ya demasiada probabilidad de que del lado de acá, como por 
Ejemplo. en: Valdepeñas ; Almagro, Gc. cause lluvia el «viento Sur, 2 
NO ser que .este «se verifique:en capas'de la atmósfera: superiores: á:di= 
cha cordillera. ; 1 sbibrnqueros 85 al sii) 
6 Si-dicho viento fuese capaz de salvar tambien las montañas 11.12, 
Jue es una ramificacion de las-de Cuenca, y lega hasta Pontinaos en 
ortugal, encontrará capas atmosféricas mas: frias- y secas en el terri 
torio, de Ocaña, Aranjuez, Madrid ««c., y se podrá «verificar también 
luyia,, por»lamisma razon: ..: ' he Lobo pbnor 
7. Si continuase el mismo viento Sur por: la: parte mas alta de- las 
cordilleras: de Somosierra, que señalamos por 6...19.. 7. 8, al mez* 
clarse con, las; capas que: se hallen «sobre Segovia, Valladolid, Rioseco, 
alencia, Búrgos., Leon 'y- Astorga, que estarán por-lo general mas 
Secas y mas frias, harán que al mezclarse puedan originar lluvia. 
38 Aunque supongamos que las corrientes atmosféricas del viento Sut 
á Norte fuesen capaces de salvar la cordillera de montañas 1.2: 3. 5 
que separan á Leon: de Asturias y dela costa Cantábrica , dudamos que 
*ste viento sea capaz de producir: lluvia :al: otro lado de dicha :cordille- 
E pués. enstoda esta: parte yo las: capas atmosféricas tendrán mas: Va” 
. POray mayor calor que las que procedan de Leon; luego, al pasar las de 
con á Asturias, disminuirá la humedad y el calor de: dichas capas 
; o, Espresados parages y no habrá lluvia; 6 si hay algun ana 
Ya diver €: humedad, al ;precipitarse en formá:de lluvia , «acaso lo 1 
erificar dentro. del mar: - Hs Joa 
Sid ps todo-loque llevamos dicho: respecto. de.cuando sopla ebyiento 
ao solo hemos considerado los vapores: que provenían del Mi 
da do AS los que pueden proceder de la parte del mar de la zona 25 
ueato da á la costa: de Guinéa ; porque ,: aunqueses- posible, Tigo 
| ablando, que llegasen dichos vapores. con el. espresado viento, 
Berber, probable que ningunos de ellos; puedan llegar: á las campo > 
siderable * y mucho ménos á España, mediando una estension 480 
€ de: terreno seco y árido, como es.aquella parte de Africa» 


e 
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60 El viento ,-que 'sople de Sur ¡4 Norteentre Tarifa y el Cabo: de 
San Vicente ,: podrá ya producir 'lluvias.mas abundantes: y «generales 
procedentes de los yapóres que se'eleven: en el Océano: atlántico; 105 
que entren “por la parte- de costa: comprendida entre Tarifa y Aya- 
monte ó entre los puntos 17 y 15 podrán causarla muy abundante en 
el territorio comprendido por las cordilleras. 17..18.. 13.14. 15, esto 
es, por todos los parages- comprendidos entre la- serranía de. Ronda 
y la Sierra Morena, en cuyo distrito están Cádiz, San Lucar. Moguer; 
Sevilla, Granada, Guadix, Baza, Andujar y la Carolina. Y para 
que se forme una idéa de los cambios que las circunstancias locales pue- 
den originar en-la direccion del viento, debemos observar, que soplando 
este en la direccion de Sur á Norte por laembocadura:17..1 5, al en 
contrar la parte de Sierra Morena comprendida entre 15:-y "14 ,:se:re- 
flejará hácia' la derecha y continuará hácia Andujar y siguiendo la ma- 
dre 6 álveo del Guadalquivir, y tambien por Ecija á Granada, pudien- 
do verificarse, que on-las: capas altas. de la-atmósfera, que: estén sobrt 
Granada ; reine el viento Sur, salvando: la Sierra Névada y Serranía de 
Ronda, que es la señalada del 18 al 17, y que alnivel ' del suelos de 
Granada y particularmente enel álveo del rio Genil, que: es la par” 
te mas baja de aquel territorio, reine el viento que sople de Ponient? 
á Oriente, verificándose lo. mismo de “Andujar á- Úbeda ;-que en-laspat* 
tes altas de: la: atmósfera podrá. rejnar-el viento: de 'Sur-4:Nórte-y en las 
inferiores; "y: mas particularmente. en la: caja del Guadalquivir ,+que: €5 
la parte mas baja de aquel territorio, podrá: reinar el viento de:Ponien- 
te 4 Ortente. Pero: continuando el yiénto en: la direccion de: Sur á.Nor- 
te:por entre 17. y.15, resulta:que se encarrilará 6 encajonarásen la mar 
dre del Guadalquivir, irá siguiendo todo:él-curso de este:rio:y iy. los que 


entran en él; +de modo que “en Guadix: podrá verificarse ¿¿que, lMegando. 


el viento en direccion opuesta á:la corriente del rio; que desde: las 1n7 
mediaciones de dicha ciudad va ás de -mbocar'en :el Guadalquivir, se 
tenga un viento de Nor te á Sur; que es precisamente laopuesta á la qu* 
tiene el mismo viento sal entrar: por: aard , y tamibien:la direction:en” 
ieramente Opuesta á la que tendrá el viento: en'las capas: atmosférica 
que resultan; sobre Guadix; ten que:se verificará quevel'aite soplará' de 
Sur á Norte: He aquí, pues, una de las circunstancias locales de aque” 
Jlas queson an: frecuentes , “y que: pueden: llegár á: originarchasta qU 
el aire senidla parte inferior, yoenola: parte superior «dela: atmósfera” 
sam direcciones enteramente contrarias. ld dl , 
- 61 o Las capas atmosféricas, que entren por. la embocadura entre Far" 
fa y Ayamonte, “esto es, por entre 17 y 15, que sean «capaces de:su” 
peras la Sierra: Morena 15..c1 4019, 0y demas que están: mas-al Dor! 
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Podrán originar lluvias en Estremadura y la Mancha; y luego en 
Toledo, Madrid 8c., y despues en Valladolid, Burgos $c.; pero RO 
en la parte da Asturias y Costa Cantábrica, por las razones que hemos 
ladoralconsiderarselajte que entraba por la embocadura desde el cabo 
€ Gata hasta la serranía de Ronda en la inmediacion de Tarifa. 

2 Soplando el mismo viento Sur, por la embocadura en el parage 
€n que Sierra Morena termina en el mar en las cercanías de Ayamon- 
te, y la cordillera que principia en Pontinaos, esto es, por entre 15 
Y 12, podrá causar lluvia en todo el territorio, cuyas vertientes dan 
al Guadiana, y que se halla entre las cordilleras 12.. 11. 13.. 14- 1 5. 

63 El aire, que entre por esta misma embocadura, podrá causar 
tambien lluvia en Aranjuez y Madrid, si hay capas que atraviesen las 
cordilleras 11..12; y si todavía las hay capaces de superar las mon- 
tañas, que están mas al Norte, podrán originar lluvias en Valla- 
dolid, Burgos 'Sc. pero no en Asturias ni en la Costa Cantábrica, todo 
conforme á lo dicho (58). | 

6 + La parte de aire, que entre por la embocadura 12..8, podrá Ori- 
gina lluvias en todo el espacio cuyas vertientes van al Tajo, y qUe 
_*stá comprendido por la cordillera 12.. 11.. 10.. 19.. 7.. 8. El viento 

Ur, que entre por la misma embocadura, si puede salvar las cordilleras 

€ montañas, que están mas al Norte, podrá originar lluvia en Valla- 


olía, Burgos 8:c., pero no en Asturias ni Costa Cantábrica por las 


razones. dadas (5 8). 
65 Volvamos á considerar lo que podrá resultar por ejemplo, en Chin- 
chilla, Topares, Murcia, Lorca 8c. , soplando el viento Sur por ene 
el Cabo de Gata, y Tortosa; hemos dicho que podrá llover en todos 
E parages, por los vapores condensados del Mediterráneo; pero, S0- 
Pardo el mismo viento de Sur á Norte por entre Tarifa y Ay Pe 
Ms entre EI vos podrán causar lluvias en toda esa estensioM de 
Orio; y si la cordillera de montañas, por el parage del canal de 
na fuese mas baja que las demas, esto es, que la parte E 
A 18..13 fuese mas baja que la 17. 18 y la 15.. 14- a 
> o hácia Lorca la lluvia por vapores que entren por_1 de ps 
PTI E un choque entre el as a o de dl del 
que en la direccion de Poniente á Oriente, con el que resu'te a 
Soplando de Sur á Norte, pase por la embocadura entre mora 


4 . . . , 7] . nn 
mería; y este choque originará el que se modifique la direcció 


e e de la 


e vientos: lo cual contribuirá al aumento ó diminucion 66% 
e dicha Lorca, Topares «c., segun las circunstancias pa dd 
E Pe dos corrientes atmosféricas; sobre lo cual nada 2 E 
T ecer en general, y sería este un objeto muy digno 
a - Ddddd j 
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servarse. Una cosa análoga pudiera decirse respecto del viento que se: 
introduzca por entre 15 y 12 y por entre 12 y 8. 

66 Pasemos ya á lo que se verificará soplando el viento de Ponien- 
te á Oriente. Podrá. causar lluvia en todo el parage, cuyas vertientes 
vayan al Guadalquivir, entrando por la embocadura 17..15 que hay 
entre Tarifa y Ayamonte; y si las capas superiores pueden salvar las 
sierras, que unen la cordillera de Sierra Nevada con la de Sierra Mo- 
'rena , podrá caer alguna agua hácia Lorca, Topares y Murcia. El mis- 
mo viento podrá causar alguma lluvia en todo el terreno, cuyas ver- 
tientes dan al Guadiana, pero no mucha, por cuanto la embocadura en- 
tre 15 y 12 está, con respecto á dicho viento, bastante oblicua. 

67 El mismo viento, que sople de Poniente á Oriente, que entre por 
12.8 causará lluvias en todo el territorio cuyas vertientes vayan al Ta- 
jo, que comprende á Madrid, Toledo, Guadalajara Gc.; y si las nu- 
bes están mas altas, podrán salvar las cordilleras situadas mas al 
Norte éc. 

68 El mismo viento, que entre por 8..5 podrá causar lluvia en todo 
el territorio cuyas vertientes vayan al Duero; en donde se comprende 
Zamora , Rioseco » Valladolid , Osma kc.; y si la altura de las nubes 
fuese tal que pudiese superar la cordillera 6..2 que separa á Burgos 
: de Briviesca, tambien Podría caer alguna lluvia en Logroño, Frias $. 

69 La misma direccion del viento de Poniente á Oriente hará entrar 
el aire cargado de vapores acuosos por entre 5 y 4, y causará casi siempre 
lluvia en Galicia; y si la altura de las nubes es suficiente para sal- 
yar las montañas 5..3 y /., tambien podrá dicho viento causar lluvias 
en Leon y Oviedo. 

70 Este viento de Poniente se puede asegurar, que casi siempre ori- 
ginará lluvias en todo el territorio, cuyas vertientes den al Duero, ó 
al ménos se podrá sentar que el mayor número de veces que llueva en 
dicho territorio, se verificará reinando en Oporto el viento Poniente; 
pues que €n otros Parages ya podrá degenerar siguiendo el mismo 
curso inverso de los rios, Y Convertirse de Sur á Norte hácia Palencia 
por ejemplo, y de Norte al Sur hácia Segovia. El mismo viento po- 
drá causar lluvia al entrar por el espacio comprendido entre 4 y el Cabo 
Ortegal, en la Coruña, Mondoñedo , Oviedo éec. 

y 1 Veamos ahora cuales son los vientos que tienen mayor probabi- 
lidad de producir lluvias en España, siguiendo el mismo órden que an- 
teriormente. Hay una grandísima probabilidad de que el viento Sur-Este 

roduzca lluvias abundantes en todo el territorio, cuyas vertientes dan 
al Ebro; la razon es la siguiente: echando una mirada sobre un map£ 
mundi, se advierte, que, prolongando la línea del curso del Ebro, viene 
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A casi en la direccion que diagonalmente atraviesa todo el mar 
ón > Y luego va á encontrar al mar Rojo, y despues al mar 
zona tórrida, ó mar de Indias; por tanto, reinando el viento Sur- 
ste en dicha zona tórrida, encuentra paso libre por todo el mar Rojo, 
cos que atravesar el istmo de Suez para entrar en el Medi- 
del Ebro atraviesa todo este mar, y llega luego á encontrar el cajero 
va , por donde irá subiendo hasta que por la altura del terreno, 
o Lp se condensen y produzcan lluvias generales y abundantes 
darás 0 espresado territorio, las cuales pueden provenir de los. va- 
E e de las Indias, comprendido entre la Nueva Holan- 
o Ne y Asia, que se pueden trasladar por el impulso de dicho 
estro O territorio, cuyas vertientes dan al Ebro, pasando 
E por el mar Rojo y el mar Mediterráneo , que tambien sumi- 
Alca Card : a encontrar mas obstáculo que el pequeño que ofrece 
as Ad por manera, que sería interesantísimo el hacer 0b- 
conos E dá Pp territorio , cuyas vertientes van al Ebro; y 
vas ledemod o el mayor número de las grandes Uu- 
ll er que se esperimentasen en Tortosa, Tarragona, Bar- 
abona eS pasa sie sería cuando en las costas de Tortosa, Ti ar- 
O e Pe e viento que viniese del Sur-Este al Noroeste. 
la A a del viento, que se puede asegurar, que 
todo el PR sople, originará lluvias generales y abundantes en 
formase con el ias dan al Guadalquivir , sería el que 
direccion que viene á tener Era di qe pap a grados , que es la 
Guadalquivir en el mar E des E ES la desembocadura del 
sigo todos los vapores dela a ñ E 4, e PES pIn viento atraerá con- 
Antillas y la Guayana, que E de E A tórrida comprendida entre las 
sito llegarán hasta ra: a o E uo et 
vo hasta que por la altura de l E ELE q eoatinn 
pañas, que abrazan estos t q o po dilleras de mo” 
Ormen z erritorios, se condensen dichos vapores y 
73 R grandes lluvias generales. 
nidas o viento, será cuando sobrevengan las grand: 
solo las ocn E m. q Sevilla éc.; pues á esto contribul z 
mas pidas de es, pes se verificarán , y que serán sin du SS 
tambien , por ve > há pet Pa an con cualquiera otro viento ; sl ' 
a corriente 0 0 rando estos es en la direccion opuesta 4 24 E 
faros se oponen A descenso de sus aguas y mio e 
se tuviesen DES Ai asta mucho mas arriba de Sevilla- 
Ro dudo confirm A sobre este particular d se hiciesen 
arían cuanto acabamos de esponer. Este mismo 


Ddddd 2 


des ave- 
rán no 


de nuevo, 


« 
+ 


abundantes en el centro de la España, cual es 
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podría hacer que, silas nubes estuviesen altas, traspasasen la Sierra Mo- 
rena y la que separa á Granada de Lorca $c.; en cuyo caso podrían ori- 
ginar lluvias en la Mancha y en parte del territorio de Murcia. 

74 Otro de los vientos generales, que pueden originar las lluvias mas 
toda la que tiene sus 
vertientes al Tajo, y se halla comprendida entre las cordilleras 12. 1 1.. 
10.. 19.. 7: 8, es el viento que sople en la direccion de Sur-Oeste al 
Nordeste; pues esta direccion prolongada desde Lishóa 
está la desembocadura del Tajo, va precisamente á dar á la zona tór- 
rida en el espacio que comprenden las Antillas y el Golfo de Méjico; 
y puede recibir no solo los vapores que se eleven en dichos parages de 
la zona tórrida, sinó los que se eleven en todo el mar Pacífico; pues 
dicha direccion del Tajo, está en la direccion del istmo de Pana- 
má, Portobelo, Cartagena «c., donde se separa el mar del Norte del Pací- 
fico; y para pasar los vapores de este mar al del Norte, solo hay que 
atravesar dicho pequeño istmo : pudiendo asegurarse que cuando reine 
constantemente este viento por un cierto espacio de tiempo, existe la 
mayor probabilidad de que se verifiquen grandes lluvias generales en el 


espresado territorio, cuyas vertientes dan al Tajo, que es precisamente 
donde está Toledo, Madrid, Se. : 


75 Esto se halla per 


fectísimamente comprobado por las observaciones; 
ues todo el mundo reconoce y asegura como cierto, que la lluvia en 
Madrid se verifica, en el concepto ds las gentes, cuando el aire viene 
de Toledo; y entre las personas de mayores conocimientos, cuando la 
direccion del viento, que reina ea Madrid, es Sur ó Sur-Oeste, que es 
la posicion que aproximadamente guarda la recta que se tire desde Ma- 
drid á la espresada ciudad. | 
Examinando cuales han sido los vientos reinantes con que ha llovido. 
en Madrid, en el quinquenio que forman los años 1803, 1804, 1805, 
1806, 1807, resulta que en todo este espacio de tiempo ha llovido 
297 veces. De estas se han verificado 75 con el viento Sur ó del me- 


diodia; 64 con el Sur-Deste ; 55 con el Sur-Este; 31 con el Oeste ó 


Poniente; 25 con el Nord-Oesta; 15 con el Este ó de Levante ú Orien- 


te; 12 con el Norte; otras y 2 con el Nordeste; 3 con el Oeste-Sur-Oes- 
te; otras 3 con el Sur-Surocsta ; 1 con el Sur-Sureste: y Otra con el 
Este-Sur-Este. Aquí se advierte, que el máyor número de veces que ha 
llovido, se ha verificado con el viento Sur 6 del Mediodía; lo que pa- 
rece contradecir algun tanto nuestra opinion. Pero hay una circuns- 
tancia local para que el viento general del Sur 6 del Sur-Oeste cam- 
bie algun tanto, como viniendo de hácia el Este 4 Oriente. Esta cir- 


cunstancia es la que sigue. Supongamos que venga una corriente atmos- 


e 
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férica en la direccion opuesta á la corriente del agua del Tajo; y se 
tendrá que, al llegar esta corriente atmosférica al parage en donde el 

"ajo recibe al Jarama, parte de dicha corriente atmosférica seguirá por 
a madre ó álveo del Jarama, y no podrá desde allí estenderse directa- 
Mente á Madrid, á causa de la colina que media entre el puente largo 
del Jarama y Madrid. Seguirá dicha corriente atmosférica el curso del 

árama; y en el parage donde este recibe al Manzanares , parte de di- 
cha corriente vendrá por este rio; y el aire aparecerá en Madrid como 
SI viniese del Sur é del Sur-Este. Por manera, que si se hiciesen 0b- 
Servaciones en Toledo y en Madrid ó en el puente largo, que se halla 
Sobre el Jarama en el camino de Aranjuez á Madrid, debería resultar 
Jue cuando en Toledo ó en dicho puente reinase el viento Sur-Oeste, en 

adrid se observaría el viento Sur y acaso el Sur-Este. 

76 Tambien resultarán lluvias abundantes cuando sople el viento exac- 
tamente de poniente por Oporto; en cuyo caso habrá una cierta proba- 
bilidad de que llueva en Zamora, Salamanca, Valladolid é«c.; pero no 
tanto como en los 3 casos anteriores; porque este viento solo podría 
traer los vapores formados en el mar que media entre Terranova y Es- 
Paña, que nunca son tantos como los espresados en los casos anteri0- 
Tes, por ser menor la estension de dicho mar, y por haber ménos calor: 

77 Examinadas ya las circunstancias, que han de concurrir, para 
que se verifiquen las lluvias en España, procedentes de vapores que Se 
eleven en el mar, resta ahora averiguar si los conocimientos actuales 
pueden suministrar algun recurso para aumentarlas, y aun promover- 
las , Cuando á uno le pueda convenir. Si en el año de 1 815, en que yO 
escribí mi Disertacion citada (36), me hubiese alguno preguntado Si 
esto era posible, yo me hubiera estremecido al considerar esta cuestioM 
Y la hubiera conceptuado no solo por quimérica é imposible, sinó aun de 
temeraria. Mas , en los 18 años que han transcurrido desde aquella épo- 
CA, está materia ha formado un asunto constante de mi meditacion; Y 
ora, no juzgo tan absolutamente imposible el que existan medios de 
“Onseguir este objeto, en general, y aun el que esto pueda hacerse cuan- 
> ROS convenga; no dudo que esta opinion podrá causar sorpresa , 45 

como á mí me hubiera dejado absorto, si me la hubieran anunciado en 

1815 cuando me ocupaba de la mencionada disertacion: y para ca” 

mar algun tanto esta inquietad ó asombro, debo recordar otro hecho 

E frecuencia se nos está presentando. Este es el que a 
> Basta el tiempo de Franklin no se legó á concebir la "pos! 

ad de descargar las nubes de la electricidad; de conducirla al: da 
Se donde a] hombre le acomode; y libertar de sus funestos- efectos 2 


edificio 6 edificios que le convenga conservar. Esto es hoy ya bien 
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do de todas las personas que tienen algunas nociones de Física; causa 
todavía espanto y asombro á los queno las tienen; pero luego que en 
un Gabinete de Física ó en un Laboratorio de Química ven figurado 
el rayo y verificarse incendios donde el hombre quiere, desaparece aquel 
asombro ó espanto, y queda solo una respetuosa admiracion de los 
grandiosos efectos que puede conseguir el hombre, atacando la natura” 
leza por la via esperimental. 

8 Los progresos, que despues han hecho las Ciencias acerca de la 
electricidad, son tales, que el hombre en el dia, en un recinto muy Cor” 
to que puede ser menor que una vara cúbica, estando el tiempo sereno, 
en calma, en su propia casa, junto á su cama, 0 mesa, puede desen- 
volyer una fuerza tan inmensa, que no solo funde y liquida las sustan- 
cias y metales que mas resisten á esta operacion de la naturaleza, sinó 
que las volatiliza, en un instante acaso imperceptible; y sin que se ex- 
tiendan sus efectos á ninguna parte del espacio ambiente, sinó al pa- 


rage mismo donde el hombre quiere producir aquel terrible efecto. Pues 


si todos estos hechos se ven diariamente, ¿no se podrá concebir la po- 
sibilidad de atraer hácia puntos determinados de la tierra los vapores 
acuosos elevados en los mares cálidos, y condensándose en dichos pa- 
rages terrestres, por los procedimientos que se han manifestado ($ 42 
L. 1-) produzcan lluvias abundantes ? 

79 Nada se opone á poder concebir la posibilidad de un efecto tan 
maravilloso como importante. La dificultad, sin embargo, en atinar 
cuales podrán ser estos medios, es sumamente grande y embarazosa; Y 
sobre la cual no hemos oido á nadie la mas mínima indicacion ni sos- 

echa de su posibilidad. 'Y la meditacion constante, en los 18 añoS 


transcurridos desde 1815, me ha sugerido 2 idéas sobre este particu- 


lar, que me parecen poder conducir á la consecucion de dicho objeto. La 
una es pará aumentar en ciertos parages la lluvia en general, pero 
sin que el hombre tenga arbitrio de que esto se efectúe cuando y don- 
de le acomode. Y la otra es, para que el hombre pueda hacer que á 

untos determinados de la superficie terrestre, lleguen corrientes atmos- 
féricas cargadas de vapores acuosos, que al condensarse por los medios 
espresados ($ 395 L. 3), produzcan lluvia. Ruego, pues al lector, que 
me escuche Hr prevencion, en el concepto de que, si yo no acierto, 
acaso daré márgen á que otros mas felices puedan conseguirlo. 


2, er > , : 
80 El 1. medio se reduce á practicar algunas cortaduras en nues- 


tras cordilleras de montañas, que diesen paso á las corrientes atmosfé- 
ricas; que condujesen los vapores acuosos procedentes de los mares del 
mediodia. En efecto, hemos dicho que aunque soplase el viento Este 6 
Sur, no se podría verificar lluvia en Granada, Baza, Huescar dc., 5 
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los vapores acuosos ño existiesen en regiones atmosféricas capaces de 
salvar la cordillera de montañas 13..18..1 7. Luego, si hubiese un bo- 
quete ó cortadura en dicha sierra, por ejemplo, entre Motril y Gra- 

_Mada, ó entre Lorca y Baza, los vapores acuosos, aunque no estuvie- 
sen en regiones elevadas, no hallando obstáculo por aquella abertura, 
Pasarían mas adelante de la Sierra y podrían causar lluvias en el ter- 
reno citado. 

81 Si se hiciese otra cortadura en Sierra Morena, podrían pasar por 
ella estos vapores, aunque no estuviesen elevados, y causar lluvia en 
a Mancha; y concibiendo otra cortadura en las sierras, que están mas 
al Norte, podría dar paso á vapores acuosos que, condensándose , po= 
rían producir lluvia en Toledo, Aranjuez, Madrid, «c. y luego en 
v alladolid, Burgos %c. Resulta de todo esto, que haciendo cortaduras 
€n todas las cordilleras de España, un mismo viento podría originar 
lavias en toda la estension del territorio de la Península á un mismo 
tiempo, ó con intervalos poco diferentes; y no que en la situacion ac- 
tual, no pudiendo pasar los vapores las cordilleras de montañas, podrá 

Muceder que esté lloviendo 15, 20, 30 y mas dias en la parte de Es- 
Paña comprendida entre el Mediterráneo y la Sierra Nevada y Serra- 
na de Ronda, donde se anegasen los campos, sin que cayese una g0- 
ta de agua en Granada, Úbeda ác. 

82 Hemos visto (73) que las grandes riadas ó avenidas del Gua- 
alquivir en Sevilla? se verifican (72) con el viento, cuya direccion 
forme con el meridiano hácia el Oeste unos 224 grados. Estas son muy 
frecuentes, y á buen seguro que duran bastante tiempo y causan enor- 
mes daños: pudiendo suceder, que al mismo tiempo que estén anegados 

_ todo el territorio, cuyas vertientes van al Guadalquivir, estén Se- 
cárdose los campos de Lorca, Murcia, Topares %c., y tambien de la 
os y si hácia Topares, Huescar ó el punto 18 se hiciese Un2 

ura en aquella cordillera , pasarían gran parte de los vapores 

ACuosos á causar lluvias y fertilizar el terreno de Lorca, Murcia, %C- 

Y todos los que pasasen hácia este lado, disminuirían los efectos perju- 

O de las riadas ó avenidas en Sevilla ; consiguiéndose 2 pi 
A ¿rd á un tiempo, cuales son: el disminuir los funest 

' de las avenidas en Sevilla, y aumentar las lluyias en Lorca, 
“recia Kc. donde tanto escaséan. 
a reflexiones se pueden hacer estensivas á otros puntos ps es 
aa a. Y este procedimiento evitaría el que el esceso de e des 

Quía e causase perjuicios, al mismo tiempo que una qua pa 

originase tambien en parages mo muy distantes y limit" cop 

Pues sería posible entónces el que lloyiese en toda España con cualgu! 
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viento, Por consiguiente, las lluvias serían mas frecuentes; puesto que 
entónces aun con el viento norte podrían verificarse en Rioseco, Valla- 
dolid $c., si se hiciese una cortadura en las montañas de Santander; y 
aun podría verificarse en Madrid lover con dicho viento, si ademas de 
la cortadura espresada se hiciese otra en las cordillleras de Somosier- 
ra, cuando ahora se puede asegurar terminantemente que con viento 
norte decidido jamas lloverá en Madrid. 

8/ Ahora, se preguntará si es ó no posible hacer semejantes corta- 
duras. Nuestros Abuelos, y acaso nuestros Padres, opinarían por la 


absoluta imposibilidad; pero los que tengan noticias de las grandes obras 


y dificultades que se vencieron en tiempo de Napoleon para atravesar 
los Alpes; de la construccion del canal Caledonío en Inglaterra, de que 
hemos hablado (S 64 L. 4), y de otras obras hechas en nuestros dias, 
opinarán de un modo muy diferente que nuestros antepasados. Y para 
poder examinar hasta qué punto son exactas estas deducciones, sería 
muy útil y conveniente que, pues ahora se publica un Boletin en cada 
provincia, se hiciesen en todas las capitales observaciones meteoroló- 
gicas que se publicasen en dicho Boletin: lo cual serviría no solo para 
este objeto, sinó para el que se espresa en la disertacion citada (36). 
85 El otro procedimiento se estiende á mas; y es, á originar lluvias 
generales, procedentes de vapores acuosos elevados en los mares cálidos, 
en el parage que nos acomode y cuando nos convenga. Esto sería ya 
de mayor trascendencia. Fijémonos pues en 4 parages de España, cua- 
les son: los que tienen sus vertientes al Ebro, en cuyo distrito se com- 
prende Navarra, Aragón y Cataluña; los que las tienen al Guadalqui- 
yír, que forman la mayor parte de la Andalucía; los que tienen sus 
vertientes al Guadiana 
los que tenen; sus vertientes al Tajo, que abrazan parte de Estrema- 
dura, y las Provincias de Toledo, Madrid, Guadalajara Gc.. Hemos 
visto (7 1) que remando el viento Sur-Este .en el 1.% distrito, hay gran 
probabilidad de que llueva; en e] 2." cuando reine (72) un viento, cu- 
pl direccion con el meridiano sea de unos 221 grados, que es el que 
se designa ($ 504 II C) Sur-Sud-Ocste; en el 3.2 cuando reine el vien- 
A Sur- Oeste; dinos el 4.2 cuando reine el mismo Sur-Oeste. Luego t0- 
do está reducido A promover una gran corriente atmosférica en cada 
uno de estos distritos , en la direccion de los vientos que acabamos res 
pectivamente de indicar. Pero ¿cómo se podrá originar una gran cot- 
riente atmosférica en un parage determinado y con una direccion: tan 
bien determinada? Esto aparecerá igualmente como imposible, teme- 
rario y maravilloso; pero reflexionando acerca de los recursos que en € 
dia posée el hombre, podrá suceder que esto sea realizable con mi 


» que comprende la Estremadura y Mancha; Y ' 


O din deci A 
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chas ventajas y economía, ó mas bien produciendo utilidades muy 
grandes y de naturaleza diferente. En efecto, si nos remontamos A 
Orígen de los vientos, hallarémos ($ 503 IC), que proceden de que 3 
calor, dilatando las capas atmosféricas rompe su equilibrio, dando ori- 
8n á que se reemplacen las capas que se dilatan, y que por lo mismo 
suben, por otras afluentes mas pesadas ó densas. Luego, si en un parage 
determinado formásemos grandes hogueras, estas por una parte eonsas 
Mirian gran porcion de aire atmosférico, y habría esta cantidad menos 
Cn aquel parage de la atmósfera; y por otra, dilatarían todas las capas 
atmosféricas de las inmediaciones, se elevarían dichas capas, Y hácia 
donde estuviese el hogar, afluirían de todas partes las capas inferiores; 
uego ya tenemos reducida la cuestion á colocar estas grandes hogueras 

e modo que las capas afluentes que reemplacen el aire consumido y las 
Capas dilatadas, vengan en la direccion que conduzca vapores acuosos á 
cada parage, procedentes de los mares cálidos; pero si formamos estas 
grandes hogueras de modo que sean por sí mismas de la mayor 1mpor? 
tancia industrial, y capaces de producir la prosperidad de un pais, len- 
drémos que la cuestion ya está circumscripta á colocar estos estableci- 
Muentos, iodustriales-en los parages que originen una corriente atmosté” 
Fica, tal que conduzca allí vapores acuosos de los mares cálidos. 

86 Uno de los mas importantes establecimientos industriales, que hoy 
orman la colosal riqueza y poderío de la Gran Bretaña, es:el de los 
hornos altos destinados á la elaboracion del fierro, de-los cuales hay 
mas de 300 en dicha Nacion. La España, que posée montes de ferro, 
como indicarémos en la obra intitulada Rigueza mineral , no tiene, O 
alménos yo no sé que tenga mas que dos hornos altos en los establect- 
mientos de que hemos hablado (nota del $ 329 L. 3), de los cuales el 
uno me consta que se halla parado. ss 
87 Si la España llegára siquiera á establecer cincuenta , Ses 
cien hornos de éstos, pues tiene elementos para ello, seríasumá 
cliz; estos hornos producen tanta mayor utilidad cuanto mas temp 
ran encendidos, y suelen estarlo sin interrupción de dia y de noche pe 
Espacio de 3, 4,5, 6,7, ó mas años, consumen una cantidad de - 
atmosférico muy estraordinaria. Por consiguiente, colocando cierto q 
mero de estos hornos, en las orillas del: Ebro á diferentes se 
como en Tortosa, Zaragoza, Logroño, Frias, éc., resultaría que ae 


€l aj . 0% . ed ¡la- 
> alre que consumiesen , y las capas atmosféricas inmediatas que a 
asen 


dias: Ñ . 
JAS; y como estas partes mas bajas son: precisamente 


E aguas del Ebro, resultaría que en direccion opuesta ál 
Orriente de agua, se verificaría una corriente atmosférica , 
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nta , ó 
mente 
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la corriente de 
a espresaca 
la cual haz 
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, Se reemplazarían por «corrientes atmosféricas: de las partes 
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llándose reemplazada por la corriente cargada de vapores del Mediter- 
ránco y de toda «la: direccion hasta el «istmo de Suez, conducirían allí 
vapores que podrían producir lluvias, £c. Lo mismo sucedería poniendo 
hornos altos en la direccion del Guadalquivir, del Guadiana, del Tajo, 
y aun del Duero y Miño. De todo esto, se podrá concebir la posibilidad, 
reflexionando: acerca: de lo. que se verifica en nuestras chimenéas, en que 
para renovar el aire.que consume el fuego, y. el dilatado que sube por 
el cañon, se forma-una «corriente afluente por la puerta ó por las ven- 
tanas, aunque todo el aire de la atmosfera se halle en la mas completa 
calma. Luego, si el hombre en su casa puede formar una corriente de 
aire en la direccion que le acomode, aunque la atmósfera esté quieta y 
tranquila, por identidad de razon, aumentando las hogueras, podrá 
conseguirlo mas en grande en los campos Sc. No debemos dejar de in- 
dicar, que la colocacion de estos hornos debería sin embargo conciliar 
las circunstancias de abundar el mineral, combustible y fundente, para 
que proporcionasen, ademas por- sí mismos, las inmensas ventajas de 
que son susceptibles. 

SEGUNDA PARTE. . Medios de promover la lluvia, rocío, relente 8cc., 
por los vapores formados en los mismos parages de la tierra , donde 
se necesita la humedad. 

88: Los procedimientos que: vamos: á proponer en esta 2.3 parte para 
causar lluvia, rocío, relente $e , no son:de tan asombrosa é imponente 
magoificencia como los que espusimos.en la 1.2; pero. en cambio, son 
mas seguros, mas fáciles de comprender, ménos difíciles de ejecutar, mas 
á los alcances de todos, y de utilidades por otra parte mas conocidas. 
Hemos reputado (S. 6oL. 1 ) que, poniendo en ejecucion el sistema de 
navegacion que se.establece en el Lib. 9, tenemos, que, en el territorio de la 
Península, resulta “una superficie ey, bierta:con agua de 2260090002000 

¡es cuadrados; esto es, de dos mil seiscientos millones de pies cuadra- 
dos;” esta:esla- superficie de las aguas en la parte donde se establece la 
navegacion; pero la superficie de las aguas corrientes, en que no se esta- 


Y ve 31 ti 11 , > 
blece navegácion, teniendo presente el aumento de manantiales, que re- 


sultarán>porinuestro sstemar(a loe deben reputar lo ménos en otros 
dos miloseíscientos millones ¡de 


en que: nO se podrá establece 
cion , y por. consiguiente vapores acuosos, que pasando á la atmósfera 
durante elodia, se condensarán en circunstancias-á propgsito en las re- 
giones SURpaarssS y producirán despues lluvias , nieve , rocío, £c. Luego 
réunivndo estas dos:cantidades, se tienen cínrco m3] y doscientos millo- 
nos de. pies cuadrados de superficie de aguas, capaces de producir eva- 


poracion; y. para calcular siempre, quedándonos- cortos, omitirémos 
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los doscientos millones de pies cuadrados, y tomarémos únicamente 
cinco mil millones de pies cuadrados de superficie de agua para produ- 
Cr evaporacion. 

89 No existen esperimentos suficientemente adecuados acerca de la 
cantidad de agua que se evapora. Mr. Fabre en la obra citada (8 21 
La 9) dice pág. 19. “En la parte meridional de la Francia,-la evapo- 
racion anual sobre la superficie de los lagos y estanques, es ordinaria- 
mente de 36 pulgadas (se «supone francesas, que hacen 42 esp) 
cuando reinan muchos vientos ó grandes calores, aumenta hasta 40, 
que en general es allí su máximo. Algunas veces tambien es menor que 

6 pulgadas, por-la razon contraria. Pero 36 pulgadas deben conside- 
Farse como el término medio de la evaporación ánua en todo el medio” 
dia de la Francia. Se conoce fácilmente que esta evaporacion debe ser 
Mayor en los paises mas próximos al ecuador, y menor en los más Cer” 
Canos á los polos, siendo los 1. mas calientes y los 2. mas frios. S1M 
embargo, como la parte meridional de Francia se: balla á la latitud 
media de-45. grados, podemos considerar la evaporación media. que 
allí se verifica, como la evaporacion- media sobre-toda la superficie del 
Globo. Así, Za evaparación media y anual, que tiene. lugar sobre los 
mares, lagos, estanques, pantanos, arroyos y rios en toda la: sus 
Perficie del Globo, debe presumirse de unas 36 pulgadas.” Este re- 
sultado es sumamente interesante para diversos objetos, y entre ellos 
para la deduccion que hace inmediatamente el. Autor, pues dices ED 
donde es fácil concluir, que la evaporacion que. se verifica sobre:Ías 
aguas diseminadas en la superficie del Globo, basta ampliamente 
para suministrar la necesaria á las lluvias” Mas para el objeto 1% 
nosotros necesitamos aquí hacer uso, no puede, :servirnos este resultado; 
Por lo que, hemos puesto (nota del $356 L.3), la cantidad. de AgU2 
Que se evapora aun en el rigor del invierno en.las 24 horas del dia; Y 
Para presentar aquí, si no con toda la exactitud que descaríamos», 2: 
ménos, un tipo de cálculo que pueda servir de, norma para esta investi 
gación, he hecho observaciones acerca de la evaporacion en-1os dias 22% 
2% 24, y 25 de mayo del presente año de 1833.al ocuparme de ass 
o y resulta por término medio aproximado, que, al aire libres 
orde salir el sol hasta ponerse, en cada uno de estos dias, pue 4 

mucho de poderse considerar como medio aproximado, sel 
E ds “a =á columna de agua, cuya base. es la superficie del agua a 
a en contacto con el aire atmosférico, y. la altura es de, 0. 


d, A . , e . . E ñ 
rd eS español aproximadamente; luego si multi plicamos los ci10 lian 
Ones de pies cuadrados de agua por 0,01 de pie ” nos re la 


o0%Ho000d000 de pies cúbicos de agua, que pasarán diariamente 2 


Eeece 2 
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atmósfera; y. que por la noche se condensarán en forma de lluvia, rocío, 
relente, escarcha, Sc., segun las circunstancias. 

go Tambien hemos visto ($ 376 y 377 L. 3) la prodigiosa cantidad 
de vapores que los vegetales comunican á la atmósfera. Y como por el 
sistema que nosotros establecemos, todos los campos arables están ver- 
deando con cereales ó plantas de forrage en prados ó alternativa de co- 
sechas, y los campos no arables, resultan por nuestro sistema (8 345 
L. 8) sembrados de plantas de pastos, de colitui, de alfalfa árbol, 
plantas que siempre están cubiertas de hojas verdes, y que suministran 
por consiguiente á la atmósfera vapores acuosos; hemos propuesto que 
las orillas de los rios, todas las vertientes de aguas, ya permanentes, ya 
pasageras 6 accidentales, se tengan siempre pobladas de árboles aná- 
logos á sus situaciones respectivas; y en el ($ 14 EL. 1), así como en el 
plan de ejecucion, mos Proponemos que hasta en las cimas 6 cúspides de 
las montañas se planten los árboles que mas utilidad puedan reportar 
en cada situacion ; resulta que, por todos estos motivos, la superficie de 
nuestro territorio se hallará cubierta , Ó de agua, 6 de vegetales en toda 
la parte que no ocupen: las Poblaciones, 
“91 Ahora bien, hemos calculado ($ 5 L. 1) quelos pies cuadrados que 
tiene de superficie el territorio español, esel de 5999439400%000%000: 


Los que suponemos cubiertos de agua son 5900080003000; por tanto, 
si dividimos el número anterior 


de superficie que por muestro sistema se halla cubierta de vegetales, será 
lo ménos 500 veces mayor que la superficie de las aguas; y suponiendo, 
para dar un tipo de este cálculo, que la evaporacion de los vegetales 
sea solo el doble de la evaporacion que produce el agua, en lo cual nos 
parece quedarnos cortos "especto delo expresado ($ 376 y 377 L. 3), 
se deduce, que la cantidad de vapores acuosos que producirá la tras- 

iracion de los vegetales, debe "eputarse mil veces mayor que la can- 
tidad de vapores que suministra las aguas; luego serán (89) cin- 
cuenta thtl millones, que reunidos á los cincuenta millones que. su- 
ministra la evaporacion directa de las aguas, componen entre todos 
5090500008000 de pies cúbicos de agua, que, durante el día, pasan 
á la atmósfera , y que por la noche y aun por el dia en las variaciones 
de. temperatura, “se” precipitarán:en “forma: de lluvia, rocío, relente, y 
tal vez bajo forma de granizo , úleve S'escarcha, segun las localidades y 


circunstancias atmosféricas: Si multiplicamos' esta cantidad por los 365 


dias que tiene el año,'nos resultarán 18202689250%000%000 pies 
cúbicos, y como la cantidad de llavia natura] que actualmente: cae al 
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año la tenemos calculada ($11 L.1) en 1 109858950000008000, 
resultará, que la cantidad de lluvia que promovemos por nuestro po 
€s mayor que la que ahora cae naturalmente. Luego, con la le es 
cion de cuanto llevamos espuesto, y solo por los procedimientos de da 
yA parte, habrémos conseguido que caiga mas que doble cantidad de 
agua, de la atmósfera á la tierra, que la que cae actualmente, y ha- 
rémos proporcionado á la España mas que dupla humedad de la de 

Cctualmente posée. Y aunque en los datos, que conducen á' esta cOn 
clusion, haya la incertidumbre, de que hemos hablado, por falta de nu- 
Merosos y adecuados esperimentos, con todo, la conclusion de que po” 
estos procedimientos resultará en España mucha mas humedad , MO 
Podrá ménos de considerarse como verdadéra. Y, como este aumento de 
Cantidad de agua, que pasa diariamente de la tierra á la atmósíera, y 
Cspues se precipita de la atmósfera á la tierra, se verifica paulatina y 
Continuamente, no producirá inundaciones ni desustanciará los terre- 
ROS; y por consiguiente, habrán resultado todas las ventajas de una 
humedad contínua, dulce y constante, que .vivificará toda la natuz 
raleza, sin que resulten ningunos inconvenientes. vE 18 


CA .PÉ TUDO «LE 


lechos, datos, noticias y reflexiones, que conducen á pensar, que 
la causa de las ciciones, tercianas, cuartanas, ó en general, de las 
hiebres intermitentes, que tanto afligen á la España, procede mas 
bien de falta de agua, que de la abundancia de este líquido; y pWY 
consiguiente, que con hacer húmedo el terreno de España , se.com 
seguirá el que desaparezcan acaso enteramente, ó al ménos dis” 
"minuyan, esas especies de epidemias, que tantos estragos causan el 
% Poblacion de la Península, y que el clima se haga mas benignos 
sano y provechoso. 7 
92 Por los métodos cnotenidos en esta obra, y mas particularmente 
“o este libro y en los 8. y 9”, se conseguirá indudablemente hacer 2% 
edo : el terreno español; mas ahora: debemos examinar, si el logro 4 
“emejante objeto podrá causar el inconveniente que se'supone originan las 
Aguas; es decir, el: azote cruel y desolador que aflige á los pueblos, 
Jo los: nombres de ciciones, tercianas, cuartanas ó en general Je- 
"es intermitentes. En efecto , siendo la opinion comun , bien 0 ma 
Undada, que el agua y. la humedad son el orígen de las enfermeda- 
“S, que con dichas: denominaciones abundan tan generalmente en 2 E 
Paña, faltaríamos á nuestros más sagrados deberes, si no espada 
Mestras idéas, para dar á conocer que el convertir en húmedo el € 
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y terreno Español, tan léjos de originar tercianas y todas las en- 
fermedades que se les parecen, las minorará y aun tal vez las hará 
desaparecer totalmente. 

93 Nos dirigimos, pues, á probar, que dichas enfermedades pro“ 
vienen mas bien de falta de agua, que de un esceso de ella. Esta opt 
nion parecerá repugnante, y acaso ridícula; pero ruego á los lectores 
que suspendan el juicio; y que, libres de tóda prevencion, se prepa- 
ren á oir imparcialmente mis razones , que procuraré manifestar, apo- 
yándolas en la esperiencia y en la teoría. 

94 Principiemos por la esperiencia. Yo he residido tres veranos €n 
la provincia de Guipúzcoa, que esuna de las mas húmedas de España, 

tanto por llover con mas frecuencia», como por. correr mas arroyos 0 
manantiales de agua; y nunca hevoido hiblar en dicha provincia de que 
las tercianas sean en ella una plaga ó enfermedad reinante, que pueda 
considerarse como una calamidad, segun se verifica en las provincias 
del centro "y "mediodia de España; y si ha: llegado á mi noticia. que 
alguno hay a padecido esta clase de enfermedades, han atribuido su cau 
sa á cualquier efecto 6 predisposicion particular; pero nunca á una cau- 
sa general, como la de la humedad de la atmósfera, la del terreno: 
la de las lluvias frecuentes, ni la de las corrientes de agua que cir- 
culan por todas partes; luego tenemos ya un hecho real y positivo, de 
que no puede dudarse , pues está tomado de lo que se verifica en nues” 
tro Pals; y por lo mismo, podemos ya deducir que la humedad no €5 
la causa. de las tercianas, puesto que, en una de las provincias mas 
húmedas de España, casi no se conocen, al ménos como plaga devoradora- 
UR aro por Francia, Inglaterra y Holanda, que son todavía pal” 
¿ses mucho DES húmedos que Guipúzcoa, y en que llueve mucho mayo! 
número de dias, Y, Munca oí qué las tercianas Juesen enfermedad en 
'démica en dichos países, nf verdadero azole para la humanidad 
como SC verifica en nuestras provincias del centro y en las meridion2- 
es: habiendo notado en Holanda, pais no solo húmedo, por lover con 
mucha frecuencia ] si, porque casi todo él es pantanoso, que en nin- 
“guna parte del mundo tienen las personas señales: esterioresmas positivas 

y auténticas Bo salubridad; pues todas tienen unas carnes sumamentl 

frescas y hermosas. Esto prueba de un modo positivo, que las tercia” 

nas no provienen de la abundancia de aguas aunque sean estancadas 

sinó de los alimentos: ó malas aguas que se beben, y Otras causas. 
g5 Tengo la mayor satisfaccion, en prueba de lo que acabo de má: 

nifestar, que Don: Francisco Javier Cabanes, en las pág. 125 y 12 

de su Guía de Corréos, hablando de la Acequia Canal de Urgel, dice: 

«y la frecuencia con que en ella se esperimentan sequías, á que por lo 
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Comun se sigue perdicion de cosechas, enfermedades y despoblación. 
Aquí: vemos que las sequías producen enfermedades; lo cual corrobora 
Duestra idéa de no originarse por la abundancia de agua. 
96 Ahora bien, pues que en las provincias del centro y en las me- 
"idionales de España, donde llueve muy raras veces, no hay humedad 
ala atmósfera, el terreno tiene una: sequedad y aridez que espan= 
ta, Y son tan escasas las corrientes de agua, es precisamente donde «se 
Teputan las tercianas por una plaga desoladora, que estermina la po= 
lacion del modo mas cruel, es de inferir, segun los principios de uba 
Sana Lógica, que las causas de las tercianas y demas enfermedades 
Mtermitentes ó reputadas como tales; provienen mas bien de da Jalta 
e humedad, que de un esceso de ella. Luego, haciendo húmedo el 
clima, terreno y temperamento de España, lograrémos minorar y tal 
Vez estinguir la plaga tercianaria. ls 4 
97 Sia embargo, es de la mayor importancia el examinar de donde 
Procede el clamor universal de todos los que atribuyen á las aguas, la 
“áusa general de las tercianas; y verificándolo escrupulosamente, halla= 
Mos confirmada nuestra idéa, de que el origen de las tercianas es la, 
alta y ño el esceso de agua , corroborando los hechos semejante. aser- 
“ion. En efecto, las gentes atribuyen, y con mucha razon, el origen 
€ las tercianas á ciertos parages húmedos, encharcados ó pantanosos: 
que hay en varias localidades de: los pueblos, y «que producen dichas 
enfermedades; pero verificándose esto precisamente en'el verano, ye prin 
Cipio de otoño , que es cabalmente cuando ha desaparecido en todo 6 en 
a mayor parte el agua de: dichos parages pantanosos, es prueba nada 
“quivoca, y sí la mas convincente y decisiva, de que las tercianas PrO7 
e no mm de agua, sinó de falta de ella: pues que cn elias 
MR cd ap E pa está húmedo , y aun encharcado, no se Redio: 
lla fia Foie - de puede suceder una cosa aná Ae 
a : gua y el fuego. El agua, en poca can 
Menta la intensidad del fuego, como. se comprueba diariamente Cn to- 
lis sil a He go su o e echan agua con q 
oa , rasas; y la misma agua, echada en mucha ers 
dl se O solo las mismas brasas, sinó los mas voraces incendiós- q 
Pb se opone a que sea posible el que el agua en poca ezo 
cha na aumente la plaga desoladora: de las tercianas; y en basis 
cantidad la estínga absolutamente. ea Y 
oque todos estos hechos son positivos y notorios; y en mate= 
e esta naturaleza han de tener la decisiva, cuantas: deducciones 
podría- 


'Oceda 2 ¡enci 
Proceden de la observacion y de la esperiencia, y por lo tanto, yor 


Q : , 
95 dar por terminado este asunto, con todo, juzgamos de la m4 
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mportancia, el dar la razon 6 fundamento de tales hechos, deducién- 
dolo de cuanto hasta el presente ha dado á conocer lo más sublime de 
las Ciencias. ; 

Es de tal importancia el contenido de este capítulo, que si yO 

tuviera la fortuna de desempeñarlo con la competente claridad, podrían 
desaparecer cuantas idéas poco favorables, y tal vez perjudiciales en es- 
tremo, pudieran suscitarse contra mis raciocinios; y por lo tanto pro- 
cederé á insertar cuantas noticias y apuntes he podido adquirir, y que 
contengan 1déas que sirvan de base á lo que sobre esta materia pue- 
da conducir. 
“100 En el año de 1804 hubo en Castilla una epidemia tan desoladora 
de tercianas, que muchos pueblos quedaron enteramente yermos. Don 
Antonio Cibat viajó accidentalmente por dicha provincia en 1800; 
y al ver por sí mismo desastres tan horrorosos , publicó una JZemo- 
ría, cuyo estracto vamos á insertar. 

101 Dicho Profesor divide su discurso “en 3 consideraciones, dirigl- 
das á probar: 1, que las tercianas, de endémicas han pasado á ser 
epidémicas; 2.2 que las tercianas han pasado á ser epidémicas por el 
descuido con que se han mirado las causas que las habían hecho en- 
démicas + Y porel abandono ó inexactitud en'los: métodos con que Ss 
ha tratado la misma enfermedad: 3.2 con qué medios podrán preca- 
verse y destruirse.” Nosotros nos limitarémos á presentar lo que dice, en 
general, acerca de las causas y remedios principales... "Los lugares 
pantanosos, dice, pág. 3, son naturalmente enfermizos, porque se se- 
para C£ Sus aguas encharcadas una materia aeriforme, conocida: con tl 
nombre de: gas hidrógeno de los pantanos; gas que es la verdadera 
causa: de las: tercianas que en ellos se: padecen........ Las tercianas son 
endémicas E 6 lugares Ppantanosos; porque muriendo y pudriéndose en 
sus aguas varios ani 
á sus principios, resulta la 


; oe mar su opinion, los que le “afirmaron: 
dice o idol 5, el concepto que había formado, de que á la influencia Y 
pra de ester gas, se debían las tercianas endémicas de los lugares 
pantanosos. La graduacion sucesiva con que, segun tengo esperimenta- 
do, procede el pe de los pantanos , €n sus efectos, ó en la produccion 
de las tencraniasy es la siguiente: debilita el principio, afloja la piel Y 
tejido Ó esponja celular, disminuye despues su virtud orgánica, Gc. Bci: 
El gas ndrógeno de los pantanos “se levanta de las aguas cenagosas 
y podridas en las estaciones del año en que el lumínico, por-su direc- 
cion, obra con una fuerza capaz de descomponerlas, y descomponer tam 
bien á los animales y vegetales que mueren y se corrompen en SUS 


ón A E 


osos 6 de los rios, y con especialidad si se esponen á recibir su 192 
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fondos...... Lo espuesto manifiesta cual es la verdadera causa que pro= 
duce las tercianas.....Supuesto, pues, (dice pág. 72) que la causa de las 
tercianas benignas ó endémicas nace del suelo en que se padecen, y 
que por no haberse destruido en su orígen, se han multiplicado sus 
electos y acciones, de modo que han llegado á agravarse, en términos 
que han adquirido el carácter de epidémicas y contagiosas.....para  pro= 


Poner los medios de preservarlas y destruirlas , seguirémos el mismo 


órden con que nacieron, crecieron y se multiplicaron, y así trataré- 
mos......del modo de desorganizar y destruir el gérmen, miasmas Ó St- 
millas epidémicas.....Los ejemplos de los hombres grandes, que nos han 
Precedido, son los que nos señalan la ruta que debemos seguir, Y los 
que nos*persuaden la necesidad é importancia de barrer con aguas Cot- 
tientes los pantanos y charcos, ó bien desaguarlos para hacer saluda- 
bles los lugares enfermizos, y evitar las epidemias desoladoras.....” 
102 A pesar de que yo estoy convencido de que, por los medios que 
Propongo, han de disminuir estas calamidades, sin embargo, como €s 
tan importante cuanto tenga relacion á conservar la salubridad, he 
consultado 4 un Profesor muy acreditado en la ciencia de curar ,.aCer- 
Ca de las causas de las tercianas, y de las precauciones necesarias 4 
evitarlas; y despues de muchas reflexiones y conferencias, me dictó lo 
que sigue. “Las fiebres intermitentes, á cuyo órden pertenecen las ter 
Cianas y cuartanas, no reconocen una causa ó motivo determinado; pues 
aunque ordinariamente se observan con mas frecuencia en los lugares 
húmedos y pantanosos, no es infrecuente que resulten así de pasiones 
de ánimo, y con particularidad las deprimentes, como del uso de Maz 
los alimentos éc. éc. La esperiencia ha comprobado que las tercianas 
y cuartanas se padecen particularmente cuando las habitaciones de los 
que las sufren, se hallan al poniente de los espresados lugares parta” 
presion por la mañana, ántes de estar bastante levantado el sol, 0 
por la noche viniendo el viento de levante, como sucede todas las Má- 
Danas al salir. el sol. y | A de 
“Como suelen atribuirse con preferencia á las emanaciones, $4 4 
aguas estancadas d corrientes, y hubiesen observado los antiguos la ute 
lidad de los álamos blancos en las orillas é inmediaciones de los; r10Ss 
para precayer estas fiebres ó calenturas, se dedicaron algunos modero> 
e averiguar por qué los espresados. árboles podían prestar este hene > 
CIO, que atribuyeron á la facultad que estos, tienen de absorver El 
hidrógeno; de donde se ha deducido que este gas, que resul 
escomposicion de las emanaciones del agua, es el agente mas to 
de dichas calenturas: en términos, que indubitablemente o id 
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si el viento no se opone á que se acumule este gas en bastante canti- 
dad para que las contralgan los que se sujetan á su impresion. E á 
fin de que las personas, cuyas habitaciones están próximas á lugares 
húmedos, puedan precaverse de las tercianas ó cuartanas, insertarémoS 
aquí las precauciones que deberán tomar, y son las siguientes: 1.2 que 
procuren colocarse á la parte del Oriente de las aguas, d mas gene- 
falmente en los parages donde los vientos dominantes en Verano y en 
Otoño no vengan del sitio por donde estén: las aguas; 2.* que no sal- 
gan de casa hasta que esté algo levantado el Sol, y se retiren á ella 
en cuanto este se ponga; 3.* que los que precisa 0 indispensablemente 
hubiesen de habitar á la parte de poniente de las aguas, no abran 
las' ventanas de sus habitaciones, que miran al oriente, hasta “despues 
de haberse levantado bien el Sol; /.* en general, que no salgan de sus 
casas Ó barracas en ayunas, “sino que ántes tomen algun alimento con 
un poco de vino, cualquiera que sea la colocacion de sus habitaciones 
respecto de las aguas ó aires reiantes; 5,% en general, que en todas 
circunstahicias procuren recibir lo: ménos posible la impresion del viento, 
que soplando del parage donde se hallen las aguas, pueda venir im- 
pregnado de las indicadas emanaciones.” 

“103 Deseando todavía conseguir mayor acierto, conferencié con las 
personas que habitan comunmente en el canal de Manzanares, que por 
las razones que se han manifestado (Ss 173 L. 9), y que aun esplanaré- 
mos (118 , €s el parage mas expuesto á todo género de enfermedades; y 
de dicha conferencia resultó que "las tercianas en dicho canal de Man- 
zanares, Se verifican en las dos estaciones en que generalmente se adquie- 


ren en todas partes, que son desde el fin de la primavera hasta la entrada 


En'el Clas «$ muy sano todo el terreno próximo al canal.” 

2104. ¡08 as tomadas de los facultativos, que asisten á los veci- 
nos de la Diputacion 6 Junta de Caridad del barrio de S. Lorenzo de 
Madrid, que es donde habitan la mayor parte de los trabajadores del 
canal, lali las mismas noticias acerca de las épocas en que se con- 
traen lás' tercianas; y ademas que contribuyen á ellas, los malos ali- 
mentos, particularmente las muchas y malas frutas que comen, y con 
especialidad el pepino, el melon, y tambien en mi concepto el tomate 
crudo y solos” reuniéndose á esto el que, como en las casas de dicha 
parroquia , "hay muchos "montones de estiércol, en llegando á llover, se 
empapan de agua, y fomentan dela putrefaccior, agregánd: se aun el ser 
“esta mucho mayor, cuando proviene la descomposición del estiércol de 
cerdo: Tambien resulta por otras noticias, que en Estremadura, la 
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lancha, y en general en la mayor parte de España, aparecen las ter- 
Clanas desde el mes de Mayo, ó con mas propiedad desde que empie- 
22 á picar el sol; se hacen mas malignas en el rigor del verano, y 
adquieren este carácter mas grave, desde que principia á caer la hoja 
de los árboles y dipositarse en los charcos procedentes de las lluvias, 
causando mayor putrefaccion ; continúan así hasta mediados de otoño; 
Y desde esta época hasta mediados de primavera, no son tan temibles, 
y sí mas fáciles de cortar. Las que acometen en la primavera ceden en 
el invierno; las de verano y otoño son mas rebeldes. Solo se adquie- 
ren hasta fin de otoño ó principio de invierno; casi nunca acometen 
Por enero. 

105 De cuanto acabamos de insertar, resulta que todos se hallan con- 
testes, y yo estoy plenísimamente convencido, de que una de las cau- 
Sas mas principales de las tercianas es el hidrógeno, y mas particu- 
larmente el hidrógeno de los pantanos; y que la época, en que se ad- 
quieren, son el fin de la primavera, verano y otoño, que es cuando escaséa 
el agua en la superficie de la tierra; luego parece que esto comprueba 
el que la causa de las tercianas proviene mas bien de falta de agua 
que de sobra de ella. Lo que hemos insertado (101) de Don Antonio 
AE , en que dice que barriendo con aguas corrientes las estanca- 
ea > a la plaga tercianaria, es muy. cierto y positivO» Y 

gran parte; pues, segun mi opinion, aumentando las 
aguas, aunque no sean corrientes, disminuirá tambien dicha plaga: 

106 Despues de haber insertado cuantas noticias he podido adquirir, 
y los remedios que, en sentir de otros, son adecuados, juzgo indispen- 
sable hacer algunas indicaciones, que podrán despues desenvolver co% 
mas estension las personas á quienes directamente compete; y para con- 
q la claridad con la exactitud, presentaré, bajo un solo punto * 

ista, cuanto falta manifestar sobre tam importante asunto, demos” 
trando: que de poner en ejecucion el contenido de esta:obra, Y esul- 
tarán, ademas del regadío, navegacion, y aumento de pr oductos 
Qgrícolas para satisfacer las necesidades y aumentar los goce2s dé 
las tres importantes ventajas: 12 El terreno de España se 





Es saludable; 2.2 el clima de España se hará mas benigno» agro 
able y provechoso, y 3% se extinguirá, ó al ménos se A 
ni 


Considerablemente , la plaga tercianaría , que hoy causa ta 

estragos. 
pde 1% Para demostrar que , con realizar el contenido 
pes mas saludable ó salutífero el terreno de España, 
ar, que en virtud de lo manifestado ($ 382 II C), to 
pos de la naturaleza, comprendiendo la JZuoriína 6 Lore y puettz” 
FfLf£ 2 


s 


debemos 
dos. los cue!” 
; reduz 
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cirse á 56 sustancias ó cuerpos simples; y agregando el ¿romo, des- 
cubierto en 1826, ascienden á 5. De estas sustancias ó cuerpos sim- 
ples, hay 4 que tienen la forma de gas; de los cuales solo el 0.x/ge- 
no es el que coopera tan directa, eficaz y poderosamente para la res- 
piracion, que sia él ($ 473 1 C) no se puede ejercer esta importante 
operacion de la naturaleza. De donde resulta , que el oxígeno es mas 
indispensable para la existencia de todos los vivientes, que la co- 
mida y la bebida. En efecto, una persona podrá muy bien vivir sin 
comer ni beber un cierto número de dias; pero no podrá yivir ni un 
cuarto de hora, si le falta gas oxigeno que respirar. De esto nos pode- 
mos convencer á cada instante, sin mas que colocar un animalito como 
un raton, un pájaro éxc., debajo de una cazuela ó de un vaso que esté 
boca abajo; como se indica (fig. 144 lám. 12), pero algo superior á 
su boca; y se notará que á muy poco tiempo el animalito, habiendo 
consumido la parte de oxí 
á la boca y “morirá repentinamente. Sin tanto aparato, con mas sencillez, 
y sin perjudicar á ningun viviente, se puede conseguir patentizar esta 
verdad. Basta poner una cerilla encendida debajo de un vaso invertido, 
mas arriba de su boca, como representa la (fig. 145 lám. 12); y se no- 
tará, que al instante. se apaga la cerilla; porque consumido la parte 
de oxígeno que contiene el aire atmosférico, que se halla en un prin- 
«cipio dentro del vaso, ya quedando en la parte superior solo el azóe; 
y desde que se principia á introducir la cerilla encendida, como 
empleza a disminuir la cantidad de oxígeno, principia á debilitar- 
se la llama; y. se apaga enteramente, consumido que sea todo 
uel; oxigeno de la capa superior al pábilo.- Y como los efectos de la 
respiración Son en un todo análogos á los de la combustion, resulta 
que, en cualquier Parage donde una luz no pueda arder, ningun ani- 
mal puede vivir. 
odo esto, que la persona mas robusta, que 
Ñ .- mesa mas opípara, y en el estado de me- 
jor salud, ge le precisase Por ejemplo á poner su cabeza debajo de 
una cuba ; ó donde está el badajo de una campana de nuestras torres, 
«moriría infaliblemente en muy pocos instantes. De todo lo cual , se in- 


nm ; . - 
fiere, que aun mas cuidado se necesita en que no falte el oxígeno, 
que en:que no falten los.comestibles Y: la bebida. 
109 Ahora bien, no se conoce 


pontáneamente en la naturaleza, si 
de los vegetales ; eo momnSitida cirodrrcieralmenteren la zactñali- 
dad, y sobre todo en Ja Mancha » Estremadura, parte de las Andala- 
-cías, Castillas Sc. desde julio ú agosto hasta Octubre ó noviembre no 


geno que hubiese en la capa de aire superior | 
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presentan en la estension de muchísimas fanegas, y aun de muchas le- 
guas cuadradas de terreno, tan solo una parte verde vegetal, resulta 
que escaséa del todo la produccion de oxígeno; y como” hay un consu- 
nO real y efectivo, ya en la combustion, ya en la respiracion de los 
animales, y no se reemplaza por el contacto de la luz: con las partes 
verdes de los vegetales; y en su lugar, con el contacto de la loz en 
el terreno, y el escesivo calor, se descomponen los cuerpos y la mis- 
ma agua, produciendo gases perjudiciales á la salud, no pueden 
ménos de hacerse mal sanos todos: los parages donde se carezca de 
vejetales. F 5 

110 Y como por el sistema que tenemos propuesto en esta obra, todo 
el territorio español, excepto la porcion que ocupan las poblaciones y 
las aguas, se halla cubierto en todo tiempo de partes verdes , ya por la 
- Abundancia de prados, alternativas de cosechas y pastos, ya por los 
arbolados que proponemos en todos los sitios, y hasta en las orillas de los 
caminos, como hemos aconsejado ($ 516 L. 5), resulta que esto debe 
ser un manantial fecundo de salubridad por mi sistema, cuando por el 
actual, hallándose todo tan seco y árido, en vez de producir oxígeno, se 
descomponen y calcinan los cuerpos, desprendiéndose gases, todos per- 
Judiciales á la respiracion, y por consiguiente á la salubridad. Luego, 
verificándose por todas partes que mi sistema produce oxígeno en abun- 
dancia, proporciona lomas esencial para la existencia; y por consi- 
guiente el terreno de España se hará mas saludable, que era la 14 
ventaja que (106) me propuse demostrar. 

11 24 Para manifestar que tambien se verifica la :2.* ventaja , esto 
es, que por la realizacion de mi sistema, el clima de España se hará 
mas benigno; debemos observar, que la benignidad de un clima, 10 
o proviene del grado absoluto de calor que en él riene, sinó de que 
an sea poco variable; porque lo mas perjudicial , tanto para 

S plantas como para los animales , es el tránsito repentimo del calor 2 
frio, y del frio al calor. Y bajo este aspecto, el clima de España, 4 
general, es uno de los mas desventajosos; pues hemos visto (S 35 L.8 
que desde el amanecer, en que se verifica el mayor frio, hasta las 2 de 
la tarde, en que por lo regular se verifica el mayor calor, mediando solo 
unas 9 + horas de tiempo, puede haber hasta 12 grados de diferencia 
en la intensidad del calor. Esto es, por término medio; pero hay er 
cunstancias en que Jas variaciones son mas rápidas. Estos tránsitos 16” 
Pentinos de temperatura es lo mas perjudicial para los individios tanto 
del reino animal como del vegetal; y si demostramos que por los proce" 
dimientos que contiene esta obra, lograrémos que la temperatur?, 
Nuestro pais sea mas constante , esto es, que no haya tanta pu 
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6 diferencia entre el mayor frio y el mayor calor, habrémos conseguido 
nuestro intento. ; 


en el ($ 386 L. 3), hemos visto cómo se verifican los tránsitos de tem- 
peratura en las.capas de la superficie y del fondo en los lagos; hemos 
manifestado que en los rios, el movimiento de traslacion de las molé- 
culas líquidas, ocasiona la mezcla continua de las capas superiores é 
inferiores, que cooperan á e 
la masa; y cuando en ellos se notan diferentes capas de hielo, como 
éste es imperfectamente conductible, es decir, que no es buen conductor 
del calor, y al helarse el agua se desprende calor (S 434 UC), resulta 
que mientras haya agua que pueda helarse, habrá en la atmósfera mé- 
nos exceso de frio, y por consiguiente no será tan rigoroso. 

113 Ahora, segun las leyes del calórico, establecidas en la Piroló= 
gia ( lc), Y principalmente por lo espuesto (8434 HC), resulta que, 


bed efectuarse la eroporación del agua, tiene ésta que absorver ca- 
tórico de los Cuerpos que la 


¿2 rodean; y como la mayor parte de la eya- 
Poca mas cálida del dia, resultará que du- 
A onde haya agua que se evapore, habrá mas 
fresco; evaporada el agua, pasará á la atmósfera; y tanto el aire am- 
biente como la Superficie del terreno, tendrán una temperatura ménos 
elevada, que si no hubiera habido agua que se evaporase. Y como en 
virtud de las mismas leyes. del calórico, para pasar el agua al estado 
líquido desprenderá calor, y lo desprenderá por- lo general durante la 
noche, resulta que en el discurso de la noche, el frio será ménos intenso, 
y durante el dia será menor el calor; y el concurso de ambas circuns- 
tancias hará que la temperatura del aire sea mas constante y uniforme; 
luego con la abundancia de aguas que proporcionamos, resultará inde- 


o nñ x y. ad 1 
fectibleme ne el clima y terreno de España de temperatura mas uniforme 
y benéfica 6 saludable. si para 7 


la evaporacion, haya 3 grados 
Jir el sol, por el desprendimien 
los vapores, resulten 3 grad 
frio, se verificará que habrá 6 


tual es unos 12 grados, se infiere q 
dad del clima sea doble de la Jue es actualmente 

* 114 De cuanto acabamos de- manifestar, así le de lo espuesto-en 
la introduccion, en el libro 1.2, y en lo que hemos apa ses da 
Pouillet, así como del (S 36 L. 8), Aparece que donde haya agua, el 


o o 
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aire, el clima, 8c., teniendo una temperatura mas constante, no Cate 
sará variaciones tan notables; luego cualquier depósito de agua hará 
que no haya tanta diferencia entre el mayor grado de calor durante 

el día, y el mayor grado de frio durante la noche, procediendo de 
aquí que la temperatura será mas constante, y jamas ni tan elevada 
como en los momentos de mayor calor, ni tan baja como en el momen- 
Lo del mayor frio en la actualidad. En virtud de esto, habrá tambien 
Ménos evaporación de la humedad de la tierra, y ménos descomposi” 
cion de agua; pues ambas cosas aumentan con el grado de calor. Luego 
queda completamente demostrado, que suponiendo establecido nuestro 
sistema, no solo se consigue el importante objeto del regadío, nave? 
gacion, ée., y hacer mas saludable el territorio español, sinó tam- 
bien que sea mas benigno, provechoso y agradable su clima, que era 
la 9. ventaja que nos propusimos (106 ) demostrar. +02 
115 3.* Para dar á conocer, que, estableciendo mi “sistema de tener 
aguas-en abundancia, se neutralizarán los efectos de los gases pernicio 
sos que se desprenden, ya de la descomposicion ó- calcinacion de los 
cuerpos, ya de la putrefacción de las sustancias vegetales“ó animales, 
debemos observar que los 4 gases, de que hemos hablado (107), combi- 
nándose ya entre sí, ya con otros cuerpos, producen otros muchos g350S 
que la mayor parte son contrarios á la respiracion y atacan la econos 
mía animal. De estos hay varios, que se disuelven tan prodigiosamente 
ea el agua, que un pie cúbico de este líquido puede absorver y: retener 
en disolucion mucho mas de cuatrocientos pies cúbicos de algunos de 
dichos gases. e a 
116 Ahora bien, la Química ha dado á conocer que aun cuando el 
agua se sature de uná sal, es capaz de admitir y disolver otras; y AUN” 
que dicha ciencia no ha demostrado lo mismo respecto de los gases, DO 
Obstante habiendo yo consultado la opinion de varios Químicos de nota, 
todos se han inclinado mas bien á que se ha de verificar el que una can- 
tidad conocida de agua puede contener en disolucion varios gases a 
mismo tiempo. Sin embargo, considerarémos solo el caso de que una 
cantidad cualquiera de agua pueda saturarse de los dos gases, que con 
mas frecuencia se forman en nuestro territorio. Para darlos á conocer, 
Observarémos que los varios cuerpos que los Químicos comprenden ajo 
la denominacion de metales de la 22 seccion, de los que hay yario5 
Que abundan mucho en España , todos descomponen el agua á Ja tem- 
Peratura ordinaria. Esta descomposicion se efectúa por lo general, 
Uniéndose á la base ó sustancia descomponente el oxígeno del agua, Y 
desprendiéndose libremente el hidrógeno. A pesar de que el hidrógeno, 
que resulta de la descomposicion del “agua sea puro, sin embargo, P% 
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lo general, nose halla puro en la naturaleza; y segun las circumstan- 
cias locales , se. combina con otras sustancias, y puede formar hasta 9 
gases permanentes , cuyos nombres, naturaleza y demas circunstancias, 
ueden verse en nuestra Gasologia (1 C.). Pero aquí solo nos Ocuparé- 
mos de dos de dichos gases, que son e] hidrógeno sulfurado, y el hi- 
drógeno azoado ó amoniaco. Si al desprenderse el hidrógeno, por la 
descomposición del agua , encuentra azufre en polvo y aun el de las pa- 
juelas, ó se verifica la putrefacei 
que son las cruciformes , las cuales abundan mucho, pues en ellas se 
comprenden las coles, los rábanos, los berros, Sc., este hidrógeno 
se convierte en hidrógeno sulfurado; y si encuentra azóe, procedente 


de materias animales descompuestas, como en las letrinas y estiércoles, 
6 en la putrefaccion de las s 


hidrógeno azoado. 

117 En el: gran laboratorio de la naturaleza s 
neamente otros muchos gases; 
cuencias Necesarias, tenemos lo 
que acabamos de mencionar, 
en España. 

118 Principiemos tomando en consideracion el Azdr 
por ser sumamente pernicioso; en 
pronto, Introduciéndole en una ca 
volúmen: de dicho gas; y un perro 
5 in: aire que contenga. - de él, 
pire un aire que contenga — del 
gamos que en cualquier parage d 
las aguas durante el invierno. El 
este gas en el agua, indica una fu 


e forman espontá- 
pero nosotros, para deducir las conse- 
suficiente con la consideracion de los 2 
Y que se producen con mucha frecuencia 


ógeno sulfurado, 
ales términos que, un gorrion perece 
mpana cuyo aire contenga —— de su 
de mediano tamaño sucumbe tambien 
así como lo hará un caballo que res- 
mismo gas. En este concepto, supon- 
e un pueblo se encharquen ó rebalsen 
poderse disolver unos 3 volúmenes de 

erza de afinidad del agua respecto del 
gas» resultando de esto, que todo el gas de esta naturaleza, que se des- 


renda en las Aia » Se irá á combinar ó disolver en aquellas 
aguas - ev añ, la atmósfera conservará cierto grado de pureza que 
no será perjudicial á la salud 


7 , mientras exista: el agua que disolvió el 
gas , que £5 Precisamente en el invierno y primavera. Á.: proporcion que 
se evapora el agua en el verano, á causa del calor , se van desprendien- 
do los gases que contiene; y pasando á la atmósfera, la inficionan, 
perjudicando. no solo á la respiracion de los animales, sinó causando 
otros perjuicios (1 94 ) en virtud de su contacto con el cútis, en épocas 
en que se hallan abiertos 1 


05 :poros.,. y.las gentes: casi. desnudas Jo Yer 
uniéndose esto á las otras causas generales de enfermedad, procedentes 


de malas comidas, de beber aguas no puras £, 8c:, causan esa plaga 
asoladora que origina tantos daños. En efecto, yO he visto á los traba- 


on de las plantas que contienen azufre, : 


ustancias animales, se forma amoniaco ó 


A ¿XP -- 
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jadores:beber el agua del canal de Manzanares, que como hemos dicho 
($ 173 L. 9):se hallan saturadas de sustancias heterogéneas y: ninguna 
provechosa , hasta el punto de tener un peso específico superior al agua 
del mar. He. observado en los trabajadores del campo, beber algunas 
veces en charcos llenos de vascosidad , lo cual no puede ménos de pro- 
ducir. enfermedades, que, al desarrollarse, tomen los caractéres mas 
reinantes de la localidad, estacion, Sec. Luego, si en todas partes abun- 
dase el agua se evitarían todas estas enfermedades, Ademas, en como 
probación de que las aguas no son la causa esclusiva de las tercianas, 
debemos observar que la plaga tercianaria, de que hemos hablado (100) 
debe. atribuirse: á que en aquel año hubo tal carestía, miseria y ham- 
bre, qué la fánega de trigo se vendió en Castilla á mas de onza de oro: 
119. Veamos. actualmente hasta cuanto se puede estender este inficiO” 
namiento: Un pie cúbico de agua saturada de /drógeno sulfurádo, 
contendrá en disolucion 3. pies cúbicos de él; evaporado este pie ¡cús 
bico de agua, se difundirán por la atmósfera 3 pies cúbicos de dicho 
gas, pero, en' virtud de lo espuesto (118), cada pie cúbico del espre- 
sado gas: inficiona 200 pies cúbicos de: aire atmosférico, en términoS 
qué' sabiéndose mata los caballos, no puede ménos de alterar la salud 
de los racionales. Luego., suponiendo el agua de un charco ó pantano 
saturada de este gas, cada pie cúbico que se evapore, inficionará UA” 
número de pies cúbicos de aire atmosférico espresado por el producto 


200x3, es decir, 600 pies cúbicos. *: 





* Como este gas es uno de los mas perjudiciales, aconsejamos y encarga- 
mos muy particularmente que en los pantános, lagunas y demas aguas es- 
tancadas no se permita criar, “arrojar ni prosperar las plantas eruciformes; 
pues como en dichas plantas se halla el azufre, en llegándose á podrir e, 
“dicirán hidrógeno sulfurado; por tanto, para no omitir nada (he pueda con” 
ducirá lograr muestro objeto de hacer saludable el territorio español, inser” 
tarémos aquí la-lista de dichas plantas cruciformes y es la siguiente: 
GUJIDp: A ' tl á 11 cal 
Cararoco de plantas cruciformes extraido de la obra de-Lineo, graducida por 

don Antonio Palau y Verdera. 





E NOMBRES. 
sinrúd abrodo Ís ? . | : a Hee 

SISTEMÁTICOS. | CASTELLANOS. SISTEMÁTICOS, CASTELLANOS 
Miagrum perenne Miagro Perene, V ella Annua Pitano áD4U0- 
=» Orientale ...- Oriental. .«.. Pseudo cytisus ... falso citi5o-, E 
«+» FPUgOSUIM «rugoso. | Anastática Hiero- - Anaslática 

- Hispanicum + «de España. chuntica rigó- 
... perfoliatum «.. perfoliado. .. Syriaca 0». de Siria: váti- 
+++ Salivum «.. cultivado: Subularia: aquati- Subularia 40% 
«== Panniculatum - ... en panoja. ca va. - E Ai: 
“»»,Saxatile e. saxatil. Draba Aizoides Draba como 2”. 
««- 2¿Egyplium ... de Egipto. 200+s 
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Draba Ciliaris 
.«. Alpina 

se. Verna ' 
... Pyrenaica 
... muralis 
. hirta 


+... Incana 

Lepidiam perfo- 
liatum 

a. vesicarium 

... nudicaule 


... procumbens 
... Alpinum 
.». pelreum 

. cardamines 
spinosum 
sativum 
lyratum 


latifolium 
subulatum 
graminifolium 


 suffruticosum 

, didymum 

ruderale 

virginicam 

á lberis 
ariense 

::. Bonariense 

... chalepense 

Thlaspi peregri- 

pum 

. arvense 

. alliaceum 

z saxatile 

hirtum 


. campestre 
montavbum 
erfoliatum 
alpestre . 
. bursa pastoris 


cerato carpon 


Cochlearia ofíici- 
nalis 

«.. Dánica: 

... Anglica 
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120 Respecto del hidrógeno azoado ó amontaco, debemos notar que 
el agua puede disolver próximamente 430: veces su volúmen del espre- 
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Draba pestañosa. 
de los Alpes. 

+». de primavera. 

.»» delosPirineos. 

«+» de muros, 

- Con pelo áspe- 

ro. 

«»» blanquecina. 

Lepidio perfolia- 
do. 


.»» Vegigoso. 

».. de tallo desnu- 
do. 

»»» tendido, 

... de los Alpes. 

+». Ue nace entre 
piedras, 

»». Cardamine, 

»»» CSpinoso. 

««» Mastuerzo. 


.»». Con hojas en 


forma de lira. 
»»+= de hoja ancha. 
«+» alesnado. 
+» Con hoja. de 
grama. 
++» Sufruticoso. 
+ + nellizo. 
+» de cascajales, 
... de Virginia, 


<=» 1beride, 


«+= de Buenos Aj. 
TO a+ 


«.. de Alepo. 


Thlaspi peregri- 
no. 


«»» ATVENSEe, 

»». CON olor deajo, 

...o Saxátil, 

*» COn pelo áspe- 
oc: 

«+» Campestre, 

».. Montano, 

«=. perfoliado. 

«+» alpestre, 

«.« bolsa de pas- 
tor. 

.»» de fruto con 
astitas. 

Cocleariaoficinal. 


... de Dinamarca, 
... de Inglaterra. 


Cochlearia Gro- 
enlandica 

++ COrOnOpus 

«+» Aarmoracia 


..» glastifolia 


.- Draba 
lberis semperflo- 
rens 


.». Sempervirens 


... Gibraltarica 
«+. Saxatilis 
«+.» rotundifolia 


«+» Umbellata 
».. AMara 
..w. linifolia 


««. Odorata 
.»» Arabica 
..» nudicaulis 


«== pinvala 
Alyssumspinosum 
««- halimifolium 


... saxatile 
.»» alpestre 
»» hyperboreum 


is Incanum 
-.. Minimum 
¿o calycinum 
«+=» Montanum 
«+. Campestre 
A Clypeatum 
++ Sinnuatum 
«+» Creticum 
Gemovense 
utriculatum 
vesicaria 
deltoideum 


Clypeola lonth- 
asp1 

... tomentosa 

++. Maritima 
Peltaria Alliacea 


Coclearia de Gro 
enlandia. 

«»» COFrONOPpO, 

«+». armoracia, gul- 
go rábanos rus- 
ticanos. 

»»» con hojas de 
Glasto ó pastel. 

--» Draba. 

Iberide siempre 
en flor, vulgo 
carraspique. 

»»» Slempreyerde, 

otro carraspique. 

.». de Gibraltar. 

.«. Saxatil. 

»»- de hoja redon- 

a; 

«+=. umbelada. 

... amarga. ; a 

»»»- con hoja de li- 
no. 


»»» Olorosa, 

»». de Arabia. 

«». con el tallo 
desnudo. 

++» pinada. 

Aliso espinoso. 

.«. conhoja de ha- 
limo. 

+». Saxátil. 

««» alpestre, 

... de los montes 
septentrionales. 
+» blanquecino,: 

+» MUY pequeño. 

... calicino, 

».. Montano. 

.»» Campestre. 

,»» abroquelado. 

... SINUOSO. 

... de Creta. 

... Gemovenst. 

». de odrecillo. 

... Vesicaria. 

.»» Con hoja como 
delta. a 

Clipeolaiontlaspi. 


... tomenlosa, 

... marítima, 

Peltaria con olor 
de ajo. 








sado gas amoniaco; y si su 
de este gas inficione 


£ 


200 


-que 


A A A 


Peltaria Capensis 


Biscutella ¡auricu- 
lata q 

«“» Apula 

».» lyrata 

«*.» coronopifolia 


s.« levigata iio .. 
».. Sempervirens. 
Lunaria rediviva. 
+. angua 050 
Bunias cornuta 


+» Spinosa 

1.. €rucago 0! 

«+ ¡Orientalis > 

... cakile 
; myoguoiids 

ces giptiaca 

«.. Balearica 


Isatis tinctoria > 


... Lusitanica 

... Armena 

«« JEgiptiaca 
Crambe maritima 


... Orientalis 

«+=» Hispanica 

ci fputicosa 

Ricotia- Egiptiaca 

Desea ennea- 
Pp y a59J1s id 

«++ bulbifera: : 


.£. pentaphyllos.. 
y it io 


Cien belle 
difodia 


««,¿Asarifolia 


po 


+». nudicanlis; / 
esto yt, 


e petrear tas. 
«+. resedifolia : 


. trifolia 
. Africana 
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Peltaria del Cabo 
de Buena-Espe- 

- rADZA. 

Biscutela con ore- 
jillas. 

... de Pulla. 

... lirada. 

con hoja de co- 

rónopo. 

... alisada: ; 

... siempreverde. 

Lunaria rediviva. 

... ánua. 

Buniade. con asti- 
tas. 

... espinosa. 

... €rucago. 

... Oriental. 

... caquile. 

... COMO miagro. 

«.. de Egipto. 

... delas Islas Ba- 
leares. 
Isatide de tintes, 
vulgo yerbapas- 
tel ó noiglo:: 

... de Portugal, 
».. de/Armenia.. 

... de Egipto. 
Crambemarítima, 
vulgo colmarina 
... Oriental.» 
s.. desEspaña: - 
co fruticosa 2% 
Ricocia de Egiplo. 
Dentaria denueve 
hojuelasc os .. 
... que lleva bul- 
bos: +: b.. 
css descinco¡oho- 
juelasionild... 
Cardamine con 
hojas: de Marga- 
rita: a 
.. con «hoja: de 
ÁAsarosgial ... 
de tallo.desnú- 
do. 21010l 
de peñds.. 
... couv hoja de re- 
sedá 
...detres en rama 
. de Africa. 


Cardamine Cheli- 
donia 

¿¿. impatiens 

2» parviflora - 

... Graca 

«.. hirsuta 


... pratensis 


... amara 

ao Virginica 
Sisymbrium nas- 
o tartium 


... Sylvestre 
amphybium 
«.«—Pyrenaicum 
... tanacetifolium 


.., tenuifolium 


. Supinum 
polyceratium 


| Dirrmaldi 


murale 
¡¡Monense» + 
... vimineum 


.. Barrelieri- 

. arenosum ... 
..«. Valentinum -.. 
. Erucastrum . 
parbva ¿ioiiolf 
+». asperum is 

«+» Sophia 
altisimum 
.¿uLrio0 

«+ Loeselii 11: 

.. Orientale. 
.. Barbaremo .. 


0 
. 


“. Catholicum 
. strictisimum 


integrifolium- 

... Indiecum-! 

Erysimunr ofíici- 
nale. 9 0- 

co Barbaresx A 


... 
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ponemos, quedándonos muy cortos tambien, 
la atmósfera, de modo que: produzca: los 


AA e 


Cardamine de Ce- 
lidonia. 

6 impaciente. 
... de flor chica. 
... Griega. 

. con pelo áspe- 

ro. ; 
... de prados 0 

- pratense. 
... amarga 
de Virginia.” 


Sisimbrio mo) 
tuerzo, vúlg 
berro. 


... silvestre. 
... anfibio. 
.«.. de Pirineos. 
... con hojas 2 
tanacelo. —_ 
“.. con hoja del- 
gada. 
... echado. z 
... de muchas $- 
lictiati 
... con hoja. de 
bolsa de pasto!- 
..» de múros. 
-.. de la:isla Mona 
. con escapoS 
como mimbres: 
de Barrelier- 
arenoso. 2 
... de Valencia.” 
an oruga o 
La parra 
... áspero». 
a. Sofía. " 
... altísimo: 
... Irio. > 
¿de Loeselio- 
... Oriental. 7, 
con «traza 
lit, 
... Católico” 
a 2 apretado 


í do. , 
de hoja entera 
sa de Indias. 
Erisimo obcinal 


... 


pul- 


des barbárea , san» 


Oo erba e 
¿la Bárbaro: 
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mismos 'estragos“que el gas ánterior ;tendrémos 
agua. quese evapore,: «Inficionará un! número de 
espresado por 200x430 pies. cúbicos= 86000. 






£ 
E Di 


Er s0 toa um 'Allia os 


xls sell yb 
140) 


pe repáodur 
... cheyranthoi- 
SIOBTTSIOE ... 
cali 
o abit 
Cheir antus Erysi- 
moides 20, 
«- Alpions. 
... Chéiri;; 

2094177 ¡q Fa 
pe 'feuticulosns .. 
si Chius- 

de dono tirrno 
salinus shnp 

o! ' ¡Y 
de incanus y; 
.. fenestialis,:; 
sí ARQUÁS 2009... 
oe Jittor 'éugelod 
.. tristis. mabi, 
e otwilobusiof 
ee Lacerus ; 
$8 teicuspidatas 

.  SÍbuaLus 2h. 
E Fapgliso:s 0 
oo sriStaE > EA 
e. callosusiro . 
Heliophila: ¿simte- 
grifolia: Eo E 
coronopifolia.. 
giñizidia ... 
EE digitatayicÍ 57 
ce emplexicanlis. 

. filiformis.O .., 
ob o pasilla 109... 

ire te end 


. Maxpaiio150 
Ot adoos A 
e. ¿CircogÓs 


Hespesis¡br a 
..» MPAFOD AM Do 
e DÁWemiaina 
. Africana 

A NerBga; di a 
.odaberáry o: 
Arabis. Alpina, 


, 
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Erísimo'aliaria 6] ARA grandillo- 


sea con clor de 
ajo. . 

... de hojas: on- 
deadas por su 
MÁrgen. io. 

- + como alhelí, 

61M 

""- Con: «hoja/ de 
«Hienacia du 

Cheiranto 

rísimo. 
- Alpino. 

.«- Cheiri, vulgo 
alheli amarillo, 

«ws fruticoso, : 

««» de Chío, 

Pe marítimo. ; 
- salino ó de sa- 
asa: í 
e blanquecino. 

«He ventanas, 

«+ ÁDUO terud o. 

- de playas, 

PA tristej: HAT. 

-» destnesdóbulos 

«== laceradoiy 

edi de tres puntas. 

... SIMUOSOY2 

hai Farsecias: » E 

Dr maes A 

-- 18 luso: 1 

Heliofila de, «hoja 
COtéerauo o. 

««- CON loja; de 
conónapo.! Su. 

+. hendida;;. 

.s e posi. 
3 + lr .. 

- Pequenitas de 
- Ppinnada. 

. der «colar :áMma= 
sádborie; dore 

..- COMO circda.. 

Po 
, matronalaf 

“do Sio alar) 7 
. Africana 
. des primavera, 
. lacerada. 


Arabide Alpina. 


€ IDU) 


:¿¡COmo 


-9 TA 10 278 
50 Thálianasf | 
Ls bellidifolia. 


esolyrata 

«+» hispida.- 
+) Hallerio: o: 
..«Canadensis:;, 
+ pendula: 
«tuprrita 

«.«s lucida 2; 
Turritis rta ei 


e hirsuta:: 


, 


La. Alp alspos q 


Bram Orientalis 
.«- campestris 
... aryensis 
2atumiab: ebrio 
odAlpina 090 
es DAPUS 
Po pa: E ..» 
“...Mlenacéa sh ... 
te» -Chinensis?. 
w<nviolacea!: 1610 
““= erpdastrum. 
«++ ¡Ebc nO ... 
di vesicarias h his 
Sinapis:arvensis.. 
a NA 
asobrassicata! o] 
... Albarsiomiod 
«du bigra ; Sup ... 
. Pirenaico 
sou feicaná a 
- Chinensis 1; 
Ao dietas $ 19 
erticoideso:! 
«:» Hispanica»:: 
vo incaña o 
.. levigatas 
co 
== Caudatus 0, 


: y raphamigtaam. 
> ¿bis f a EN 
haz EH 
..» €rucoides 


que cada pie cúbico de 
pics cúbicos de aire, 





Arabide con la 
¿flor grande; 

«.« Thaliana. 

-. con hoja: de 
Margarita. 
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121 Si suponemos ahora, como sospechan los Químicos, que pueda 
Saturarse el agua de muchos gases á un mismo tiempo, que, en nues- 
tro caso será de estos dos solamente, tendrémos que un pie cúbico de 
agua, que se evapore, será capaz de inficionar un número de pies cú- 
bicos de aire, espresado por la suma de estos dos múmeros, es decir, 
por 600+866000=8600 pies cúbicos. ¿SI ope an 

122 Ahora, en virtud de lo espuesto (475 1 C), se deduce que: un 
ple cúbico de agua, descompuesta, da unos 1200 pies cúbicos de ga5 
hidrógeno, que se combinará con los otros gases ó sustancias, Y P2- 
sará á difundirse en la atmósfera, pudiendo inficionar un pie cúbico 
de agua descompuesta, Un número de' pies cúbicos de aire atmosférico 
espresado por el producto del número de pies cúbicos que inficiona UD 
pie cúbico de hidrógeno, segun el carácter que haya tomado combinán- 
dose con otras bases; y cualquiera de los dos, que hemos considerado, 
esto es, el hidrógeno sulfurado y el amoníaco, que por todas partes 
hay tanta: propension de que se formen entre nosotros, nos dará que 
cada ¡pie:cúbico de agua que se descomponga; inficionará un número 
de :pies: cúbicos de “aire atmosférico  espresado: por- el producto de 
200x1200=2/40000. 100 En 

123 De todo este raciocinio, se deduce que wn pie cúbico de agua 
que se evapore, puede inficionar 86600. pies «cúbicos de aire atmosfé- 
rico 5" un: pie-cúbico de agua, que se descomponga, «puede. inficionar 
2/0000 pies cúbicos de aire atmosférico: 

124 Y como la diminución en.el verano de los charcos ó pantanos 
que se forman en el invierno ; procede ó de la evaporacion 6: de la des- 
composicion del agua, resulta que, sl, suponemos que se evapore tanta, 
cantidad deagua como «se descompone, tomando un término «medio: en- 
tre los dos números “anteriores, tendrémos que cada pie: cúbico: de aguas 
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que desaparezca en un lago, charco ó pantano, podrá inficionar 163300 
pies cúbicos de aire atmosférico, 

125 Todos cuantos resultados acabamos de deducir, son susceptibles 
de variaciones, producidas, ya por los progresos de las Ciencias, que 
ilustrarán, cada vez mas esta materia, ya en virtud de las diferentes 
circunstancias locales; sin embargo, aunque puedan variar parcial- 
mente los números que espresen estas relaciones, las consecuencias que 
se deduzcan no pueden ménos de ser justas y arregladas. Por consi- 
guiente, nOs parece quedar demostrado, que la causa de cuantas en- 
fermedades se conocen. con. el nombre de ciciones, tercianas, cuar- 
tanas etc. 6. en: general de Jiebres intermitentes ó bajo cualquier de- 
nominación, que: aparezcan en los pueblos, como epidémicas durante 
los veranos y otoños,' tienen un origen real y efectivo en la fal- 
ta de" agua. 

126 Luego, si por el sistema que establecemos en esta obra, se ve- 
rifica el que haya en todas partes mayor cantidad de. agua que Ja ne- 
cesaria para quese disuelvan los gases, que se desprenden por las cir- 
cunstancias locales, en- e] gran laboratorio de la naturaleza, aunque en 
el verano se evaporen y descompongan las aguas, no se desprenderán 
tantos gases perniciosos; y por"lo. mismo, no se infestará tanta cantidad 
de aire atmosférico, ¿no se estenderá su influjo á tanto: disminuyendo 
este. tanto, cuanto. mas abunden las aguas. Luego resulta plena. y ¿ri- 
gorosamente demostrado, que, con la abundancia de aguas, que mi 
sistema proporciona, desaparecerá, en todo ó en la mayor parte, 
la plaga que con los nombres de ciciones, tercianas, cuartanas ó en 
general de fiebres intermitentes , asolan en el día nuestras poblacio- 
nes; que:es la: 39 ventaja: que me propuse (106) demostrar: 89 
12.7 Con lo' cual hemos terminado el importanteasunto que nos pro- 
pusimos. ¡Ojalá que este 7, ratado, en cuyas idéas nos fijamos desde nues- 
tra a edad; cuya composicion ha exigido por nuestra parte un 
trabajo no interrumpido de, mas de treinta años; y cuya publicacion. se 
ha retrasado por las vicisitudes inevitables de nuestra penosa y dila- 
tada carrera política ; pueda ser un tributo útil que pagamos á” la Pa- 
tria, y contribuya eficazmente 4 Promover su prospepidad y bienestar, 
ara el recobro de su antiguo esplendor, fuerza y consideracion entre 
las demas Naciones! Sin separarnos del primordial objeto del moviimnien- 


to y aplicaciones de las aguas, hemos abrazado cuanto entre-nosotros 
es necesario, en las presentes circunstancias , para, el fomento de todo 
género de 1adustria; hemos combinado de' tal modo los elementos de la 
riqueza y prosperidad pública, que sin'mas que reducir á la práctica 
el contenido de esta obra, esperamos que se elevará esta benemérita 
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Nacion al grado de opulencia que la corresponde; y fundándonos en la 
observacion, en la esperiencia, en el cálculo, en el raciocinio, en la si- 
tuacion física, topográfica y geológica de nuestra España; y teniendo 
en consideracion el estado actual de sus habitadores, hemos tratado de 
acelerar la época dichosa en que el placer, la comodidad y la abun- 
dancia se difundan por todas partes, desde la humilde choza del pas- 
tor hasta el elevado palacio del mas idolatrado de los Soberanos. Y s 
M5. Gerstner, al terminar la obra, de donde hemos estraido el se- 
gundo tema, que va al frente del primer tomo de este Tratado, dice: 
"Despues de guerras tan largas y desastrosas como han desolado la Eu- 
ropa en estos últimos tiempos, sus diversos Estados tienen sin duda 
muchas grandes obras que emprender; por esto: mismo, tienen el ma- 
yor interés en emplear con economía la mano del hombre;” con mu- 
cha mas razon se necesita en España, que, habiendo prodigado su san- 
gre y sus tesoros por espacio de seis años, con una grandiosidad de 
que no hay ejemplo, en la época de que habla Gerstner , ha sufrido 
despues todo género de calamidades y reveses, como hambres, epide- 
mias, terremotos , disesiones políticas, turbulencias $:c. %c.; ¿con cuán- 
ta mas razon será ya tiempo de procurar alivios á sus beneméritos ha- 
bitantes ? ¡Felíz yo si con esta obra logro suavizar y mitigar las pena- 
lidades de los Españoles! 


FIN DEL TERCERO Y ÚLTIMO TOMO. 
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ofrece la misma naturaleza; y observaciones, advertencias y noll . 
que pueden ser útiles en la práctica de dichas operaciones... ..*** 698 
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Seccion primera. Canalizacion de los rios, .. ss hi- 
Seccion secuxna. Complemento de nuestro sistema de construcciont e 

drdulicas, aprovechando las fuerzas y recursos de la naturaleza. le dí- 
Sección Treucena. Advertencias, noticias Y observaciones A ti 
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versos puntos relativos d construcciones en el agua, que pueden 
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sistema de prados y pastos, salvando todos las inconvenientes que hasta 504 
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CaríruLO QUINTO. Exdmen atento de la posicion física, geológica y topo- 
gráfica de nuestra Eeriesle . para deducir cuales son las líneas princi- 
pales de comunicación interior, que conviene mejor establecer, tanto 
bajo el aspecto económico del dinero Y lizmpo y, cuanto de la Jacilidad , 
prontitud de la ejecucion, y dela permanencia y duracion de las obras. 728 


LIBRO DÉCIMO. 
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Indicaciones generales acerca de los diversos medios que se deberda em= 0 
plear para hacer húmedos los terrenos secos, J promover el descenso de 
mayor cantidad de rocio, Uuvia etc cen España, convirtiéndose natu= 
ralmente las provincias secas en húmedas, y las tierras áridas Y esteri- 
les po rgrdosas, Jértiles , amenas >» Agradables y Sructiferas : demos- 
trando queesto, lejos de perjudicar á la salud, hara que nuestro clima: 
sea mas benigno, NE AUT] NAAA: A A A 

CAPÍTULO PRIMERO. ' Modo de cambiar el clima de España, convirtiendo 
en húmedo su árido y seco terrilorio, ¿0 A E 

SECCION ¡PRIMERA. Exdmen' de las causas que influyen para queen Espa- 
ña. se introduzca en la tierpa ménos cantidad de agua que en otros pai- 
ses ; y Medios que se deberán emplear para que se aumenten naturalmen- 
te Jos manantiales ra delas Tracia dl 

SECCION SEGUNDA. ... Zantfestacion de que, poniendo en práctica el conteni- .. 
do de esta. obra, se tamentard muy considerablemente en España el que... 
descienda mayor cantidad de Uluviz , rocio, relente, elc.; y que. por este. 

panecio corSeguiremos hacer húmedas los terrenos secos, dulcificar el Cli=As, 

_ ma de España, haciéndole" mas constante y benigno, convirtiendo las 

es, frondosas, amenas, agradables y 
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tierras estériles y áridas en fértil 

A cn a AO UA 749 
PriMERA PARTE, Origen de las grandes lluvias penerales. Heli 7D) 
SEGUNDA PARTE, Medios de Promover la lluvia, rocio, relente., «ls. mpors.. 

los vapores. formados en los mismos parages de la.tierra , donde se ne=. 
potato famedad, a e ng on a nro [y 
2» datos, nolicias y reflexiones que conducen. 


CaríTuLO SEGUNDO, Hechos 
d pensar que la-causa de las ciciones » Lercianas , cuartanas , ó en gene- 
en dla España, proce- 


neral, de las fiebres intermitentes que tanto aflig 
de mas bien de Falta de 2g4a que de la abundancia de este ll uido; or. 
consiguiente , O hacer húmedo el terreno de España, se conseguirá. 
el que desaparezcan acaso enteramente, 0 al menos disminuyan esas es... 
ecies, de epidemias que tantos estragos causan en la poblacion de la a 
península.» y que el clima se haga mas benigno, sano y provechoso... 115 
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S, A. R. el Sermo. “Sr. Infante Don 

Sebastian Gabriel. 
D. Jnan Esteban de Izaga:: : : 
D. Gaspar de” Urieta, 090 de a 
D. Joaquin de Sagasti id ab 
D. Eyaristo Esteban N Za 4 
D. Pedro Seve ro Robles Pos 
D. Lorenzo Martinez." 
D. Pantaleon Luzas y For ton, Corre- 
gidor de Fraga. ' A 
. Casimiro Dominguez Gil bbs: 
. Manuel Victor jano es 
Bernardo Elfo.” els 
Pedro dela' Pedro 
. Isaac Martinez 9**=*- : 
Gregorio Aznar. . ERES A 
Pedro Delgado.” : 
Contaduría general de» Sisas' “del 

Excino, Ayuntamiento de Madrid. 
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D. Juan Hedigén, dapitan de suizos» 
D. José Buxaren, árquitecto. , ¿ 
D. Pablo Pelachs, abogado. 
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as Manuel García, Cármenes, Secre- 
¿tario de,la intendencia. 4100 9 Y 
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¿car de Barrameda, sb 093% 

D. Agustin Campos... 
D. Mariano Villagrasa y Serrale: 
D. Francisco de e readás inlen- 
dente de Guadalajara. oi) € 
.ocinEN¿GONPOBAS) 520, - 
-D. Pedro Alcalá Zámiora: sisojná QU 
D. José Ruiz Paniagua, escribano de 
la, villa de ESPeIos PS. 
L19 EN LA CORUÑA. 

D. Juan ina j 

D. Manuel Gulierrez Csvicdón Re 
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D. Juan. Ortiz; de Láratemlonii q asiomelamiente de návio deda: Rex! Arma 


D. Joaquin Hidalgo. Barquéro. s 
D. Ranion (zo0meaw Liaño; 20:50 0% 
D. Pedro Antonio Selva. : 
Excmo. Sr. Marques de Feria, 
. Juan Conzalez Valdés. 
. Pio Usera, 
. Luis Lopez de Arche. 
. Luis Sanchez. 
. Máximo de Cantolla Cobo, 
Angel Moreno é hijos. 
El Ayuntamiento de la villa de Da- 
ganzo de arriba. 
D. Juan de Toledo, Señor territorial 
de Cazin. 
D. José Oriol y Bernabeu, arquitecto, 
D. Pedro Gonzalez. 
D. José Anudía. 
D. Juan Pablo Maroto. 
Excma. Sra. Marquesa del Rafal. 
. José Macho de Quevedo. 
« Manuel Delgado. 
D. Manuel E úrnandez Guevara. 
. Pedro Puigdollers. 
J.M.P. 
. Miguel Sancho. 
EN BARCELONA. 
Sres. Vidal y compañía. 
Simon Ferrer, capitan de fragata 
y director de las obras del puerto 
Le Barcelona. 
Er. Ramon Xifreu, carmelita 
70% de Gerona. 
D. Francisco Bordanoya. 
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D. Bernardo “Avilés, por ef Ayunta- 
miento de Lagoles. 

D, José Señan, por el de Baza. 

D Diego Llorente, por el de Cullar 
de Bari 

El Ayuntamiento de la villa de Arbo2- 

D. Manuel Nuñez Molero, vecino 48 
Alcalá la Real. 

D. José Burgos y Tello, yecino de 
Cullar de daa 

El Ayuntamiento de la Puebla de Don 
Fadrique. ” 


D. Joaquin Anguita, yecino de la 
Torre del Mar. 
EN JAEN. 
D. Antonio María Camps. Mat= 


El Ayuntamiento de la villa d 
Los, 

El id. de la ciudad de Úbeda. 

El id. de la villa de Baños. 

El id de la de Valdepeñas. 

El id. de la de Villanueva de la Reina: 

EN LEON. 
D. Bernardo María Calabozo. 
D. Francisco Javier Fernandez- 
EN MALAGA. 

D. Rafael Michana. 

D. Diego Borrajo. q 

D. daña de los Reyes y cepo 
teniente del Real cuerpo 04€ 
lNería. 


EA ii a o 
Co BN SANTANDER. 00 
D. José Castañeda. 
D. Marcos de la Reyilla. 


1 EN SEVILLA. 

D. Diego Gonzalez Caballos, vecino 
de Moron. 7 

D. Francisco José Jimenez, 

: EN' TARRAGONA, . 

D. Vicente Texeiro, director de las 
obras de aquel puerto, 

D: Agustin Limiana;'id: delde Salon, 

D. Francisco de Huerta, comandante 
de ingenieros. > 

D. Juan Rosell, arquitecto, 

D. José Morera, id... 

D. Juan Homs y Vives. 

Dr. D. José Caixal, canónigo. 

D. Antonio Berdeguer , librero, 


EN TOLEDO. ; 
El Ayuntamiento de Talavera de la 
Reina. 


Nora. Con motivo de 1 
se han recibido las. compet 
por lo mismo no se han pod 
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EN VALENCIA. 


Adan ARA 
--D- Fernando Gomez. 


El'Sr. Marques del Rafal. 
D. Juan Bautista Marzo, arquiteclo. 
D, Joaquin Carrascosa, 
D. Francisco Ferrer, arquitecto. 
El lustre Ayuntamiento de Catarroja. 
El id id. de Castellon:de la Plana. 
El id. id. de Elche. 
El id id. de Alcoy... 5. 
D. Pedro Pardo, de Chelva. 
El Ayuntamiento de Fortaleñy. 
El id. de Navarrés. 
EN VALLADOLID. 
D. Epifanio Martinez. 
D. José Jimenez de Sandoval. 
Dr. D. Pelayo Cabeza de Vaca, 


EN ZARAGOZA. 


-D. Vicente Cuenca. 


D.J.G 
D. Antonio Vicente. 
D. Blas Ballester. 


as circunstancias particulares de las provincias, no 
entes noticias acerca delos señores suscriptores, y 
ido comprender algunos nombres en esta lista. 
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